RELATIVOS 

^  la  ||i0toría  Antigua  g  i^lotítraa 

DE  LAS  PROVINCIAS 

DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

ILUSTRADOS  CON  NOTAS  Y  DISERTACIONES 

POR 

PEDRO  DE  ANGELÍS. 


TOMO  SEXTO. 


B  U  E  N  O  S  -  A  I  R  E  S  . 

IMPRENTA   DEL  ESTADO. 


DE   UN   V  í  A  G  E 


DESDE 


Eli  FUERTE  DE  SAN  HAFAEIj  ©EL  DIAMANTE, 


HASTA 


EL  DE  SAN  LORENZO, 


EN  LAS 


PUNTAS  DEE.  RIO  aVlNTO, 


POR 


D.  ESTEVAN  HERNANDEZ; 

CON  OTROS  DOCUMENTOS  RELATIVOS  AL  DESCUBRIMIENTO  DE  UN  NUE 
VO  CAMINO,  DESDE  BUENOS-AIRES  -  A  SAN  AGUSTIN  DE  TALCA 
POR  LA  GRAN  CORDILLERA  DE  LOS  ANDES. 


primera  €Wion, 


BUENOS  -  AIRES. 


*  IMPRENTA   DEL  ESTADO, 


DIARIO  DE  FERNANDE 


ABRIL  14  DEL  AÑO  DE  1806. 

« 

Al  toque  de  la  diana  hice  levantar  toda  mi  tropa,  y  antes  de  salir 
el  sol  hice  que  tomasen  caballos  los  que  estaban  nombrados  para  guar- 
dia de  ella,  y  después  á  todos  los  demás,  y  los  que  se  necesitaban  para 
cargas.  A  las  ocho  y  media  emprendí  mi  marcha  por  la  costa  de  este 
Rio  Diamante  abajo,  con  el  nimbo  al  E,  por  !a  banda  del  N:  camina- 
mos como  siete  leguas,  donde  lo  cruzamos  k  la  banda  del  S,  y  á  poca 
distancia  volvimos  á  pasarlo  á  la  parte  del  N.  Estas  cruzadas  las  ocasionó 
las  vueltas  del  rio,  y  el  mucho  monte  que  estas  costas  tienen.  A  la  legua 
volvimos  á  hacer  la  misma  diligencia  por  la  misma  causa,  y  caminamos 
dos  leguas,  y  alojamos  sobre  sus  márgenes  á  la  parte  del  N,  á  las 
cinco  de  la  tarde;  la  jornada  fué  de  10  ó   12  leguas. 

Di  la  orden  se  tomasen  caballos,  y  qne  muy  temprano  se  arrimase, 
para  tomar  los  de  carga  que  mandé  no  se  pillasen. 

Dia.  15.  A  las  cinco  de  la  mañana  se  arrimó  la  caballada  y  se 
tomaron  los  de  carga.  A  las  seis  y  media  emprendimos  la  marcha,  po- 
niéndose mis  compañeros  los  caciques  delante,  sus  dos  raoceíones,  sus  mu- 
geres,  mi  lenguaraz  y  yo,  la  tropa  que  no  estaba  empleada  y  las  cargas 
detras,  y  la  caballada  cerrando  la  retaguardia.  A  las  dos  cuadras  pasamos 
el  rio  íi  la  banda  del  S,  por  cuya  parte  caminamos  sobre  cinco  leguas, 
que  lo  pasamos  á  la  banda  del  N,  porque  embarazaba  una  barranca:  y 
para  cortar  mas  rectamente  el  camino,  caminamos  desde  esta  parte  como 
legua  y  media,  en  donde  alojamos  en  las  mismas  márgenes,  en  una  isleta 
de  algarrobos  y  chañares,  en  donde  hice  uno  de  mis  alojamientos  cuando 
anduve  haciendo  mis  reconocimientos:  (I)  y  todas  estas  jornadas  y  camino 


(1)  Cuando  salí  del  fuerte  de  San  Rafael  del  Diamante,  y  pasado  dicho  rio,  que 
iba  en  busca  del  Rio  de  Atuel,  apercibí  un  blandengue  que  venia  tras  nosotros  :  cuan- 
do nos  parábamos  él  también  se  paraba ;  y  como  al  mediodía  pasásemos  dicho  Atuel,  le 
perdimos  de  vista;  y  no  lo  volvimos  á  ver  mas. 
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día    para  entrar  á  la  travesía  en  donde  me  debía  esperar:  que  yo,  des- 
pués de  almorzar  toda  la  gente,  marcharía  para  no  hacer  parada  alguna 
hasta  no  llegar  al  parage  determinado.    Y  con  efecto,  á  las  diez  emprendí 
la  marcha,  y  caminamos  por  la  costa  de  dicho  río  siempre  al  bE,  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde,  que  los  alcancé  parados,  carneando  los  dos  rases:  y 
aunque  este  parage  no  era   el  determinado  para  el  alojamiento  y  salida 
de  cortar  el  campo,  tuve  que  parar  en  él,  por  haberse  quedado  un  sol- 
dado detras,  en  busca  de  la  carabina   que  habia  dejado    olvidada  á  una 
legua  de  la  salida,  en   donde  le  derribó  el  caballo,  á  causa  de  habérle 
echado  todo  el  lomillo  ó   montura    detras,  y   quizá    el  porrazo,  de  que 
quedó  algo  atontado,  le  motivó  dejar  el  arma,  de  la  que  se  vino  á  acor- 
dar á  mas  de  cuatro  leguas  de  camino,  de  donde  me  dieron  parte  se  ha- 
bia vuelto.    Con  cuya  noticia  caminé  hasta  donde  estaba  el  sargento  que 
había  despachado  á  carnear,  y  el  capitanejo  D.  Vicente  Goyco  mí  com- 
pañero, quienes  sabia  se  hallaban  en  aquel  parage,  por  haberme  hecho  un 
humo  de  aviso  donde  estaban.    El  soldado  llegó  con  su  arma  á  las  cinco 
y  cuarto,    y  determinamos  que  mañana   pararíamos  hasta   el  mediodía,  y 
que  marcharíamos    á  la  tarde    hasla  el   parage    de  donde  debíamos  ya 
salir   á  cortar  el  campo   hasta  ei  oiro   rio,     Hasta    aquí  son   los  campos 
buenos  de  pastos,  los  terrenos  de  la  costa  del  rio  firmes:  pero  no  se  puede 
transitar  siempre  pí^r  el!os,   por  dar  en  parte  contra  la  misma  barranca, 
que  embaraza    y  precisa  subir   y   caminar    por  ella,   que    es    muy  mon- 
tuosa y  el  terreno  algo  flojo;  pero  de  tal  naturaleza  que  con  la  frecuen- 
cia del  transito  se  hace  firaae,  y  todo  se  reconoce  es  igual,    y  así  me  lo 
han  afirmado  mis  compañeros  los  indios.    Solo  en  el  camino  desde  el  nuevo 
fuerte    de  San   Rafael   hasta   distancia    de    diez    leguas,    es   mala  toda 
la  costa,  pues  es  muy  pedregosa  y  la  barranca  montuosa:  pero  me  dicen 
los  compañeros  naturales  que   por    la  banda  del    S  es    buena,  y  toda  la 
costa  de  Atuel    mejor,   por    ser   camino  ancho  y  espacioso,   y    mas  lim- 
pio de  monte,  y  es  por  donde  se  debe  dirigir  el  camino  al  Boquete  de 
la  Cordillera.   (7)  Di  la  orden  que  de  mañana  solo  tomasen  caballos  los 
de  guardia   bien  temprano,  y    que    todos  los    demás  se  mantuviesen  sin 
ellos,  y  que  los  dejasen  extender  y  pastar  á  su  satisfacción  hasta  las  doce 
que  debian  de  traerlos  para  marchar.    La  jornada  fué  de  seis  leguas. 


(7)  En  el  Rio  Diamante,  o  Atuel,  no  hay  indicios  de  camino,  y  es  imaginario 
([uc  ol  camino  pase  por  el  Rio  Aíuel,  sea  para  el  Boquete  del  Manantial  de  la  cacica 
D.  Maria  Roca,  6  por  el  Saladillo:  pues  los  citados  pasos  se  desvian  mucho  del  que  se  de- 
be elegir,  sea  por  el  denunciado,  sea  por  el  del  Cerro  Campanario,  que  pasa  por  el  camino 
que  lleva  desde  Mendoza  á  la  Villa  de  Linares,  o  finalmente,  por  el  que  debe  pasar 
cerca  de  las  vertientes  del  Nevado. 
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Mendoza,  una  de  las  provincias  mas  retiradas  del  Rio  de  la 
Plata,  es  también  la  mas  desconocida.  Incorporada  al  reino  de  Chi- 
le en  los  primeros  años  de  la  conquista,  á  pesar  de  su  situación 
excéntrica  en  las  faldas  orientales  de  la  Gran  Cordillera,  estuvo  por 
mucho'  tiempo  fuera  del  alcance  de  sus  administradores;  j  cuando 
pasó  á  formar  parte  del  vireinato  de  Buenos  Aires,  su  importancia 
política  no  bastó  á  sacarle  de  la  obscuridad  á  que  la  habia  conde- 
nado su  posición  geográfica. 

Centro  de  las  provincias  de  Cuyo,  (1)  j  punto  preciso  para 
la  transacciones  mercantiles  de  dos  estados  limítrofes,  no  debia  ha~ 
ber  sido  desatendida  una  población,  que,  aunque  poco  numerosa,  po- 
día haber  animado  las  extremidades  de  ese  gran  cuerpo  político,  cuja 


(1)  Bajo  este  nombre  estaban  comprendidas  las  provincias  de  Mendoza^  San  Luis? 
y  San  Juan.  Cuyo,  ó  cuyúm,  eu  el  idioma  araucano  significa  ^^arena"  y  expresa  con  pro- 
piedad la  naturaleza  de  este  suelo  todo  cubierto  de  arenales. 
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cabeza  es  Buenos  Aires:  y  mientras  no  se  piense  en  disminuir  las 
distancias  para  abaratar  los  gastos  de  conducción,  no  debe  esperarse  que 
mejore  la  situación  actual  de  los  pueblos  interiores,  por  mas  que  se 
pondere  la  feracidad  de  su  territorio,  y  la  abundancia  de  sus  productos. 

¿  De  qué  le  ha  valido  á  la  provincia  de  Mendoza  llevar  sus 
poblaciones  hasta  la  costa  del  Diamante  ?  Los  obstáculos  que  tra- 
ban su  comercio  detienen  también  su  industria,  que  no  puede  desar- 
rollarse sin  que  aquellos  desaparescan. 

Este  fué  el  motivo  que  tuvo  el  virej  Sobreraonte  para  encargar 
á  Hernández  el  reconocimiento  de  un  camino  mas  directo  entre  San 
Luis  y  Mendoza,  á  fin  de  cooperar  al  gran  projecto  iniciado  por  Zamu- 
dio,  continuado  por  Molina,  Souillac  y  Cruz,  de  abrir  un  nuevo  paso 
por  la  Gran  Cordillera,  mas  al  sud  de  Mendoza.  ^ 

A  pesar  de  los  errores  que  se  advierten  en  la  relación  de  este 
viao-e  »ouede  hacerse  uso  de  él  t>ara  aumentar  ios  pocos  materia- 
les  existentes  sobre  uno  de  los  trozos  mas  confusamente  representado 
en  todos  los  mapas  do  estas  provincias.  El  major  de  estos  errores 
es  hacer  desembocar  de  un  mismo  punto,  ó  (como  se  expresa  el  au- 
tor del  diario)  del  bogúele,  por  donde  se  intenta  abrir  el  nuevo  camino 
al  reino  de  Chile,  (2)  los  rios  Diamante,  Atuel  y  Salado  (3);  cuando 
entre  los  a4Tanques  del  primero  y  los  del  último  média  un  grado  del 
meridiano :  ni  es  menos  notable  la  equivocación  del  anotador  de  este 
derrotero,  que  hace  del  Diamante  y  Atuel  un  solo  y  mismo  rio.  (4) 

Con  el  Diario  de  Hernández  acompañamos  el  primer  ilmerario 


(2)    Pag,  8  del  Diarlo. 

(0)  El  Salado  de  que  hablamos,  no  es  el  que  sale  del  Bebedero  para  juntarse  con 
el  Diamante  poco  antes  de  hundirse  en  la  "Laguna  Amarga",  ( Urre-laiiqnen  de  Cruz)  cerca 
de  LUmeü  Mahuida  ("Cerro  de  las  Piedras  de  Afdar"  del  mismo  viagero) :  sino  otro  rio  del 
mismo  non.bre,  que  baja  de  la  Cordillera  por  los  36*^  de  latitud,  y  se  une  con  el  Atuel, 


(4)    Pág.  G  del  Diario. 
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de  Cerro  y  Zamudio,  que  hemos  adquirido  después  de  haber  publica- 
do el  de  su  segundo  viage  á  la  Cordillera  de  Talca. 

El  descubrimiento  de  este  camino  es  debido  á  los  indios.  En  1793, 
uno  de  ellos,  que  salió  del  parlamento  de  Negrete  con  una  comuni- 
cación oficial  del  General  D.  Ambrosio  O'Higgins  para  el  Virej  de 
Buenos  Aires,  la  entregó,  j  volvió  con  la  contestación  al  cabo  de 
solo  diez  y  seis  dias  de  viage.  La  prontitud  con  que  desempeñó  su 
comisión,  inspiró  á  D.  José  Santiago  Cerro  j  Zamudio  el  deseo  de 
sacar  provecho  de  este  acontecimiento ,  j  después  de  haberse  cer- 
ciorado de  su  realidad,  se  ofreció  al  Consulado  de  Buenos  Aires  á 
pasar  la  Cordillera,  en  la  estación  mas  rígida  del  año,  con  un  carro 
tirado  por  dos  caballos.  Por  mas  estraña  que  pareciese  entonces  esta 
propuesta,  se  franquearon  los  auxilios  para  efectuarla :  y  en  el  cora- 
zón del  invierno  del  año  de  1803,  salió  Zamudio  de  la  casa  del  Con- 
sulado, acompañado  de  dos  blandengues,  con  oficios  j  cartas  de  reco- 
mendación para  los  caciques  amigos,  j  las  principales  autoridades  de 
Chile. 

La  única  dificultad  que  ofrccia  el  camino  era  un  trozo  entre 
el  Potrero  del  Yeso,  y  el  de  un  tal  Maturano.  El  Consulado  de  Bue- 
nos Aires,  contando  con  la  simpatia  que  debia  inspirar  esta  empre- 
sa á  los  pueblos  comarcanos,  ofició  al  ayuntamiento  de-  Talca  para 
que  se  encargara  de  remover  este  obstáculo  ;  y  no  debió  causarle 
poca  sorpresa  el  aviso  del  Subdelegado  de  aquella  ciudad  que  ie 
mandaba  cobrar  213  pesos,  1   real  j  |,  á  que  ascendió  este  gasto  • 

Zamudio  regresó  con  las  pruebas  mas  auténticas  de  haber 
llenado  su  corapromis"0.  Sin  embargo  se  quiso  repetir  el  experimento, 
y  se  hicieron  los  aprestos  de  una  nueva  expedición,  cuyos  trabajos 
científicos  fueron  corifiados  á  Sourryére  de  Souillac,  autor  de  otro 
diario  que  también  forma  parte  del  presente  volumen. 

Uno  de  los  objetos  que  mas  recomendaba  el  Consulado  en  sus 
instrucciones,  era  examinar  la  confluencia  del  Diamante  con  el  Rio 
Negro,  que  desde  Villarino  nadie  dudaba  que  se  juntasen: — error 
clásico,  reproducido  y  confirmado  por  todos  los  que  han  tratado  de 
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la  topografía  de  nuestras  provincias  siendo  así  que  el  Diamante,  des- 
pués del  Fuerte  de  San  Rafael,  corre  hacia  el  este  hasta  encon- 
trarse con  el  Salado,  con  el  cual  se  sume  en  una  gran  laguna  al 
sud  de  la  Isla  del  Barbón,  por  los  36«  y  medio  de  latitud.  Entre  los 
últimos  rastros  del  Diamante,  y  las  costas  septentrionales  del  Rio  Ne- 
gro, corren  con  mas  ó  menos  extensión,  el  Atuel,  el  Salado,  Malal- 
que,  los  rios  Grande  y  de  Barrancas  que  forman  el  Colorado,  y  por 
último  el  Neuquen,  que  Villariao,  engañado  por  los  indios,  confundió 
con  el  Diamante. 


Estos  conocimientos  han  sido  transmitidos  al  Sr.  Black,  respe- 
table comerciante  de  esta  ciudad,  por  D.  José  A.  Alvarez  Condarco, 
diligente  observador  de  esta  parte  ignorada  de  la  región  andina  de 
las  pampas,  y  pueden  servir  á  rectificar  las  infinitas  equivocaciones 
que  han  padecido  los  que  la  han  delineado. 

Los  datos  recogidos  por  Zamudio  y  Souillac,  sobre  la  po- 
sibilidad de  abrir  un  camino  carril  por  la  Cordillera,  fueron  estéri- 
les, y  se  continuó  arrastrándose  afanosamente  por  el  paso  de  Uspa- 
llata,  perdiendo  hasta  el  recuerdo  de  los  esfuerzos  que  se  habian  he- 
cho para  evitarlo. 

Zamudio,  cujo  celo  en  promover  esta  empresa  debia  haberle 
hecho  acreedor  á  algún  prémio,  fué  también  olvidado,  y  envuelto  en 
la  mendicidad,  (según  se  expresa  en  una  solicitud  que  dirigió  al  Con- 
sulado de  Buenos  Aires)  tuvo  que  implorar  á  título  de  compasión 
un  pequeño  auxilio,  que  por  su  exigüidad  ni  sufragaba  al  agraciado, 
ni  honraba  al  donante. 


Búlenos- Aires,  Octubre  de  1837. 


PEDRO  BE  ANGELIS. 


DE  HERNANDEZ* 
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Dia  ]8.  Este  día  á  las  doce  hice  trajesen  la  caballada,  ensillamos 
todos,  y  a  las  dos  salimos  siempre  por  la  misma  costa  hasta  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde  que  paramos  frente  al  Cerro  Nevado,  en  una  vuelta 
ó  esquina  que  forma  el  rio  que  tira  al  S  como  el  cerro.  A  este  parage 
llaman  los  nuestros  el  Jvncal,  por  estar  lleno  de  esta  paja  el  rio,  que 
apenas  se  descubre,  y  los  naturales  llaman  Chan-sicil  en  su  idioma,  que  en 
el  nuestro  quiere  decir  árboles  juntos.  Aquí  se  encuentra  una  cabeza  de 
caballo,  y  algunos  otros  fragmentos  colgados  en  un  árbol,  los  que  me  di- 
cen mis  compañeros  los  caciques  que  hacen  muchos  anos  están  puestos 
para  señal.  Desde  este  parage  me  dijeron  debíamos  de  partir  mañana  á 
cruzar  la  travesía  hasta  el  otro  rio.  Antes  de  ponerse  el  sol,  después  de 
haber  alojado  la  partida,  y  haber  hecho  soltar  los  caballos,  salimos  el  ca- 
cique Guanquenecul,  mi  lenguaraz  y  yo,  á  reconocer  por  donde  debíamos 
salir:  caminamos  al  N  por  dentro  de  la  montaña  como  un  cuarto  de  le- 
gua, de  donde  nos  volvimos.  Le  pregunté  al  cacique  por  el  lenguaraz,  si 
habíamos  de  caminar  á  aquel  rumbo,  y  me  contestó  que  sí:  y  no  pare- 
ciéndome  fuese  bueno,  aunque  no  tenia  conocimiento  sino  nociones  por 
los  informes  que  tengo  tomados,  y  situación  que  tengo  de  los  ¡«arages,  me 
pareció  no  el  mas  acertado:  pero  como  se  me  hiciese  entender  que  era  el 
rumbo  que  debíamos  de  llevar,  no  quise  porfiarle,  sin  embargo  de  no  pare- 
cerme  bien,  ni  acomodarme.  Luego  que  llegué  al  alojamiento,  hice  tra- 
gesen  la  caballada  para  que  bebiese,  y  después  hice  tomar  caballos  á  to- 
dos, tanto  para  silla  como  para  las  cargas,  para  no  demorar,  y  marchar 
de  madrugada.    La  jornada  de  esta  tarde  fué  de  cuatro  leguas. 

Dia  19.  A  las  cuatro  de  la  mañana  hice  recordar  la  gente,  para  que 
fuese  ensillando  y  cargando,  hasta  que  aclarase,  porque  na  podíamos  salir 
obscuro  por  el  mucho  monte.  A  las  cinco  y  medía  emprendimos  la  mar- 
cha en  los  términos  siguientes:  todos  los  naturales,  sus  mugeres,  el  len- 
guaraz y  sus  cargas  delante,  unos  tras  otros  á  corta  distancia:  toda  la 
partida  en  los  mismos  términos,  siendo  yo  el  primero,  detras  mi  ayudante, 
y  detras  de  este  -la  carga  de  agua  que  venia  para  todos,  que  era  lo  que 
mas  cuidaba:  en  el  centro  un  sargento,  y  á  la  retaguardia  de  todos  otro 
sargento,  y  cerrando  el  todo  de  ella  la  caballada,  seguímos  por  dentro 
de  aquella  montaña,  á  un  paso  de  carga  ó  de  buey  que  llaman,  que  es 
paso  á  paso,  por  no  permitirlo  de  otro  modo  la  espesura  del  monte,  como 
he  dicho.  En  esta  montaña  no  se  encuentran  árboles  de  alguna  magni- 
tud, sino  algunos  chañares,  que  son  excelentes  para  poslerías  de  estacas  y 
tijeras  para  ranchos,  pues  todo  lo  mas  de  ella,  ó  su  espesura  se  compone  de 
dichos  árboles.  Caminamos  la  mayor  parte  del  día  sin  hacer  alojamiento,  por 
no  saber  en  que  altura  de  la  travesía  nos  hallábamos,  y  que  no  ca- 
minamos nada  por  la  marcha  lenta  que  lleva!)amos:  pero  no  se  podía 
llevar  otra.    A  las  cuatro  y  medía  de  la  tarde   alojamos  en   un  bajo  ún 
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a<rua  alguna,  en  donde  me  dio  parte  el  cabo  de  la  caballada  haberse 
quedado%res  caballos  de  los  mas  Qacos,  y  supongo  la  jornada  de  nueve 
leguas. 

Esta  noche  hice  venir  á  mis  compañeros  los  caciques,  para  parla- 
mentar, como  ellos  dicen,  que  es  consultar  alguna  cosa  sobre  lo  que  se 
está  tratando.  Les  hice  presente  que  el  rumbo  que  traíamos  no  me  parecía 
el  mejor  para  salir  al  otro  rio:  que  aunque  yo  no  era  vaqueano  rae  pa- 
recia  il)amos  muy  arriba,  y  que  debíamos  caminar  á  donde  salía  el  sol: 
qu»  esto  no  era  mas  que  decirles  lo  que  me  parecía,  y  que  ellos  como 
vaquéanos  me  desengañasen.  Y  habiéndoles  hecha  e>te  razonamiento  por 
el  lenguaraz,  me  dijeron  que  ellos  ya  habían  reconocido  venían  muy 
arriba,  que  estaban  algo  trascordados  del  camino  por  hacer  muchos  años 
que  no  lo  andaban  ó  transitaban:  pero  que  desde  mañana  tenían  inten- 
tado caipínar  á  donde  sale  el  sol  que  es  el  rumbo  recto.  Con  lo  que 
dispuse  que  al  salir  el  lucero  tragesen  la  caballada  para  la  mar- 
cha, que  la  había  hecho  soltar  toda  para  que  descansase.  En  todo  este 
campo  el  terreno  es  firme  y  excelente,  abandantísirao  de  pastos  que  no 
se  puede  hallar  ni  proporcionar  otro,  ni  mejor,  ni  nías  abundante.  (8) 

Día  20.    A  las  tres  da  la  mañana  se  trajeron  los  caballos,  se  toma- 
ron, pero  no  quise  salir  ha  ta  do   dia  claro;  tañía  porqua  no  se  quedase 
algún  Caballo  que  se  podía  haber  separado  de    la  ronda,  como  era  fac- 
tible por  la  espesura  de  la  montaña,  como  ea  la  marcha,  o  que  se  que- 
dase alguno  de  los  nuestros  á  alguna  diligencia  precisa,  ó  descomposición 
de  alguna  carga:  sin  embargo  que  para  todo  esto  tenia  prevenido  y  dada 
la  orden,  q^s  se  díose  la   roz  de  alto  para  esperar.    A  las  seis  de  la 
mañana,  después  de  fuera  el  sol,  emprendimos  la  marclsa:  antes  de  la  sa- 
lida subimos  á  un  cerro  de  arena,  á  cuyo  pié  estaba  mi    alojamiento,  á 
ver  si  se  avistaba  el  Cerro  Nevado,  y    con  efecto   lo  descubrimos  todo  á 
la  parte  del  S,  al  O  la  gruí  Cordillera  de    los  Andes,   mucha  parte  de 
ella,  y  principalmente  por  donde  desembDcan  los  Ríos  Diamante,  Atuel  y 
Río  Salado,  que  es  el  boquete  de  la  entrada  al  reino  de  Chile,  por  don- 
de se  intenta  abrir  el  camino.    Caminamos  al  E  desde  la  salida,  hasta  las 
once  de  la  mañana,  que  llegamos  á  un  médano  de  arena   ea  medio  de 


(8)    Yo  ho  registrado  los  dos  ríos  Diamante    y   Tunuyan,   desde   sus  nacientes 
aguas  abajo,  como  unas  70  leguas  en  ambas  orillas,  y  no  he  hallado  diferencia  en  las  pro- 
ddcclouos  de  ambos  terrenos:   y  solo  sí  halló  que  el  rio  Tunuyan   está   poblado   en  ambas 
orillas,  desda  sus  nacientes   hasta  mas  abajo  del  Bebedero,    y  con  buenas,    estancias  y  tal 
«ual  frutas  de  duraznos  y  manzanos. 
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la  montaña,  del  que  se  divisó  como  á  manera  de  una  ceja  de  monte  6 
bajío,  en  donde  me  esperaban  los  caciques  mis  compañeros  para  pregun- 
tarme, qué  era  lo  que  rae  parecía  aquel  bajo  que  se  descubría:  y  juntán- 
donos todos  les  hice  entender,  que  de  no  ser  e!  Rio  Tunuyan  era  algún 
saladillo,  que  son  bajos,  donde  á  poca  distancia  cavando,  se  encuentra 
agua,  y  que,  según  los  montes  de  aquellos  bajíos,  demostraban  inmediación 
á  costas:  y  me  contestaron,  que  ellos  estaban  en  la  inteligencia  que  era 
el  Rio  Chadileubú,  que  quiere  decir  rio  salado^  y  conocido  por  nosotros 
en  sus  nacientes  por  Rio  Tunuyan.  Para  cerciorarme  mejor  llamé  al  sar- 
gento Pedro  Lalinde  y  al  soldado  Martín  Paez,  que  fueron  los  que  hice 
entrar  á  registrar  esta  travesía  desde  el  Fuerte  de  San  José  del  Bebedero, 
á  ver  si  conocían  fuesen  los  médano?,  de  donde  se  volvieron  de  su  reco- 
nocimiento unos  que  se  avistaron  á  alguna  distancia,  por  ser  estos  méda- 
nos limpios  y  de  arena  colorada,  como  me  habían  informado:  y  no  re- 
conociendo fuesen  los  que  hace  un  año  y  mas  que  vieron,  hice  que  mis 
compañeros  los  caciques  guiasen  derecho  á  ellos,  que  era  el  mismo  rumbo 
que  llevábamos.  Caminamos  como  una  legua  y  media,  hasta  otro  medanito 
pequeño  que  había  antes  de  llegar  á  dichos  médanos  colorados,  que  se 
descubrían  ser  bien  altos:  en  este  medanito  me  detuve  un  rato  á  esperar 
la  caballada,  que  me  avisaron  venia  algo  retirada,  por  no  oirse  las  voces 
de  los  que  la  arriaban,  en  donde  hicieron  sus  asado?:  hice  bajasen  la 
carga  de  agua  y  se  diese  ración  de  ella,  sin  embargo  que  ya  íbamos 
con  la  esperanza  de  tener  el  rio  á  la  vista,  por  descubrirse  mejor  aquel 
bajo. 

A  la  una  de  la  tarde  llegamos  á  los  médanos  colorados,  á  los  que 
subimos,  y  entonces  reconoció  el  sargento  Lalinde  y  el  soldado  Paez,  que 
eran  los  mismos  en  que  ellos  estuvieron,  y  de  donde  se  volvieron  el  año 
pasado;  (9)  y  que  el  bajo  que  se  descubría  era  el  Rio  Tunuyan.  Con  cuya 
noticia  volvimos  á  caminar  todos  contentos,  por  saber  con  certidumbre  tenía- 
mos el  rio  ya  inmediato.  Aquí  nos  incorj/oramos  todo?,  y  di  la  o'rden  al 
cabo  de  la  caballada  á  fin  de  que  no  quedasen  algunos  caballos,  porque 
venían  cansados  por  estar  muy  flacos,  y  sin  beber  ayer  y  hoy:  ijie  dio  parte 
haberse  quedado  de  los  mas  extenuados  cuatro  caballos.  Desde  estos  mé- 
danos al  NE,  se  divisa  el  Cerro  Várela,  que  se  halla  á  cuatro  leguas  al 
S  del  Fuerte  de  San  José  del  Bebedero:  pero  se  distingue  apenas,  y  lo. 
contemplo  á  mas  de  treinta  leguas  de  distancia,  y  el  Cerro  Nevado  al  SO. 
Caminamos  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  que  hice  alto  en  un  bajo,  en  que 


(9)  Cuando  el  D.  José  Santiago  Cerro  y  Zamudio  quizo  hacer  este  descubri- 
miento, el  comandante  auxiliador  no  se  lo  quizo  permitir,  porque  estos  mismos  afirmaron  no 
se  veia  el  carrito  Várela. 
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habia  un  montecito  pequefio,  porque  la  caballada  venia  muy  rendida  por 
la  falta  del  agua,  y  aunque  teniamos  el  rio  á  la  vista  no  sufrían  los  ani-  ' 
males  caminar  hasta  él.  A  las  seis  y  media  hice  tragesen  la  caballada, 
y  que  tomasen  todos,  y  se  amarrasen  para  salir  de  madrugada.  Luego 
que  mandé  alojar,  subí  á  un  medanito  que  habia  inmediato,  por  ver 
si  se  descubría  el  Cerro  Nevado,  y  le  vi  bien  claro  á  la  parte  del  SO, 
menos  la  gran  Cordillera  de  los  Andes  que  ya  la  habíamos  perdido  de 
vista  enteramente  (10).  Hasta  aquí  todos  los  campos  son  excelentes  y 
buenos,  como  sus  pisos,  que  aunque  en  partes  son  algo  blandos  con  los 
primeros  que  veníamos  delante,  vienen  los  de  atrás  en  la  huella,  ó  carril, 
que  sin  dificultad  queda  ya  su  terreno  firme:  sus  pastos  abundantísimos 
y  excelentes.  Desde  el  medanito  en  que  estuve  parado  á  las  once, 
entramos  á  campos  mas  limpios  de  montes:  la  jornada  de  este  día  la 
contemplo  de  diez  leguas. 

Día  21.  A  las  cuatro  de  la  mañana  hice  levantar  la  gente,  y  á 
las  cinco  emprendimos  la  marcha  al  E.  A  las  siete  y  media  llegamos  al 
rio  deseado  de  Tunuyan,  en  donde  dimos  las  debidas  gracias  al  Todo 
Poderoso,  por  habernos  concedido  llegar  á  él  con  toda  felicidad.  Antes  de 
él,  á  distancia  de  legua  y  media,  dimos  con  un  bajo  que  llaman  Sala- 
dillo, de  buen  terreno  firme,  y  se  encontraron  vestigios  de  haber  habido 
ganado  y  caballos:  desde  este  bajo,  ó  saladillo  entra  nna  cerrillada  hasta 
el  mismo  rio,  cuyas  lomas  son  areniscas  pero  muy  bajas;  todo  abun- 
dantísimo de  pastos  buenos,  y  en  los  bajos  algunos  montes.  Determiné 
parar  aquí  tres  ó  cuatro  días,  para  reparar  la  caballada  y  girar  desde 
aquí  al  Fuerte  de  San  Lorenzo,  camino  mas  recto,  y  ahorrar  lo  menos 
40  leguas;  porque  desde  aquí  á  San  José  hay  mas  de  30  leguas;  desde 
este  Rio  Quinto  al  paso  de  abajo,  por  donde  transitan  las  tropas,  20  y 
tantas  leguas;  desde  allí  al  Fuerte  de  San  Lorenzo,  hacia  sus  puntas, 
otras  tantas;  y  desde  este  parage  en  que  me  hallo,  solo  le  pongo  30  le- 
guas, cuando  mas:  la  jornada  fué  de  cuatro  leguas. 

A  las  doce  hice  venir  á  mi  tienda  á  todos  los  compañeros  natu- 
rales y  sus  mugeres,  para  parlamentar:  les  hice  entender  cual  era  mi  de- 
terminación, de  caminar  derecho  al  Fuerte  de  San  Lo!¡enzo,  que  ahorraba-- 
mos  muchos  días  de  camino  y  muchas  leguas,  y  lo  que  era  mas,  era 
descubrir  lo  mas  recto,  que  era  lo  que  el  Señor  Vírey  quería  y  mandaba, 
y  que  era  preciso  obedecer  sus  órdenes.    Hecho  todo  este  razonamiento 


(10)  También  el  citado  Cerro,  y  Zamudlo  nos  habia  asegurado  á  todos  que  des- 
de (hflios  médanos  colorados  habia  distinguido  con  perfección  el  Cerro  Nevado,  y  no  le 
dió  íc  el  Comandante  auxiliar. 
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por  el  lenguaraz  Dionisio  Morales,  me  dijeron  que  estaba  bien;  que  obe- 
decerían y  cumplirian  con  lo  que  mandaba  el  Sr.  Virey,  pues  debían 
hacerlo  por  que  lo  respetaban  como  Señor  su  padre,  el  Rey,  en  cuyo  nom- 
bre gobernaba,  pero  que  para  entrar  era  menester  parar  dos  ó  tres  días: 
y  quedamos  acordes  en  parar  en  este  parage  á  dar  descanso  á  la  ca- 
ballada. 

Desde  este  parage  se  descubre  el  Cerro  Nevado,  (11)  mas  de  un 
tercio  de  su  eminencia  al  O;  y  contemplo  el  camino  desde  este  Rio  Tu- 
nuyan  hasta  el  del  Diamante,  solo  de  16  leguas  cuando  mas.  Porque,  aun- 
que regulo  por  las  jornadas  haber  caminado  la  travesía  de  23  leguas,  es  de 
advertir  las  vueltas  que  se  dieron,  y  no  haber  venido  via  recta,  como  se 
ha  reconocido  después:  que  partiéndose  en  derechura  á  la  punta  del  Cerro 
Nevado  que  mira  al  O,  cuya  baliza  es  indefectible  porque  se  distin- 
gue bien  desde  este  rio,  el  camino  será,  aun  para  carruage,  de  un  día, 
sin  la  menor  incomodidad  ni  dificultad. 

Este  rio  corre  de  N  a  S,  (12)  y  es  bastante  abundante  de 
agua,  y  hemos  alojado  en  lo  mas  esplayado  de  él,  pues  tiene  mas  de 
100  varas  de  ancho:  y  fuera  de  este  placer,  tendrá  su  caja  en  lo  mas 
estrecho,  de  doce  á  catorce  varas,  y  toda  á  nado.  En  este  parage  pienso 
hacer  reconocer  si  dá  ó  no  vado:  le  he  nombrado  el  Paso  de  San  José. 
Aquí  me  dieron  parte  haberse  quedado  tres  caballos  cansados,  pero  que 
dos  de  ellos  estaban  como  á  distancia  de  una  legua. 

Día  22.  A  las  seis  de  la  mañana  trageron  los  de  guardia  la 
caballada  para  entregarla  á  los  entrantes:  di  la  orden  que  uno  de  ellos 
fuese  por  la  misma  huella  que  habíamos  hecho,  á  ver  si  se  encontra- 
ban los  dos  caballos  que  quedaron  ayer  cansados,  y  á  poco  rato  vol-» 
vio,  diciéndome  habia  hallado  rastros  que  habían  caído  hacia  la  costa, 
pero  que  se  incorporaban  con  otros  rastros  de  cabalgaduras.  Con  cuya  rio« 
ticia  despaché  tres  soldados  á  ver  si  daban  con  ellos;  y  á  ¡as  tres  y  me- 
dia de  la  tarde  volvieron  con  la  noticia  que  habían  hallado  doce  caballos 
muy  gordos,  pero  que  como  ya  estaban  algo  alzados  se  les  habían  eáca- 
pado,  y  que  los  que  quedaron  cansados  no  los  habian  encontrado. 

Esta  mañana,  tratando  en  conversación  con  mi  ayudante,  D.  Ma- 


(11)  D.  José  Santiago  Cerro  y  Zamudio,  contra  el  dietámen  del  cabo  Lalinde,  di- 
jo que  lo  habia  visto  desde  dicho  rio,  y  despreciaron  lo  que  decia. 

(Í2)  Todos  los  ríos  que  se  forman  en  la  citada  Cordillera,  desde  el  Planchón  pa- 
ra las  pampas  de  Buenos  Aires,  corren  al  E.  y  es  falso  todo  lo  demás,  porque  hablan  de 
memorias  agenas. 
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nnel  Montaña,  sobre  la  entrada  desde  este  rio  al  Fuerte  de  San  Lorenzo, 
previmos  lo  flaco  de  nuestra  caballada,  y  que  nos  esponiamos  á  dejar 
muchos  caballos  cansados.  Con  estas  reflexiones,  y  otras  dificultades  que 
precavimos  podian  ser  contingente,  determinamos  de  acuerdo,  que  con  con- 
cepto á  que  debíamos  estar  tres  ó  cuatro  días  parados,  pasase  dicho 
ayudante  al  Fuerte  de  San  José  del  Bebedero,  con  un  oficial  mió,  solici- 
tando auxilio  de  algunos  caballos  para  ayudar  á  los  nuestros,  y  cuatro  mi- 
licianos para  que  los  devolviesen:  y  con  efecto,  conforme  se  premeditó  se 
resolvió.  A  las  doce  del  dia  saüó  dicho  ayudante  acompañado  de  dos  sol- 
dados, cada  uno  con  su  caballo  de  diestro,  y  un  oficio  para  el  Coman- 
dante de  dicho  Fuerte  de  San  José. 

Di  la  órden  que  para  mañana  se  tragese  bien  temprano  la  caba- 
llada; que  uno  de  los  sargentos  tomase  caballo,  y  se  nombrasen  ocho  hom- 
bres para  que  con  estos  pasase  bien  temprano  á  buscar  los  doce  caballos 
que  daban  aviso  se  Ies  hablan  escapado,  á  fin  de  ver  si  se  lograba  pi- 
llarlos para  refrescar  nuestra  caballada. 

Dia  23.  A  las  seis  de  la  mañana  se  trajo  la  caballada,  y 
seis  soldados  y  un  sargento  salieron  en  solicitud  de  los  caballos  al- 
zados. A  la  una  de  la  tarde  hice  echar  la  caballada  en  lo  mas  espla- 
yado  del  río,  haciendo  pasar  gente  á  pié,  y  vadearlo  por  todas  partes,  que 
no  dió  mas  que  hasta  la  cincha;  la  caballada  dió  un  poco  que  hacer  por 
tener  el  rio  algún  fango  en  medio  (Í3),  y  bastante  feo  en  que  cayau  todos: 
y  aunque  dos  ocasiones  les  hice  pasar  á  ver  si  se  afiraiaba  el  piso,  según  dicen 
que  sucede  en  estos  arroyos,  no  rae  fué  posible  porque  se  acobardó  la  caba- 
llada; y  previniendo  que  en  ellos  no  podianios  pasar,  deterjniné  se  hicie- 
sen balsas  de  los  cueros  que  á  prevención  traia.  Pasé  algo  de  mi  equipa- 
ge,  y  la  gente  que  estaba  de  guardia  de  caballos  pasó  el  suyo,  que- 
dándome con  toda  la  partida  en  el  mismo  alojamiento  hasta  mañana.  A 
las  cuatro  de  la  tarde  llegó  el  sargento  con  su  partida,  sin  haber  hallado 
los  caballos  que  fué  á  buscar,  diciendo  que  solo  los  rastros  habían  en- 
trado, como  para  el  Bebedero,  Di  la  orden  que  mañana,  lo  que  calen- 
tase el  sol,  pasaríamos  al  otro  lado. 

Dia  24.  A  las  cinco  y  media  se  levantó  la  tropa,  y  á  las  siete 
me  dijeron,  que  cuanto  mas  temprano,  estaba  el  agua  mas  caliente,  y 
que  respecto  á  que  hablamos  de  pasar  este  dia,  sí  me  parecía,  empe- 
zarían a  pasar  el    rio,  aunque    la    mañana   ha  sido  bastante   fresca,  á 


(13)    Desde  BUS  nacientes  hasta  enfrentar  con  las  poblaciones  del  Bebedero  es  todo 
íango  en  la  mayor  parte  de  este  rio. 
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cau«a  de  una  gran  helada  que  nos  ha  caído.  Condescendí  por  verlos  tan 
animosos:  y  con  efecto,  todos  pasaron  el  rio  con  el  agua  á  la  cincha,  me- 
nos los  caciques  y  sus  mogeres  que  los  hice  pasar  en  las  balsas  de  cuero: 
antes  de  las  ocho  estuvimos  ya  acampados  en  la  banda  del  E  de  di- 
cho rio,  en  una  isleta  de  chañares,  á  esperar  en  él  al  ayudante  y  demás 
que  pasaron  al  Fuerte  de  San  José  del  Bebedero  en  busca  de  cabalgadu- 
ras, quienes  fueron  prevenidos  de  regreso  por  esta  banda.  No  ha  ocur- 
rido novedad  alguna:  di  la  orden  que  la  caballada,  al  ponerse  el  sol,  le 
parasen  rodeo  contra  el  mismo  arrojo  (14)  y  la  dejasen,  y  que  bien  tem- 
prano mañana  la  recojan,  sin  que  se  le  dé  ronda. 

Toda  esta  costa  se  halla  abundantísima  de  pastos:  sus  terrenos  se 
reconocen  aun  mas  firmes,  su  situación  muy  alegre:  quiik  será  por  ser 
mas  despoblada  de  montaña.  Proporciona  una  bellísima  situación  para  po- 
blaciones, y  mucho  mas  para  formación  de  un  fuerte;  tanto  por  ser  un 
terreno  predominante  á  todos  rumbos,  cuanto  por  las  comodidades  que 
ofrece,  por  la  inmediación  de  las  maderas,  aguas,  pastos  &c..  Lo  con- 
templo muy  necesario  y  preciso,  pues  los  que  se  hallan  en  estos  frentes, 
correspondientes  á  la  jurisdicción  de  la  Punta,  á  mas  de  quedar  muy 
adentro,  no  los  conceptuó  aun  necesarios,  ni  de  ninguna  utilidad  donde  es- 
tán situados. 

Dia  25.  Este  dia  no  nos  ha  ocurrido  novedad  ninguna,  ni  hemos 
tenido  resulta  de  los  que  fueron  en  solicitud  de  caballos. 

Dia  26.  A  las  tres  de  la  tarde  salí  con  el  capitanejo  D.  Vicente 
Goyco,  á  ver  si  divisábamos  al  ayudante  que  fué  por  la  caballada,  y  no 
habiendo  avistado  cosa  alguna,  nos  volvimos  después  de  entrado  el  sol. 
No  ha  ocurrido  novedad  en  este  dia. 

Dia  27,  A  las  ocho  de  la  mañana  hice  íragesen  la  caballada, 
formamos  con  mis  compañeros  los  caciques,  y  el  lenguaraz,  y  salimos  rio 
arriba  como  tres  leguas.  A  las  diez  avistamos  un  polvo,  y  conceptué  fue- 
sen los  de  los  caballos,  por  no  ser  parage  donde  haya  hacienda,  ni  de 
tránsito  para  gente  alguna:  por  lo  que  lc5  hice  un  hamo  y  rae  retiré  á  mi 
alojamiento.  A  las  cuatro  de  la  tarde  llegó  el  ayudante  con  el  vaqueano 
Lorenzo  Gijon,  el  cabo  de  milicias  Martin  Carranza,  y  cuatro  milicianos, 
con  los  que  me  conducía  29  caballos. 


(14)  Tunuyan  no  puede  ser  arroyo,  porque  á  cuatro  leguas  de  su  boquete,  ó 
cuando  desemboca  la  Cordillera,  dicho  manantial  está  dividido  en  varios  brazos,  y  á  donde 
lo  pasamos  por  la  primera  vez  está  en  dos,  que  llaman  Eio  Viejo,  el  uno,  y  Tunuyan  el  otro. 
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Haciéndole  cargo  al  ayudante  de  la  demora,  me  contestó  que 
no  le  fué  posible  regresar  mas  pronto,  por  no  haber  hallado  co- 
mandante alguno  en  el  Fuerte  de  San  José,  y  que  le  fué  preciso  des- 
pachar un  oficio  á  la  ciudad  de  San  Luis,  acompañando  el  mió  al  Coman- 
dante de  armas,  quien  mando  la  orden  á  un  cabo  de  milicias  de  aque- 
llas iumediaciones  para  que  prestase  el  auxilio;  y  no  dándosele,  tuvo  por 
segunda  vez  que  ocurrir  á  la  ciudad.  Esta  dista  del  Fuerte  mas  de  20 
leguas.  » 

Dia  28.    Este  dia  llamé  al  vaqueano  Lorenzo  Gijon,  para  informarme 
de  los  parages  y  pasos  que  tiene  este  rio:  me  dice,   que  desde  este  en 
que  nos  hallábamos,  rio  abajo  para  el  S,  que  es  á  donde  corre  y  gira, 
se  halla  con  distancia  de   seis  leguas  iir,  paso,  que  Üaman  el   Salto,  que 
solo  sirve  para  caballos,  por  dar  algunas  vueltas  para  pasarlo,  por  causa 
de  las  muchas  piedras  que  tiene  y  pozos  á  nado,   y  que  solo  siendo  muy 
práctico  se  pasará.  Mas  abajo,  como  á  otra  tanta  distancia,  hay  un  parage 
que  llaman  el  Caldon,  que  es  un  manantial  que  nace  de  debajo  de  una 
peña,  y  desde  este  lugar,  como  ocho  leguas  siempre  al  S  rio  abajo,  está 
un  pozo,  que  llaman  de  los  Aneases;  este  dá  vado  en  todos  tiempos,  aun 
en    creciente,    no  tiene  fango  alguno,  como  se  experimenta  en  todos  los 
demás.    Este  paso   tiene   el  nombre  de  Aneases,  porque  fué   hecho  por- 
los  infieles,  por  el  que  pasaban  á  sus  malocas,  ó  malones  como  ellos  llaman, 
y  sale  desde  este   paso  un  camino  real,  que  gira  por  la  costa  del  monte, 
que  Ilaíiian  de  la  Cruz  quemada,  y  por  otro  de  la  3Iiel,  porque  en  él 
se    encuentran    muchas   colmenas,    y     es    monte   muy   crecido,    por  cuya 
falda  va  el  carril  de    los  indios  hasta  el  Rio  Cuarto,    todo  por  aguadas 
y  terrenos  firmes:   pues  su    piso,    dicen,    es  como  de    piedra,    sus  pastos 
abundantísimos    como   en  este,   y  que    en  aquella    inmediación,  6  mon- 
taña hay  abundancia  de  yeguas  y  ganados  alzados,  de  donde  se  proveen 
los    indios  de   todas  haciendas;  que  aquellos  campos,  de  un  rio  á  otro 
hasta  nuestros  establecimientos,  son  pampas  rasas  sin  embarazo  de  montana. 
Intenté  hacer  este  reconocimiento,  pero  me  desanimó  el  vaqueano,  no  tanto 
por  estar  algo    retirado  el  parage,   cuanto  por   la  caballada    rauy  flaca, 
porque  la    que   se    me  trajo,  que   no  eran    mas    que  29,  no  alcanzaban 
para  todos,  y    no  teníamos  con    que    mantenerlos.    A   la    llegada  dispuse 
la  marcha  para  este  dia,  pero  me  hicieron  presente  que  la  caballada  venía 
rendida,  por  lo  que  la  detuve  hasta  mañana,  sin  embargo  de  hallarnos  sin 
carne,  ni  haber  donde  proveernos. 

Dia  29.  A  las  diez  de  la  mañana,  después  de  haber  dado  agua 
á  la  caballada,  emprendí  la  marcha  en  los  mismos  términos  que  en  la 
travesía  anterior,  con  el  rumbo  al  E.  A  la  legua  del  rio  cruzamos  un 
montecito  que   tendría  como  dos  leguas  de   ancho  :    luego    salimos  á  un 
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campo  limpio  sin  monte  alguno,  en  donde  habia  una  cerrilladiía  baja  de 
piedra,  la  que  cruzamos  por  una  quebrada  que  habia  en  el  medio. 
Esta  distará  del  rio  como  cuatro  leguas,  pero  se  distingue  aun  de  la 
parte  del  O  de  dicho  rio.  Pasamos  esto?  cerritos  y  caminamos  como  tres 
cuartos  de  legua  por  campo  limpio,  entrando  luego  en  una  montaña  her- 
mosísima, aunque  muy  rala:  su  arboleda  era  toda  de  algarrobos  muy 
frondosos,  elevados  y  corpulentos.  Y  habia  muchos  que  pueden  «•rvir 
para  mazas  de  carretas.  Caminamos  por  dentro  de  esta  montaña  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde,  que  aloje'  sin  salir  de  ella:  la  jornada  fué  de 
ocho  leguas. 

Dia  30.  A  las  seis  de  la  mañana  emprendí  la  marcha  con  el 
mismo  rumbo,  pero  con  una  marcha  muy  lenta,  por  contemplar  la  ca- 
balgadura, que,  aunque  estaba  algo  descansada,  se  hallaba  sin  fuerza  algu- 
na por  flaca.  A  las  ocho  salimos  de  la  montaña,  y  entramos  á  una 
pampa  rasa,  sin  embargo  de  tener  algunas  isletas  por  toda  ella,  pero 
pequeñas,  que  solo  sirven  para  leña.  A  las  cuatro  menos  cuarto  alojé 
al  pié  de  unos  médanos,  sin  agua  para  la  cabalgadura,  pero  con  leña 
bastante  para  pasar  esta  noche,  aunque  no  tiene  la  gente  carne  alguna, 
pues  yo  tuve  que  pasarla  con  un  poco  de  sebo  asado,  como  lo  hice  ayer 
noche.    La  jornada  fué  de  seis  leguas. 

Dia  1."  de  Mayo.    A  las  cinco  y  tres  cuartos  de  la  mañana  hice 
tomar  caballos,    y  á    las  seis  y  media  emprendí    !a  marcha.    A  media 
legua  de  jornada  dimos   con  unas  sendas,   ó  huella;  la  que    rae  dijo  el 
baqueano  Gijon  se  dirigia  á  la  Aguada,  donde  hay  unas  lagunas  que  se 
llaman  las    Halladas:    nos  adelantamos   á   divisar   si  habia  algún  gana- 
do en  ellas,  porque  me  dijo  solia  siempre  haber   del  que  se  dispersa  en 
tiempos  epidémicos  de  las  estancias,   por  ser  lagunas  de  aguadas  perma- 
nentes.   Con  efecto  subimos    á  pié  á   un   médano  alto,    y    vimos  en  el 
valle  que  forman  dichas  lagunas,    como  100  vacas:   con  lo  que  me  de- 
volví para  preparar  toda  la  gente  para  hacerles    ua  cerco  y  ver  modo 
de  pillar  algunas,  pues  la  cabalgadura   no  estaba    capaz  para  correrlas; 
siendo  yo  el  primero  que  me  preparé  con  mi  lazo.    Dispuse  fuesen  todos 
rodeando  el  valle,  y  quizo    Dios  pudiésemos  pillar   cuatro,  con  cuyo  so- 
corro y  el  de  la  agua,  ya  pensé    no  caminar  este  dia.    A  las  ocho  lle- 
garon   todos  con  la  caballada  y  demás  tráfago:  mandé   alojar,  y  que  se 
charqueasen  todas  las  reses.    La  jornada  fué  de  dos  leguas. 

Dia  2.  A  las  diez  de  la  mañana  mandé  llegasen  la  caballada 
al  agua,  y  que  á  las  doce  la  trajesen  para  tomar  para  ¡a  marcha;  á  ¡as 
tres  de  la  tarde  la  emprendí,  y  á  legua  y  media  de  jornada  dimos  con 
un  camino  muy  espacioso  y  de  muchas  huellas.   Este  me  dijeron  era  he- 
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cho  por  los  indios  en  el  tiempo  que  hacían  sus  insurrecciones  en  la  juns- 
dicción  de  San  Luis  de  la  Punta  y  la  de  Córdoba,  y  que  llegaba  dicho 
camino  hasta  el  mismo  Fuerte  de  San  Lorenza,  en  las  puntas  del  Rio 
Quinto.  Toma  dicho  camino  al  E,  y,  según  se  manifiesta,  viene  como  del 
SO  y  es  el  mismo  que  cruza  el  Rio  Tunuyan  en  el  paso  nombra- 
do'de  los  Aneases.  Todo  e.te  camino  es  terreno  firme,  aunque  dejado  se- 
gún ^me  dicen,  de  mucho  años.  (15)  Alojamos  á  las  cinco  de  la  tarde 
en  una  laguna  hermosísima,  y  de  una  agua  excelente,  que  hallamos  a  la 
misma  vera  del  camino  á  la  parte  del  N;  y  como  á  distancia  de  una 
cuadra,  á  la  parte  del  S,  habia  otro  igual  en  todo:— abundantes  de  lena, 
pues  tienen  por  sus  costas  sus  ¡dotes.    La  jornada  ha  sido  de  cuatro  leguas. 

Dia  3.  A  las  seis  de  la  mañana  emprendí  la  marcha  por  el  mis- 
mo camino  real  de  los  indios,  que  se  inclina  al  NE.  A  las  nueve  de 
la  mañana  llegamos  á  la  frontera,  que  llaman  de  los  Manantiales,  que  es 
el  Fuerte  de  San  Lorenzo,  de  la  jurisdicción  de  San  Luis  de  la  Punta. 
Me  salió  á  recibir  un  cabo  de  milicias,  con  seis  ú  ocho  soldados  milicia- 
nos que  estaban  de  guarnición,  y  me  dirijí  á  alojar  al  Fuerte,  en  donde 
no  hay  Comandante  alguno  mas  que  aquel  cabo,  quien  me  dio  noticia 
andaban  juntando  la  caballada  para  auxiliarme,  según  orden  del  Coman- 
dante de  la  ciudad.  En  dicho  Fuerte  me  alojé  con  mi  partida,  á  es- 
perar el  auxilio  para  transportarme. 


En  este  Fuerte  me  han  informado,  que  la  travesía  que  yo  suponía 
desde  el  Rio  Tunuyan  bástalas  Lagunas  de  las  Halladas,  es  impracticable, 
porque  en  medio  del  monte,  donde  alojé  :  el  dia  de  mi  salida  de  dicho 
rio,  hay  una  gran  laguna  de  agua  permanente  que  promedia  la  distancia 
del  rio  á  las  Lagunas  de  las  Halladas,  y  que  hay  un  vaqueano  á  distancia 
de  8  leguas  de  este  Fuerte  que  lo  sabe.  Que  desde  este  puuto  hasta  el 
Rio  Tunuyan  no  hay  trave/ia  alguna:  que  la  mayor  distancia  de  una 
laguna  á  otra  será  de  seis  leguas,  y  que  algunas  de  ellas  tienen  mas  de 
una  legua  de  largo,  y  son  de  excelentes  aguas.  La  jornada  de  este  día  fue 
de  tres  y  media  leguas. 

Fuerte  de  San  Lorenzo,  6  de  Mayo  de  1806. 


ESTEVAN  HERNANDEZ. 


(15)    Cuando    Zamudio  citado   fué    á   hacer    esta    entrada,    todos   dijeron  era  un 
guadal  impracticable,  sin  agur:  y  leña,  y  que  ni  para  cabalgadura  servia  dicho  camino. 
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ExMO.  SEñoR: — 

El  día  14  del  pasado  Abril  verifiqué  mi  salida  del  nuevo  Fuerte 
de  San  Rafael  del  Diamante,  situado  en  las  márgenes  de  este  rio,  por 
cuya  costa  caminé  tres  dias  y  medio  de  jornada,  aguas  abajo,  hasta  un 
parage  que  se  llama  por  los  nuestros  el  Juncal^  frente  al  Cerro  Nevado, 
y  por  los  naturales  Chan-siquil,  que  quiere  decir  en  nuestro  idioma  ár- 
boles juntos.  Este  dista  del  Fuerte  de  San  Rafael  de  34  á  35  le- 
guas; al  que  llegué  el  18  por  la  tarde,  á  los  cinco  dias  y  medio  del 
de  mi  salida,  por  haber  tenido  que  demorarme  en  el  camino  para  proveer- 
me de  algunas  reses,  las  que  se  charquearon  y  secaron  para  el  viage.  En 
este  punto  me  hicieron  entender  los  caciques  que  me  acompañaban,  que 
era  el  determinado  para  cortar  la  travesía,  desde  el  rio  Diamante  al  de 
Chadileubú,  que  quiere  decir  rio  salado^  y  conocido  por  nosotros  con  ei 
nombre  de  rio  Tunuyan. 

El  19,  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  emprendí  mi  marcha  y 
entrada  á  la  travesía,  y  camÍDaoios  hasta  las  cuatro  y  media  de  la  tar- 
de, sin  haber  hecho  alojamiento  6  parada  hasta  dicha  hora:  lo  uno,  por 
aprovechar  el  tiempo  que  nos  hacta  fresco  y  á  propósito  para  que  las 
cabalgaduras  no  sintiesen  la  sed;  lo  otro,  por  avanzar  camino,  ignorando 
Ja  distancia  6  altura  en  que  nos  podíamos  hallar:  y  también  por  ser  la 
inarcha  tan  despacio  que  adelantábamos  muy  poco,  haciendo  muchos  al- 
fós :  ni  permitía  otra  cosa  la  espesura  de  la  montaña.  Caminamos  este 
primer  día  al  N,  hasta  que  alojamos.  Esta  jornada  fué  de  nueve  leguas; 
y  parecíéndorae  que  el  rumbo  que  habíamos  tomado  no  era  el  que  de- 
bemos seguir,  en  la  parada  que  hicimos,  hice  entender  á  los  caciques 
por  mi  lenguaraz,  que  el  rumbo  que  llevaban  no  era  bueno  ;  y  me 
contestaron  que  se  habían  apercibido  que  iban  perdidos,  á  causa  de  hacer 
muchos  ñños  que  no  transitaban  por  estos  parages.  Que  desde  el  siguien- 
te dia  se  dirigirían  á  donde  sale  el  sol^  que  es  el  camino  que  debían 
haber  tomado,  v 

El  20,  emprendimos  la  marcha  al  E,  á  las  seis  de  la  mañana,  y 
a  las  doce  hicimos  alto,  hasta  la  una  que  volvimos  á  marchar  hasta  lag 
cuatro  de  la  tarde;  pero  ya  desde  las  once  con  el  río  á  la  vista,  aun- 
que se  descubría  su  bajo  á  larga  distancia,  obligándonos  la  caballada, 
íi  parar  á  cuatro  leguas  antes  de  llegar  á  él,  á  causa  de  venir  algo 
rendida,  por  estar  muy  flaca.    Legamos  al  dia  siguiente  á  las  siete  y  me- 
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dia  de  la  maSana,  conjeturando  el  camino  hecho  en  los  dos  dias  y  resto 
de  aquel,  de  23  leguas. 

Esta  travesía,  en  que  hemos  empleado  dos  dias,  aun  para  carrua- 
ge  solo  la  conceptuó  de  uno,  J  su  mayor  distancia  de  14  á  16  leguas 
de  un  rio  á  otro;  esto  es,  desde  nuestra  llegada  al  Rio ,  Tunuyan  que 
distará  rectamente  del  SE  de  San  José  del  Bebedero,  sobre  28  a  30  le- 
gua«  al  S,  ó  mas,  en  donde  le  pasamos.  Le  puse  el  nombre  del  Paso 
de  San  José,  y  desde  este  parage  tomamos  entre  SO  y  O,  para  dar 
con  el  Diamante,  llevando  la  indefectible  baliza  de  la  punta  del  Cerro 
Nevado  que  mira  al  O,  y  que  se  descubre  aun  mucho  mas  acá  del  Rio 
Tunuyan ;  sin  que  por  este  rumbo  se  pueda  padecer  ni  experimen- 
tar la  me'nor  travesía  ni  dificultad.  Sus  terrenos  son  en  su  mayor  parte 
pisos  firmes;  y  los  que  se  encuentran  algo  blandos,  por  ser  are- 
niscos, á  los  que  llaman  guadal,  son  de  tal  naturaleza,  que  con  los  prime- 
ros que  veníamos  delante  y  la  caballada,  transitaban  los  que  venían  de- 
tras en  huella  ó  camino  firme.  Sus  pastos  excelentes,  ni  se  podrán 
hallar  otros  mejores  ;  abundantísimos  de  maderas,  suficientes  para  estaca- 
das y  fabricar  ranchos. 

En  el  expresado  Rio  Tunuyan  me  fué  preciso  hacer  parada  de  al- 
gunos dias,  tanto  para  que  se  repusiese  las  caballadas,  cuanto  por  es- 
perar algunos  auxilios  de  caballos,  que  habia  solicitado  para  refuerzo  del 
Fuerte  de  San  José  del  Bebedero:  á  cuyo  fin  habia  despachado  al  ayu- 
dante de  la  expedición,  el  alférez  D.  Manuel  Montaña,  quien  los  con- 
dujo. En  este  parage  me  detuve  desde  el  dia  31,  á  las  siete  y  media 
de  la  mañana  que  llegué  á  él,  hasta  el  29,  á  las  diez  del  dia,  que  em- 
prendí la  marcha  con  dirección  á  este  Fuerte. 

Caminé  el  29   y   30    al  E   sin    agua  alguna,   hasta  el    1."  del 
presente,  que  llegué,  entre  siete  y  ocho  de  la  mañana,  á  unos  médanos, 
en    donde    hallamos    en    su   valle  cinco  lagunas    de    agua  permanen- 
tes, las  que  se    conocen  con  el  nombre  de  las  Halladas,    y  distarán  de 
este  Rio  Tunuyan  de  15  á  16  leguas.    Sus  pastos  y  terrenos  son  iguales  á 
los  de  la  otra  parte,  con  excepción  de  que  son  pampas,  sin  montaña  seguida», 
pero  tienen  infinitas  isletas,  y  son  abundantes  de  leña  para  fuego.    En  estas 
lagunas  hice  alto,  para  dar  descanso  á  las  cabalgaduras,  y  charquear  algunas 
roses  que  se  pudieron  tomar,  de  algunos  animales  alzados  que  allí  se  encon- 
traron; y  el  dia  dos,  á  las  tres  de  la  tarde,  emprendí  la  marcha.    A  las  cuatro 
y  media  dimos  con  un  camino  espacioso  y  de  mucha  huella,  el  que  me 
dicen  era   por    donde    pasaban  los  indios  á   sus  insurrecciones    á  toda 
esta  jurisdicción  y  la  de  Córdoba:  por  el  que  nos  conducimos,  porque  to- 
maba el  mismo  rumbo  que  traíamos  al  E;  hasta  dar  con  este  Fuerte,  al 
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que  llegamos  el  dia  tres,  á  las  nueve  de  la  mañana.  Desde  dichas  lagunas 
de  las  Halladas  hasta  aquí  el  campo  es  abundantísimo  de  pastos,  leña  y 
agua,  pues  en  el  camino  se  hallan  infinitas  lagunas  permanentes. 

Según  los  reconocimientos  que  tengo  practicados  en  estos  campos, 
no  encuentro  haya  el  mas  mínimo  impedimento,  ni  obstáculo  que  em- 
barace la  egecucion  y  facilitación  de  la  apertura  del  camino,  hasta  el  mis- 
mo boquete  de  la  Cordillera  :  porque,  según  mi  limitada  inteligencia,  la 
dirección  es  rectísima;  sus  campos  llenos  de  agua,  pastos,  &c.,  en  donde 
nunca  se  carece  de  estos  indispensables  auxilios :  el  piso  firme,  y  con 
abundancia  de  leña. 

Para  dar  á  V.  E.  una  noticia  con  mas  individualidad,  rae  ha  pa- 
recido dirijirle  una  copia  de  mi  diario  general,  esto  es,  de  los  dias  inver- 
tidos desde  la  salida  del  Fuerte  de  San  Rafael  del  Diamante,  hasta  el 
dia  de  mi  arribo  á  este:  el  que  paso  á  las  superiores  manos  de  V,  Eo 
con  el  respeto  debido. 

Mi  salida  pienso  verificarla  el  8,  respecto  á  que  no  me  han 
traído  la  caballada  que  necesito  para  ponerme  en  marcha,  y  me  dirigiré 
á  Santa  Catalina,  por  el  camino  que  en  la  antigüedad  se  transitaba,  y  que 
pasa  por  este  mismo  Fuerte. 

Dios  guarde  la  importantísima  vida  de  V.  E.  muchos  años.  Fuerte 
de  San  Lorenzo,  6  de  Mayo  de  1806. 

ExMO  SEñoR: — 


ESTEVAN  HERNANDEZ. 


Exmo.  Señor  Virey,  Marqués  de  Sobremonte. 


DIARIO 

Que  da  D,  José  Santiago  de  Cerro  y  ZamU" 
dio^  natural  de  la  Concepción  de  PencOy 

Ayudante  mayor  que  fué  de  las  milicias 
arregladas  de  la  villa  de  San  Martin  de 
la  Concha^  reino  de  Chile^  formado  en  el 
viage  para  el  descubrimiento  de  camino 
sin  Cordillera^  desde  aquel  reino  d  la  ciu- 
dad de  Muenos  Aires. 


mi  viage. 


DIA  26  DE  NOVIEMBRE  DE  180.^. 


A  las  7  de  ¡a  mañana  salí  de  dicha  ciudad,  rumbo  al  N, 
y  á  cinco  leguas  del  camino  encontré  un  riachuelo,  nombrado  Pilar- 
co,  de  20  varas  de  ancho,  que  atraviesa  el  camino.  Pasado  este  á 
media  cuadra,  se  baila  una  capilla  pequeña,  sita  á  la  dereclaa,  cou 
muchos  habitantes.  De  aquí  seguí  hasta  la  estancia  de  D.  Joan 
Manuel  Bravo,  donde  tomé  alojamiento,  con  regulación  de  12  le- 
guas de  jornada. 

Dia  27.  Sali  de  dicha  estancia  por  el  mismo  camino,  rum- 
bo al  E,  y  á  poco  mas  de  6  leguas  pasé  el  rio  Claro,  de  media 
cuadra  de  ancho;   su  profundidad  de  tres  varas.    Baja  de  la  Cordi- 
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nera,  su  curso  N  y  S:  atraviesa  unas  pampas,  y  e\  camino  iba  á  in- 
corporarse con  el  rio  Maule,  á  20  leguas  de  d.st.ncia.  Sus  aguas 
son  claras  y  abunda  en  truchas.  Luego  entré  n  las  posesiones  de  D. 
Ignacio  Vergara,  y  caminando  hasta  el  medioJia,  se  me  presentó  una 
c^a  de  montaña  de  diferentes  maderas:  árboles  muy  pomposos,  cria- 
dos por  la  naturaleza,  siguiendo  el  camino  por  medio  de  ella.  En  este 
Jugar  observé  varios  habitantes  en  el  egercicio  de  hacer  quesos  :  en 
su'compauia  tomé  alojamiento.  El  terreno  es  fértilísimo  y  abundante 
en  pastos;  regulé  haber  andado  10  leguas. 

Dia  28.  A  la  mañana  continué  el  mis  no  camino,  y  por  igual 
rumbo  entre  la  dicha  montaña,  que  sigue  mas  de  7  leguas.  En  su 
conclusión,  ó  término  se  hallan  muchas  cañas  bravas,  y  wn  rio  de  po- 
cas aguas  y  claras,  nombrado  Lontué^  que  atraviesa  el  camino  cor- 
rido de  S  á  N.  A  poco  mas  de  dos  leguas  encontré  una  estrechura 
de  peñones  rodados,  que  entre  montes  impedian  fácil  tránsito,  y  por 
falta  de  herramientas  pasé  con  alguna  incomodidad.  A  las  tres  cua- 
dras pasé  otra  vez  dicho  rio  Lontué,  y  tomándolo  á  la  derecha  por 
su  costa,  hallé  á  la  izquierda  un  baño  de  agua  caliente,  con  descen- 
so de  la  Cordillera,  y  aquí  es  donde  esta  se  ha  cortado.  Sigue  un 
valle  rumbo  al  E,  y  á  distancia  de  una  legua  se  ofrece  un  arroyo, 
que  forma  un  salto  al  lado  de  abajo,  por  donde  se  descuelga  el 
agua,  causando  considerable  estrépito.  Hacia  ese  mismo  lado  divisé 
otro  camino.  En  toda  la  abertura  6  corte  espacioso  de  la  Cordille- 
ra, viene  sierüpre  á  la  derecha  el  rio  Lontué.  Al  fin  de  dicha  aber- 
tura, dejando  el  rio  á  la  derecha,  rumbo  al  S,  y  declinándome  so- 
bre la  izquierda,  rumbo  ai  N,  vine  costeando  las  cordilleras  de  esta 
mano,  por  un  valle  de  dos  leguas,  nombrado  el  Grande.  En  este  se 
ofrece  un  arroyo  de  N  á  S,  de  libre  paso  en  todas  sus  partes.  Si- 
gue un  portezuelo  de  arena,  una  legua  á  la  derecha  del  camino, 
contra  unos  peñascos  de  agua  muy  cristalina,  con  muchas  aves. 
En  este  valle  encontré  dos  mozos,  pastoreando  caballos  de  D.  Manuel 
Girón,  vecino  de  Talca,  y  en  su  compañía  quedé  aquella  noche. 

Dia  29.  Seguí  el  mismo  camino,  que  gira  por  el  centro  de  este 
valle,  rumbo  al  N.  En  el  intermedio  ocurren  unas  pozas  de  agua 
clara,  y  en  ellas  unas  aves  semejantes  á  las  gallinas,  prietas,  pico 
verde  y  sin  cola,  qiie  llaman  gallinetas,  de  las  que  tomaron  mis  mo- 
zos, porque  no  tienen  vuelo,  y  hacen  buen  paladar.  Concluido  dicho 
valle  pasé  á  otro,  llamado  de  los  Ciegos;,  y  en  distancia  de  una  le- 
gua tomé  el  rumbo  al  E,  dejando  al  N  mucha  parte  del  valle,  que 
es  de  gran  extensión  :  en  él  registré  porción  de  caballos  y  varios 
corrales  de  piedra,  (pie  se  conoce  ser  alojamiento  para  resguardo  de 
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los  vientos.  Aqui  observé  que  al  N  seguía  otro  camino,  que  des- 
pués supe  por  los  indios,  baja  á  la  villa  de  Curicó.  Ya  de  este  va- 
lle bajan  las  aguas  para  este  continente.  Después,  pasado  un  porte- 
zuelo corto,  pasé  á  otro  valle,  nombrado  las  Cuevas,  y  en  su  princi- 
pio hay  unas  casuchas  que  se  conoce  ser  alojamientos,  formadas  de 
piedra  por  la  naturaleza,  van  bastante  elevaciosi,  y  colocadas  en  el 
plan  del  valle.  Al  S  del  camino  se  forma  una  abra,  por  la  que  se 
divisa  un  delicioso  valle  de  muchos  pastos.  A  poco  andar  encontré 
por  el  camino  una  tropa  de  carneros,  con  dirección  á  Chüe,  á  entre- 
gar á  D.  Diego  Valenzuela,  vecino  de  Curicó;  y  en  seguida,  á  distan- 
cia de  4  leguas,  pasado  un  boquete,  donde  parece  se  borra  el  cami- 
no por  las  piedras  rodadas  de  dos  cerros  que  lo  encajonan  en 
corto  trecho,  y  pasado  un  riachuelo  de  agua  clara,  entré  en  un  valle 
de  gran  extensión  al  N,  nombrado  Falle  Hermoso:  en  él  observé  unas 
cortas  salinas  de  sal  muy  blanca,  muchos  caballos  de  los  españoles 
de  los  lados  de  Chile,  que  tenian  los  indios  en  guarda  y  cuidado. 
Es  amenísimo  este  lugar  en  pastos,  y  de  vista  muy  agradable.  Pa- 
sado este  valle,  alojé  á  las  cinco  de  Ja  tarde,  con  12  leguas  de  jor- 
nada. 

Dia  30.  Sali  de  este  punto  á  las  siete  ú  ocho  de  la  mañana, 
y  pasado  un  portezuelo  corto,  á  poco  mas  de  tres  leguas  se  presen- 
ta al  camino  otro  valle,  nombrado  las  Animas.  Aquí  encontré  va- 
rios españoles  comerciantes  con  los  indios,  individuos  del  partido  y 
villa  de  Curicó.  Al  medíodia  llegué  á  los  toldos  de  los  indios,  si> 
íuados  en  este  valle:  me  recibió  con  agrado  eí  cacique  Aníipan,  y 
residí  en  su  compañía  algunos  dias.  Ya  en  este  lugar  estuve  fuera 
de  toda  la  Cordillera,  y  solo  se  presentan  lomadas  pastosas,  de  las 
que  se  divisan  los  planos  de  las  pampas  de  Buenos  Aires.  Estos  pa- 
rages  tienen  sobre  la  superficie  de  la  tierra  aguadas  excelentes.  En 
los  dias  que  permanecí  aqui  me  ocupé  en  catear  y  reconocer  los 
cerros,  pretextando  buscar  yerbas  medicinales,  para  ocultar  la  solici- 
tud de  minas  de  plata.  Indagué  de  ellos  otro  camino,  distinto  de!  que 
habia  andado,  y  asegurándome  lo  habia  muy  recto  á  la  villa  de  Co- 
ricó:  gratifiqué  á  dos  de  ellos  que  me  lo  fueron  á  enseñar.  Retroce- 
dimos por  el  mismo  camino  que  yo  habia  traido,  siguiéndole  hasta 
el  punto  qne  tengo  expresado  ser  el  Valle  de  los  Ciegos.  Aqui,  de- 
jando al  S  el  camino  que  llevaba,  me  aparté  hacia  el  Na  íomar  el 
anunciado  por  los  indios.  Se  ofrece  en  él  un  retazo  de  Cordillera, 
llamado  el  Planchón,  me  encumbré  á  la  cima,  donde,  al  rumbo  del  S 
se  ven  unos  peñascos  colorados  á  corta  distancia,  de  vista  muy  alegre. 
Todo  este  piso  es  arenoso;  á  su  bajada  hay  algunas  piedras  sueltas, 
su  faldeo    tiene   muchas    maderas   de    ciprés,   y  en   el  plan  se  en- 
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cuentra  un  fuerte  de  trincheras  de  maderas  de  ciprés,  al  que  sirve  de 
costado  un  rio.  Al  rumbo  del  S  tiene  bastantes  manzanos,  duraznos, 
&a.  :  en  este  sitio  hice  alojamiento. 

Al  sii-uiente  dia  por  la  mañana  seguí  el  camino,  siempre  á  las 
partes  de  Chile,  costeando  dicho  rio  por  la  banda  del  N.  Maderas 
de  varias  clases,  árboles  de  duraznos,  avellanas  y  cañas  bravas  vis- 
ten y  adornan  el  camino  por  uno  y  otro  lado.  A  las  4  ó  5  leguas 
atravesé  el  rio,  que  se  llama  Teño,  y  siguiendo  por  montañas  espe- 
sas vi  muchas  indias  cosechando  maque,  que  es  fruta  d'ulce,  abundan- 
te V  de  grano  prieto.  Se  hace  aloja  de  ella,  aun  para  el  uso  de 
los  españoles.  En  toda  esta  ruta  hay  varios  arroyos  de  aguas  her- 
mosas. Después  de  haber  hecho  jornada  de  13  leguas,  tomé  aloja- 
miento con  varios  indios,  que  regresaban  para  las  partes  de  Buenos 
Aires  con  cargas  de  trigo,  porotos  y  otras  miniestras  que  traían  de 
los  lados  del  reino  de  Chile. 

Al  siguiente  dia  ¡legué,  á  las  tres  de  la  tarde,  al  plan  y  lia- 
nadas  del  reino  de  Chile,  y  la  primera  casa  que  encontré  fué  la  del 
capitán  Vergara,  7  leguas  antes  de  la  villa  de  Curicó,  donde  paré 
en  compañia  de  mas  de  20  indios.  Este  segundo  camino  es  solo  para 
cargas  en  muía. 

Desde  aquí  regresé  por  el  mismo  camino  á  los  toldos  del  caci- 
que Antipan,  de  donde  habia  salido   á  este  reconocimiento.    En  este 
regreso  tardé  tres  dias.    Después  me  destiné  con  cautela  á  descubrir 
unas  minas  poderosas  que  se  anuncian  estar  en  estos  cerros,    y  des- 
cubrí vetas   de  metales    cobrizos,    que  manifestaré  al  tiempo  de  ir  á 
señalar  el   camino.     También   descubrí  al  pié  de  un    cerro  bastante 
elevado,   dos    copiosos  arroyos   de  brea,    que  los  españoles    llevan  á 
vender  á  Penco,  para  brear   las  tinajas  en  que  guardan  el  vino.  En 
estas  expediciones  tengo  descubiertos  muchos  terrenos  y  valles  dentro 
de  las  mismas  cordilleras,  que  por  naturaleza  están  como  potreros,  y 
con  figuradas  puertas  en  sus  aberturas. 

En  los  muchos  dias  que  residí  en  estas  tolderias,  hice  varias 
preguntas  relativas  al  tránsito  para  la  capital  de  Buenos  Aires,  y  asi 
aquellos  como  otros  indios  de  los  contornos  me  informaron,  que  sin 
tropiezo  se  venia  rectamente. 

El  27  de  Enero  del  presente  año,  sal  i  desde  los  dichos  tol- 
dos, ron  dirección  á  las  fronteras  de  Mendoza,  rumbo  al  N,  y  por 
terrenos  pastosos  y  caminos  suaves,   llegué  a!  rio  Aíué,    qoe  baja  de 
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la  Cordillera,  con  su  curso  al  E:  sus  aguas  algo  turbias,  sin  impedi- 
mento para  pasarle  á  caballo.  Be  este  lado,  á  las  dos  ó  tres  leguas, 
hice  mi  pascana  en  campo  muy  divertido,  por  la  hermosura  de  sus 
pastos  y  yerbas.    Mi  jornada  fué  de  13  ó  14  leguas. 

Dia  28.  La  niebla,  6  cerrazón  con  que  amaneció,  me  desvio 
del  camino,  y  me  obligó  á  tomar  otro  que  indicaba  conducir  á 
unas  salinas  que  tienen  los  indios,  y  de  las  que  llevan  los  españo- 
les del  reino  de  Chile,  y  de  Mendoza,  según  me  informaron  los 
indios.  Disipada  la  niebla  y  reconocido  el  extravio  hacia  el  E,  to- 
mé rumbo  al  N,  cortando  campo,  y  di  con  el  rio  Diamante;  y  cos- 
téandolo,  llegué  al  paso  del  tránsito  que  tienen  los  indios  para  ir  á 
Mendoza  y  sus  contornos,  como  también  los  españoles  de  esta  parte 
por  el  reino  de  Chile:  de  ellos  encontré  algunos.  A  la  orilla  de  este 
rio,  junto  al  dicho  paso,  hice  mansión.  La  feracidad  y  amenidad  de 
estos  campos  es  admirable:  mi  jornada  fué  de  10  leguas. 

Dia  29.  Como  á  las  ocho  de  la  mañana  pasé  el  expresado  rio, 
jaunque  con  algún  trabajo,  por  ser  la  estación  rigorosa  de  las  nieves 
que  encierran  la  Cordillera:  sin  embargo  estaba  á  vado.  Seguí  el  ca- 
mino y  rumbo  al  N,  y  aprovechándome  de  la  suavidad  del  piso,  sin 
tropiezo  de  rio  ni  otro  embarazo,  hice  jornada  en  el  dia  de  21  leguas. 

Dia  30.  Por  el  mismo  rumbo  al  N  llegué,  como  k  horas  del 
mediodia,  á  las  posesiones  ó  estancia  del  Teniente  Coronel  de  mili- 
cias, D.  Miguel  Teleo,  vecino  de  Mendoza;  y  al  ponerse  el  sol  lle- 
gué á  las  chacras  de  trigo  que  aquellos  vecinos  tienen  á  la  parte 
del  N  del  fuerte  de  dicha  ciudad;  y  en  casa  de  un  labrador,  cerca 
del  camino  que  baja  de  las  partes  de  Chile,  nombrado  el  Portillo, 
tomé  alojamiento,  con  jornada  de  once  leguas. 

Dia  31.  Por  la  pérdida  de  dos  de  mis  caballos  me  detuve 
allí  todo  el  dia. 

Dia  1."  de  Febrero.  Después  de  andar  lí)  leguas  y  mas,  lle- 
gué al  rio  Lujan,  distante  de  la  ciudad  de  Mendoza,  poco  mas  de 
5  leguas.  Allí  residi  tres  dias,  para  reforzar  las  cabalgaduras,  y  el  6 
entré  á  la  ciudad. 


JOSE  SANTIAGO  DE  CERRO  Y  ZAMÜDIO. 
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EXAMEN  DEL  DIARIO  DE  CRUZ, 


De  todos  los  investigadores  de  nuestras  pampas,  Cruz  es  cier- 
tamente el  mas  diligente.  Falkoer,  cuja  obra  es  remarcable  por  la 
época  en  que  fué  escrita,  no  pudo  preservarse  de  muchos  errores, 
por  la  novedad  del  asunto,  j  la  escasez  de  noticias  para  ilustrarlo. 
Sus  relatos  son  verídicos  cuando  no  salen  del  campo  de  sus  propias 
observaciones ;  pero  deben  leerse  con  desconfianza,  si  no  son  mas  que 
el  producto  de  sus  conversaciones  con  los  indios. 

Mas  exactos  son  los  datos  trasmitidos  por  sus  sucesores» 
que  se  ciñieron  á  la  topografía  del  terreno  que  exploraban.  Pe- 
ro gran  parte  del  que  describió  Falkner  no  fué  reconocido,  por  ha- 
llarse en  poder  de  los  bárbaros,  j  prevalecieron  las  conjeturas  del 
misionero  irlandés,  hasta  que  se  logró  someterlas  á  la  única  prueba 
decisiva  en  estas  materias, — la  de  la  inspección  ocular. 

Esta  tarea  cupo  á  un  Chileno  por  el  lado  mas  ignorado  de 
nuestros  campos,  adonde  nunca  alcanzó  el  ojo  de  los  Europeos,  re- 
chazados por  un  puñado  de  nómades,  sin  armas,  sin  disciplina,  y  á  ve* 
ees  sin  alimento.  / 
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El  diario  de  Cruz,  que  hemos  arrancado  del  olvido  en  que 
yacía  desde  treinta  años,  es  el  complemento  de  la  obra  de  Falkner, 
y  debe  serle  preferido  cuando  discrepa  en  lo  que  toca  á  la  regioo 
de  los  Andes.  Tan  digno  de  confianza  es  el  uno  en  sus  descnpcio- 
nes  de  la  costa  magallánica,  j  del  país  de  los  Patagones,  ó  (se- 
can los  llama)  de  los  Tehuelheés,  como  lo  es  Cruz  cuando'  habla 
de  la  parte  austral  de  la  provincia  de  Mendoza,  j  del  territorio 
ocupado  por  los  Pehuenches.  Ambos  merecen  ser  estudiados,  no  pa- 
ra oponer  la  autoridad  del  uno  á  los  asertos  del  otro,  sino  para  apro- 
vecharse  de  sus  comunes  descubrimientos. 

.  Cuan  distinto  fué  el  método  adoptado  por  los  encargados 
del  Consulado  de  Buenos  Aires  para  analizar  estos  trabajos  !  Decla- 
raron imposible  la  sumersión  del  Diamante,  (1)  porque  no  se  acordaba 
con  lo  que  había  dicho  Falkner,  j  opinado  Molina,  Barros,  y  Vi- 
llarino.  Confundieron  el  Chadileobú  con  el  Diamante,  y  lo  hicieron 
juntar  con  el  Atuel,  cerca  del  Fuerte  de  San  Rafael,  invocando  el 
testimonio  centenares  de  testigos;  (2)  cuando  ni  el  Chadileubú  es 
el  Diamante,  ni  el  Atuel  pasa  por  el  Fuerte  de  San  Rafael.  Citaron 
á  Falkner,  y  á  algunos  compañeros  de  Villarino  aun  existentes,  (2) 
para  acreditar  la  confluencia  del  Diamante  con  el  Rio  Negro,  y 
acumularon  argumentos  y  sofismas  para  desmentir  á  Cruz,  que  sos-- 
tenia  con  razón  la  sumersión  del  Diamante, 


Las  únicas  observaciones  fundadas,  en  las  que  tuvo  la  franque- 
za de  convenir  Cruz,  fueron  :  1.^  la  falsa  posición  dada  en  su  mapa 
al  Fuerte  de  Melincué  ;  y  S."*  la  inexistencia  de  un  tercer  rio,  (á  mas 
del  Colorado  y  Negro)  al  que  llamó  Cohuleiihú ;  ó  mas  bien  la 
substitución  de  este  al  Colorado,  puesto  que  en  el  mapa  original 
de  Cruz,  que  tenemos  á  la  vista,  no  hay  ningún  rio  que  lleve  este 
nombre,  y  el  que  ocupa  su  lugar  es  el  Cobuleubú.    Pero  tan  suma- 


(1)  Pág.  5  del  Dictamen  de  la  Comisión, 
(•2)    Pág.  4  Ídem.  ■■  ;  • 

(3)    Pág.  5  Ídem.  '  ■ 
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mente  tosca  es  la  egecucion  de  este  mapa,  que  debe  creerse  á  Cruz, 
cuando  dice  que  fué  el  primero  en  reprobarlo,  (4) 

Estos  errores,  tan  frecuentes  en  la  topografía  de  las  pampas, 
provienen  en  gran  parte  de  la  diversidad  de  los  nombres  dados  al 
mismo  objeto :  por  ejemplo,  Rio  Salado  es  la  traducción  literal  de  Cha- 
dileuhü:  (5)  el  Rio  Negro  de  Villarino  es  el  Curi-Uuhú  (6)  de  los  indios, 
el  Nahuel-huapí  (7)  de  Molina,  j  el  Limay4euhü  (8)  de  Gmz:  el  Pi- 
chi-Neuquen  (9)  de  este  último  es  el  Jinel  de  los  demás,  como  su' 
Cohuleuhü  se  confunde  con  el  Colorado  de  ViilarijQO,  y  el  Rio  de 
las  Barrancas  de  Falkcer. 

A  la  incertidumbre  que  naturalmeDte  produce  esta  anfiboIo«>ia. 
se  agrega  la  falta  de  puntos  bien  determinados.  El  Cerro  Nevado, 
y  el  Payen,  (10)  que  hubieras)  podido  servir  de  atalajasen  estos  in- 
mensos desiertos,  están  mal  colocados  eo  casi  todos  los  mapas 
qsie.  hemos  visto,  j  el  último  de  estos  cerros  debe  retrogradar  al 
norte  por  mas  de  dos  grados. 

Si  los  Comisionados,  que  examinaron  el  diario  de  Cruz,  hu- 
biesen tratado  con  la  misma  severidad  á  Falkner,  coja  autoridad 
mvocaban,  hubieran  notado  equivocaciones  mucho  mas  graves  en  la 
parte  que  forma  el  objeto  de  sus  investigaciones  :"-apuiitaremos  las 
principales. 


(4)  Pág.  8  Ídem. 

(5)  Chadi,  salado,  y  leuhú,  rio.  Los  rics  de  este  nombre  son  dos  en  el  sud  de  la 
provincia  de  Mendoza.    Véase  una  nota  de  nuestro  proemio  al  Diario  de  Hernández. 

(6)  Curi,  es  negro.  Arrowsmith,  en  su  gran  mapa  de  la  América  Meridional,  es- 
cribe Cusu,  que  no  pertenece  á  la  lengua  araucana. 

(7)  Nahud,  tigre,  y  huapi,  isla.  Los  indios  le  dan  este  ncmbre,  poroue  el  Rio 
-Negro,  ó  mas  bien  uno  de  sus  brazos,  sale  de  un  gran  lago,  en  cuyo  centro  se'  eleva  una 
isla :  aunque  algunos  de  ellos  duden  de  su  existencia.  V.  el  Diario  de  Cruz,  en  el  temo  L  de 
nuestra  Colección,  pág.  126. 


(8)  Limay  es  un  insecto  como  las  sanguijuelas,  de  que  abunda  este  rio. 

(9)  Pichi,  pequeño,   y  Neuquen,  ó  mas    bien  nehntn,  füerza:  es  decir,    "rio  impe- 
tuoso." ^ 

(10)  Su  nombre   significa  cobre,    y  corresponde  á  la  descripción  que  hace  de  él 
Molina  en  su  Eisícría  gecgráfica,  mímal  y  civil  de  Chile.    Part.  I,  p%.  97. 
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10  A  mas  del  Colorado  y  del  Negro,  marca  el  Rio  de  Barran^ 
cas,  del  que  hace  otro  rio,  no  siendo  mas  que  el  origen  del  pri- 
mero.  (11) 

2  °  Hace  pasar  el  Colorado  á  cerca  de  diez  leguas  de  San  Juan 
y  Mendoza,  borrando  la  distancia  de  cincuenta  leguas  que  sepára 
estas  dos  ciudades,  y  haciendo  subir  hasta  los  33  grados  un  rio,  que, 
eüdonde  mas  se  acerca  al  norte,  nunca  alcanza  á  los  36». 

3:  Dice  que  Tunujao  es  un  confluente  del  Colorado,  con  el 
cual  lo  hace  sumir  en  las  lagunas  de  Guanacache  ;  mientras  que  el 
rio  Tunuyan  se  une  al  Desaguadero  de  Mendoza,  y  los  dos  juntos  se 
pierden  en  el  Bebedero.  A  mas  de  que,  entre  las  lagunas  de  Guana- 
cache  y  los  primeros  arranques  del  Rio  Colorado,  median  cerca  de 
cuatro  grados  del  meridiano. 

Si  no  se  mirasen  con  indulgencia  las  inexactitudes  de  los 
que  emprenden  la  descripción  de  paises  nuevos  é  ignorados,  se 
tendria  que  proscribir  cuando  menos  las  tres  cuartas  partes  de  los 
viages  existentes,  que  son  sin  embargo  los  que  han  perfeccionado  en 
nuestros  dias  los  estudios  geográficos. 

El  Diario  de  Cruz  tiene  este  mérito,  y  los  que  lo  juzgaron 
con  tanto  rigor,  exagerarou  sus  errores,  sin  poseer  los  conocimien- 
tos necesarios  para  enmendarlos. 


(11)  Se  equivoca  también  en  la  interpretación  del  nombre  Hueyque-leubú,  que  tra- 
duce ''Rio  de  los  Sauces  ;"  mientras  que  hueque  es  el  guanaco,  ó  carnero  de  la  tierra. 
Hay  sin  embargo  una  especie  de  acelga,  ó  llantén,  que  los  Araucanos  llaman  hueque-pilun, 
(oreja  de  carnero)  muy  común  en  nuestros  campos  del  sud :  pero  entre  el  hueque-pilun,  y  el 
sauce  hay  la  diferencia  que  media  entre  un  árbol  grande,  y  una  planta  hortense. 


JSuenos-Jlires,  Octubre  de  1837. 

?£I>B.O  DE  ANG£IiIS. 


DIARIO  DE  CRUZ. 


I. 


Dictdmen  de  la  Comisión  del  Consulado. 


Los  infrascriptos,  comisionados  de  caminos  y  navegación,  liemos 
leido  atentamente  el  diario  que  ha  formado  D.  Luis  de  la  Cruz,  Al- 
calde del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Penco,  del  viage 
que  acaba  de  hacer  desde  aquella  ciudad  por  el  Boquete  de  Antuco, 
atravesando  las  pampas  hasta  esta  capital.  También  nos  hemos  im- 
puesto en  la  descripción  histórica  natural  de  la  paises  por  donde 
transitó,  y  en  la  representación,  donde  espone  las  utilidades  que  ha- 
bian  de  seguirse,  de  establecerse  el  camino  por  esta  ruta,  para  ía  mas 
fácil  y  ventajosa  comunicación  con  las  provincias  meridionales  de 
Chile:  y  con  vista  de  todo,  y  del  mapa  geográñco  que  acompaña, 
debemos  informar  á  V.  S.  lo  siguiente. 

Este  viage,  en  sus  extremos  y  en  su  medio,  es  el  mismo  que 
hizo  el  año  pa'^ado  D.  Justo  Molina,  y  aunque  es  verdad  que  esi 
una  ú  otra  parte  ha  hecho  D.  Luis  de  la  Cruz  algunas  variaciones, 
no  quita  esto  á  la  identidad  de  uno  y  otro  viage  en  la  parte  prin- 
cipal: por  tanto  nos  ha  parecido  que  este  informe  quedará  evacuado 
cumplidamente  con  referirnos,  como  lo  hacemos,  al  que  dimos  con 
vista  del  diario  de  Molina,  pues  en  él  expusimos  largamente  cuanto 
pudo  sugerirnos  el  deseo  de  cumplir  con  nuestro  encargo,  y  acompa- 
ñamos una  carta  esférica,  construida  con  los  mejores  fondaínentos, 
para  la  mas  fácil  inteligencia  de  una  materia  que  no  puede  com- 
prenderse bien  sin  este  auxilio.  En  esta  virtud,  V.  S.,  siendo  serví- 
do,  podrá  mandar  se  agregue  este  expediente  al  de  !a  maíersii,  con 
los'  reparos  siguientes  que  haremos  sobre  el  mapa,  para  qae  n>  se 
ten«-a    U'  él  aquelh  confianza  que  se  merecen  los  mapas  exactos. 
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Asi  como  las  cartas  geográficas  inexactas  conducen  á  la  confu- 
sión y  si  son  marítimas  á  los  mayores  peligros,  por  el  contrario  las 
esféricas  exactas  presentan  sobre  una  pequeña  superficie  plana,  otra 
esférica  de  un  pais,  con  toda  aquella  precisión  que  un  espejo  presen- 
ta k  nuestra  vista  todas  las  partes  del  objeto  que  se  le  pone  delante. 
Véase  la  que  acompañamos  á  nuestro  citado  informe,  y  se  hallará 
que,  á  pesar  de  la  obscuridad  en  que  está  la  geografia  de  nuestros 
paises  internos,  está  construida,  como  en  ella  se  espresa,  sobre  unos 
fundamentos,  los  mejores  que  se  conocen:  cotéjese  luego  con  la  que 
impugnamos,  y  bien  presto  se  echará  de  ver  la  diferencia.  Esta  pre- 
senta tales  novedades  geográficas,  que  se  hace  preciso  desvanecerlas, 
calificando  de  clásicos  errores  algunas  de  ellas,  é  inspirando  una  jus- 
ta desconfianza  sobre  todas  las  demás. 

Desde  aqui  hasta  el  Rio  Negro,  no  salen  á  la  costa  patagónica 
mas  rios  de  consideración  que  el  Salado,  que  corre  inmediato  á  nues- 
tra frontera,  y  el  Colorado  por  los  39  grados  52  minutos  de  latitud 
sur,  y  55  grados  56  minutos  de  longitud  al  este  de  Cádiz.  Esto  es 
tan  cierto,  que  aunque  hubiera  en  ello  alguna  duda,  la  disipará  en- 
teramente el  viage  del  capitán  de  este  puerto  D.  Pablo  Cisúr.  Este 
oficial  marcho  por  tierra  desde  aqui  hasta  nuestro  fuerte  del  Carmen 
en  el  Rio  Negro,  y  no  paso  ni  vio  mas  rios  que  los  referidos.  Sien- 
do esto  pues  tan  evidente,  es  un  error  geográfico  hacer  atravesar  las 
pampas  hasta  el  Atlántico,  al  rio  Cobuleubú,  como  vemos  en  el  ci- 
tado mapa,  corriendo  en  todo  el  viage  por  unas  latitudes  al  norte  del 
Rio  Negro,  que  no  puede  ser:  porque  si  asi  fuese,  debia  por  preci- 
sión encontrarle  el  referido  D.  Pablo  Cisúr. 

El  rio  Chadileubú  se  ha  trazado   como    distinto  del  Diamante, 
y  no  es  asi;  porque  hay  todavia   algunos  centenares  de  testigos,  que 
habiendo  caminado  por  la  derecha  de  este  rio,  desde  su  unión  con  el 
Atuel,  que  es  donde  hoy  está  el  nuevo  fuerte  de  San  Rafael,  hasta 
eí  paso  de  abujo,   donde  lo  pasó   Molina  y  también  D.    Luis  de  la 
Cruz,  sin  embargo  que  fueron  por  la  orilla,  no  hallaron  rio  alguno, 
siendo  forzoso  que  si  le  entrase  alguno  por  el  oeste,  habian  por  pre- 
cisión de  cortarle.   Y  no  hay  que  decir  que  los  tales  testigos  pasaron 
el  Chadüeubíi  por  mas  arriba   ó  mas  abajo  del  paso   citado,  porque 
todos  retuvieron  alojados  al    pié  del  Cerrito  de  Luguem  Maguida,  ó 
de  Piedras  de  ajilar,  como  lo  nombró  D.  Justo  Molina  y  también  D.  Luis 
de  la  Cruz. 

Pero  es  escusado  hablar  de  los  errores  que  se  notan  en  partes 
tan  lejanas,  cuando  se  vé  Melincué  colocado  mucho  mas   cerca  de  la 
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Punta  de  San  Luis  que  de  esta  capital,  en  cuya  frontera  está.  Véa- 
se el  desaguadero  de  las  Lagunas  de  Guanacache  inmediato  á  Mendo- 
za, y  lejos  de  San  Luis,  debiendo  ser  al  contrario:  de  que  resulta  el 
largo  curso  del  Bebedero,  que  debia  delinearse  mucho  mas  corto.  Y 
si  al  fijar  estos  parages,  por  donde  pasan  nuestros  caminos  reales,  se 
han  cometido  tales  errores,  ¿qué  confianza  podremos  tener  en  la  co- 
locación  de  aquellos  puntos  mas  distantes  y  desconocidos  del  citado 
ínapa? 

La  sumersión  del  Rio  Chadileubii,  ó  Diamante,  es  la  novedad 
de  mas  bulto  que  nos  presenta  esta  carta,  y  para  acreditarla  solo  se 
apoya  en  dichos  de  algunos  indios,  que,  dicen,  se  resume  como  10 
leguas  mas  al  sur,  en  donde  lo  pasó  nuestro  viagero  y  lo  pasan  to- 
dos. ^ 

El  piloto  de  S.  M.,  D.  Basilio  Villarino,  que  subió  por  ei 
Kio  Negro  en  1783,  reconoció  la  unión  del  Diamante:  subió  por  él 
una  legua,  hasta  donde  vio  que  se  dividia  en  cuatro  brazos.  Vió  el 
paso,  y  en  él  el  rastro  fresco  de  mas  de  8,000  animales,  marcados  los 
mas,  esto  es,  robados,  que  llevaban  de  las  pampas  los  Indios  del  Hue- 
chun-huchuen,  con  quienes  trató,  y  observó  allí  cerca  38  grados  44  mi- 
nutos de  latitud  sur. 

Si  jy.  Luis  de  la  Cruz,  ó  Molina  nos  hubieran  dado  una  sola 
observación  de  latitud,  echa  en  el  paso  inmediato  ííI  Cerrito  de  las 
Piedras  de  Afilar,  sabriamos  si  es  el  mismo  que  refiere  aquel  piloto 
como  único,  ó  la  distancia,  que  en  caso  de  ser  distinto,  no  será  mu- 
cha: porque  del  diario  del  capitán  Barros,  que  tenemos  á  la  vista, 
consta,  que  caminó,  desde  Malalque  hasta  este  paso  del  Cerrito,  112  le- 
guas, por  aquellos  rumbos  del  segundo  cuadrante  que  mas  se  apro- 
ximan al  tercero.  Con  que,  si  medimos  por  el  meridiano  la  distancia 
del  paralelo  de  Malalque  al  de  los  38  grados  44  minutos  que  ob- 
servó Villarino  una  legua  al  sur  del  referido  paso,  hallaremos  que 
solo  median  65  leguas  de  20  al  grado,  entre  uno  y  otro  paralelo: 
por  lo  cual,  aun  cuando  sean  distintos  los  pasos,  (que  lo  dudamos) 
ha  de  ser  muy  corta  la  distancia,  como  llevamos  insinuado. 

Falkner,  anterior  k  Villarino,  conviene  con  este  en  la  realidad 
de  esta  confluencia  del  Diamante  con  el  Negro,  y  íodavia  hay  aqui 
algunos  compañeros  de  este  argonauta  desgraciado,  que  subieron  con 
el  á  este  reconocimiento  hasta  la  Cordillera  de  Huechun-huchuen;  y  le 
repitieron  después,  cuando  la  expedición  de  Piedra.  Ademas  que,  pare- 
ce duro  de  creer,  que  un  caudal  de  aguas  tan  grande,  como  el  que  lleva 
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.1  Diamante  6  CUadileubi,  allá  bajo,  en  el  pa,o  dicho,  aun  cuando 
el  UMinante,  o  pasaror.  e.tos  viageros,  haya  de 

va  mas  mermado,  qae    .   nand  p 

«ei-nr<p  10   e"-uas  mas  abajo,  y  qu":  ci  ^  ,     ,,  .  » 

secar»e  lU  ie„  la  misma  clase,   haya  de  llegar  hasta 

corriendo  por  unos  campjs  ue  i*  M„lin.,        «n  viao-e 

la  costa  sin  cortarse.    Por  otra  parte,  vemos  que  Mol.na  en  ^"  v,a  e 
de  v°  n  da,  se  volvió  desde  Chadicó,  porque  no  pudo  pasar  el  Ghad,- 
leubü   y    o  mismo  el  cacique  Manquel  y  30  mocetones  que  le  acom- 
pañaban, como  también  otros  100  Pegueuches,  que  se  retiraron  a  su 
vista    p^r  la  misma  ra^ou  de  la  creciente  extraordinaria  de  este  no. 
íEs  posible  pues,  que  estos  100  y  mas  hombres,  prácticos  de  estos  cá- 
enos, no   sabia»  que  10  legnas   mas  al    sud  teman    paso  seco  para 
entrar  á  las  pampas,  y  que  por  no  hacer  este  pequeño  rodeo,  m  «- 
n^rasen  las   fatigas  y   costos  del    largo  viage  que    ya  llevaban  hasta 
:quel  puntoí-Son  muy  poderosos  los  fundamentos  que  tenemos  para 
dudar  de  la  pretendida  sumersión:  á  que  se  agrega,  que  no  constando 
sino  de  dichos  de   indios,   tenemos  á  nuestro  favor  el  de  Peguenche 
Tripainar  y  sus  compañeros,  que  afirman  que,  aunque  Chadileubu  se 
divierte   y  achica  por    entre  unos  médanos,    (que  esto  sera    en  anos 
secos)  vuelve  mas  adelante  k  hacerse  caudaloso,  corriendo  asi  hasta 
la  mar.  .  . 

Si  Villarino  no  hubiera  hallado,  como  12  leguas  mas  arriba  de 
]a  confluencia  dicha,  la  de  otro  rio  no  tan  caudaloso  que  entra  al 
Ne-ro  por  el  norte,  que  el  llama  el  Pichicpicuntu-leubu,  siguiendo  a  i^alk- 
,,er"  y  que  nosotros  juzgamos  sea  el  Cobuleubú,  diriamos  que  aquel 
piloto  tomó  á  este  por  el  Diamante:  pero  la  circunstancia  de  haber 
hallado  a  los  dos  en  aquellos  lugares,  donde  pueden  estar,  según  buenas 
informaciones,  no  deja  lugar  a  la  objeción,  &a  •  


II. 


Contestación  de  Cruz. 


El  Alcalde  Provincial  del  Ilustre  Cabildo  de  la  Concepcioo, 
comisionado  por  el  Exmo.  Señor  Capitán  General  del  reino  de  Cbs- 
]e    para  el  reconocimiento,  rectificación    y  exploraciones   dei  camino 
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descubierto  por  D.  Justo  Molina,  el  año  pasado  de  1805,  desde  esta 
capital  hasta  el  Boquete  de  Antuco  en  los  Andes,  frontera  de  la 
Concepción,  cumpliendo  con  el  decreto  de  28  del  que  espira,  di- 
ce :— Que  enterado  del  informe  de  los  Señores  Consiliarios  dipu- 
tados para  el  examen  de  caminos  y  puertos,  y  de  los  diarios 
en  que  se  han  fundado  para  impugnar  la  exactitud  y  certeza  de  su 
derrota,  ha  observado  no  han  hecho  de  estos  antecedentes  el  uso 
justo  y  legítimo  que  debieron,  para  deducir  consecuencias  que  de- 
mostrasen la  verdad:  como  lo  verán  W.  SS.,  usando  de  sus  mismos 
principios,  para  demostrar  la  variación  con  que  se  han  de  representar 
en  las  cartas  geográficas  los  espacios  que  se  han  reconocido  por  la  vía 
nuevamente  descubierta. 

Debe  sentarse    por    punto   preliminar,  que  el  objeto  primario 
de    mi    expedición  ha  sido    tentar  si  era  asequible  Ja  comunicación 
de  este  reino,  por  tierras  desconocidas  de  indios,  con  el  de  Chile;  por 
lugares  en  que  pueda  proporcionarse  el  reconocimiento  de    las  tierras 
patagónicas;   su  seguridad  para  impedir  en  ellas  la  población  de  los 
enemigos  extrangeros;  la  del  archipiélago  de  Chiloe  ;    descubrir  las 
parcialidades  de   naturales   intermedios,  y  noticias  de  los  montañeses 
y  otras  naciones  que  habitan  esos  pagos  ;    su  carácter,   fuerzas,  eos- 
tumbres,    &c.  ;   los    rios   que]  intercepten    la  ruta  ;    su    calidad  de 
aguas   y  curso  ;  la  de   terrenos,   montes  y    leña  ,    y   últimamente  la 
distancia    de    nuestros   establecimientos    chilenos    á    estos    del  Rio 
de    la    Plata    en    esta   capital,    que  se  hallan  divididos    por  la  po- 
sesión   de   los    grandes    espacios    que    disfrutan    nuestros  enemigos. 
De   cuyos    conocimientos    debia    también    inferir    si  reportaria    ó  no 
á   nuestra   Corona  y  á'  estos   nuestros  estados  aíguna  utilidad,  y  cual 
seria  la  de  la  proyectada  comunicación,  para  tratar  de  realizarla. 

lY  leyendo  mi  diario,  queda  á  VV.  SS.  alguna  duda  de  haber 
abrazado  todos   estos  puntos,  que  nunca  examinó  otro  viagero  por 
tierras  de  enemigos?    ¿No  conocen  W..  SS.  que  tan  ocupada  traia  la 
imaginación  como  la  vista  y  manos,  y   que  asi,  presentándoseme  un 
objeto,  inmediatamente  lo  trasladaba  al  derrotero,  á  fin  de  no  omitir  la 
mas  leve  circunstancia,  que  acreditase  mis  observaciones'^^    ¿Podrán  VV, 
SS.  persuadirse,  que  examinando  las  cosas  con  esta  prolijidad,  aumentase 
rios,  ó  disminuyese  otros  objetos?  ¡Es  posible  quesea  capaz  un  hombre  de 
suponer  ficciones  que  precisamente  se  han  de  descubrir! — En  fin,  Se- 
ñores, no  se  acomodan  estas  máximas  con  las  mias;  y  será  muy  bien, 
porque  no  siendo  capaz  de  hacerlo,  no  me  hallo  suficiente  para  juz- 
garlo. 
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Todo,  los  pontos  &  qae  se  ha  dirigido  mi  atención  están  sufi- 
•    .  llanos    nara  lo  que  se  ha  intentado  por  ahora  examinar, 

r  :T  h  r  ojraeionl.  por,ne  no  se  encontré  facnitativo  que 
¡e  at  eviese  á  acompañarme  en  la  expedición;  pues  aun  se  d.ficultaba 
ría  posible  el  transito :  per»  los  mismos  rambos  de  la  ruta, 
que  se  tomaron  con  tanta  exactitud,  dan  á  lo  menos  una  ,dea  de 
aquellas  situaciones,  por  los  objetos  conocidos  y  mas  notables  Esta 
es  snüciente,  para  qne  tirando  una  linea  arreglada  a  os  rumbos  d  i 
derrotero  desde  el  Fuerte  de  Antuco,  ó  Ballenar,  hasta  esta  capital, 
demuestr^  y  nos  persuada  su  rectitud,  los  rios  que  atraviese,  el  grueso  de 
los  montes  &c.;  debiendo  ocnrrir  al  diario,  donde  se  hallara  la  explica- 
ción de  los  terrenos  y  caudal  de  aguas  de  los  rios,  con  declaración 
de  los  esteros  ó  arroyos  de  que  cada  uno  se  compone:  cuya  especifi- 
cación servirá  no  solo  para  que  VV.  SS.  se  persuadan  de  su  exten- 
sión, sino  también  para  que  los  Señores  Diputados  no  duden  de  su 
existencia. 

Es  consiguiente  que,  siendo  solo  á  este  fin  dirigida  mi  comisión, 
como  he  dicho,  la  injusta  crítica  que  se  ha  hecho  del  plano  que  for- 
mo  D   Juan  Aicina,  (segundo    maestro  que  fué  de  la  Academia  de 
náutica  de  este  Consulado)    teniendo  á  la  vista  el  derrotero  en  com- 
pendio, solo  debid  extenderse  k  los  limites  de  la  derrota,  y  no  á  otros 
puntos'  que  no  tienen  analogía  con  mi  comisión,  ni  debió  tratarse  de 
ellos,   sin  ciertos   antecedentes   de  sus    situaciones.    Como  esta  obra 
material  fué  de  la  inspección  de  Alcina,  ¿qué  conexión  tiene  mi  dia- 
rio con  sus  errores?    Lo  cierto  es,  que  apenas  vi  la  obra,  cuando  se  la 
reprobe   por    su    tosqtiedad  ;    por    la    nota    de     Melincué  ;    por  la 
embocadura  del  Rio    Cobuleubíi,    que  coloco  distinto  del    Colorado  ; 
por    el  curso  al    contrario  que    dió    al  del  Pino,  y  por  otras  colo- 
caciones de  esteros  muy  fuera   de  la  instrucción  que  le  di.    No  hallé 
ningún  arbitrio   para  cobrarme  de  la  paga    que  le   tenia  adelantada 
para  su  trabajo,  y  convine  en  recibirla,   para  hacer  ver  á  VV,  SS., 
que  cuando  se  trató  de  servir  á  la  Monarquía,  no  reparo  en  medios: 
por  cuya  razón  lo  agregué  al  expediente.    Sin  embargo  de  estos  de- 
fectos tan  notables,  que  están  en  lo  posible  enmendados,  valiéndome, 
como    de  arbitrio,    de  los   fundamentos    para  la  impugnación  de  los 
Señores    Diputados,    haré    demostrable   á  VV.  SS.,  que  no  tuvieron 
razón   para  ella  en  la  comprensión  de    todo    el  mapa,  haciendo  esta 
verdad  tan  perceptible  como  la  luz  del  dia. 

Primera  dificultad:— Que  conociendo  en  la  carta  que  he  pre- 
sentado algunas  novedades  geográficas,  debe  dudarse  de  la  verdad  de 
toda  ella,  {\o  que  toca  en  desconfianza  de  la  realidad  de  mis  recono- 
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cimientos),  sin  hacerse  cargo  que  precediendo  nuevos  reconocimientos, 
si  no  hubiera  novedad,  no  estuviera  la  carta  exacta. 

Satisfago  la  inferencia  de  parte;  á  todo  no  vale,  y  es  lo  pri- 
mero que  conoce  el  hombre,   de  que    puede  usar  de   su  razón:  por- 
que el  niño  que  se  vé   con  un  dedo  cortado    conoce  que  no  lo  estk 
toda  su  mano:  que  le  falta  un  ojo,  que  aun    le  queda  el  otro:  que 
es  ciego,   pero  le  queda  el  olfato,   tacto  &c.:  y  pongo  este  egernplo 
porque  no   hay  quien    dude    que   la  Omnipotencia  se  esmeró   en  la 
perfección  de   su  criatura,   y    que  sus    partes  deben    ser    mas  pro- 
porcionadas y   unidas,   cuanto  mayor  es  su  perfección.    Y  asi  ¿como 
puede    inferirse    que,    porqae    la  carta  esté   errada    en  la  situación 
de  Melincué  y  en  otras  partes,  debe  estarlo  toda?    |,Como  podrá  de- 
ducirse de  esos  errores    que   no    sea  cierta    la    existencia   de  Neu- 
quen,  Cobuleubú,  Chadileubij,  y  de  los  muchos  arroyos  que  dan  agua 
á  estos  rios?    ¿Como  podrá  dudarse  de  esta  verdad,  cuando  los  pal- 
paron los  brazuelos   de  mis  caballos,  sus  aguas  saciaron  mi  sed,  la 
sonda  probó  su  plan,  la  cuerda  midió  sus  anchuras,  mis  ojos  vieron 
su  curso,  y  muchas  partes  de  sus  formaciones,  y  toda  mi  comitiva  de 
indios  y  españoles  son  testigos  oculares  de  estos  objetos?    ¿Qué  cone- 
xión tiene  el  que  Melincué  esté  en  el  lugar  A,  para  que  por  ¡a  E  no 
corra  el  Desaguadero;  por  la  Y,  Chadileubú;  por  la  O,  Cobuleubú,  y 
por  la  U,  Neuquen?    ¿Qué  conexión  tiene  el  que  la  embocadura  del 
Colorado  esté  en  el  lugar  D,  para  que  el  rio  Chadileubú  con  el  Dia- 
mante, y   los  demás  que   los  confluyen,  se  reúnan  en   unos  lugares, 
cuya   situación   haría   se  sumergiese   el    de  la  Plata   si  allí  llegase? 
¿Qué  conexión  tiene  el  que  la  confluencia  al  Atlántico  del  Rio  Negro 
séa  en  la  altura  M,  para  que  Neuquen  no  sea  un  rio  caudaloso;  que 
se  le  incorpore  Mucunleubú  y  otros,  con  los  que  confluyan  al  mismo 
Negro?    Si  W.  SS.  se  detienen  un  instante  en  especulizar  este  reparo, 
ú  objeción,  por  necesidad  deben  conocer   su  inconexión  con  la  ma- 
teria de  que  se  trata. 

Por  estas  mismas  razones,  es  un  error  querer  desaprobar  y  qui- 
tar el  uso  de  las  cartas  que  tengan  uno  ú  otro  defecto.  Estoy  per- 
suadido de  que  hasta  ahora,  no  habrá  una  que  sea  tan  exacta,  que  pue- 
da con  perfección  demostrarnos  los  espacios  que  contenga,  y  que  aun 
dista  tanto  el  hombre  para  llegar  á  este  grado,  cuanto  le  falta  para 
comprender  como  son  en  si  las  obras  de  la  Omnipotencia,  las  varia- 
ciones de  la  naturaleza  y  sus  producciones,  que  de  uno  en  otro  ins- 
tante resultan. 

Es  cierto  que  el  espejo  es  una  feermgsa  invención  del  arte,  en 
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rué  se  vé  el  objeto  que  se  le  presenta:  pero  con  mayor,  igual  ó  me- 
nos perfección  que  la  que  tiene,  según  la  mas  ó  menos  claridad  de 
la  luna  Y  á  esta  semejanza  es  el  mapa,  en  el  que  el  entendimiento, 
ilustrado  con  los  conocimientos  prácticos  de  la  esfera  que  representa, 
detesta  sus  errores,  al  mismo  tiempo  que  aplaude  sus  partes  exactas. 
¿Y  habrá  algún  geógrafo  que  se  atreva  á  impugnar  le  existencia  de 
montes,  rios.^'y  otros  objetos  en  una  carta,  de  cuya  situación  no  tenga 
inteligencia?  Creo  que  nó,  y  mucho  menos  si  tuviese  á  la  vista  una 
explicación  diaria  circunstanciada,  que  le  diese  noción  de  ella. 

Yo  traje  á  la  vista  la  carta  del  Abad  Molina,  insigne  natura- 
lista que  vivió  en  estos  reinos,  quien  solo  demarca  el  rio  Naguelguapi 
en  los  Andes,  procedente  de  una  laguna  del  misma  nombre,  y  el 
rio  Desaguadero,  que  dimana  del  Diamante,  Tunuyan,  Mendoza,  San 
Juan,  (el  que  forma  las  lagunas  de  Guanacache  y  la  del  Bebe- 
dero) cuyo  montón  de  aguas  en  un  cuerpo  las  emboca  al  referido 
Naguelguapi,  por  los  48  grados  de  latitud  y  311  grados  de  longitud, 
princ.  mens.  Noté  que,  siendo  Naguelguapi  el  que  yo  llamo  Limay- 
leubú,  omitió  por  falta  de  noticias  y  de  conocimientos,  trazar  el  rio 
Neuquen,  Mucunleubu  y  demás  que  conÜuyen  á  dicho  Limay,  que 
■os  expreso  en  el  tratado  de  terrenos,  y  jornada  13  de  la  primera  par- 
te del  viase.  Por  la  misma  causa  omitió  á  Cobuleubu,  no  de  menos 
consideración  que  estos;  y  últimamente,  dió  al  Desaguadero  un. 
curso  que  no  tiene  ni  puede  tenerlo,  sin  que  la  Providencia,  por  un 
efecto  de  su  sumo  poder,  trastorne  el  actual  orden  ó  formación  de 
aquellos  terrenos  que  lo  precisan  á  resumirse.  ¿Quien  podrá  negar  la 
gravedad  de  estos  hechos,  y  las  consecuencias  que  podrian  resul- 
tar de  disminuir  rios,  y  aumentar  cursos  ó  rumbos  de  las  carreras  de 
otros?  lY  acaso  por  esto,  debe  recelarse  de  la  exactitud  de  su  carta 
sobre  los  demás  puntos  de  los  Andes,  divisiones  del  reino  de  Chile, 
costas,  islas,  puertos,  &c.'í 

Me  he  impuesto  del  mapa  levantado  por  D.  Félix  de 
Azara,  D.  Pedro  Cervino  y  D.  Juan  Insiarte,  en  el  año  pasado  de 
1798,  arreglado  á  los  reconocimientos  que  se  han  hecho  de  nuestro 
continente  hasta  entonces.  La  ilustración  de  estos  sugetos,  que  no  he 
tenido  el  honor  de  tratar,  se  conoce  muy '  bien  en  éada  una  de 
las  pinceladas  que  echaron,  y  se  confirma  por  los  blancos  y  adverten- 
cias que  en  él  nos  hacen:  pues  no  solo  nos  sacaron  de  muchas  dudas, 
sino  también  nos  dan,  aun  sin  luces  de  muchos  lugares,  unas  ideas 
tan  naturales,  que  á  la  verdad  parece  que  tuvieron  |)arte  en  la  orga- 
nización de  ellos.   Tal  puede  decirse  por  los  campos  que  corrí,  pues 
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variaron  en  ellos  aquellos  antiguos  objetos  figurados,  sin  otra  razón 
que  discurrir  con  solidez.  Oh!  y  que  semejante  á  un  Delfos  es  la 
ciencia!  Dispénsenme  W.  SS.  la  digresión,  pues  amo  la  justicia 
y  soy  apasionado  al  mérito,  y  no  fué  corto  el  que  contrajo  Vi- 
llarino  en  su  expedición  de  reconocimientos  y  observaciones.  Por  él 
sabemos  palpablemente  que  el  Rio  Negro  es  el  inismo  Limayieubii 
que  yo  nombro,  y  que  titula  Naguelguapí  el  Abad  Molina:  que  en 
este  mismo  rio  reconoció  la  embocadura  (que  juzgo  del  Diamante)  en 
el  Atuel,  llevado  sin  duda  de  las  anteriores  cartas,  que  asi  lo  demos- 
traron: pero,  debiéndole  quedar  duda,  expresó  no  haberlo  reconocido: 
advertencia  que  deja  en  salvo  su  responsabilidad.  La  inferencia  que  debió 
hacer  para  suponer  del  Diamante  y  Atuel  aquella  boca,  fué  fundada; 
porque  no  sabiéndose  hasta  entonces  que  hubiese  otros  rios  hacia  el 
norte  del  Negro,  mas  inmediatos,  ni  que  corriesen  hacia  el  sur,  cuyo 
curso  los  debia  dirigir,  ó  á  la  costa  o  al  Negro,  claro  está  que,  te- 
niendo ya  reconocida  la  costa,  y  hallado  solo  el  Colorado,  debió 
presumir,  que  como  mas  inmediato  el  Diamante  al  Negro  debería  in- 
corporársele, y  el  Colorado  resultar  de  algún  otro  punto  en  los  llanos, 
ó  de  los  otros  rios  de  hacia  Mendoza  que  debían  tomar  aquella  di- 
rección. Pero  si  entonces  hubieran  precedido  las  nociones  que  dá 
mi  diario.  Mamaria  al  Atuel,  Pichi-Neuquen,  y  al  Diamante,  Neuquen. 
La  razón  es,  no  solo  por  las  noticias  adquiridas  de  que  estos  rios  se 
introducen  al  Negro,  sino  porque,  debiendo  ser  cierto  que  el  Pichi- 
Neuquen  nace  de  los  Andes  por  los  37  grados  y  minutos,  y  Neuquen 
por  los  35  grados,  en  cuyo  paralelo,  con  corta  diferencia,  coloca  el 
Atuel  y  Diamante,  para  darles  un  curso  natural  hasta  la  embocadura, 
deben  estos  precisamente  ser  de  los  que  habló,  y  no  del  Atuel  y 
Diamante  que  nacen  indubitablemente  de  las  Cordilleras  por  los 
34  grados. 

Menos  duda  cabe  que  Pichi-Neuquen  y  Neuquen  están  en  35 gra- 
dos y  37  minutos;  porque,  saliendo  yo  del  Volcan  de  Antuco,  que  es  decir 
de  los  36  grados  48  minutos  de  latitud  y  306  de  longitud,  con  rumbo 
al  este,  pasé  entre  los  nacientes  de  ambos,  cortando  el  curso  de  Neu- 
quen frente  al  mismo  Volcan,  muchos  antes  de  las  juntas  con  Pichi- 
Neuquen,  palpando  que  su  dirección  es  hacia  el  rio  Limay.  Repito 
pues,  que  por  el  Diamante  y  Atuel  deben  creerse  Neuquen  y  Pichi- 
Neuquen,  y  en  el  interreno,  desde  Pichi-Neuquen  al  Negro,  se  deben 
colocar  Mucunleubu,  Cubancó,  y  Curahuenague,  cuyos  tres  brazos 
ajustan  las  divisiones  que  el  mismo  Villarino  reconoce. 

Este  mismo  mapa  nos  presenta  á  la  vista  que  el  rio  de  Men- 
doza, Tunuyan  y  Desaguadero,  uniéndose  en  las  pampas  por  los  33^ 
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orados  se  estancan  en  una  gran  ciénaga,  expresando  que  hasta  enton» 
ees  se  io-noraba  si  estas  aguas,  filtrando  por  aquellos  terrenos,  conse- 
«•uian  volver  á  formar  algún  cuerpo  que  pudiera  dar  el  ser  al  no 
Colorado,  ó  se  uniesen  al  del  Diamante;  (como  dudando  siempre 
de  que  el  Diamante  fuese  el  que  conoció  embocado  al  Negro)  o 
intimamente  si  se  invirtiese  en  lagos,  perdiendo  por  entero  el  curso 
en  ellos.  Si  entonces  hubiera  estado  hecho  el  viage  que  jo  he  veri- 
ficado, se  hubiera  unido  con  bastante  fundamento  Atuel  y  el  Diamante 
al  Desaguadero  en  las  pampas,  por  los  35^  grados,  y  el  rio  Chadi- 
leubu  por  los  36  grados,  formando  todos  porción  de  lagunas  por  entre 
médanos,  hasta  llegar  por  los  37  á  resumirse  en  un  gran  lago,  que 
se  titula  Urre-Lanquen. 


La  separación  que  se  nota  en  esta  carta  del  rio  Tunujao, 
Mendoza,  San  Juan  &c.,  del  Diamante  y  Atuel,  contra  las  noticias  que 
nos  dió  el  Abad  Molina,  nos  dá  á  entender  la  repugnancia  que  haj 
para  poder  creer  posible  que  todo  el  caudal  de  estos  rios  se 
incorpore  al  Negro:  y  fué  muj  bien  fundada;  pues  restando  que  averi- 
guar el  origen  del  rio  Colorado,  ignorando  que  se  desprendiese  de  los 
Andes  algún  otro  que  pudiese  formarlo,  se  debia  inferir  que  se  pro- 
dugese  mas  bien  de  estos,  que  tomasen  un  curso  extraordinario  por 
la  calidad  de  los  tórrenos  y  falta  de  descanso  que  las  aguas  apete- 
cen por  necesidad,  para  confluir.  Cuja  situación  es  el  motivo  que  ten- 
go para  asegurar  el  que  se  resuman,  ademas  de  estar  bien  acredita- 
do  por  muchos  indios  testigos  oculares,  en  especial  por  la  partida  de 
los  11  que  encontré  en  el  lugar  de  Puelec,  y  entre  ellos  la  cautiva 
Petronila  Pérez,  con  la  porción  de  animales  que  conducían;  quienes 
concordes  me  aseguraron,  á  las  primeras  expresiones  que  hablamos, 
que  no  hablan  pasado  con  su  hacienda  por  dicho  rio,  sino  que  rodea- 
ron la  laguna  en  que  se  pierde.  , 

Solo  con  meditar  las  situaciones  conocidas  de  estos  rios  y  del 
Ncgio,  se  ha  de  creer  en  la  imposibilidad  física  que  haj  de  que  el 
Desaguadero  pueda  unirse  al   primero,  porque  entonces  fuera  preciso 
que  se  elevase  por  una  porción  de  alturas,  cuales  son:  todos  los  planes 
de  la  Cordillera,  cujo   descenso  en  esta  parte,  es  tan  rápido  y  con- 
tinuo,  que   hasta    esta  capital   se    viene    bajando:    los  rios,  esteros^ 
bañados  y  lagunas  que  tienen  algún  desagua  ó  comunicación,  lo  ma- 
nifiestan,   y  también   las  avenidas  de  lluvias.    ¿Y  como,  pues,  siendo 
averiguado  que   el  Desaguadero  llega  hasta   los  34  grados  de  latitud 
y  9^  de  longitud  del  meridiano  de  Buenos  Aires,  puede   elevarse  á 
los  38^  grados,  y  á  los  10  de  las  expresadas  latitud  y  longitud?  Tí- 
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rense  tres  líneas  con  arreglo  á  los  tres  puntos,  y  se  verá  patente  ser 
contra  el  orden  natural  tal  idea. 

Asentádose  pues  por  los  anteriores  datos,  que  al  Rio  Negro  se 
le  incorporan  Neuquen  j  los  otros  que  he  referido,  y  que  Chadileubú, 
el  Diamante,  Tunuyan,  y  los  demás  que  se  unen  al  Desaguadero,  se 
resumen,  resta  el  averiguar  cual  es  el  principio  ú  origen  del  rio 
Colorado.  Estoj  convencido  de  que  lo  forma  el  Cobuleubú,  del  que  ha- 
blo difusamente  en  la  jornada  13,  y  en  el  tratado  de  terrenos.  El  sale 
de  los  Andes  por  los  36  grados  y  minutos,  lo  pasé  por  esta  parte  al 
salir  de  ellos,  y  caminé  por  sa  costa  del  N  hasta  Puelec,  que  puede 
regularse  hasta  los  8|-  grados  de  latitud  del  meridiano  de  Buenos 
Aires,  desde  donde  toma  ja  su  curso  á  la  mar.  Tírese  una  línea  con 
arreglo  á  los  rumbos  de  mi  derrota,  desde  la  isla  y  carrizal  de  la 
jornada  15,  hasta  cinco  leguas  al  sud  del  lugar  de  Puelec,  jornada  21, 
desde  donde  toma  su  curso  á  la  mar,  y  otra  hasta  la  emboca- 
dura del  Colorado,  que  es  por  los  40  grados  de  latitud  y  4  grados  de 
longitud  del  mismo  meridiano,  y  se  verá  con  que  naturalidad  y  pro- 
piedad debemos  presumir  que  el  dicho  rio  Cobuleubú  es  el  Colorado, 
y  no  otro  de  los  que  conocemos.  Ademas  de  esta  poderosa  reflexión, 
fundada  en  el  orden  natural,  y  su  caudal  de  aguas  que  se  descuelgan 
con  suficiente  descenso  por  terrenos  firmes,  como  que  endereza  para 
la  mar  antes  de  llegar  á  los  médanos  de  Chadileubú,  tenemos  mu- 
chas noticias  de  indios  que  nos  lo  comprueban. 

No  me  parece  quedará  á  W.  SS.  el  menor  escrúpulo  con  estos 
antecedentes,  para  que  pueda  arreglarse  una  carta  con  demarcación 
de  las  novedades  descubiertas,  mediante  ei  viage  que  he  vencido,  cujo 
objeto  de  averiguarlas  fué  el  de  mi  expedición,  y  que  dará  nociones 
muj  útiles  para  practicar  los  reconocimientos  que  nos  resta  vencer, 
para  adquirir  un  completo  conocimiento  de  aquellos  espacios. 

Volviendo  á  mi  asunto,  está  visto  que  hasta  ahora  no  tenemos 
ninguna  carta  exacta;  y  con  todo,  unas  y  otras  nos  presentan  datos 
seguros,  y  algunas  luces  para  ir  adquiriendo  la  inteligencia  que  nos  fal- 
ta;  y  no  por  eso  deben  reputarse  por  inexactas,  sino  en  aquellas 
partes  que  fijamente  lo  son;  para  esto  debe  preceder  el  conoci- 
miento práctico  de  ios  objetos  y  sus  situaciones,  en  que  cabe  mucha 
variedad.  Pero  si  VV.  SS.  tienden  la  vista  por  la  acompañada  que  citan 
en  sus  informe  los  Señores  Consiliarios,  encontrarán  una  diferencia 
y  novedades  tan  notables,  respecto  á  todas  las  demás  que  se  han 
levantado  de  nuestro  emisferio,  que  al  primer  golpe  se  conocen  las 
siguientes : — 
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1  »  Qu^  la  derrota  de  mi  viage  la  han  formado  sin  arreglo  á 
los  rumbos  que  he  traido,  figurando  di  una  vuelta  al  sur,  que  llegue 
hasta  allí  cerca  del  Rio  Negro,  cuando  quedó  distante  por  ciento  y 
mas  leguas:  esto  es,  del  punto  en  que  suponen  pasé  el  Diamante,  por 
ser  el  único  paso  que  ViUarino  le  concedió,  sin  preveer  que  el  mismo 
Villarino  asegura  no  reconoció  este  rio;  por  lo  que  le  debió  quedar 
duda  si  era  ó  no  el  Diamante,  j  si  tenia  ó  no  otros  pasos.  Siguen  a 
\illarino  en  el  paso,  para  hacerme  pasar  en  él,  pero  no  en  la  con- 
fluencia de  ríos.  En  esta  se  conforman  con  el  Abad  Molina,  y  asi 
en  una  misma  cosa  presentan  dos  novedades,  cuyo  origen  nadie  lo 
descubrió. 

2^  Colocan  las  lagunas  que  forman  el  Diamante,  Tunuyan  j 
Desaguadero,  cerca  de  las  juntas  de  dicho  Negro  y  de  los  Andes, 
cuando  están  aquí  cerca  de  Mamilmapú  sobre  las  pampas:  cuya  no- 
vedad es,  porque  habiendo  pasado  por  las  lagunas  y  por  el  único 
paso,  haya  sido  cerca  del  Negro.  Este  órden  ó  colocación  es  tan 
raro  ó  nuevo,  que  ni  Villarino  lo  observó,  ni  vió,  ni  hay  mapa  que  lo 
denote,  ni  órden  natural  que  lo  exija:  y  de  no,  tómese  la  misma 
carta  en  las  manos,  y  se  verá  que  hace  correr  las  aguas  del  Desa- 
guadero, retrocediendo  y  trepando  alturas,  contra  su  propiedad  y  na- 
turaleza. 

3.  "  Dan  como  reconocido  el  rio  del  Diamante  hasta  los  ma- 
nantiales, suponiendo  estos  al  sur  de  mi  derrota:  lo  que  es  falso,  por 
que  quedaron  al  norte  de  la  toldería  de  Carripilun  ;  y  para  llegar 
á  este  sitio  por  ver  al  indio,  tuve  que  separarme  hácia  el  norte  de 
la  línea  17  leguas  18  cuadras.  Con  que  según  esto  infiérase  hasta  don- 
de han  llegado  los  reconocimientos  del  Diamante. 

4.  "   Comprueban  el  haber  pasado  el  capitán  Barros  é  indios  de 
Malalque,  el  Rio  Diamante  ó  Chadileubú,  que  lo  suponen  uno,  por  el 
mismo  sitio  que  yo  lo  pasé,  con  haber  alojado  al  pié  del  Cerrillo  de 
Piedras  de  Afilar  que  cito;  y  lo  colocan  á  la  derecha,  ó  á  la  otra  par- 
te   de    este    rio,    siendo    cierto    que    está    á    esta  parte.    Y  aun- 
que sobre  este  particular   digan  que    la  expedición   de  dicho  Barros 
se  haría  en  tiempo  que  Chadileubú  corria  por  el  cajón  de  Potrol,  en 
cuya  época  debia  estar   el  Cerrillo,  como  lo  está  hoy,  á  la  derecha 
del  verdadero  Difamante,  pero  nunca  estuvo  en  su  orilla,  porque  dista 
de  él  una  legua  y  ocho  cuadras.  Y  ademas  les  resulta  distinto  Chadileu- 
bú del  Diamante,  que  lo  niegan,  infiriéndolo  del  viage  del  mismo  Bar- 
ros, que  fué  desde  Malalque,  orillando  el  Diamarfte  al  lado  del  oeste, 
hasta  el  cerro  de  dichas  Piedras  en  que  alojó,  y  se  pasó  para  esta 
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parte,  á  la  toldería  de  Carripilun.  Es  asi,  dicen,  que  si  Chadileubú 
fuera  distinto  rio,  debía  introducírsele  hacia  el  oeste,  y  por  lo  mismo 
debió  pasarlo  Barros,  que  no  lo  hizo,  porque  no  lo  encontró:  luego 
no  haj  tal  Chadileubú,  y  si  lo  haj  es  el  mismo  Diamante.  El  argu- 
mento fuera  bueno,  si  el  capitán  Barros  hubiera  corrido  hasta  la  mis- 
ma resunción  del  Diamante  j  Desaguadero;  pero  como  no  lo  hizo 
sino  hasta  el  mismo  lugar  del  Cerrillo,  no  pudo  encontrarlo,  porque 
aun  le  restaban  cinco  leguas  á  sus  juntas:  y  así  ¿como  había  de  pa- 
sarlo? 

Y   sobre  este  viage,  que  hubiese  llegado  hasta  ese  lugar,  lo  di- 
ficulto, porque  Carripilun  y   los  demás  caciques   ponderaron  siempre 
que  aquellas  tierras  nunca  fueron  pisadas  de    españoles,    sino  de  uno 
ú  otro  cautivo,  y  que    la  expedición  que    mas   se  avanzó  fué  hasta 
Rinanco,  mas  al  norte  de  sus  toldos;  y  eso  fué   con  engaños,  cuyas 
memorias  me  hizo  para  ponderarme  el  que  los  españoles   eran  tam- 
bién infieles.    Asimismo    rae  aseguró   que  jamas  trató  con  españoles 
de  estas  fronteras  del    levante,  sino  desde  ahora  dos  años  que  ocur- 
rió á  las  Salinas:  que  el  Señor  Virej  Pino  lo  mandó  llamar  por  me- 
dio de  indios,  pero  no  quiso  venir,  j  que  en  un  año  fué  á  la  Concepción 
de  Chile,  j  á  la  plaza  de  Arauco  en  busca  del  Señor  D.  Ambrosio 
O'Higgins,  siendo  Maestre  de  Campo  y  Gobernador  militar  de  aquellas 
armas,  á  fin  de  solicitar  una  sobrina  que  le  robaron  los  Peguenches, 
j  vendieron  en  Jumbel,  lo  que  consiguió,  y  muchos  regalos  con  que 
se  dignó  obsequiarlo.    En  estas  cosas,  j  en  otras  muchas,  de  que  hablo 
en  el  diario  por  noticias,  no  puedo  asegurar  su  certeza:  doj  siempre 
los  autores,  recomendándolos  si  son  de  crédito,  ó  maniíestando  su  calidad. 
Sobre  este  rio  véase  la  última  jornada  de  la  primera  parte,  j  la  pri- 
mera y  segunda  de  la  segunda. 

Dudan    los    Señores    Diputados    la    resunción   de  Chadileubú, 
por  el  caudal  de  sus  aguas,  contribuyendo  á  esta   razón,  el  que,  no 
resumiéndose  Cobuleubú  no  puede  resumirse  este  otro,   corriendo  por 
iguales  terrenos.    Esto  se  niega  porque  Cobuleubú  corre  por  terrenos 
sólidos,  y  con  declive,  ó  descenso   suficiente,  y  Chadileubú  y  el  Dia- 
mante, por  médanos.    Léase    el  diario   y  se  verá  que    dos  leguas  / 
media  antes  de  llegar  á  este  rio,  se  entra  á  médanos,  de  los  que  no 
se  sale  hasta  Meuco,  9  leguas  y  cuadras  mas  acá  del  Diamante.  Es- 
tos médanos  no  tienen  descenso,  sino  muchas  ajudas,  en  las  que  se 
forman   las    lagunas,  juncales   y    pajales,   en    tanta    abundancia  que 
parecen   montes.    Cada    uno    de  estos   lagos,    charcos,    bañados  &g., 
es  una  tina,  en  que  continuamente  se  está  resumiendo  el  agua,  con 
tanta  facilidad  cuanta  la  proporciona  la  porosidad  de  los  arenales  que 
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lo 


do  no  lo  es  a  la  fuente  que  s,„tiago  del  Estero, 

„„estro  -utiuente  no  tenemos  ua  cau^^^^^^^^^^  ^^^^^^^ 

r  olnroto  cSa^so  .ue  en  siete  le.u.s  se  pier.e. 

•  U  «nmersioa  de  Chadileubú,  ó 

ft^LtfelTur^anl  v^rnluna  e,  a.o  pasado  con 
rcl>Sn'yr;ti:e\eca..oco^.^^^ 

pasaban,  cuya  comitiva  ^^^^^^^^^^^  para  los  Andes,  que 
otros  100  indios,  que  de  Uiadileuou  leg  „  ,/_„.rio-  v  si  fuera 
este  rio  estaba  tan  crecido  que  no  era  P-'^e^  pas;^'"'  /„„,iderable 

certa  su  pérdida  ""P^f  ^Jf  ::^i\rs  ao-^e/         lo  hubie- 
de  naturales,  y  as.  to'ios      mo  ta  ^^^^  ^^^^  ^^^^  ^^^.^^ 

rpitírai-o'aTsr  n.,a  ,.a, , , -^1:;!"^:^  ^-^^ 

^'  '"t  t5:ot  r'rravll  ;\la'lan'  1  pasar    el  rio 
m.lraapu  de  '«S^^»»  '^'^  m,,í„,  u  vió  á  su  vuelta  y  a 

\:  :J:,ó  T:1  casi  desecha   ya  en  esta  exped.oon; 

mi  rae  la  enseno  ^  en^-añaron,   ideando  la 

contándome  lo  ^^/^  ;;t:;eL  Y  s  e  to%ra  lo'que  querían, 
ficción  de  las  crecientes  paia  regresar.  „^„„dicion?    El  mismo 

,como  darian  otros  arbitrios   para  superar  la  -P^'^-'"-  \^ 
.    ^Molina  me  aseguró   muchas  -«-^"«/^"  ^jrt;/ drías  noticias 
los  tres  indios    que  le  acompañaban,  ?  «  Conceocion  por  cosa 

j    i>  «órrlida  de  estos  r  os,  como  que  la  dijo  en  l.once,n,.oi  i 
1  le'  y  no  tbiórase  internado  jamas  por  esas  t.erras,    s.  en  es- 
astoñteras  no  se  hubiera  encontrado  con  indios  de  Campilun,  y  pr m- 
tas  "•""teras  n  nuestras  fronte- 

r T^í^roLur  ull   sin  novedad,  ocultando  siempre  nuestros 


proyectos. 


Ya  verán  VV.  SS.  absueltas  las  dificultades  que  sobre  carta 
se  han  puesto  por  los  Sefiores  Diputados:  yo  celebraré  que  JJ^ 
ciueden  satisfechos,   como  me    he    -'"P'--^»        "l^^,       "^"t,:  e 
c'rupul¡.ado   sobre  las  novedades   que  acaso  V^'^^'' ^^'^'^'^^l^  ^- 
aeriditadas,  con  solo   expresarlas  como   corresponde   a  t»^o  vía  er^^^^ 
haber  entonces   tratado  del   estado  natural  de    sus  direcciones, 
ni  de  otras  refiexiones  que   no  podia  hacer  sin   conocimiento  de  los 
via-es  V  observaciones,  que  por  esta  parte  se  han  hecho,  o  sin  ser 


adiviao. 
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Esto  es  cuanto  puedo  informar  de  la  materia,  sobre  la  que  el 
Síndico  deberá  discurrir  lo  que  conceptué  conforme,  siendo  de  la 
aprobación  de  YY.  SS.   que  se  le  pase  el  expediente  en  traslado. 

Buenos  Aires,  Diciembre  IS  de  1806. 

LUIS  DE  LA  CRUZ. 


Buenos  Aires,  Diciembre  22  de  1806, 

Acordado  :   pase  á  los  Señores  Comisionados  D.  Julián  del  Molino  y  D.  Jaime  Llava- 
llol,  y  con  lo  que  expusiesen,  se  pase  en  vista  al  Señor  Síndico. 

VIEYTES. 


III. 


Réplica  de  los  Comisionados. 

Los  infrascriptos,  comisionados  de  caminos  j  navegacioji,  con 
vista  de  lo  nuevamente  alegado  por  D.  Luis  de  la  'Cruz  en  las  ocho 
páginas  que  anteceden,  debemos  informar  á  V.  S.,  que  sin  embargo 
de  todo  lo  expuesto  en  ellas,  nada  se  nos  ofrece  que  añadir  ni  quitar 
á  lo  que  tenemos  dicho  en  nuestros  dos  informes  anteriores  de  la  ma- 
teria, porque  como  todos  los  nuevos  argumentos  de  este  viagero  sobre 
cursos  de  rios  y  terrenos,  estriban  siempre  sobre  los  mismos  flacos 
fundamentos  de  cuentos  de  indios,  entre  sí  discordes  en  algunos  pun- 
tos, como  en  el  notable  de  la  sumersión  del  rio  Chadileubú  que  re- 
fieren unos,  y  contradice  Trapianar,  afirmando  corre  hasta  el  mar;  j 
nosotros  para  cumplir  debidamente  con  nuestro  encargo,  hemos  sacado 
las  noticias,  que  insertamos  en  nuestros  citados  informes,  de  los  dia- 
rios hechos  por  los  comandantes  militares,  cujas  expediciones  cortaron 
y  pasaron  mas  al  sud  de  la  ruta  de  D.  Luis  de  la  Cruz;  mientras 
este  no  apoye  las  suyas  (cuando  habla  de  puntos  que  él  no  vió)  so- 
bre otros  fundamentos  mejores  que  los  producidos  hasta  aquí,  no  po- 
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aemos  estar  á  ellos,  sino  mas  bien  a  los  citados  diarios  al  de  ViUarino 
;  e  ta.nbion  tenemos  á  la  vista  coa  su  plano.  J  i  las  noücas  que  nos  han 
s„bn>i„,strado  sugetos  dignos  de  toda  fe,  y  que  han   cruzado     „r  d.- 
vorsos  rumbos  los  paises  de  que  se  trata.    Y  aunque  parece  que  con 
esto  teníamos   evacuado  nuestro  tercer  informe,  todav,a  nos  ha  pa  e- 
cido  necesario  decir  algo  sobre  algunas  especes  que  J 
crito  de  nuestro  viagero,  pues  no  es  regular  que  pasen  "^J^™ 
cuando  hay   nna  entre  ellas  que  trata  de   injusta  la  cr.t.ca  que  h.c- 
mos  sobre  el  mapa,  suponiendo  al   mismo  tiempo  que  comprend.m  s 
"    ella  al  diario;  que  no  hay  tal,  sino  todo  lo  contrario,  como  consta 
del  mismo  informe  á  que  nos  referimos. 

Al  principio  dice,  que  enterado  de  los  diarios  en  que  hemos 
fundado  la  impugnación  de  la  exactitud  y  certeza  de  su  derrota,  ha 
observado  que  no  hemos  hecho  de  ellos  el  «so  debido.  A  lo  que  opo- 
nemos,  que  ni  D.  Luis  de  la  Cruz  ha  visto  los  díanos  que  tenemos, 
ni  hemos  impugnado  su  derrota,  sino  el  mapa  que  el  mismo  confiesa 
estar  errado  :  ni  ha  oido  los  muchos  informes  y  noticias  que  hemos 
procurado  y  adquirido  de  sugetos  fidedignos,  ni  puede  por  consiguien- 
te  saber,  sin  ver  ni  oir  unos  y  otros,  si  hemos  hecho  buen  o  mal  uso 
de  estos  materiales»  .  . 

Después  de  hacer  mención  de  las  partes  comprendidas  en  el 
objeto  que  tuvo  su  viage,  dice  asi:  '¿Y  queda  á  VV.  SS.,  leyendo  el 
di;rio,  alguna  duda  de  haber  examinado  todos  estos  puntos    que  no 
se  vio    en  otro  viagero  por  tierras  de  enemigosr-No  dyo  Cook  otro 
tanto  al  concluir  su  segundo  viage,  que  llenó  de  admiración  al  mundo, 
á  la  geografía    de  luz,  y  de  desengaño  á  los  filósofos  que  juzgaban 
preciso  un  continente  austral,  para  mantener  el  equilibrio  del  globo. 
Ni  Alejandro  Mackenzie,  segundo  Cook  por  tierra,  que  con  solo  «n  com- 
pañero europeo  y  cuatro  canadienses,  atravesó  toda  la  America  sep- 
tentrional hasta  el  Pacifico,  por  las  altas  latitudes  boreales,  por  entre 
naciones  de  indios  mas  bárbaros  y  valientes  que  nuestros  amigos  de 
las  pampas,  hacienda  infinitas  observaciones  de  latitud  y  longitud,  con 
que  sacó  á  la  geografía  de  aquellas  regiones  horrorosas,  de  la  obs- 
curidad en  que  estaba,  igual  á  la  en  que  se  hallan  las  nuestras,  amenas  y 
templadas.    Ni  Hearne,  ni  Turner,  que  con  las  suyas  hechas  hasta  as 
regiones  circumpolares,  dejaron  noblemente  ilustrada  la  geografía  del 
Norte-Americano.    Si  D.  Luis  de  la  Cruz  leyera  estos  viages  y  com- 
prendieralas  utilidades  geográficas  que  arrojan,  y  luego  hiciera  com- 
paración de   ellos  con  el  suyo,   ¡como  echaria  de  ver  la  enormísima 
diferencia  de  este  á  aquellos!  • 
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Si  fuera  cierta  la  longitud  de  8  grados  30  minutos,  en  que  co- 
loca á  Puelec,  siempre  se  liabria  logrado  alguna  cosa:  pero  mientras 
no  la  veamos  escrita  en  el  conocimiento  de  tiempos,  ó  sepamos  de 
donde  la  dedujo  este  viagero,  no  podemos  estar  á  ella.  ¿Como  podrá 
hacer  una  observación  de  longitud,  bien  fuese  por  distancias,  ó  bien 
por  eclipses,  quien  no  ha  podido  darnos  siquiera  una  de  latitud? 

Le  parece  á  D.  Luis  de  la  Cruz,  según  él  dice,  que  los  rum- 
bos que  tomó  con  la  aguja,  las  noticias  que  dá  de  los  rios  y  paises 
que  no  vió,  y  tomó  de  los  indios,  y  demás  que  menciona  en  su  largo 
diario  de  cursos  de  rios,  calidad  de  terrenos  &c.,  son  bastantes  do- 
cumentos para  construir  un  mapa:  pero  ja  podia  estar  desengañado, 
viendo  que  con  todas  ellas  no  pudo  trazar  su  salida  á  Melincué  sin 
un  error  notable.  La  aguja  no  solo  varia  trasladada  de  un  lugar  á 
otro,  mas  también  en  uno  mismo  en  diversos  tiempos,  como  saben 
todos  los  que  tienen  idea  de  sus  propiedades.  En  los  parages  inme- 
diatos á  minerales,  suele  también  notarse  mas  novedad  en  la  variación, 
y  será  en  razón  de  la  major  ó  menor  atracción  que,  sienta.  No 
presentándonos,  pues,  este  viagero  en  todo  su  diario  un  solo  rumbo 
corregido  de  variación,  no  solo  no  podrá  servir  para  construir  un  mapa, 
pero  ni  aun  para  que  otro  viagero  pudiera  dirigirse  por  los  mismos 
rumbos:  á  menos  que  no  haja  dejado  balisas  permanentes  en  los  mis- 
mos sitios  donde  puso  la  aguja,  ó  se  llevase  alguno  de  los  compañe- 
ros de  su  viage  que  le  pusiese  en  los  propios  parages.  Pero  ja  se  vé 
qué  ideas  ajustadas  podrá  tener  de  estas  cosas,  j  de  los  infalibles 
resultados  de  las  operaciones  geométricas  j  trigonométricas,  quien 
"está  persuadido  (estas  son  sus  expresiones)  que  hasta  ahora  no  habrá 
una  carta  que  sea  tan  exacta,  que  pueda  con  perfección  demostrarnos 
los  espacios  que  contenga,  y  que  aun  dista  tanto  el  hombre  para  lle- 
gar á  este  grado,  cuanto  le  falta  para  comprender  como  son  en  sí 
las  obras  de  la  Omnipotencia!"  Esto,  j  creer  imposible  la  resolución 
de  un  triangulo,  es  una  misma  cosa. 

Asienta  como  cierto  nuestro  viagero,  que  los  rios  Atuel  j  Dia- 
mante son  el  Neuquen  j  Piche-Neuquen,  introduciendo  así  no  pe- 
queño trastorno  en  la  geografía  de  estos  rios  que  pasó  Molina,  j  cons- 
ta de  su  diario  ser  distintos:  pero  si  esto  no  basta,  presentaremos 
los  testigos  siguientes.  Trece  mil  ""j  mas  personas,  que  componen  la 
población  de  Mendoza,  comen  sal  del  otro  lado  del  Diamante,  j  le 
están  pasando  todo  el  año  para  traerla.  En  sus  orillas,  j  poco  mas 
arriba  de  la  confluencia  con  el  Atuel,  se  erigió  el  Fuerte  de  San  Ra- 
fael, en  cuja  guarnición  se  alternan  las  milicias  de  aquella  ciudad. 
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Siete  diarios  tenemos  á  la  vista,  de  otras  tantas  expediciones 
hechas  al  sud  solo  de  Mendoza,  desde  el  año  de  1780  acá:  unas  man- 
dadas por  su  Comandante  de  armas,  D.  José  Amigorena,  y  otras  por 
los  capitanes,  D.  Francisco  Aldao  j  D.  Francisco  Barros.  De  las  cua- 
les  se  avanzó  una  hasta  312  leguas,  y  habla  del  Neuquen.  Otra  222 
que  también  pasó  este  rio;  otra  por  el  Cobunleubú  ;  otra,  y  es  la 
citada  de  Barros  en  el  informe  anterior,  hasta  el  Cernto  de  Piedras 
de  Afilar:  y  todas  pasaron  el  Diamante  y  el  Atuel. 

Haj  aquí  oficiales  de  algunas  de  ellas,  y  todos  conformes  con 
nosotros  y  con  Molina,  en  la  distinción  de  estos  rios.  ¿Y  habrá  quien 
dude  de  su  realidad  á  vista  de  tales  testimonios?  ¿Ni  tampoco,  del 
curso  señalado  al  Diamante  en  la  carta  que  acompañamos,  por  mas 
que  diga  nuestro  viagero  que  no  puede  correr  hacia  el  polo?  Por 
esta  regla  tampoco  será  cierta  la  existencia  del  Paraná,  Uruguay,  y 
otros  infinitos  rios  del  globo  que  siguen  la  misma  dirección. 

También  dice  que  sabe  palpablemente,  que  el  Rio  Negro  es 
el  Limajleubú,  y  en  el  diario  refiere  el  naufragio  de  un  navio  ingles 
dentro  de  este  rio,  y  á  distancia  considerable  del  mar;  el  tiempo 
que  permanecieron  en  sus  riberas  los  ingleses,  las  comodidades,  habi- 
taciones que  hicieron,  animales  que  criaron,  y  otras  noticias  de  este 
acaecimiento  sucedido  ahora  cuatro  años,  según  se  lo  dijo  el  cacique 
Manquel.  Pero  ¿no  sabrá  D.  Luis  de  la  Cruz,  que  en  la  boca  del 
Nej^ro  tenemos  hace  mas  de  20  años  el  mejor  establecimiento  de  la 
costa  patagónica,  y  que  era  preciso  que  en  él  hubiesen  visto  este 
suceso?  No  puede  ignorarlo  si  ha  leído  el  viage  de  Villarino,  ni  no- 
sotros podemos  concertar  estas  contracciones,  sino  decir,  que,  ó  sucedería 
esto  en  otro  rio,  y  no  estarán  entonces  como  quiere  nuestro  viagero; 
6  que  será  uno  de  los  cuentos  de  los  indios  que  son  tan  falibles,  y 
en  los  cuales  creyó  mas  que  en  nuestros  diarios  :  pues  duda  (como 
dice)  que  nuestras  expediciones  de  Mendoza  llegasen  por  el  Diamante 
abajo  hasta  el  Cerrito  de  Piedras  de  Afilar,  sin  mas  que  porque  le 
dijo  el  indio  Carripilun  que  no  habían  pasado  de  Rinanco. 

A  este  cacique  nos  le  pinta  como  enemigo  de  cristianos,  y  que 
lleno  de  fama  y  autoridad  no  ha  tratado  sino  con  los  españoles  de 
Chile,  y  en  todo  esto  es  menester  hacer  una  gran  rebaja.  En  1799 
mandó  llamarle  desde  Mendoza  su  Comandante  militar,  D.  José  Ami- 
gorena, enviándole  para  esto  solo  un  soldado,  llamado  Narciso  Ortiz, 
que  todavia  existe  en  el  Fuerte  de  San  Carlos,  acompañado  de  dos 
indios  de  Malalque,  que  hicieron  su  viage  por  la  orilla  derecha  cíe! 
Diamante  hasta  el  paso  del  Cerrito,  y  llegaron  á  Mamilmapú.  Obedeció 
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Carripilun,  se  vino  con  ellos  á  Mendoza,  trayendo  una  hija  y  seis  mo- 
cetones  :  se  celebró  en  su  presencia,  y  de  todos  los  Peguenches  de 
Malalque,  parlanaento  en  aquella  frontera  por  Junio  de  dicho  año,  j 
presentó  en  él  una  medalla  de  plata  j  otros  documentos  de  tratados 
que  antes  habia  celebrado  en  Córdoba:  de  que  se  infiere  claramente, 
que  su  comunicación,  por  las  fronteras  de  este  lado  de  la  cordillera, 
no  es  tan  nueva  ni  tan  inaccesible  como  la  supone:  ni  su  fuerza  seria 
mucha,  cuando  no  hizo  alarde  de  ella  al  hallarse  en  sus  toldos  D. 
Luis  de  la  Cruz,  D.  Justo  Molina  j  Narciso  Ortiz.  Digámos  mas 
bien  que  mucha  parentela,  y  muchas  maldades  de  los  tiempos  pasa- 
dos han  dado  á  este  indio  alguna  celebridad  entre  ellos,  y  en  este 
grado  puede  considerarle  V.  S.  y  no  mas. 

Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  del  diario  del  tal  mapa,  y  de 
los  nuevos  alegatos  de  D.  Luis  de  la  Cruz  resulta  mas  confusión 
que  luz  á  nuestra  geografía  interior:  es  verdad  que  todos  los  diarios 
que  tenemos  á  la  vista,  á  excepción  del  de  Vilíarino,  carecen  de  ob- 
servaciones útiles  para  poder  geográficamente  fijar  los  puntos  de  que 
tratan,  y  por  lo  mismo  sería  útilísima  una  expedición  científica,  des- 
tinada á  este  objeto,  según  digimos  en  nuestro  primer  informe:  pero 
en  medio  de  esto  todavía  despiden  los  mas  de  estos  diarios  alguna  luz, 
y  el  de  D.  Justo  Molina  con  sus  notas,  le  consideramos,  para  deter- 
minar en  la  materia,  preferible  al  de  D.  Luis  de  la  Cruz;  porque 
siendo  el  viage  uno  mismo,  hallamos  en  aquel  mas  concisión  y  sen- 
cillez, 7  no  menos  aire  de  verdad.  Que  es  cuanto  deseamos  infor- 
mar á  V.  S. 


Buenos  Aires,  y  Enero  8  de  1807. 


JAIME  LLAVALLOL. 

JULIAN  DEL  MOLINO  TORRES. 
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Las  indagaciones  para  buscar  una  comunicación  marítima  sA 
través  del  continente  americano,  empezaron  con  su  descubrimiento, 
j  esta  esperanza,  que  acompañó  á  Colon  en  su  último  viage,  llevó  á 
Hernán  Cortés  á  las  costas  de  California.  Continuaron  las  expedicio- 
nes en  todo  el  siglo  XVI  y  parte  del  XVII,  sin  mas  resul- 
tado que  el  de  dejar  en  problema  la  existencia  de  este  paso,  que 
algunos  situaban  con  Maldonado  en  los  60°,  otros  con  Fuca  entre 
los  47"  y  48%  y  otros  con  Fuentes  en  los  53"  de  latitud  boreal. 

Desde  el  año  de  1640,  al  que  corresponden  los  descubri- 
mientos apócrifos  del  almirante  Fuentes,  hasta  1728  en  que  ege- 
cutó  Bering  su  primer  viage  al  polo,  se  entibió  el  celo  por  las 
expediciones  marítimas,  y  si  volvió  á  despertarse  no  fué  por  amor 
á  los  progresos  de  la  geografía,  sino  para  oponerse  á  los  de  los  Ru- 
sos, que  ya  empezaban  á  establecerse  en  el  norueste  de  Amé- 
rica. Con  esta  mira  el  Marques  de  Croix,  virej  de  Méjico,  man- 
dó alistar  en  1769  una  expedición  marítima  y  terrestre,  para  for- 
mar dos  presidios  al  norte  de  California;   y  otras  dos  zarparon  en 
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1775  "y    1779   del  puerto  de   San  Blas,   en  tiempo  de  su  sucesor 
Bucareli. 

Las  noticias  que  adquirieron  del  estado  de  prosperidad  en  que 
so  hallaban  las  factorias  rusas,   por  los    inmensos   beneficios  que  re- 
portaban   de   su  comercio  de    peleterías,  convirtieron    estos  parages, 
poco    antes    incultos    y   desiertos,    en    un    foco   de    actividad  mer- 
cantil  de  las  grandes  potencias  europeas.    Los  Ingleses,    cujo  poder 
marítimo  se  desplegaba  en  proporción  de  su  industria  fabril,  organi- 
zaban sociedades  y  creaban  recursos,  destinados  á  costear  las  expedí- 
ciones    que  se   preparaban  en  Europa  y    Asia   para   la  explotación 
de  este  nuevo  y  rico  ramo    de  comercio;   y  en  los  pocos  años  que 
mediaron  entre  el  primer  viage  de   Cook  en  1778,  y  el  término  de 
los  descubrimientos  de   Vancouver  en    1795,    los  mas  célebres  mari- 
nos  de  todas  las  naciones  se  cruzaron  en  aquellas  elevadas  latitudes. 
Entre  ellos,  Cook,  La  Perouse,  Mears,  Grey,  Marchand,  y  sobre  todo 
Vancouver  que  acabamos  de  nombrar,  registraron  con  una  escrupulosa 
exactitud  las  costas  comprendidas  entre  el  Cabo  Mendocino  y  el  Puerto 
Mulgrave,  desde  los  40   hasta   los  60 Agrados    de  latitud,  penetrando 
en  todos  los  senos  de  aquel  complicado  litoral,  para  descubrir  algu- 
na comunicación  secreta  entre  los  dos  Océanos. 

En  estas  investigaciones  tomaron  también  parte  los  Españoles; 
y  ademas  de  las  expediciones  de  Arteaga,  Bodega,  Martínez,  Haro, 
Galiano  y  Valdés,  que  se  aprestaron  en  los  puertos  de  Méjico,  tres 
otras  salieron  de  España  para  reconocer  las  costas  de  América.  Dos 
de  ellas  se  dirigieron  al  estrecho  de  Magallanes,  y  ¡a  otra,  después 
uc  explorada  la  parte  oriental  del  nuevo  continente,  desembocó  al 
Pacifico,  y  llegó  á  Acapulco  el  2  de  Febrero  de  1791.  El  gefe  de 
esta  expedición  era  D.  Alejandro  Malaspina,  nacido  en  la  patria  de 
Vespucio  y  Strozzi,  con  igual  propensión  á  los  estudios  náuticos,  y  obli- 
gado como  ellos  á  ofrecer  sus  servicios  á  alguna  potencia  marí- 
tima. '  - 


Su  familia,  que  no  quería  contrariarle  en  sus  deseos,  le  enviá 
á  España  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  III,  á  quien 
habia  hospedado  cuando   atravesó   la  Italia  para  emprender  la  con-' 


quista  del  reino  de  Ñapóles :  y  la  aplicación  de  este  joven,  mas  que 
el  favor  del  Monarca,  le  elevó  rápidamente  á  los  primeros  grados 
del  ejército. 

La  inteligencia  que  acreditó  Malaspina  á  bordo  del  Jsirea,  en  una 
penosa  navegación  á  los  mares  del  sud,  le  mereció  el  honor  de  ser 
llamado  al  mando  de  las  corvetas  Descubierta  y  Atrevida,  destinadas 
á  un  viage  cientifico  al  rededor  del  mundo.  Salió  de  Cádiz  el  30 
de  Julio  de  1789,  y  tal  fué  el  esmero  con  que  registró  ambas  cos- 
tas de  América,  desde  el  mar  de  las  Antillas  hasta  las  provincias  oc- 
cidentales de  Méjico,  que  solo  pudo  dar  fondo  en  Acapulco  al  cabo  de 
año  y  medio  de  navegación.  En  este  intérvalo  visitó  el  Rio  de  la 
Plata,  que  nadie  habia  vuelto  á  examinar  después  del  P.  Feuillée  5  y 
los  fragmentos  de  este  reconocimiento,  que  publicamos  por  primera 
vez,  deben  hacer  mas  sensible  la  pérdida  de  tantos  materiales  acumu- 
lados en  este  viage. 

A  su  regreso  á  Europa,  Malaspina  fué  arrojado  á  un  calabo- 
zo, sin  que  se  haja  penetrado  hasta  ahora  la  causa  de  este  infor- 
tunio. Todos  sus  papeles  fueron  secuestrados,  y  la  calidad  de  con- 
fesor del  Rej  no  pudo  librar  al  P.  Gil,  que  se  habia  encargado  de 
redactar  el  diario,  de  ser  envuelto  en  esta  desgracia.  Solo  des- 
pués de  seis  años  de  cautiverio,  consiguió  el  gobierno  francés  la 
libertad  de  este  ilustre  prisionero,  á  quien  se  expulsó  de  los  es- 
tados de  S.  M.  C.  como  un  malhechor  :  y  no  contentos  con  pros- 
cribir al  individuo,  se  pretendió  echar  al  olvido  su  gloria,  como  sí 
estuviese  en  poder  de  un  gobierno  arbitrario  eclipsarla. 

Se  llevó  la  injusticia  hasta  suplantar  el  nombre  de  Malaspina 
en  sus  trabajos  científicos,  y  las  cartas  marinas  que  se  han  publi- 
"  cado  en  Madrid  después  del  año  de  1799,  (dice  con  razón  un  céle- 
bre viagero)  fundadas  en  gran  parte  en  los  resultados  de  las  obser- 
"  vaciónos  de  Malaspina,  en  vez  del  nombre  de  este  gefe,  solo  lle- 
"  van  el  de  las  corvetas  Descubierta  y  Atrevida  que  él  mandaba."  (1) 


(1)    HuMBOLDT,  Ensayo  político  sobre  el  reino  de  la  Nueva  España;  trad.  por  Ar" 
nao.    Paris,  1822.    Tom.  II,  pág.  188.  " 


Si  esta  supresión  se  hizo,  como  es  probable,  por  orden,  o  con  el 
consentimiento  de  Lángara,  que  presidia  entonces  el  Departamento  de 
la  Marina  en  España,  lamentamos  la  suerte  de  un  honrado  militar, 
condenado  á  servir  de  instrumento  á  la  baja  venganza  de  un  va- 
lído.  De  igual  culpa,  ó  debilidad,  se  hizo  cómplice  el  editor  del 
Viage  al  Estrecho  de  Fuca,  {2)  que  en  su  docta  introducción  ha- 
bla de  los  trabajos  de  Malaspina  sin  nombrarle :  pero  la  posteridad, 
que  nunca  transige  con  el  despotismo,  pondrá  tanto  tesón  en  realzar 
el  mérito  de  este  oficial,  cuanto  empeño  se  tuvo  en  deprimirlo. 

Las  pocas  páginas   que    nos  cabe  la   satisfacción  de  publicar, 
son  una  muestra    del    método  que    habia    adoptado    en  sus  obser- 
vaciones.   Los  mas  pequeños  accidentes  del  terreno  son  sometidos  á 
cálculos  astronómicos,    y  determinados  con  una  precisión,  que,  si  es 
posible  igualar,  no  nos  parece  probable  que  se  sobrepuje.    Sin  embar- 
go, en  este   prolijo  reconocimiento  se  echa  menos  la  sonda  del  rio, 
no  porque  la  omitiera  Malaspina,  sino  porque  en  nuestro  cuaderno  ma- 
nuscrito no  pudo  conservarse  la  parte  gráfica  de  su  viage.    Este  vacio,  si 
merece  tal   nombre,  fué  llenado    por  D.    Andrés  de   Ojarvide,  que 
empleó  cinco  años  en  escandallar  el  lecho  del    Rio  de  la  Plata,  en 
que  debia  hundirse  para  siempre.    (3)    Su  mapa,  el  mas  perfecto  de 
cuantos  han  visto  la  luz  hasta  ahora,  fué  publicado  por  primera  vez 
en  1812,  bajo  los  auspicios  del  Departamento  hidrográfico  de  Madrid, 
que  lo   reprodujo   en   1815  ]  y    de    ellos    se    valió   el    práctico  D. 
Benito  Aizpurua,  para  el   que  hizo  grabar  en  1827  en  los  Estados 
Unidos.  .  '  '  .  ■ 

Puede  ser  que  se  note  alguna  inexactitud  entre  las  observacio- 


(2)    Relación  del  viage  hecho  por  las  goletas  Sutil  y  Mejicana,  en  el  año  de  1792* 
para  reconocer  el  Estrecho  de  Juan  de  Fuca.    Madrid,  1802,  in  4.°  con  un  atlas  in  fol. 

(í3)  Este  hábil  y  desgraciado  piloto,  que  habia  tomado  parte  en  los  trabajos  de  la 
última  demarcación  de  límites,  salió  un  dia  en  un  bote  del  puerto  de  Montevideo,  y  no- 
volvió  á  aparecer  mas,  sin  dejar  el  menor  rastro  de  su  pérdida. 
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nes  de  Malaspina  y  las  de  otros  astrónomos :  por  ejemplo,  la  latitud 
de  Buenos  Aires  que  él  pone  en  34»  36'  44",  Bougainville  la  reduce 
á  34°  j  35',  y  Barral  á  34°  34'  18",  que  es  la  que  ha  definitivamente 
adoptada  el  Burean  des  longitudes  de  Paris,  en  sus  efemérides.  Pero 
los  cálculos  de  Malaspina  son  los  que  mas  se  acercan  á  los  de 
Azara,  Souillac,  Cerviño  y  Mossotti,  que  son  los  que  mejor  han  ob- 
servado la  posición  de  esta  ciudad,  en  donde  residieron  muchos  años. 

Todos  estos  trabajos  son  posteriores  á  los  de  Malaspina,  cu- 
jas observaciones  los  han  elevado  al  grado  de  perfección  que  han 
alcanzado  en  nuestros  dias. 


Buenos-^ires,  Octtibre  de  ¡837. 

1  ■ 
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LATITUDES  Y  LONGITUDES. 


La  capital  de  Buenos  Aires,  por  varias  observaciones  que  se 
han  hecho  con  los  instrumentos  de  la  demarcación  de  limites,  se  ha 
encontrado  que  por  su  centro  está  situada  en  la  latitud  austral  de 
34*  36'  44",  y  en  la  longitud  de  319^  38'  45",  ó  bien  á  40"  21'  al 
O  del  meridiano  del  Ferro,  que  es  i^ual  á  2  horas,  41  minu- 
tos y  24  segundos  de  tiempo;  y  la  variación  de  la  aguja  de  16^  30' 
NE. 

La  p^inta    del  E  de    Maldonado  es  la   mas  meridional  de  la 
costa,  y    la  que    propiamente  debe  llamarse    CaÉo  de    Santa  María, 
respecto  á  que  desde  ella  signen    las  tierras  en  el  primer  cuadrante, 
casi  en  linea  recta  por  repetidas    derrotas,    así    por   mar    como  por 
tierra. 

Isla  de  Lobos, 


Esta  isla,  según  observaciones  astronómicas,  esta  situada  en  la 
latitud  austral  de  35'  2'  y  en  la  longitud  de  323"^  20'.  La  punta  del 
E  de  Maldonado  se  halla  a!  N  41"  30'  de  la  citada  isla  de  Lobos, 
y  á  distancia  de  G  millas:  resulta  que  la  latitud  de  la  mencionada 
punta  del  E  es  de  34'  59',  y  la  longitud  e323'  16',  según  consta  de 
los  reconocimientos  mas  modernos. 


Este  ptteblo  está  situado  en  la  entrada  del  Rio  de  la  Plata, 


^  TABLAS, 
.obre  la  costa  del  N,  y  en  la  latitud  austral  de  34»  65'.  y  longitad 
323"  35'  30". 

Puerte  de  Santa  Teresa. 

Sa  latitud  meridional  es  de  33o  58'  56",  y  su  longitud,  324» 
36',    Variación  de  la  aguja,  13°  40'  NE. 

Cerro  de  Pan  de  Azúcar. 

Su  latitud  austral  es  de  34"  47'  42",  longitud,  322-  54'  00. 


Padrón  de  la  costa  meridional  del  Rio  de  la 
Plata,  desde  la  embocadura  del  Rio  Pa- 
raná hasta   el  Cabo  de  San  Antonio. 

PUNTOS  DE  LA  COSTA. 


LATITUDES  LONGITUDES 
AUSTRALES.  OCCIDENTALES. 


Pueblo  de  las  Conchas,  en  la  punta  meridio- 

34° 

24' 

40" 

27' 

26 

20 

i 

31 

18 

34 

34 

17 

1 
a 

35 

I 

2 

40 

13 

37 

10 

I 

2 

38 

10 

43 

J_ 
2 

8 

43 

4 

46 

3 

TABLAS.  3 

Otra  Ídem  por   47'  O' 

Punta  de  la  Costa  por   47  ^  39»  57 

Boca  de  arroyo  por;  desde  la  cual  empieza 

un  pantano  en  la  costa,  que  se  dilata  á 

ONO  en  bastante  distancia   49  55 

Boca  de  arroyo  por,   49  y  51 

Punta  de  Lara   49  ^  46 

Fondo  de  la  Ensenada  de  Barragan,  en  la 

cual  fenece  el   pantano  anterior   54  45 

Boca  del  rio  Santiago   55  42 

Recodo  en  ídem,  y  luego  sigue  al  S   57  38 

Punta  del  N  de  la  Ensenada  de  Barragan.  53  41 

Lo  mas  fuera,  y  NO  de  dos  pequeñas  islas..  51  43 

Lo  mas  fuera,  y  NO  de  «n  placer                  34''  48  39°  45 

Un  punto  en  la  costa  por     57  37 

Arroyo  de  las  Balandras                                35      1  28 

Arroyo  del  Embudo,   5  21 

Un  punto  en  la  costa  por   12  10. 

Punta  del  Indio   20  38  57 

Punta  de  la  Memoria   25^  53 

Punta  de  Piedras   32  ^6 

Desde  la  Punta  del  Indio  está  la  costa  ro- 
deada de  piedras. 

Un  punto  en  la  costa  por  ^   39  y  39  11 

Boca  del  rio  San  Borombon...^   49  18 

Boca  del  rio  Salado   15 

Punta  de  las  Pampas                                    36     7  38  58 

Cabo  de  San  Antonio   23  33 

Sigue  la  costa  por  ••••  43  36 

Toda  esta  costa  sigue  aplacerada  desde  el 
Paraná. 

Bajos  dentro  del  Rio  de  la  Plata. 

Lo  mas  N  del  banco  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos-Aires 34°  36  i  39o  45' 

Lo  mas  S  del  mismo  y  tiene  de  ancho  una 

milla..   39  45 


I 


53'  21 


Q  TABLAS. 

Lo  mas  NO  del  Banco  Chico  ••• 

Lo  mas  SE  del  mismo,  que  tiene  de  ancho  ^ 
3  millas  por  su  centro  " 

Banco  Ortiz. 
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Lo  mas  N  del  viril  de  3   brazas..   34^   34  l  1^0^ 

Lo  mas  NO  del  mismo  • 

Lo  mas  SO  de  Ídem  •  

Cabeza  de!  E  de  ídem  =  

Lo  mas  NE  del  2.^   banco  •  ^ 

Cabeza  del  NO  de  Ídem  ^ 

Cabeza  del  E  de  ídem  ' 

Lo  mas  S  de  idem.  


Banco  Ingles- 


Lo  mas  N  de  su  viril,  con  6  brazas  de  fondo.  35^ 

Lo  mas  NO  de  idem  

Sigue  el  banco  por  •  

Lo  mas  O  del  mismo  •  

Sigue  el  banco  por  •  

Lo  mas  SE  de  idem  

Lo  mas  NE  del  mismo  

Sigue  el  banco  por......  •  

Lo  mas  NE  de  su  arrecife  

Lo  mas  NO  del  mismo  

Lo  mus  S  de    idem  • ' 


NOTA.—X\  N  del  Fuerte  de  Buenos  Aires,  y  á  la  distancia 
de  diez  leguas  y  una  milla,  se  baila  una  Punta  Gorda,  que  es  la 
mas  meridional  de  la  boca  del  rio  Paraná  en  su  conñuenc.a  con  el 
Uru^niay;  <lesde  cuyo  ponto  sigue  la  costa  4V  SO  el  espacio  de  seis- 
le.«"s  y  una  milla,  al  ñn  de  las  cuales  se  halla  la  boca  de  un  r.achue- 
lo^ó  arroyo:  y  tres  miU  is  antes  de  acabar  esta  dirección  hay  una  isla 
arrimada,  6  recostada  á  la  costa,  qae  tiene  3i  millas  de  largo,  y 
cerca  de  una  de  ancho,  prolongada  con  ¡a  costa= 


5' 

37'  40'' 

8 

51 

12 

51 

31 

58 

28 

■  38 

27 

20 

16 

21 

IG 

30 

7  - 

39 

8 

46 

11 

47 

TABLAS. 
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Este  último  riachuelo  ó  arroyo  de  que  hablamos,  está  al  N 
del  pueblo  de  las  Conchas,  muy  cerca  de  5  millas. 

La  boca  del  rio  Paraná  solo  tiene  de  ancho,  en  el  mismo  pue- 
blo de  las  Conchas,  I  de  milla.  ^ 

Mas  arriba  tiene  de  ancho  muy  cerca  de  2  leguas  de  N  á  S, 
con  varias  islas  de  diversos  tairíñños,  por  entre  medio  de  los  cua- 
les   tributa  este  rio    sus  aguasal  de  la  Plata  por  8  bocas  que  forma. 

También  al  IS  8"  E  de  Buenos,  Aires  y  á  la  distancia  de  37^ 
millas,  se  halla  el  rio  de  las  Vacas,  que  vierte  sus  aguasal  Uruguay 
por  su  banda  oriental,  cuyo  punto  dista  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento 86i  millas,  al  N  3T  O. 

Al  S  del  rio  de  las  Vacas  distante  como  una  milla,  hay 
una  isla  pegada  á  tierra  que  llaman  Sola,  y  tiene  de  ancho  como 
media  milla,  con  una  de  largo. 

A  la  media  distancia,  entre  la  isía  de  Martin  Garcia,  y  el  re- 
ferido rio  de  las  Vacas,  se  hallan  sobre  la  costa  oriental,  bastante  ar- 
rimadas á  ella,  las  dos  islas  llamadas  las  Dos  Hermanas,  las  cuales 
son  pequeñas,  y  separadas  por  un  canal. 

El  banco  de  las  Palmas  tiene  su  origen  en  la  boca  del  rio 
Paraná,  desde  donde  sigue  su  viril  al  S  27°  E,  el  espacio  de  20  mi- 
llas, y  luego  retrocede  a!  S  47°  O,  formando  vuelta  circular  para 
el  SE;  y  á  las  11  millas  se  dirige  á  la  boca  del  rio  Paraguay,  for- 
mando en  esta  dirección  arco,  que  se  prolonga  hácia  el  NE  y  N: 
todo  este  viril  es  de  ly  brazas  de  agna  y  hasta  2  lo  mas. 

También  la  isia  de  Martin  Garcia"  despide  placer  de  arena  al 
SE,  en  distancia  de  8  millas,  y  conserva  siempre  y  constantemente 
Ja  anchura  de  la  isla. 
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Costa  septentrional  del  mismo  no,  desde  la  czur 
dad  de  San  Felipe  de  Montemdeo,  hasta 
la  Isla  de  Martin  Garda,  en  la  emboca- 
dura del  rio  Üruguai/. 


LATITUDES. 


LONGITUDES. 


Ciudad  de  Montevideo  

Pozos  de  agua  dulce  en  su  ensenada  

Boca  del  Arroyo  Mignelete  

Boca  del  Arroyo  de  Cuello  con  islote  

Cerro  grande  de  Montevideo  

Punta  al  S  del  Cerro  

Punta  de  Yeguas  

Punta  del  Tomador.  

Punta  del  Pedernal  

Punta  del  Canario  

Punta  de   Castro  "* 

Punta  de  Montoro  'X  'i 

Punta  del  Espinillo,  con    arrecife  al  O  li 

millas  •  » •  • 

Guardia  de  Santa  Lucía,  costa  oriental.... 
Centro  de  la  isla  en  la  boca  de  Santa  Lucia. 
Punta  en  la  boca  del  rio  de  Santa  Lucia... 

Boca  del  Arroyo  de  San  José.  

Punta  Rasa  por  

Otra  Ídem,  y  primera  barranca  

Boca  de  un  arroyo  pequeño  por  

Lo  mas  afuera  de  su  arrecife...  

Boca  del  Arroyo  Mauricio  

Otra  boca  por  '  •  •  * 

Otra  Ídem  por  

Ultima  barranca  y  punta  por  

Punta  por  » . . .  I  llamada  /.  31.  ' 

Otra  Ídem  rasa  por....  ^ 

Fondo  de  una  pequeña  ensenada  


34° 


55' 

38° 

4' 

53  i 

3  i 

53 

4  i 

53 

7 

54 

8 

55 

7  i 

55 

11 

54 

12  i 

53  i 

13  i 

53 

14 

52 

15 

51  h 

16 

50 

18 

48 

12 

48 

15 

47 

13 

36 

22 

46 

25  i 

45 

29 

43 

33 

55 

2 

7 

42 

X 
a 

35 

41 

i 

2 

40  1 

41 

X 
2 

41 

41 

43 

40 

46 

39 

X 
3 

47 

39 

46  i 

11 

11 
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Boca  del  Arrojo  Luis  Pereir^ÍT. .   340  3^,    gg.  ^g. 

Boca  del  Arroyo  Pavón   29  55 

Punta  de  piedras  por  

Otra  Ídem  por  

Otra  Ídem  por......  

Otra  Ídem  por  

Boca  del  Arroyo  Cufré  /  26       39  j 

Punta  de  piedras  por   25 

Boca  del  Arroyo  Rosario   21 

Punta  oriental  de  la  Ensenada  del  Sauce...  26  I4 

Boca  del  Arroyo  Sauce     25  i  jq 

Punta  occidental  de  dicha  Ensenada   26  ^  J6 

Otra  Ídem  por  

Otra  ídem  por   27  jg 

Boca  del  Arroyo  de  los  Artilleros   26  22 

Punta  oriental  de   los  Artilleros.   26  24 

Punta  de  piedras  por   27  27 

Punta  oriental  de  la  Ensenada  del  Riachuelo.  28  30 

Boca  del  Riachuelo   27  1  3^ 

Punta  occidental  de  dicha  Ensenada   28  i  33 

Punta  de  piedras  por.....  

Boca  del  Arroyo  del  Molino   28  36 

Punta  de  piedras  por  

Punta  de  San  Pedro  en  la  Colonia  del  Sa- 
cramento ,  

Punta  de  Santa  Rita  en  ídem  

Fondo  de  la  Ensenada  de  la    Colonia....  28  38 

Punta  del   Real  de  San    Carlos   27  40 

Punta  de  los  Hornos   9g  ^ 

Boca  del   Arroyo   de  San   Pedro.   20  42 

Boca  del   Arroyo  de  San  Juan   jq 

Una   punta  con   ensenada.   14 

Punta  de  San  Francisco.....   ^3 

Boca  del  Arroyo  de  San  Francisco.  ....... .  ]¡ 

Boga  del  Arroyo  de   las  Limetas  


46 
48 
51 
51 

10  53 
55 
59 


Boca  del  Arroyo  del   Tigre   g 

Punta  de  Carretas  con  piedras  fuera.   9 

Panta  del  S  de  la  Enseñada  de  Martin  Chico. 

Pauta  de  Martin  Chico   7 

G  sardia  de  Martin  Chico   q 

Boca  del  Arroyo  de  ¡as  Vacas....,   33    59  i    40  ^ 

Punta  Gorda   54  x  |9 

Isia  Soja,  arrimada  á  tierra  su  medio   34     O  i  5 


40  O 
39  59 
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I.S  Dos  Hennanas,  islas  pe,up 
Centro  de  la   Isla  del  Jancal  

Islas  cercanas  cí  la  costa. 


40^ 


2' 
9 


„     .  040  40'  2' 

Centro  de  la  Isla  de  Martin  García  

Isla  occidental  de  los  Hornos .......  •  •  •  •  •  • '  \ 

Idem  la  n.as  oriental  cerca  de  la  costa ... . 

Isla  del  Ingles,  ó  i^.^ntó- C«j>a..  ...  ^  '  ^ 

Isla  de  Antón  López   49 

Arrecife  al  S  de  dicha..  /'''Vvor  de 

Isla  de  San  Gabriel,   esto  es,  la  major 

todas  las  de  f  ste  nombre  ^ 

Islote  Farrallon   29  41 

Piedra  entre  estas  des   últimas  y  -y  -  ^ 

13ajo  de  la  Pipa...  •  '** 


Puehlos  inmediatos  d  la  costa. 


Capilla  del  Real  de  San  Carlos                    ^  - 

Capilla  del  Rosario.  •   "    33  34 

Capilla  de  San  José   IS 

Capilla  de  Santa  Lucia   ^  -^^ 

Capilla  del  Canelón   '  5 

Capilla  de  las   Piedras ..  ...y- •  •   ^  3 

Capilla  de  Miguelete,  o  Peiiarol   ^ 

Capilla  de  las  Víboras.....  
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GUARNECEN  LA  LÍNEA  DE  FRONTERA 


DE 


BUENOS-AIRES, 


PARA  ENSANCHARLA; 


POR 


D.  FELIX  DE  AZARA. 


CAPITAN  DE  NAVIO  BE  LA  REAL. 


primera  ^bícíoii, 


BUENOS-AIRES. 


IMPRENTA   DEL  ESTADO 


PROEMIO 


A  X. 


DIARIO  B£S  M.m.A 


Este  cuaderno,  que  contiene  uno  de  los  tantos  proyectos  que 
se  han  formado  para  la  seguridad  de  nuestros  campos,  recuerda  también 
uno  de  los  importantes  trabajos  de  D.  Félix  de  Azara  en  estas  pro- 
vincias. 

El  virej  M^lo,  testigo  del  celo  de  este  inteligente  oficial  en 
el  Paraguay,  aprovechó  su  inacción  en  Buenos  Aires  para  encargar- 
le el  reconocimiento  de  nuestra  frontera.  La  proximidad  j  el  ar- 
rojo de  los  bárbaros  mantenían  á  los  pocos  moradores  del  campo 
en  una  alarma  continua  ;  j  se  trataba  menos  de  ensanchar  nuestro  ter- 
ritorio, que  defender  la  vida  de  sus  habitantes.  Hasta  entonces,  j  mu- 
cho después,  el  que  presidia  el  vasto  vireinato  de  Buenos  Aires 
mandaba  obsequiar  á  los  caciques  para  que  no  le  hostilizasen,  y  era  gene- 
ral  el  deseo  de  salir  de  un  estado  tan  degradante.  Los  hacendados  y 
el  Cabildo  habian  representado  al  Rej  la  necesidad  de  avanzar  y 
proteger  las  poblaciones:  muchag  cédulas  habian  llegado  de  España 
con  la  aprobación  de  estos  planes,  y  destinando  fondos  para  realizar- 
los 5  pero  nunca  faltaban  pretextos  para  eludirlas,  j  la  obra  de  núes- 


II 


tra  froDtera  había  tenido  la  misma  suerte  que  la  famosa  acequia 
imperial  de  Aragón,  en  que  se  empezó  á  trabajar  dos  siglos  despue. 
que  fué  proyectada. — 

Esta  vez  no  se  echó  mano  de  agrimensores,  como  se  hizo  en 
tiempo  de  Vertiz,  sino  que  se  libró  el  problema  á  la  consideración 
de  geógrafos  experimentados,  como  Cervino,  Insiarte  y  Azara,  á  los 
que  fueron  asociados  Quintana  y  Pinazo,  que  sin  ser  facultativos, 
tenian  un  conocimiento  práctico  del  terreno. 

Bajo  estos  auspicios  salió  la  expedición  de  Buenos  Aires,  y  se 
dirigió  al  fuerte  de  Melincué,  desde  donde  bajó  hasta  la  isla  Pos- 
trera, recorriendo  una  línea,  marcada  por  el  Salado,  y  comprendida 
entre  los  33»  43'  24",  y  los  36"  5'  30"  de  latitud  austral. 

En  el  informe,  con  que  Azara  acompañó  el  diario  de  este  reco- 
nocimiento, espuso  al  Virey  los  defectos  que  habia  notado  en  el  sis- 
tema de  defensa  de  la  frontera,  y  los  principios  que  le  habían  guia- 
do  en  el  plan  que  él  proponia  para  enmendarlos.    Si  no  fuera  intem- 
pestivo cualquier  examen  de  estas  ideas,  que  por  la  extensión  progre- 
siva  de  nuestros    límites  han    dejado  de  ser  aplicables,  probaríamos 
que  son    cuando    menos   problemáticas  las  ventajas    de  establecer 
fuertes  á  igual  distancia  entre  sí,  y  en  la  misma  dirección;  ó,  (para 
valemos  de   las    palabras   del    autor)    que  no  adelanten  notablemente 
unos  de    otros.    (1)    Y  sin  embargo,    tan  penetrado  estaba  Azara  de 
la  utllid;id   de  esta  disposición  simétrica,  que,    "  por  sugetarse  mas 
"  á  estas  condiciones,  no  aprovechó  muchas  veces  de  sitios  excelen- 
"  tes,  y  acaso  mejores  que  los  electos/'  (2) 

Mas  cuerdo  fué  el  consejo  que  dió  de  apoderarse  de  la  isla  de 
Choelechel,  cuyos  resultados  favorables  calculó  con  bastante  acier- 
to :  aunque  se  equivocase  en  la  influencia  que  debia  egercer  esta 
ocupación    sobre   el  comercio  de  las   provincias    interiores,  fundáo- 


(1)  Pág.  37  del  Diario. 

(2)  Ibid. 
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dose  en  la  unión  del  Diamante  con  el  Rio  Negro.  Pero  este  error, 
del  que  no  era  fácil  precaverse  en  aquella  época,  nada  quita  al  mérito 
del  reconocimiento  científico  que  hizo  de  nuestra  frontera. 

Los  encargados  de  esta  comisión  adoptaron  el  método  que 
habían  empleado  en  la  demarcación  de  límites,  sugetando  la  parte  grá- 
fica y  descriptiva  del  terreno  á  las  observaciones  astronómicas.  De 
este  modo  determinaron  machos  puntos,  en  que  se  apoyaron  des- 
pués los  trabajos  geodésicos  de  esta  provincia.  ¿  Y  qué  otra  cosa  pue- 
de hacerse  mientras  no  se  logre  medir  una  base,  y  envolver  el  ter- 
reno en  un  réseau  de  triángulos  ? 

Azara  era  demasiado  ilustrado  para  desconocer  que  la  mejor 
defensa  de  un  país  es  la  que  estriba  en  su  población,  j  por  lo  mismo  in- 
siste en  la  necesidad  de  fomentarla.  Su  opinión  era  que  se  prefe- 
rieran  las  colónías  militares,  á  que  debían  servir  de  plantel  los  cuer- 
pos de  blandengues. 

En  la  enumeración  de  los  abusos  que  prevalecían  entonces,  cita 
como  un  hecho  muy  obvio  la  enagenacion  que  hacía  el  Estado  de  30 
á  40  leguas  cuadradas  por  ochenta  pesos :  (3)  j  Viana  agrega,  en  un 
papel  que  por  su  analogía  hemos  agregado  al  diario  de  Azara,  que 
solo  á  la  familia  de  los  Ezeisa  se  les  agració  con  noventa  y  seis  le- 
guas de  superficie  !  (4) 

Entretanto  ninguno  de  estos  feudatarios  hacia  el  menor  esfuer- 
zo para  poner  la  provincia  al  abrigo  de  las  incursiones  de  los  salva- 
ges,  á  las  que  mas  bien  favorecían  estas  grandes  extensiones  de  terreno, 
que  se  quedaban  baldías  por  la  incuria  de  sus  poseedores.  El  des- 
precia con  que  se  miraban  antes  las  propiedades  rurales,  y  el  em- 
peño que  se  tuvo  después  en  monopolizarlas,  contribuyeron  igual- 
mente á  mantener  la  provincia  en  el  mayor  abatimiento. 


(3)  Pág.  41. 

(4)  Pág.  45. 


Hasta  el  año  de  1740,  no  solo  la  campana,  smo  la  m.sma  c  a- 

.ad  de  B    nos  Aires  estuvo   á  merced  de  los  ind.os.    Los  Gober- 

dad  de  Buenos  A„aonaesui  fueron  los  primeros  que  se  ocu- 

"^'""U  c!  tenerlo  pero  tan    m'enguados  eran  sus  medios  de  de- 

,on  en  <^°-J^^^^l  l                      ,,,,  ^1  siglo  pasado,  hasta  que 

r::;:  entenderse  con  los  caciques,  a  qu.enes  los 

Vireyes  recibían  con  agasajo,  y  con  su  trage  de  et.queta. 

Tal  era  el  estado  de  nuestras  relaciones  coa  los  bárbaros, 
cuando  se  llamó  á  A.ara ;  y  no  es  estraüo  que  su  plan  se  res.enta 
de  la  debilidad  en  que  se  hallaba  constituido  el  poder  que  lo  empleaba. 

Algunos  trozos  de  este  diario  aparecieron  en  1823  con  el  tí- 
tulo  de  '^NoUcias  relativas  á  la  parte  hidraüliea,"  en  los  números  3  y 
Í'  eÍ  Registro  Estadístico  que  se  empe.6  .  P"*^'- 
Aires;  haciendo  alteraciones  y  supres.ones  en  ;'/-to,  y  ha  ta 
silenciando  el  nombre  del  autor.  Con  igual  Ubertad  se  uso  d  i  n- 
tL  de  Azara,  de  donde  se  sacaron  párrafos  enteros  para  redactar 
otro  articulo,   (5)  que  se  insertó  enl  el  número  '2  de  la  Meja  Jr 

^,„ana   !    Hubiéramos  prescindido  de    apuntar   estos  hecho, 

no  hubiésemos  tenido  que  justificar  el  epígrafe  de  pri,nera  eé,uon, 
coa  que  encabezamos  este  documento. 


(5)    Histói  ia  de  nuestra  frontera  interior. 


Buenos-.^ ircs,  Octubre  de  1837. 


cío  del  Señor  D.  Pedro  Meló  de  Portugal, 
Virey    de   Buenos  Aires. 


S  E  ñ  o  R  : — 

Eti  el  expediente  formado  sobre  la  meditada  formación  de 
poblaciones  en  esta  frontera,  y  adelantamiento  de  fuertes  que  conven- 
ga con  este  motivo,  he  resuelto  por  decreto  de  20  del  corriente  lo 
siguiente  : — 

"Reflexionando  maduramente  cuanto  me  expresan  los  diputados 
hacendados  de  esta  banda  del  Rio  de  la  Plata,  con  lo  informado  por 
el  Ilustre  Cabildo  de  esta  capital,  á  quien  tuve  por  conveniente  oir 
en  la  materia,   ademas  de  varias  noticias   adquiridas  de  algunos  cor- 
tos expedientes  que  existian  en  mi  secretaria,  j  he  traido  á  la  vista, 
resultando  de  todos  las  continuas  instancias  de  los  vecinos,  Cabildos,' 
Gefes  militares  j  prácticos  de  la  frontera,  para  sugetar  las  repetida^ 
hostilidades  de  los  indios  bárbaros  de  ellas,  á  quienes  no  ha  basta- 
do á  contener  el  buen  trato,  agasajo,  ni  las    fuerzas  puestas  en  los 
parages  que  por  entonces  se  tuvieron  por  mas   convenientes,  en  cu» 
yo  particular  trabajaron   con  tanto    esmero    mis    antecesores  :  convi- 
niendo también  todos  unánimcnte   en  el   beneficio   que   resultaria  de 
formarse  poblaciones,    que  al  mismo  tiempo  de  sujetar  con   mas  se- 
guridad  á  estos  indios,  proporcionaban  riquezas  incalculables   al  Es- 
tado j  real  hacienda,   lográndose   principalmente  por  este   medio  la 
conversión  de  muchos  indios;  teniéndolas  aprobadas  S.  M.   en  10  de. 
Julio  de  1753,  9  de  Febrero  de  1774,   17  de  Marzo  de  1777  y  28 
de  Febrero  de  1778,   franqueando   con  generosa  y  liberal  mano  sus 
caudales    para  tan  importante   y  útil   establecimiento,  sin   que  haja 
permitido  su  egecucion    sólida  y  permanente  la  escasez   de  fondos,  y 
otras  infinitas  atenciones  del    real  servicio,  de    que,  algo  desembara- 
zado en  el  dia  el  ramo  de  guerra,  proporciona  se  verifiquen  tan  ven- 
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teosas  iaeas,  co«o  con  juicio  ^^^^JJ^ZX^  ptt 
''''  \  c!S;  rtatcaT  aeV;llaJb,es  .  benéfico,  efectos, 
vmc.a  y  el  comercio  prácticos  é  inteligentes;  uniendo 

indicados  en  lo  sucesivo,  y  el  acierto  en  la  elec- 

a!  mismo  tiempo  la  ^^S";^;''^,^^^^,  -  todos  los  respectos  que  de- 
oion  de  parages  ^^lo  Z  Zi'^  consideración,  en  que  se  deben 
„,anda  «n  ^"„,rque,  aunque  diversas,  conspiran  á  un  fin: 

combinar  reconocimiento  de  toda  la  frontera  y  ,itios 

precédase  a  1'-^^  poblaciones  según  lo  mandado  por  S.  M., 

mas  adecuados,  a  fundar  la»  p  respectivas,  al  Capitán 

á  cuyo  fi"  Armada    D  Félix  de  Azara,' en  calidad  de  Co- 

de  Navio  de  la  Real  A.mada    J  acompañarle  el 

.andante  Genérale^  esa  ^xpe^^^en^^         duintana,  el  Maestre  de 

T,tl  Tul,  el  Teniente  do  Dragones  D.  Carlos  Pérez, 
Campo  M-"»^  ~  blandengues,  con  ocho  oficiales,  veinte 
c,e„  hombres  d  i  int'érpretes  y  peones  precisos.  Y 

pardos  milicianos,  íj^^l  ^  p^'^^^  Cerviño,  y  por  piloto  al 

„ombro  t  j„a„  lusiarte,  á  cuyos  dos  facultativos 

pnmero  de  ^-^'f  ^'J'l  ,  ^  competentes  ayudas  de  costas:  quienes 
r  "Tun  dia  r»  exacto  desde  su  salida  hasta  su  regreso,  levantando 
f  ™tnos  ni  e  ariorde  aquellos  terrenos  donde  crean  conveniente 
los  planos  con  proporción  á  pastos,  aguadas,  lena,  avemdas 

fi:ÍL'    "orZoV,.r.  su  ventilación,  dominación  déla 
-»  V  dornas  atenciones  con  que  se  debe  proceder:  como  de  aque- 
rCes  q  ie  parescacon  este  motivo  deber  adelantar  para  segundad 
líos  fuertes  que  P  ^^^^^  ^^^^  d„pe„,endo, 

'•'^t  hubi  srotr  inconveniente,  que  las  poblaciones  estén  en  medio, 
!,    r  .He  ^  fuerte    para  poder  reconocer   el  campo  con  mas  pren- 
de fuerte  -    "^''.¡^      ^       efecto  tomarán  todas  las  luces  necesa- 
Lr  C  mant  e  de  Frontera.  Maestre    de  Campo,  y  Sargentos 
T         l^rruos  V  de  iuicio;  pndieudo  tener  presente  el  expediente 
Mayores  antiguos  y  de  ju        i  fyy^^^^áo  al  mismo  tiem- 

^""'VáLtt  M'p    ra  costar  caL  obra  de  por  sí,  con  distin- 
:  V    en    ación  pudiéndose  hacer  las  murallas  de  adobes  6  de  pa- 
Tda  s   e   te  re  o'l o  facilitase;  y  teniéndose  presente  cuanta  econo- 
C  se  pueda  atendido  el  costo  que   se  vá  á  emprender  y  demás 
«rlncL  del  ramo;  considerando  que  las  poblaciones  no  de- 
r     .    d  l!  d  "  á  cuyo  e  ecto  las  cuadras  tendrán  solo  cien  varas; 

7  lando  s   de  lo  que  se  adelanten  estas  y  los  fuertes,  podrá  re- 
:Uaracaso  el  que  los  indios  se  recelen  de  irlos  á  estrechar    A  cuyo 
■       f  L  r  Ubrarán  por  mi  Secretaria  las  correspondientes  ordenes  av.- 
l:lse  iguaímente'al  Cabildo  esta  resolución:  todo  lo  que  se  hará  con 
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la  major  brevedad,  aprovechando  la  presente  estación,  pero  sin  pre- 
cipitar los  reconocimientos;  j  sin  perjuicio  de  esto,  para  instruir  el 
expediente  con  todos  los  demás  conocimientos*  Fórmese  por  las  cajas 
reales  un  estado  exacto  del  ramo  de  guerra,  con  distinción  de  lo 
producido  en  esta  capital  y  su  jurisdicción,  del  que  se  recoge  en 
Montevideo;  el  que  verificado,  pase  al  Tribunal  de  Cuentas  y  Sr. 
Fiscal,  para  que  expongan  lo  que  tengan  por  conveniente,  reserván- 
dome ir  dando  providencias  oportunas  en  todos  los  puntos  incidentes 
y  progresivos,  hasta  dar  cuenta  á  S.  M.  en  el  estado  que  lo  requiera. 

En  su  consecuencia  me  pasará  V.  S.  relación  con  presencia 
de  las  adjuntas,  formadas  por  el  Comandante  de  Frontera  y  Maestro 
de  Campo  citados,  de  los  bagages,  comestibles,  municiones  y  domas 
que  se  considere  preciso  para  la  presente  expedición  de  reconoci- 
miento, á  que  por  ahora  se  dirige  V,  S.  con  la  comitiva  y  tropa  que 
se  expresa,  y  referirá  V.  S.  en  ella  el  número  de  baqueanos,  intér- 
pretes y  peones,  á  fin  de  que,  con  el  consiguiente  presupuesto,  pueda 
proceder  á  su  apronto  y  sucesiva  salida,  que  verificará  V.  S.  sin  re- 
tardo. En  la  inteligencia  de  que  doy  aviso  de  sus  respectivos  nom- 
bramientos á  los  indios  que  quedan  mencionados,  y  espero  del 
celo  y  dedicación  de  V,  S.  á  los  interesantes  fines  del  servicio,  los 
esmeros  que  me  he  prometido  en  el  desempeño  de  esta  importante 
comisión  que  he  puesto  á  su  cargo. 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aaos.    Buenos  Aires,  29  de 
brero  de  1796. 


e- 


PEDRO  MELO  DE  PORTUGAL. 


Al  Señor  D.  Félix  de  Azara,  Capitán  de  Navio. 


Plazas  que  comjmman  la  expedición. 


D.  Félix  de  Azara,  Capitán  de  Navio  de  la  Real  Armada,  Co- 
mandante General  de  la  expedición. 
D.  Nicolás  de  la  Quintana,  Comandante  de  la  Frontera. 
D,  Manuel  Pinaso,  Maestre  de  Campo. 
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D  Juan  Francisco  Echague,  Capitán  agregado  á 
D.  Carlos  Belgrano  Pérez,  Teniente  de  Dragones. 
D.  Pedro  Cervino,  Ingeniero  de  la  expedición. 
D.  Juan  Insiarte,  primer  piloto  de  la  Real  Armada. 
D.  Antonio  Alonzo,  Capellán. 
D.  Blas  Pedrosa,  lenguaraz. 
D.  Eusebio  Caraballo,  baqueano. 
3  Oficiales  de  blandengues. 
100  soldados  de  dicho  cuerpo. 

20  pardos  milicianos. 

20  peones. 

16  criados. 

168 


Víveres. 


200  cabezas  de  ganado. 
20  quintales  de  galleta. 
5  tercios  de  yerba 
3^ quintales  de  tabaco. 
3|^ideni  de  sal. 
1  carretada  de  leña. 


Municiones  y  pertrecJios. 

2000  cartuchos  de  carabina, 
500  de  pistola.  •;   •  ~ 

150  piedras  de  chispa  de  carabina.  ^ 
220  Ídem  de  pistola. 

2  esmeriles  con  sus  trapantes  y  utensilios. 
24  cartuchos  de  esmeril. 

1  pedazo  de  macho  para  dar  fuego  á  los  esmeriles. 
14  tiendas  cañoneras  completas. 

6  azadas  encavadas.  "  • 

2  picos  Ídem. 
2  achas  idem. 
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4  palas  Ídem. 
1  azuela. 

1  escoplo. 

1  linterna  de  talco. 
24  estacas  de  madera    fuerte,  largas  una  vara,  gruesas  dos 
pulgadas,  para  mojones. 

1  caja  de  capilla. 

5  carretas  con  los  buejes  correspondientes. 

3  carretillas  de  caballos. 

2  ejes. 

4  rajos  j  dos  camas, 
1  carricoche. 

48  caballos  para  las  tres  carretillas. 

30  Ídem  escogidos  para  montar  los  oficiales. 

70  Ídem  para  sus  criados  y  peones. 

Regalos  para  los  infieles, 

1  barril  de  vino  de  España. 

2  de  aguardiente, 

2  tercios  de  jerba. 


JUEVES  17  DE  MARZO  BE  1796. 

El  14  marcharon  las  carretas  con  los  víveres  de  la  la  tropa  y 
peonada;  y  el  Comandante  Azara,  los  facultativos  Cervino,  Insiarte, 
Pérez  y  Echague,  salieron  de  Buenos  Aires  este  día  17  de  Marzo. 
A  las  doce  pasaron  por  el  paso  ó  puente  de  Márquez,  que  está  en 
el  arrojo  de  las  Conchas,  que  desagua  en  el  Paraná  en  el  pueblo  de 
su  nombre.  Este  paso  dista  de  la  capital  7  leguas,  tiene  de  anchura 
unas  20  varas,  j  no  necesitaría  de  puente  si  no  fuese  fangoso. 

Prosiguieron  la  marcha,   j  á  la  noche  llegaron    á    la  villa  de 
'  Lujan,  j  reputaron  haber  andado  este  dia  50  y  media  millas  por  el  S, 
86"  50'  O  corregido. 
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VIERNES  18. 


Este  dia  llegaron  á  la  Guardia  de   Lujan,  y  tuvieron  que  de^ 
morarse  para  reemplazar  el  eje  del  coche  que  se  quebró^  El  arroyo 
del  cual  toma  la  Guardia  el  nombre,  desagua  en  el  no  Paraná,  en  el 
Rincón  del  Chanchillo,  ó  estancia  de  Campana. 


SABADO  19. 


Aunque  en  la  Guardia  de  Lujan  se  reunieron  todos,  no  pareció 
el  baqueano,  ni  lenguaraz  ó  intérprete,  y  por  esta  causa  no  se  pudo 
salir  de  ella. 


■      ■  .  .      ■      DOMINGO  20. 

Llovió  toda  la  noche  anterior,  y  este  día. 

LUNES  21. 

Permanecieron  por  las   causas  anteriores   en  el    mismo  des- 
tino. 

NOTJS.— Se  advierte  que  las  distancias  caminadas,  que  se  verán 
en  las  tablas  de  lo  andado  cada  dia,  son  millas  y  decimales  de  milla. 

2."  C^ue  los  rumbos  de  que  se  va  hablando,  son  corregidos. 

MARTES  22. 


El  derrotero,  ó  tabla  siguiente,  comprende  este  dia  inclusive  y 
los  anteriores. 

Las  longitudes  son  contadas  todas  desde  el  meridiana  que  pasa 
por  Buenos  Aires. 


9 

Tabla  de  los  rumbos  y  distancias,  hasta  el  22  inclusive  de  Marzo. 

Rmmos.  Distancias. 

N  57  0   7  3 

N  47  O  ,   2 

N  57  O.   2 

N  40  O   2 

N  62  0   2  I 

•     N  89  O   1 

N  7-2  O  ,   1  3 

.     N  45  O...   2  5 

N  40  O   ]  1 

N  32  0   1 

'          N  22  0   1 

N  24  O   1 

N  27  0   1  4 

N  32  O   1 

N  53  O.......   1 
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de  Lujan,  su  latitud  austral   34»    33'  gg" 

Longitud,  contada  desde  el  raeridiano  de  Buenos- 
Aires,  hacia  el  occidente   I»      y  10" 

Esta  villa  lleva  el  nombre  del  Capitán  Lujan,  que  vino  con  D. 
Pedro  de  Mendoza  á  la  fundación  de  la  capital  de  Buenos  Aires ;  y 
habiéndose  hallado  en  la  reñida  función  de  la  Matanza,  distraido'eo 
la  persecución  de  los  indios,  se  extravió,  j  no  sabiendo  volver,  se 
halló  muerto  de  hambre  j  herido  al  lado  de  su  caballo,  junto  al  arrojo 
que  por  eso  llaman  Lujan,  j  pasa  junto  á  la  villa. 

Se  venera  uua  efigie  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  cuya 
altura  no  pasa  de  media  vara,  ni  en  lo  material  tiene  recomendación. 
Sin  embargo  se  reputa  milagrosa,  j  por  eso  le  hacen  muchas  visitas 
y  ofrendas  los  peregrinos  de  Buenos  Aires,  Santa  Fé  j  el  Tucumao. 
Un  portugués  la  trajo  del  Brasil,  j  la  dejó  en  dicha  villa,  ¡levando 
otra  Igual  al  Perú,  donde  también  es  venerada  en  un  santuario.  El 
vulgo  dice  que  el  portugués  se  vió  precisado  á  dejarla  aquí,  porque 
no  quiso  seguirle  al  Perú  donde  se  proponía  llevarla.  La  iglesia  es  de 
adobe,   j   se  conclujó  en  1763.    A  las  6  j   media  leguas  de  la  villa 
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,  ,    ■    „  „nmhre  T  á  2,000  varas  de  ella  al  N  pasa 
estala  guardia  del  hácia  el  occidente  de 

el  arroyo  de  Lujan  que  nace  como  a  3  eg  ^ 
una  laguna  nombrada  de  los  ieon^-    Est-  S 

y  en  1779  se  ^'^^¿^^'^^Js^  40'  151",  y  la  longitud 
rrir'ne'^uerre;. occidente,  1.  2.  14".   Demarcación  a 

*T     or»  17' 


la  villa  N  86  E. 

DIA  22 


Salida  de  la  Guardia  de  Lujan  -aasta  el  Fortín  de  Areco:  su 
latitud  34-  23'  15",  J  la  longitud  al  occidente  de  Buenos  A.res,  1   49 ,  23  . 


DIA  23. 


Salida  de  dicho  Fortín:  á  la  una  y  media  legua  se  corto  el 
rio  Areco,  despreciable  por  su  poca  agua,  y  ea  verano  se  ^eca :  nace 
1  ,a  laguna  llamada  del  Pescado,  distante  una  7  f  f-¿„f^ 

„aso  V  desagua  el  dicho  arroyo  6  rio  en  el  Paraná.    Hasta  a  Guar 
^dia  def  Salto'  desde  el  punto  de  la  salida,  son  21  y  med.a  mdlas,  como 
demuestra  la  tabla  siguiente. 


Rumbos.  Distancias. 


S  85°  O   íi^ 

N  85    0>  o 

N  82  Oj'""" 

N  80    O   2 

N  65    O   4 

N  73    O   2 

N  66    O...-   1  3 

N  70    0    4  2 

21  5 


La  latitud  es  de  34°  18'  57",  y  la  longitud  occidental,  de  2"  14^  49". 

Hay  en  esta  guardia,  piedra  que  en  la  cantera,  ó  recien  sacada, 
es  de  tanta  suavidad  que  con  un  cuchillo  se  corta:  pero  poniéndola 
á  la  intemperie  se  pone  durísima. 


JUEVES  24. 
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Salida  de  la  Guardia  del  Salto:  á  la  milla  se  cortó  una  caña- 
dilla que  se  llama  el  Saladillo,  j  á  2  millas  mas  se  pasó  otra  con  igual 
nombre,  y  á  mas  desaguan  en  el  arroyo  de  Rojas:  á  3  y  media  le- 
guas mas,  se  dejó  á  la  izquierda  inmediata  la  Laguna  de  la  Salada, 
que  no  llega  á  milla  de  largo  y  la  cuarta  parte  de  ancho.  Caminada 
una  milla  mas,  se  comenzó  á  costear  el  arroyo  Rojas,  llamado  así  en 
su  origen,  después  del  Salto,  por  nna  especie  de  arrecife,  y  última- 
mente al  entrar  en  el  Paraná  lo  denominan  el  Arrecife,  porque  parece 
que  allí  le  tiene.  A  las  6  y  media  leguas  de  la  salida,  se  hizo  alto 
para  observar,  y  se  halló  la  latitud  34°  14'  38",  y  la  longitud  occiden- 
tal de  2°  34'  8".  Desde  aquí  se  continuó  la  marcha,  y  á  las  2  leguas 
se  entró  en  el  Fuerte  de  Rojas,  que  está  á  la  banda  del  N  del 
arroyo  del  mismo  nombre,  que  pasa  por  cerca  del  Fuerte  del  Salto, 
y  su  curso  al  S  54  O.  A  distancia  de  media  legua  se  le  incorpora 
otro  arroyo,  que  viene  de  la  laguna  llamada  Cabeza  del  Tigre, 


Rumbos.  '  Distancias. 


S  88    0    8  i 

N  88    0   3 

S  88    0   2 

N  81    O   1 

N  47    0   1  5 

S  82    0   1 

N  60  O 


N  57  O  ^ 

N  57    0   2 

N  63    0   1  5 

N  72    O   2  5 


26  6 


VIERNES  SANTO,  26. 


La  salida  se  suspendió  este  dia  para  repartir  la  ración  á  la 
tropa:  se  observó  la  latitud  de  34"  U'  48",  y  la  longitud  de  2°  41'  39". 
Variación  NE  14"  39' 
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SABADO  26. 


r     Ac.  -Rní-is-    á  las  3    Ico^uas    se  comen- 
Salida  de  la  Guardia   de  Kojas .    a  las»  ^  » 

1  ^   rlA    Roks     y  á  una  legua   se    separa  el 

r,h   n    costear   el    arroyo   de    uojas,    j  a  ui        5,  r 

^r?!     A  las  6  leguas  se  halló  una  laguna  de  poca  cons.de- 
camino  de  el.    A  las  o  legu^s  cabece- 
racion   de  a^ua  salobre:  inmediato  a  ella  se  corto  una  de  las  caDece 
ración,  ae  '^a"  .  l  e2:amos  al  Fortín  de 

ris  del  arroyo    Roías.     A   las  ó  le^ua»    ma        e         ,        ,  i 
W  r  ede  ,    limado'  también  la   Cabe.a   del  Tigre:  su  latitud  es  de 
3™  18-',  j  la  longitud  occidental,  3°  4'  U"',  distando  de  Rojas  8 
y  media  leguas  por  línea  recta. 


Rumbos.  DisrANciAs. 


4  5 


4  5 


N  coi  O  

N  684    O  • 

N  75i  O  

N  341    O   1  2 

N  38i    0   3  ^ 

N  45i    O..   1  - 

N  50i    O..  ••••      3  8 

K  401    O....   G 


■i 

29  7 


DOMINGO  27. 


Salida  de  la  Cabeza  del  Tigre,   y  á  las  8  y  media  leguas  se 
J1e2;ü  al  Fortin  de  Melincué.    A  las  4  j  media  leguas  de  la  salida 
se^'pasó  una  cañada  muy  ancba,  que  vierte  en  una  laguna  poco  mas 
abajo.    En  la  orilla  opuesta,  y  á  distancia  de  4  millas  de  dicho  fortín, 
le  'observó  la  latitud  de   33"  44'  55",  y  la   longitud    occidental  de 
3"  2G'  20"'.    La  dicha  laguna,  que  se  tuvo  á  la  vista  desde  la  obser- 
vación al  fuerte,  es  siempre  salada,  y  recibe  aguas,  principalmente  de 
una  cañada  que  principia  14  leguas  al  NE,  en  el  parage  nombrado  la 
india  muerta,  donde  estuvo  antes  el  Fortin  de  Melincué,  que  se  tras- 
ladó en  1179  cu  donde    está  hoy.    Entre    dicha  laguna  y  el  fortin, 
hay  otra  separada  por  un  pequeño  albardon,  según  se  vé,  la  cual  sirve 
para  beber  los  animales  .cuando  está  llena,  porque  en  tiempos  de  es- 
casez también  es  salada,  y  se  seca  enteramente.    Ademas  hay  otras 
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dos  lagunas,  una  á  cada  lado  de  la  última,  muj  pequeñas  j  despre- 
ciables. En  la  orilla  de  la  segunda  laguna  haj  abundancia  de  unos 
polvos,  que  no  se  duda  son  los  que  llaman  Sal  de  Inglaterra,  y  po- 
drian  proveerse  de  esta  medicina  las  boticas  de  España. 

El  Fortin  de  Melincué  se  Tama  así,  porque  vivia  en  este  lugar  ua 
cacique  pampa,  llamado  Melincué.  No  pertenecen  estas  tierras  á  la  ju- 
risdicción de  Buenos  Aires,  ni  tampoco  las  del  anterior,  si  no  á  la  de 
la  ciudad  de  Santa  Fé:  dista  30  leguas  del  Presidio  de  las  Tunas, 
dependiente  la  jurisdicción  de  Córdoba.  La  latitud  del  centro  del 
Fortin  de  Melincué  es  33°  42'  24",  y  la  latitud  occidental  de  3°  30'  38". 

Rumbos.  Distancias. 


N  54  0   7  5 

N  63  0   5  5 

0   2  5 

N  5G  O  ,   2 

N  74  0    3 

S  70  0   1 

N  38  0    4 


25  5 


LUNES  28. 

Se  salió  de  Melincué,  y  antes  de  mediodía  se  hizo  alto :  se 
observó  la  latitud  de  33«  .57'  25"  :  se  prosiguió  la  marcha,  y  se  acam- 
pó junto  á  una  laguna,  cuja  situación,  según  la  estima,  se  calcula 
en  34"  4'  55"  de  latitud,  y  en  3°  36'  32'  de  longitud  occidental.  Se 
Yió  el  origen  del  rio  Salado,  que  es  una  laguna  tendida  de  NO  á  SE» 
Nos  pareció  que  estos  sitios  eran  á  propósito  para  trasladar  el  fuerte, 
ó  Fartin  de  Melincué,  y  se  marcó  con  el  nombre  de  Corzo. 


Rumbos.  Distancias. 


V-                                    S  8    O   5  6 

S  2    E   9  4 

S  22    O   3  7  5 

S  31    O,...   2  8 

S  11    0   1  8 


23    3  5 
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MARTES  29. 


Se  continuó  la  marcha  por  varias  cañadas  que  van  al  Salado, 
y  al  fin  del  penúltimo  rumbo  se  observó  la  altura  meridiana  del  sol, 
se  halló  la  latitud  de  34"  17',  y  se  acampó  en  los  Manantiales  de 
Pmeiro:  se  vieron  por  estos  terrenos  de  la  derrota  de  este  día,  mu- 
chos corzos,  mulitas,  quirquinchos  y  algunas  liebres.  También  se  vio 
la  planta  llamada  romerillo,  por  ser  parecido  al  de  España  en  el  olor 
y  hoja  •  pero  no  se  vió  el  tomillo,  que  afirman  los  naturales  que  lo 
hay  con  abundancia  en  los  campos  del  S.  Entre  las  yerbas  se  cria 
una  que  dá  flor  amarilla  clara;  y  mascada,  se  percibe  el  acido  muy 
semejante  al  limón.  Es  un  especifico  admirable  para  curar  las  llagas, 
cuando  proceden  de  calor. 

Los  Manantiales  de  Piñeiro  están  en  una  cañada  tendida  de 
N  á  S,  hasta  incorporarse  con  el  arroyo  Salado.  En  la  expresada 
cañada  hay  muchas  lagunas  entretenidas  por  dichos  manantiales  de 
buena  agua,  aunque  no  muy  abundante,  pero  que  nunca  se  secan  como 
es  de  inferirse  ;  porque  cuando  no  se  hallaba  agua  en  la  pampa,  acam- 
pó en  el  relacionado  parage  una  columna,  ó  expedición  de  mil  hom- 
bres, los  cuales,  con  ocho  mil  caballos  tuvieron  la  suficiente  para  si 
y  los  animales,  los  dias  que  permanecieron. 

No  deja  de  ser  buen  parage  la  inmediación  de  la  cañada  á  su 
Banda  Oriental,  cuyo  parage  se  señala  con  el  nombre  de  Gaboto,  en 
memoria  de  este  celebre  descubridor  de  estos  paises.  Sus  campos  cir- 
cunvecinos son  excelentes  para  crias  de  ganados  y  cultivos,  y  su  situa- 
ción la  de  34°  18'  36"  de  latitud,  y  3«  16'  56"  de  longitud  occidental. 


Rumbos.     _  Distancias. 


S  14  E   2  4 

S  52  E   4  8 

S  58  E   1  2 

S  68  E   3  6 

S  53  E   3  5 

S  38  E   2  5 

S  30  E   2  5 

S  39  E   2 
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MIERCOLES  30. 


15  ^ 


Se  continaó  la  marcha  á  la  hora  acostumbrada,  y  al  fin  del  se- 
gundo rumbo  se  demarcó  la  Isla  del  Tigre  al  S  35^  E,  distante  tres 
cuartos  de  legua.  A  los  18  minutos  del  tercer  rumbo,  se  demarcó 
-al  S  15"  O  ..una  laguna  ó  cañada  pantanosa,  larga  una  milla.  Con  el 
cuarto  rumbo  se  llegó  á  la  laguna  llamada  de  las  Averias:  tendrá  una 
milla  de  largo  de  NNE  á  SSO.  Con  el  quinto  rumbo  descabezamos 
dicha  laguna  por  su  estremo  austral,  habiéndola  costeado  por  el  O  con 
el  anterior.  El  sexto  rumbo  sirvió  para  costear  la  barranca  septen- 
trional del  bañado,  que  se  prolonga  desde  la  Mar  Chiquita ,  cojos  ba- 
ñados ocupan  todo  este  rumbo,  quedando  ella  muy  cerca.  Al  fin  del 
octavo  rumbo  se  dio  con  unas  lomas  que  correo  del  N  43°  E  á  su 
opuesto,  y  el  último  rumbo  kos  condujo  á  la  laguna  de  Rojas,  situada, 
según  la  observación,  en  34°  19'  T\  y  enla  longitud  de  3°  2'  56", 

Rumbos.  Distancias. 


S  61  E....  

S  70i  E  

S  811  E  

S  481  E  

S  261  E  

S  481  E  

S  301  E  

N  421  E  

N  381  E  

16 


JUEVES  31. 


El  primer  rumbo  fué  costeando  por  el  S  unas  lagunas  interrum- 
pidas, que  dan  origen  al  Saladillo  de  Rojas.  Al  fin  del  cuarto  rum- 
bo se  demarcaron  unas  lagunas  al  S  46|  O,. distantes  unas  2  leguas. 
Al  fin  del  quinto  rumbo  se  demarcaron  otras  al  S  63|  O,  distantes  co- 
mo una  y  media  kguas.'*  Al  fin  del  sexto  rumbo  se  demarcó  al  S  9|- 
O,  el  Cerrito  Colorado.  Al  fin  del  séptimo  run^o  se  observó  y  se 
halló  la  latitud  de  34°  35'  11",  y  se  demarcó  la  laguna  Carpincho 


4  4j 
3 

2  5 
1 

5 

1  5 

6 

1  5 

4 


16  RECONOCIMIENTO 

al  E  14^  N  y  eK.punto  donde  se  iba  á  dormir  al  S  30i-  E,  distante 
una  milla  escasa.  Con  el  último  rumbo  se  llegó  al  Cerrito  Colorado. 
A  los  '>!  minutos  de  nuestra  marcha,  que  es  el  último  rumbo  de  que 
se  vá  hablando,  esto  es,  el  último  de  la  tabla,  se  cortó  el  no  Salado  sm 
conocerle,  porque  no  es  mas  que  una  simple  cañada.  En  esta  altura 
hallóse  dicho  cerrito  que,  cuando  mas,  se  elevará  4  varas :  pero  sm 
embargo  domina  el  pais  en  el  segundo  y  tercer  cuadrante,  y  no  es 
otra  cosa  que  un  médano  de  excelente  arenilla  para  ampolletas 
por  su  finura.  Dicho  Cerrito  Colorado  tiene  en  su  cumbre  va- 
rias concavidades,  y  en  una  un  manantial  de  agua  dulce  lleno  de 
esqueletos  de  baguales.  Cerca  de  su  pie,  ó  en  el  valle,  hay 
otros  manantiales  de  agua  dulce,  verdolagas,  lengua  de  vaca  y  vis- 


nagas. 


Del  referido  Cerrito  pasamos  k  la  laguna  de  Carpincho,  distante 
vma  milla:  su  agua,  aunque  no  es  salobre,  tiene  el  defecto  de  ser  le- 
^iosa;  pero  en  su  orilla  hay  filtraciones  de  buena  agua:  por  cuya 
razón'  considerando  que  la  distancia  á  Gaboto  es  proporcionada  para 
hacer  un  fuerte,  se  ha  señalado  con  c!  nombre  de  quirquincho.  Su 
latitud  es  34°  35'  31",  y  la  longitud  occidental,  2°  52'  44". 


Rumbos.  Distancias. 


S  S2i    E   5 

S  391    E   4  5 

S  34i    E   4  8 

S  28i    E   1  S 

S  25i    E   4 

S  8h    E   2  5 

S  8^    0   8 

S  26i    O   2  2 


21  1 


VIERNES  1."  DE  ABRIL. 


Principiada  la  marcha,  á  los  10  minutos  del  primer  rumbo  se 
cortó  el  Salado  que  estaba  seco,  y  viniendo   por  el  Cerrito  Colorado- 
entra  en  la  bí?una  de  Carpincho  por  el  S,  y  sale  por  el  £:  su  cauce 
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se  conoció  por  lo  pantanoso.  A  las  once  y  media  de  la  mañana  hi- 
cieron alto  en  las  lagunas  del  Toro  Moro,  ó  simplemente  del  Moro, 
que  se  hailaa  en  la  latitud  de  34"  49'  1",  y  en  2"  38'  30"  de  lon^-itud' 
occidental.  Tuvieron  siempre  á  la  vista  una  hilera  de  colinas,  quo 
empezando  en  ei  Cerrito  Colorado  signen  la  dirección  de  la  derrota, 
acercándose  ó  alejándose,  que  en  el  pais  llaman  Cerríllada,  parque 
es  lo  que  mas  se  eleva  en  el  terreno  de  estas  vecinas  camoañas,  sia 
que  por  eso  se  excedan  de  la  altura  del  Cerrito  Colorado/ 

Por  la  tarde  se  reconocieron  las  Lagunas  del  Moro  que  son  cinco, 
ven  tiempo  de  aguas  se  unen:  son  las  mejores  aguadas  que  se  han 
hallad  o  en  toda  la  derrota  de  que  se  ha  hecho  relación.  Sin  disputa 
es  el  sitio  mas  á  propósito  para  una  población,  situándola  en  la  ban- 
da oriental,  porque  las  inmediaciones  son  de  excelentes  pastos  j  tier- 
ras para  cultivo.  Sin  embargo  no  se  ha  señalado,  con  motivo  de 
ser  la  idea  de  fortificar  la  línea  con  igualdad^  ^ 

Rumbos.  Distancias. 

'  S  301  E 

S  251  E 

S  28-1  E 

S  371  E 

S  59^  E 

S  371  E 

S  60^  E 
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SABADO  2. 

Se  dio  principio  á  la  marcha,  y  al  fin  del  segundo  rumbo  dis- 
taba la  cerrillada  de  la  derrota  que  se  seguia  una  legua,  y  el  Salado 
3  y  media.  Al  fin  del  tercer  rumbo  llegamos  á  la  Laguna  del  Tigre 
Tuerto,  y  al  NE  de  ella,  y  cerca  del  Salado  hay  otra  llamada  el  Bra- 
gado Clüeo.  La  mencionada  del  Tigre  Tuerto  se  proyecta  de  E  al  O, 
tiene  excelente  agua,  muehas  filtraciones,  y  es  de  media  legua  de  lar- 
go; por  cuya  razón  se  consideró  muy  á  propósito  para  un  estableci- 
miento. Al  fin  del  cuarto  rumbo  se  llegó  á  otra  laguna  con  jun- 
cales como  la  anterior,  que  indican  su  permanencia.    Concluido  el  sexto 

3 


2 
4 
3 
1 

1  8 

8 

4 


|g  KECONOCIMIENTO 

1       loo  Kacfintp  altas    que  son  lui  brar.o  de  la  cer- 

cuy.  orilla  occidental  demora  lo  mas  S  de  ella  al  b  4  O. 

Oíra  ensenada  mas   oriental  y  septentrional  al  S  &r  O     y  la 
costa  del  O  de  la  n.isma    corre  del  N  56"  E  á   su  opues  o^   Con  . 
To  o  rumbo  llegamos  á  lo  mas  S  de  la  l.gnna.  y  con   el  décimo  .e 
o  te6    con  el   Undécimo  se  lleg6  á  lo  mas  NE  donde  se  dejo,  y  di- 
■  :     donos  por  el  rombo  doce,  á  los  11  minutos  del  rumbo  trece,  se 
a  otra  lagnna  barrancosa  que   quedó  á   la  izquierda,  y   nos  pa  e- 
¡I  rofuÍl,  ;se  enlaza  con   otras  que    hay  al  ÍÍNO,  al  p.e  de  las 
lomas  que  llevamos  al  IS.     La  costeamos  p<,r  su   orilla  meridional,  y 
se  vieron  muchas  filtraciones,  y  tres  ó  cuatro  manantiales:   uno  de  es- 
tos sale  por  un  agujero  de   mas  de  tres  pulga^las   de   diámetro,  cuya 
excelente  agua  no  cede  en  buena  calillad  á  otra.    Hay  en  su  contorno 
muchas  verdolagas  y  lengua  de  vaca.    Estos  manantiales  contribuyen 
su  agua  á  una   laguna  que  tiene  el   agua  salobre,  según  afirman  los 
campestres     Caminados  10    minutos  del  rumbo  quince,  se  llego  a  la 
punta  SO  de  una  laguna  que  se  costeó  el  espacio  de  11   minutos,  y 
se  infiere  será  en  todos  tiempos  nniy  abundante  de  agua  por  los  mu- 
chos manantiales  que  le  entran.    Su   orilla    occidental  es  barrancosa. 
Con  el  último  rumbo  se  llegó  á    los   Manantiales  de   Casco,  que  es 
otra  laguna  en  forma  de  herradura,  cuya  parte  convexa  mira  al  NE- 

El  rnmiiio  de  este  dia  fué   excelente,  con  colinas  según  queda 
dicho:  mudias  lagunitas  que  por  chicas  no  se    notan:    vimos  también 
abundancia  de  verdolagas,  lengua  de  vaca  y  mucha  quinua.  También 
vimos  una  planta  con  que  íiñen  de  un  bello  amarillo.    Otra  que  ca- 
rece de  hojas,  y  abunda  en  todo  el  curso  de!  Salado,  y  en  las  costas 
de  las  lagunas  salobres  hacen    ceniza,  y  con   esta  una   lejía  con  que 
hacen  un  excelente  encarnado,  poniéndole  un  poco  de  agrio  de  limón. 
La   conocen   algunos  tintoreros    de  Buenos    Aires,  y    no  falta  quien 
diga  podria  suplir  la   orchilla.    Si  así  fuese   hay  infinito  en   toda  la 
pampa,  desde  los  sitios  nombrados  hasta    Patagones.    De  otra  planta 
no  ha<  en  caso,  pero  su  fragancia,  y  olor  semejante  al  laurel,  nos  hizo 
gosperhar  que  beneficiándída  producirla   un  excelente  balsamo. 

Este  sitio  y  todo  el  caminado  este  dia,  como  ya  se  anota  arriba, 
es  á  proj)ósito  para  establecimientos,  no  solo  por  los  terrenos  propios 
para  todo,  sino  también  por  la  multitud  de  lagunas  mencionadas, 
y  otras  que  hay  en  la  derrota  que  se  ha  seguido,  y  el  Salado.  Sin 
embargo  de  todo  lo  ílicho,  se  ha  señalado  para  una  guardia  el  punto 
del  Ti;;re  Tuerto,  que  sobre  ser  excelente,  tiene  la  ventaja  de  hallars« 
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en  proporcionada  distancia  para  que  todo  quede  igualmente  defendido. 
Se  le  ha  puesto  el  nombre  de  Irala,  en  consideración  á  tan  ilustre 
personage,  y  á  su  celebridad  en  estos  países. 


Rumbos. 

DrSTANCIAS. 

S  69 
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S  .31 

E  

5 

S  11 

E  

7 

S  4 

0  

6 

S  36 

E  

5 

S  55 

E.  

S  56 

E  

S  51 

E  

4 

ÍS  4 

2 

S  87 

E  

6 

N  69 

E  

S  54 

E  

9 

S  48 

E  

8 

S  64 

E  

8 

.30 

5 

DOMINGO  3. 
Llovió  sin  cesar,  y  el  dia  4  lo  mismo. 

Rumbos.  Distancia». 


No  se  caminó. 

MARTES  5. 

La  marcha  se  dirigió  al  S  59'  30'  O.  A  las  dos  millas  v  «los 
quintos  llegamos  h.  la  Laguna  Barbosa,  que  se  prolonga  de  N  15  E 
á  su  opuesto:  tiene  barranca  chica  y  muchos  manantiales  en  la  orilla 
del  S,  con  abundancia  de  verdolagas,  lengua  de  vaca,  y  aseguran  qn* 
minea  se  seca.  El  pasto  de-  sus  inmediaciones  es  trébol,  grainilla,  y 
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alfi'eriUo  ccn  muchas  malvas.    E.ta  rodeada  ,ie  calinas,  y  la  del  S  es 
,  ,.na  Doblacion.    Tornamos  al  campamento,  y  volviendo 

«célente  pa,a  «na  poblac,  ^^^^  ^^^^.^^^ 

'  ?  n  i    le  sf  prolonga  nna  milla  larga  de  N  15"  O 

,„||.,mos  otra  lagnna,   ^  'e  se  pro      ^  n„„,,níiales:  por  h> 

:r  .Srelmos  -  l  campamento,  donde  to,  ,os  ^ 

se  l.allí  la  latitud  de  35'  V  Ó8",  y  la  longitud  de  2    1.   U  . 

P,„.  la  tarde  sali.no..,  y  con  el  seunndo    rnmbo  llegamos  k  la 
Laguna  Palentelen,  .,ue  en  sn    orilla  tiene  varios  pozo,,  ab.er.os  por 
.      o!„tes  qne  va.,    í.  Salinas,  en  los    tie.,pos  qne  la  lagnna  esta 
o' Icontece    a.gnnos   veranos  d.   pocas    llnvios:   pero  nnn- 
.!    f.Ua    en  .liclms  p«z>tos  á    la  medio    vara  de  profundidad.  S« 
,  ¡,.       ie,    1  es   »|¿  n.as  elevada,  y  así   cor.tinúa  el  terreno  hasta 
e         1..S    lonnTdas  qne   teniamos  al  SE.    Esta    lagnna  es  muy 
'    odd  1    por  hallarse  en  el  camino  de  las  Salinas;    por  cayo  mot.vo 
r-eSrl«'a.í  la  d.tancia.  ..e  ,a   opinión  de 

•en  ella  no  fortin.  con  ei  nombre  de  Zorrúlo.    bu  latitud  oo   10  lo  , 
y  ¡a  longitud  occidental  2°  C  31". 

Continuamos  3  le,.,.as  .ñas  adelante  hasta  llegar      las  Lagunas 
Galilea,.,  por  «..os  terrenos  mas  elevados  que  los  anteriores:  estas  dos 
lagunas  Caldean  to.nan  sn  denounnacion  de  un  cacique  que  se  llamaba 
.,si    «1  cal   habiendo  hecho  n.uchas   muertes  y   robos    en  t.empo  de 
lo  to,na,-on  ios  Españoles,  y  .se  le  embarcó  con  sus  compañeros 
U  áuo  50;  y  estando  en  el  navio  de  guer.-a  el  Jsm,  mandado  por  1). 
Gaznar  Velez,  y  hallándose   en    alta   mar,  t.,vieron   at,-ev,m,ento  de 
conspirar  contra  la  trip..laci«n,  y  habiendo  herido  al  capitán,  y  muerto 
al  primer  piloto  y  h  otios  varios,  viéndose  sin  fne.-zas,  se  arrojaron  to- 
dos a  la  mar.         .  ,  , 


KUMEO!.  Disr.isciAS. 


N  ecj-   E   2  5 

S  651    E   2  6 

N  40t   E   3  7 

N  m    E   2  4 

N  67t    E   3 


14  2 


MIERCOLES  6. 


21 


Se  anduvo  por  terrenos  doblados,  y  á  las  4  leo-nas  se  llego  á 
la  Laguna  del  Cebo,  llevando  á  ia  vista  algunas  lagunitas  desprecia- 
bles. La  del  Cebo  tiene  una  rniliu  de  largo,  y  por  la  parte  de!  occi- 
dente le  entran  algunas  filtraciones.  Desde  ella  se  continuo  viendo 
varias  lagunas,  y  algunas  de  ellas  basíaníemente  hondas,  que  preci- 
samente han  de  ser  permanentes  sus  aguas.  Se  llegó  á  las  Lagunas 
de  los  Huesos,  que  son  cinco;  dos  de  ellas,  situadas  ai  SO  de  la  ma- 
yor, se  comunican  por  una  cañada,  y  tienen  buenos  manantiales  y  fil- 
traciones que  entretienen  el  agua  en  ellas,  y  á  poco  que  se  cave  se 
encuentra  con  abundancia  y  buena. 

Pareció  á  propósito  para  situar  un  fuerte,  y  va  marcado  con  el 
nombre  de  Cevallos.  Su  latitud  35"  14'  30",  y  la  longitud  1°  34'  44" 
occidentaL 


Rumbos.  Distancias. 


S  25      E   5 

S  38i    E   1  4 

S  46i    E..,   4  6 

S  85|    E   4  8 

S  68-1-    E   1  4 

S  651    E   1  6 

S  831    E   5  3 


24  1 


JUEVES  7. 


Se  principió  la  derrota  por  terrenos  doblados  como  el  dia  an- 
terior, y  llevando  á  la  vista  abundancia  de  charcos  y  lagunas,  entre 
las  cuales,  las  nombradas  de  la  Yerba  y  Pedernales  son  muy  á  pro- 
pósito para  colocar  algún  fuerte  ó  fortin;  especialmente  la  última  que 
tiene  cerca  hacia  el  E  una  lomada  que  domina  mucho  terreno.  Ade- 
mas de  las  lagunas  señaladas,  hay  muchas  inmediatas  al  Salado.  Fi- 
nalmente á  ¡as  4  y  media  horas  de  camino,  llegamos  á  las  Lagunas 
del  Trigo.    Nos  acampamoá  a!  S  40"  E  de  dichas  Lagunas  del  Trigo 
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aue  son  varias,  y   cu.tro  las  principales,    que  se  comunican  y  jlesa- 

r.n  e     el  S  lado,  en  cuya  or.lla  mas  al  O  siguen  otras.    Al  E  .1.1 

^  n  n  rorre  el    Salado  distante    «na  milla,    y  ya  t.ene  alguna 

campamento  corre  el  ^alau 

barranca,  aunque  dicen  que  se  seca.  ^^^"'^^^^J 

y  la  longitud  V  14'  54".    Variación  ISE  14   óo . 


Rumbos.  Distancias. 


N  35i    E   3  <^  ^ 

N  63i    E   2  4 

N  8H    E   ^  2 

N  721    E   2  6 

S  75i    E   2  2 

S  85i    E   6 

S  68^    E   2 


16    7  5 


VI  BRISES  8. 


Salimos  á  la  ora   acostumbrada,   y  al    fin  del  segundo  rumbo 
dejamos   h  la  derecha  la    laguna  grande,  llamada  de  Brilo.    A  los 
14  minutos  del  tercer  rumbo  quedo  otra  á   la  izquierda  con  bastante 
barranca.    A  los  13  minutos  del   sexto   rumbo  nos  demoraba  al  Nt. 
otra,  en  que  entra  el  Salado  a  distancia  de  una    legua  escasa,  y  por 
eso  es  también  salada.    A  los  17  minutos  del  propio  rumbo  costeamos 
la  orilla  meridional  de  una  laguna,   con  bastantes  juncos  y  un  pozo: 
antes  pasamos  junto  á  otra,  denominando  á  ambas  del  Espeja.  Pareció 
que  era  á  propósito  para  colocar  un  fortin  por  su  proporcionada  dis- 
tancia, y  le  dimos  el  nombre  de  Ganzo.    Al  fin  del  mismo  rumbo  vimos 
otra  pequeña  laguna  al  N,  y  con   el  séptimo  rumbo  llegamos  al  Sa- 
lado, que  entra  en  la  laguna  que  llaman  Solada.    Concluido  el  último 
rumbo  pasamos  á  observar  la   latitud    de  35^  2l'  2G",  y   la  longitud 
59'  44.    Se  observó  la  variación,  que  por  azimut  se  vio  ser  15'  18\ 
Se  perdió  de  vista  la  cerrillada;  y  el  Salado,  hasta  aquí  desde  su  orí- 
gen,  no  merece  nombre  de  rio  ni  de  arroyo. 
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^^^^OS.  DiSTANCíAi. 


S  26    E   1  7 

S  15    E   1  3 

S  36    E   1  2 

S  3    E   2 

S  68    E   g 

N  84    E   7  9 

S  26    E  ,   Q 

S  41    E   2  3 


17  5 


SABADO  9. 


Se  comenzó  la  derrota  por  terreno  horizontal,  siguiendo  la  mayor 
parte  del  camino  por  la  orilla  del  Salado:  se  anduvo  por  bañados 
y  no  se  v.eron  lagunas:  á  estos  terrenos  por  su  flojedad  llaman  en 
d  país  guadalages.  El  Salado  ya  fornia  curso,  su  barranca  es  «n 
plano  inclinado  de  dos  varas  de  altura.  Concluido  el  séptimo  rumbo 
se  observó  la  latitud  de  35°  28^  50",  y  la  longitud  37'  54".  Finali- 
zado el  último  rumbo  se  llego  á  la  inmediación  del  Arroyo  de  las 
Flores,  que  afirman  nace  de  unos  esterales  donde  terminan  varios  ar- 
royos que  caen  de  las  sierras.  Desagua  en  el  Salado,  formando  una 
laguna  grande;  y  considerándose  que  en  este  sitio  puede  hacerse  un 
fuerte,  se  señaló  con  el  nombre  de  JUelo, 


Rumbos.  Distancias. 


S  48    E   1  8 

S  30    E   7 

S  79    E   1  7 

S  71    E   3  7 

S  75    E   1  2 

S  58    E   1  2 

S  58i  E   10  7 

S  9    0   1  7 

S  5    0   2 


24  7 
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DOMINGO  10. 


*  Con  el  primer  r.mbo  se  llego  al  des.gne  del  Arroyo  de  las 
r,  en  U  1.  un.  de!  mi.smo  nombre,  y  a  los  7  minuto,  del  cuarto 
Flores  en  la  laguna  üei   ^  paisanos    era  el 

rnu>bo,  pasamos  una  cana  a  Y.Jl^  lln.U.  J  ~  run.ho, 
Salado,  y  apenas  ten.a  agua.    A    os    -3   m  ,  ^^^^^^ 

deiamos  al  N  una  pequeña  laguna.    Con  el  sepn,.i  ^ 
oejauio:,       ^  í  ^    ^.7,7„  r!p¡    Monte    en  cuya  banda  del  Hay 

de  la  Cardia  del  M.,..te  i  las  Lagunas       J""?;-  J^,,'",^,  a  á  unas 

1      M„.,H,.nn.„es   V   los  demás  vennos  que  van  a   buscal    len . 

ios  blandcns  .es  y  ^,.,.,,_^,„  ^-e^prenable 

•  /  o  e  .Jo        Ñ  de  dicho  cerrillo,  y  dirigiéndose  al  SO 

Je  «Í?'"'^"'"'^^''1,"V     rindo    nn  poco   en  sn  orilla,    mana  agua 

^zz  1"":;.  tz^:^  -  w     y .  lon.u. ... 

occidental. 

Continuamos  la  carcha  por  el  S  8'  E    y  í>  las  2  y  media  mi- 
nas  costeamos  el  Arroyo  Salado,  y  «^-P'- 3.  ^^/^^^ 
el  mismo  rnmbo,  pasamos  en  '«-"-f''''^'^;;' ^ ,  \,  .L  e  se 
están  en  la  orilla  ...erid.onal  del  ^a'^do     E.e  p  - 

mantiene  mas  el  ^»  '"'"P»  <'^^^^^•  ^  ^nl  "  de  Cisne  y  en 

apta  para  colocar  «n  fnerte,  se  ma,-co  con  el  nomUe  5 
la  latitud  de  35-  46',  y  la  longitud  de  20  o  . 


BUMBOS. 


Distancias. 


S  26    O   ^  ^ 

N  88    E   - 

S  75    E   4 

N  80    E   2  ^ 

S  53    E   ^  ^ 

S     18    E   ^ 

S  53    E   2  4 

S     23    E   ^ 

S    39    E.   ^ 


18  7 


LUNES  11, 


2o 


Principiamos  la  inareíia  por  caminos  mas  fijines  que  el  dia  an- 
terior, y  suavemente  alomados:  pero  habiendo  ios  baqueanos  errado 
algo  el  camino,  dieron  aigunos  rodeos  hasta  que  avistaron  ias  Lomas 
de  Rocha  que  les  sirvieron  de  baliza  para  llevarlos  á  los  Manantiales 
de  los  Porongos  donde  pararnos,  y  es  la  latitud  de  35"  54'  50",  y 
la  longitud  1'  55"  oriental.  Llaman  Blanantiales  de  los  Porongos  á 
an  encadenamiento  de  lagunas  que  empiezan  a!  SSO,  en  donde  hici- 
mos alto,  y  continúan  hasta  desaguar  en  el  Salado.  Aunque  en  las 
grandes  secas  se  evapora  el  agua  de  estas  lagunas,  siessipre  se  halla 
en  sus  orillas  á  poca  profundidad;  por  cuyo  motivo  se  juzgó  parage 
á  propósito  para  nna  guardia  en  las  loinas  inmediatas,  que  se  señaló 
coñ  el   nombre  de  Garay. 

Hallándose  juntos  ios  oficiales  con  D.  Manuel  Finaso,  el  Co- 
mandante Azara  les  hizo  saber  que  ios  fuertes,  desde  Pafaníelen  aquí, 
avanzaban  menos  que  Sos  anteriores,  por  cuyo  motivo  liabia  deteruñ- 
nado  que  saliesen  con  30  ho?nbres  á  recíHiocer  otros  lugares  corno  12 
leguas  mas  a!  S,  corriendo  ana  paralela  hasta  Palanteieu;  y  que 
mientras  tanto  él  se  dirigiiia  á  Chascomus,  y  de  ahí  por  las  guardias  y 
fortines,  hasta  el  de  Navarro  donde  los  aguardaría.  Aprobaron  la  idea; 
mas  sin  embargo  dijo  Pinaso,  que  e!  pensamiento  del  Ilustre  Ayunta- 
miento de  Buenos  Aires  y  de  los  hacendados  era  situar  la  frontera  en 
la  derrota  que  se  habia  seguido,  y  que  dudaba  se  hallasen  sitios  tan 
buenos  como  los  que  hablan  andado,  en  la  paralela  que  el  Coman- 
dante deseaba  se  reconociese.    El  baqueano  fué  del  mismo  dictamen. 


Rumbos. 

Distancias, 

S  641 

E  

  0 

2 

S  53i 

E  

  4 

4 

S  621 

E  

  2 

7 

S  701 

E  

2 

s  741 

E  

  1 

5 

N  821 

E  

  2 

N  761 

E..  

  1 

N  491 

E  

6 

S  721 

E  

  1 

5 

S  601 

E  

3 

S  30 

E  

4 

21 

8 

4 


MARTES  12. 


Saliiiíos,  pero  asi  por  lo  pesado  del  camino,  como  por  el  mal 
estado  de  los  caballos,  llegamos  á  las  11  con  mocho  trabajo  á  la  La- 
c^una  de  los  Camarones  Grandes,  que  costeamos  con  el  ültnno  rnmbo  por 
fa  orilla  septentrional:  todo  el  terreno  del  SO  es  bajo  y  anegadizo,  y 
también  cortamos  alganas  cañadas  llenas  de  agua.  El  aspecto  del 
pais  es  algo  alomado,  y  bello  para  establecer  faertes,  y  los  pobla- 
dores de  Chascomus,  los  de  Ranchos,  y  aun  otro^  mas  interiores, 
lacen  invernar  por  aqui  sus  ganados.  Dicha  laguna  es  de  las  mayores 
que  vimos  en  el  viage.  Se  observo  la  latitud  de  36^  00'  59",  y  la 
longitud  oriental  de  O'  9'  19".- 


RuMBOs..  Distancias. 


S  551    E   9 

S  451    E   2 

S  631    E   2  li 

S  531    E   1 

S  351    E   1  6 

ISÍ  251    E   1 


8  6 


MIERCOLES  13.. 


Determino  el  Comandante  pasar  a  ¡os  Altos  de  Troncoso,  aun-^ 
que  no  faltó  quien  le  persuadiese  que  se  dirigiese  á  Chascomus. 
Salimos,  y  á  los  85  minutos  del  segundo  rumbo  pasamos  la  Cañada  de 
los  Camarones,  que  corre  al  S  y  vierte  en  el  arroyo  del  mismo  nom- 
bre: desde  aquí  costeamos  por  el  N  de  dicho  arroyo,  que  es  algo  pro- 
fundo y  termina  en  el  Salado.  Desde  e!  meridiano  de  dicha  cañada, 
á  distancia  de  una  ,y  media  legua  a!  S,  se  elevan  unas  pequeñas  lo- 
mas que  se  dirigen  hacia  el  E,  hasta  unirse  con  los  Altos  de  Troncóse. 

En  el  mismo  paso  al  N  del  arroyo,  hay  otra  lomada  bastante 
visible,  desde  cuyo  vértice  se  descubre  mucho.  Al  pasar  el  arroyo 
demarcamos  al  S  10  E,  distante  media  legua,  la  Laguna  de  la  Pila, 
en   cuya  orilla  meridional  hay  una  loma  muy  reparable.    En  la  mis- 
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ma  dirección  está  la  Laguna  de  los  Camarones  Chicos,  no  á  mucha 
distancia.  Con  el  tercer  rumbo  llegamos  á  la  cumbre  de  una  loma, 
y  demarcamos  otra  al  S  6'  E  distante  media  legua.  A  los  32  mi- 
nutos del  cuarto  rumbo  cortamos  una  cañada,  que  vierte  sus  aguas  á 
los  Camarones:  á  los  22  minutos  mas,  pasamos  otra,  que  desagua  en 
una  grande  laguna  salobre  que  nos  quedaba  al  N,  en  cuya  orilla 
oriental  se  elevan  unas  lomadas  que  se  unen  con  los  Altos  de 
Troncoso.  Andados  12  minutos  mas,  cortamos  una  cañada,  por  cuyo 
centro  se  corria  un  pequeño  arroyo,  cuyo  origen  está  al  SO,  y  dirigién- 
dose al  NE  desagua  en  la  laguna.  Y  por  íiltirao,  con  el  úfíimo 
rombo  llegamos  á  los  Altos  de  Troncoso. 

Así  llaman  á  una  lomada,  desde  la  cual  se  extienden  otras 
al  OSO,  y  haciendo  un  pequeño  giro,  se  prolongan  en  la  dirección  NO 
hasta  los  Camarones  Grandes.  Otra  rama  de  colinas  se  eleva  del  mis- 
mo parage,  extendiéndose  hacia  el  NO.  El  espacio  comprendido 
entre  ías  lomadas  de  que  se  acaba  de  hablar,  es  bagio,  y  por  lo 
niismo  abundante  de  agua;  por  cuyo  motivo  en  tiempos  secos  traen 
á  estos  parages  su  ganado  los  vecinos  de  Chascomus.  Se  observó  aqui 
Sa  latitud  de  36"  5'  30",  y  la  longitud  00"  10'  55"  E. 

Por  la  tarde  se  demarcaron  dos  grandes  lagunas  que  se  des- 
cubrían, una  al  SO  y  otra  al  NO;  esta  mayor  que  aquella,  y  ambas 
de  buena  agua.  Salimos  á  examinar  la  mas  meridional,  en  cuya  parte 
del  S  vimos  una  cañada  que  acopia  bastante  agua,  en  que  por  lo 
mas  hondo  corre  un  arroyuelo  barrancoso  que  viene  del  S,  y  vierte 
su  excelente  agua  en  la  laguna,  que  no  la  tiene  tan  buena,  aunque 
se  puede  beber.  Por  último,  nos  pareció  que  en  los  Altos  de  Tron- 
coso, y  en  el  paso  de  ¡os  Camarones,  llamado  el  Hinojal,  se  hallan  ex- 
celentes parages  para  poblaciones  y  fuertes.  De  aquí  pasamos 
en  retirada  á  Chascomus,  en  razón  de  que  el  baqueano  y  los  demás 
prácticos  de!  pais  afirmaron  que  no  se  habian  de  hallar  mejores  pa- 
rages en  la  paralela  que  mas  adelante  se  ha  dicho. 


Rumbos.       •  Distancias. 


S  40i    E  ,   8 

S  551    E..   7 

S  301    E   5 

N  881    E   4  1 


12  4 
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JUEVES  14, 


«  .,|.,o,oo„  una  neblina  densa,  qne  no  perunt.a  ver  na  1.  mas  nos 
balinios  on  nna  i,,biamos  dema,ca.lo  el  rha  ante», 

sirvió  degu.a  la  hlfi.  to.d,e  a  ,„e 

Asillan,aná   nn  8"^-       «^''í»'-^  ^J'  Ls  práctico, 

,    son    ios  ,  i^rs^lel  Sala^o.  entre 

dicen  que  los  li  .y  en  el  e^paclo  com 

e,  .meridiano  de  .licha  isla  y^J°^^J  ^^^s  adel'ante  hallados  la 
ber  salido,  ~n.^^^^  -  ,^1 
laguna  q«e  lla.nan  ,|uvias.    Llegamos  a 

f,  \T'lCtU:.r':u  e%  n  lo;:da  llena  de  talas,  qne  s..o  pne- 
dicha  Isla  Fos^tseia,   que  es  ,     „ existen.    Nos  pa- 

,en  servir  P^tJ-jr^r  n^^:  trilJMetuLones.  aten^di- 
ZTVTw;:     ci  los  terrenos  y    la  distancia  de  la  an- 

das l»s  oaenas  cu  ^^^.^  extremidad  de  la 

íerior,  porque  con  e!  qjeda  muy  me 
frontera:  paes  desde  este  parase  -    J  ,  - 

paso  k  los  ind.os,  s   no  por  "«^  .j^,,,,        j      |«  „,ar, 

Rodrá  reconocer  diariamente:  a  nemas  de  que,  m 

-  .y'  lucísimos  esteros    intransitables  ""V'tl"' 
coLepto  señalamos  este  punto  con  el  nombre  de  Oyohs. 

Inmediatamente  pasamos  el  Salado,  que  aqni  se  explaya  bastan 
,       i,,.rio-a    He  los  caballos,  muy  clara  pero  salobre, 
te,  con   agna  a  la  J¡    ^  ,,„ecto,  y  observamos  la 

Prosegmmos  por  terreno.  ■''°"««'.°'  "   "  ,,,|e„tal.    Desde  este 

;o  .tna^l^Las,  noTables  por  «n  albardon  que  se  ext.ende 

,e  NB  á  SO  mas  de  una  legua,  y  al  poniente  de  ellas  hay  buenos 

aü  ndantes  tnanantiales,  que  suelen    aprovec  ar  '«s    e  Ch  seo«. 
l  de  K^ncbos,  llevando  «Hi  sus  ganados    ^^«  ''^^^^^^  ^ 
e-,^    Pítanria^!    nor  ser  lyrandes   las   seca'»,     aun  ci^.n 
;Uimr:::rj  .Lta  ,a  taguna  llaun.da  de  los  qu^  es  e 

las  n^edianas  que  vimos,  y   en  sus  ,nmed,ac,one,s  hay    tres  mas. 


a!  o  y  dos  al  E 

•    .  Rumbos.  '    ;  Disfancias, 


N    32i    E   3  1 


N    60i  E 


6 


S     18     E   4 

S    7¡>i  E....  
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ílüMBo's.  Distancias. 

N  2f5i  E   3  9. 

N  8i  0   5  5 

N  -321  0   1  4 

N  25i  O   1  9 


VIERNES  15. 
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Llegamos  lioy  á  ía  Guardia  de  Chascojiius.  En  todo  el  discurso 
del  vinje  no  vimos  campos  que  nos  agradasen  tanto  como  los  de  este 
dia.  Son  bastante  doblados,  con  grandes  lagunas  y  moltiíad  de 
aguadas.  ,  . 

La  Guardia,  ó  Fuerte  de  Chascomus,  es  como  todos  los  demás, 
y  tiene  en  su  dependencia  mas  de  mil  almas,  entre  blandengues  y 
oíros  vecinos.  Se  trasladó  del  Zanjón  el  22  de  Junio  de  1779.  Se 
baila  junto  á  la  laguna  de  su  nombre.  Su  agua  solo  sirve  para  los 
animales,  y  es  bastante  abundante  de  pescado. 

Este  Fuerte  se  halla  en  SS''  33'  5"  de  latitud,  y  00"  22' 20' '  de 
longitud  oriental. 


Rumbos. 

Distancias 

N  91 

0  

N  19J 

8 

N  251 

E...  

7 

N  7i 

E  

5 

N  111 

E  

  1 

6 

N  41 

E  

1 

5 

N  Q\ 

0  

  1 

2 

N  23| 

0  

N  11 

6 

N  271 

0  

9 

18  8 


30  RECONOCIMIENTO 
El  16  no  se  pudo  continuar  la  marcha  por  la  copiosa  lluvia. 

DOMINGO  17. 


Abonanzado  el  tiempo,  nos  pusimos  en  derrota  por  terrenos  alo- 
tnados  y  de  hermosa  situación  y  agradable  vista.  Anduvimos  5  y 
media  le-uas,  y  en  ellas  atravesamos  4  cañadas  que  parecían  nos. 
La  mayo!'  tenia  algunos  jagüey.  6  pozos,  hechos  con  motivo  de  la  ex- 
traordinaria seca  del  año  próximo  pasado.  Siempre  llevamos  á  la 
vista  mucho  ganado  vacundo  y  caballar,  y  las  chacras  de  particulares. 


Rumbos.  Distancias. 


N  601  O   5 

N  69i  0   3  4 

N  891  0   3  3 

S  78i  0   3  4 


16  6 


LUNES  18. 


Salimos  dé  este  fuerte,  o  guardia  con  el  fin  de  observar,  pero 
el  tiempo  no  lo  permitió.  Los  Ranchos  son  lo  mismo  que  las  demás 
ouardias;  pero  ha  tenido  la  felicidad  de  tocarle  un  Comandante  activo 
V  laborioso,  como  lo  es  D,  Miguel  Tejedor. 


MARTES  19. 


Amaneció  claro,  y  tomamos  la  altura  meridiana  del  sol,  de  que 
resulto  la  latitud  de  35"  30'  46",  siendo  la  longitud  00»  3'  20"  oriental- 
Salimos  a  la  tarde,  y  á  los  10  minutos  del  tercer  rumbo  atra- 
vesamos una  cañada  poco  considerable.  Al  fin  del  mismo  nos  demo- 
raba  al  N  una  laguna  grande,  que  se  extendía  en  dirección  casi  para- 
lela al  camino:  en  su  orilla  meridional  vimos  una  estancia  de  D.  Cíe- 
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mente  López.  A  los  30  minutos  acabamos  de  pasar'  «na  muy  lar^^a 
y  molesta  cañada,  con  agua  á  la  barriga  del  caballo,  que  se  extiende 
de  050  a  ENE,  y  por  ella  desagua  la  laguna  anterior  que  va  al 
Ceajo.  A  los  36  minutos  del  sexto  rumbo  costeamos  otra  peor,  llama- 
da laqueno,  donde  los  caballos  pasaron  á  bolapié. 

Esta  y  las  dos  anteriores  se  dirigen  como  al  8,  y  á  5  y  media 
leguas,  en  donde  cortamos  la  del  medio,  se  reúnen  y  forman  una  la- 
guna, á  la  que  dan  el  nombre  de  Ceajo,  que  por  la  misma  cañada  va 
a  dar  en  el  arroyo  Salado.  Con  el  último  rumbo  paramos  en  el  cam- 
po, no  siendo  posible  seguir  derrota  con  la  obscuridad.  Estimamos 
que  e.te  punto  se  halla  en  35"  20'  49'^  de  latitud,  y  en  00»  16'  40"  de 
longitud  O.  Los  terrenos  de  este  dia  fueron  mas  horizontales  que  los 
de  los  dius  anteriores. 


Rumbos. 


Distancias. 


S  89 

N  83 

N  89. 

S  89 

N  81 

N  80 

H  88 


O   3  9 

0   2  5 

0   2  5 

0   1  1 

O   2  8 

0   4  6 

O...   1  5 


18  9 


MIERCOLES  20. 


Se  prosiguió  la  marcha,  j  al  fio  llegamos  á  la  Guardia  de! 
Monte,  pasando  un  poco  antes  una  caiada  profunda  que  recoge  aguas 
de  la  parte  del  N  del  camino,  que  dirigiéndose  al  S,  desagua  en  la 
Laguna  del  Monte.  No  tuvimos  director  ó  baqueano  en  los  malos  pa- 
sos,  y  por  esta  causa  casi  nadamos  con  los  caballos. 
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T>  Distancias. 
Rumbos. 


N  80i    O   ^ 

N  7U    O   i 

N  68i    O   ^ 

N  691  O  

N  751    O   ^ 

10 


JUEVES.  21. 


'        rnmenzamos  la  marcha  por  terrenos  algo  mas   suaves  ^  secos, 
Comenzamos  i  ^^^^^  ^  observamos  !a  a- 

menos  las  cauadas.    Al  memo  ^^^^  ^^^^^ 

tante  ganado  á  uno  y  otro  lado. 

E!  citado  fortin  se  halla  en  35»  IG'  T  de  latitud,  y  en  00»  53^  10" 
lo  JLd  O    "obre  «na  loma  que  don,ina  3  leguas    en  con  orno^ 

de  longitud  u,    suu.  ^^^bre    V  se  ext  ende  mucho  al 

Al   SO  tiene  la  laguna  que  le  o  o  --^J;  j^^,,,  ^ 

^ÍT     í  n  cañada  que  hemos  pasado  le  rodea  por  ^'  -  ' 
SL.    La  cauaud  h  i  tiempo  de  aguas  esta 

la  misma  laguna  por  ci  O,  de  maneia  _qi  ,  /        ^  ^el  fortín: 

^  •  1  .1.  -nioha  la^^ima  es  salobre,  lo  mismo  que  los  po.o:=  oei  i  , 
aislado.  Uicha  ia^uaa  t  laguna. 
y   para   beber  traen  de  otro  que  ha,    dd  ^^^^^^^^^^^^ 

El  fortin  es  lo  mismo  que  los   ^'-^^  i,,^,^,  el 

Laguna  de  ^obos^^a^ua  en  la^^í^^  ^^^^^^ 
Carrizal,    J    que  aueii»as   nene  uu«* 


Navarro. 


Después  de  co.e.-,  salivnos  por  el  N  51"  O,  y  ^  'a^J- J^.g- 
de  terreno  como  el  de  la  maí>ana,  h.cimos  noche  en  el  ca»po, 
hiendo  pasado  la  cañada  que  circunda  el  íortin. 
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Rumbos.  Distancias. 


N  64    0   5  2 

N  61    0   2  6 

N  57    0   2  6 

N  52    0   1  8 

N  36    0   3  7 

N  47    0    2  8 


18  6 


VIERNES  22. 


A  las  diez  de  este  dia  entramos  en  el  Foríiíi  de  Navarro,  que 
es  igual  á  los  anteriores.  Eq  el  camino  viraos  al  SO  la  La- 
guna de  Colis.  Al  NE  la  de  las  Garzas,  á  quien  se  une  por  una  ca- 
ñada la  de  Navarro,  desde  la  cual  sigue  otra  hasta  la  de  Colis,  para 
continuar  hasta  la  de  Lobos,  que  va  al  arrojo  Salado  por  !a  del  Car- 
rizal. La  de  Navarro  es  bastante  grande,  j  de  agua  algo  salobre. 
También  vimos  al  NE  del  camino  muchas  chacras  j  ganados. 

Al  mediodía  tomamos  la  altura  meridiana  de!  sol,  j  resultó  la  la- 
titud de  35»  00'  13",  j  la  longitud  1°  3'  25"  occidental,  inmediato  al  for- 
tin  haj  algunos  ranchos,  j  al  SO,  ai  otro  lado  de  la  laguna,  está  la 
estancia  del  procurador  Almeida,  que  tiene  36  leguas  cuadradas.  Nos 
digeron  que  la  denunció  por  realenga  á  nombre  de  su  hermano,  que 
es  un  vago  fugitivo  en  la  otra  banda.  Dicho  Almeida  embaraza  que 
muchos  ganados  de  los  vecinos,  que  viven  cerca  de  la  laguna,  beban 
en  ella.  Q^uiere  también  lanzar  del  gran  terreno  denominado,  á 
otros  pobladores  muj  antiguos,  que  han  defendido  la  tierra  contra  los 
indios,  j  hacerlos  sus  tributarios. 


Rumbos.  Distancias. 


N  51  0   5  6 

N  30  0   1  6 

N  24  0   2  2 

N  27  0   2  2 

Ñ  4  0   1  9 

N  11  O.   1  9 

N  26  0    2  3 

19  1 
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SABADO  23. 


Proseguimos  por  la  mañana  la  derrota  por  terrenos  semejantes 
'  lo^  de  ayer  y  al  fin  del  tercer  rumbo  tomamos  la  altura  meridiana 
del  lol  que  dió  la  latitud  de  34"  53'  7",  y  la  longitud  00"  44^  5"  occi- 
dental '  Poco  antes  cortamos  la  Cañada  del  Durazno  que  demora  al 
NO,  caminamos,  y  con  el  último  rumbo  llegamos  al  Hospicio  de  los 
Padres  Mercedarios. 


Rumbos.  Distancias. 


N  56    E...   8  3 

N  70    E   5  1 

N  74    E   4  3 

N  60    E   3  9 

N  52    E   4  4 

N  48    E   5  8 

K  45    E   7  2 
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•  DOMINGO  24. 


Dimos  principio  á  la  raarclia,  y  á  las  dos  leguas  escasas  llega- 
mos á  la  capilla  que  llaman  el  Oratorio  fie  Merlo,  en  el  que  nos  de- 
tuvimos. Proseguimos  hasta  llegar  á  Buenos  Aires  con  el  último  rum- 
bo,  donde  entregamos  el  presente  diario,  el  31  de  Julio  do  1796. 


Rumbos.  -  Distancias. 


N    80    E   15  2 

N    84    E   á 


20  2 


Facultativos  de  la  comisión. 


Pedro  Antonio  CerviiIo, 
Juan  Insiarte, 
V."  B."  del  Comandante  de  la  Expedición. 

FELIX  DE  AZARA, 
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Oficio  de  D.  Félix  de  Azara  al   Virey^  al  re- 
greso de  su  comisión. 

ExMO.  SEñoR: — 

D.  Pedro  de  Mendoza  con  su  armada,  en  1535,  fundó  esta  capi- 
tal, que  despobló  en  breve  tiempo,  pasando  sus  habitantes  al  Paraguay, 
tan  apresuradamente,  que  no  pudieron  llevar  algunas  yeguas  que  po- 
seían y  que  dejaron  abandonadas  en  el  campo.  D.  Juan  de  Garay  con 
60  paraguayos  fundó  segunda  vez  esta  ciudad,  el  dia  1  1  de  Agosto 
de  1580,  y  dividiendo  la  tierra  para  estancias  en  suerte  iguales  de 
tres  mil  varas  de  frente  y  legua  y  media  de  fondo,  tomó  una  para  sí, 
y  dió  las  demás,  una  para  cada  soldado.  Estos  hallaron  ya  algunos 
baguales,  hijos  de  aquellas  yeguas,  que  empezaron  á  domar  los  que 
podian  tomarlas.  Los  Oficiales  reales  se  opusieron,  pretendiendo  que 
eran  del  Rey;  y  habiéndose  formalizado  auto,  he  visto  la  sentencia 
que  falla  injusta  la  pretensión  de  dichos  Ministros,  y  declara  dueño 
de  los  baguales  al  que  los  pillare.  Este  es  el  origen  de  la  innumera- 
ble bagualada  que  hay  en  las  pampas;  que  si  se  destruyese,  privaria 
á  los  indios  del  principal  sustento,  precisándoles  á  alejarse  ó  redu- 
cirse, y  se  quitaría  á  los  españoles  los  embarazos  que  son  notorios. 

Los  ganados  vacunos  vinieron  con  Garay,  y  procrearon  en  las 
cercanías,  hasta  que  por  descuido  ó  falta  de  aguas  en  los  años  de 
mucha  sequía,  se  escaparon  algunos  al  arroyo  Salado,  donde  en  li- 
bertad multiplicaron,  extendiéndose  hasta  el  Rio  Negro,  y  mas  al  S: 
porque  aunque  los  bárbaros  Q,uerandis,  que  hoy  llaman  pampas^  comie- 
sen su  carne,  eran  pocos  para  destruir  su  procreo.  Los  indios  de 
la  falda  de  la  Cordillera  tuvieron  noticflí*^^  estos  ganados,  y  empe- 
zaron á  llevar  grandes  manadas  á  Chile,  cuyos  Presidentes  tenían  con- 
tratas de  ganados  con  dichos  indios.  Estos,  que  en  su  pais  no  po- 
dian vivir  sin  algún  trabajo,  se  fueron  estableciendo  en  los  campos  de 
los  ganados,  y  algunos  se  mezclaron  con  los  pampas;  de  modo  que 
hoy  casi  todos  los  indios  son  de  la  costa  de  la  Cordillera.  Al  mismo 
tiempo  que  los  bárbaros  destrozaban  ganados  en  las  pampas,  no  se 
descuidaban  los  españoles,  llevándolos  á  Córdoba  y  Mendoza:  y  los  de 
Buenos  Aires  hacían  mucha  corambre  de  toro  y  de  vacas,  porque 
entonces  no  se  tenia  cuenta  con  eso.  De  ahí  se  siguió,  que  á  media- 
dos de  efte  siglo  estaba  exhausto  este  precioso  mineral  de  cueros.j  y 
no  habiendo  ya  ganados  alzados  en  las  pampas,  se  vieron  los  bárbaros 
en  una  especie  de  precisión  de  robar  el  manzo  ó  de  rodeo  en  las 
estancias  de  esta  capital. 


25  RECONOCIMIENTO 

E.ta  es  !.  época  y  la  caasa  de  la  guerra  con  lo.  indios,  que 
ha  oca.o„ado  tantas  muertes  de  «na  y  otra  parte. 
formó  el  Gobernador  D.  José  Andonaegn,  tres  compamas  de  pa.sanos 
ampestre.  pagados,  y  armados  de  lanzas.    Llamó  a  la  pr„.era  .  - 
á  la  segunda,  cn.uistadora,   á  la  tercera,    ,n».«c,   e,  y  a  to  as 
Compañías  de  blandengues,  porqae  al  pasar  la  rev.sta  -   ^  ^  P^^^^' 
blandearon  las  lanzas.    Aunque  destinó  la  prmiera  compan.a  al  Zan  on 
l  .egunda   á  Lujan  y  la  tercera   al  Salto,  no   les  P--  -/'-¿■- 
f•.,  queriendo  que  siempre  estuviesen  en  movimiento.    Como  lo,  bar- 
osTcibian  continuamente  reclutas  voluntarias  de  Chile,  se  lii.o  ne- 
cesario aumentar  el  número  de  compañías,  y  el  de  sus  plazas  o  in- 
dt Vk   os;  y  para  pagarlas,  se  impuso  el  ramo  de  guerra  que  aprobó 
e    Rey  en  7  de  Setiembre  de  1760.    También  se  altero  el  plan  de 
defensa,  porque  de  errantes  y  lanzeros  que  eran  los  blandengues,  se 
1„  en  varios  puntos,  ó  guardias,  repartidas  por  la  frontera,  y  se 
.rmaron   como  diagones,  sirviendo  en    caballos  propios.    Apenas  se 
i  bo  entablado  esto  cuando  los  hacendados  y  el    lustre  Ayuntamiento 
olicitaron  que  dichas  guardias  se  avanzasen  a  ^.«-"'»»''- /.  ^ 
parages,  que  se  hicieron  reconocer:  pero  los   dictámenes,  o  in  o.mes 
fueron   iempre  tan  varios  y  opuestos,  como  las  pasiones  o  modos  de 
pensar  de  sis  autores,  y  redugeron  algunos  puestos,  y  ade Untaron  otros 
Yo  he  reconocido  de   orden  de  V.  E.  todos  los    fuertes    y  fortines 
actuales,  y  los  sitios  donde  se  ha  solicitado  y  solicita  ade  antarlos,  y 
aun  otros  mas  al   S,  y  debiendo    exponer  mi  dictamen,  lo  haré  siu 
preocupaciones  ni  respetos. 

Es  para  mí  indudable  que  conviene  avanzar  la  frontera,  porque 
eon  eso  se  gana  terreno,  y  en  él  se  aseguran  muchos  cuberos  para  el 
comercio,  carne  j  pan  para  la  capital,  J  muías  para  el  i  eru,  y  que- 
darán   se-uras  nuestras  estancias  actuales,  donde  no  podran  penetrar 
los  indios  sopeña  de  ser   cortados.    Los    dictámenes  opuestos  no  se 
han  fundado  sino  en  la  escasez  de  aguas  y  leña,  y  en  que  dicen,  es 
escusado  gastar  plata  en  ganar  unos  terrenos  que  oo  se  poblaran,  i^^s 
innec^able  que  las  pampas  son  escasas  de  leña  y  aguadas  permanen  es 
en  tiempos  de  grandes  secas:  pero  lo  es  igualmente  que  los  fuertes 
y  fortines  actuales  se  hallan  reducidos  á  beber  de  pozos,  y  con  me- 
llos agua  de  la  que  tendrá,  el  que  menos,  de  los  que  se  fundaran  sise 
adelaPta  la  frontera.    La  leña  existente  de  los  fuertes  actuales  se  re» 
duce  á  la  que  dá  la  pampa,  esto  es,  á  biznaga,  cardo  &c.,.  que  es^  la 
mismo  oue  haj  en  la  frontera  proyectada.    Todo  esto  cenata  del  uia- 
rio  qi'e 'incluyo.    Ademas  de  que    la  nueva  frontera   tendrá  lena  mas 
inmediata,  v  con  menos  rie.^go  en  las  islas,  donde  las  vá  á  buscar  hoy. 
For   lo  qui  hace  á  q}ie  no  so  poblará,  lo  tengo  por  cierto  si  no  se 
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ponen  los  medios,  pero  si  se  aplican  estos,  según  diré  después,  no 
lia  de  fallar  población. 

Conociendo  la  utilidad  de  la  nueva  fi-ontera,  he  elegido  los  puntos 
mas  adecuados  para  establecer  los  fuertes  j  los  fortines,  teniendo 
muj  presente  estas  cuatro  circunstancias  esenciales.  I."^  Que  cubran 
completamente  los  términos  de  esta  capital.  2.=»  Q^ue  disten  entre  sí 
igualmente  con  corta  diferencia,  para  que  la  línea  sea  de  igual  vigor 
en  todas  partes,  j  para  que  distribuya  el  servicio  con  igualdad  á  la 
tropa.  3.^  Que  todos  los  fuertes  y  fortines  estén  en  una  misma  di- 
rección, esto  es,  que  no  adelanten  notablemente  unos  á  oíros.  4" 
Que  todos  tengan  buenos  pastos,  tierras  de  labor,  j  á  lo  menos  el 
agua  necesaria.  Por  sugetarme  mas  á  estas  condiciones,  no  he  apro- 
vechado alguna  vez  de  sitios  excelentes,  v  acaso  mejores  que  los 
electos. 

Elegidos  los  sitios,  debo  decir  á  V.  E.  la  forma  que  juzgo  han 
de  tener  los  fuertes.    He  visto  con  no  poca  admiración,  que  el  que 
dirigió  los  actuales,  los  delineó  por  las  reglas  de  arquitectura  militar, 
dictadas  por  el  famoso  Vauban;  con  baluartes  y  sus  flancos  arregla- 
dos, circundándolos  de  estacada  y  foso,  gastando  en  todo  mucha  plata 
j  tiempo  inútüíneníe.    Nuestros  enemigos  en  la  frontera  no  han  sido 
ni  pueden  ser    sino  indios  de   á  caballo,  armados  de  bolas  y  lanza. 
Esto  supuesto,  para    que  la  gente  esté   segura  en  nuestras  guardias, 
fuertes    y     fortines,    basta    que    tengan    na   cuadrilongo    de  simple 
estacada,  porque  no  lo  han  de  romper  bolas  ni  lanzas,  mucho  menos 
defendiéndolas  con  armas  de  fuego.    Todos  los  fuertes  de  la  frontera 
del  Paraguay  no  son  mas  de  lo  dicho,  ni  aun  la  mitad,  como  V.  E. 
no  Ignora.    El  aumentar  obras  y  costos,  con  decir  que  los  indios  pue- 
den sorprender  dormidos  á  los  blandengues,  eá  cosa  que  no   cabe  en 
buen  juicio:  porque  con  mas  descuido  y  dcscanzo  se  podrían  dormir 
detras  de  muchas  trincheras,  en  cujo  caso   de  nada   servirían,  si  los 
indios  las  atacasen,    Estoj  tan  persuadido  de  que  basta   lo  dicho,  que 
no  tengo  reparo  en  añadir,  que  para  guardar  los  fuertes  y  fortines 
propuestos,  sería  suficiente  la  3.=^    parte  de  los  blandengues.   Sin  em- 
bargo no  propongo  esta  reforma,  porque    su  destino  principal   no  es 
guarnecer  los  fuertes,  sino  el  saür  á  campana  siempre  que  se  ofresca 
perseguir  á  los  indios,  ó    atacar   enemigos    de  otra  especie  ;  ademas 
de  que  los  blandengues  han  de  ser  los  que  han  de  poblar  la  pampa, 
y  fomentar  con  su  prest  las  villas,  según  diré  mas  adelante.    Los  fuer- 
tes y  fortines  de  la   nueva  frontera  son   los  mismos  en    número  que 
los   de  la  actual:  esto  es,  seis  de  los  primeros,  uno    para  cada  com- 
pañía de    blandengues,  las  cuales   deben   proveer  30  ó    25  hombres 
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para  cada  «no  de  los  cinco  fortines;  y  las  distancias  no  son  mas  lar- 
!a    que  en  la  frontera  existente,  y  están  mejor  proporconadas  He 
dado  Tuces  al  ingeniero  y  al  piloto  para   que  hagan  el  plano  de  os 
tries  y  fortines'haciendo  ver  su  figura,  los  edificos  que  deben  te- 
le; y  e' costo.    Por  lo  que  hace  á  la  artillería,  no  hago  alto  en  eso 
Respecto  á  que  nunca  ha  servido  ni  serv.rá  en  la  fronte  a.    Lo  m.smo 
ha  sucedido  y  sucede  en  el  Paraguay;  .¡n  embargo,  alia  hay  un  ca- 
ñón amado^e  firme  á  un   poste  dentro  de  cada  fuerte,  s,n  n»as 
d    tinr  q  e  e,  de  dar  aviso;  pero  como  ni  para  eso  sirven  aqu,,  porque 
(le.unu  4  escasarse  el  costo  de  las  cureñas.    JNo  obs- 

;::te,l  ^^".'T'irptLr^dr.  quedar  en  cada  fuerte  6  fortin  un 
canon  ó  dos,  retirando  los  domas  y  los  artilleros. 

El  servicio   impuesto  á  los  blandengues  por    su  fundador  toca 
en  inhfino   y  no  llena  el  fin:  el  qne  hacen    hoy  part>c,pa   de  los 
n  isl    Invenientes,  y  es   este:-De  cada  fuerte  y  de  cada  fortm 
"alen  8  blandengues  6  milicianos  con  su  cabo,  ding.endose  10  o  mas 
el  ,as  al  S  y  no  siendo  lícito  llevar  tiendas  ni  equ.pages   se  ven  en 
k  dura  preciLn  de  subsistir  de  lo  que  dá  el  campo,  de  sufr.r  la 
terper!:  rdias,  que  es  e,  término  que  -  egresar 
X„meLtame„te  s.e  o.     p.tida  .gua  ,  .^^^^^^^^  ^^^J^: 

Zu^Tpia':  uririna'  l  dichas  part.das  por  ,a  tarde,  y 

a  clr'tar  con  facilidad,  poniéndose  de  noche  tras  de  ella  para  matarla 
por  ll  madrugada  infaliblemente.    Hecho  este  lance,  ,rremed,ablemen- 
Te  s     iXo  ucen  entre    dos  fuertes,  hallan  en  pocas  horas  nuestras 
Ista^ias,  y  arreando  el  ganado  en  el  mismo  d.a  o  la  nocOe  -g-n te 
salen  de  la  frontera  sin  ser  sentidos:  porque  los    que  e  tan    en  los 
fu  rtes  no  pueden  saber  lo  sucedido  fuera,  ni  s,  entraron  los  .nd.os,  y 
V   ¡n  tranquilos,  sabiendo  que  hay  una  partida  exploradora  en  sufren- 
.         n1  la 'multitud  de  desgracias  de  e,ta  suerte,  n>  los   -"t.m.en  tos 
de  hun.auMad,  han  bastado  á  hacernos  variar  el  plan  de  '^  f'^  ^^ 
me  parece  debe  ser   el   siguiente.    1."  D.sponer  que  en  lo  sucesivo 
•no  se  hagan  las  referidas   exploraciones;  y  3.»,  mandar  que   de  cada 
tuerte  y  de  cada  fortin  salgan  dos  blandengues  jurtos  por  la  derecha 
.   y  dos  por  la  izquierda,  al  amanecer  todos    los  d,as,  y  que  sigan  el 
camino  recto  hasta  encontrarse  en  la  medianía,  donde  entregándose  ua 
papel  ó  seña  que  acredite  su  diligencia,  regresen  mmedmtamente  S 
ios  indios  hubiesen   penetrado,  conocerán  el  rastro;  y  contmuando  el 
uno  y  regresando  el  otro,  ambos  á  la  disparada,  se  pondrá  en  armas 
la  i'ronterl  y  reunirán  las  fuerzas  antes  que  los  in.bos  hayan  pooido 
consumar  el  robo;  que  se    les  podrá  quitar  en  la  m.sma   frontera  o 
dentro,  sin  necesidad  de  irlos  siguiendo  muchos  dias  .nutdmente.  como 
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•  ha  sido  preciso  hasta  aquí.  Do  este  modo  se  reconocerá  toda  la 
frontera  sin  r.esgo,  j  con  poco  trabajo  en  dos  horas,  una  vez  al  dia  y 
mas,  SI  conviniere  en  tiempos  sospechosos.  Este  pian  de  defensa  dis- 
mmuye  el  conocimiento  de  los  campos,  que  es  necesario  para  ade- 
lantar la  irontera  cuando  convenga,  y  para  otros  fines.  Con  esta 
mira  podría  sahr  cada  seis  meses  un  oficial  con  39  blandengues, 
que  reconociesen  j  diesen  ra:.on  del  terreno  que  haj  distante  20"  le- 
guas, en  todo  el  frente  guarnecido  por  su  compañía. 

Como  el  plan  de  defensa  insinuado  puede  verificarse  por  solo 
los  blandengues,  con  mas  comodidad  j  menos  riesgo  que  el  que  hacen 
hoj,  tengo  por   escusado  que  se  empleen  en  la  frontera  los  20  mili- 
cianos que  haj  en    cada  fortin.    Estos  pobres  abandonan    sus  casas 
familias,  cultivos  j  cosechas,  y  no  reciben  otro  estipendio  que  20  rea- 
les al  mes  cada  uno,  á  título  de  ración.    Todo    eso  sobre  injusto  es 
gravoso  al  ramo  de  guerra,  que  puede  ahorrar  dicha  ración,  que  as- 
ciende á  tres  mil  pesos  al  año.    Las  milicias  no  deben  tomar  armas 
sino    para    ocupar  los  fuertes    cuando  salgan  los  blandengues,    y  en 
algún  otro  caso  extraordinario.    Del  mismo  modo,  debiéndose  reputar 
á  los  blandengues  no  solo  como  soldados  sino  también  como  á  pobla- 
dores natos  de    la  campaña,  no    es  regular    que   las  justicias  de  los 
partidos  se  sirvan  de  ellos  para  todo,  como  lo  hacen  hoj,  teniendo  mas 
á  mano  las  milicias.    Tampoco  es   justo  que  se    saquen  blandengues 
de  la  frontera,  sino  en  urgencias  muj  extraordinarias;  porque  losV^e 
salen  abandonan  sus  casas  y  familias,  cosechas  y  caballos  en  que  sir- 
ven j  son  propios,  no  teniendo  quien  se  los  cuide,  j  viéndose  preci- 
sados á  alimentarlos,  comprando  el  pasto  en  esta  capital. 

Concluido  lo  que  alude  al    servicio  militar   y  seguridad  de  ¡a 
frontera,  trataré  del  modo  de  poblarla.    Los  portugueses  y  demás  ex- 
trangeros,  cuando  quieren  adelantar  y  poblar  sas  límites,  fomentan  y 
auxilian    á  los  que    se  ofrecen  para    eso,  y  ademas  les  reparten  las 
tierras,  porque  saben  que  el  derecho  de  propiedad  que  les  dán,  no 
solo  hace  edificar,  si  no  también  es  una  cadena  que  fija  á  los  hom- 
bres para  siempre.    La  experiencia  ha  hecho  ver  que  á  estos  medios 
ha  seguido  el  fin  deseado,  y  V.  E.  pobló  las  150  leguas  que  hay  del 
Paraná  á  Concepción  en  el  Paraguay,  valiéndose  del  medio  único,  que 
es  repartir  las  propiedades.    Eá  pues  indispensable  hacerlo  así  en  la 
nueva  frontera,  porque  ademas  lo  ordena  ei  Rej  en  la  cédula  que  aprue- 
ba el  ramo  de  guerra. 

La    situación   qne    debe    darse   á  los    pueblos   es  punto  sus- 
tancial, porque  si   se  pusiesen  en  los    intermedios    de  los  fuertes  y 
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'  r        rlol  furor  de  los  indios,  á  no  ser  qne  se  pre- 
ibrti.es,  sor.an  v.cUmas  ,,,„bes    ó  tapia, 

cavieseii  con  estacadas  o  loso,  o  con  un  „„,.:„„,ia  la 

pobladores  natos  y  seguros,  J  lo  sera  su  <ies  '    „        .  - 

V  sitio,   y  porque  su  plata  es  la  que  ha  de  vv.fioar  y  fomentar  a  los 
í,i^    <,:/ Esto  indica  lo  que  conviene  hacer,  y  es   f-dar  se,s  v  1  as 
fi  Idolas  detras  y  pegadas  á  los  fuertes,  de   modo  -ta  da 

de  estos,  opuesta  á  la  que  mira  á  la  can,pana,  sea  el  ñente  del  b 
cíe  e»io»,  "\  ,         ,,      I,  ser   arregladas,  y 

de  la  plaza.    Por  supuesto   que  las  cai.es  ,    ^  ,  •,  ,„  V„  p_ 

,e  se  hun  de  destinar  sitios  para  igles.a,  casa  de  Cabddo,  &c  En 
e  ta    ',i  posición  no   necesitarán   las    villas,  muros,  estacadas  m  foso, 
~  estando  pegadas  a!  fuerte  y  custodiadas  con  75  blandengues, 
L  a  habrá  que  temer.    La   experiencia   conürma  esto  m.smo,   p  es 
c'da  fuerte  tiene  hoy  una  multitud  de  casas  que  le  rodean  por  de- 
trás y  los  <!o^  cost.uL,  habitadas  por  800  6  1,000  almas,  blan  engues 
V  nal.no»  que  viven  tranquilamente,  sin  otro  resguardo  que  el  ampa- 
o'd     f  ertly  no  hay  egemplar  de  desgracia.   Aun  en  los  fort.nes 
Z  ven  bastantes  ranchos:  en  la  misma  forma,  un,endo  las  vdlas  los 
fuertes   so  lojrra  á  demás  que  los  blandengues  las  fomenten,  y  podran 
saUr  todos  á  íampai,a  en  uu  momento,  reemplazándoles  los  vecnos:  pero 
!i    hs  villas   estuvieren   distantes,   no  podrían   los  pa.sanos  dejarlas 
abandonadas  para  ir  á  guardar  los  fuertes,  donde  ser.a  preoso  dejar 
la  tercera  parte  de  los  b!andoa;rues  que  haría  falta  en  campana.  To- 
00  pueblo  nuevo  se  co,«pone  de  gente  pobre  que  busca  la  fortuna, 
por  consiguiente,  no  debe  exigirse  de  los  pobladores  que  hagan  edi- 
ficios vistosos  ni  de  algún  costo.    Bastará  pues  que  los  de  las  nuevas 
yi'las  se  establescan  bajo  !a  dirección  de  calles  rectas,  y  que  en  lo 
cWmas  á  nadie  se  precise  á  hacer  otra  cosa  de  lo  que  pud.ese,  o  le 
acoraod  re. 

Aunque  se  podría  juntar  pobladores  con  la  fuerza,  es  mejor  ha- 
cerlo por  medios  suaves.  Lo  que  yo  dispondría,  siguiendo  la  letra  de 
la  real  orden,  ó  cédula  que  aprueba  el  ramo  de  guerra,  es  preferir 
para  blandengues  á  los  casados,  licenciando  si  fuese  dable  á  los  sol- 
teros que  no  se  casasen  en  el  año.  Repartiría  entre  ellos  los  terre- 
nos de  la  frontera,  no  con  la  igualdad  que  Garaj,  sino  mejorando  a 
los  oficiales  j  sargentos,  7  aun  á  los  soldados  de  haberes  suficientes: 
incluiría  en  este  reparto  á  todos  los  paisanos  que  se  ofreciesen 
para  pobladores,  dando  á  los  mí)s  infelices  lo  que  al  blandengue  mas 
pobre    y    reputando   a  los  den  as  como  á  los  oficiales  j  sargentos; 
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porque  la  riqueza  en  el  reparto  debe  equilibrar  las  graduaciones  j  los 
respetos.  Tampoco  deben  admitirse  paisanos  sin  familia,  y  todos,  mili- 
tares y  no  militares,  deben  perder  ?us  mercedes  y  costos  si  no  hacen 
casa  en  la  villa,  y  llevan  las  familias  dentro  del  año.  Igualmente  se- 
ñalaría tierras,  sia  precisarle  á  vivir  en  la  villa,  al  cacique  pampa 
Miguel  Yatigué  con  su  familia,  que  hace  8  años  que  vive  en  Chasco- 
mus,  donde  quiere  acabar  sus  dias,  y  lo  mismo  diojo  de  cualquiera 
otro  indio  que  desee  vivir  entre  nosotros,  aunque  no  quiera  ser  católico. 

Si  el  reparto  se    hace   con   equidad  j  economía,  habrá  tierras 
para  egidos   y    para    todos   en    lo    que    se    avanzará,  j    cuando  no 
bastasen  se  debería  suplir    la  falta  con  las  de  la    fontera  actual  que 
son  realengas-    Pero  si,  como  he  oido  muchas  veces,  denuncia  terre- 
nos alg'un  vecino  de  esta  ciudad  ú  otra  parte,  y  en  consecuencia  se 
nombran  agrimensores,  tasadores  y  jueces,  se  ponen  en,  siibhasta,  y  al 
fin  se  venden  30  ó  40  leguas  cuadradas  por  80  pesos,  no  quedará  para  la 
villa,   ni  haj  que  esperar  población.    En  esta  clase  de  ventas  utiliza 
el  erario  una   friolera,  y    acaso  se  consigue  que  el  comprador  ponga 
alg-un  ganado  en  su  estancia;  pero  estas  ventajas  las  pag-a  raoj  caras 
el  estado,  porque  lo  primero  que  hace  el  comprador  es  echar  á  mu- 
chos pobres  que  estaban    poblados  en   lo  comprado,  ó    los   hace  sus 
tributarios,  justificando  que  ha  poblado,  según  se  le  manda  en  la  cé- 
dula de  venta,  cuando  no  ha  hecho  mas  que  esclavizar  á  los  verda- 
deros pobladores,  sin  aumentar  ganados,  ni  un  solo  vecino.    Es  preciso 
que  ei  erario  se  aumente,  y  de  ningún  modo,  se  logra  mejop  que  íb- 
raentando  la  poblado. i  y  la  riqueza,  y  nn  ahogándola  con  el  velo  de 
ridículos  intereses.    Acaso   dirán  algunos  que   los  mencionados  pobla- 
dores podrian  presentarse  pidiendo  la  tierra,  y  que  se  les  daría.-  pero 
no  se  hablaría  así  si  se  supiese   que  son   pobre?,  y   que  no  pueden 
cosiear  las  diligencias  ni  aun  agitarlas. 

Ya  se  sabe  que  las  poblaciones  nuevas  necesitan  auxilios.  Los 
que  pueden  darse  á  las  proyectadas  son  soportables  al  ramo  de  guer- 
ra, que  no  tiene  otro  destino  que  la  seguridad  y  población  de  los 
campos  Me  parece  que  á  cada  sargento,  cabo  y  blandengue  se  le 
puede  anticipar,  para  hacer  su  casita,  80  pesos,  de  los  cuales  la  mi- 
tad ha  de  quedar  á  su  favor,  j  el  resto  lo  podrá  devolver  en  3  ó  3 
años,  descontándolo  de  su  prest.  A  todo  paisano  pobre  y  poblador 
se  le  podrá  adelantar-  igual  cantidad  de  80  pesos,  sin  cargo  de  devol- 
verla, dándoles  ademas  el  primer  año  un  real  diario  por  familia,  para 
que  puedan  subsistir  mientras  siembran  y  se  habilitan.  En  esta  gra- 
cia no  deben  comprenderse  los  blandengues  porque  tienen  su  sueldo, 
j  á  fia   de  que  no   se    aventuren  las   anticipaciones,  se  cuidará  de 
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ÜO  hacerlas  sino  á  proporción  del  adelantamiento  que  se  vea,  á  pro- 
porción de  ja  fabrica  da  la   casa,    j  esta  ha  de  valer  á  lo  menos  la 
cantidad  que  se  adelantase.    También  es  preciso  que  nadie  pueda  ena- 
genar  su  casa,  sitio  ni  tierras,  ni   dejar    de  ser  vecino  en  ocho  años, 
sópena  de  perderlo  todo,  con  los  costos  que  hubiere  hecho,  j  los  de- 
rechos y  prerogativas  de  poblador.    Y  si  por  muerte  ó  sucesión  pa- 
sasen las  casas,°  &a„  de   padres  á  hijos,    estos  han    de   estar  ligados 
con  las  mismas  condiciones  en  dicho  tiempo.    Igualmente  debe  suplir 
el  ramo  de  guerra  el  costo  de    las  mediciones  j    diligencias  del  re- 
parto,  V  500^  pesos  para  sínodo  de  un  cura  en  cada  villa,  el  cual  no 
deberá  "'exigir   derecho  alguno   de    sus  feligreses,  ni  otras   ofrendas  ó 
limosnas  que  las  voluntarias,  en  los  cuatro  primeros  años.    En  los  cua- 
tro siguientes  cobrará    el  cura  la  mitad    de  los  derechos  parroquia- 
les, en   conrpensacion  de  la  mitad  del    sínodo  que  se  le  rebajará  ;  y 
pasados  los  ocho  años   se  le  quitará  el  sínodo,  y  percibirá   los  dere- 
chos parroquiales  por  entero  como  todos  los  demás  curas.    Por  supues- 
to que  el  propio   ramo  debe    costear  la  capilla  ó  iglesia,  y  la  casa 
capitular:  pero    como    todo  pueblo  es  un   seminario    de  enredos,  es 
preciso  que  á  los  diez  años  primeros  no  haja  casa  capitular,  alcaldes 
y  cabildos,  ni  mas  gefes  que   el  militar,  y  que  este  lo  sea  en  todo. 

Con  lo  dicho  se  verá  ñutes  de  do^  aaos  que   cada  fuerte  será  una 
villa  de  mas  de  mil  ahuas,   porque  á  mas  de   los    pobladores  que  acudí- 
rán    de  todas  partes,   todos  los    que   hay       lo^   fuertes  actuales,  que  no 
bajan  de  800  á   1,000  en  cada  uno,  se   trasladarán  infaliblemente  á  las 
nuevas  viilis,  estimuladas  de  los  auxilios  y  de  la   propiedad  de  las  tier- 
ras, que  no  tienen  donde  están.    Verda;!   es  que  en   esta  parte  no  se  lo- 
grará otra  cosa  que   llevar    la  gente  mas  adelante,  &in  aumentar,  lo  que 
ge  desea,   la   población  de    las    pampas.     Este    es  un    inconveniente  que 
pudo  precaverse  cuando  se  faodaron  las  guardias  actuales,  repartiendo  las 
tierras,  pues  era  fácil  conocer  que  nadie  permanecería  donde  nada  tenia, 
sino  lo  que   podía    tocarle    del  sueldo  que  esparcían    los    blandengues,  y 
que  faltando  este  recurso,  era  preciso  que  abandonasen  el  sitio  y  las  tier- 
ras, dejándolas  como  cuando  las  hallaron,  sin  un  árbol  ni  durazno  para 
fruta  y  leña.    Si  en    el   establecimiento    de  nueva  frontera  se    sigue  la 
misma    idea    que    en  la    actual,  de    no  repartir  la  tierra   á  los  pobla- 
dores por  venderla  á   los  forasteros,    seguramente  se  tocará    la  dificultad 
de  que  las  villas  serán  insubsistentes,   porque  seguirán  á  los  blandengues 
?i  se  mudan  mas  adelante,   como  infaliblemente  ha  de  verificarse   con  el 
tiemoo.    Para  remediar    este  mal   no  veo  otro  recurso  que  el  de  repar- 
tir, y  dar  di  balde  los  terrenos  á  los  que  se  quieran  quedar. 


Pc»r  lo  que  tí  ca  á  la  oponciun  que  se   puede  temer  de  los  indios, 
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'fió 

ía  considero  de  poca  monta.     Algunos  cacinnr-  í,.n 

.  »^'¡-,uiiu3  caciquea  uju  conveniílo  pn  mío 

aváncenlos  lo   qne  se   proyecta,  y  estamos  en   diz    P^rn  7 

tes  y  follines,  y  q„e   hs  carretas  qne  va»  <ii   v      l  . 

frontera,  la,  eargen    debalde  en    ,h,  dia     le  .LTi  / •  ' 

en    lo  que  „o   extraviarían  camino  nota  ,1  Le^t  „ 

e»  otro  dia,  quedando  las  tropa,  y  dea.as  .r::S  [  cruii;:"^"  ^'^""^ 

Todavía  me  ha  parecido  indicar  á  Y    E    o(rn        i"  a 
-a  tranquilidad  y  ,o,c.io„  de  los   ,a,npas,  con  „.    or  7  "ed  ^  ""'T" 
y  extensión.     Ya  dije  que  el  motilo  de  robar  los  indio    lo       '  ' 
esta  capital,  era  el   de  llevarlos  á  Chile      Fl  J  T  ^'""'"^'^ 

el  mapa  que  hizo  poco  hi  de  dicho  Rio  Ne^ro-    d    T  u 

-resta   derrota  única,  no    solo  para    „s  i  ^  1'  /."t  c"  7 

tanibien   para  los  de  sns  faldas  y  'Uos  oriental  s,;orq„e  I  1^,  T 

cam.no  no  ttene  ag„a.    Fundado  en  e.o,  dice  el  rn  sn.o  Vin 

nos  establécenos  en    Chuelechel   será  in  posible  q  '"V" 

conducir  á  Chde  los  ganados  robados.      ^  ^ 

Con  estos  antecedentes  parece  que  deberii  V    if  i 
e    íliu  NsTrn  nm       ,1       u  I  ,  V.  fc,  hacer  entrar  por 

.itgro  una  o  dos  chalu"ias    re  iTf  «...^  i  ' 

-i--,   dirigidas  p,r   algnn  ,-nt.-  ent  .^.^^  Z::^^;:^::-': 

V  illanno    p.es  stendo  certo,  es  fácil  introducirnos  desde  nuestro  estable 
c.m.ento  hasta  Chnelechel,   y  f.rn.ar    en  él  na  fuerte  conro  lo 
nados,  poco  ,„as  ¿  menos,   guarnecie-adole  de  63  b la  de,  "ues  v  2o""'"' 
-lanas  con  dos  chalupillas.  Segnn  el  „,apa  de  dicho       t     di  tar^a  e^te" 
fuerte  de  nuestro  actual  estabieciauento  cotno  SO  Ic^rua     ou    -T  I 
ser  navaírahlpc    i^,  i  ,  teguas,  qud  ademas  de 

r  navagabíc.,   la,    han  andado  nuestras  carretas.    Quizás  se  hallará  oue 
conviene  hacer  dicho  fuerte  en   la  costa   del   rio    don  le   p!  t  ^ 

moy  grande  isla,  de   huen  terreno  para  Z^^^^^: 
chos  ganados  con  se^-uridad     Yn  n,.  a^í        ;  P       nuincencí  lau- 

,  ^^^i^uiíLidd.  _  lo  no  debo  entrar  en  mayores 

-  M  particular,  porque  para  hablar  con  fundan.e.to  ef  t, t  f  L  !; 
ra,  ,as  not.c.as  que  ha  de  traer  el  coalicionado,  á  quien  se  ha  rl  ¡e 
dar  in.lruccon  GO,-respondiente. 

Me  limito,  ,,ues,  á  decir,  qne  miro    muy  factible  y  fdcil  esl<>blé 
eernos   e„  Chuelechel,    y  que   con    esto,   siendo  cierto  lo   q  o    t  J 
V.dar,„o,  sonamos    nehos  de  las  pampas,  desde  aq„!  al  Rio  Ne.ro-  p  e" 
aunque  quedarían  algunos  bárbaros  en  este  espacio   no  habría  nittiv'op  ra 
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...nr^ho^    ni  ann  la  sexta  parte  de  lo  que  el  vul- 
tejerles,  ,>or<,>,e  no  son  "  / .'^^  ,  ,  ié„,„,e  cortados, 

"  ^'"T^::^:   Z  l  ¿ir  el  R¡o  Neg™,        rara  ,a  Cordille- 

do  que  ello,  no  nece.,iun,  amparándonos  de  este  paso 

e„os  ,00  ^''--'-/^J-r        s';  ai  kio  Ñe,.  „i  .os  de  >a  Cor- 

'^:r,r í:.:^.^.  e...  pa™,.. ...  o,...  c».  sos.. 

al::  y  '-obar  nuestros  ganado,  como  has.a  a<,«i  ha  soced.do. 

De  e.te    modo  se    facilitarla    mucho  la    población  qoe  se  de.ea, 

en  que,  su   tíac.r  c^^o  nin^üu  estrangero 

nr-.  hav  en  todos  los  campos  de  !a  otra  banda,  sin  que  i     g  ^ 
Td--   e  ptrdcipar  de  sus  cueros.     CUimamente,  con  esto  se  har.a  V.  L. 
pu...-e  pani..par  ^^^^^^  vergonzoso  en 

inmortal,  sacando  a  la   capital   ue        w  ^    i'^^^p.   tan  es- 

nne  se  Lu.  reducida  por  poca,  bárbaros  despreciables  a  limite,  tan  es^ 
TcH   ,  t'e  'e  dia^e    uede  .iir  fuera,  y  son  ¡os  mismos  que  tonn, 

GalÍ;su   fundador,  cuando  solo  constaba  da    60  hombres,  216  anos  ha. 

1    *         í>-f5*   ?í1p'\  son  muy  inferiores  á  lo  que 
I  Oí  rostos  aue   puede  tener   e^tá.  mea  so  i  j 

es  capa^de  :orri^>  Lno  de  goerra,   ,ne  ios  ^-"^^^^  ^^ri 
el  aumento  de   cuero.    Tencn.os   franca  la  entrada  en  e  ^eg 
„„  est.blccia,ien.o,  chalupas  y  carretas  en    su  boca  :   tolo  ^"'^^"l^ 
,....t¡nu-r     Si  ú  alg.no  le   ¡«reciese  arriesgado ,  que  mternemos  80  le- 
r       L  Negl.  ....  no  se  acuerda  de    que  som.  espa. 

Lie.  de  que  Garay  fundó  los  fuerte,  de  Sau  Salvador  y  =anu  t^spin tu 
.  S;olas  el  de  la  Loa.pcion,  á  mayore,  distancias  de  España  y  entre 
i  Lrneciíndolos  con  menos  de  100  ho.nbres;  y  hace  tre.  anos  q  o  50 
iiici.nos  paraguayos  han  hecho  el  Fuerte  de  Borbon  en  ■guales  c,rcu,,s- 
a  :  y  1  ^ed  o  de  n.ayor  nú»er»  de  bárbaros,  mas  guerreros  y  de 
:\:jan.a  que  los  que'hay  por  acá.  Lo  peor  que  puede  suce  er 
e"  Le  el  camiuo  que  dicho  piloto  supone  único,  no  lo  sea  smo  que 
Lvá  dos  ó  tres.  Nada  quiere  decir  esto,  pues  se  reduce  a  tomarl*  to- 
dos,' cuyo  costo  es  muy  inferior  á  la  adquicion  de  tantas  ventajas. 

He  dicho  \:ú  dictamen  con  la  claridad  posible ;    pero  c=mo  recae 
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sobre  materia  tan  grave,  será  bueno  que  V.  E.  lo  haga  ver  á  D.  Nico- 
lás de  ia  Quintana,  á  D.  Manuel  Pinazo,  al  gremio  de  hacendados,  al 
Ilustre  Ayuntasniento  y  á  otras  personas  y  cuerpos,  haciéndoles  fundar  los 
pijnto?  en  que  discordasen,  para  que,  mejor  impuesto,  pueda  V.  E.  resol- 
Ver  lo  que  tuviese  por  conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  nñuchos  años.    Buenos  Aires,  31  de 
Julio  de  1796. 

Exmo.  Señor. 

FELIX  DE  AZAEA. 


Otro  pi^oj/ecto  de  D,  Francisco  Xavier  de  Fuma. 

Para  establecer  por  ahora  una  nueva  frontera  que  proporcione  la 
ventaja  de  conveniencia  y  seguridad  de  la  campaña,  de  los  insultos  y 
robos  de  los  infieles,  conviene  tirar  una  línea  NO,  SE  desde  Chascoraus 
al  Cabo  de  San  Andrés,  cuya  distancia  entre  ambos  puntos  es  próxima- 
mente de  60  leguas. 

Dentro  de  la  línea  expresada  no  solo  queda  la  Sierra  del  Tandil, 
distante  50  leguas  de  Chascomus,  sino  también  un  terreno,  cuya  superficie 
no  será  menor  de  2,700  leguas,  don  le  pueden  colocarse  168  estancias  de  4 
leguas  de  frente  y  4  de  fon  io,  área  bastante  para  mantener  cada  una  de 
ellas  12,000  cabezas  de  ganado  vacuno,  caballar  y  lanar,  on  buen  espa- 
cio para  ranchos,  corrales,  siembra  de  granos,  huerta  y  monte,  que  se 
obligará  á  poner  á  todo  hacendado  que  haga  su  esíableciiniento.  Pero  á 
Ezeisa,  á  quien  ha  agraciado  el  Gobierno  con  96  leguas  de  superficie,  se 
le  obligará  á  poblar  6  estancias  con  sus  respectivos  montes,  para  la  seguridad 
y  comodidad  común:  igual  conducta  deberá  observarse  en  lo  dicho  con 
cualquiera  individuo  que  obtenga  una  extensión  tan  extraordinaria  como 
perjudicial  y  antipolítica  á  los  intereses  comunes  y  del  estado. 

Cubierta  la  nueva  línea  con  cuatro  guardias,  y  obligando  á  los 
poseedores  hagan  sus  establecimientos  en  los  intermedius  de  aquellas,  y 
tengan  necesarianicnle  en  su  estancia  cuatro  armas  de  chispa  é  igual  nú- 
mero de  blancasj  quedará  no  solo  resguardada  de  los  in^u/tos  ds  los  in- 
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fieles  tan  hermosa  campaña,  sino  que  se  les  arrojará  insensiblemente  del 
otro  lado  del  Tandil.  Esta  mejora  proporcionará  con  el  tien)po  el  esta- 
blecer otra  línea  sobre  el  Rio  Colorado,  para  luego  avanzar  hasta  el  Dia- 
mante, que  es  la  que  se  debe  ocupar  para  el  engrandecimiento  del  estado 
argentino. 

Las  inmensas  riquezas  que  proporcionarían  al  estado,  li!)res  ya  de 
los  infieles,  las  estancias  establecidas  dentro  de  la  proyectada  línea,  ade- 
mas de  estar  sujetas  á  un  fácil  cálculo  aritmético,  las  demostraría  el  eni- 
pciio  de  otros  muchos  pobladores  que  ¡a  codicia  haría  concurrir  á  ade- 
lantar la  segundan  y  de  este  modo  se  vería  muy  ea  breve  na  aumento 
considerable  en  la  cria  del  ganado  vacuno,  verdadera  'mini  de  este  sueiOs 
en  el  que  va  escapeando  este  artículo  de  primera  necesidad. 

Hay  varios  medios  poderosos  y  muy  sensibles  de  auuscntar  la  po- 
blación de  la  campaña,  con  notable  engrandecimiento  del  estado:  pero, 
para  entrar  ea  este  detal,  era  necesario  avanzar  al  todo  del  plan  gene- 
ral, cuyo  trabajo  lo  considero  mas  propio  de  un  hijo  de  Buenos  Aires, 
que  de  un  oriental.  Así  me  limitaré  á  proponer  los -lugares  de  la  segun- 
da y  tercera  línea,  con  alguna  quo  otra  reflexión,  señalando  los  arrumba- 
miento?, y  las  distancias  que  he  ordenado  por  mi  vuelta  al  rededor  del 
mundo:  aunque  el  método  no  es  el  mas  exacto,  al  menos  me  lisonjeo  que 
estarán  bastanioraeníe  aproximadas. 

El  Rio  Colorado  debe  ser  la  barrera  de  la  segunda  línea  de  fron- 
tera, á  caya  empresa,  por  camón  coaveaiencia,  deben  concurrir  por  su 
parte  las  provincias  de  Cuyo  y  Córdoba;  en  cuyo  concepto  se  esíaidecerá 
la  primera  guardia  á  la  distancia  que  convenga  del  Bebedero  en  la 
frontera  de  Mendoza,  al  N  de  ía  cual,  y  á  la  distancia  de  25  en  las  la- 
gunas de  Guanacache,  nace  el  expresado  rio,  enriquecido  con  las  aguas 
del  Corocorto,  que  tiene  su  origen  en  la  Cordillera  de  los  Andes,  corrien- 
do desde  las  proximidades  del  Bebedero  en  dirección  de  NO  SE,  sin  for- 
mar grandes  sinuosidades,  la  distancia  de  150  leguas  hasta  la  barra  en 
el  Océano  fobre  la  cosía  patagónica.  En  este  logar,  per  la  comodidad 
del  puerto,  debería  formarse  la  primera  guardia,  y  una  población  á  su 
abrigo:  luego  se  seguirá  aguas  arriba  á  establecer  otras  doce,  hasta  encontrar 
la  que  se  propuso  cerca  del  Bebedero,  donde  convendría  situar  otro  pue- 
blo.  Pero  el  princi;)al  debe  establecerse  á  la  diííancia  de  NO  SE,  con 
la  Laguna  de  Salinas  y  dicho  Colorado.    "      .  . 

Pajado  un  decenio  del  establecimiento  de  la  línea  sobre  el  Co- 
lorado, no  dudo  que  podrá  trasladarse  la  frontera  á  los  últimos  caudalo- 
sos  rios,  Negro    y    Diamante.    El  primero  nace    en  ta  Gordillera  de  los 
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en  dlreccon    I\0  SO,  enr,q,.ec,end„Ie  el    Diamante  con  sus  osm,s  en  H 
d.roce,o„  N   S  por  el  espacio  de  90  leguas  has.a  su   har.a,    ¡ledi  "a  a" 
■  na  ü,e„  ,,pera  se.ania,  desde  donde  eo.e  el  Negro  NO  SE  90  legua 
hasta  su   barra,    no  nu.y    dislanle  de    la  Villa  de  San  Jo=é  en   la  costa 
patagon.ca.    Desde  este  punto  hasta  la  barra  del  Diamante,  e   e  e.," 
.a  o  Negro,  deberán  establecerse  ocho  guardia,  y  las  esta  cias  l  e™  , 
d.as  en  los  términos  dichos  an,eri„r,.,ent.,  é   ig„a!   ,.ú„,ero  desde   la  ex- 
presa,.-, barra,  a  la  distancia  que  convenga  déla  d=l  Fuerte  de  San  Carfes 
de   la  junsdtcc.on  de  Mendoza,  debiendo  fundarse  un   pueblo  en  da  con- 
fluencia  del  O.amanle,  y  otro  próximo  á  la  dicha  guardia  de  San  Carlos. 

E¡  esíableciniiento  de  la  frontera  indicada  ha  de  extenderse  e„ 
la  banda  oriental  y  septentrional  de  los  rios  Negro  y  Diamante,  cuya  con- 
fluencia de  este  en  aquel,  distante  de  la  Villa  Rica  en  el  reino  de  Ci>ile 
bO  leguas,  nos  proporcionará  adquirir  noticias  exactas  del  cantin.  mas  có- 
modo para  dicho  reino,  que  segm,  dicen  han  sido  ya  muchos  los  que  lo 
han  (ransttado  por  este  parage.  Yo  creo  que  podría  emprenderse,  aunque 
no  s,„  muchos  trabajov  dirigiéndose  desde  la  Capilla  á  la  Laguna  de 
balinas,  y  sigu.enao  hácia  al  O  5-  N  del  mundo,  y  andada  la  distan- 
cia de  .9  leguas,  se  pasará  el    Diamante.     Después    con  la  misma  direc- 

Clon,   vencida  !a  de  20  lee-uas        f-'nr-í  ni  M  j       ,      ,  ^ 

.  ,  ,  .  '^g^'as,  se  t.raía  al  N,  y  por  su  derecha  al  Cer- 
ro Nevado,  desde  donde,  continuando  al  O  y  vencida  la  de  30,  se  He- 
gara  a  Tucapel,  pampa,  de  Eiobio,  di.taoíe  de  !a  Concepción  de  Penco 
40  leguas  al  occidente,  siendo  el  todo  de  ia  distancia,  de  la  capital  á  di- 
cha ciudad,  la  de  300  leguas  próximamente.  El  paso  de  la  Cordillera 
es  mas  suave,  accesible,  y  no  tan  elevada  coaio  la  que  conduce  á  Santiago. 

Si  las  provincias  de    Cuyo  y  Córdoba  no  concurren  con    una  ex- 
pedición  formal  á  tan  interesante   .dan,  el  estado  argentino   no  debe  de- 
sistir de  su  empresa  á  la  dilatación  de  su  campaña,  cuya  riqueza  no  es 
íacil  calcular:  en  consecuencia,  de.poes  de  haber' establecido  la  primer^  \U 
«ea  de    frontera  ha^ta   Chascomus  y  el    Cabo  de  San   Andrés,  pasará  al 
quinto  ano  a  establecer    ia  segunda,    fundando    una    buena   guardia  en 
Mehnque:    luego    se    dirigirá    á    la    Laguna     de    Salina.,    cubriendo  el 
frente  de!  M  á  la  distancia  de  80  leguas  cou  las  denias  guardias,  in- 
clusa la  del  Monte,  debiendo  situarse  la  de  Lujan  como  que  quede  en  la 
misma  linea  de    Salinas.     Desde  este    punto,  al  extremo    NO  de   la  del 
landil,  que  es  todo  una  cerrania,  se  cubrirá  por  la  parte  oriental,  en  la 
dirección  de  EO,   la  distancia   de  80  legua,  con  las  restantes,   y  ías  que 
servirán  para  cubrir  la  frontera  de  Chascomus  hasta  el  Cabo  de  San  An- 
dres,  abrazando  así  una  dilalada  y  pingue  campaña,  que  unida  á  la  ante- 
rior, sera  capaz  de  mantener  millares  de  cabezas   de  ganado  vacuno. 
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,       1  r!;f;..íiUfiflp<;«   n^ro  taiubleíi  tiene  en  su 

Este   plan  envuelve  algunas  dificultades,   p.ro  ^ 

r  ^p^r  :    ;  el  Sa,i..,.  ,  San.  I...e,  HO; 

Q,.  e  hermano  do  Vic.oriano,  y  ea  c„™.„icacion  con  .o.  60.^ 
r;ii?  de  l'las  orilia,  del  Colorado,  120:  todo,  en  la  d.recc.on  cel  0M> 

(Jiile,  ue.ac  ^tr,-.^^,,  deseos   de  vivir  en  sociedad,  pres- 

ENE.     Estos  caciques  han  manifestado  üe.eos  ^ 

far  sus  auxilios,  y  contribuir  gastosos  á  tan  grande  objeto. 

El  Gefe  á  quien  se  encargue  e.ta  comisión,  podrá  con  su  buen  modo, 
1  =  ns^ri  obsequiar  á  los  caciques,  sus  mugeres  e  hijos, 
'  lo^'r:::::      n  g-^ear.    la  volun.ad   de    ,0,  infielp 

y  f  '"'¡2  la  realización  del  plan,  cuya  e,n,,re.a  es  glo- 

íi„r^:  L^rÍr  su;:„de.a,  sino  también  ,or  e,  relevante  .er.ico  c„e 
se  hace  á  Dios  y  á  la  humanidad. 

■        Los  sionieutes  rumbos  son  los  verdaderos,  ó  del  mundo,  y  las  dls- 
tancias  aproximadas,  inclnyen  en  ellas  las  tortuosidades. 
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Rumbos.    Dist.' diuect.'    Id.  próximas. 


Desde  Buenos- Aires  á  la  Punta 

de  San  Luis..  O  15°  N 

Idem  á  Mendoza  ""o        x  gQ  199 

Idem  á  Santiago  de  Chile  .80  f.   '935 


130  leguas  170 


1 


Idem  al  Bebedero  O  8" 

Idem  á  San  Carlos  O  2" 

Idem  á  la  medianía  del  Rio  Co- 


N.. 
N., 


.13.3 
.175 


id. 
id. 
id. 
id. 


lorado 


Idem  á  la  barra  de  la  Costa  Pa 


.SO 


tagóniea , 


.SO 


26" 
42" 


25° 


Idem  á  la  medianía  del  Rio  Dia^ 

mante  q 

Idem  á  la  confluencia  del  Dia- 
mante en  el  Negro  O 

Idem  á  la  medianía  O 

Idem  á  la  barra  en  la  Costa  Pa- 
tagónica,  establecimiento  de 

San  José  gQ 

.   Idem  á  la  medianía  del  Colorado, 
á  la  confluencia  del  Diamante 

en  el  Negro  q 

Idem  de  dicho  Colorado,á  la  mar- 
gen occidental  mas  inmediata 

del  Diamante  

Idem  á  la  mas  meridional  

Idem  Laguna  de  Salinas,  su  di- 
rección con  la  Ventana  S  6  O, 

distancia  7  leguas  O  35° 

ídem  Sierra  de  la  Ventana,  su  di- 
rección S  70°  E,  y  largo  U  le- 
guas O  30° 

Mediania  de  la  Sierra  del  Tandil, 
su  dirección  NO  SE,  su  longi- 
tud 16  leguas,  75  de  la  Venta- 
tana  al  E  7°  S,  y  4  leguas  de 

la  costa  g 

Cabo  San  Andrés  g  15° 

De  Chascomus  á  la  Sierra  de  la 

Ventana  q  qqo 

Idem  la  del  Tandil  g  150 

Idem  al  Cabo  de  San  Andrés  S  20° 

Laguna  Blanca  g  590 


S...125  id. 


S...146  id. 


S...170 
S...142 


id. 
id. 


i    S...150  id. 


S...  40  id. 


18 
16 


id. 
id. 


S...108  id. 


E... 
O... 

s... 

E... 
E... 
O.. 


80 
90 

70 
50 
65 
30 


La  misma  al  SO  de  Buenos  Aires   55 


id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


.200 
.280 
.155 
.200 


Desde  Buenos-Aires  hasta  el  Sa 


ladillo  NO;  hasta  San  Luis  O 
r     4  SO;  hasta  Mendoza  O  i  NO, 
y  SO  hasta  Santiago  d»  Chile.' 


O...  135     id  1 


57 

.146 

.170 

.190 
.164 

.175 
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21 
19 


.118 


S...  90     id,   115 


.  94 
.100 

,  80 
55 
70 
35 
60 


En  Chascomus,  por  Agosto  de  1815. 


FRANCISCO  XAVIER  DE  VI ANA, 


V 


V 


DE  LA 


COMISIOM  NOMBRAD 

PARA  ESTABLECER 


LA 


AL 


BAJO  LA  DIRECCION 
BEí.  SEÑOK  COSONEI. 

JUAN  MANUEL  DE  ROSAS' 

OBSERVACIONES  ASTRONOMICAS  PRACTICADAS  POR  EL  SEÑOR 
SENILLOSA,  MIEMBRO  DE  LA  COMISION. 


BUENOS-AIRES, 

IMPRENTA    DEL  ESTADO. 


ESTABLECIMIENTO 


DE  LA 


m 


ERA 


Instrucciones  d  que  debe  arreglar  sus  recono-^ 
cimientos  la  Comisión  destinada  d  Jijar  los 
puntos,  en  que  se  ha  de  establecer  nuestra 
linea  de  frontera  sobre  los  indios. 


Art.  1,"    La  Comisión  reconocerá   el  espacio  que  inedia  desde  la 
cabecera  E  de  la  Sierra  del  Volcan,  hacia  la  mar,  para  fijar  un  fuer- 
te, eligiendo  el  punto  que  ofresca  mas  veníaja  :— 1.°    á  estorbar  la  en- 
trada de  los  bárbaros  por  tal  espacio :    2."    que  tengan   cuantas  defen- 
sas militares  se  puedan  proporcionar:    3.°    que  tengan  aguadas  perma- 
nentes y  en  abundancia,  y  cuando  no  sea   posible,  que  las  estacionales 
ofrescan  la  mayor  duración:    4."    que  los  pastos  sean  de  buena  calidad: 
5.°    que  el  terreno   tenga  una  planicie  capaz   de  establecer   en  e'l  una 
población  que  no  quede  sobre  pantanos,  bajios,  ni  pedregales:    6."  que 
ofresca  conveniencia  á  la  agricultura,  por  la  calidad    de  sus  tierras:  7." 
que  en   lo  posible  tenga  la  mejor   leña  y  madera,    si  acaso  el  parage 
presenta  esta  ventaja,    aunque  no  sea  sino  para   cercas   ó    corrales:  8,' 
que   consulte   la  posible    inmediación  á  algún    puerto  :    9."    que  pueda 
quedar  fácil  comunicación  con  otros  fortines  que   deben  situarse  hasta  eí 
centro  de  la  abra  que  hay  entre  la  Sierra  del  Volcan  y  el   Tandil,  cor- 
riendo la  línea  por  la  cumbre  de  la  primera  6  por  la  falda  del  N,  si 
aquella  no  facilita  establecerse  por  su  aridez  ó  por  otros  inconveniente 
que  se  puedan  observar. 

Art.  2.    Si  no  presenta  algún  obstáculo  insuperable,    se  reconoce- 
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ESTABLECIMIENTO 


rá  la  parte  S  de  dicha  Sierra  del  Volcan,  y  hacia  la  costa  de  la  mar, 
para  ver  si  de  aquí  se  puede  correr  la  línea  hasta  el  centro  del  Boque- 
te del  Tandil  expresado,  con  ventajas  preferibles  á  las  que  van  dichas 
en  el  artículo  anterior  por  el  N,  y  si  es  posible,  se  reconocerán  hasta  el 
Quequen. 

Art.  3.  Del  terreno  que  se  reconosca  se  levantará  un  croquis,  con 
noticias  muy  exactas,  demarcando  los  rumbo?,  arroyos,  lagunas  permanen- 
tes ó  estacionales;  expresando  si  son  saladas  ó  potables,  su  circunferencia 
aproximada,  árboles,  arbustos,  matorrales,  paja,  piso  y  fondo  de  la  lagu- 
na, cañadas,  médanos,  desfiladeros,  piedra,  arena,  y  cuanto  conduzca  á 
formar  una  idea  exacta  de  todo  lo  que  comprende  el  terreno  :  fijando 
por  último  el  punto  del  establecimiento,  demarcándolo  con  una  zanja  de 
diez  ó  doce  varas,  con  la  profundidad  necesaria  para  que  pueda  conser- 
varse visible  algún  tiempo.  Asimismo  se  calculará  la  distancia  que 
hay  hasta  el  primer  punto  de  Kaquel,  y  se  especificará  si  el  terreno  es 
asequible  á  rodados,  ó  solo  capaz  de  practicarse  los  transportes  á  lomos. 

Art.  4.  Desde  el  punto  que  se  fije,  se  promediará  la  distancia  para 
dichos  fortines  intermedios,  hasta  el  que  debe  situarse  entre  la  abra  del 
Volcan  y  Tandil,  á  efecto  de  que  todos  vengan  á  quedar  equidistantes  y 
en  la  línea  mas  corta:  sin  que  por  esto  se  diga  que  no  pueda  preferir- 
se otro  lugar  en  las  inmediaciones  aunque  resulte  una  curva,  siempre 
que  de  hacerlo  se  consigan  las  mejoras  de  lo  que  arriba  se  ha  expresado. 

Art.  5.  El  espacio  que  media  entre  las  dos  sierras,  será  igual- 
mente reconocido,  demarcando  cuanto  se  ha  encargado,  y  fijando  el  pun- 
to para  el  fuerte  ó  fortin  donde  mas  convenga,  sin  olvidar  su  aproxi- 
mación al  centro,  en  cuanto  lo  permitan  sus  ventajas. 

Art.  6.  Que  desde  este  punto  seguirá  la  línea  hasta  tocar  en  el 
Fuerte  de  la  Independencia,  reconociendo  todos  los  terrenos  y  cuanto 
cüuienga  en  su  espacio,  que  también  se  demarcará  en  el  croquis. 

Art.  7.    Desde  el  Fuerte  de  la  Independencia  correrá  la  línea  has- 
ta ia  Laguna  del  Tigre,  dentro  de    la   rinconada  que  forma   el  Arroyo 
Tapalquen:  y  bien  en  dicha  laguna,  ó  en  otro  punto  inmediato  que  fa- 
cilite mas  ventajas,  se  señalará  también,  como  el  primero,  el  lugar  para 
el  establecimiento  de  un  fuerte  principal;  lo  mismo  que    en  el  interme- 
dio de  ambos  fuertes,    otros   lugares  los    mas  auxiliados  para  situar  forti- 
res,  que  disten  entre    sí,  y   lo  propio  de  cada  fuerte,  los    colaterales  de 
cinco  ó  seis  leguas,  denominando  los  parages  que  fueren  conocidos,  ó  dando 
de  ellos  tcdüs  señales  que  en  cualquier  tiempo   faciliten  el   encontrar  el 
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lugar  escogido:  teniendo  presente  abrir  el  foso,  y  levantar   el   croquis  de 
US   inmediaciones     con  los    conocimientos    que  se  han  prevenido,  y  e  n 
descripción  de  cañadas,  pantanos  y  lagunas  de  su  ruta.  '  J  ««^^ 

«1  M'^'''  i^'l'  expresado  punto  correrá  la  línea  con  dirección 
al  Medaño  de  los  Manantiales,  6  á  la  Laguna  del  Chañar,  como  al  fren- 
e  del  Fortín  de  Mercedes,  escogiendo  en  el  punto  medio  del  rumbo 
de  la  hnea,  que  vendrá  a  quedar  como  10  leguas  al  S  de  la  Laguna  del 
T.gre-tuerto,  un  parage  de  las  mejores  ventajas,  en  que  debe  situarse 
otro  fuerte  principal,  y  en  las  inmediaciones  de  este  á  los  Manantiales, 
o  Laguna  del  Chañar,  y  de  aquel  céntrico  á  la  primera  Laguna  del  Ti- 
gre,  los  puntos  en  que  han  de  plantarse  los  fortines,  con  las  distancias 
de  cinco  o  seis  leguas  del  croquis  que  arriba  se  han  pedido:  como 
Igualmente  los  rumbos  y  distancias  á  que  queden  con  mas  inmediación 
de  los  puntos  de  la  frontera  actual  que  tenga  á  su  retaguardia. 

Art.  9.  Se  llevará  un  diario  muy  exacto  de  todo  cuanto  ofresca 
ia  campana  que  se  reconociere,  con  observaciones  sobre  animales  y  aves 
que  se  encuentren  con  mas  o'  menos  abundancia. 

Art.  10.  De  los  puntos  en  que  se  despida  la  escolta  relevada,  se- 
gún órdenes  que  se  dan  por  separado,  dará  la  Comisión  todas  aquellas 
noticias  que  considere  puedan  convenir  el  llegar  á  noticia  del  Gobierno 
con  la  mayor  anticipación,  y  procurará  adelantar  sus  trabajos  cuanto  sea 
posible  para  instruir  á  la  mayor  brevedad  posible  del  resultado  de  ellos. 

Art.  11.  El  Gobierno  descansa  en  el  celo  de  los  Comisionados  que 
no  perderán  ninguna  fatiga  para  llenar  cabalmente  todos  los  objetos  de 
sus  encargos,  por  lo  que  interesa  al  engrandecimiento  de  la  provincia, 
el  vasto  plan  de  frontera  que  manifiesta  bien  esta  instrucción,  en  la  cual 
deben  invertirse  grandes  sumas,  y  por  lo  mismo  es  necesario  proceder  con 
cuantos  conocimientos  demanda  tamaña  empresa. 


DIARIO. 


Noticia  preliminar  de  lo  ocurrido  desde  el  30 
de    Octubre  hasta  el  10  de  Diciembre. 

El  31  de  Octubre  fué  decretada  la  salida  de  la  Comisión  para 
el  reconocimiento  de  la  nueva  línea  de  frontera.  El  dia  anterior  habia 
salido  de  Buenos  Aires  el  Señor  Senillosa,  quien  llegá  á  Chascomus  y 
did  orden  al  oficial  segundo,  D.  Juan  Saubidet,  que  se  hallaba  levantando 
el  plano  de  aquel  pueblo,  para  que  asi  que  terminase  aquel  trabajo, 
pasase  con  las  ordenanzas  del  Departamento  de  Ingenieros  á  incorporárse- 
le en  Monsalvo,  6  los  Montes  Grandes:  lo  que  así  se  practicó,  verificán- 
dose la  reunión  el  15  de  Noviembre. 

El  28  de  Ídem  se  hallaron  en  la  estancia  de  los  Anchorenas,  lla- 
mada del  Tala,  y  situada  á  inmediaciones  de  los  Montes  Grandes,  des- 
pués de  haber  practicado  varias  mensuras  que  debían  servir  de  base  j 
de  punto  de  arranque  para  las  operaciones  gráficas  de  la  nueva  línea. 
El  Coronel  de  coraceros  vino  en  este  dia  de  Kaquel,  y  tuvo  una  confe- 
rencia con  el  Señor  Senillosa,  con  relación  al  movimiento  de  su  tropa. 

El  dia  30  partió  el  Coronel  otra  vez  para  Kaquel,  y  poco  des- 
pués llegó  al  Tala  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  que  ha- 
bia  quedado  en  Buenos  Aires  para  formar  el  presupuesto,  y  disponer  lo 
relativo  á  la  marcha  de  60  peones  y  tres  carretas,  que  venían  cargadas 
con  utensilios  y  víveres. 

El  1.°  de  Diciembre  quedó  dispuesto  que  la  tropa  se  situaría  en 
Vacaloncoy,  mientras  que  las  cárretas  y  peones  que  debían  emplearse  en 
la  medición,  se  dirigían  á  los  Talitas,  antigua  población  de  Ezeisa,  don- 
de debían  irse  reuniendo. 


El  4  salieron  los  escuadrones  de  Kaquel,  y  pasaron  á  Vacaloncoy; 
y  el  7  se  hallaron  reunidos  ea  los  Talitas  las  carretas  y  peones  indicados. 
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y  ademas  el  Teniente  Coronel  reformado,  D.  Ambrosio  Cramer,  con  va- 
rios peones  y  una  carretilla,  que  venia  destinado  á  representar  los  dere- 
chos de  la  Sociedad  del  Volcan,  según  aviso  oficial  que  el  Señor  Senillo- 
sa  habia  tenido  de  la  Comi.ion  Directiva  de  dicha  Sociedad,  y  del  Se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

El  8  llovió,  y  el  9  pasaron  los  Señores  Rosas  y  Senillosa,  con  todo 
su  acompañamiento,  de  los  Talitas  al  Durazno,  donde  encontraron  al  Co- 
ronel de  coraceros,  que  habia  salido  de  Vacaloncoj  con  el  objeto  de 
buscarlos. 

El  dia  10  llegaron  al  mismo  punto  los  coraceros,  y  quedo  integra- 
da la  Comiiion  y  toda  la  comitiva. 

NOTA.  — Los  rumbos  y  distancias  de  todas  estas  marchas  prelimi- 
nares se  ponen  de  manifiesto  en  el  plano  que  se  acompaña;  pues  se  ha 
creído  conveniente  detallar  en  este  diario  solamente  las  que  se  han  prac- 
ticado después  de  haberse  reunido  todos  los  miembros  de  la  Comisión. 


Noticia  de  los  individuos  y  acompañamiento  de 

la  Comisión, 


El  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas. 
El  de  Coraceros. 

D.  Felipe  Senillosa,  Ingeniero  del  Departamento  Topográfico. 
Un  secretario,  oficial  segundo  del  mismo  Departamento. 

.  ■  Fuerza. 


El  segundo  y  tercer  escuadrón  de  coraceros» 
(-omandante,  D.  Andrés  Morel. 
Sargento  Mayor,  D.  Narciso  del  Valle. 
Sargento  Mayor  agregado,  D.  Vicente  Ramírez. 
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4  Capitanes,  1  Ayudante,  4  Tenientes,  1  Sub-teniente  y  248  pla- 
zas, entre  soldado?,  cabos,  sargentos  y  trompetas. 
4  carretas  de  vivanderos,  140  novillos  y  800  caballos  y  ínulas,  in- 
clusos los  montados. 


Ingenieros. 


Tres  ordenanzas  y  un  carrito  6  sopanda  con  equipage,  y  alíronos 
instrumentos:  á  saber;  ün  teodolite  con  aguja,  un  círculo  horizontal,  un 
semicírculo  vertical  con  nonio  para  minutos  y  nivel,  una  aguja  de  bol- 
sillo,  un  sextante  de  metal,  un  relox  de  segundos,  un  termómetro,  y  un 
tubo  de  barómetro  con  una  botellita  con  azogue:  un  estuche,  un  alma- 
nak  náutico,  y  unas  tablas  de  logaritmos;  una  regla  de  tres  varas,  va- 
rías  cuerdas,  y  docena  y  media  de  banderas. 


Acompañamiento  del  Señor  Coronel   D.  Juan 

Manuel  de  Rosas. 


Ayudantes  de  su  dependencia  y  confianza  ,   4 

Cirujano  de  idem,  con  su  correspondiente  botiquín   1 

Esclavos  de  idera                                                   '  ^ 

Camperos  de  idem  de  confianza   5 

Dichos  conchabados   r 

  ¡j 

Baqueanos   I 

Peones  

  5í> 

Un  capataz  y  4  peones  carreteros   5 

El  hacendado  D.   Pedro  Burgos,  con  tres  peones   4 


85 

Diez  novillos  y  80  vacas,  tres  carretas  con  víveres  y  36  bue- 
yes. 

Caballos,  de  la  propiedad  del  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel 
de  llosas  

ídem,  de  los  peones,  camperos  y  el  baqueano......  


800 

2 
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Agregados 


El  Teniente  Coronel  reformado,  D.  Ambrosio  Cramer,  con  su  de- 
pendiente, un  capataz,  ocho  peones,  una  carretilla  toldada,  10  novillos  y 
60  caballos. 

D.  Juan  Fernandez^  con  tres  peones  y  20  caballos. 

DIA  10  DE  DICIEMBRE. 


La  Comisión  tuvo  sesión  en  este  dia,  y  acordó,  que  sus  primeros 
trabajos  debian  dirigirse  al  reconocimiento  del  campo  que  media  desde 
Kaquel  hasta  la  nueva  línea,  con  el  fin  de  dar  cumplimiento  a  uno  de 
los  artículos  de  las  instrucciones.  Acordó  igualmente,  que  para  desempe- 
ñarlo  convenientemente,  era  preciso  cortarlo  par  tres  líneas  paralelas,  y 
que  no  habia  inconveniente  en  que  estas  fuesen  las  mismas  que  determina- 
ban los  frentes  del  fondo  de  los  terrenos  de  Ezeiza,  Anchorena  y  Fernan- 
dez. Considerando  al  mismo  tiempo  que  era  preciso  cuidar  con  especia- 
lidad  de  conservar  la  caballada  de  la  tropa,  se  acordó  que  el  reconoci- 
miento se  baria  por  medio  de  dos  dimisiones  escoltadas  por  pequeños  des- 
tacamentos, y  que  el  resto  de  la  fuerza  se  dirigida  de  allí  a  tres  días 
á  Nahuel-ruca,'á  inmediaciones  de  la  Mar  Chiquita. 


Observaciones. 


Se  tomó  la  altura  meridiana  del  limbo  inferior  del  sol,  sobre  el 
horizonte  de  la  tierra,  á  causa  de  que  el  limbo  del  instrumento  no  per- 
mitía verificarlo  sobre  el  horizonte  sensible,  y  se  encontró  de  74"  48.' 
La  corrección  de  depresión  era  de  4'  substractiva,  y  la  del  instrumento 
era  de  4*2'  adictiva.  De  consiguiente,  con  estas  correcciones  la  altura  del 
limbo  inferior  era  de  74''  26',    y  la  latitud  resultaba  de  unos  37°  13.' 


DIA  11. 


Se  tomó  nuevamente  en  el  Durazno  la  altura  meridiana  del  sol. 


Observación, 


Altura  meridiana  del  limbo  inferior  corregiJa  de 
depresión  ,  


Declinación  del  sol 

el  II,  en  Green-  5>  23"    P  28" 

wich  , 

Idem,  el  12  ^  23"    6'  11" 


1 


Diferencia. 


4'  43' 


Refracción  , 

Semidiámetr.  y  paralaxe. 


11 

75" 

34' 

75" 

33' 

30" 

/  o 

33' 



45" 

15 

33' 

30" 

16' 

18" 

75- 

49' 

48" 

14" 

10' 

12" 

t)Qo 

2' 

38" 

37" 

12' 

50" 

La  longitud  del  Durazno  resulta  ser  por  la  estima  de  35'  E. 


Descripción  del  Durazno. 


Es  una  loma  elevada  como  unos  20  6  25  pies  sobre  el  nivel  de  la 
laguna  que  se  halla  al  O,  é  inclinándose  algún  tanto  al  SO.  Tiene  un 
pequeño  monte  de  durazno,  que  se  conserva  desde  el  tiempo  que  tuvie- 
ron población  allí  los  Ezeizas  en  el  año  18.  La  laguna  es  casi  redonda, 
y  su  agua  es  potable,  aunque  algo  salobre:  su  fondo  es  fangoso  en  las 
orillas,  y  manifestaba  ser  poco  profunda;  su  extensión  como  de  media  le- 
gua en  circunferencia.  Los  campos  son  superiores,  y  de  pastos  tiernos,  par- 
ticularmente hacia  el  S,  como  en  dirección  al  Nuhuel-rucá. 

Reconocimiento  del  Señor  Coronel  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Rosas, 


El  punto  de  partida  fué  el  esquinero  de  Anchorena  que  queda  in= 

dícado. 
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ESTABLECIMIENTO 


Rumbos, 
S  30°  O  de  la  aguja. 


Distancias. 
7,875  v.^— l  legua  1875  v.^ 


12,575  v.^— 2  leguas  375  v,= 


1,800  v."— 3  leguas. 


29,730  v.^— 4  leguas  5,730 


30,400  v.»— 5  leguas  400 
32,030  \/~5  leguas  2,030  v.' 
44,432  Y.'— 7  leguas  2,432  v/ 


Observaciones. 

Al  fin  de  esta  distan- 
cia quedaba  ai  SE  el 
Durazno,  distante  unas 
2,000  varas. 

Se  veian  al  SE  á  dis- 
tancia de  una  legua 
unas  lomadas  altas,  co- 
mo de  laguna. 

Se  vieron  al  SE  unas 
lomas  de  hinojales,  dis- 
tantes contó  una  legua. 

Se  atravesó  un  arroyo, 
cuyas  aguas  corrían  ha- 
cia el  £:  su  anchura  se- 
ria como  de  8  vara?,  al- 
go barrancoso;  el  piso 
de  tosca,  y  la  profundi- 
dad del  agua  como  de 
una  vara  :  su  corriente 
como  de  una  milla  por 
hora,  y  de  agua  dulce 
muy  buena. 

Según  noticia  de  los 
baqueanos,  este  arroyo 
desagua  en  la  Laguna 
|de  los  Tatitas,  y  dando 
una  gran  vuelta  cae 
al  fin  en  la  Mar  Chi- 
quita. 

Se  volvió  á  pasar  el 
arroyo. 

Se  repasó  de  nuevo 
el  mi?mo  arroyo. 

Terminaron  sobre  la 
margen  NE  de  una  la- 
guna. 


Toda3  estas  distancias  cuentan  del   primer  punto  de   la   línea  que 
corre  por  el  rumbo  del  margen. 


Nota  relativa  d  los  campos  y  pastos. 


El  campo  de  este    reconocimiento    es  en  lo  general  llano  y  muy 
bueno  para   el  pastoreo.    Es  abundante  en  pastos  tiernos,  como  son,  ce- 
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badilla,  cola  de  zorro,  gradilla,  trébol  de  olor  y  otros  varios.  En  los 
bajos  tiene  algún  duraznillo,  achira  y  lengua  de  vaca,  que  suple  la  falta 
de  leña,  y  en  las  orillas  de  los  arroyos  se  encuentra  algún  cardo. 

Concluido  este  reconocimiento,  D.  Juan  Manuel  de  Rosas  regresó 
al  Durazno,  y  se  dispuso  que  las  carreías  partiesen  por  la  expresada  línea, 
á  aguardar  en  la  laguna  que  queda  indicada,  de  donde  se  descubria  el 
Volcan,  distante  unas  cuatro  ó  cinco  leguas. 

DIA  12. 


Los  Señores  Senillosa  y  Saubidet  salieron,  acompañados  de  su  res- 
pectiva división  de  banderilleros,  mozos  empleados  en.  la  cuerda,  ca- 
ballerizos y  escolta,  asociados  ademas  del  Señor  Cramer  y  su  gente, 
para  dar  principio  á  su  reconocimiento;  partiendo  del  mismo  punto  de 
donde  habia  arrancado  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  y 
marcharon  por  la  dirección  siguiente. 


Rumbos. 
N  60"  O  de  la  aguja. 


Distancias. 
4,000  v." 

8,000  V.'— 1  legua  2,000  v. 


1.3,800  v.^— 2  leguas  1,800  v.^ 


22,500  v.«— 3  ifguas  4,500  v.« 

29,000  V.'— 4  leguas  5,000  v.s 
36,000  y^—Q  leguas. 


Observaciones. 

Se  estaban  viendo  al 
NE  las  lomas  de  Vaca- 
loncoy. 

El  campo  fué  hasta 
aquí  bajo,  y  lleno  de 
achirales. 

Se  pasó  un  arroyo 
bastante  [)rofundo,  de 
buen  fondo,  y  con  un 
cauce  como  de  8  ó  10 
varas. 

Se  pasó  una  cañadita, 
que  terminaba  en  una 
laguna  chica  que  se  de- 
jó al  NE,como  800  va- 
ras distante. 

Se  atravesó  una  lagu- 
na como  de  500  varas 
de  diámetro. 
I    Se  dejó  al  NE  una 
¡laguna  chica. 


Siendo  ya  tarde,    fuimos  á    hacer   noche  á  la  margen  NE  de 


ESTABLECIMIENTO 


la  laguna  últimamente  indicada.    Esta  es  de  una  extensión  de  400  Taras 

de  diámetro,  y  su  agua  regular,  aunque  tenia  muy  poca  hondura.  Des- 

pues  de  la  primera  legua,  en  las  cinco  restantes  se  anduvo  por  un  lier- 
moso  albardon,  cubierto  todo  de  cebadilla  y  pastos  tiernos. 


DIA  13. 


Continuamos  bajo  los  rumbos  y  distancias  que  se  indica. 


Rumbos. 
N  60''  O  de  la  aguja. 


Distancias. 


24,000  V.'— 4  leguas. 


S  30''  O, 


12,000  v.^— 2  leguas. 


Observaciones. 

El  campo  de  esta  li- 
nea fué  llano  y  tendido. 
No  se  descubrió  nada 
de  particular  que  rae- 
resca  notarse.    Se  atra- 
vesaron varias  lagunitas 
de  corta  consideración, 
y  se  caminó  por  entre 
achirales  y  lengua  de 
vaca.     Se  atravesaron 
algunos  limpios  con  pas- 
tos tiernos,  que  mani- 
festaban ser  puntas  de 
albardones.    La  terce- 
ra legua  fué  toda  de 
esta  clase.     Desde  su 
término  se  descubrían  á 
la  derecha  unas  lomas 
algo  distantes,  que  po- 
dían ser  las  de  los  Di- 
funtos, ó  la  de  los  tol- 
dos de  Pichiman. 

No  ge  encontró  nada 
de  particular.  El  cam- 
po manifestaba  ser  ba- 
jo, ó  una  cañada  tendi- 
da: aunque  se  halla  se- 
ca, estaba  cubierta  de 
jachinales,  abundando 
particularmente  la  achi- 
ra y  mas  la  lengua  de 
vaca. 


Siendo  tarde  pasamos  á  hacer  noche  en  la  misma  línea,  á  inmedia- 
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dones  de  un  duraznillal  donde  habia  agua.  En  este  dia  cayd  un  fuerte 
y  breve  aguacero  por  k  mañana. 


DIA  14. 


Proseguimos  la  línea  SO  en  la  forma  siguiente. 


Rumbos.  Distancias. 
S  30«  O  de  Ja  aguja.   18,000  y/  de  este  dia. 


5  leguas  3,330  v.' 


Observaciones. 


Se  descubría  al  SE, 
distante  como  una  le- 
gua, una  loma  bastante 
elevada,  después  de  ha- 
ber pasado  un  duraz- 
nillal. 

Hasta  aquí  el  campo 
seguia  todo  en  la  forma 
que  se  indicó  ayer  pa- 
ra las  dos  primeras  le- 
guas de  esta  línea;  por 
lo  que  presumimos  que 
esta  seria  alguna  caña- 
da tomada  á  lo  largo, 
que  en  las  avenidas  con- 
tribuiría al  desagüe  de 
algunos  de  los  arroyos 
de  la  Sierra.  Confirma- 
ba esta  sospecha  el  no 
haber  encontrado  nin- 
gún- albardon,  y  sola- 
mente   sí   las  puntas 
de  uno ,    después  de 
haber    atravesado  una 
pequeña    laguna.  El 
día  estaba  muy  ahuma- 
do, y  no  se  descubría  na- 
da; sin  embargo,  se  en- 
treveían de  cuando  en 
cuando  lomadas,  como 
de  laguna,  á  derecha  é 
izquierda  de  la  línea. 

A  fin  de  descubrir 
mejor  el  campo,  cam- 
biamos de  dirección, 
después  de  haber  calcu- 
lado cuales  debían  ser 
el  rumbo  y  distancia  pa- 
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Jlunibos. 


ESTABLECIMIENTO 
Distancias. 


S  28°  25'  E  de  la  agi]jJ2  leguas  1,998  v.. 


Observaciones . 

ra  venir  á  salir  al  pun- 
to   convenido    con  el 
[Señor  Coronel  D.  Juan 
Manuel  de  Ro^as. 
I    Aquí  paramos  á  ha- 
Icer  noche  sobre  la  mar- 
gen   de    un  pequeño 
arroyo  de  agua  corrien- 
te y    muy  cristalina, 
que    corria    como  al 
ENE,  y  la  cual  traia 
una  corriente  como  de 
una  milla  por  hora;  pe- 
ro de  cauce  angosto,  y 
con  solo  una  media  de 
profundidad  dentro  del 
agua.    El  fondo  conte- 
nia lama  y  piedra. 


Linea  seguida  por  el  Señor  Coronel  Rosas. 


Este  mismo  dia  14,  salió  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de 
Eosas  del  Durazno,  y  fué  á  dormir  al  punto  donde  hablan  parado  el  Co- 
ronel de  Coraceros  y  el  Señor  Senillosa  el  dia  12.  Desde  el  punto  don- 
de concluyeron  las  seis  leguas  al  NO,  á  partir  del  esquinero  de  An- 
chorena,  la  división  anterior  habia  dejado  marcado  el  arranque  de  la 
línea  S  30»  O,  por  la  cual  debia  ir  midiendo  el  Señor  Coronel  D.  Juan 
Manuel  de  Rosas  al  siguiente  dia.  . 


DIA  15. 


Bimsion  del  Señor  Senillosa, 


Rumlos. 
S  28°  25'  de  la  aguja, 


Distancias, 


Observaciones. 

Se  descubrieron  á  de- 
recha é  izquierda  du- 
rante la  marcha,  varias 
lomas  elevadas,  no  des- 
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Rumbos. 


Distancias. 


4  leguas    4,120  v.',  contadas 
desde  el  dia  anterior. 


Observaciones. 

cubriendo  la  sierra  sin 
duda  por  lo  ahumado. 

Aquí  paramos  por  ser 
el  punto  en  que  debía 
salir  el  Señor  Coronel 
D,  J  uan  Manuel  de  Ro- 
sas, teniendo  la  comodi- 
dad de  hallars"  inme- 
diato un  pequeño  duraz- 
nillal  con  agua. 


JYota  sobre  los  campos. 


Desde  que  dejamos  la  dirección  del  SO,  fuimos  encontrando  suce- 
sivamente  bajos  cubiertos  de  achira,  y  jachinal,  y  albardones  con  pastos 
tiernos,  mezclados  con  pastos  fuertes  y  pastos  de  sierra.  Esta  no  se  vcia, 
sin  duda  por  estar  el  dia  muy  ahumado  por  cau^a  de  grandes  quema- 
zones: s^in  embargo  el  campo  era  todavía  muy  llano,  los  albardones  se 
distinguían  tan  solo  por  la  clase  de  pastos.  A  cada  media  legua  se 
atravesaba  uno  angosto,  como  de  1,000  á  1,500  varas,  siendo  su  direc- 
ción como  de  E  á  O,  o'  tal  vez  con  alguna  inclinación  hácia  el  NS  y 
SO. 


Bivision  del  Señor    Coronel  Rosas. 


El  punto  de  arranque  fué  el  que  queda  indicado  en  el  dia  14. 


Rumbos. 
S  30°  O  de  la  aguja. 


Distancias, 

2  leguas,  3,080  v.» 

3  leguas. 

4  leguas,  360  v.' 


Observaciones. 

Se  pasó  por  la  mar- 
gen NE  de  una  laguna 
regular. 

Se  atravesó  un  baña- 
do. 

Se  atravesó  un  pe- 
queño arroyo  de  poca 
corriente  ,  aunque  de 
cauce  poco  proíando. 
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Rumbos. 


ESTABLECIMIENTO 

Distancias. 

6  Ídem,  2,749  v/ 

7  Ídem,  3,000 

8  ídem. 


Observaciones. 

Se  atravesó  una  la- 
guna. 

Otra  laguna. 
Se  llegó  exactamen' 
te  al  punto  que  esta- 
ba marcado,  y  donde 
aguardaban  el  Sr.  Se- 
níliosa  y  el  Coronel  de 
coraceros  ,  sin  discre- 
pancia de  20  varas. 


'  NOTA^—M  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas  no  termi- 
no esta  línea  hasta  el  día  16  por  la  mañana. 

CONTINUACION  DEL  DIA  15. 


Se  calculó  el  azimut  y  ángulo  horario...  del  sol,  por  medio  de  los 
siguientes  datos,  deducidos  de  cinco  observaciones,  de  entre  las  cuales  se 
íoiuó  el  término  medio.  ,  , 


Hora  del  relox. 


Altura  del  limbo  inferior  del  sol. 


4  1-,  s    o    28"  10°    58'    10"  S    58°    22'  O. 

Corrección  déla  alt.  +  semid.  =     16'    17"  +  paraiaxe  =  8"  -  refrac.  =.4'  46")  =  +  11'  43" 

Altura   10°    58'  10" 


Latitudes?»  15'  14" 
Deelin.=23     18  31 


Altura  =11       9  53 


1  =zComp.  lat.  =  52  44  46 
d   =comp.  decl.=  66    41  29 


a  =coinp.  alt.  =  78    50  7 


Azimut  magnético. 


145"  31  36 

52  44  46 

D+a— 1  =  92  56  50 

\  =  46  28  25 


Altura  corr.   11     49  53 

52'    44'  46" 
78     50  7 


131  34  53 
*     66     47  29 


64     53  24 

i=  32     26  42 
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Log.  sen,  46°  28'  25"=  9,8597713 
Log.  sen.  32°    26'    42"=  9,7295693 


19,5893336 


L=  9,9009181 
D=:  9,9630264 

1,98639445 
1,95893336 

0,2746109 
^=0,1373054 
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AzTMur. 


),  8626945  =  sen.    46°    47'  55" 


Ang.  horario  =    98     35  50 

En  tiempo..  =:h.'  6     14  23 

Medio  dia  alg   11     55  27 


Hora  en  tiem,  med. 


Log.  sen.  66°  41'  29"=  9,9630264 
Log.  sen.    93     35     50  =  9,9991442 


18  9'  50' 
6       9  50 


19,9621706 

Log.  sen.    78°    50'      7"=  9,9917003 


9,9704703=  sen. 
Azimut  magnético = 


69°  6'  9' 
58  22 


Dif.  ó  variación...  =      10°    44'  9" 


DIA  16. 


Las  dos  divisiones  reunidas,  hicimos  por  la  tarde  la  marcha  siguiente. 


Rumbos. 
S  60"  E  de  la  aguja, 


Distancias. 
6,000  v.s=l  legua. 


Observachnes, 

Se  dejo  al  NE  una  la- 
guna á  distancia  de  unas 
800  varas,  de  la  que  sa- 
lia  una  cañadita  que  se 
dirigía  al  SO, 
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ESTABLECIMIENTO 

Distancias. 


13,500  v..=2i  legua?. 


3  leguas. 


Observaciones. 

La  laguna  tenia  en 
sus  contados  NE  y  SE  lo- 
mas bastante  elevadas. 

Se  dejaron  al  SO  unas 
lomas  como  á  distancia 
de  \  de  legua. 

Aquí  llegamos  á  la 
margen  izquierda  de  un 
arroyo   bastante  creci- 
do, llamado  el  Arroyo 
Grande^  ó  Arroyo  Ne- 
gro. Su  cauce  era  como 
¡de  8  á  10  varas,  traia 
una  corriente  como  de 
media  milla  por  hora,  y 
el  agua  daba  al  encuen- 
tro del  caballo  o  falda 
del  recado.    Paramos  á 
hacer  noche  á  la  orilla 
de  este  arroyo,  donde  se 
encuentran  bastantes  ba- 
gres, como  en  los  demás 
arroyos  y  lagunas. 


Nota  relativa  al  campo. 


Los  albardones  iban  siendo  mas  pronunciados,  y  de  consiguiente  los 
bajos  no  eran  sino  una  especie  de  quebrada  con  buenos  pastos.  Siguen 
los  pastos  fuertes  y  de  sierra,  mezclados  con  les  tiernos. 


DIA  17. 


Seguimos  juntos  hasta  el  punto  donde  se  hallaban  las  carretas. 


Rumbos. 
S  60"  E  de  la  aguja. 


Distancias. 


O  V. 


Observaciones. 

Se  tiró  una  visual  al 
Cerrito  de  Paulino  y  se 
hallaba  S  13"  30'  O,  sin 
corr.  D.  Ambrosio  Cra- 
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Rumbos. 


Distancias. 


1  legua  3,512  V.' 


3  leguas. 


Observaciones. 

mer  se  apartó  un  poco 
de  nosotrop,y  dijo  haber 
encontrado  á  una  lagu- 
na,aguas  arriba  del  ar- 
royo,una  horqueta, cuyo 
brazo  derecho  se  dirigía 
hacia  el  S. 

Se  encontró  un  pe- 
queño arroyo  cubierto 
de  junco,  y  muy  panta- 
noso. El  carrito  y  car- 
retilla lo  pasaron  con  di- 
ficultad, pero  tiene  me- 
jor paso,  mas  inmediato 
á  ia  sierra. 

Hasta  aquí  venimos 
midiendo,  dirigiéndonos 
luego  &in  medir  hacia 
las  cárretas  que  se  halla- 
ban distantes  como  me- 
dia legua  al  N,  12"  E 
de  la  aguja,al  NE  de  la 
laguna,  donde  terminó 
el  Sr.  Coronel  D.  Juan 
Manuel  de  Rosas  el  dia 

n. 


NOTA.— Lo^  campos  son  de  igual  naturaleza  y  pasto?,  que  queda 
dicho  en  el  dia  anterior.  Contienen  bastantes  venados  y  algunos  avestruces. 
Hay  abundancia  de  leones. 


CONTINUACION  DEL  DIA  17. 


Desde  el  punto  de  parada  á  la  orilla  de  la  laguna  dicha,  se  sacó 
ia  vista  de  la  Sierra  del  Volcan,  y  se  tomaron  los  datos  siguientes. 


Visuales. 


Extremidad  O  de  los  tres  cerros,  S  45"  30'  O,  sin  corregir. 
Id.   id.  de  otra  sierra,  S  35''  O  id.  id. 


22 


ESTABLECIMIENTO 


Id.  E  de  otra,  S  5°  E. 
Cerrito  de  Paulino,  S  42"  O. 


mTA  —La  vista  de  la  sierra  se  halla  comprendida  en  un  arco 
menor  de  un  cuadrante,  siendo  desde  este  punto  la  mayor  elevación  que 
se  presenta  al  SO,  como  de  .32  á  .Si  minutos  sobre  el  nivel  aparente  y 
unos  4  sobre  el  nivel  verdadero:  de  donde  resulta  que  su  elevación  sobre 
este  debe  ser  de  unas  400  varas. 


R:  tang.  40jf   33000:  > 
1  tang,  40=  8,0658057 
1     33,000=  4,5185132 


La  altura=384  varas,.  2,5843196 


33,000 


Quedó  acordado  que  se  pasaría  aviso  á  los  escuadrones,  para  que 
se  reuniesen  con  ias  carretas^  que  el  Coronel  de  Coraceros  y  el  Señor  Se- 
niUosa  se  dirigirían  por  el  SE  bácia  el  mar,  reconocerían  la  Mar  Chi- 
quita, y  luego  concurrirían  á  la  antigua  posesión  de  los  Padres  Jesuítas, 
para  reunirse  con  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  que  se  ha- 
bría dirigido  allí  por  la  Sierra  de!  Volcan,  reconociéndola. 

En  el  punto  donde  se  había  suspendido  de  medir,  se  señaló  la  direc- 
ción S  30-  O  para  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas;  y  la 
dirección  S  6'  E  para  la  otra  divídon.  Al  mismo  tiempo  se  tiró  una 
visual  al  Cerro  de  Paulino,  que  se  halló  S  46»  O,  y  después  pareció 
encontrarse  S  44^  O. 


Segunda  división. 


Rumbos, 
S  60"  E  de  la  aguja. 


Distancias. 
3  leguas  328  v.' 


Observaciones. 

Se  atravesó  el  Arroyo 
Vivorotá.  Su  cauce  es 
de  unas  8  varas,  y  su 
corriente  como  media 


Rumbos. 
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Distancian.  Observaciones. 


4  leguas  1,400 


6  leguas. 


milla  agua  dulce,  y  el 
fondo  duro  y  bueno. 

ün  arroyito,  llamado 
de  los  Cuero?,:  su  cauce 
es  de  5  ó  6  varas;  es  de 
agua  dulce,  y  su  corrien- 
te como  de  un  tercio  de 
milla  por  hora. 

Paramos  distantes  del 
mar  como  2  millas,  o 
|4,000  varas. 


Nota  sobre  los  campos. 


rodo  el  campo  atravesado  este  dia  es  bajo  y  de  pastos  duros  y 
malos.  Se  encuentran  en  él  mucha  carda,  paja  y  alguna  achira.  Los 
medaños  de  la  cosía  van  disminuyendo  hasta  este  punto.  Se  descubría 
una  ensenada  bastante  grande  ai  lado  del  S,  y  una  pequeña  al  lado  del 

Funta  de  Lobos,  a  la  cual  se  tiró  la  visual  siguiente. 


VisuaL 


Punta  de  Lobos  S.  8*^  E  de  la  aguja. 

'  ,  ''íf"*°  acordó' que  al  dia  siguiente  iríamos  solamente  con  bande- 
ra a  la  Mar  Chiquita,  y  que  al  mismo  tiempo  el  resto  de  nuestra  gente  iría 
n  aguardarnos  á  la  Laguna  de  los  Padres,  al  rumbo  que  se  Ies  demarcó, 
sin  embargo  de  hallarse  la  atmósfera  cargada  de  humo. 

CONTINUACION  DEL  DÍA  18, 


División  del  Señor  Coronel  Rosas. 


Al  principio  de  lo  concerniente  á  este  dia,  fue'  midiendo  el  Señor 
Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas  según  los  rumbos  y  distancias  que  se 
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pone,,  á  continuación,  quedando  .as  carreta,  en  et  primer  arroyo,  donde 
íuvieron  ¿rden  de  aguardar  liasta  su  vuelta.  ■ 


Rumbos. 
S  30°  O  déla  aguja. 


Distancias, 
l  legua  1,424  v.» 


3  leguas  5,432  v. 


5  leguas  150  v. 


Observaciones. 

Se  encontró  un  arro- 
yo que  corría  hacia  la 
izquierda.    El  baquea- 
no dijo  llamarse  el  Ar- 
royo Dulce^  y  que  de- 
sagua en  la  Mar  Chi- 
quita.   Su  cauce  es  co- 
mo de  6  varas,  J  su  cor- 
riente como  de  un  tercio 
de  milla  por  hora.  Tie- 
ne buena  agua  Y  buen 

fondo. 

Se  reparó  el  mismo 
arroyo.  Aquí  tenia  bar- 
rancas mas  elevadas,  co- 
mo sucede  en  los  mas  de 
los  arroyos,  á  medida 
Ique  están  mas  próximos 
de  la  sierra. 

Se  tocó  la  falda  de  la 
sierra,  habiendo  atrave- 
sado unas  lomadas  muy 
elevadas  antes  de  llegar 
á  ella. 


JVoía  relativa  d  los  campos. 

Ei  campo  es  bajo  y  de  malos  pastos,  hasta  una  legua  antes  de  la 
sierra    d  nde  enmielan  las  alturas.    Los  pastos  de  esta  son  tamb.en  ma- 
V  Je  pocos  /ningunos  engordes.    La  falda  de  la  s.erra  üene  mucha 
los  y  00  pocos  o  barranca  escarpa- 

carda,  V  la  s  erra  se  presenta  por  e»ta  parte  co.ii»  r 
da    ;  de  pnra  pei^a  «  roca.    Manifestaba  ser  bastante  elevada  y  de  dr- 
fíen  acc  so!  pero   se  presenta  interrumpida  por   diferentes  bajos  o  que- 
brlrqu:  permiten 'cruzarlas  en  muchos  sentidos,   y  rodear  cada  una 
de  las  sierras  o  peñascos. 


DIA.  19. 
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Segunda  división. 


Después  de  haber  mandado  el  carro  y  caballada,  nos  colocamos  en 
el  término  de  la  línea  que  veníamos  midiendo  el  dia  anterior,  y  puestas 
las  banderas  en  dirección  N  30"  E  de  la  aguja,  seguimo?  por  ella,  esti- 
mando las  distancias  por  íuedio  del  tiempo  á  razón  de  hora  por  legua; 
pues  los  que  seguían  la  línea  iban  al  tranco,  y  una  que  otra  vez  al  pe- 
queño trote,  teniendo  que  parar  en  una  que  otra  ocasión.  Lo  ahumado 
de  la  atmíísfera  no  permitía  colocar  las  banderas  á  grandes  distancias. 


Rumbos. 


N  30"  E  de  la  aguja. 


Distancias, 


2,000  V.» 


5,000  V.' 
9,000  V.» 


2  leguas  3,000  v. 


,2  leguas  3,500  v. 


Observaciones. 

La  costa  se  aproximo 
como  aun  cuarto  de  le- 
gua o  una  milla,  y  tiene 
ásus  orillas  una  pequeña 
y  angosta  cordillera  de 
médanos  muy  bajos. 

Se  atravesó  el  arroyo 
ya  nombrado  (los  Cue- 
ros). 

En  este  punto  el  l  i- 
voroíá  es  bastante  bar- 
rancoso, y  á  su  margen 
izquierda  tiene  im  her- 
moso y  ancho  albardon 
con  buenos  pastos,  el 
cual  se  dirige  hacia  el 
mar,  formando  allí  una 
pequeña  punta. 

Encontramos  un  ar- 
royo de  unas  16  varas 
de  ancho,  pedregoso , 
bastante  profundo  y  de 
mucho  pescadoj  el  cual 
comunica  con  la  Mar 
Chiquita;  y  fué  precedi- 
do de  una  angostita,que 
sale  de  otro  que  dejamos 
á  la  derecha  entre  la  lí- 
nea y  los  médanos,  te- 
niendo su  corriente  de 
SO  á  NE. 

Llegamos  á  la  Mar 
4 
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Rumbos. 


Distancias, 


Observaciones, 

Chiquita,  donde  suspen- 
dimos el  deslinde  á  en- 
filacion  de  banderas. 


Reconocimiento  de  la  Mar  Chiquita. 

La  Mar  Chiquita  tiene  la  forma  de  un  ancho  rio  ó  laguna,  que 
se  halla  contenida  entre  los  médanos,  y  el  albardon  que  separa  la  Mar 
Chiquita  de  la  laguna  de  Nahuel-rucá.  "Según  descubrimos  desde  la 
línea  de  los  médanos,  que  por  esta  parte  son  bastante  elevados,  su  prin- 
cipal dirección  es  de  SO  á  NE,  formando  varios  senos  de  uno  y  otro  lado. 

Hacía  la  parte  en  que  nos  hallábamos,  esto  es,  como  al  S  de  la 
Mar  Chiquita,  venia  esta  angostando  para  formar  una  especie  de  boca  6 
canal,  qu3  comunica  con  el  mar.    Esta  canal    tiene  una  milla  de  largo, 
y  corre  como  al  N  10"  E  de  la  aguja.    Es  bastante  profunda  al  parecer, 
y  su  anchura  es  de  unas  80  varas.    Corre  con  estas  dimensiones  por  en- 
tre médanos  y  la  playa,  buscando  su  salida  por  el  lado  del  N,  á  causa 
de  que  la   playa  tiene  una   pequeña  elevación  ó  banco,    que  estorba  la 
salida  directa  por    la    perpendicular.    La    canal  va  angostando  cada  vez 
mas  hacia  la  boca,  donde  tendrá  solameníe  unas  20  varas,  una  profundi- 
dad de  2  pie?,  y  una  corriente   de  milla  y  media  por  hora.    Es  de  ad- 
vertir que  este  reconocimiento   se  hizo   desde  las  doce    del  dia  hasta  las 
dos  de  la  tarde,  horas    correspondientes  á    la  bajamar,  y  de  consiguiente 
líO  puede  quedar  duda  que  por  poca  que  sea  la  elevación  de    las  aguas 
ocasionadas    por  la    mareas   sobre    e^tas  costas,    debe    proporcionar  á  la 
Mar  Chiquita  cabotage.    La  Mar  Chiquita  es  abundante  en  pescado,  y  su 
agua  es  muy  salobre,  sin  duda  por  el  agua  que  recibe   al  tiempo  de  las 
mareas.    Tiene   interceptada    como  una    isla  de    médanos  elevados,  como 
los  que  se  hallan  al  S  de  la  boca,  de  .30  á  40  pies.    La  canal  tiene  una 
especie  de  barrancas  de  médanos   al  O,  y  al  E,   una    [)laya  á  modo  de 
banco.    Es  probable  que  el  impeía  de  los  vientos  del  SE  sea  el  que  haga 
mayor  oposición  á  la  salida  de  las  aguas  que  desembocan  en  la  Mar  Chi- 
quita.    Eí^te  entorpecimiento  debe  producir  el  depósito   de   las  arenas,  y 
que  las  aguas  no  puedan   obtener  su  ¡-alida   al  mar,  sino  cambiando  de 
dirección  hacia  el  N,  donde  encuentran  una  menor  resistencia. 
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Reconocimiento  de  la  costa 


Siendo  ya  tarde,  y  no  teniendo  como  permanecer  en  aquel  luo^ar 
resolvimos  retirarnos  por  la  costa  hasta  el  punto  donde  habiamo.  salido"  \l 
que  asi  verificamos.    El    tiempo  estaba  .ereno,    reinaba  soio  una  pequeña 
brisa,  sin  embargo  las  olas  se  estrellaba.n  en  diferentes  lineas,  y   su  rom- 
pimiento sucesivo  dejaba  conocer    que  en   el  fondo  deben  existir  algunas 
cordilleras  de  médanos,  semejantes  á  la.  que  rodean  la  playa,  o  bien  que 
86  componen  de  sucesivos  bancos  que    hacen    esta    cosía    acantilada.  La 
playa  esta  formada  por  arena  y  conchilla,  y  coatiene  algunos  despojos  de 
ballena  y  de  embarcaciones.    Los  médanos  que  separan  la  playa  del  cam- 
po, eran  cada  vez  mas  bajo.,  é  iban  siendo  menos  extensos  hacia  la  par- 
te interior  de  la  costa.    A  las  correspondientes  distancias  encontramos  lo. 
arroyos  Vivorotá  y   los  Cueros,  pero  con    muy  poca  agua  al  desembocar 
en  el  mar,  resumiéndose  la  mayor  parte  de  ella  en  la  arena.    Su  salida 
se  hace  de  una  manera  semejante  á  la  de  ¡a  Mar  Chiquita:  esto  e«  no 
pudiendo  verificar  su  desagüe,  corren  por  la  orilla  de  una  especie  de  birra 
o  banco,  dirigiéndose  al  ENE. 

CONTINUACION  DE  NUESTRA  MARCHA  EN  ESTE  DÍA. 


La  atmósfera  estaba  cubierta  de  humo,  por  cuyo  motivo  tuvimos 
que  tomar  el  rastro  de  la  gente,  y  seguir  este  hasta  la  laguna  de  los 
radres.  El  campo  fué  sucesivamente  mas  quebrado,  hasta  encontrar  al 
ultimo  lomas  muy  elevadas.  No  se  vieron  mas  que  pastos  fuertes,  fle- 
chilla y  punía:  poco  antes  de  llegar  al  punto  de  parada  encontramos 
algunos  saúcos  y  pequeños  arbustos  de  coronilla.  Al  fin  llegamos  á  la 
parada,  que  se  habia  verificado  á  la  orilla  de  otra  laguna  que  está  poco 
distante,  al  NE  de  la  de  los  Padres. 


Antigua  población  de  los  Jesuitas. 


Se  conserva  un  pequeño  monte  de  durazno,  y  varias  zanjas  bastantes 
profundas  sobre  unas  lomadas  muy  elevadas,  cubiertas  de  hinojales  y  peque- 
nos  arbustos  de  coronilla,  al  NE  de  una  grande  y  hermosa  laguna  que  se 
halla  contenida  por  otras  alturas  que  la  rodean.  El  campo  es  de  la 
naturaleza  que  ge  ha  dicho  antes,  poco  propio  para  el   pastoreo,  aunque 
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.manifiesta  ser  muy  á  propósito  para  la  agricultura.  En  ^jg^^  P^^^^^^^^^^ 
de  h¡cin>us  cavar,  descubrimos  tierra  negra  y  suelta  hasta  la  P-fund.dad  d 
cerca  u.a  vara,  .ia  embargo  de  que  no  se  descubre  campo  por  causa  de  las 
lomada.,  como  sucede  lo  mismo  hasta  la  costa.  Creimos  que  en  caso  de 
situarse  hacia  esta  parte  algún  fortín,  este  seria  el  lugar  mas  acomoda- 
do- de  consiguiente  convenimos  en  que  este  seria  el  arranque  de  la  li- 
nea   y  no  lo  marcamos  con  señal  alguna  por  ser  un  parage  tan  conocido. 


Señor   Coronel  Rosos. 


^  El  dia  20  dejó  la  gente  en  el  Arroyo  Dulce,  y  acompañado  de 
D  Pedro  Burgos,  hizo  diferentes  tentativas  para  subir  a  caballo  a  la 
cumbre  de  la  Sierra  del  Volcan.  Al  fin  lo  pudo  conseguir,  encontrando 
sobre  dicha  cima  una  extensión  de  campo  como  de  una  legua,  que  con- 
tiene pastos  de  sierra  y  algunos  venados.  Después  de  haberla  recorrido, 
trató  de  bajar  por  una  quebrada  al  lado  del  sur,  de  donde  nace  el  ar- 
rovo,  non^brado  Arroyo  del  Junco.  Esta  bajada  fue  mucho  mas  difícil 
qu'e  la  subida,  y  hubo  que  verificarla  á  pié,  por  causa  de  lo  escabroso 
y  empinado  de  la  sierra.  Después  cayó  en  un  valle,  donde  sale  un  an- 
royo  cuyas  vertientes  se  dirigen  al  sur,  viniendo  por  último  a  dormir  a 
la  orilla  del  arroyo  donde  aguardaba  la  demás  gente. 

Todo  este  campo  tiene  malos  pastos.  El  terreno  es  muy  quebra- 
do, particularmente  á  las  inmediaciones  de  cada  cerro.  Los  de  mayor 
consideración  entre  estos  son  los  tres  cerros,  el  Cerrito  de  Paulino,  y 
otros  que  le  están  contiguos  y  se  presentan  á  la  vista  como  una  especie 
de  meseta,  el  Cerro  del  Volcan,  el  Cerro  Largo,  el  Cerro  Redondo  o 
de  la  Laguna  Brava,  el  Cerro  de  los  Padres,  y  oíros  mogotes  y  sierras 
cuyos  nombres  no  conocemos.  , 


DIA  2r 


Segunda  división. 


Se    dispuso    á    salir   para   el  recorccimiento  de  la  Punta  de  Lo- 
bo^.   El  dia  estaba    muy  ahumado,  pero  en  un  momento  que  se  vió  el 


so 


1  se   hizo  la  observación  siguiente  : 
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Altura  apárenle  del  centro  sobre  el  horizonte  sensible.    4*'  11' 

Hora  del  relox   5 

Azimut  magnético....  N  112°  E 

En  seguida  marchamos  solamente  con  banderas,  y  estimando  las 
distancias  por  medio  del  tiempo  andado.  Anduvimos  al  tranco,  porque 
lo  ahumado  de  la  atrnósfera  no  permitía  que  las  banderas  caminasen  mas 
ligero.  Por  este  motivo,  y  por  ser  el  terreno  muy  quebrado,  estimamos 
la  legua  horizontal  en  el  tiempo  empleado   en  hora  y  cuarto. 

Nuestra  parada  y  punto  de  partida  se  hallaban  como  ya  se  ha  di- 
cho al  NE  de  la  Laguna  délos  Padres,  inmediatas  auna  laguna  que  por 
medio  de  un  arroyito  se  va  encadenando  coa  otras  hacia  el  norte. 


Rumbos. 
S  73°  E  de  la  aguja. 


Distancias, 


500  v." 


4,500  v.^ 


2  leguas  1,500  v.^ 


2  leguas  3,000  v.* 


Observaciones, 

Se  atravesó  el  arro- 
yito, 6  acequia  que  sale 
de  la  laguna.  En  se- 
guida cruzamos  varias 
lomas  altas  y  algunas 
bajas,  que  se  hallaban 
cubiertas  de  un  junco 
muy  fino. 

Se  atravesó  un  ar- 
royito, ó  pequeño  bra- 
zo de  arroyo. 

Encontramos  un  ar- 
royo bastante  barran- 
coso, el  cual  desagua 
en  el  mar  allí  inmedia- 
to, sobre  la  izquierda 
de  nuestra  línea. 

Llegamos  á  la  costa 
al  fondo  de  una  ense- 
nada entre  dos  de  las 
puntas  de  Lobos.  De 
allí  nos  dirigimos  á  la 
boca  del  arroyo  que  se 
halla  al  S  de  un  carri- 
to, que  forma  la  prime- 
ra punta  de  Lobos.  Es- 
te arroyo  tiene  la  mis- 
ma dificultad  que  los 
demás  para  comunicar 
con  el  mar.  Al  fin  lo 
consigue   por  la  parte 
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Distancias. 


Observaciones. 

del  sur,  resumiéndose 
parte  de  sus  aguas  en 
la  arena.  Subimos  so- 
bre los  peñascos  de  es- 
ta primera  punta  ha- 
cia el  lado  del  mar,  y 
descubrimos  lo  que  ex- 
presa en  las  siguientes 


Visuales. 


Fondo  de  una  ensenada  distante  como  una  milla  N  40°  O  de  la 


aguja. 


Fondo  de  la  ensenada  donde  salieron  las  banderas,  distancia  d© 
i  milla  S  E, 

■4- 

A  la  segunda  punta  de  Lobos,  distancia  de  media  milla  S  40  E. 
A  la  tercera  ídem  ideai,  distancia  de  2  millas  S  45  E. 

Estas  tres  puntas  contienen  piedra,  y  son  bastante  barrancosas  ha- 
cia el  mar,  y  paríicularmeale  ai  costado  del  sur,  dande  vimos  cantidad 
de  lobos  marinos  que  se  hallaban  descansando  sobre  los  peñascos  de  la 
punta.  En  seguida  caminamos  por  ¡a  playa  de  la  tercera  ensenada,  cu- 
yas barrancas  son  formadas  por  médanos  bastante  elevado?.  Seguisaos 
costeándola  hacia  el  sur,  hasta  dar  con  la  desembocadura  de  otro  pe- 
queño arroyo,  de  donde  se  descubria  una  punta  del  Cabo  Corrientes,  ba- 
jo el  rumbo  S  16"  E  de  la  aguja,  distante  como  unas  2  millas;  y  otra 
punta  de  médanos  mas  distante   que  se  observó  al  S   21"  E, 

En  dicho  arroyo  pusimos  las  banderas  al  N  53°  de  la  aguja,  y 
en  nuestra  retirada  encontramos — 


Rumbos  a 
N  58°  E.  ' 


Distancias. 
200  varas. 

4,500  varas, 
leguas. 


Observaciones. 

ün  arroyito,ó  peque- 
ña acequia  ,  que  sin 
duda  seria  vertiente  del 
arroyo  mencionado. 

Otra  acequia  vertien- 
te con  junco, 

Otra  ídem. 


Rumbos, 


DE   LA   NUEVA  FRONTERA. 
Distancias, 
leguas. 
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Observaciones. 


Encontramos  el  ras- 
tro de  la  ¡da,  por  el 
cual  marchamos  hasta 
encontrar  la  parada,  á 
distancia  como  de  un0| 
I  de  legua. 


NOTA^-Se  advierte,  que  estas  distancias  se  han  reducido  á  K 

'rro^^ir^'"";'  ^^^^  ^^^^---^^     -  cuant  J 

¿5  p  o    mas    crecidas,  a  causa  de  las  diferencias  del   nivel   del  terreno 
E  te^eno,  desde  , a  laguna  de  ,os  Padres  hasta  la  costa,  e    tod  Z; 
a  tolt;  P-^-'---e    en    las   extremidades    de    es'ta  distanci  Z 
pastos  son  como  se  ha  dicho  anteriormente. 

La  Punta  de  Lobos  está  en   el  paralelo  de  los  37'  SO'  taCf,,^  s 
y  de  40'  longitud,  al  E  del  „.er¡diano  de  Buenos  Aires  ' 


Señor  Coronel  llosas. 


Brava  ^alfseV^T'-T ''^  P"^""^"  P""'""  ^agun. 

di?  y       de  una  agua  mu. 

T      oJuuirr"""    f '"^""^  legua   df  ancho' 

y     comunica     con    dos    arroyos:  ei    d©     entrada    r.  . 

o.    .          ,                             j^j.  ci    US     eíuraaa    es    muv  iianfannco 

guteron    luego   canteando  e,    Vi.oro.á,  hasta   reconocer    L  ' T  t  eT 

parte  una           "7  ^^^^O'            P»"'  aquella 

me,      r  °    "-7'"     '  ^'                 los,  Jesuítas  fué  i/ual- 


Segunda  división. 

Viendo  que  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Kosas  no  llegaba, 
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,         hacia   tres  di.   qae  estábalo.  .^I^^^^  ^^L^^'l^ 
las  carretas  debian  J^'Z:^ Cotil^^  Calculadas,  'or  el 
ranchos   sigaientes     Las  j^^^^^,,,   ,,,deras.    Tardados  H 

tiempo   que  empleamos  en  la  direccoa  ^^^^^ 
horas,  y   calculando   a  razón  de  hora   y  f  reducirse  á  5^ 

quemazones,  resulta  haberse  andado  6  ^^^^^^^  ,,,^0  la 

bajo  la  proyección  horizontal,  por  haber  .ido  terrena    ii  y  4 
primera  tercera  parte  del  camino. 


Rumbos. 
N  60"  O  de  la  aguja 


Distancias. 


\  legua. 


1  leguas  3,000  v.^ 

2  leguas  4,500  v." 

3  leguas  4,500  v.' 

6  leguas. 


Observaciones. 

Encontramos  unas  lo- 
mas muy  elevadas,  que 
debian  hallarse  muy  in- 
mediatas á  la  Sierra,  la 
cual  no  descubrimos  sin 
duda  porel  muchohumo 
y  lo  cerrado  de  la  atmós- 
fera, que  no  permitia 
distinguir  cosa  alguna  á 
distancia  de  dos  cuadras. 

Vn  cauce  de  arroyo 
sin  agua. 

El  Arroyo  de  los 
Cueros. 

Atravesamos  elVivo- 
rotá.  Estos  arroyos  tie- 
nen algún  cardo  de 
Castilla  á  sus  orillas. 

Encontramos  un  ras- 
tro que  cruzaba  de  NE 
á  SO,  y  seguimos  por  él 
sin  medir  ni  poner  ban- 
[dsras. 


Habiendo  seguido  por  el  rastro  al  SO,  atravesamos  a  lo,  tres  cuar 

,  d.  Wua  un  arroyo,  con  el  nombre  de  Arroyo  Dulce,  por  haber  d.- 
tos  de  legua  un  a  oy  ^ 

leXr„  e'';  e  a  nX tor  hora.  Su  agua  es  dulce,  es  bastante 
unavelocidaimenora  i     je  6  ú  8  varas  de  ancho,  contenía 

''"^^"ra'''V::  i  -:    'adel  ntrT  encontramos  la  Sierra,  pero  ningún 

'T  Ts^J  do°c  "etas.    Entonce,  fuhno.  costean  1.1a,  hasta  enfrentar 

:r  Cer^  r  PauLo,  sobre  la  margen  da  un  arroyo  barrancoso    pero  de 

poca  agua,  donde  paramos  á  hacer  noche. 


Dimsion  del  Señor  Corone!  Moms^ 


En  esíe  d,a  se  dirigió  á  la  cosía  hacia  el  S  de  la  sierra,  y  fué 
reconocendo  aquella  ha.ta  !a  Punta  de  Lobos,  atravesando  varios  arroyo^ 
que  nacen  de  aquellas  inrnediaciones,  de  pequeños  juncales  o'  bajos,  conte- 
nidos entre  las  lomas.  Pero  es  de  averíir  que  sus  rumbo,  y  distancias  son 
deducidos  únicamente  de  la  estimación  que  hizo  esta  división  en  su  marcha 


DIA  23. 


En  este  día  nos  pusimos  en  relación  con  la  tropa  que  se  hallaba 
en  el  Arroyo  Dulce,  en    la    parada  de  la  carretas;    fuimos  á  la  Sierra, 
donde  intentamos  subir  por  la   quebrada  que  forma  un   gran  cerro,  con 
otro  menor  que  le  está  contiguo.    A  cierta  altura  tuvimos  que  dejar  los 
caballos,  y  tratamos  de  subir  á  pié:  recogimos  algunas   flores  del  aire  sin 
olor,  unas  siemprevivas,   y  otras  plantas  de  las  que  se  crian  entre  los  pe- 
nascos,  y  nos  retiramos  con  bastante  trabajo  en  la  bajada,  que  se  hizo  por 
el  mismo    punto  de  la  subida.    Hubiera    sido  curioso  el  determinar  las 
diferencias  del  nivel  por  medio  del  barómetro,  pero  el  tiempo  era  limi- 
tado para  emprenderlo  con  provecho;  y  al  mismo  tiempo  habíamos  tenido 
la  desgracia  de  que,  á  pesar  de  venir  bien  acondicionado,  se  había  que- 
brado el  termómetro  al  pasar  el   carro  un  arroyo    barrancoso.    Por  otr^ 
parte  la  trigonoraeíria  nos  ofrece  medios  mas  exactos,  que  fueron  puestos  en 
practica  para  la  determinación  de  la  altura  de  la  Sierra.    La  pérdida  del 
termómetro    nos  fué    sin  embargo   sensible,    porque  con  este  instrumento 
hubiéramos  expresado  con  exactitud  las  transiciones  de  frío  y  calor  que  se 
experimentan  en  toda  esta  parte  del  S,  entre  el  día  y  la  noche.  Cual- 
quiera  que  sea  el  calor  que  se  haya  esperimeritado  durante  el  dia,  raro 
es  aquel  en  que  no  haya  sido  preciso  arroparse  bien  por  la  noche.  Hasta 
aquí  han  reinado  brisas  y  vientos   fuertes,  particularmeate  del  cuarto  coa^ 
draníe. 


Elevación  de  la  Sierra  del  Volcan. 


Se  eligió  un   vertical  que  hiciere   con  el  meridiano  mai^nético 
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,         26-  O     Se  .«¡diá  una  base  de  924  varas,  y  sobre  ella  los  án- 
de  do  .iscles  sobre  ,a  Hnea  de  nivel:  prl.er  a„gulo=3«  39':  se- 
afundo  ángnlo=3''  5  . 


924  v,^ 


S    34'    :    924    ::    sen    3"    5'    :  c 
Log     924  =  2,9656720 
Log  S.  3"  5'  =  8,7306882 


11,6963602 
L.  sen    34'  7,9951980 


5025  =  3,7011622 
R  :  sen  3"    39    ::    5025    :  alt. 

L.  sen  3°  39  =  8,8038764 
5025  -  3,7011622 


320,  2,5050386 


La  altura  de  dicho  cerro  es  de  320  varas  en  la  línea   vertical  6 

de  aplomo. 


y 


CONTINUACION  DEL  MISMO  DIA. 


Bivision  del  Señor  Coronel  Rosas. 


El  Seüor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  con  una  aguja  de  bol- 
illo que  llevaba,  y  que  de  consiguiente  no  era  susceptible  de  mayor  gra- 
d   lactitud    Lo  de  por  .i  la,   siguientes  .archas  y  ^^-arcac.one^^^^ 
q.e  á   la  realidad  han   salido  bastante   conforme  con   la  distribución  del 


DE   LA    NUEVA  FRONTERA. 

terreno.  Las  distancias  han  saliJo  medidas  á  cordel,  pero  debe  reba- 
jarse una  cuarta  ó  quinta  parte  en  las  primeras,  si  se  las  quiere  reducir 
á  la  proyección  horizontal,  motivado  á  las  muchas  lomadas  y  alturas. 


Rumbos. 
OSO  de  la  aguja. 


NNO 

ENE 
NNO 
ENE 


Distancias. 
3  leguas  4,950  v.' 


3,000  v.^ 

3,500  id, 
2,000  id. 
5,000  id. 


Observaciones. 

Se  encontró  la  La- 
guna de  los  Padres,  en 
un  bajo  donde  hay  un 
moníeclío  de  durazno 
que  se  halla  casi  per- 
dido. 

Costeando  á  una  dis- 
tancia dicha  laguna, 
¡dem. 
ídem. 


JiíA  24. 


Junco. 


legua. 


Se  hicieron  las  observaciones  siguientes  á  5a  orilla  del  Arroyo  del 
Cerrito  de  Paulino  S  480— altura  2"  +  .32'  distancia  estim.  ^  de 


Altura  del  limbo  inf.  del  Sol  para  el  azimut. 

P"'nera  alí.  41"  43'— azimut  N  94"  E. 

Segunda  hora  del  relox  4^^  52'  14"  ait.  44''    9'— azimut  N  93"  30'  E, 

En  seguida,  colocadas  las  banderas,  partimos  al 


N  15°  E  de  la  aguja. 


Anduvimos  7,507  v.^ 


Al  principio  corta- 
mos el  arroyo  dos  veces, 
y  á  este  término  lo  voU' 
vimos  á  encontrar,  pe- 
ro cubierto  de  junco  y 
algo  pantanofo. 


La  atmósfera  se  despejó,  y  el  horizonte  permaneció  claro  unos  ins- 
tantes,  duraate  los  cuales  se  repartieron  las  siguientes 
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Visuales, 


Punta  de  lomas  al  S  55  E  de  la  aguja. 

Cerrito   redondo  de  la  Laguna  Brava  S  35*^  E. 

Idem  de  Paulino.  34°  O. 

Otra  punta  de  sierra  inmediata  S  32"  O. 

Centro  de  otra  distante,  como  3ó41egnas..S  43^  O. 

Mogote  de  piedra,  o  morro  S  50°  O,  y  en  estii  prolongación  la^ 
Sierra  de  la  Tinta,  distante  como  15  leguas. 

Otro  mogote  inmediato  S  59  O,  y  en  su  prolongación  continúa  la 
Sierra  de  la  Tinta:  principio  de  los  Tres  Cerros  S  65o  O,  distante  una.^ 
dos  leguas,  y  en  su  prolongación  una  punta  de  una  sierra  retirada. 

Otra  extremidad  S  81°  O. 

Punta  elevada  del  Tandil.. S    88°  O,  distante  unas  15  leguas. 

Otra  sierra  mas  baja  S    94°  O.  ' 

Fin  del  Tandil  S  118°  O. 


tvtsion 


osas. 


Desde  la  Laguna  de  los  Padres  se  retiró,  midiendo    por  el  rumbo 
del  NO  de  la  aguja,  é  hizo  las  observaciones  siguientes: — 


Rumbos. 
de  Ja  agujat 


l  ■■■ 


Distancias. 
5,308  varas. 
10,904  Ídem. 

12,528 


15,908  varas. 


22,040    fíl  íi- - 


Observaciones. 

Se  estuvo  EO  con  el 
cerro  primero. 

Se  estuvo  EO  con  el 
cerro  grande,  y  (^SO 
i  S  con  el  cerro  pri- 
mero. 

Estuvo  OSO  con  la 
Laguna  Brava,  y  OSO 
\  S  con  el  Cerro  de 
los  olesuitas,  y  EO  con 
el  del  Volcan.' 

Estuvo  OSO  con  la 
boca  de  dicha  Sierra. 
Atravesó  el  Vivorotá. 


DE   LA    NUEVA  FRONTERA. 
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Rumbos, 


G. 


ESE 
SO  ^  s 


Distancias. 


38,148 

15,080 

2,088 
2,088 


Observaciones. 

Terminaron  en  el 
Arroyo  Dulce. 

Encontramos  el  Ar- 
royo del  Junco. 

Costeando  el  arroyo. 

Llegó  al  punto  don- 
de estaban  el  Coronel 
de  coraceros  y  el  Sr, 
Senillosa. 


DIA  25. 


Se  acordó  que  debia  elegirse  el  lugar  propio  para  un  fortin,  dis- 
tante de  la  Laguna  de  los  Padres  5  ó  6  leguas.  Los  Señores  de  la  Co- 
misión convinieron  en  que  el  campo,  aguadas,  proporcionada  distancia 
y  comodidad  para  descabrir ,  hacían  recomendables  el  punto  de  la 
Laguna  Brava,  ó  su  inmediación  en  el  Arroyo  Dulce :  por  cuyo  motivo 
salió  el  Señor  Coronel  Rosas,  á  determinar  y  presenciar  la  fijación  de 
mojones.  Se  ha  creido  preferente  á  zanja,  un  mamelón  de  césped,  ele- 
vado de  7  á  8  pies,  que  puede  resistir  un  aguacero  mejor  que  una  zan- 
ja, y  puede  ser  visto  de  una  gran  distancia. 

La  Laguna  Brava  tendrá  de  N  á  S  unas  3,000  varas;  sus  aguas 
son  muy  buenas,  y  parten  á  la  Sierra,  que  se  halla  al  costado  O  de  la 
laguna, 

DIA  26. 

Se  tomó  la  amplitud  del  sol,  que  comparada  con  la  calculada, 
dió  11"  28'  de  desviación  magnética  hacia  el  SO. 

Desde  aquí  se  acordó  partir  nuevamente  en  dos  divisiones:  coloca- 
dos los  dos  rumbos  partió  el  Señor  Coronel  D,  Juan  Manuel  de  Rosas 
con  el  cuerpo  principal  por  la  ala  derecha,  y  el  Coronel  de  Coraceros  coe 
el  Señor  Senillosa,  por  la  izquierda. 


3S 

División  del  Señor  Coronel  Rosas. 


Rumbos. 
N  75  O  sin  corrección, 


Distancias, 


5,376  V.' 


Observaciones. 

Encontró  un  arroyo 
baste  barrancoso  y  de 
agua  dulce,  aunque  con 
poca  corriente:  su  cau- 
ce será  de  6  á  8  varas. 
Fué  reconocido  al  dia 
siguiente  por  el  Señor 
Coronel  Rosas,  quien 
encontró  sus  vertientes 
allí  inmediato. 


Segunda  división. 


■  Rumbos, 
O  de  la  aguja. 


Distancias. 


6,*3 10  varas» 


Observaciones. 

Terminaron  en  la  ori- 
lla de  un  arroyo,  desde 
donde  se  partieron  las- 
siguientes 


Visuales. 


Barrancas  de  ios  Padres,  S  63"  E  de  la  aguja. 
Id.  de  la  segunda  puerta,  S  48°  E. 
Cerro  del  Volcan,  ó  de  la  tercera  puerta,  S  44°  E» 
Otra  extremidad  ó  punta  de  la  subida,  S  31°  E. 
Cerrito  de  Paulino,  S  14°  E. 

Punta  de  sierra,  adyacente  al  cerro  anterior,  S  5°  E» 
Extremidad  de  otra  sierra,  S  15°  O. 
Centro  de  otra  distante,  S  17°  O.  ' 
Extremidad  de  ¡a  antedicha,  S  21°  O. 

Medio  de  otras  barancas,  distantes  como  de  3  leguas,  S  36"  O, 

Morro  solo,  S  42°  E.  "  . 

Otro  roas  distante,  S  45°  O» 

Otro  solo,  S  50°  O.  ' 
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Primero  de  los  Tres  Cerros,  S  60°  O.— Tercero  de  los  mismos,  S  75"  O. 

Observ.'  astron  '  í  ^^""P"  ^™P^-  «magnética  48°  15'— resulta  la  variación  de  11°  46',  5  h.  1'  13"  del 
\    relox— altura  de  Procion  40°  45'— azimut  magnético  53°  50', 

DÍA  27. 

División  del  Señor  Coronel  llosas. 


Rumbos. 
H  75"  O  de  la  aguja, 


Distancias. 
3  leguas,  2,160  v.'  (f) 

3  leguas,  5,968  v.' 

4  leguas,  640  v/ 

4  leguas,  1,086  v." 
4  leguas,  3,532  f.^ 


Observaciones. 

Encontró  un  arroyo 
con  bastante  agua. 

Otro  arroyo. 

Se  encontró  otro  ar- 
royo que  lo  forma  un 
juncaiiío. 

Quedó  á  la  izquierda 
una  laguna  chica. 

Se  pasó  un  arroyo, 
donde  se  hizo  noche. 


Segunda  división. 


Rumbos. 
O  de  la  aguja. 


Distancias.) 
3  leguas,  3,500. 


Observaciones. 

Se  atravesó  el  Arro" 
yo  Negro:  su  cauce  es 
de  unas  8  varas,  y  el 
agua  tiene  como  una 
vara  de  profundidad ; 
su  corriente  como  de 
media  miíla  por  hora. 
Se  hizo  un  mojón  para 
for(in,  en  la  margen  de- 
recha sobre  una  peque- 
ña elevación.  El  terre- 
no habia  sido  muy  que- 
brado, como  pasando  la 
línea  moy  inreiediata  á 
los  Tres  Cerros,  y  á  cosa 
de  un  cuarto  de  legua 


(f)    Estas  distancias  cuentan  desde  el  primer  punto  del  dia  de  ayer. 


■|  Observaciones. 

\ 

del  último,  á  las  dos  y 
media  leguas.  A  las 
tres  se  enfrentó  un  mo- 
gote y  meseta. 

Se  vio  por  la  perpen- 
diciilñr,  distante  como 
una  legua, un  mogote,  y 
otro  un  poco  mas  ade- 
lante. 

Se  atravesó  un  arroyo. 

Se  vió  por  la  perpen- 
dicular una  sierra,  dis- 
tante como  tres  legua?. 

Se  encontró  otro  arro- 
yo con  algunos  saltos  de 
agua,  y  aUí  se  paró  á 
hacer  noche.  En  este 
parage  se  hicieron  las 
"  job'ervaciones  siguien- 
tes. 


Visuales, 

Barranca  de  la  subida,  S  67°  E  de  la  aguja. 
Principal  de  los  Tres  Cerros,  S  61"  E. 
Medio  de  una  barranca  sola,  S  34°  E. 
Cerro  de  la  meseta,  S  20°  E. 
Meseta,  S  15'  E. 

Mogote  solo,  S  2^  E.  . 
Sierra,  S  10^  O. 

Primero  de  varios  cerros,  S  23"  O, 
;        Ultimo,  S  37-  O. 

Ea  seguida  se  prolongó  la  línea  hasta  encontrar  con  la  que  trazó 

el  Señor  Coronel  Rosas. 
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Rumbos. 


N  50°  O  de  la  aguja. 


ESTABLECIMIENTO 

Distancias. 


2,000  v.^ 


5,^80  v." 
7,000  v.^ 


9,230  V- 


DIA  28. 
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División  del  Señor  Coronel  llosas. 


Rumbos. 
N  75«  O  de  la  aguja. 


Distancias, 
8  leguas,  3,326  v.«  (f) 

8  Ídem,  4,080  v.' 


Observaciones. 

Se  pasó  un  arrojo  an- 
gosto como  de  4  ó  5  va- 
ras. 

Otro  arroyo  mas  cre- 
cido, su  cauce  como  de 
8  varas,  y  su  corriente 
como  de  media  milla 
por  hora:  allí  se  hizo 
noche. 


Reunidos  todos  en  el  expresado   arroyo,    acordó  la    Comisión  que 
se  buscasen  algunos  puntos   propios  para    formar    un  fuerte  ó  fortín ;  y 
á  este  fin  salió  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel   de  Rosas  á  reconocer 
dicho  arrojo  aguas  arriba.    Hizo  tres  mojones,  consultando  en  lo  posible  la 
elección   del  campo,  y  la  buena  posición    para  descubrir.     Se  reconoció 
el    arroyo  que    habíamos    pasado   anteriormente,    lo  mismo    se  practicó 
ambos   arroyos,   aguas  abajo,    hasta  la   horqueta    que    forman,  y  donde 
se  reunieron  los  que  habían  sido  encargados  de  este  reconocimiento.  Este 
arroyo  parece  venir  de  una  larga  distancia,  por  entre  una  quebrada  ó  ba- 
jo que  forman  varias  sierras    que  se   hallan  entre  el  Tandil  y  el  Vol- 
can. 


DIA  29. 


Rumbos. 
N  75"  O, 


Distancias. 
8  leguas,  5,424  v."   (f  f ) 
13  leguas,  \^Q72  v.» 


(t)  Estas  distancias  cuentan  desde  el  dia  2fi. 
(tt)  Idem. 


Observaciones. 

Se  atravesó  un  arroyi- 
to  con  junco. 

Se  encontró  una  pe- 
queña cañadita,  un  du- 
raznito,  y  se  hizo  allí  la 
parada  de  este  dia. 


6 
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Visuales^ 


Al  primer  cerro  del  Tandil,  at  O  de  la  agt.ja --relevación  igual  V  30' 

Otra  sierra  mas  distante,  S  83°  O. 

Varias  lomadas,  su  centro,  S  65°  0-su  fin  S  5^  O. 

Fin  de  otras  loma?,  S  30"  O. 

Sierra  de  la  Tinta,  distante  como  6  leguas,  S  17°  O. 
Loma,  S  44°  E. 


DIA  30. 


,  ,  Rumbos. 
N  75"  O. 


N  97"  O. 

S  36»  O. 


Distancias. 

9  legua?,  G56  v.'  contadas  desde 
el  dia  26. 


15  leguas,  3,284  v.' 


14,112  V.' 


3,920  V.' 


4,816 


Observaciones. 

Se  vio  la  Sierra  del 
Tandil  en  la  dirección 
|NE  SO:  pasamos  por 
su  falda,  y  sobre  lomas 
muy  elevadas. 

Pasamos  el  arroyo 
llamado  del  Tandil,  que 
es  con  corta  diferencia 
de  las  mismas  dimenjio- 
nes  y  calidades  que  los 
del  Volcan. 

Atravesamos  las  hue- 
llas que  se  dirigen  al 
fuerte. 

Pasamos  el  arroyo  del 
fuerte  que  es  muy  pe- 
queño :  su  cauce  será 
de  dos  ó  tres  varas. 

Llegamos  al  Fuerte 
de  la  Independencia,  á 
unos  tapiales  contiguos 
á  la  plaza. 


NOTA. — Las  distancias  medidas  bajo  los  dos  últimos  rumbos,  de- 
ben rebajarse  de  un  7^  por  legua,  en  razón  de  que  el  terreno  es  que- 
brado. 
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DIA  31  DE  DICIEVIBRE,  1  y  2  DE  ENEIIO  DE  1826. 


Peraianecimos  en  el  Fuerte  de  la  independencia,  donde  el  Señor 
Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas  encontró  que  estaban  de  vuelta  los 
chasques  que  habia  mandado  á  !oí  indios  Pampas  y  Teguslches,  en  calidad 
de  comisionados  por  el  Gobierno  para  tratar  sobre  las  pacsí.  Con  este  nio- 
tiro  y  el  de  descansar,   nos  detuvimos  hasta  el  dia  3. 

El  Fuerte  del  Tandil  e^tá  situado  en  nn  bajo,  dominado  por  las 
alturas  que  tiene  á  los  costados  SO  y  SE.  La  tortificacioa  es  bastante 
buena  por  lo  respectivo  á  la  construccioii;  iikis  su  forma  no  es  la  mas 
ventajosa,  porque  es  de  mucho  perímetro  por  la  área  qua  encierra.  La 
mayor  parte  del  vecindario  está  situada  al  NO,  y  consta  de  4  pulperos 
y  7  familias.  Estas  familias  son  pertenecientes  á  la  guarnición,  que  consta 
de  100  cazadores,  22  artilleros  y  .30  blandengues. 

Sin  embargo  de  que  este  fuerte  no  se  halla  en  una  posición  ven- 
tajosa para  descubrir,  y  que  se 'halla  dominado  aun  bajo  los  fuegos  de 
la  fusilería,  la  calidad  de  ]oi  enemigos,  y  la  consideración  de  la  suma 
que  se  ha  invertido  en  esta  fortaleza,  inclina  á  aconsejar  que  sea 
conservada,  á  pesar  de  los  inconvenientes  que  ofrece  su  mala  situación. 

El  peor  de  estos  es,  el  no  haber  capacidad  bajo  el  tiro  de  cañón 
para  poder  conservar  un  número  de  caballada,  cual  lo  exige  el  estable- 
cimiento  de  un  cantón.  Este  inconveniente  no  presenta  otro  remedio  á 
nuestro  juicio  que  el  de  un  pequeño  fortín  inmediato  para  custodia  de  la 
caballada;  ó  bien  el  que  se  reserve  el  Tandil  para  colocar  en  la  clase  de 
depósito,  y  de  pimple  fortín  para   mantener  y  conservar  la  comunicación. 

Observaciones. 


En  la  plaza,  á  inmediación  de  la  fortaleza,  se    tiraron  las  visuales 
siguientes. 

A  un  cerro  elevado,  distante  como  dos  millas,  rumbo  S  80''  O. 
Elevacioa  del  mismo,  3"  10', 

A  otra  sierra,  distante  como  tres  millas,  S  70"  E. 
Elevación  de  este,  3"  15' 
Otro  cerro,  S  5°  E. 
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ESTABLECIMIENTO 


iVOr^.— Calculada  la  elevación  de  la  Sierra  del  Tandil  según  se 
Vió  el  dia  29,  dá,  ahora  que  se  sabe  la  distancia,  una  altura  vertical  de 
394  varas,  bajo  loa  datos  que  manifiesta  la  figura. 


DIA  S. 


Este  dia  salimos  del  Fuerte  de  la  Independencia,  acompañados  do 
toda  la  tropa,  é  hicimos  la  marcha  siguiente. 


Rumbos. 
N  58"  O  de  la  aguja, 


Distancias, 


6,000  V.* 


12,000  V.' 


1-2,936  V.' 
18,942  V/ 

29,568  v/ 

29,799 
30,030 


31,185 


Observaciones. 

A  esta  distancia  ha- 
biamos  salvado  las  loma- 
das, y  nos  hallábamos 
en  un  campo  tendido. 

Se  observó  la  altura 
de  una  sierra  que  que- 
daba al  N  60°  0,y  fué 
de  P+  10'. 

Atravesamos  una  ca- 
ñada cubierta  de  junco» 
Dejamos  al  NE,como 
á  distancia  de  media  le- 
gua, unas  lomas. 

Pasamos  el  Arroyo 
Chapaleofú,  cuyo  cauce 
es  de  unas  12  6  14  va- 
ras, y  de  buen  fondo. 

Volvimos  á  [jasar  el 
Chapaleofú. 

Repasamos  nueva- 
mente dicho  arroyo,que 
fornm  dos  pequeños  se- 
nos, como  lo  hace  ver 
las  tres  veces  que  lo  en- 
contramos. 

Distancia  medida  en 
este  dia. 
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Hecho  lo  que  antecede,  nos  fuimos  a  la  costa  del  arroyo,  donde  se 
situó  la  parada. 

Se  calculó  la  yariacion  de  la  aguja,  que  resultó  de  11»  40';  y  por  los 
datos  siguientes,  hecha  la  resolución,  la  altura  de  la  sierra  salió  de  386 
raras. 


12,000 


El  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas  se  dirigía  al  recono- 
cimiento de  las  nacientes  del  Arroyo  Chapaleufú,  á  cuyo  efecto  hizo  sus 
marchas. 


Nota  sobre  los  campos. 

El  agua  es  dolce.  Del  Paso  de  las  Piedras  para  el  S,  arroyo  ar- 
riba, todos  los  campos  son  altos  y  quebrados,  mas  aparentes  para  la  agri- 
cultura que  para  el  pastoreo.  Los  pastos  son  duros  y  de  raiz  en  lo  ge- 
neral, y  consisten  principalmente  en  espartillo  macho.  Hay  algunos  reta- 
zos de  pastos  tiernos  sobre  una  y  otra  margen,  pero  pasto  duro.  El  pasto 
tierno  que  hay  consiste  en  trébol  de  olor,  cebadilla  y  cola  de  zorro.  Del 
paso  para  el  N,  arroyo  abajo,  sucede  lo  mismo  respecto  á  los  pastos;  pero 
ya  se  nota  que  no  hay  tanto  pasto  duro,  y  á  medida  que  se  camina 
para  dicho  rumbo  mejoran  los  pastos.  Por  el  oriente  tiene  dos  leguas  de 
campo  alto,  poco  mas  ó  menos,  y  después  siguen  bajos  tendidos  anegadizos. 
Chapaleufú  quiere  decir  arroyo  pantanoso,  ó  arroyo  de  barro.  Carda 
para  lleña  hay  alguna  en  las  alturas,  y  en  los  bajos  abunda  la  carda 
pasto.  Del  paso  al  SE  como  3  leguas,  hay  buena  paja  de  embarrar  para 
techos  de  ranchos.  Dnra  mas  que  el  junco  y  la  espadaña.  Estando 
bien  hecho  un  techo  dura  25  años. 
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DIA  4. 


Habiéndonos  impedido  un  fuerte  aguacero,  que  cayó  en  la  maSana 
de  este  dia,  el  proseguir  en  ella  la  marcha,  la  efectuamos  en  la  tard». 
bajo  los  rumbos  siguiente?. 


Rumbos. 
N  58"^  O  de  la  aguja, 


Distancias. 


1,500  V.' 
13,000  V.' 
•10,328  v.^ 


N  58°  O  de  la  aguja, 


20,559  V 


Observaciones. 

Dejamos  al  SO,  dis- 
tantes como  media  le- 
gua, unas  lomas. 

igualmente  al  SO, 
distante  como  3  leguas, 
una  pequeña  sierra. 

Encontramos  el  Arro- 
yo de  los  Huesos,  que 
tiene  unas  15  varas  de 
ancho;  su  cauce  es  d€ 
poca  profundidad. 

Total  de  la  distancia 
medida. 


En  el  punto  de  la  parada,  que  fué  la  cosía  del  arroyo,  se  repar- 
tieron  las  siguientes 


Visuales. 

'    .  Medio  de  dos  cerros,  S  71'  O  .de  la  aguja. 
-      Cerro  solo,  S  61"  O. 

Mogote,  S  28''  O.        ■  ,^  , 

Lomas,  S  17^  O.  . 

Otras  dos  S  5°  E.  , 

Otras,  S  15"  E. 

Otras  mas,  S  25'^  E.  ' 

Estas  últimas  visuales,  tiradas  cjmo  á  lomas,  parece  mas  bien  que 
lo  han  sido  á  la  Sierra  de  Chapaleufú. 

La  variación  de  la  aguja  resultó  ser  de  11°  grados  49'. 


El  Señor   Coronel   D.  Juan  Manuel   de  Rosas,  con   parte  de  sus 
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acorapanantes,  se  encaminó  al  reconocimiento  del  Arroyo  de  los  Huesos, 
la  que  egecutó,  habiendo  recorrido  desde  donde  nace  hasta  el  punto  en 
que  ge  pierde.  * 


DIA  5. 


Antes  de  salir  se  calculó  nuevamente  la  variación  de  la  aguja,  y 
resultó  de  12°  45',  lo  que  parece  indicar  algún  jiequeño  defecto  en  la 
colocación  del  ege  de  la  aguja. 


Rumbos. 
N  58°  O  de  la  aguja. 


Distancias. 


6,000  V.' 

24,000  v.^ 
27,000  V.' 
55,671  V.' 


Observaciones. 

DejamoF,  al  SO  una 
extremidad  de  la  Sierra 
de  los  Huesos. 

igualmente  al  SO  la 
otra  extremidad. 

Al  mismo  rumbo,  dos 
mogotes  juntos. 

Encontramos  el  Ar- 
royo Azul,  cuyo  cauce 
es  de  8  á  9  varas,  y  al- 
go barrancoso. 


En  la  costa  del  arroyo,  que  fué  el  punto  donde  se  situó  la  parada, 
resultó  la  variación  de  la  aguja  de  11°  20\ 

Se  tiraron  las  siguientes 

Visuales. 

Principio  de  la  Sierra  de  los  Huesos,  S  28"  E. 
Fin  de  la  misma,  S  5°  E. 
Principio  de  lomas,  S  32°  O. 
Idem  de  sierra,  S  35°  O. 
Fin  de  ídem,  S  40°  O. 
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ESTABLECIMIENTO 


El  Señor  Coronel  Rosas  se  dirigió  al  reconocimiento  del  Arroyo 
Azul,  y  sierras  que  aparecian  á  nuestra  vista,  y  encontró  en  dicho  re- 
conocimiento el  Arroyo  Pueblo  Calel. 

DIAS  6,  7  y  8. 

Permanecimos  en  la  margen  del  Arroyo  Azul,  ocupados  en  redac- 
tar el  diario,  y  arreglar  los  borradores  de  los  planos  y  croquis  de  las 
marchas. 

El  dia  7  por  la  mañana  llovió,  y  cayó  una  manga  de  piedra  bas- 
tante gruesa:  á  la  tarde  serenó  el  tiempo  y  se  disipó  la  tormenta. 

,/■'■•'      DIA  9. 

Este  dia  por  la  mañana  regresó  el  Señor  Coronel  Rosas,  de  su  re- 
conocimiento. Nos  preparamos  para  continuar  la  marcha  general  á  la 
tarde,  y  la  egecutamos  en  el  orden  siguiente. 


Rumbos. 
N  55°  O  de*la  aguja. 


Distancias. 


9,000  V. 


10,500 


7,250 


27,600 


Observaciones. 

Dejamos  al  SO  una 
extremidad  de  la  Sierra 
Tapalquen. 

Igualmente  dejamos 
al  SO  la  otra  extremi- 
dad de  dicha  sierra. 

Como  á  unas  500  va- 
ras al  SO  de  la  línea, 
se  encontró  una  laguna 
impia  y  de  regular  ta- 
maño, cuyo  fondo  es  de 
pedernal.  Sus  alrede- 
dores se  hallan  cubier- 
tos de  lengua  de  vaca. 

Cantidad  de  varas 
medidas  en  esta  jornada 
que  terminaron  ,  de- 
jando al  SO,  como  á 
unas  500  varas,  una  ca- 
ñadita,á  donde  nos  diri- 
gimos para  pasar  la  no- 
che. 
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Visuales. 


Una  extremidad  de  sierra,  S  6"  O  de  ia  aguja. 
Otra  ¡dem  de  idem,  S  1°  O. 


Nota  sobre  los  campos  y  pastos. 


Los  campos  son  altos,  y  ¡os  pastos  mezclados  los  tiernos  con  los  dn- 
ros,  y  por  ello  regulares  para  el  pastoreo. 


Proseguimos    la  marcha    por    el   mismo  rumbo    de  la    tarde  del 
dia  anterior,  que  fué — 


Rumbos. 
N  55^  O  de  la  a 


Distancias. 

33,859  varas,  acontar  del  Ar- 
royo Azul. 


Observaciones, 

Esta  distancia  íeraii- 
no  en  el  Arroyo  Tapa!- 
quen,  que  por  esta  par- 
te (¡ene  unas  10  varas 
de  ancho,  un  fondo  re- 
gular,y  cauce  poco  pro- 
fundo. 


Llegados  ya  al  arroyo  de  Tapalquen,  no  faltaba  mas  sino  encon- 
trar la  Laguna  del  Tigre,  parage  en  el  que  debía  situarse,  según  las  ins- 
trucciones, el  cantón  del  centro,  y  ademas  averiguar  la  exiátencia  de  la 
horqueta  de  dicho  arroyo  Tapalquen  con  el  de  las  Flores.  A  este  ob- 
jeto parte  de  la  división  siguió  con  bandera  el  rumbo  N  55"  O,  hasta 
una  distancia  de  cinco  leguas,  siguiendo  desde  aquí,  bajo  el  mismo  rumbo 
y  sin  banderas,  hasta  una  distancia  de  doce,  sin  encontrar  en  toda  ella 
arroyo,  ni  naturaleza  de  terreno  que  indicara  su  existencia.  La  otra  parte 
de  la  división  siguió  el  arroyo,  aguas  abajo,  á  ver  si  se  encontraba  la 
unión  de  dichos  arroyos,  y  en  este  reconocimiento  no  se  encontró  mas  que  á 
una  distancia  como  de  tres  leguas  una  pequeña  horqueta,  cuya  dirección 
parece  venir  de  la  cañadita  donde  se  hizo  noche  el  dia  9. 


5Q  ESTABLECIMIENTO 
La  variación  de  la  aguja  resulto  ser  de  12" 4-14'. 

DIAS  11  y  12. 

Permanecimos  en  la  costa  del  arroyo  Tapalquen  esperando 
rerxreso  del  Señor  Coronel  Rosas,  que  habla  salido  al  reconoci- 
Into^  del  arroyo  y  ca.-npos  adyacentes.  El  12  por  la  tarde 
".ieron  en  n.archa  para  Kaquel  ya  de  regre.o  los  dos  escuadrones  de 
LncL.  A  poco  tiempo  de  haber  salido  sobrevino  «n  fuerte  aguacero, 
con  una  manga  de  piedra  bastante  gruc.a,  acompañada  de  v.ento  fuerte: 
'  este  motivo  fué  que  igualmente  no  nos  pusimos  nosotros  en  mov.m.en- 
to,  pero  sí  nos  preparamos  para  hacerlo  el  dia  siguiente. 

Los  campos  de  Tapalquen  son  aitos.  Los  pastos  son  entreverado, 
duros  con  tiernos,  y  por  elio  regulares  para  engordar.  Ll  agua  es  dulce, 
donde  acaba  en  bañados  hay  buena  totora  para  rar.chos. 

DIA  13. 

En  la  mañana  de  este  dia  nos  pudimos  en  marcha  de  vuelta  para 
Bueno.  Aires,  tomando  el  rumbo  NE,  bajo  el  que  anduvimos  6  leguas, 
habiendo  encontrado  en  la  distancia  de  media  legua,  a  contar  del  punto 
de  salida,  dos  veces  el  arroyo  Fapalquen.  ilicimo.  me.hod,a  cerca  de  un 
iuucalito,  y  a  la  tarde  seguimos  por  un  rumbo  ma.  al  cun  el  tin  de 
salir  al  encuentro  del  camino  que  se  dirige  á  la  Guardia  del  Monte,  el 
cual  lo  hallamos  como  á  una  y  media  legua.  Seguimos  por  el  y  ca- 
,ninamos  unas  tres  y  media  leguas  mas,  donde  paramos  a  hacer  noche, 
por  haberse  allí  encontrado  una  laguna  de  regular  tamaño,  en  parte  cu- 
bierta de  junco. 

'        DIA  14.  ~ 

Seguimos  nuestra  marcha,  y  en  la  mañana  de  este  dia  anduvimos 
eamo  unas  9  leguas:  nunío  en  donde  encontramos  una  laguna  limpia  y  de 
muy  buena  agua,  por  lo  que  paramos  á  pasar  el  sol,  no  habiendo  en  todo 
lo  andado  encontrado  ninguna  cosa  remarcable. 

Proseguimos  á  la  tarde,  y  como  á  una  legua  encontramos  el  ar- 
Foyo  de  Romero.  Pasándolo  á  corta  distancia  se  encuentran  ya  juncales, 
fabiendo  que  c.tos  se  extienden  mucho,  y  congeturando  que  no  nos  alean- 
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zaba  e!  tiempo  para  salvarlos,  paramos  á  hacer  noche  en  un  pequeño  al- 
bardon.  La  agua  que  encontramos  cerca  de  nuestre  parada,  no  se  pudo 
tomar  por  ser  excesivamente  salobre. 

DIA  15. 

Nos  pusimos  en  marcha,  y  eorao  á  la?,  8  leguas  andadas  encontra- 
mos el  rio  Salado,  que  lo  pasamos  con  la  agua  solamente  á  la  rodilla 
de!  caballo.  Como  á  tres  leguas  antes  del  dicho  rio  ya  habíamos  dejado 
atrás  los  juncales  de  las  Flores.  Nos  encaminamos  á  la  Guardia  del  l¿on- 
te,  que  la  haliamos  como  á  las  tres  leguas:  paramos  á  hacer  noche. 

DIA  16. 

Nos  dirigimos  hacia  Buenos  Aires,  habiendo  salido  del  Monte  á 
las  siete  y  llegado  á  Buenos  Aires  á  las  ocho  y  media  de  la  noche.  Pa- 
samos el  Riachuelo  por  el  Paso  de  la  Noria,  y  entramos  por  San  José  de 
Flores. 

NOTA  DEL  FACULTATIVO,— Después  de  hallarnos  en  Buenos 
Aires,  traté  de  comparar  la  aguja  del  teodolite  coa  otras  de  buena  construc- 
ción; á  fin  de  averiguar  si  aquella  de  que  me  habia  servido,  habia  padecido 
ülguna  alteración  durante  la  marcha.  Comparada  cuidadosamente,  se  encoEi- 
íro  que  la  del  teodolite,  de  que  me  valí,  tenia  una  variación  menor,  6 
diferia  de  dos  grados  en  la  mayor  parte  de  los  rumbos,  y  algo  mas  en 
los  rumbos  de  E  y  O:  lo  que  ratifica  algún  tanto  la  sospecha  del  día 
cinco;  pero  esto  no  puede  ser.  de  consecuencia,  siempre  que  se  sosíituyan 
los  rumbos  corregidos  por  la  respectiva  variación,  á  los  que  se  expresan 
de  la  aguja. 

Buenos  Aires,  25  de  Enero  de  1826. 


Felipe  Senilíosa. 


DE  I.A 


EXPEDICION  HECHA  EN  1774 


A  LOS 


PAISES  DEL  GRAN  CHACO 


DESDE 


EL  FUERTE  DEL  VALLE, 


D.  GERONIMO  MATORRAS, 


primera  ^Utim,. 


BUENOS -AIRES. 


IMPRENTA   DEL  ESTADO 


DISCURSO  PRELIMIHAR 

I 

DIARIO  DE  MATORRAS. 


Eí  Chaco  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  sepulcro  de  los  Misione- 
sos.  Los  PP,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  habían  obtenido  taa 
felices  resultados  en  sus  misiones  del  Paraguaj,  se  lisoogearon  po- 
der acometer  solos  la  conquista  espiritual  del  Chaco,  j  consumieroíS 
cerca  de  un  siglo  sin  reportar  mas  ventaja  que  la  de  aumentar  el 
número  de  sus  mártires, 

Tánta  sangre  cruelmente  vertida,  tantos  peligros  inútilmente 
arrostrados,  despertaron  el  celo  de  los  gobiernos,  que  tomaron  al  fin 
una  parte  activa  en  estás  empresas.  D.  Angel  Peredo,  gobernador 
de  Tucuman  por  los  años  de  1670,  organizó  varias  espediciones  para 
escarmentar  á  los  indios,  que  habían  invadido  á  Jujuj,  j  asolado  á  Este- 
ce. Este  ejemplo  de  rigor  fué  imitado  por  uno  de  sus  sucesores,  D.  Es- 
tevan  de  Urizar,  que  había  presenciado  en  Salta  los  estragos  de  una 
invasión  de  estos  bárbaros.  Pero,  "  como  era,  al  paso  que  valeroso 
"  caballero,  (escribe  con  ingenuidad  el  P.  Lozano  (1)  )  muj  ajustado 


(1)   Descripción  Corográfica  del  Gran  Chuco.    Córdoba,  1733.  in— 4.°  pág.— 337. 
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II 

u  á  las  obligaciones  de  ejemplar  cristiano,  consultó  á  los  tribunales 
«superiores"  de  estos  reinos,  si  le  era  lícito  hacer  guerra  ofensiva  á 
los  indios  fronterizos."  Dedujo  formalmente  sus  quejas  ante  los  ma- 
gistrados, j  al  oir  los  acometimientos  de  los  indios,  la  Real  Audien- 
cia de  Charcas,  J  una  junta  de  teólogos  en  Lima,  opinaron  que  po- 
dian  vengarse  estos  agravios. 

Con  la  declaratoria  de  estos  cuerpos,  se  convocaron  las  milicias  de 
las  provincias   limítrofes,  para  hacer  una   entrada   general  al  Chaco. 
Las  de   Jujuj,  Salta,  Tucumao,  Santiago,  y    Catamarca  debían  reu- 
nirse en  la  frontera  de  Tucuman,  j  seguir  adelante  hasta  encontrar- 
se con  las  tropas  de   Santa  Fé,  que  vendrían  por  Calchaquí,  las  de 
Corrientes  por  el  Rio  Bermejo,  y  las  del  Paraguay  por   el  Pílcoma- 
yo.     Todos  estos   contingentes  presentaban    un    total    de  2,416,  sin 
contar  las  milicias  de  Tarija,  j   un  cuerpo  auxiliar  de  Chiriguanos 
fuerza  mas  que  suficiente  para  dominar  el  Chaco.     Pero  la  mala  di- 
rección   de   esta    campaña   hizo   estériles    tantos    sacrificios,    j  re- 
gresó la  expedición  sin  mas  trofeos  que  unas  cuantas  familias,  arran- 
cadas de  sus  hogares   para  servir  de  núcleo  á  la   nuova  población  de 
Valbuena. 

Antes  de  pasar  mas  adelante,  tenemos  que  deshacer  una 
equivocación,  en  que  han  incurrido  los  que  han  tratado  de  la  his- 
toria del  Chaco. 

El  descubrimiento  del  rio  Pilcomajo,  que  Funes  supone  ha- 
berse hecho  en  1719,  es  anterior  á  esta  época.  Sin  remontarnos  al 
tiempo  de  Andreg  Manso,  que  muj  probablemente  tuvo  noticia  de 
este  rio,  consta  de  k  historia  que  en  la  última  entrada  general  de 
Percdo,  que  correspondo  al  año  de  1672,  el  Sargento  Mayor  D. 
Diego  Marín  de  Arraenta  y  Zarate,  que  mandaba  el  tercio  de  Ta- 
rija, "  cosjió  la  derrota  del  Río  Pilcomayo  abajo,  atravesó  felizmente 
toda  aquella  tierra,  asaltando  diferentes  pueblos  de  varias  naciones, 
hasta  pasar  y  llegar  á  vista  de  las  dos  de  Palalis  y  Guaycurüs.  (2) 


(2)    Lozano,  obra  citada,  pírg.  227. 
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Y  en  otra  expedición,  que  salió  de  Tarija  ea  Majo  de  1690 
su  gefe  D.  Diego  Porcel  de  Pineda  llegó  i  ios  dos  prirneros  pue-' 
blos  del  R.o  Pdcomajo,  situados  en  un  parage  ilamado  Chimeo,  don- 
de halló  los  paisanos  muy  desconsolados,  y  llorando  la  muerte  de 
algunos  parientes  del  Pilcomayo  abajo,  de  la  parcialidad  del  cacique 
Cambaripá,    que  murieron  á  manos  de  los  vasallos  del    cacique  Ya- 

 dos   caciques  los  mas  autorizados,   y  de  ma- 

jor  séquito  en  t^do  el  Pilcomayo:'  (3) 

En  aquel  mismo  año  los  PP.  Arce  y  Zea,  escoltados  por  los 
Mataguayos  del  Valle  de  Salinas,  prosiguieron  su  viage  al  Pilcomajo, 
y  el  27  de  Setiembre  llegaron  al  pueblo  de  Yatebirí,  de  donde  se 
dirigieron  al  Guapaj,  etc.  (4) 

Todos  estos  detalles,  q^ie  el  P.  Lozano  extractó  de  la  corres- 
pondencia autógrafa  de  los  misioneros,  que  se  conservaba  en  los  ar- 
chivos  del  Colegio  de  Propaganda  de  Tarija,  y  del  Colegio  Máximo 
de  Córdoba,  destrujen  la  especie  vertida  por  Funes. 

El  P.  Patricio  Fernandez,  en  su  obra  sobre  Chiquitos  (5), 
hablando  de  ios  sucesos  del  año  de  1719,  dice:  «Este  año, 
"  pues,  en  una  entrada  que  á  los  infieles  hicieron  los  vecinos  de 
"  la  ciudad  de  San  Miguel  del  Tucuman,  descubrieron  un  nuevo 
"  rio,  que  se  juzgó  entonces  ser  el  Pilcomayo ;"  y  siendo  estas  las  mis- 
mas  palabras  que  emplea  Funes  para  expresar  el  mismo  concepto, 
es  fácil  reconocer  su  origen.  Pero  "  bastaba  doblar  la  página  para 
hallar  desmentida  esta  congetura.  "Los  de  la  provincia  de  Tucu- 
«  man,  prosigue  el  P.  Fernandez,  no  pudieron  encontrar  con  el  Pilco- 
«majo,  y  hallaron  por  fin,  que  el  descubierto  por  los  Tucumaoeses 
"  el  ano  1719  no  podía  ser  aquel  rio,  por  ser  este  pequeño,  y  el 
"  Pilcomajo  muj  grande."  (6) 


(3)  Ibid,  pág,  277.  '  ' 

(4)  Ibid,  pág.  281. 

,(5)  Rela£Íon  historial  de  las  Misiones  de  Chiquitos,    Madrid,  1726,  in— -4.°,  pág.  434. 

(6)  Ibid,  pág.  436. 
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Después  de  la  muerte  del  Gobernador  Urizar,  acaecida  el  ano 
de  1724,  se  hicieron  otras  tentativas  para  sugetar  á  los  indios  del 
Chaco,  pero  ninguna  tuvo  buen  éxito:  hasta  que  promovido  algo- 
bierno  del  Tucuman  D.  Joaquin  Espinosa  y  Davales,  deseoso  de 
abrir  un  camino  para  comunicar  directamente  con  las  provmcias  del 
Paraná,  entró  al  Chaco  en  1759,  con  una  fuerza  de  900  hombres, 
á  los  que  debian  incorporarse  otros  1,600,  entre  Santafesmos,  Corren- 
tinos  y  Paraguayos,  según  lo  acordado  con  sus  respectivos  gobiernos. 

La  fuerza  de   Espinosa  se  dividió   en  dos  trozos :    el  uno,  al 
xnando  del  mismo  Gobernador,  rompió  la  marcha  del  Fuerte  de  San 
Fernando,   dirigiéndose  al    Rio  Grande,    y   el    otro,    compuesto  de 
los  contingentes  de  las   provincias  de  Salta,    Tucuman   y   Rioja,  se 
juntó  en    Campo    Hermoso,  sobre  el  Salado,  y  siguió  su|  marcha  por 
Valbuena  y   Pitos ;    desde  donde    torció  al   norte,    y  por    un  cami- 
no   nuevo,    al    que    nombraron   Senda,    ó   Encrucijada   de  Macomi- 
ta  (7),  s¡  reunió    á   la  fuerza  del    Gobernador   en    la   margen  aus- 
tral   del    Bermejo.      Desde  este    último    punto,   costeando    el  rio, 
fué  á  acamparse    en    un   parage,   que    por    este    motivo  conservó, 
el    nombre    de    Tren  ^  de    Espinosa.     Destacó    una  partida  de  400 
..  }iom.bres,  con  órden  de  hacer  60  leguas,  distancia  que  le  parecia  so- 
brada,   no  solo  para  dar  con  la  fuerza  que  se  aguardaba   del  otro 
lado  del   Paraná,  sino  con  la   misma  ciudad  de  Corrientes.     El  gefe 
de  esta  vanguardia  tuvo  que  separarse  del  Bermejo,  para  evitar  una 
gran  laguna  que  le  estorbaba    el   paso;  y  se  desvió  tanto,   que  ja 
Bo  le  fué  posible  encontrarse  con  los  demás  contingentes.    Pero  eu 
el  croquis  de  esta  campana  que   tenemos  á  la    vista,  se   señala  um 
punto    muj    avanzado,    adonde   llegó    esta    partida,    y   no  creemos 
que  haj  exageración  en  decir  que  solo   distaba  35  leguas  de  Cor- 
rientes. 

Nos  hemos  detenido  en  estos  detalles  para  rectificar  un  error 
que  hemos  notado  en   los  últimos  mapas  del  Chaco,  en  donde  se  dá 


(7)    Este  nombre  es  el  de  un  pavage  por  donde  pasó  este  trozo  de  la  expedición^ 
en  medio  de  tres  lagunas,  casi  en  el  punto  en  donde  Arrowsmith  pone  una. 
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demasiada  obliquidad  á  la  Senda  de  Macomiéa,  en  contradicción  de 
lo  que  dice  Espinosa  en  su  diario,  j  que  se  halla  confirmado  por  los 
de  Lapa  j  Arias;  á  saber:  "  Q,ue  el  fuerte  llamado  los  Pitos  esiéi  en 
"  sitio  ventajoso  para  las  corridas  al  Rio  Grande  por  Macomita,  cu- 
"  JO  camino  en  derechura  tengo  abierto."— No  se  hubiera  espresado  así, 
si  después  de  haber  bajado  hasta  los  26"  y  20'  para  llegar  á  los 
Pitos,  hubiese  tenido  que  retrogradar  hasta  los  24"  y  22'  para  hallar 
el  punto  en  donde  se  hace  terminar  en  el  Bermejo  la  Senda  de  3Ia^ 
comita.  Este  error  es  de  suma  trascendencia,  porque  de  la  mas  ó 
menos  inclinación  de  esta  línea  depende  la  correspondencia  de  los  de- 
mas  puntos,  colocados  en  las  costas  del  Bermejo  y  del  Salado,  según 
el  cálculo  de  distancias  que  ministran  los  itinerarios.  Con  una  traza 
perpendicular,  ó  en  derechura,  la  Senda  de  Macomita  forma  el  lado  de 
un  paralelogramo,  mientras  que,  atravesando  el  mismo  espacio  oblicua- 
mente, representaría  el  costado  de  un  trapecio.  En  un  país  como  e! 
Chaco,  donde  casi  ninguna  latitud  está  observada,  una  línea  que  se  inter- 
seca en  derechura  con  estos  dos  ríos  ;  que  tiene  puntos  de  contacto 
conocidos,  y  una  extensión  determinada  (8),  es  un  elemento  importan- 
te en  que  debe  descansar  como  en  un  ege  la  construcción  de  su  mapa. 

El  Gobernador  Espinosa  volvió  á  Salta  sin  haber  alcanza- 
do el  objeto  de  su  expedición:  pero  pronto  se  pensó  en  abrir 
«na  comunicación  con  Corrientes.  D.  Juan  Manuel  Campero,  que 
en  1764  presidia  la  provincia  del  Tucuman,  confió  esta  empre- 
sa al  Maestre  de  Campo  Arrascaeta,  á  quien  dió  80  hombres  para 
realizarla  ;  contando  con  la  cooperación  de  un  afamado  cacique  del 
Chaco  llamado  Colompoíóp,  que  desde  algunos  años  vivia  pacifi- 
camente con  su  tribu  en  la  reducción  de  Macapilio.  Esta  expedi- 
ción, mejor  diremos  este  destacamento,  llegó  sin  tropiezo  hasta  Lacan- 
gayé  ,  endonde  amaneció  un  dia  sitiado  el  campo  por  cerca  de 
700  indios  enemigos,  al  mando  de  ocho  ¿aciques,  entre  los  cua- 
les figuraba   como  gefe  principal    un    tal   Lachikirin,  el  mismo  de 


(8)   «  Era  su  ánimo .  volverse 

seguir  mas  adelante  de  la  Encrucijada J  por 
pillo,  ó  Fuerte  de  los  Pitos,  que  dista  como 


(habla  de  los  milicianos  que  no  querían  pro- 
Macomita,  á  salir  á  la  reducción  de  Maea- 
sesenta  leguas."    Pá(/.  11  del  Diario. 
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quieo  se  hace  mención  en  el  diario  de  Matorras.  Toda  defensa  era 
imposible,  porque,  entre  otros  descuidos  del  Gobernador  Campero, 
los  80  hombres  de  Arrascaeta  llevaban  rauj  pocas  municiones,  y  apa- 
nas  tenían  dos  cartuchos  cadauno  el  dia  del  asalto.  Se  hallaron,  pues, 
en  la  precisión  de  apelar  á  la  intervención  de  Colompotóp,  que  lo- 
gró librarlos  de  la  muerte,   pero  no  de  la  afrenta.  (9) 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaban  los  negocios  del  Chaco, 
cuando  D.  Gerónimo  Matorras  solicitó,  j  obtuvo  el  gobierno  del  Ta- 
cuman.  Activo,  valiente  j  ambicioso,  este  gefe  reunia  todas  las  ca- 
lidades que  se  requieren  para  acometer  una  grande  empresa;  y  tal 
era  su  anhelo,  que  á  mas  dQ  12,030  pesos  que  obló  en  las  cajas 
reales,  se  comprometió  por  contrata  k  pacificar  el  Gran  Chaco,  bajo 
la  fianza  de  50,000  pesos. 

Asiéndose  de  la  real  cédula  de  2  de  Junio  de  1769,  por  la 
que  el  Rey  mandaba  que  se  le  informase  sobre  el  estado  de  las  re- 
ducciones de  indios  del  Gran  Chaco,  expúsola  necesidad  de  estable- 
cer cuatro  mas  dos  á  orillas  del  Salado,  una  en  las  fronteras  de 
Jnjuj,  j  otra  en  el  parage  nombrado  Barielemí,  donde  él  fundó  des- 
pués el  pueblo  de  Santa  Rosa  de  Lima.  Hizo  al  mismo  tiempo  em- 
padronar á  los  indios,  que  ascendían  á  1,555  individuos  en  las  cinco 
reducciones  de  xMiraflores,  Ortega,  Vaibuena,  Macapílio  j  Petacas,  j 
representó  las  desavenencias  que  habían  estallado  entre  los  Mocobís 
j  los  Abipones.  ' 

En  estos  pocos  antecedentes  fundó  la  oportunidad  y  las  es- 
peranzas de  buen  éxito  de  esta  expedición,  que  se  ofreció  llevar  él 
mismo  al  corazón  del  Chaco.— Condescendió  el  Rey,  á  pesar  de  la 
viva  oposición  de  Bucareli  que  gobernaba  entonces  estas  provincias, 
y  el  8  de  Junio  de  1774,  después  de  las  ceremonias  Religiosas,  salió 
¡i  Gobernador  Matorras  del  Fuerte  del  Rio  del  Valle  con  378  hom- 
bres,  los  únicos  que  le  quedaron  de  los  508  que  habían  pasado  revis- 


(9)    Lachikirin    exigió  del  gefe  de  la  expedición  que  le  dejase  las  espuelas,  y  otras 
prendas  de  su  vestuario.    V.  el   Diario  de  Matorras,  pág.  15. 
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ta  dias  antes  y  con  600  muías  de  carga,  800  caballos,  y  1 900  ca 
bezas  de  ganado  para  ei  consumo  de  cuatro  meses.  Le  acompañaban 
el  Coronel  D.  Francisco  Gavino  Arias,  en  clase  de  Comandante  Ge- 
neral ;  el  canónigo  CantiUana,  que  llegó  á  ser  obispo  del  Paran-uaj  •  el 
misionero  Lapa;  el  Maestre  do  Campo  Brizuela,  que  redactó  el  dia- 
TIO,  y  el  ingeniero  D.  Julio  Ramón  de  César,  que  fué  ocupado  des- . 
pues  en  los  trabajos  de  la  última  demarcación  de  límites. 

El  objeto  político-religioso  de  la  expedición  se  hallaba  indica- 
da en  los  signos  que  se  enarbolaron  en  ei  desierto  las  armas  de  Cas- 
tilla, y  la  estola  de  San  Francisco  Solano,  reputado  por  el  primer 
apóstol  del  Chaco. 

La  poca  ó  ninguna  disciplina  que  reinaba  en  la  tropa,  manta» 
vo  á  Matorras  en  continuas  alarmas,   y   con  bastante  dificultad  pudo 
llegar  hasta  el  Tren  de  Espinosa,  en  donde  se  le  separó  parte  de  su 
gente.    Este   acto  de  insubordinación,  ó  mas  bien  cobardia,  lo  dejó 
grabado  en  este  lugar,  al  que  nomhr ó— J campamento  délos  Cobardes. 

Sobreponiéndose  á  los  acontecimientos,  siguió  su  marcha  hasta 
Lacangayé,  sitio  designado  para  el  recibimiento  de  Paiktn,  cacique 
de  los  Mocobís,  y  Primer  Caporal  del  Chaco. 

Los  pormenores  de  esta  entrevista  forman  el  episodio  mas  in- 
teresante de  la  expedicioa,  y  representan  al  vivo  las  ideas,  las  cos- 
tumbres, y  los  hombres  de  aquel  tiempo.  El  Gobernador  Matorras, 
sentado  en  una  petaca,  con  una  birretina  de  granadero  en  la  cabeza, 
recibió  á  Paikin  debajo  de  un  dosel  formado  de  fresadas,  y  le  en- 
tregó  el  bastón  del  naando,  proclamándolo  fiel  vasallo  del  Monarca 
de  las  Españas.  (10) 


(10)  Conservamos  en  nuestro  poder  un  cuadro  al  olio,  pintado  en  Salta  el  mismo 
año  de  la  expedición ;  en  el  que  está  representado  de  un  modo  original  el  recibimiento  de 
Paikni  en  el  campo  de  Matorras.  El.  retrato  de  Arias  es  idéntico,  según  nos  ha  asegura- 
do el  Sr.  D.  Jayme  Nadal  y  Guarda,  que  lo  acampanó  en  su  expedición  al  Chaco  en  ca- 
lidad de  Mayor  de  Ordenes :  y  es  muy  probable  qae  la  misma  recomendación  lleven  los  de- 
mas  retratos. 
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A.  dia  sig..ie„te.  y  en  el  n>ismo  parage,  e.pl.co  Mator  as  a 
Paikm  y  á  los  demás. caciques,  los  mistedos  de  la  Fe  catol.ca  la  m- 
:  alidad  del  al.a,  los  prémios  y  castigos  de  la  otra  .K.a.  etc.,  y 
con  estos  preliminares  fné  celebrada  la  paz  entre  el  Rey  de  Es- 
paña,  y  el  Primer  Caporal  del  Chaco. 

No  contento  con  esto  desenlace,  quiso  Matorras  realizar  el 
plan  de  Espinosa,  y  continuar  .u  marcha  hasta  Corrientes:  pero  en 
el  Consejo  de  oficiales  que  se  juntó  para  tomar  en  consideración  este 
proyecto  no  halló  mas  apoyo  que  Arias;  é  igual  opos.c.on  encon- 
tró el  plan  de  atravesar  en  balsas  el  Rio  Grande,  para  explorar 
sus  márgenes  septentrionales,  hasta  llegar  al  pié  de  las  serran.as  de 
Centa. 

Volvió,  pues,  á  Salta  y  se  sometió  voluntariamente  á  un  juicio 
ae,  residencia,  del  que  fué  encargado  D.  Antonio  Arriaga,  el  m.smo 
que  le  sucedió  provisoriamente  en  el  gobierno  del  Tacuman,  y  que,  tras- 
ladado después  al  corregimiento  de  Tinta,  debia  caer  primer  v.ct.ma 
del  furor  de  Tupac-Amaru.  Matorras  se  ocupaba  de  los  aprestos  de 
una  nueva  expedición,  cuando  la  muerte  le  sorprendió  en  las  mme- 
diaciones  de  Ortega,  adonde  habia  ido  á  activar  los  trabajos  de  una 
capilla.  ' 

Este  gefe  esforzado,  cuyo  nombre    merece    ser  inscripto  con 
respeto    en   los    fastos    argentinos,   pertenecia  á  una  rica  f^«"''^ 
Santander,  donde  nació  en   1720.     Llegó  á  Buenos  Aires  en  1750, 
con  un  valioso  cargamento  de  los  que  se  llamaban  entonces  géneros  de 
Castilla,  y  por  su  caudal  y  honradez,  fué  considerado  como  uno  de  los 
principales  comerciantes  de  esta  ciudad.    El  anuncio  del  descalabro 
de  Campero  le  inspiró  el  deseo  de   reemplazarie,  y  volv.o  a  España  a 
solicitar  personalmente  este  destino.    Ignoramos  en  que  se  funda  K  u- 
„es  para  estampar,  que   Bucareli  "  informó  al  Ministerio  el  d.sgusto 
.  con  que  veian  estas  provincias  exaltado  un  hon.bre  de  bajos  prmn. 
■     ^'pios  y  con  todas  las  calidades  que  debían  excitar  su  desprecio."  (11) 


(11¡   E>¡3a!/o  de  la  história  civil  del  Paraguay;  etc.   Tom.  III,  pág-  1«S. 
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Registrando  los  papeles  originales  del  finado  Gobernador  Matorras,  hemos 
encontrado,  entre  otras  cosas,  que  fué  Regidor,  Alférez  Real,  y  Defensor 
de  Menores  en  Buenos  Aires  ;  lo  que  no  prueba  ciertamente  que  era  des- 
preciado;  y  nada  hallamos  en  su  conducta  posterior  que  justifique 
estos  ultrages  (12).  Llenó  con  honor  sus  compromisos,  y  tal  era  su 
confianza  cuando  los  contrajo,  que  á  mas  del  depósito  que  hizo  de 
una  parte  de  su  pecúlio,  trajo  de  Europa  una  imagen  de  la  Divina 
Pastora  (13),  para  colocarla  en  el  primer  templo  que  debia  erigirse 
en  el  Chaco. 


Su  fallecimiento  no  alteró  las  disposiciones  de  los  caciques. 
Uno  de  ellos,  nombrado  Quetairí,  con  otro  indio  guaca,  casado  coa 
una  mocobí,  fueron  á  Macapillo  á  principios  de  1776,  (donde  se  halla- 
ba  de  doctrinero  el  P.  Lapa)  á  confirmar  las  paces  celebradas  con 
Matorras. 

m 

Lapa  los  condujo  á  Salta  á  tratar  con  Arias,  con  quien  se 
acordó  que  este  religioso  volveria  al  Chaco  bajo  la  protección  de 
los  caciques,  mientras  Arias  recabaria  del  Rej  la  autorización  com- 
petente para  emprender  una  nueva  expedición.  Los  resultados  de 
estas  medidas  se  manifestarán  cuando  llegue  el  caso  de  hablar  de  los 
diarios  de  Arias  y  Morillo.  Contrajéndonos  por  ahora  al  de  Mator- 
ras, observaremos,  que,  por  haber  salido  del  Fuerte  de  San  Fernando 
el  8  de  Junio  de  1774,  j  llegado  á  Lacangajé  el  19  de  Julio  siguien- 
i¡e,  recorrió  una  distancia  de  197i  leguas  (según  sus  cálculos)  en  42 
días.    Su  itinerario  es  el  siguiente  : 


Del  Fuerte  de  San  Fernando  á  las  Sepulturas   6  leguas. 

De  las  Sepulturas  al  Pozo  del  Leal   4 

Del  Pozo  del  Leal  al  Pozo  Verde   6 


(12)  Para  desmentir  de  un  modo  mas  convineente  los  asertos  de  Funes,  publica- 
mos al  fin  de  este  discurso  el  estado  de  servicios  del  finado  Gobernador  Matorras. 

(13)  Este  era  el  nombre  que  debia  llevar  la  nueva  provincia  del  Chaco.  La 
imagen  de  que  hablamos,  es  la  que  se  venera  ahora  en  la  Iglesia  Catedral  de  Buenos  Ai- 
res. 
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Del  Pozo  Verde  al  Rio  Dorado  

Del  Rio  Dorado  á  San  Simón  

De  San  Simón  á  la  Trampa  del  Tigre  

De  la  Trampa  del  Tigre  al  Rio  Grande  

De  este  punto  á  Santa  Rosa  

De  Santa  Rosa  al  Real  de  los  Tucumanos  ... 

Del  Real  de  los  Tucumanos  á  la  Puerta  de  Macomita 

De  la  Puerta  de  Macomita  al  Tren  de  Espinosa  

Del  Tren  de  Espinosa  al  campo  de  Lachirikin  

Del  campo  de  Lachirikin  a  Lacangayé  

De  Lacangayé  al  Potrero  de  San  Bernardo  


Desde  este  punto  mandó  á.su  intérprete  Acevedo,  j  á  un  tal 
Espinóla,  con  pliegos  para  Santa  Fé.    Tenían  que  pasar  por  el  terri- 
torio de  los  Abipones,  cujo   cacique  principal  Benavides  hostilizaba 
á  los  Tobas  j  Mocobís,    con  quienes   acababa  de    hacer   las  paces 
Matorras.    Esta  circunstancia  hacia  sumamente  peligrosa  esta  misión  : 
á  mas  de    la  dificultad  de  abrirse    el    paso  por  bosques  j  lagunas, 
y  por  un  camino  nunca  trillado;  puesto  que  la  expedición  qiie  salió 
de  Santa  Fé  eu  1759,   siguió  el  rumbo  del    Paraná  hasta   llegar  al 
pueblo  de  San  Fernando  (14).    Sin   embargo,   los  encargados  entre- 
garon los  pliegos  al  Comandante  de  Santa  Fé,    que  lo  era  entonces 
D.  Juan  Francisco  de  la  Riva  Herrera. 

En  las  observaciones  j  en  los  cálculos  de  las  distancias,  Ma- 
torras se  mostró  demasiado  crédulo,  j  bajo  este  punto  de  vista  el 
diario  de  este  gefe  presenta  muy  pocos  datos  que  puedan  admitir- 
se sin  discusión.  Su  credulidad  llegó  hasta  creer  posible  que  IeT 
Sierra  del  Alumbre  alcanzara  á  16  leguas  de  altura  perpendicular  (15), 
y  sostuvo  haber  visto  víboras  de  dos  cabezas,  que  "cuando  las  espan- 
tan de  un  lado,  retroceden  sin  volver  el  cuerpo."  (1*6) 

(14)  Para  esparcir  alguna  luz  sobret  la  parte  oriental  del  Chaco,  tan  imperfecta^ 
mente  dibujada  en  todos  los  mapas,  agregaremos  algunos  datos  que  hemos  hallado  en  el  dia- 
rio poco  conocido  é  inédito  de  esta  expedición. 

"De  Santa  Fé  á  las  reducciones  de  San  Pedro   y  San  Xa- 
vier ,   39  ó40legUM. 


7  leguas. 

5 
18 

7 

4 
32 

27 
47 
26 
4 
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(15)  Pág.  7  del  Diario. 

(16)  Pág.  29  del  mismo. 
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Del  Rio  Bermejo  habló  poco,  y  con  acierto:  le  pareció  tan 
tortuoso  en  su  curso,  que  (según  se  expresa)  "da  en  partes  vueltas 
de  dos  j  tres  leguas,  con  cujo  motivo  forma  islas  de  cuatro  j  seis 
leguas:"  también  lo  declaró  navegable.  Pero,  no  fuá  esto  Lo  que  mas 
halagó  á  la  Corte  de  España,  sino  el  anuncio  de  íiaUarse  en  el  Cha- 
co "  ostras  de  perlas,  áunque  de  corto  oriente,  lavaderos  de  oro  en  los 
varios  ríos  que  bajan  de  las  serranias  de  Centa,  y  mas  que  todo  la 
promesa  que  hicieron  los  caciques  á  Matorras,  de  traerle  al  siguiente 
año  dos  varones  y  dos  hembras  de  cadauna  de  las  dos  naciones  es- 
tablecidas  al  norte  del  Bermejo,  una  de  ellas  enteramente  pelada,  y 
la  otra,  cuja  estatura  no  pasaba  de  tres  cuartas. 


"De  San  Pedro  y  San  Xavier  á  San  Gerónimo. 

"De  San  Gerónimo  al  Rio  de  las  Capivaras  

"De  las  Capivaras  á  San  Fernando  


40- 
40 
40 


"De  Santa  Fé  á  San  Fernando  ...160 


«Este  pueblo  de  Abipones,  destruido  por  los  Tobas  y  Mocobís  en  1769,  estaba  en 
un  sitio  paralelo  á  la  ciudad  de  Corrientes.  De  San  Fernando  á  Lacangayé  se  regulaban 
cerca  de  70  leguas." 

"De  Santa  Fé  hasta  las  Capivaras  es  terreno  hermoso,  y  el  mejor  de  la  provincia.  San 

Gerónimo  está  situado  entre  los  rios  Malahrigo  y  del  Rey.  El  primero  se  pasa  á  caballo,  y 
el  otro  á  nado  :  desaguan  ambos  en  el  Paraná." 

"Sobre  un  brazo  de  este  rio  está  fundado  el  pueblo  de  San  Xavier,  de  nación  Mo- 
cobi.  A  las  14  leguas  vuelve  este  brazo  á  entrar  al  álveo  de  su  madre,  y  todo  el  es  na- 
vegable." 

"Saliendo  de  Santa  Fé  para  el  norte,  los  rios,  ó  arroyos,  se  siguen  en  el  orden  si- 
guiente:  Malabrigo,  Rio  del  Rey,  Rio  de  las  Capivaras,  Rio  Negro,  Rio  Verde,  y  Sa- 
ladillo, ó  Rio  del  Potrillo  Muerto.  Este  Saladillo,  el  mas  inmediato  al  Bermejo,  inun- 
da tanto,  que  habiéndolo  pasado  al  salir  del  sol,  y  caminado  todo  el  dia  por  su  bañado,  á 
las  9  de  la  noche  apenas  hallamos  albardon  endonde  formar  el  real.  Estará  el  Rio  Negro  á  4 
leguas  de  San  Fernando:  el  Verde,  á  9,  y  el  Saladillo,  á  28  al  norueste:  todos  corren  á  de- 
saguar en  el  Paraná.  Los  rios  Saladillo,  Verde  y  Negro,  están  mas  al  norte  del  paralelo 
de  Corrientes,  y  por  consiguiente  es  necesario  levantar  mas  al  norte  todos  los  demás  rios 
y  arroyos  que  median  del  Bermejo  á  Santa  Fé,  á  proporción  de  sus  distancias,  porque  las 
que  anoto  son  ciertas." 

"Desde  las  Capivaras  al  sureste  nuestra  ruta  fué  40  leguas  al  poniente  de  la  costa 
del  Paraná.  Todo  es  bajío  basta  el  Bermejo,  con  cañadas  de  5  á  6  leguas,  y  arroyos  pan- 
tanosos que  forman  el  Rio  Negro  y  el  Verde." 

"No  hay  caza  de  venados,  ni  avestruz,  ni  capivaras :  solamente  vimos  un  Quarubirú, 
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Estas  indicaciones  hechas  con  ingenuidad  por  Matorras,  fueron 
repilogadas  gravemente  en  una  cédula  real  del  6  de  Setiembre  de 
1777,  por  la  que  se  autorizó  al  Virej  de  Buenos  Aires  para  dictar 
todas  las  medidas  que  considerase  necesarias  para  afianzar  las  con- 
quistas del  Chaco. 


Buenos- Jiires,  OcUibre  de  1837. 


PEDRO  DE  ANGEXiZS. 


que  en  mi  país  se  llama  "bascuenza,"  y  en  castellano  "cabra  montéz."  De  las  Capivaras 
en  adelante  no  hay  mas  que  Carayás,  que  son  monos  grandes." 

"Desde  el  sitio,  donde  estuvo  edificado  el  pueblo  de  San  Fernando,  se  divisa  Is 
ciudad  de  Corrientes.  " 

«La  Cañada  de  los  Caracoles,  que  está  sobre  el  Rio  de  las  Capivaras,  tiene  5  leguas 
de  largo,  de  sueste  á  norueste.  Se  inunda  por  Mayo,  y  desagua  por  muchas  bocas  en  el 
Rio  de  las  Capivaras :  por  Marzo,  polvea." 

"Desde  las  Capivaras  al  norte,  y  en  las  cercanías  de  San  Gerónimo,  hay  palmares 
de  enmaderar,  y  de  San  Fernando  al  poniente,  y  aun  en  la  costa  del  Paraná,  madera  de 
lapacho,  y  otras  que  se  elevan  á  las  nubes,  etc." 
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REIiACIOIff 

DE  LOS 

MERITOS    Y  SERVICIOS 

DE 

D.  GERONIMO  MATORRAS 

ALFEREZ  REAL  DE  LA  CIUDAD  DE  BUENOS-AIRES, 

EN  LAS 

PROVINCIAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 


Consta,  que  por  elección  fué  nombrado  en  1.°  de  Enero  de  1758  para  Regidor  de 
aquella  ciudad,  cuyo  empleo  sirvió  con  exactitud,  asistiendo  á  todas  las  funciones  públicas 
que  se  le  ofrecieron,  desempeñando  igualmente  el  ministerio  de  Fiel  Egecútor  el  tiem- 
po que  le  tocó  por  turno :  ofreciéndose  voluntariamente  á  la  defensa  de  los  pobres,  satisfa- 
ciendo de  su  caudal  los  gastos  que  en  uno  y  otr©  egercicio  se  ocasionaron,  sin  mas  utili- 
dad que  la  del  bien  público,  y  haber  ofrecido  al  Cabildo  concurrir  con  una  parte  de  algún 
dinero  para  que  se  construyese  una  capilla  en  la  real  cárcel,  en  la  que  oyesen  misa  los 
presos  de  uno  y  otro  sexo,  que  carecían  de  este  beneficio;  y  no.  acordándose  nada  sobre  el 
asunto,  dispuso  á  su  costa,  desde  aquel  año  hasta  el  presente,  se  celebrase  el  Santo  Sa- 
crificio todos  los  días  festivos,  pagando  la  limosna  correspondiente.  Que  habiendo  entendido 
que  el  mismo  Cabildo  intentaba  exigir  un  peso  á  cada  pulpero  para  costear  la  función  del 
Corpus  en  el  propio  año,  de  suerte  que  llegarla  la  derrama  á  300  pesos,  se  ofreció  hacer 
dicha  función  por  solo  60,  repartiéndose  á  proporción  corta  á  los  dichos  pulperos. 

Que  estando  vacante  el  empleo  de  Alférez  Real  de  la  expresada  ciudad  de  Buenos 
Aires  por  muerte  de  D.  Francisco^  de  Cubas,  se  sacó  al  pregón,  y  precedidos  de  los  re- 
quisitos que  en  tales  casos  se  acostumbran,  se  remató  en  él,  como  mayor  postor,  en  la  can- 
tidad de  1,000  pesos ;  y  después  de  verificada  su  entrega  en  aquellas  reales  cajas,  con  mas 
lo  correspondiente  al  servicio  de  media-annata,  le  despachó  el  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral de  aquella  Provincia,  el  Exmo.  Señor  D.  Pedro  Cevallos,  el  título  necesario  para  su 
uso  y  egercicio,  en  16  de  Mayo  de  dicho  año  de  1758,  de  cuyo  oficio  aparece  tomó  pose- 
sión en  26  de  Junio  siguiente :  y  para  obtener  la  real  confirmación,  hizo  el  recurso  nece- 
sario á  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  la  Plata,  donde  también  puso  en  cajas  reales 
otros  100  pesos  mas  de  donativo,  como  es  costumbre,  para  que  su  Fiscal  la  solicitase  en  el 
Consejo.    Que  como  tal  Alférez  Real  se  depositó  en  él,  en  el  año  de  1759,  (por  indisposi- 
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cbn  del   que  e<^ercia)  la  vara  de  Alcalde  Ordinario  de  segundo  voto,  con  la  judicatura  de 
menores  de  la  propia  ciudad;  y  en  el  tiempo  que  egerció  estos  cargos   asistió  diariamente  a 
los  Cabildos  qul  se  celebraron,  y  al  despacho  de  las  causas  que  se  ofrecieron,  tanto  civiles 
como 'criminales,  sin  exceptuar  las  verbales,  oyendo  á  las  partes  con  toda  benignidad  y  pr- 
denoia,  procurando  con  sumo  agrado  la  composición  de  las  partes  interesadas,  obviando  liti- 
gios;  de  suerte  que  consta   la  eficacia  del  cumpUmiento  de  su  obhgacion,  y  el  que  de  no- 
che no  se  experimentasen  robos  ni  quimeras:  con  la  mayor  puntualidad  rondaba  a  pie  y  a 
caballo  sin  omisión  alguna,  ni  menos  que  hubiese  tratado  mal  á  ninguna  persona     Que  ha 
sido  puntualísimo  en  el  egercicio  y  desempeño  del  empleo  de  Alférez  Real,  sin  haber  per- 
cibido sueldo  alguno;  é  hizo  en  el  propio  año  Umpiar  las  andas  de  San  Martin,  Patrón  de 
aquella  ciudad,  costeando  de  su  caudal  varias  piezas  de  plata  que  le  faltaban.    Saco  en  su 
víspera  v  dia  su  Real  Estandarte  al  paseo  acostumbrado,  con  el  esplendor  correspondiente  a 
tal  festividad,  según  se  egecuta  todos  los  años.    Que  igualmente  sacó  dicho  Real  Estandarte 
en  la  proclamación  de  S.  M.  reinante,  é  hizo  la  proclama  en  seis  ■  distintos  parages,  y  con 
tanto  lucimiento  en  los  actos  públicos  y  funciones,   que  en  tales  casos  se  egecutan,  que  no 
dejó  qué  apetecer  á  todo  aquel  vecindario,   y  al  numeroso  concurso  de  forasteros  que  con- 
currió  á  ellas:  manifestando  su  generosidad  y  esplendidez,  costeándolas  de  su  propio  caudal,  y 
sin  recibir  ninguna  ayuda  de  costa,  solo  por  el  ardiente  celo  con  que  tributaba   sus  obse- 
quios á  tan  elevado  Soberano,  pues  cedió  á  la  ciudad  todas  las   máquinas  y  adornos  que 
con  este  motivo  habia  costeado,    á  fin  de  que   sirviesen  en  las  solemnidades   del  Cor;,..,  o 
en  las  que  se  tuviesen  por  convenientes.     Que  asimismo  ha  sido  Defensor  de  Menores,  y 
Diputado  para  las  funciones  de  las  exequias  que  se   hicieron    en  aquella  Repubhca,  por  el 
fallecimiento  del  Señor  D.  Fernando  el   VI,  y  las  Señoras  Da.    Mana  Barbara  de  Portu- 
.ú,  V  Da.  María  Amalia  de  Saxonia,  habiendo  satisfecho  todos  estos  cargos  con  el  honor 
correspondiente  á  su  persona.    Y  que  durante  la  próxima  pasada  guerra  contra  las  Coronas 
de  Ingkterra  y  Portugal    franqueó  su  quinta    para  que  se   acuartelasen  en  ella,  como  en 
cuartel  general,  cuatro  compañías  de  milicias,  en  donde  permanecieron  hasta  que  se  finahzo 
la  -uerra,  en  cuyo  tiempo  las  asistió  con  lo  que  necesitaron.    Y  finalmente,  consta  que  to- 
dos los  dichos  empleos  los  ha  desempeñado  con  la -mayor  eficacia,  honor  y  desinterés,  y  que 
ha  venido  á  España  con  licencia  de  aquella  Ciudad.    Y  por  la  satisfacción  que  de  su  con- 
ducta tiene,  le  ha  conferido  sus  poderes  para  que  solicite  aquello  que  considere  ser  en  be- 
neficio de  aquella  Ciudad. 

Formóle  e«  la  Secretaria  del  Conseja  y  Cámara  de  ludías,  de  la  Negociación  del  Peró^de  varios  documen- 
<os  autorizados  que  presentó,   y  certificacicies  del  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Cevallos,  Gobernador  de  aquella  Provincm,  Ca- 
bildo di  aquella  Ciudad  y  Tribunal  de  la  R>al  Hacienda,  que  se  le  volvieron.    Madrid,  y  Noviembre        de  176&, 
\    .      -  D.  Ignacio  Antonio  de  Bustamants. 
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DIARIO  DE  MATOKRAS. 


Individuos  de  la  Expedición, 


El  Señor  Gobernador  D.  Gerónimo  Matorras. 

Su  Maestre  de  Campo,  D.  Francisco  Gavioo  de  Arias. 

Eclesiásticos  1/  Misioneros. 

El  Señor  Dr.   D.  Lorenzo  Suarez  de  Cantiilana,   Canónigo  de 

la  Santa  Iglesia  de  Córdoba. 
El  Maestro  D.  Domingo  Argañarás,  Capellán  del  Gobierno. 
El  P.  procurador,  Fraj  Antonio  Lapa,  del  Orden  Seráfico,  Cura 

de  la  Reducción  de  MacapiÜo. 


El  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Antonio  'Araoz,    Regidor    de  la 

ciudad  del  Tucuman. 
El  Teniente  Coronel  D.  Mariano  León  García. 
El  Teniente  Coronel  i).  Rafael  Calvo  j  Mariño. 


D.  Simón  Chaves  Domínguez,  Alférez  Real  del  Tucumaa, 

Blas  Joaquín  de  Brizuela,  Procurador  general  déla  ciudad 

de  Córdoba. 
Gerónimo  Román. 


Maestres  de 


Julio  Ramón  de  César,  Inareníero. 
Miguel  Alurralde. 
Fermín  Texerína. 
Diego  Angel  Leiva. 


Sm^gentos  Mayores 


D.  Juan  Dionisio  Vera, 

Agustin  y  D.  Santos  López. 
Francisco  Sobrecasas. 


Capitanes, 


D.  Gerónimo  Toraas  Matorras. 
José  Tomas  Sánchez  de  Junco. 
Agustin  López  j  Araoz. 
Ignacio  Andrada. 
Alejo  Jauregui.        '  • 
Fernando  Segura. 

Francisco  Trivinos,  cabo  de  partidarios. 
Rafael  Bachier,  piloto. 

Médico, 


D.  Juan  Constanz. 


D.  Juan  Alvarez. 


Saiigrador. 


Panadero. 

D.  Juan  Manuel  Guzman. 

Milicianos, 


Habiéndose  reconocido  las  listas,  el  dia  cinco  de  J unió  se  halla- 
ron de  unos  j  otros  508  :  pero  como  el  siguiente  dia  desertasen  130 
del    tercio  del  Tucuman,  llevándose  las   armas,  municiones  y  demás 
providencias  que  se  les  habian  repartido,  solo  quedaron  (inclusive  ofi- 
ciales) 378,  j  todos  fueron  proveidos  de  carabinas  con  bajetones,  tra- 


MATORRAS. 


6 


bucos,  lanzas  y  machetes;  y  á  los  mas  con  pares  de  pistolas,  sables, 
bandolas,  cartucheras,  llevando  de  reten,  ademas  de  los  pedreros  y 
esmeriles,  ocho  arrobas  de  pólvora,  dos  mil  cartuchos  con  balas, 
achas,  palas,  azadas,  y  otros  diferentes  pertrechos  de  guerra  y  herra- 
mientas. 

Cabalgaduras. 

Ademas  de  tres  que  lleva  cada   individuo,  caminaron  600  mu- 
las  empleadas  en  cargas,  y  de  repuesto  800  caballos  y   1,200  reses. 


Hastimentos. 


De  biscocho,  harina  de  maiz  tostado,  dicha  de  trigo,  tabaco 
sal,  charque  molido,  108  cargas,  sin  incluir  los  ranchos  del  Señor  Go- 
bernador y  su  Comandante,  que  coraponian  32  y  24,  en  que  se  aco- 
modaron los  vestuarios,  demás  ropas  y  baraterías  que  se  llevaron 
para  obsequiar  á  los  caciques  é  indios.  Y  compone  el  total  de  car- 
gas 164,  á  que  agregadas  las  de  la  familia  del  Señor  Gobernador^ 
la  del  Comandante,  oficiales,  cabos  y  otros  individuos,  pasaba  el  nú- 
mero de  todas  de  250,  en  que  se  regularon  las  competentes  pro- 
videncias para  cuatro  meses  de  marcha. 

En  Junta  de  guerra  que  se  tuvo  en  el  Fuerte  del  Rio  del 
Valle,  con  asistencia  del  Señor  Gobernador,  Canónigo  y  oficiales,  se 
reconoció  el  armamento,  pertrechos  y  demás  providencias,  y  se  ha- 
llaron ser  todas  de  buena  calidad  y  superabundantes  para  la  marcha 
de  cuatro  meses :  y  entre  otras  providencias  que  se  acordaron,  fué 
la  de  nombrar  para  este  diario,  á  mí,  D.  Blas  Joaquín  Brizuela,  na- 
tural de  la  ciudad  de  la  Rioja,  vecino  y  Procurador  general  de  la 
ciu^dad  de  Córdoba. 

Después  de  haberse  dicho  misa  cantada  en  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  del  río  del  Valle,  el  dia  8  de  Junio  de 
1174,  y  aprontado  todo  lo  necesario,  se  hizo  á  cosa  de  las  tres  de 
la  tarde,  seña  para  la  marcha,  disparando  dos  cañones  de  á  cuatro  ; 
y  haciendo  tocar  la  caja  de  guerra:  á  cujo  aviso,  estando  todos  pron= 
tos,  enarboladas  las  banderas,  salimos  de  dicho  fuerte,  acompañando 
al  Señor  Gobernador,  y  llegamos  á  poner  el  real  á  cosa  de  dos  le- 
guas. 


(5  DIARIO 

El  sio-uiente  9  caminamos  4,  y  pusimos  el  real  en  el  parage  las 
Sepulturas,  donde  nos  mantuvimos  hasta  el  11,  aguardando  que  llegase 
el  Señor  Canónigo  con  su  carretilla,  y  otras  providencias.  Trajeron- 
se  cinco  desertores,  y  se  dieron  á  cada  uno  cinco  carreras  de  rigo- 
rosas baquetas,  dando  el  Señor  Gobernador  10  pesos  por  cada  uno, 
que  repartieron  entre  los  que  los  apresaron,  prometiendo  doblada  can- 
tidad á  cualesquiera  otros  que  en  lo  sucesivo  se  prendiesen  por  igual 
delito. 

El  11  seguimos  la  marcha  hasta  el  parage  nombrado  el  Pozo 
de  Leal:  caminamos  como  4  leguas;  y  deseando  el  Señor  Goberna- 
dor arracionar  toda  la  gente  de  la  marcha,  de  suerte  que  en  un 
raes  no  necesitase  echar  mano  de  los  bastimentos  que  se  llevan  para 
cuatro,  mandó  traer  del  Fuerte,  de  las  abundantes  providencias  que 
allí  quedaron,  el  biscocho,  harina    de  raaiz,  jerba,  tabaco  y   sal  ne- 


cesaría. 


El  12  seguimos  la  marcha  hasta  el  parage  nombrado  el  Pozo 
Verde,  y  caminamos  como  6  leguas  y  se  presentaron  como  40  inlios 
Mataguayos,  desarmados,  pidiendo  al  Señor  Canónigo  Snarez,  y  á  di- 
cho Comandante  Arias,  interpusiesen  su  ruego  al    Señor  Gobernador 
por  ellos  y  demás  de  su  nación,  pues  se  confesaban  arrepentidos  de 
la  invasión  que  egecutaron  en  la  reducción  de  Valbuena,  prosnetiendo 
no  reiterar  en    adelante  daño    aleono  en  las   reducciones   ni  en  las 
fronteras.    Y  aunque  el  Señor  Gobernador  se  negase  á  estos  oficios, 
ha  mandado  que  por  ahora  no  se  les  haga  daño  alguno,  mandándoles 
decir,  que  si  lo  egecutaban  durante  la  marcha  y  su  regreso,  los  ha- 
bía de  sacar  á  todos,  para  ponerlos  en  enco;n¡en;las    en  la    Rioja  y 
Valle.     En    este    dia  se  pasó  la  órden  á  todos  los  que  cuidaban  la 
caballada  y  ganados,  para  que  pusiesen  particular  cuidado  en  la  ron- 
da  de  uno  y    otro,  prometiendo    correspoiideiles    mensualmente  su 
trabajo  ;   para  lo    que   se   llevaban  en  plata    sobre  5,000    pesos,  en 
ropa  hecha  mayor  cantidad:  cuya  noticia  ha  producido  el  mayor  gus- 
to en  estas  gentes,  como  también  la  oferta  de   10  pesos  para  repar- 
tir entre  los  que  acompañan  al  Señor  Gobernador  hasta  la  ciudad  de  Cor- 
rientes, ademas    de  la  yerba  y  tabaco,  que  cada   individuo  quisiere 
traer,  con    cuya    esperanza    todos  los  de  la  marcha   la  egecutan  con 
el  mayor  gusto. 

Desde  la  primera  noche  en  qne  empezaron  á  poner  centinelas» 
suWó  de  ronda  el  Señor  Gobernador,  (¡ne  la  hizo  id  cuarto  de  prima; 
sio-uió  el  Comandante  de  esta  expedición,  á  este  Ioí  Tenientes  Corone- 
les  D.  Pedro  Antonio  Araoz,  D.  León  Garcia  y  D.  Rafael  Calvo  ;  el 


M  A  TORRAS. 


A  erez  Real  D.  S.mon  Domínguez,  D.  Fermín  Texerina,  D.  Miguel 
Aldurrald,,  D.  Gerónimo  Román,  egecutando  lo  propio  los  demás  ofi. 
cíales  de  la  Rioja  j  Valle.  Habieudo  expuesto  el  Señor  Goberna, 
dor  en  publico,  suphria  por  cualquiera  que  no  pudiere  hacer  la  ron- 
da el  cuarto  que  le  señalasen:  de  suerte  que,  coa  este  ejemplo  has- 
ta e  Señor  Canotago  capellán  j  el  misionero  se  liaa  ofrecido  á  e^ecu- 
tar  io  mismo.  .  ° 

La  estola  del  ornamento  que  usaba  por  estos  parages  el  glo- 
rioso San  Francisco  Solano,  se  llevó  siempre  en  la  marcha.  En  este 
día  se  d.o  por  el  Señor  Canónigo  la  absolución  general,  que  se  acos- 
tumbra en  las  entradas  de  estos  fértiles  países. 

A  I  T>-^^J!'^  ]^  can.inamos  7  leguas,  y  pusimos  nuestro  real  á  orillas 
del  Rio  Dorado,  cujas   saludables  aguas    imitan  en  su  color   á  este 

precioso  metal.    Tiene  su  on'o-en  en  la^?  fd,i■^-^  ,lo  i         •      ^  • 

's^"  laidas  de  la  eminente  sierra 

nombrada  Santa  Barbara,    de  ¡a   jurisdicción  de  Jujuj     desde  cuya 
elevada  cumbre  se  reconoce,  cuando  está  el  tiempo    si^  nublados,  lo 
dilatado  de  este  Gran  Chaco  :  j  en    un   manuscrito   que  se  encontró 
en  la  reducción  de  indios  Tobas,    que  e3tavo  al  cargo  de  los  Jesui- 
tas  se  refiere  que,  habiéndola  transitado  uno  de  ellos,  y  reconocido 
probjamente  su  distancia,  halló  que  tenia  perpendicular  16  le-uas  y 
asienta  que  tiene  mas  altura  que  el  nombrado  Pico  de  TenerTfe  '  A 
la  parte  del  poniente  están  establecidos  los  Fuertes  del  Río  Ne^ro 
nombrados  Santa  Bárbara,  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  el  del  Ro- 
sario de  Ledesma  j  el  piquete  de  San  Bernardo,  en  los    cuales  se 
mantienen  como  80    soldados    partidarios  pagados.    Críanse    en  dicho 
no  Dorado  abundantes  j  regalados  peces   de    este  nombre  ;   y  des- 
pués   que   caminan    sus   corrientes  como    la  distancia  de  20  leo-uas 
termina  en  diferentes  lagunas,  egecutando  lo  propio  el  nombrado  deí 
^alle:  j,  rebozando   unas  y  otras  en  el  tiempo  de  aguas,    llegan  sus 
derrames   hasta   el  Rio   Grande,    dejando    intransitables    estas  cam- 
panas. 

Habiéndonos  detenido  el  día  14,  aguardando  ocho  cargas  de 
víveres,  que  se  repartieron  arracionando  toda  la  gente  para  un  mes, 
caminamos  el  15  como  unas  5  leguas,  y  pusimos  nuestro  acampa- 
mento en  el  parage  nombrado  San  Siman,  proveyéndonos  de  agua 
ae  las  lagunas  que  forma  el  Dorado. 

El  16  caminamos  como  unas  4  leguas,  j  pusimos  nuestro  real 
ea  un  palmar» 


g  .  DIARIO 

El  17  caminamos  7  leguas   por  el  mismo  palmar,  enconlrando' 
algunas  palmeras,  cuya  altura  excedía  como  de  20  varas. 

El  18  caminamos  como  unas  3  leguas,  encontrando  á  las  dos 
de  estas  un  bañado,  como  de  medio  cuarto  de  legua,  y  aunque  lleva- 
los  mas  de  250  bestias  de  cargas,  habiendo  tomado  el  Señor  Goberna- 
dor el  cabestro  de  una,  y  í  su  ejemplo  egeoutado  lo  propio  todos  los  de- 
la  corapañia  de  reformados,  logramos  salir  á  campana  seca,  sm  que 
nos  sucediese  averia. 

El  19  después  de  haber  oido  misa,  caminamos  como  unas  4 
leguas,  vadeando  con  felicidad  el  zanjón,  ó  pantano  nombrado  la  Tram- 
pa del  Tigre. 

El  20  caminamos  coma  unas  3  leguas,  habiendo  vuelto  á  ra» 
dear  el  mismo  zanjón,  que  por  estar  hondo,  y  no  exponer  á  avenas 
nuestras  cargas,  lo  pasaron  en  balzas,  y  acampamos  como  a  tres  cuar- 
tos de  re-ua  del  Rio  Grande,  al  cual  no  llegamos  a  causa  de  ha- 
í)erse  arrimado  á  la  banda  del  sur  su.  creciente.,  é  inundado  el  cam- 
po nombrado  la  Esquina,  que  solia  servir  de  acampamento. 

El  21  nos  detuvimos,  esperando  al  Comandante  del  Rio  del  Ya- 
Ue  D  José  Plazaola,  que  debia  venir  á  alcanzarnos  con  algunas  ca- 
balgaduras, cujo  encargo  se  le  hizo  desde  el  Dorado  el  día  15,  coa 
cartas  que  llevaron,  y  cabalgaduras  canz^adas  los  partidarios  Burgue- 
no  y  Lorenzito. 

Ef  22,  estando  aparejando  las  muías  para  caminar,  tuvimos  no- 
ticia que  la  gente  que  arreaba    la  caballada    del  común    y    vacas  se 
habían  amotinado,  resueltos  á  volverse,  llevando  dicha  caballada:  pero 
habiendo  despachado  el  Señor  Gobernador  al    Comandante  General  y 
ai  cabo  de  partidarios,  D.  Francisco  Trivifios  con  60  hombres  de  ar- 
ma',  se  logró  sugetarlos,  conduciendo  100  presos  á  nuestro  real,  y  Be. 
volvieron  á'juntar  las  caballadas  dispersas,  en  que  hicimos  concepto  de 
no  habérsenos  perdido  alguna,  y  se  echaron  menos  como  unos  cinco  hom- 
bres fronterizos,  que  ganaron  los  montes.    Recibióse  breve  y  sumaria 
inf>rmacion,  y  resultaron  los  principales  cómplices,  Justo  Guárnante, 
que  anduvo   alborotando  aquella  mañana  los  demás,    Ramón  Romano 
j    Pedro  Jurado,  que  hicieron  alguna   resistencia:  y  aunque  el  Se- 
ñor Gobernador  estaba  resuelto  á  que  jugasen  las  vidas  entre  los  tres, 
y  prevenidas  las  varas    para  dar    baqueta   á    los  demás,  los  ruegos 
del  Señor  Canónigo  y  de  todos  los  oficiales    alcanzaron    perdón  ge- 
neral, y  se  mantavieron  en  la  siguiente  jornada  á  los  tres  con  grillos.. 
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El  23  caminamos  4  leguas  :  acampamos  cerca  del  rio,  recono- 
ciendo de  la  otra  banda  crecido  número  de  indios,  como  asombrados 
de  nuestra  marcha;  pero  habiendo  pasado  á  nuestro  llamado  como 
cuatro  o  cinco,  obsequiados  por  el  Señor  Gobernador  con  cascabe- 
es  y  abalorios,  con  las  noticias  que  estos  les  llevaron,  egecutaron 
lo  propio  en  crecido  numero:  de  suerte  que  en  nuestro  real  pare- 
cían  moscas,  según  la  multitud  de  ellos,  y  sumamente  alegres,  toma- 
ban los  despojos  de  las  reses  que   se  mataron. 

El  24  caminamos  como  unas  4  leguas,  y  acampamos  en  el  pa- 
rage  que  dicen  llamarse  Sania  Rosa,  y  es  hasta  las  últimas  ranche- 
rías de  los  Mataguayos,  cuja  numerosa  nación  ocupa  los  fértiles  y 
dilatados  países  desde  NE  al  SE  do  este  Chaco,  la  extensión  de  mas 
de  150  leguas,  desde  este  parage  hasta  las  fronteras  del  curato  de  Ho- 
moguaca  de  la  gobernación  del  Tucuman;  y  desde  el  NE  al  SE  co- 
mo unas  80  leguas.  ' 

J  El  25  caminamos  solo  3  leguas,  á  causa  de  haber  lle-ado  la 
noche  antecedente,  como  á  las  ocho  de  ella,  el  Comandante  del  Fuer- 
te del  Rio  del  Vallo,  D.  Jo.é  Plaraola,  con  dos  partidarios,  uno  tucu- 
mano  j  otro  nojano  voluntarios,  conduciendo,  arreglado  á  la  orden  que 
se  le  dio,  muías  y  caballos  para  el  Señor  Gobernador,  en  que  se 
tuvo  por  conveniente  entregarles,  de  unos  y  otros  animales,  los  que  ve- 
nían en  la  marcha  ja  inservibles;  j  regresó  dicho  Comandante  con 
dos  de  los  que  vinieron,  D.  MiUan  Tardio,  que  vino  en  dicho  nüme- 
ro,  j  D.  José  Aldunate,  vecino  de   Salta,  enfermo. 

El  26  caminamos  5  leguas,  j  hubieran  sido  mas  á  no  emba- 
razarlo dos  retazos  de  espesísimo  monte,  en  que  fué  preciso  detener- 
nos para  abrir  el  camino. 

El  27  caminamos  4  leguas,  llegando  á  acampar  como  á  una  del 
Kio  brande,  j  habiendo   encontrado  los   indios  Maíaguajos,  Ignacio 
y  López,   nos  aseguraron  que  los   de  la  otra  banda  de  las  naciones 
Malbala   j  Chunup,,    no  nos  harian,  por  amigos,  algún  daño  :  pero  á 
cosa  de  las  tres  de  la    mañana  disparó    con  tal  furia    la  caballada, 
que  dividida  en  mucha  distuocia,  fué  menester  emplear  el  si-uiente 
día  para  recogerla;  j  averiguamos  que  los  dichos  indios  la  espa'níaron 
haciendo  todo  empeño  de  pasarla  á  la  otra  banda,  lo  cual  coosiguic-' 
ron  hasta  unos  40:  pero    habiéndolos  amenazado,    nos  trajeron  19  en- 
tre muías  j  caballos,  j,  por  no  detenernos,  se  suspendió  el  recobro 
ae  los  demás  hasta  la  vuelta. 
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.i„„  .  .«cede,  .ue  f^P-^t^o:.  z  d  :.'o^:rL.p.>.e„to,  .  ha- 
f  T^ítal  ml't  1(Í     oraetavi^o,  p.-a  tobarlos  e.    dia  si- 

fZl:  ser  la  festividad  del  Sefior  San  Pedro.  , 

Fl  30  caminamos  como   unas    5  leguas,  y  antes  de  llegar  al 
n,  c   Wcimos  el  campamento,   saUeron   á   encontrarnos  el 
parage  en   q..e   h.cmos  P  egecutándolo,  y  demos- 

era  y  v,.r,o,  .na>o,   de         "^'^       ^verig  ada  la  cansa,  nos  entera- 
,..„do  mucho  temor  y  r^ee^  je    a^^  ^^^^^^^ 

mos  procedía  de  e»tar  cnem  .^^^^^..^ando-  V  liabieudo  mediado 
U  nación  Pasian,  que  nos  ven.a  -  ^ '""f  ^  ^^^^.^  geHor  Go- 
su  cnra  doctrinero,  Fray    Antonio  I.apa    a  p  e  n 

bernador  y  oficialidad,  se  ---■'■""^J.^^'r  ranchería  de  los 
,„.,e,  donde  P«--  ^  ",r   :  estado  algunos  de  dichos 

dichos  ,nd,os-.  con  ¡di^.o^   ,l  Señor  Gobernador 

Cuaipis,  agregados  a  las    redu.c.       ,  t  j.         establecerse  con 

qne  le,  destinase  con  -P--°;>;  ''^^t  coÍedMa,  reservando  S.  S. 
cnra  doctrinero;  ^^^^^  ^^XZo  ^^^r...  conveniente:  con  lo  que 
la  elección  del  parage  que  P  '  j^^^s  con  que 

los  indios  quedaron  muy  gustosos,  y  lo  m,»mo 
tiieron  obsequiados. 

■         r.  A-,  1"  de  Julio  caminamos   4  leguas,  á   cuyo  camparaen- 
El  d.a  1.    de  Jul.o  c  ^.^^^^ 

to  llegó  á  ^''-nzarnos         R^^-  ..^formados  de  d,- 

Tncnman,  y  alférez  ''"^""'P^"'  ^^^^jal,  suplicando  le  dispen- 
cha  ciudad,  que  presento  a  «"  '  J    desertando  con 

,,,e  el  defecto  en  que  .ncurr.o  el   d  a   6  de  J 

icin  ,\f  la  nlaza  de   armas    del    Rio  del  vane,   aiega  t 
r  Jer'':id'o%  olentado  de  los  ^  " 

:;rgen\t::brev!drt.ra  ::eU:t1ncorporarse  en  nue.ra  mar 
cSa  en  cuya  consecuencia  el  Señor  Gobernador,  abrazándole,  le  re 
:1;í6  con  i  mayor  agrado,  para  que  siguiese  la  expedición. 

m  2  se    caminaron  4  leguas,  todas  por  un    dilatado  palmar, 
1  !  1  llamos  de  20  á  24  varas  de  altura,  y  algunas  en  part- 
en que  las  hallamos  ue  .u  principio  eo 

eular,  que  conceptuamos  "eg-  ^  f «  •  ^f^dieran 'desearse  :  y 
,n  grosor  como  al  final,  y  tan  ."«re^  'O»  J  „^^^^ 

habiendo  deribado  algunas,  comimos  de  sus  colono  q 
buen  gusto,  imitando  en  este  al  de  las   nueces  verdes. 


DE   MATORRAS.  H 

•  El  3  caminamos  otras  4  leguas,  las  mas  de  ellas  por  el  mis- 
mo palmar,  y  venimos  á  acampar  media  legua  mas  adelante  del  que 
llaman  Real  de  los  Tucumanos  ,  en  que  estuvo  por  15  dias 
acampado  con  ellos  el  General  D.  Miguel  de  Araoz,  hallándose  de 
Gobernador  el  Señor  D.  Juan  Manuel  Campero;  y  de  donde  regre- 
saron con  el  motivo  de  haberse  amotinado,  y  vuelto  do  algunas  jor- 
nadas mas  adelante,  los  partidarios  del  Rio  del  Valle  y  Rio  Negro. 

El  4  caminamos  por  bosque  bastante  espeso,  cosa  de  tres  le- 
guas, y  después  como  otra  por  una  camda,  y  vinitaos  á  salir  al  pa- 
rage  que  llaman  la  Encrucijada  de  Macomita-^  pero  no  pudo  \legar  la 
carretilla  del  Señor  Canónigo,  que  lo  egecutó  á  la  mañana  siguiente. 

El  5  nos  detuvimos  á  causa  de  la  demora  de  la  carretilla  y 
del  ganado-  y  se  dió  jabón  á  la  gente  para  que  lavase  su  ropa. 

El  6,  estando  para  caminar,  como  á  cosa  de  las  9,  se  acredi- 
taron los  avisos  coo  que  se  hallaba  el  Señor  Gobernador  desde  el  dia 
antes,  relativos  á  la  resolución  y  motia  que  tenian  dispuesto  varios 
milicianos,  patrocinados  de  distintos  sugetos,  (cujos  nombres,  apelli- 
dos y  empleos  se  omiten  referir  aquí,  por  lo  indecoroso  que  les  fue- 
ra este  atentado)  para  cujo  efecto  era  su  ánimo  el  protestar  no 
podian  pasar  adelante,  que  convenia  volverse  por  Macomita  á  salir 
á  la  Reducción  de  Macapillo,  ó  Fuerte  de  Pitos,  que  dista  como  60 
leguas.  Pero  como  S.  S.  la  noche  antecedente  hubiese  tomado  las 
providencias  necesarias  para  remediar  el  daño  que  amenazaba,  mandó 
tocar  la  caja  de  guerra.,  y  puestos  todos  en  fila,  separando  en  otra 
todos  los  oficiales,  de  tal  modo  que  no  pudiesen  gobernarse  con  se- 
ñas unos  ni  otros,  les  dijo  con  la  major  arro^^^ancia,  desahogo  y  va- 
lor, que  se  hallaba  impuesto  de  todos  sus  intentos,  nombrándolos  to- 
dos; donde  se  habían  hecho  los  conciertos  y  fomentado  la  inobedien- 
cia, con  que  pensaban  dejar  en  la  campaña  su  Gobernador  :  que  á 
los  principales  cabezas  sabria  aplicarles  el  condigno  castigo,  y  que 
mediante  á  que  tenia  S.  S.  abundancia  de  cabalgaduras  y  bastimen- 
tos para  caminar  hasta  las  Corrientes,  no  teaian  disculpa  alguna,  y  se 
exponían  á  las  penas  que  estaban  impuestas  á  1  )s  desertores.  Q,ue  se  de- 
volviesen todos  aquellos  que  no  quisiesen  seguirle  con  buena  volun- 
tad, porque  solo,  y  confiado  en  el  Todo-Foderoso,  pensaba  conti- 
nuar con  honor  su  expedición,  quedándose  en  aquellos  montes  su  Go- 
bernador, á  quien  no  faltaría  gente  de  mas  honra  que  viniese  á  so- 
correrlo. Y  levantando  mas  la  voz,  les  repitió  :  el  que  quisiere  seguirme 
salga  al  frente,  porque  quiero  conocerle  para  premiarlo-;  á  cujas  pala- 
bras respondieron  todos    qu3  estaban  prontos    á   seguirle,    £n  cujo 
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acto  mudó  S.  S.  de  semblante,  j   se  mostró  agradable  á  ellos  ;  y  al 
contrario,  volviendo  la   espalda    así  á  los  sogetos    en  quienes  habían 
hallado  fomento    para  el    motin,  manifestándoles  sumo    desprecio.  Y 
aunque  intentaron  darle  algunas  satisfacciones,  no  quiso  admitirlas  por 
entonces;  y  montando  á  caballo  siguió  nuestra  marcha,  que  seria  co- 
mo mas  de  4  leguas.    Y    como    el    Señor  Gobernador  tenia  toda  su 
confianza  en  su  Comandante  y  en  los   Sargentos  Mayores,    D.  Juan 
Dionisio  Vera,  D.  Agustín  y  D.  Santos  López,  les  tenia  de  antema- 
no dada  orden,  que  después   de  su  marcha  se    pusiesen  al  principio 
de  la  Senda  de  Macoraita,  eu  distintos  parages  ;    pero  de  tal  suerte, 
que  todos  los  viesen,    sin  embarazar  á    ninguno  el   paso.    Con  cuya 
diligencia  solo  se  echaron  menos  siete    hombres  y  cuatro  indios  del 
comando  de   Colompotop,    con   quienes  se    supo    estaban  convenidos 
para  que  los  guiasen  por  la  expresada  senda,  cuyos  nombres  se  omi- 
ten. -•-  ■-■  ■  ^-  . 

El  7  caminamos  como  6  leguas,  á  las  márgenes  de  una  dda- 
tada  laguna  y  bosque  con  bastante  estrechura,  que  fué  preciso  parar 
para  el  tránsito  de  la  carretilla  del  Señor  Canónigo  Suarez. 

El  8  caminamos  8  leguas  por  un  bosque  de  bastante  estre- 
chura, y  llegamos  á  poner  nuestro  campamento  en  la  ceja  del  bos- 
que; proveyéndonos  de  agua  de  unas  lagunas  pantanosas,  que  estaban  á 
la  distancia  de  media  legua. 

El  9  caminamos  como  9  leguas  por    bosque  abierto  ;  terreno 
arenoso,  ó  lodazal,  con  bastante  pasto,  aunque  seco,  y  llegamos  á  po- 
ner nuestro    campamento    en  el  parage  en  que  tuvo  su  tren  el  Se- 
ñor Gobernador  D.  Joaquín   de  Espinosa  y  Dávalos,  á  cuya  expedi- 
ción concurrieron  el  Señor  Gobernador  del  Paraguay,  D.    Jaime  San- 
iust,  con  su  téreio    de  800    hombres,  al   mando  del  Comisario  de  ca- 
balleria  Espinosa,  y  los  de   Santa  Fé  y  Corrientes,  que  componian  igual 
número:  pero  no   consiguieron    el   fin  de    encontrarse,    ni  egecutaron 
acción   alguna,  de  aquellas  que  se  prometió  el  Exmo.  Señor  D.  Pedro 
Ceballos,  Gobernador  y  Capitán  General  del  Puerto  de  Buenos  Aires; 
á  cuya  instancia,  católicos    y    valerosos  deseos  se  hizo   esta  general 
entrada,  que  solo  dejó    para  la  provincia  del    Tucuman  crecidos  gas- 
tos  en  la  caja  de  sisa.    Y  aunque  el  Señor  Espinosa  mandó  á  su  Co- 
mandante D.  Felipe  de   Alurralde,    caminase    ocho  dias  á  orillas  del 
rio,  con  el  fin  de    traer  noticia    de  los    referidos   tércios,    se  supo 
después  que  solo  lo  egecutó  en  cuatro,  volviéndose,  á  causa  de  la  falta 
de  caballo?,  por  haber  salido  solo  en  los  montados:  y  luego  que  llegó 
al  real  retrocedió  su  marcha,  dejando  en  un  chañar  cuyo  tronco  encon- 
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tramos  casi  seco  y  queraado,  con  una  cruz  grabada,  la  inscrip- 
ción siguiente:— .^/lo  de  1759,  j  al  pié  proseguia,  hasta  aquí  ¿legó 
el  Señor  D.  Joaquín  Espinosa  j  Dávalos,  con  300  vacas,  4,000  caballos 
2/ 900  hombres,  y  fueron  destacados  Unico  que  se  puede  leer,  por  ha- 
berse hacheado  por  los  indios  el  medio  j  lados  del  letrero,  j  des- 
pués haberle  quemado  el  árbol  inmediato  á  su  lado. 

El  10  j  11,  aprontando  todo  lo  preciso  para  caminar  á  la  li- 
gera, (ó  como  llaman  á  la  gurupa),  quedándose  el  Señor  Canónigo 
con  su  carretilla  con  los  dos  Tenientes  Coroneles  del  Tucuman  y 
150  hombres,  que  por  su  cobardía  j  mala  voluntad  nos  habían  ser- 
vido de  bastante  molestia  y  estorbo.  Dejárnosles  mas  de  500  reses 
con  biscocho,  harina,  yerba,  tabaco,  sal  y  todo  lo  demás  necesario  de 
víveres  y  municiones  por  mas  de  tres  meses:  pero,  aunque  se  les  pro- 
veyó de  herramientas  para  hacer  trinchera,  quedaron  siempre  llenos 
de  temores,  porque  solo  aspiraban  sus  deseos  á  regresar  á  la  pro- 
vincia. Hubo  sus  disputas  sobre  el  sugeto  que  debía  comandarlos: 
finalmente  nombró  el  Señor  Gobernador  al  Teniente  Coronel  D.  Leoa 
García,  dejando  para  el  repartimiento  de  víveres  destinados,  á  su 
Secretario  D.  Rafael  Calvo  y  su  sobrino  D.  Gerónimo,  separando  solo 
para  nuestra  marcha  los  caballos  y  muías  que  se  hallaron  aptas,  150 
reses,  como  200  hombres  y  bastimentos  para  un  mes  :  siendo  digno 
de  celebrar  el  valor  de  varios,  especialmente  riojanos  y  vallistas,  que 
sin  ser  citados  suplicaron  á  S.  S.  les  permitiese  acompañarle,  de  que 
les  manifestó  el  mayor  agradecimiento. 

El  12,  á  cosa  de  las  tres,  tomando  el  Señor  Gobernador  por 
el  cabestro  una  de  las  20  cargas  en  que  iban  los  regalos  para  los 
caciques,  salimos  de  aquel  tren  á  toque  de  caja,  dándole  el  nombre 
de  Acampamento  de  Cobardes,  y  á  las  4  leguas  que  hicimos  de  mar- 
cha, se  reconoció  el  valor  y  gusto  de  los  que  le  acompañaban. 

El  13  caminó  nuestra  animosa  marcha  como  7  leguas;  por  mon- 
tes ralos  4,  que  en  sus  mediaciones  formaban  algunos  parages  de 
buen  pasto,  y  las  3  restantes,  de  campo  abierto  de  abundante  y  ma- 
dura grama,  sin  que  nos  hubiese   acontecido  cosa  especial. 

El  14  caminamos  como  12  leguas,  habiendo  encontrado  en  ella 
diferentes  zanjones,  que  pasamos  varias  veces,  y  demostrando  haber 
caminado  el  rio  por  aquellos  parages.  El  día  estuvo  nublado  coa 
bastante  garúa  y  frió,  y  el  campo  que  transitamos  lo  mas  de  simboL 


El  15  caminamos  como  10  leguas  por  campos  llanos :  encontrá- 
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..oslos  quemados  ;  y  á  cosa  de  las  dos  de  la  tarde  llegamos  inme- 
diato  á  una  grande  rancheria  que  encontramos  despob  ada,  de  la 
nación  Tobas,  los  cuales  se  hablan  retirado  temerosos  a  la  onl  a  del 
no:  y  habiendo  pasado  á  verlos  el  R.  P.  Lapa  con  el  General  Co- 
lompotop,  nos  salieron  al  encuentro,  y  entre  ellos  una  .nd.a  herma- 
na de  Paikin,  á  quien  en  su  lengua  veneraban  en  calidad  de  prin- 
cesa, V  desde  luego  en  su  modo  de  compostura  demostraba  mas  no- 
bleza que  todos  los  demás.  Obsequióla  el  Señor  Gobernador,  a  so 
marido  é  hijos  con  distinción,  dándoles  ropas  para  vestuario,  espejos, 
y  á  todos  los  demás  distintas  baraterías:  matáronles  dos  reses,  de 
que,  agradecido  el  cacique,  nos  acompañó  con  dos  indios. 

El  16   después   de  habernos  encomendado    á  Nuestra  Señora 
del  Carmen,'  por  ser  el  dia  en  que  se  celebra  su  festividad,  camina- 
mos  como  12  leguas  por  fértiles  y  amenos  campos  abiertos,    con  aí- 
o-unas  cejas  de  monte  de  algarrobos    y  otras  especies,  que  se  crian 
frondosos  á  las  orillas  del  Rio  Bermejo,  por  cujas  margenes  seguí- 
xnos  la  marcha;  y  á  las  dos  leguas  nos  salieron  al  encuentro  dos  in- 
dios Tobas,  que  hablamos  despachado  á  dar  la  noticia  a  los  caciques 
Paikin  y  Lachirilcin,  de  que  el  Señor  Gobernador  vema  a  visitarlos, 
asecrurándolos  que  les  traia  muchos  regalos:  y  nos  trageron  aviso  que 
el  dicho  Paikin   se  hallaba   retirado  hacia  ia  parte  <le^  las  Comen- 
tes    pero  que  Lachirikin  venia  caminando  can  alguna  familia,  y  entre 
ellos  un  hijo  y  una  hija  de  Paikin.    Con  cuja  noticia  mando  el  Sv. 
Gobernador  que  se  adelantase  con  el  lenguaraz,  Juan  José  Aceve  o. 
el  R    P   Lapa  con  dos  milicianos:  y  habiendo  caminado  como  5  le- 
guas* volvió  uno  de  estos  con  la  gustosa  noticia  que  Lacninkin  esta- 
la a'lli  inmediato;   por  lo  que,  mandando   hacer  alto   á  la   marcha  y 
enarbolar  el  real  estandarte  con  las  armas   del  Rej,   se  adelanto 
S    y  lo  recibió  con  particular  cariño,  reconociendo  en  su  aspecto  y 
en  ios  demás  de  su  comitiva,  que  venían   llenos  de  temores.  Asegu- 
róles de  su  amistad,  y  que  venia  á  hacer  con  ellos  paces;  j  habién- 
donos guiado  como  dos  leguas,  se  les  dló  carne,  abalónos  j  de  todas 
baraterías,  j  al  dicho  Lachirikin    un  vestuario  completo.    Y  aquella 
«oche  se  dieron  gracias  al  Todo-Poderoso,   porque  siendo  Lachirikin 
uno  de  lo.  caciques   que  han  hecho    mas    estragos    en  las  fronteras, 
por  su  numerosa  j  guerrera  nación,  se  habla  encontrado  tan  humano^ 
y  dispuesto  á  hacer  paces  con  los  españoles. 

El  17  caminamos  unas  12  leguas,   las  4  de  ellas  por  uu  her- 
moso palmar,    pero  no  tan   altas  co.no  las    que  quedan    referidas  c.^ 
este  diario-  y  después  de  varios  trechos  de  monte,  alguno  bastante  es- 
peso  salimos  á  una    deliciosa  campaña  con  una  gran   laguna  circun- 
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dada  de  arboledas  de  algarrobo,  de  buenos  j  abundantes  pastos.  Pu- 
sinaos  nuestro  real  en  un  monte  de  algarrobos,  que  tienen  en  el  me- 
dio; j  habiendo  reconocido  el  cacique  Lachirikin  que  se  estaba  dis- 
poniendo corral  para  asegurar  la  caballada,  (que  así  se  egecutaba 
todas  las  noches)  le  dijo  al  Comandante  que  podian  con  satisfacción 
tenerla  suelta,  porque  estaban  libres  de  todo  riesgo.  Con  cuya  noti- 
cia pasó  el  Señor  Gobernador  á  darle  las  gracias,  repitiendo  á  él  j 
á  toda  SM  comitiva  la  repartición  de  varias  chucherias,  con  carne  j 
biscocho,  por  lo  que  quedaron  rauj  gustosos. 

El  18  caminamos,  acompañados  de  dicho  cacique,  como  5  le- 
guas; las  mas  de  ellas  por  monte,  j  en  partes  bastante  espeso:  j  ha- 
bie.ndo  salido  á  un  campo  abierto,  pusimos  nuestro  real.  Los  indios 
egecutaron  lo  propio  á  orillas  del  monte.  Pasó  el  Señor  Goberna- 
dor con  el  lenguaraz  Acevedo  á  verlos,  j  los  volvió  á  obsequiar  con 
diferentes  baraterías  de  aquellas  que  se  les  hablan  repartido.  Mandó 
separar  á  las  solteras,  que  erats  cuatro  de  bizarra  presencia,  entre  ellas 
una  hija  de  Paikin,  á  la  que  se  le  puso  el  nombre  de  Francisca  de  Paula, 
j  á  las  demás,  á  una  María,  á  otra  Manuela  y  á  la  tercera  Rosa, 
poniendo  á  cada  una  un  listón  con  medalla,  de  que  manifestaron  mu- 
cho gusto.  Y  habiéndolas  llamado  después  por  los  nombres  que  se  les 
acababa  de  poner,  para  darles  sortijas  j  abalorios,  se  reconoció  que 
cada  una  entendía  el  que  se  le   había  dado. 

El  19,  como  no  tuvimos  novedad  alguna  la  noche  anteceden- 
te, levantamos  nuestro  real  y  seguimos  la  marcha  á  cosa  de  las  8, 
caminando  por  montes  de  bastante  espesura,  algunas  cañadas,  j  es- 
campados como  unas  9  leguas;  j  por  haber  estado  el  sol  ardiente,^ 
pasamos  cosa  de  dos  horas  cerca  de  una  laguna  ;  j  de  allí  á  poco 
trecho  refirieron  varios  partidarios  haber  llegado  á  aquel  parage,  á 
quien  nombraron  la  Cangayé  por  los  años  de  1764,  por  iguales  me- 
ses, j  hallándose  de  Gobernador  el  Señor  D.  Juan  Manuel  Campero, 
cuja  expedición  se  hizo  al  coniando  del  Maestre  de  Campo,  D.  Mi- 
guel de  Arrascaeta ;  pero  que  no  pudieron  pasar  adelante,  á  causa 
de  que  el  cacique  Lachirikin,  que  nos  venia  acompañando,  se  lo 
estorbó  con  varias  amenazas:  de  suerte  que  para  librarse  de  él,  se 
vió  precisado  Arrascaeta  á  darle  su  poncho  balandrán,  espuelas  de 
plata  y  lo  mejor  de  su  vestuario.  Pusimos  nuestro  real  en  un  cam- 
po abierto,  quedando  á  nuestra  retaguardia  una  ranchería,  cujas  fa- 
milias salieron  á  saludarnos  en  su  lengua,  y  solo  llegó  el  Señor  Go- 
bernador con  su  capellán,  j  les  repartió  diferentes  baraterías.  Ha- 
llamos en  este  parage  un  indio  muj  ladino,  que  dijo  llamarse  Juan 
Pablo,  j  haberlo  criado  un    Jesuíta    en  una  de  las    reducciones  de 
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Santa  Fé.  Este  nos  aseguró  que  el  dia  siguiente  vendría  á  encon- 
trarnos el  cacique  Paikin,  con  quien,  y  los  indios  de  su  parcialidad, 
acababa  de  venir  de  las  fronteras  de  Santa  Fé  y  Corrientes.  El 
Señor  Gobernador  mandó  aquella  noche  doblar  las  guardias,  y  que 
50  hombres  tuviesen  prontos  caballos,  para  cualquiera  novedad  que 
pudiese  ocurrir.  Dió  por  santo  al  Glorioso  Saa  Bernardo,  patrón  de 
estos  países  del  Chaco,  de  que  el  Comandante  anunció  felicidad  por 
la  devoción  que  le  profesaba;  y  dispuso  el  Señor  Gobernador  todo 
lo  necesario  para  el  recibimiento  mas  solemne  á  la  llegada  de  Pai- 
kin. 

El  miércoles  20  se  dió  vestuario  al  indio    ladino   Juan  Pablo, 
y  al  hijo  del  cacique  Lachirikin  ;   su  edad   como    20    años,  de  que 
mostró  el  padre  mucho  gusto,  como  del  repartimiento  que  se  hizo  de 
varias  baraterías,  á  cuantos  indios  concurrieron,  y  entre  ellos  al  que 
vino  de    chasque  de  Paikin,    que  se  le  volvió  á  despachar  coa  aviso 
de  que  el  Señor  Gobernador  ie  estaba  esperando  ;  y  el   capellán  y 
el  P.  Lapa  pasaron  á  repetir  á    la  ranchería  distintas  baraterías.  Y 
porque  carecía  de  pastos    el  parage  en  que    estábamos,  mudamos  á 
cosa  de  las  ocho  nuestro  real,  donde  los  habia,  consiguiendo  también 
la  sombra  de  varios  árboles  de  algarrobos  y  vinales,  y  el  Señor  Go- 
bernador se  situó  en    el  medio,  al    pié  del  mas    frondoso.  Formóse 
con  algunas  sobrecamas  y  ponchos  á  modo  de  un    docel,  disponiendo 
para  asientos  petacas  cubiertas    de  lo   aiismo.    Toda  la    mañana  nos 
llevamos  esperando  con  todas  prevenciones  la  llegada  de    Paikm  ;  y 
á  cosa  de  las  dos  regresó  el  chasque,  asegurándonos  que  venia  cami- 
nando con  una  de  sus  mugeres  y  demás  comitiva.    A  las  4  nos  avi- 
só el  que  estaba  puesto  de  mangrullo,  se  divisaba  por  las  orillas  del 
Rio  Bermejo  mucha  polvareda,  y  desde  allí  á  poco  llegó    otro  chas- 
que, avisando  que  estaba  ja  cerca :  con  cuja  noticia   el    Señor  Go- 
bernador se  puso  nuevo  vestido  con  una  birretina  de  granadero,  tomó 
sus  armas,  colgando  del  árbol  otras  coa  el  esmeril,  dividida  de  suerte 
la  gente  que  formaba  dos  dilatadas  fdas  ;  j  despachó  á  su  Coman- 
dante con  algunos  oficiales,  que  á  cosa  de  dos  cuadras  encontraron  al 
famoso   Paikin,    que  venia  en  un  bizarro  caballo  tordillo,  con  estoque 
envainado  de  mas  de  vara  de  largo,  con  bastante  comitiva  de  indios; 
y  al  llegar  á  nuestra  gente,  como  la  viese  toda  con  armas  de  fuego, 
conocimos  que  le  habia  causado  asombro.    Apeóse  inmediato  al  para- 
ge  en  que  estaba  el  Señor  Gobernador,  que  se  mantuvo  sentado  has- 
ta que  le   dió  la   mano:  con  cuja    demostración  se   puso  en  pié,  se 
abrazaron,  le  dió  asiento,  j  después  de  las    generales    que  mediaron 
por  medio  de  los  intérpretes,  le  hizo  dar  mate,  de  que  tomó  conse- 
cutivamente cinco.    Trújesele  después  una  flamenquilla  de  guindas  sin 
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íiueso  eo  dulce  :   pero,  aunque  se  le  dió  á  entender   que  repartiese 
con  los  demás,  sin  asentir  á  ello  se  las  fué  tomando  con  el  tenedor 
dejando  solo  muj  pocas,  que  dió  con  el  plato   á  un  indio,  que  se^ua 
la  demostración  que  observamos,  lo  tenia  en  calidad  de  criado  ó ''es 
clavo.    Trájosele  después  un  jarro  de  plata,  bastante  grande,  que  se 
bebió  lleno  de  agua  ;  y  habiéndoseles  repartido    á    los  demás  varias 
frutas  secas,  se  le  ofreció  por  el  Señor  Gobernador  el  obsequio  de 
un  vestido  que  le  traia  destinado,  y  admitiéndolo  se  entró  en  el  tol- 
do donde  se  lo  puso:  y  habiendo  vuelto  donde  estaba  el  Señor  Go- 
bernador, lo  volvió  á  abrazar,  y  dijo  por  medio  de  su  intérprete,  que 
otro  indio  que  estaba  á  su  lado,  casi  de  la  propia  altura,  era  ikml- 
mente   cacique  de  su   nación  Mocobí;  por  lo  que,  pasándolo  al  t^oldo, 
se  le  puso  otro  vestido.    Hizo  presente  el  Señor  Gobernador  que  el 
Rey  de  España,  su  amo,  ¡o  mandaba  á  visitarle:  expresóle  sii  gran- 
deza  y  lo  que  podría  importarle  su  real  amparo,  y  lo  propio  á  to» 
das  las  naciones  del  Gran  Chaco    Gualatnóa,  y  que,  instruyéndose  en 
los  misterios  de  nuestra  santa  Fé  católica,   lograría  todas  felicidades, 
y  sena  perpetuo  cacique  de  todas  las  parcialidades  que  le  seguían! 
Y  como  después  de  esta  larga  conferencia  manifestase  el  mismo  adra- 
do que  el  cacique  Lachiríkin,    su    compañero,    que  estaba  presente, 
tomando  el  Señor  Gobernador   un  bastón  de  puño  dorado,  que  esta»' 
ba  prevenido,   puesto  en  pié   y   quitada  la  gorra,   le  dijo,  que  s.-  !o 
entregaba  en  nombre  del  Monarca  de  las  Esjjafias,  su  amo,  de  quien 
debía  ser  en  adelante  fiel  vasallo:  á  que  dió  el  si  gustoso,  por  me^ 
dio  de  su  intérprete.    Y  después  de  mas   de  dos  horas  que  duraron 
estas  conferencias,  se  retiró  con   su  compañero   Lachiríkin  al  para^-e 
en  que  estaba  acampado  el  General  Colompotop,  quien  también  saüó 
a  recibirlo  con  sus  mdios,  tremolando  la  bandera  de  las  armas  reales 
mandándosele  matar  reses,   y  agregándoles  otras    cosas  comestibles.' 
La  edad  de    este    famoso   cacique,  primer  caporal  del   Chaco,  será 
como  de  60  años,  de  bizarra   presencia,  aspecto  severoj  y  varios  que 
han  conocido  al  Exmo.  Señor  D.  Pedro   Ceballos,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  que  fué  de  Buenos  Aires,  dijeron  que   imitaba  bastan, 
te  aquella  bizarra  y  arrogante  presencia, 

_El  21,  como  no  hubiese  ocurrido  novedad  particular,  mandó 
el  Seiior  Gobernador  que  su  ayudante  y  criados,  con  los  del  Coman- 
dante,  pasasen  con  bastante  yerba  y  azúcar,  y  diesen  á  Paikin,  sa 
rauger  y  demás  comitiva,  cuantos  mates  apeteciesen.  Vistióse  S.  S, 
de  gala,  hizo  adornar  el  árbol  á  cuja  inmediación  estaba  su  toldo, 
poniendo  su  asiento  en  medio  de  una  colgadura  que  servia  de  dosel  ■ 
y  á  cosa  de  las  ocho  vino  Paikin  con  los  caciques  Lachirikin,' 
Tarurí,  Coglocoíkin,    el  de  la  nación  Toba,  los  hijos  de  uao?  y  oíros, 
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con  ™as  de  60  que  le  aco^paBaro»  ^^f^J^^t 
aorco„  cansosas  ^^--0 .  e„  .do^  L"a«/ctdlie.ao 

ratr^—  eojr  d"p.op;.  ..o,  ,  puedas  en  ..a  se  e. 
nezó  á  repartirles  bizcocho,  frutas  secas,  á  que  se   s.gn.eron  vestua- 
rios parllas  dos   principales  citadas,  y  á    todas   las  demás  ropa  de 
í    tieCa    espejos,  rosarios,  medallas,  sortijas,  abalorios  con  otras  d,s- 
nta!  b'rateVas,  de  que  Paildu,  los  demás  c-iques  y  todas   as  .nd.as 
mostraron  el  mayor  agradecimiento,  y  fueron  gastosos  a  la  rancliena 
Y  como  en  este  intermedio  se  hubiesen  dado  vestuarios,   ponchos  y 
Ls  "  halas  que  apetecen,  4  todos  los  demás  de  la  com.t.va  man- 
ta Sn  Icho'agradecimiento  por  medio  de  >os  .n  -preces  q 
repitió  después,  viéndose  segunda  vez  obsequiado  el  y  los  demás  con 
f  enos    espuelas,  cuüas,   eslabones  y  otras   vanas  cosas  que  le,  son 
I  rdlbles     Y  habiéndose  concluido  uno    y  otro,   empezó    el  Señor 
Gobern  lor  por  medio  de  los  intérpretes,  á  referirles    os  prmc.pales 
2!  ios  de  L  Fé  católica,  la  inmortalidad   del  alma,   la  cuenta  que 
debemos  dar  al  Divino  Criador,    elpré,nio    y  cast.go   que  s„  dmna 
Í  st  crdá  se,un  las  obras,   el  medio  de  asegurar  la  fel.cdad  eterna, 
i      uyéndose  en  ellas  para  recibir  las  aguas  del  baut.smo    y  pone  se 
en   educción.    Para  todo  lo  cual,  el  Monarca  mj/or  de  to  o  e  mun 
rfo    Que  es  el  Rey  de  E.paña  su  amo,  los  recb.ra  bajo    de  su  eal 
Ír;teccion  y  patrocinio,  haciéndoles    construir  iglesia,  pueblo,  y  dan- 
Joles  cura  doctrinero.  _ 

De  este  razonamiento  y  conferencia,  que  dnr¿  mas  de  dos  ho- 
ra,   convencidos  de  cuantas  dificultades  expusieron,  resido  de  común 
acu'erdo  asentir  &  cuanto  les  había  propuesto  el  Señor  Gobernador,  y 
•    L   naces   se  establecieron    sobre  los  capítulos   que  se   reíenran  al 
final  de  este    diario.     Por   último   de    esta  feliz  conferencia,  pues-, 
to  en  pié   el   Señor  Gobernador,    y    tomando    un  crucifijo   que  es- 
taba pendiente  con  varias  medallas  de  un  rosario,    mandando  arro- 
dillarse a  Paikin,  lo  besó  y  se  lo  puso  al  cuello,  egecutando  lo  pro- 
pio con  los  demás.    Habiéndoles    puesto  una  larg»  mesa    sobre  los 
Ltacas   y  sentándose  en   otras,    se  les  sirvió    por  el  Comandante  y 
demas  otíciales  nna  abundante  comida,  dándoles  al  fin  algún  vino  y 
frutas  secas:  en  cuyo  intermedio  se  retiró  el  Señor  Gobernador  a  su 
toldo  á  dar  gracias  al  Todo  Poderoso  por  los  felices  P"»^'?"'^ 
se  iban  consiguiendo   de  la  conversión   de   estos    infieles.    H»^  '  'I» 
vuelto  á  la  tarde  con  igual    acompañamiento,  mando  b.  S>.  hacer  a 
su  vista  el  egereicio  de  armas,  disparando  «n    esmeril   que  se  cargo 
■   mra  el  efecto;  y  á  la  noche  con  diferentes   vivas  se  largaron  distin- 
íos  cohetes,  de  q«e  manifestaron  gusto  y  admiración.    Escribióse  con 
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letras,  hechas  con  escoplo,  en  el  tronco  del  árbol  de  vinal  :—Jño  de 
1774;  una  cruz,  y  después:— Paces  entre  el  Señor  D.  Gerónimo  Matorras, 
Gobernador  del  Tucuman^  y  Paikin,  Sfc. 

El  viernes  22,  como  tampoco  hubiese  ocurrido  en  la  noche 
ant  cedente  novedad,  se  repitió  por  el  Señor  Gobernador  la  orden,  y 
pro  eyó  al  cacique  Paikin,  á  los  demás,  sus  mugeres,  hijos  y  co- 
mitiva, de  abundantes  mates,  á  que  mostraron  tener  inclinación;  y  á 
cosa  de  las  ocho  vino  con  su  regular  acompañamiento  ai  toldo  del 
Señor  Gobernador,  donde  se  le  volvió  á  obsequiar  con  diferentes  ba- 
rat  rías;  y  se  le  dijo,  por  medio  de  lo^  intérpretes,  que  se  traia  con 
gran  veneración  en  la  comitiva  la  estola  del  ornamento  de  San  Fran- 
cisco Sol  ano,  que  habia  andado  por  estos  países  de  misionero,  que 
coDvendria  la  adorase  con  los  demás  para  que  le  alumbrase  en  su 
cor  versión.  Y  como  manifestase  buena  voluntad  á  todo  este  razona- 
miento, se  le  condujo  al  pié'  del  árbol  vinal,  donde  se  habia  dispues- 
to con  la  posible  veneración  y  decencia  un  altar,  en  que  estaba  co- 
locado un  divino  crucifijo,  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  y  en 
medio  la  estola.  Y  en  el  Ínterin  que  se  entonó  el  Te  Deum,  la  le- 
tanía de  los  santos  con  todas  sus  deprecaciones,  se  empezó  la  ado- 
ración por  el  Señor  Gobernador,  siguió  el  Comandante,  á  este  los 
caciques,  egecutando  lo  mismo  todos  los  de  la  comitiva;  besando  tam- 
bién la  cruz  que  estaba  grabada  en  el  árbol  de  vinal,  para  que  en 
adelante  la  conservasen  con  la  debida  veneración.  Esta  devota  dili- 
gencia, y  al  ver  aquellos  caciques  tan  humanados,  postrados  de  rodi- 
llas mas  de  una  hora,  y  al  ver  adorar  al  famoso,  cruel  y  sangriento 
Paikin  al  Señor  Crucificado,  a  su  Santísima  Madre  y  la  referida  es- 
tola, causó  tal  gusto  y  ternura  al  Señor  Gobernador  y  demás  de  la 
comitiva,  que  de  todos  se  vieron   caer  copiosas   lágrimas  de  gozo. 

Como  en  este  intermedio  hubiese  llegado  otro  cacique  Toba, 
llamado  Quiyquiyri  con  toda  su  parcialidad  de  ambos  sexos,  y  re- 
firiese Paikin  que  era  su  pariente  y  amigo,  se  le  proveyó  de  todo 
vestuario,  repartiendo  entre  los  demás,  gorros,  cuchillos,  con  diferen- 
tes baraterías,  tabaco,  carne  y  otros  comestibles,  de  que  quedaron  muy 
agradecidos:  y  aunque  eran  cerca  de  las  diez,  se  alzaron  las  cargas, 
y  acompañados  de  Paikin  y  demás  caciques,  caminamos  mas  de  tres 
leguas  por  campañas  abiertas.  Habiendo  reconocido"  al  fin  de  ellas  al- 
gunos torreones  que  demostraban  haber  habido  en  otros  tiempos  en 
aquel  parage  algunos  edificios,  llegamos  á  poner  nuestro  real  á  las 
orillas  de  una  gran  laguna  de  buena  agua,  y  tan  abundante  de  pes- 
cados que  los  soldados  con  las  lanzas  y  espadas  los  iban  clavando, 
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y  tomaron  áe  este  modo  tantos,  que  se  pvovejo  toda  la  comitiva  de! 
que  quizo. 

A  poco  rato  de  haber   puesto,  los    toldos,  llegA   otra  crecida 
comitiva  de  indios  Tobas  y  Mocobis,   en  que  seña  ó  Pa.km  dos  ca- 
inñe     que  dijo    llamarse ^^to^oft^«  y  quiaagarr,  ^  qu.enes  tamben 
ciques,   que  i"j  rom  t  va  se    hizo  igual 

se  dieron  vestuarios,  y  bastones;   y  a  toda  sii  todos  los  de- 

repartimiento  que  los  que  quedan   refendos  de   Pa.k.n  .  todos  los 
mas  dieron  á  S.  S.  gracias. 

A    mas  de   las  5    de   la   tarde,    manifestando    deseos    de  ver 
.US  campañas  y    el    Rio  Bermejo,  que  estaba  de  nuestro  real  como 
n  cu  rto  de  le.ua,  sali5   el  Comandante,   y  el  Ingeniero  D.  Jubo 
un  cuarto  ae  le^u  ,  ^^^resiron  después    de  puesto  el  sol, 

^.or.  ñor  Vía    de  paseo,  y  regre>..iiou  ucs^ju^  i 

Z^l'Z  Z  ,a  amen,dad  y  fertilidad  de  aquellos  parages,  como 
también  la  abundancia  de  sus  pastos. 

El  sábado  23,  como  no   hubiese  ocurrido   novedad  "¡S""- 
noche  antecedente,  no  obstante  de  haber  dejado,  como  nos  lo  p.^pu 
so  el  caciaue  Paikin,  la  caballada  sin  ponerla    en  corral    y  habien 
do    le^Ido  por  la  mañana  al  toldo  de  S.  S.  los  dos  caciques   de  U 

cKocrb,  que  :^r:t':^::,Trx  ™n"--t 

ed  de'    que  acudiero,,  á   nuestro    campamento,    en  que  se   tuvo  con 
a  u'  dinr  Rescacio  de  la  inmediata  laguna.   Y   habiendo  .sabdo  al 
;  Comandante  con  el  cac.que  Lach.rikin,  regresaron  con  un 

a  In  6  yacaré,  (como  lo  llaman  los  indios)  que  logro  matar,  .ntro- 
Solé  las  balal  por  entre  sus  conchas.  Med.do,  ten.a  4  varas  de 
ZTo  V  abierto,  se  halló  ser  todo  lo  mas  grasa,  é  inmediato  al  on- 
fir'd'os  b  isa;,  cuya  agua,  á  manera  de  aceite,  que  ten.a  den 
t"  exhalaba  una  fragancia  como  almizcle,  aunque  no  de  tanta  for- 
taleza. 

Púsose  por  orden  del  Señor  Gobernador,  en  un  árbol  grueso 
de  al-arrobo,'  hacia  la  parte  del  naciente,  una  cruz  como  la  que  que- 
t  dicha  eñ  el  vinai;  y  con  letras  grandes  é  inteligibles  lo  s,- 
Í  nent-iresí!  pl^^ge  itu.o  el  Seüor  Gobernador  del  Tucuruan  Ma. 
"^orZ  con  196  hombres,  y  el  Comándame  D.  Francesco  Ganno  Ar,as, 
Ano  de  1774.  - 

El  domingo  24  se  alzó  el  real  k  cosa  de  las  9;  y  guiados  de 
Paikin  y  de  los  demás   caciques,  caminamos  como   una  legua  hacia 
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á  la  parte  de  Corrientes.  Formamos  el  campamento  en  la  esquina  que 
hace  el  Rio  Bermejo,  que  sigue  después  al  oriente,  habiendo  dis- 
tintas ensenadas  abundantísimas  de  pastos,  por  lo  que  se  les  dio  el 
nombre  de  Potreros  de  San  Bernardo.  Ocurrieron  en  este  dia  creci- 
do número  de  indios  de  ambos  sexos  y  edades.  Obsequióseles  con 
ropa  y  todas  baraterias,  sin  que  se  perdiese  tiempo  en  instruirles  en 
los  misterios  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  que  Paikin,  y  los  demás 
oian  con  deseos  de  aprender. 

El  25,  en  que  se  celebra  el  Glorioso  Patrón  de  España,  nos 
mantuvimos  en  el  mismo  campamento,  celebrando  su  festividad  con 
varios  vivas,  al  poner  y  quitar  la  bandera  con  la  imagen  del  Santo 
Apóstol  y  armas  reales:  y  habiendo  suplicado  Paikin  al  Señor  Go- 
bernador que  se  la  mandase  dar,  prometiendo  tenerla  en  la  mejor 
veneración  y  custodia,  S.  S.  condescendió  á  su  ruego,  de  que  que- 
dó dicho  Paikin  agradecido. 

El  lunes  26  nos  mantuvimos  en  el  propio  parage,  por  lograr 
que  con  los  buenos  pastos  y  aguadas  se  reparasen  de  nuestro  largo 
viage  los  caballos,  muías  y  reses;  de  que  se  dieron  á  Paikin,  demás 
caciques,  y  á  los  que  mostraban  ser  padres  de  familia,  de  uno  y  otro 
á  proporción.  Y  como  hubiesen  concurrido  repetidas  cuadrillas  de  am- 
bos sexos  y  todas  edades,  se  les  repartió  de  todas  baraterias,  ense- 
ñándoles á  persignarse  y  explicarles  los  misterios  de  nuestra  Santa 
Fé,  en  que,  á  egemplo  del  Señor  Gobernador,  Capellán  y  P.  Lapa, 
egecutamos  todos  los  demás  lo  propio. 

El  27  por  los  motivos  anteriores  nos  mantuvimos  en  el  mismo 
parage,  instruyendo  á  Paikin  y  demás  caciques  en  los  principales 
misterios  de  la  Fé.  El  número  de  indios,  de  ambos  sexos  y  todas 
edades,  que  vinieron  á  nuestro  real,  fué  mayor  del  que  se  puede  re- 
ferir: pudiera  habernos  puesto  en  algún  cuidado,  á  no  tener  pacifi- 
cados, y  de  nuestra  parte  á  los  caciques:  y  como  por  los  informes  y 
observaciones  hechas  regulamos  estar  como  60  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Corrientes ,  habiéndose  ofrecido  Juan  José  de  Acevedo  , 
vecino  de  Salta,  y  Gabriel  Espinóla,  de  Santiago  del  Estero,  ambos 
inteligentes  en  las  lenguas  de  estas  naciones,  á  llevar  los  pliegos  y 
cartas,  que  se  quisiesen  escribir  á  la  ciudad  de  Santa  Fé,  para  lo 
cual  ofrecieron  dichos  caciques  dar  indios  baqueanos,  se  resolvió  ege- 
cutarlo  al  otro  dia,  nombrando  á  D.  Juan  Antonio  Casco  por  Pro- 
tector de  los  caciques  en  los  artículos  de  las  paces  de  que  se  habia 
tratado  en  los  dias  antecedentes. 
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El  28  se  hizo  junta,  y  firmó  la  providencia,  de  que  se  des- 
pachó con  Espinóla  y  Acevedo  testimonio,  con  cartas  de  oficio  al 
Señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  y  Cabildos  de  Comentes  y  San- 
ta Fé  para  que  de  su  parte  cooperasen  y  continuasen  á  pacificar  los 
indios'  Abipones,  conteniéndolos,  y  á  su  cacique  Benavides  á  fin  de 
que  hiciesen  paces  con  Paikin  y  demás  de  su  nación  Mocobi.  Y  ha- 
bilitados los  dos  de  cabalgaduras  y  todo  lo  necesario,  lo  propio  al 
indio  baqueano,  caminaron  por  la  mañana,  con  instrucción  del  Señor 
Gobernador,  para  que  llevaser  diario  de  las  naciones  de  indios  que 
encontrasen,  y  se  hiciesen  prácticos  de  todas  las  campañas,  pasando,  st 
fuese  posible,  por  la  ciudad  que  fué  nombrada  la  Concepción  de  Bue- 
na Esperanza,  que  arruinaron  estas  barbaras  naciones,  que  según  la 
historia  del  Chaco  que  escribió  el  P.  Lozano,  estaba  establecida  90 
leguas  de  Santiago  del  Estero,  y  30  de  Comentes. 

El  29  se  establecieron  y  firmaron    las  generales  paces,  á  qué 
concurrió   el   Señor  Gobernador  en    junta  de  oficiales   de  guerra,  y 
tos    caciques    mocobis,   Paikin,    Lachirikin,   Cogíocoikin,  Alogoikin, 
Quiaagari;  y  los  tobas,  Quiyquiyri,  Quetaido,  por  si,  y  en  nombre  de 
mas  de  7  000,  en  que  se  regularon  sus  familias,  y  con  asistencia  de  su 
protector  D.  Juan  Antonio  Casco,    en  que,   despees  de  relacionar  a 
su  principio  los  principales  misterios  de  nuestra  Sunta  Fé  Católica,  es- 
tan  comprendidas  bajo  de  once  articulos.-l."    Que  se  les  han  de  man- 
tener   sin  enagenar  á  otros,  los  fértiles  campos  en   que  se  hallan  es- 
tablecidos, con  sus   rios,  aguadas  y  arboledas.-2/'    Que  con  ningún 
motivo  ni  pretexto  han  de  ser  tratados  de  los  españoles  con  el  igno- 
minioso nombre  de  esclavos,  ellos,  sus  hijos  ni  sucesores,  ni  á  servir  en 
esta  clase  ni  ser  dados  k  encomiendas.-S."    Que  para  ser  instruidos 
en  los  misterios  de  nuestra   Santa  Fé  Católica,  la  lengua  española  y 
sus  hijos  á  leer  y  escribir,  se   Ies  ha  de  dar  curas   doctrineros,  len- 
guaraces y  maestros.-4.°    Que  la  nueva  reducción,  nombrada  Santa 
Rosa  de  Lima,   establecida  en  las  fronteras    del  Tucuman  por  el  Sr. 
Gobernador  D.   Gerónimo  Matorras,  que  tienen  ocupada  varios  indios 
de  su  parcialidad,  han  de  tener  libre  facultad  para  pasar  á   ella  to- 
dos los  que  quieran  egecutarlo,   proveyéndoles  de   crias    de  ganados 
mayores  y   menores,  herramientas,  y    semillas  para    sus  sementeras, 
como  se  egecutó  con  los  demás  que  están  en  ella.— 5."    Que  si  á  mas 
de  la  dicha  reducción  pidieren  otra,  por  no  ser  aquella  suficiente  pa- 
ra todos  ellos,  se  les  ha  de  dar  en  el    parage  que  eligiere    el  Señor 
Gobernador.— 6.°    Que  ademas  de  los  vestuarios  con  que  se  veiá  cu- 
bierta su   desnudez,  ganados,    caballos,    y  demás  baraterias  con  que 
habiaw  sido  obsequiados,   esperaban    que  se    continuase  en  adelante, 
hasta  que  ellos  pudiesen    adquirirlo  con  sus  agencias.— 7."    Que  por 
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cnanto  se  hallaban  en  sangrientas  guerras  con  el  cacique  Benavides, 
en  la  jurisdicción  de  Saiitiago  del  Estero  y  de  la  de  Santa  Fé  de 
la  gobernación  de  Buenos  Aires,  se  habia  de  interesar  el  Señor  Go- 
bernador, á  fin  de  que  por  medio  de  unas  paces  fuesen  desagravia- 
dos de  los  muchos  perjuicios  que  habian  recibido  de  dichos  Abipo- 
nes, devolviéndoseles  los  caballos  y  yeguas  que  les  tenian  quitados,  

8.°  Que  debajo  de  los  antecedentes  siete  capítulos,  esperando  que 
les  serian  guardados,  se  entregaban  gustosos  por  vasallos  del  Católi- 
co Rey,  Nuestro  Señor  de  España  y  de  las  indias;  prometiendo  ob- 
servar sus  leyes  y  mandatos,  los  de  todos  sus  ministros,  y,  como  mas 
inmediatos,  los  de  los  Gobernadores  de  Buenos  Aires,  Paraguay  y 
Tucu  man»  Q,ue  igualmente  esperaban  que  fuesen  cumplidos  todos  los 
estatutos,  leyes  y  ordenanzas  establecidas  á  favor  de  los  naturales  de 
estos  reinos.— 9."  Que  siempre  que  tuviesen  alguna  queja  ó  agravio 
de  los  españoles,  6  de  los  indios  puestos  en  las  reducciones,  los  re- 
presentarian  por  medio  de  los  respectivos  protectores  para  ser  aten- 
didos en  justicia,  sin  que  puedan  de  otro  modo  hostilizar  ni  hacer 
guerra  ofensiva  ni  defensiva.— 10,"  Que  será  del  cargo  del  Señor 
Gobernador  interponer  su  ruego  con  S.  M.,  á  fin  de  que  sean  re- 
cibidos bajo  de  su  real  patrocinio,  recomendándolos  también  al  Exrao. 
Señor  Virey  de  Lima,  y  Real  Audiencia  de  la  Plata.— Que  sin 
embargo  de  habérseles  negado  por  el  Señor  Gobernador  armas  de 
pistolas,  lanzas  y  machetes  que  le  habian  pedido  para  defenderse  de 
sus  enemigos,  quedaban  ciertos  de  la  promesa  que  les  habia  hecho, 
de  atender  á  su  pretensión  cuando  hubiesen  dado  pruebas  de  su 
fiel  vasallaje  al  Rey  de  España,  con  la  buena  amistad  y  buena 
í;orrespondencia  que  profesarian  con  todos  los  españoles. 

Después  de  instruidos  en  el  concepto  de  estas  paces  que  vie- 
ron firmar,  se  solemnizaron  con  repetidos  vivas,  y  se  entregó  al  caci- 
que Paikin  el  testimonio  de  ellas. 

El  30,  á  son  de  caja  se  formó  consejo  de  guerra,  á  que  asis- 
tieron todos  los  oficiales  de  la  marcha,  habiéndose  hecho  por  el  Es- 
cribano mayor  de  Gobierno,  D.  Tomaos  Sánchez,  relación  individual 
de  las  operaciones  de  la  expedición,  después  de  la  real  contrata,  en 
que  se  obligó  el  Señor  Gobernador  á  traer  para  ella  4  cañones  de 
campaña,  armamento  y  municiones  para  200  hombres,  con  mas  12,000 
pesos  para  equiparlos  de  lo  demás  necesario,  y  establecer  un  pueblo, 
dirigido  á  la  reducción  de  estas  naciones.  Propuso  el  Señor  Gober- 
nador en  la  dicha  junta  si  hallaban  por  conveniente  que  se  pasase 
adelante  con  la  marcha,  mediante  á  tener  todas  las  providencias  ne- 
cesarias para  llegar  á  la  ciudad  de  Corrientes,  donde,  con  4,000  pe- 
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sos  que  lleva  S.  S.  en  plata,  tenia  lo  suficiente  para  sacar  nuevas  pro- 
videncias necesarias  para  el  regreso,  y  gratificar  á  los  que  con  valor 
y  buena  voluntad  le  habian  acompañado  hasta  aquel  parage  :  pero 
que,  deseando  acomodarse  a  su  consejo,  esperaba  que  le  diesen  el 
que' tuviesen  por  mas  conveniente  al  servicio  de  ambas  Magestades, 
y  al  desempeño  de  la  referida  real  contrata. 


Después  de  haberse  retirado    S.  S.  al  toldo,   duraron   mas  de 
dos  horas  las  conferencias,  en  que  finalmente,  de  común   acuerdo  en 
el  primer  punto,  resolvieron:    que  respecto   á  haberse  conseguido  ei 
principal  intento  de  las  paces  asentadas  con  el  famoso  Paikin,  y  los 
demás  de  su  nación,  como  también  con  los  de  los  Toba?,  y  que  unos 
y  otros  insistian   en  que   los    acompañásemos,  y  se  les  diese  auxilio 
para  continuar  en  las  sangrientas  guerras  que  tenían   pendientes  con 
los  indios  Abipones,  cuya  principal   parte  se  halla  establecida    en  las 
reducciones  de  las  fronteras  de  Santa  Fe  y  Corrientes,  hallaban  no 
ser  conveniente  el  pasar  adelante;  porque  siendo  lo   principal  pacifi- 
car á  unos  y  otros,   seria    inevitable  la  pelea,    siguiendo  ia  marcha, 
acompañados  precisamente  de  Paikin:  que  siendo  ios  mas  de  los  Abi- 
pones cristianos,  no  se  debia  de  ningún  modo  dar  el  auxilio  que  con 
tenacidad   pedian;  que  negándosele,  cuando  llegase  el  caso  de  encon- 
trar los  Abipones,  entraria   Paikin  en    desconfianza  de  la  verdadera 
amistad    y  paces    celebradas  con   los  españoles :    que    por  este  esen- 
cial motivo  debia,  no  obstante  de  las  providencias  necesarias  que  creia, 
retroceder   la    marcha.    A  todo  lo  cual    se  agregabíi   no  haber  te- 
nido noticia  ni  respuesta  de  las  dos  cartas  de  aviso  que    se  habian 
despachado  por  medio  de  los    indios  al   Señor    Canónigo    y  demás 
que  habian  quedado  en  el  campamento,  de  quienes  tampoco  se  debia 
tener  la  menor  seguridad,  por  las  muchas   pruebas  que  habian  dado 
de  su  infidelidad  y  deseos  de  volverse  á  sus  casas. 

Que  siendo  notorio,  y  constando   de  autos,  que  en   el  estable- 
cimiento de  la  reducción  de  Santa  Rosa  de  Lima,  habria  gastado  S. 
S.  mas  de  5,000  pesos,  y  en    los   costos  de    armamento,  caballadas, 
muías,  reses,  todos  pertrechos  de  guerra  y  demás  bastimentos,  mas  de 
30,000  pesos,  y  constando  también  á    todos  su  valor  y  coni^tancia,  y 
la  resolución  con  que  habia  llegado  á  la  distancia  de  240  leguas  de 
Salta,  y  en  parage  en  que  no  habia  memoria  lo  hubiese  hecho  otro, 
con  continuos  desembolsos,  agradando  á  todos,  proveyéndolos  de.  ves- 
tuarios y  cabalgaduras,  extendiéndose  estas  liberalidades  en  uno  y  otro, 
no  solo  á  los  dichos  caciques,  sino  á  cuantos  indios  se  han  encon- 
trado de  todos  sexos  y   edades,  hallaban   que   S.    S.  tenia  cumplido 
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superabiindantemente  con  la  referida  real  contrata,  y  que  se  le  de- 
bían dar  muchas  gracias. 

En  feste  estado,  y  habiendo  vuelto  S.  S.  con  aviso  que  prece- 
dió á  esta  Junta,  y  leídole  todo  lo  resuelto  en  ella,  insistió  bastan- 
te en  que  se  continuase  hasta  lle«íar  á  las  Corrientes.  Pero,  aunque 
fué  del  propio  parecer  el  Comandante  D.  Francisco  Arias,  como  los 
demás  insistiesen,  se  conformo  en  orden  al  primer  punto,  sobre  que 
retrocediese  la  marcha  á  regulares  jornadas,  continuando  en  dar  el 
mejor  tratamiento  á  Paikin  y  á  sus  indios,  que  estaban  determinados 
á  acompañar  á  S.  S.  á  cualquier  parte  que  caminase.  Y  en  lo 
respectivo  á  lo  segundo,  dijo,  que  dejaba  su  decisión  á  la  real  be- 
nignidad de  S.  M.  y  de  sus  tribunales.  Firmado  dicho  consejo  de 
guerra,  y  dadas  las  órdenes  correspondientes,  alzamos  nuestro  real  al 
siguiente  dia,  acompañados  de  dicho  Paikin  y  demás  caciques. 

Habiendo  llegado  al  Tren,  en  que  se  habia  quedado  el  Señor 
Canónigo,  se  repitieron  los  obsequios  á  los  caciques,  repartiéndoles 
entre  muías,  caballos  y  reses  que  estaban  algo  aniquiladas,  hasta  el 
número  de  400;  y  la  parte  que  cupo  á  Paikin  se  le  despachó  con 
carta  de!  Señor  Gobernador  con  ios  criados  que  habia  despachado 
con  nosotros,  á  causa  de  haberse  quedado  á  las  cuatro  jornadas,  im- 
posibilitado de  poder  caminar  á  caballo,  por  resultas  de  un  tumor 
que  le  habia  salido  en  un  muslo. 

En  junta  general  de  guerra,  á  que  asistió  el   Señor  Canónigo, 
propuso  el  Señor  Gobernador  que,  mediante  á    tener  todas  providen- 
cias, habia  resuelto  vadear  con  balsas  por  aquel  parage  el  Rio  Gran- 
de, y   pasando    á  la  otra  banda    reconocer  sus   campañas,   hasta  lle- 
gar al  pié  de  las  serranias  nombradas    de  Cenia,  que  dividen  la  pro- 
vincia del  Tucuman    del  reino    del   Perú;   con    cuya  oportunidad  se 
podrían  reconocer   también    los  lavaderos    de  oro  de  los  varios  ríos 
que  bajan  de  ella,  y  ¡as  minas  de  plata  y  otros  metales  que  hay  en 
aquellos    parages.    Pero,  habiéndose  representado  por  todos  los  de  la 
junta,  que  habia  cerca  de  cuatro  meses  que  faltaban  de  sus  casas,  la  pre- 
cisión de  volver  á  ellas  para  sus  negocios  y  sementeras,    y  que,  ha- 
biéndose conseguido  con  las  paces  celebradas  con  Paikin  el  principal 
objeto  á  que  se  habia    dirigido  la    expedición,   hallaban  por  conve- 
niente, que  dejando  la  nueva  esperanza  propuesta  por  S.  S,  para  otra 
ocasión,  se  regresase  en  derechura    al  Fuerte  del  Rio  del    Valle:  á 
que  finalmente  asintió  el  Señor  Gobernador;  y  arracionando  á  toda  la 
gente  de  bizcocho,  harina,  yerba,  tabaco  y   sal  con  abundancia  para 
mas  de  un  mes,  siguió  la  marcha,  en  que  no  ocurrió  cosa  paríicu- 
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lar  durante  ella:  porque,  á  excepción  de  S.  S.  el  Comandante,  los  de 
lar,  durante  ^'''^  .  P  J  ^^^^^  j^,  «tros  lo  egecutaron  con 

"  s  Í  LT::  L,.r  .  sLs  casas.  Hab,éndose  premiado  el 
rérito  de  cada  individuo,  á  unos  con  armas,  a  otros  con  ropas,  y 
cabalgaduras  á  los  que  las  necesitaban. 

Hdcese  relación  del  Rio  Grande  y  Bermejo; 
virtudes  de  sus  aguas,  del  temperamento  de 
los  paises  del  Gran  Chaco  Gualamba,  de 
los  pájaros,  de  los  arboles,  de  las  yerbas, 
de  los  animales  y  de  las  naciones  que  ocu- 
pan las  riberas  de  dichos  rios. 

De  los  diferentes  rios  que  bajan    de  las  cercanías  que  vienen 
de  Juiuy  y  Salta,  con   otros   .varios  que  se  le  agregan,    se  forma  el 
que  por  antonomásia  se  llama  Grande,   que  con   sus  crecientes  inua- 
da  muchas  campañas   del  Gran  Chaco,    dejándolas    tan  proveídas  de 
a^ua,  que  permanecen  todo  el  resto  del    año  en  crecido  número  de 
la^os  y  lagunas.    Es  tan  profundo,  que  en   raro  parage  se  halla  va- 
do^ para  transitarlo,  j  en    donde  menos    tiene  dos  brazas    de  fondo. 
Pueden  navegar  en  él  embarcaciones  de  mediano   porte,  desde    a  ju- 
risdicción de  la  Villa   de  Tarija  hasta  que  se   incorpora  con  el   l  a- 
raná;  y  antes  de  llegar  á  él  como  100  leguas,  dejando   su  primitivo 
nombre,  es  conocido  por  el  de  Bermejo.    Da  en  partes  vueltas  de  dos 
V  tres  leguas,  con  cujo  motivo  forma   islas  de  cuatro  j  seis  leguas, 
pobladas  "'de    sauces  y  de  abundantes  pastos,  y  un  palo  que  llaman 
pájaro  bobo.  . 

Las  aguas  de  este  rio  son  saludables,  pues  como  bajan  de  :  las 
Cordilleras  del  Perú  y  se  van  despeñando  por  guijarros  y  piedras 
limpias,  se  quebrantan  y  quedan  delgadas  sumamente  y  sabrosísimas  : 
y  en  los  arenales,  que  después  deja  en  los  lagos  y  lagunas,  se  puri- 
fican de  tal  suerte,  que  quedan  cristalinas,  sanísimas  y  de  gran  vir- 
tud contra  el  mal  de  piedra.  Son  también  de  admirable  eficacia 
contra  los  flatos,  dolor  de  hígado,  hidropesía  y  gota.  Digiere  con 
prontitud  en  el  estómago,  con  que  no  dá  lugar  á  que  se  crien  hu- 
mores gruesos :  todo  lo  cual  experimentamos  en  nuestra  marcha,  por  el 
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alivio  que  alcanzaron  los  que  padecían  de  los  referidos  males,  con  el 
logro  de  una  perfecta  salud. 

Todos  los  países  del  Gran  Chaco  recrean  admirablemente  la 
vista,  especialmente  á  los  que  logran  verlos  de  las  altísimas  serranías 
de  Centa:  y  por  su  llanura  se  distinguiera  todo,  sí  la  potencia  visiva 
alcanzára;  porque  en  partes  está  todo  poblado  de  bosques  j  selvas, 
y  en  parteg,  de  dilatadas  campañas.  La  situación  de  tan  extensos  j 
fértiles  países  está  en  alturas  de  21  grados  hasta  31  de  latitud, 
de  donde  se  sigue  estar  parte  de  ellos  bajo  del  trópico  de  Caprícor^ 
nio.  El  temple  es  por  la  major  parte  cálido  y  seco,  pero  al  tiem- 
po de  los  majores  calores  soplan  vientos  del  S  con  que  se  refrescan. 

Críanse  en  dicho  río  los  peces  con  mucha  abundancia,  y  son 
los  mas  comunes,  dorados,  bogas,  surubíes,  pacúes,  palometas,  den- 
tudos, bagres,  sábalos,  sardinas,  tortugas  y  ostras  de  perlas,  aunque  de 
corto  oriente. 

Hállase  en  dichos  países  variedad  de  volatería,  como  son,  palo- 
mas, tórtolas,  varías  especies  de  patos,  papagayos  de  diferentes  ta- 
maños y  colores,  pavas  y  charatas,  cuyas  carnes  son  tan  sabrosas  co- 
mo las  de  las  gallinas,  hermosos  cardenales,  calándrias,  que  estos  y 
otros  de  distintas  especies  nos  causaron  suma  diversión  por  la  ar- 
monía y  acordes  de  su  canto.  Hay  muchas  cigüeñas,  bandurrias  y 
otras  diferentes  variedades  que  no  habíamos  visto  otras  semejantes 
entre  las  diversas  aves  que  se  nos  proporcionaron  á  la  vista.  Vimos 
unas  particulares,  que  son  del  tamaño  de  un  cuervo  :  la  pluma  de  la  ca- 
beza, lomo,  alas,  y  la  extremidad  de  la  cola  son  negras,  y  desde 
donde  nace  esta,  por  la  parte  superior,  son  muy  blancas,  por  la  infe- 
rior, de  encendido  carmesí,  en  el  cuello  y  parte  del  pecho  doradas. 
El  pico  es  tan  grande  como  todo  el  cuerpo,  la  parte  superior  de  él 
es  naranjado,  y  la  divide  por  el  medio  una  muy  encendida  lista  car- 
mesí. 

En  todos  estos  países  hay  multitud  de  varias  maderas,  siendo 
las  mas  comunes  algarrobos,  tipas,  sauces,  álamo  blanco  y  sangre  de 
drago  :  hay  crecidos  quebrachos,  llamados  así  por  su  solidez  y  dure- 
za. Hallamos  también  árboles  de  quina-quina,  que  produce  fragante 
resina:  hay  palmares  de  seis  y  ocho  leguas,  tan  altas  y  derechas,  que 
medímos  algunas  de  25  varas  y  otras  de  mas.  Sus  cogollos  cocidos 
son  sabrosísimos,  y  aun  crudos  nos  eran  agradables  al  gusto. 

El  vinal  es  árbol,  cuyas  púas  son  de  un  gerae  de  largo,  y  al- 
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ffunas  de  mas  de  palmo,  tan  fuertes  que  pueden  servir  de  leznas. 
Sus  hojas  mascadas  en  ayunas,  aplicando  el  zumo  á  los  ojos,  es  re- 
medio eficasísimo  para  aclarar  la  vista:  quita  las  nubes,  cataratas  • 
inflamaciones. 

El  palo  borracho  es  un  árbol  en  su  tronco  delgado,  y  en  los  dos 
extremos  j  en  el  medio  tan  grueso,  que  imita  á  las  grandes  tinajas  á 
que  lo  destinan  los  indios,  por  lo  fácil  que  es  de  labrar  su  fofa  made- 
ra,  en  la  cual  ponen  sus  chichas  j  alojas  que  hacen  de  toda  especie  de 
frutas  y  algarrobas.  Críase  lejos  del  agua,  y  tiene  su  tronco  y  ra- 
mas cubierto  de  toscas  picas  :  su  fruta  (que  dá  en  cantidad)  en  vez 
de  otra  especie  de  masa,  dá  una  como  algodón,  que  solo,  sirve  para 
yesca.  , 

Hay  muchos  árboles  de  guayacan,  bien  conocido  por  su  forta- 
leza, que  es  tal  que,  estando   mucho  tiempo  en  agua,  se  petrifica  ó 
ge  convierte  en  fierro.    Entre    tanta  variedad  de  árboles,  es  con  ra- 
zón celebrado  el  que  llaman  palo  santo,  (por   sus  raras   virtudes  le 
dieron  este  nombre)  cuyas  hojas  son  muy  verdes  y  pequeñas,  y  siempre 
se  mantiene  coo   ellas:  su   altura    es  como  de  20    varas,  y   los  mas 
del  grosor  de  un  muslo  de  un  hombre,  aunque  encontramos  uno  cer- 
ca   de    la     Cangayé  ,  que    por     lo    grueso    y    alto    pudiera  servir 
de  palo  de  mesana  para  un  paquebot.    Tomada  la  agua  de  este  pa- 
lo por  regular  bebida,  (puesto  antes  en  infusión)  han  sanado  muchísi- 
mos  que  Arrojaban  materia  por  saliva;  aunque  es  mas  eficaz  para  este 
efecto  la  aromática  resina  que  cria.    Cura  también  su  cocimiento  las 
heridas  cancerosas  exteriores,  y  seca  la  tina  de  la  cabeza,  y  las  pos- 
tillas que  en  ellas  se  crien,  lavándosela  á  menudo.    Es  eficaz  reme- 
dio para  las  disenterias,  tomándose  en  polvos  con  agua  caliente. 

Hállase  igualmente  la  contra-yerba,  con  la  especial  virtud  de 
ser  antídoto  contra  toda  mordedura  de  animales  ponzoñosos,  como 
son,  la  víbora,  culebra,  áspid,  escuerzo,  arañas,  sapos  y  demás  saban- 
dijas de  esta  especie  :  y  ademas  de  esta  yerba  hay  otras  varias  de 
particular  virtud. 

Pasó  nuestra  marcha  cerca  de  un  gran  algodonal,  cuya  dis- 
tancia regulamos  de  mas  de  dos  leguas,  y  en  otra  campaña  encon- 
tramos gran  copia  de  porongos  de  desmedida  grandeza ;  algunos  coa 
la  figura  de  limetas  de  todos  tamaños,  y  otros  pequeños  para  mates, 
de  que  se  proveyeron  los  mas  de  nuestra  gente  para  poner  en  ellos 
la  mucha  miel  que  de  los  árboles  sacaban. 
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Críanse  en  estos  países  muchos  leones,  j  fué  celebrado  el 
acierto  de  un  tiro  que  hizo,  en  uno  que  se  encontró,  nuestro  Coman- 
^dante  D.  Francisco  Gavino  de  Arias  ;  tigres,  osos  hormigueros,  ja- 
balíes, venados,  zorros,  corzuelas,  nutrias,  y  otras  especies  varias,  de 
que  los  indios  se  aprovechan,  quitándoles  las  pieles  para  vestirse  coa 
ellas,  y  las  carnes  para  comer. 

Hállase  igualmente  la  anta,  ó  gran  bestia,  que  es  del  tamaño  de 
ua  pollino.  Sirven  las  uñas  de  la  maoo  para  muchos  remedios,  y  en 
especial  para  los  males  de  corazón  v  gota  coral.  Críanse  muchas 
liebres,  conejos,  coyces,  quirquinchos  y  zorrillos ;  j  á  las  orillas  del 
Rio  Bermejo,  lagos  y  lagunas,  muchos  lobos  marinos  y  crecidos  cai- 
manes, de  que  se  tomaron  varios  de  mas  de  cuatro  varas  de  largo. 
Se  celebró  igualmente  el  pulso  de  nuestro  Comandante  por  el  acier- 
to de  un  escopetazo  que  pegó  á  uno  de  los  dichos  caimanes:  dentro 
de  los  colmillos  de  estos  se  halla  una  especie  de  almizcle,  y  los  tés- 
ticolos  dan  igual  olor,  aunque  no  tan  faerte.  Todo  el  cuerpo  de  este 
animal  está  cubierto  de  unas  fuertísimas  y  gruesas  conchas  ;  se  halla 
en  ella  otra  especialidad,  y  es,  que  la  quijada  inferior  está  firme  y 
masca  con  la  superior,  que  es  la  que  tiene  el  movimiento.  La  gra- 
sa de  este  animal  tomó  porción  de  ella  D,  Pascual  Leal,  diciendo 
le  habían  asegurado  varios  sugetos  prácticos  en  la  medicina,  que  ser- 
via para  sanar  los  enfermos  del  contagioso  mal  de  San  Lázaro,  Nota- 
mos que  estaba  su  vientre  helado,  con  haberlo  acabado  de  matar  j 
abrir. 

Se  vieron  varias  clases  de  víboras,  y  el  cabo  Pedro  Corbalan 
trajo  enlazada  una  tarde  una  de  mas  de  tres  varas  de  largo  y  cor- 
respondiente grueso.  El  Sargento  Major,  D.  Agustín  López,  su- 
geto  muj  formal,  dijo  haber  visto  otra  de  figura  particular,  pues  en  cada 
extremo  de  ella  se  hallaba  una  cabeza;  y  que  cuando  la  espantaban 
de  un  lado  retrocedía  sin  volver  el  cuerpo.  Se  mandó  á  un  soldado 
por  ella^  y  traída  á  nuestro  real,  hallamos  la  verdad  del  Sargento 
Major,  de  que  no  quedamos  poco  admirados. 

Igualmente  se  hallan  de  cotidiano  ampalabas  de  disforme  gran- 
deza, arañas  de  desmedido  tamaño,  escuerzos  disformes,  sapos  y  abis- 
pas  de  mucha  braveza. 

Las  principales  naciones  que  habitan  los  fértilísimos  y  dilata- 
dos paines  de  este  Gran  Chaco  Gualamba,  son  la  Mocobí,  Toba,  Ma- 
taguayos, Malbalaes,  Chiriguanos,  Chunipíes,  Guajcurús,  Abipones  y  Lm- 
les:  pero  en  nuestra  marcha  solo  encontramos  las  seis  primeras.  Son 
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tan  numerosas,  especialmente  la  Mocobí  j  Toba,  que  se  hiciera  in- 
creíble lo  que  concebimos  (le  su  multitud.  Hablan  diferentes  lenguas, 
y  pocos  de  ellos  las  de  otros,  siendo  prueba  de  la  extensión  de  es- 
tos países  y  fertilidad  de  ellos,  pues  tantos  vivientes  se  mantienen 
con  pescados,  caza  j  animales,  sin  que  les  falte  bebidas  para  sus  con- 
tinuas  embriagueses:  para  lo  cual  se  proveen  de  las  chicas,  alojas  j 
otros  brevajes,  que  hacen  de  la  palma,  algarroba,  chañar  j  mistol, 
con  otras  diferentes  raices  y  frutas,  que  sin  uno  y  otro  les  es  salu- 
dable; pues  encontramos  de  uno  y  otro  sexo  varios,  que  en  el  con- 
cepto  de  todos  les  regularon  100  años. 

No  se  tiene  noticia  de  que  adoren  por  Dios  á  ninguna  deidad, 
sol,  luna,  lucero,  estrellas,  ni  alguna  otra  cosa  de  las  terrestres,  y 
solo  aspira  su  brutalidad  á  conservarse  en  los  bosques,  descansando 
los  varones  para  sus  guerras,  y  las  mugeres  sirviéndolos  y  alimen- 
tándolos de  cuanto  necesitan. 

Ademas  de  las  referidas  naciones,  hay  otras  dos  extrañas,  cuya 
existencia  nos  asetcuraron  los  caciques  Paikin,  Lachirikin  y  sus  com- 
pañeros, tenian  la^  habitación  y  establecimiento  como  á  60  leguas  (se- 
gún regulamos)  hacia  la  parte  del  norte.    La  una  de  ellas  de  altura 
regular,   pero  de  nacimiento  y   casta  pelados  enteramente,  tanto  en 
la  cabeza  como  en  lo  demás  del  cuerpo:    la  otra  de   enanos,  cuya 
estatura  no  pasaba  de  tres  cuartas;  habiéndonos  satisfecho  á  la  ré- 
plica que   les    hicimos,  de    que    serian    monos,    con  asentarnos  que 
/los  que  hablaban  no  tenian   cola  ni   uñas  como   aquellos,   sino  todos, 
cabezas,  brazos,  piernas  y   demás   miembros  como  los  demás  indios; 
que  habian  estado  en  sus  tierras  varias  veces  con  ellos,  que  en^  parte 
les  entendian  su  idioma:  pero  que  no  en  todos  tiempos  del  ano  po- 
dían pasar  á  sus  tierras,  por  ser  sumamente  pantanosas  é  intransita- 
bles en  tiempo  de  aguas;  por  cuyo  motivo  vivian   sobre  los  árboles, 
formando  en  ellos  propios  sus  chozas.    Y  habiéndoles  prometido  el  Sr. 
Gobernador  gratificarlos  superabundantemente  con  tal    que   de  una  y 
otra  casta  le  trajesen  dos  varones    y    dos  hembras,   le  prometieron 
egecutarlo  para  el  siguiente  año. 

Entre  las  principales  fiestas  que  celebran  estas  naciones,  y  a 
que  concurren  todos  los  que  no  se  hallan  en  guerras,  es  una  que 
dedican  al  tigre.  Para  ella  eligen  un  campo  abierto,  y  después 
de  bien  limpio,  ponen  en  él  dos  palos  largos  derechos,  y  quitada  la 
corteza,  en  que  forman  diferentes  pinturas  á  imitación  de  la  piel  del 
animal  á  quien  festejan:  y  después  que  se  embijan  con  varios  colores, 
y  engalanan  á  su  modo   con  plumas,  abalorios  y  demás  baraterías  que 
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adquieren,  empiezan  sus  bailes,  varones  j  henabras,  j  cada  dia  de  los  que 
dura  la  fiesta,  van  poniendo  una  pintura  en  los  palos,  exclamando  al 
tigre  en  sus  lamentosos  cánticos,  que  no  les  tome  sus  hijos.  Duran 
estas  fiestas  hasta  que  se  concluyan  sus  bebidas,  j  pocas  se  acaban  sin 
que  haja  eatre  ellos  heridas  y  muertes;  aunque  las  raajores  que  experi- 
mentan son  del  contagioso  accidente  de  las  viruelas,  que  ademas  de 
uo  haber  encontrado  jerbas  para  curarse,  como  sucede  de  otros  ma- 
les ,  luego  que  se  enferman  dos  ó  tres,  mudan  la  rancheria,  dejan- 
do á  los  enfermos  con  algún  bastimento,  pero  á  la  inclemencia  ;  de 
suerte  que  los  van  sembrando  por  los  campos  j  bosques,  hasta  que 
los  últimos  que  han  quedado  libres,  vuelven  por  aquellos  parages  al 
siguiente  año,  en  que  no  encuentran  mas  que  los  huesos,  porque  las 
carnes  sirvieron  de  pasto  á  las  fieras  y  aves,  Y  á  no  ser  esta  epi- 
demia, aun  con  ser  fértil  y  dilatado  el  país,  no  cupieran  en  él,  se- 
gún multiplican  estas  naciones. 

Como  hasta  el  presente  han  sido  tratadas  estas  naciones  con 
todo  el  rigor  de  la  guerra,  á  causa  de  sus  invasiones  y  extragos  en 
las  fronteras,  y  que  en  todas  las  expediciones  que  se  han  hecho,  se  saca- 
ban cuantos  podiau  tomar,  y  se  repartían  entre  los  individuos  que  asis- 
tían á  las  entradas,  y  estos  los  vendian  al  que  mejor  se  los  pagaba, 
y  otros  les  daban  eu  calidad  de  encomienda,  por  estas  causas  y  temo- 
res han  recelado  el  trato  de  los  españoles  los  que  están  establecidos 
en  lo  interior  del  Chaco.  Sobre  todo  lo  oaal  el  famoso  Paikin  se 
explicó  bastante,  por  medio  de  sus  intérpretes,  con  el  Señor  Gober- 
nador; que,  habiéndole  asegurado  que  la  real  begnidad  de  nuestro 
Católico  Rey  de  España  y  de  las  Indias  solo  quería  de  ellos  que  no 
hiciesen  daño  á  sus  vasallos,  y  que  fuesen  instruidos  en  los  sacrosan- 
tos misterios  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  se  convino  gustoso  en 
asentar  generales  paces;  exponiendo  que,  reconocido  por  él  vasallaje 
al  Monarca  de  España,  no  habia  dificultad  para  que  todas  las  de- 
mas  naciones  egecutasen  lo  propio,  y  para  el  trato  y  comercio  con 
los  españoles. 

De  las  copiosas  dádivas  con  que  los  ha  obsequiado  el  Señor 
Gobernador,  tanto  de  vestuarios  como  de  herramientas  y  de  todas  las 
demás  baraterías  que  ellos  apetecen,  se  pueden  aguardar  los  mas  fa- 
vorables progresos  al  servicio  de  ambas  magestades,  y  extensión  de  ía 
provincia  del  Tucuman:  porque  las  conversiones  se  facilitarán  con  el 
trato  de  estas  naciones,  y  los  misioneros  conseguirán  el  logro  de  sus 
apostólicas  tareas,  sin  que  los  indios  se  escondan  por  los  montes, 
temerosos  de  que  los  tomen  para  esclavizarlos.  Nuestro  Soberano 
tendrá  crecido  número  de    nuevos  vasallos    para  su  corona,  y  la  pro- 
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Tincia,  libre  de  los  enemigos  que  la  hostilizaban,  en  venganza  del  ri- 
gor con  que  eran   tratados,  podrá   conseguir    aprovecharse   de  estos 
fértiles  territorios,  aumentando  sus  crias   de  ganados,    con  los  engor- 
des de  sus  abundantes  pastos;   y  unos  y  otros  efectos  harán  mas  j 
mas  feliz  la  memoria  de  esta  expedición  :  á   cujas  resultas  debemos 
ao-regar  el  gran  beneficio  que  se  ha  conseguido   en  la  real  abertura 
de  caminos,   porque  ha  transitado  mas  de  120  leguas  el  carricoche 
del  Señor  Canónigo.    Y    siendo  ademas    abiertas  las    campañas  del 
parage  en  que  se  quedó  ocupado  en  las  convenciones  de  los  indio» 
que  hasta  allí  habíamos  encontrado,  y  habiendo  caminado  mas  de  80 
leguas,  y  según    prudencial  cuenta  estuvimos  como  á  la  distancia  de 
50  ó  60  leguas  de  la  ciudad  de   Corrientes,    y    como  100  de  la  de 
Santa  Fé,  pueden  de  una  y  otra  caminar   con  sus  tropas  de  carre- 
tas, y  en  ellas  la  carga  de   yerba,  tabaco  y  demás  efectos,  en  dere- 
chura á  la  Reducción  de   Balbuena,    y  de  ella  seguir  la  mas  inme- 
diata, que  es  Salta,  que  dista  de  aquella  reducción  como  50  leguas,  y 
á  todas  las  demás  de  la  provincia :  evitando  de  esta  suerte  el  rodeo 
de  mas  de  400  leguas  en  el  preciso  camino  de  Buenos  Aires  por  que 
lo  egecutan. 

Finalmente  se  debe  esperar  de  la  suma  piedad  de  nuestro  Au- 
gusto Soberano,  que  impuesto  de  los  favorables  efectos  de  esta  expedi- 
ción, dará  las  mas  oportunas  providencias  para  la  conversión  de  estos 
infieles,  premiando  también  la  cristiana  conducta  y  plausible  celo  del  Sr. 
Gobernador  que,  á  expensas  de  su  caudal,  con  ejemplo  y  constancia  de 
cuantos  hemos  visto  sus  operaciones,  ha  conseguido,  á  fuerza  de  inníen- 
sos  gastos,  cuidados  y  desvelos,   el  descubrir  mas  de  80   leguas,  en 
que    no  hay    memoria    que  hajan    transitado  las  armas    de  nuestro 
Católico  Monarca,   Carlos  ÍII,  Rej  de  España  :  extendiéndose  su  libe- 
ralidad á  los  mayores  obsequios  para  grangear  las  voluntades  de  estas 
bárbaras  naciones  5    y  proveyendo   de   abundantes    víveres,    ropas,  j 
todo  lo  demás  que  han  necesitado,  á  todos  cuantos  han  tenido  la  hon- 
rosa gloria  de  acompañarle,  remediando  su  caridad   piadosa  las  nece- 
sidades de  todos.    Siendo  igualmente   plausible  el    valor,  afabilidad  j 
resolución  de  su  Comandante  General  D.  Francisco  Gavino  Arias,  y 
la  mas  ciega  obediencia  en  la  observancia  que  tuvo  á  las  órdenes  de 
S.  S  :  con  que,  ademas  de  aquel  afecto  simpático   con    que  todos  le 
amaban,  les  ha  sabido  ganar  el  mejor  lugar  en  el  amor  que  le  pro- 
fesaba toda  la  comitiva,  y  lo  propio  de  los  indios,  en  que  dio  tan- 
tas muestras  del  deseo  de  su  conversión,  que  se  llegó  á  despojar  de 
8u   poncho  por  dárselo  á  uno  de  los  caciques,  á  quien  igualmente  le 
dió  su  nombre  y  apellido:  prometiéndoles  á  todos  que,  en  saliendo  á 
las  fronteras  donde  tiene  sus    haciendas  de  campaña,    les  daria  de 
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ellas  para  alimentarle,  y  para  que  trajesen  á  siu  tierras  ;  y  en  el 
caso  de  pasarse  á  la  reducción  de  Santa  Rosa  de  Lima  á  que  está 
destinado,  ó  á  otras  cualesquiera,  no  dejará  de  atenderlos  continua- 
mente,  remediando  sus  necesidades,  como  así  lo  deben  esperar  de  su 
acreditada  piedad  y  su  conocida  generosidad. 

La  Divina  Omnipotencia  conserve  la  vida  al  uno  y  otro,  para 
que  puedan  repetir  iguales  empresas,  que  en  vista  de  las  abundan- 
tes providencias  que  hemos  tenido  en  esta,  no  faltarán  leales  pro- 
vincianos,  que  con  buena  voluntad  los  acompañen:  como  lo  egecutaré 
JO,  siempre  que  el  Señor  Gobernador  rae  haga  la  honra  de  admitir-' 
me  entre  los  individuos  que  le  hajan  de  acompañar  en  semejantes 
empresas,  que  será  el  major  gusto  que  S.  S.  podrá  hacerme.  Fuer- 
te del  Rio  del  Valle,  y  Agosto  25  de  1774, 


BLAS  JOAQUÍN  DE  BRÍZÜELA. 


DIARIO 


DE  LA 


PRIMERA  EXPEDICION  AIi  CHACO, 


EMPRENDIDA  EN  1780 


POR  EL  CORONEL 


D.  JUAN  ADRIAN  FERNANDEZ 


CORNEJO. 


primera  6tiícíott» 


BUENOS- AIRES. 

IMPRENTA    DEL  ESTADO. 

1837. 


i' 


i 


AL  DIARIO 

DE  LA  1."^  EXPEDICION  DE  CORNEJO  AL  CHACO. 


La  muerte  del  Gobernador  Matorras,  acaecida  en  el  año  de 
1775,  si  suspendió  raomeníaneameníe  los  efectos  de  sus  negociacio- 
nes con  los  indios,^  no  llegó  á  extinguir  el  celo  de  los  que  le  ha- 
bían ayudado  á  entablarlas,  j  era  generar  ei  deseo  que  no  fuesea 
malogradas. 

Las  palabras  de  paz  que  liabiao  resonado  en  el  desierto,  des- 
pertaron la  mas  viva  simpatía  en  sus  moradores,  que  por  primera 
vez  salían  de  sus  guaridas  para  trabar  amistad  con  los  Españo- 
les. 

Mientras  el  arcediano  Cantillana  solicitaba  el  apoyo  del  Virey 
en  Buenos  Aires,  los  misioneros  Sena  y  Lapa  se  dirigían  al  corazón 
del  Chaco,  para  allanar  el  camino  á  otra  expedición  que  se  prepa- 
raba en  Salta  bajo  los  auspicios  del  Coronel  D.  Francisco  Gavino  de 
Arias:  y  D.  Juan  Adrián  Fernandez  Cornejo,  otro  vecino  de  aquella  pro- 
vincia, se  dísponia  á  reconocer  a  sus  espensas  la  posibilidad  de  na- 
vegar el  Bermejo,  desde  las  juntas  del  Rio  Grande  de  Jujuy  hasta 
su  confluencia  con  el  rio  Paraguay. 

Este  proyecto  había  encontrado  una  obstinada  oposición  en  la 
Junta  reduccional  que  acababa  de  erigirse  en  Salta;  y  dos  de  sus 
miembros,  D.  José  Molina  y  D.  Pedro  Antonio  Araoz,  después  de 
agotados  todos  los  arbitrios  que  pudo  sugerirles  su  cavilosidad  ó  male- 
volencia, se  dirigieron  al  Rey  para  indisponerle  contra  esta  empresa, 
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enredando  en  trámites  inútiles  al  que  ofrecía  sus  caudales  para 
prestar  un  servicio  á  la  patria.  , 

Luego  que  el  Coronel  Cornejo  consiguió  ser  investido  con  el 
carácter  de  Capilan  y  Cabo  Subalterno  del  Firey,  activó  los  aprestos 
de  su  flotilla,  para  lo  cual  fué  personalmente  á  escoger  las  maderas, 
y  presenciar  su  corte.  Falto  de  coüocimientos  en  esta  clase  de 
obras,  tuvo  que  empezarlas  dos  veces,  consumiendo  cinco  meses  en 
la  construcción  de  tres  canoas,  j  trasladanJo  su  astillero  de  la  re- 
ducción del  Rio  Negro  al  otro  lado  de!  rio  de  Ledesma.  Los  co- 
mandantes de  estos  establecimientos,  desconociendo  el  rango  y  la  mi- 
sión de  este  gefe,  le  negaron  sos  auxilios,  con  uoa  descortesia  que 
rajaba  en  la  insubordinación;  y  un  capitán  que  mandaba  en  el  Fuerte  de 
Centa,  contestó  á  la  hospitalidad  que  fué  á  pedirle  en  un  dia  de 
lluvia,  cerrándole  la  puerta  en  la  cara.  (1) 

A  pesar  de  estas  intrigas,  zarpó  Cornejo  del  astillero  de 
Ledesma  el  dia  5  de  Agosto  de  1780,  llevando  consigo  á  dos  de  sus 
hijos,  y  al  P.  Murillo  en  clase  de  capellán,  con  15  hombres  de  tripu- 
lación. 

Los  primeros  pasos  de  esta  investigación  fueron  lentos  y  di- 
fíciles. El  rio  de  Ledesma,  con  su  poco  fondo  y  una  corriente  man- 
sa, detuvo  á  los  exploradores  uo  mes  entero,  sin  que  les  bastase 
otro  mes  y  medio  para  salir  del  Rio  Grande.  En  estos  75  dias 
apenas  adelantaron  58  leguas,  sin  tocar  siquiera  las  aguas  del  Ber- 
mejo ;  mientras  que  en  la  segunda  jornada  de  1790,  el  mismo 
gefe  recorrió  en  55  dias  una  distancia  de  407|-  leguas,  desde  la  con- 
fluencia del  rio  de  Centa  con  el  de  Tarija  hasta  la  desembocadura 
del  Bermejo  en  el  rio  Paraguaj. 

Cornejo  atribuye  la  lentitud  de  su  marcha  á  la  escasez  de  llu- 
vias, que  se  hizo  sentir  aquel  año  en  todo  el  Alto  Perú,  hasta  parar 
la  molienda  de  los  ingenios  de  Potosí;  á  lo  que  pudo  también  ha- 


(1)  rág.  41, 


ni 


her  contribuido  la  insurrección  de  los  indios,  capitaneados  por  el  fa- 
moso cacique  Tupac-Jmaru.    Y  no  haj  duda  que  todo  conspiró  con- 
tra el  buen  éxito  de  esta  empresa,  hasta  üegar  el  caso  de  tener  que 
suspenderla. 

Cornejo  dejó  sus  canoas  en  el  Rio  Grande,  y  regresó  por  tier- 
ra al  Fuerte  de  Ledesma,  que  solo  dista  30  leguas  de  la  Reduc- 
ción de  Centa  ;  j  en  este  breve  trecho  tiivo  que  vadear  los  rios  de 
Santa  Cruz,  Colorado,  Seco,  de  Piedras  (2),  Sora,  j  el  major  de 
todos,  el  de  Oclojas,  que,  con  el  de  Ledesnua  j  el  Negro,  bajan 
de  las  sierras  de  Calilegua  j  de  Centa  para  engrosar  el  rio  de 
Jujuj,  que  es  el  major  tributario  del  Bermejo.  Ea  la  márgen  opues- 
ta se  desplega  magestuosamenle  la  sierra  de  Santa  Bárbara,  ó  del 
Alumbre   (3),  cujos  terrenos  brindao  con  su  fertilidad  j  hermosura. 

El  rio  de  Jujuy,  si  d«ebe  prestarse  fé  á  lo  que  dice  Cornejo, 
es  navegable  mas  abajo  del  rio  de  Ledesma,  desde  el  mes  de  Di- 
ciembre hasta  Julio ;  j  también  mas  arriba,  hasta  las  juntas  de  los 
de  Siancas  y  de  Perico  (4):  mientras  que  el  Bermejo  lo  es  en  todo 
el  año,  hasta  su  conflueocia  con  el  rio  de  Ceota  (5),  cujo  punto  dis- 
ta 60  leguas  de  la  ciudad  de  Jujuj,  j  22  de  Humaguaca,  pueblos 
fronterizos  y  de  tránsito  para  el  comercio  del  Perú  con  las  Provin- 
cias Argentinas. 

Estos  cálculos  se  fundan  en  los  que  ministra  e!  diario,  y  no 
dudamos  sean  exactos,  por  el  conocimiento  práctico  del  terreno  que 
había  adquirido  Cornejo  en  los  cargos  municipales  que  habia  desem- 
peñado.   Fué  corregidor  de  varios   pueblos  de   reducciones,  regidor 


(2)  Cornejo  mudó  el  nombre  á  dos  de  estos  rios,  y  llamó  rio  de  San  Miguel  al 
Colorado,  y  Colorado  al  de  Piedras. 

(3)  Este  último  nombre  le  viene  del  alumbre  que  produce;  y  de  consiguiente 
debe  tenerse  por  errónea  la  denominación  de  Sierra  de  la  Lumbre  que  se  le  dá  en  al- 
gunos mapas.  j 

(4)  Pág.  35  y  36. 

(5)  Pág.  6.  _ 
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de  la  Provincia  de  Salta,  j  comisioeado  para  la  expatriación  de  los 
Jesuítas  en  la  ciudad  del  Tacuman,  En  estos  oíicios  acreditó  suma 
actividad  y  honradez,  por  lo  que  fué  promovido  á  Coronel  de  caba- 
llería de  milicias  del  regimiento  ,  de  Nuestra  Señora  de  la  Viña. 

« 

No  contento  con  estos  honores,  aspiraba  al  título  de  Marqués 
del  Bermejo,  "libre  de  lanzas,"  para  sí  j  sus  descendientes.  Con 
esta  esperanza  luchó  trece  años  continuos,  (desde  el  primer  oficio 
que  dirigió  al  Virej  Gevalios  en  1777,  hasta  su  último  viage  al  Ber- 
mejo en  1790),  contra  los  obstáculos  que  encontró  en  la  egecucioa 
de  sus  planes:  j  después  de  realizados,  formó  otros,  animado  siem- 
pre del  deseo  de  sacar  á  su  provincia  del  estado  de  aislamiento 
en  que  jacia.  Los  recuerdos  de  su  familia,  grabados  de  un  modo 
honroso  en  los  anales  de  la  conquista  (6),  hacen  escusable  esta  am- 
bición, que  por  otra  p^te  nada  tiene  de  estraño  en  una  monarquía, 
donde  los  títulos  de  nobleza,  son  como  los  académicos,  que  solo  ri- 
diculizan á  los  que  no  los  han  merecido. 

Su  primer  ensayo  abortó  por  incidentes  que  relataremos  cuan- 
do  llegue  el  caso  de  hablar  del  diario  del  P.  Murillo  :  pero  no  por 
esto  se  le  disputará  la  gloria  de  haber  pensado,  antes  que  nadie,  en 
abrir  una  comunicación  por  el  Bermejo.  Mas  fácil,  ó  mas  provecho- 
sa debió  considerarse  la  navegación  del  Pilcomayo,  que  fué  tentada  cua- 
tro veces  en  el  siglo  anterior ;  por  el  P.  Patiño  en  por  el 
P.  Castañares  en  1741,  por  un  tal  Casales,  á  quien  la  Audiencia  de 
Charcas  auxilió  con  nueve  mil  pesos,  y  que  peligró  en  un  salto  en 
las  inmediaciones  de  Tarija;  y  últimamente  por  Azara,  cuyo  diario 
autógrafo  existe  en  nuestro  poder,  así  como  los  croquis  originales  de 
los  PP.  Patiño  y  Castañares.  Por  los  datos  que  contienen  estos 
documentos,  queda  resuelto  el  problema  á  que  dió  lugar  el  modo 
ambiguo,  ó  mas  bien  contradictorio,  en  que  Azara  presentó  este  rio 
ener^tode  sus  "Yiagesála  América  Meridional:"  siendo  tal  esta 


(6)    De  los  Cornejos  de  Arequipa,  de  donde  proceden   los  de  Salta,   véase  lo  qu© 
dice  Garcilaso  en  sus  Comentarios  Jieaks  del  Perú,  par.  II,  pág.  315  y  427. 
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disconformidad,  que  en  los  mapas  núra.  2  y  5  hace  desaguar  el  Pil- 
coraajo  por  dos  bocas  la  una  mas  arriba,  y  la  otra  mas  abajo  de 
la  Asumpcion,  mientras  que  en  el  plano  niun.  3  solo  le  deja  esta 
última. 

Ambas  hipótesis  son  falsas:  la  1.'',  porque  el  rio  al  norte  do 
esta  ciudad,  y  que  Azara  supone  ser  un  brazo  del  Pilcomajo,  es 
el  Rio  Yabehirí  (!)  de  Cruz,  el  Confuso  de  Arrowsmiíh,  ó  el  Rio  de  los 
Fogones  del  P.  Q,uiroga;el  que,  según  este  escritor,  se  une  al  rio  Paraguay 
en  los  23*^  51'  de  latitud  (8),  y  según  Azara,  en  los  24"  24'  (9):  la 
2.%  porque  de  las  tres  tentativas  hachas  para  penetrar  en  el  Pilco- 
majo  desde  la  Asujupcion,  las  del  P.  Patino  y  de  Azara  se  efectua- 
ron por  el  Jraqua'i,  que  es  el  brazo  mas  inmediato  á  esta  ciudad, 
mientras  que  el  P.  Castañares  subió  por  el  mas  austral,  que  es  el 
que  lleva  propiamente  el  nombre  de  Rio  Pilcomayo, 

Hasta  podríamos  citar  en  apojo  de  esta  opinión,  que  adopta- 
mos, al  mismo  Azara,  que  en  el  borrador  de  su  gran  mapa  de  la 
Provincia  del  Paraguay,  (cujo  autógrafo  conservamos  en  nuestro  poder) 
presenta  al  Pilcomajo  con  dos  bocas,  dando  el  nombre  de  Pilcomayo  á 
la  septentrional,  y  el  de  Anegadizos  del  segundo  brazo  del  Pilcomayo 
á  la  meridional,  pero  colocando  á  entrambas  al  sud  de  la  Asump- 
cion:  sin  que  quede  justificada  la  supresión  que  se  hizo  después  de 
uno  de  ellos  en  la  publicación  de  sus  mapas,  por  estar  claramente 
indicados  los  dos  brazos  en  el  croquis  del  P.  Salvador  Colon,  que 
acompañó  al  P.  Castañares  en  su  navegación ;  la  que  tuvo  lugar  pre- 


(7)  Voz  adulterada  del  idioma  guaraní,  y  compuesta  de  ibirá,  ó  por  contracción 
iba,  árbol,  y  de  virí,  junto — "árboles  juntos,  ó  enlazados": — lo  que  corresponde  á  la  descrip- 
ción que    se  hace  de  la  costa  occidental  del  rio  Paraguay  en  esta  latitud,  donde  los  ár- 
boles se  unen  por  sus  copas.    {Diario  de.  Fazos,  en  el  tomo  IV  de  la  presente  Colección.) 
Para  que  el  nombre  de  este  rio  fuera  correctO;,   deberla  escribirse  Ibavirí. 

(8)  Descripción  del  Rio  Paraguay,  en  el  tom.  II  de  nuestra  Colección. 

(9)  Voyages  dans  V  Amérique  Méridionah,  publicados  por  Walckenaer,  tom.  1°, 

pág.  13. 
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cisamente  por  el  hrazo  austral  del  que  asegura  Azara  »  no  haber 
hallado  la  menor  traza.»  (10)  Y  ¿qué  estraño  seria  que  desaparéele- 
se  el  cauce  principal  en  las  inundaciones  tan  frecuentes  de  este  rio? 

El  viage  del  P.  Castañares,  de  que  soio  se  ha{»3  mención  en  la 
Historia  del  Paraguay  del  P.  Charlevoix  (II),  es  el  mas  importante 
de  los  que  se  han  emprendido  en  el  Pllcomajo.  Cuando  se  compara  su 
croquis  con  el  del  P,  Patifio,  (j  son  estos  los  únicos  monumentos 
gráficos  y  auténticos  que  nos  quedan  de  este  rio)  no  se  puede 
menos  de  reconocer  en  el  primero  un  major  esmero  en  conservarle 
su  verdadera  fisonomía. 

En   la   boca    austral    está    marcado    un    islote  ,    que  forma 
otra  subdivisión  en  este  brazo:    lo  que    coincide    con  lo    que  dice 
el  P.   Quiroga  en  su  reseña   de  los    principales  confluentes   del  rio 
Paraguay  ;  que  "  poco  mas  abajo  (de  la  Asump^ion)  entra  por  tres 
^^bocls,  por  la   margen  occidental,    el  famoso   rio    Pücomayo."  (12) 
A  la  ¡osta   comprendida    entre   las  dos  bocas  se  le  dá    el  nombre 
de  Caáyaqul  (13),  y  una  extensión  de  cerca  de  9  leguas.    La  navega- 
ción empezó  por  el  brazo  superior,  ó  Jraquaí,    según  lo  indican  los 
dias  anotados  en  el  márgen.    Emplearon  seis  dias  para  internarse  po- 
co mas  de  una  legua,  (desde    el   SO-hasta   el  25  de  Setiembre),  y 
por  fin  se  resolvieron  á  retroceder,  para  tomar  el  otro  brazo,  cuya 
navegación  duró  83  dias,  (desde  el  3  de  Octubre  hasta  el  24  de  Di- 
ciembre,) de  los  que  hay  que  deducir  cerca  de  la  mitad  que  consu- 
mieron  en  paradas. 

El  curso  del  rio  es  sumamente  tortuoso,  y  muy  distinto  del 
que  suelea  darle  los  mapas  del  Chaco  publicados  hasta  ahora.  Mu- 
-chas  lagunas  se  forman  por  ambos  lados,  y  cuando  no  yacen  en  las 
sinuosidades  del  rio,  mtay  poco  se  alejan  de  sus  orillas,   lo  que  nos 


(10)  Loe.  cil. 

(11)  Lib.  XX,  p.  51  de  la  edic.  de  París  en  12." 

(12)  Ohra  cit,  pág.  6. 

(13)  Caá-ayguirá,  y  por  sincope  caú-ygui,  «'monte  espeto."^ 
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ind„ce  á  creer  que  provienen  de  sus  derrame.  Con  m^j  corte  excep- 
cioües,  las  aguas  de  estas  lagunas  son  dulces. 

Los  accidentes  de  esta  naregaeion  se  reducen  á  la  huida  de 
los  ,nd,os  que  acompañaban  á  los  PP.,  y  ^  ^,  construcción  de  dos 
canoas,  hechas  en  «í.  aia.,  seguu  se  declara  en  el  mapa;  aunque  nos 
pa.ezca  ™po.„ble  que  hayan  podido  construirse  en  taa  poco  tiempo. 

ai.e     """^  ,rT""  "P""*'  '"^  Diciembre, 

d.ce.    a  falta  de  agua  no  pasamos  mas  adüanle ;   y       p,,¡,able  que 

este  fuese  el  m.jor  obstáculo  que  encontraron  en  toda  su  navegación. 

Este  importante  documento,  que  los  Jesuitas  conservaban  en 
el  arch,vo  del  Colegio  de  San  Ignacio  de  Buenos  Aires,  es  dedi- 
cado al  P.  Antonio  Macho«i,  superior  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
esta  provmca,  el  año  en  que  fué  redactado. 

] 

El  objeto  de  este  viage  ora  hallar  una  comunicación,  mas  fá- 
el  que  la  ae  los  Xarayes,  con  las  Misiones  de  Chiquitos,  de  lo  que 
se  ocupaban  con  ahinco  los  Jesuitas  de!  Paraguay:  y  en  uno  de 
estos  reconocmientos  murió  poco  después  á  manos  de  los  Matagua- 
yos el  P.  Castañares,  según  refiere  el  P.  Pedro  Lozano  en  una°re- 

lacion  que  escribió  el  1"  de  Mar7o  „  „ 

,     „  „  Marzo  de  1747,  y  que  corre  impresa  en 

las  Carias  edificantes. 

Para  agotar  esta  materia  de  la  navegación  del  Pilcomayo,  di- 
remos también  algo  de  la  que  emprendieron  los  últimos  demarca, 
dores. 

Azara  anunció  en  su  obra  que  había  dejado  en  el  Para«-uaj 
una  carta  de  las  20  leguas  que  habla  andado  en  este  rio ;  y  como 
uesen  vanas  las  dibgencias  que  se  practicaron  después  para  ha- 
darla, se  empezó  á  dudar  de  la  realidad,  ó  exactitud  de  este  hecho. 
Nos  consideramos,  pues,  en  el  deber  de  justificar  sus  asertos,  publi- 
cando a  continuación  un  extracto  da  su  navegación  del  Filcomajo, 
Jujo  diario,  según  dijimos,  conservamos  originalraeníe  en  poder  nues« 
tro.    Es  cooK)  sigue   
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1  -  ..tilkkdes  cjue  podian  seguirse  á  esta  provincia  y  al  Es- 
..considerando      .  ¡J'   "  ?  ^  „y„  ,„  Pii„„.ap,  «a^ado 

,d„,  de  ia  ;J:  :::;  \laLLnes  de  Potosi,  resolví  hacer  nna  torzal  e.- 

Scí::"^^^^^^^^^  -  '^'"^ 

mej  antes.  ^jjj^j 

-;tirr:     ;r7:: : 

se  pnso  una  gruesa  cana  tacara  (1.  )  I-"™  "  las  ta-  ■ 

n  ,aras.    Kos  provcinros  de  bastantes  ou^     <     t  ^^^^^^ 
cuaras  de  los  costados,  y  con  ellos  que  daban  1  s  reme 

flecas,  y  podian  Jugar  los  renros  por  ^  sostenidos 

barrancas  nrny  elevadas,  se  podran  insulto  alguno  de  la  parte  de  los 

por  P^«-.;  «i-->  de  encontrar.    Adenras  e.barqu.  S  solda- 

bárbaros  del  Cnaeo,  que   mtal.oLn,.  ^  ^.^^  ^ 

.    dos  veteranos,  17  peones  eseogrdos,  o  para  d  botec     ,  y  ^^^^^ 
-viveros  .e  emb.,u.  el  O  de  Agosto  de  "  »  f ^.^^J^^^  ^u    Je  hallaba  en.r.o  con 
que  debia  encargarse  de  la  derrota,  porque  hac  a  hallándolo  con- 

Lianas.    Pe„saba,nos  fondear  esta  ™  1^     ^  ^  un  viento  sur  .io- 

.eniente  el  baqueatro,  lo  hicmos  en  la  cesta  «^"^  ^        ^.^  ^  ta- 
lento, y  gr.^ndo  marejada   que  anego  el  botec-.do.  ConUnuo 
cjueano  no  se  atrevió  ú  baccr  la  travesía. 

.    .t„  „1  tlemv»  proporcionado,  nos  largamos,   atravesando  el  rio 
'.  El  8  temprano,  estando  el  t.eropo  propo. 

e  .,aba  un  elevado  qne  dicen  los  viejos  no  haber  vsto  creciente  igual,  m  de 
Paraguay,   que  e=taba  Un  elevado  q      _  eonoeimiento   de   la  boca  del 

-    tanta  duración:  por  cuyo  motivo  se  engaño  el  baqueano  en 

Piicomayo,  6  y  por  consiguiente  nosotros,  que       -         »        de  Lambar.  N 

1   n.  ~  U"   de  longitud,  deducida  de  las  demarcaciones  a  los   cemtos  oe 
7  ;  E  ;  Taculb.  al  N  3.-4.  E.    Pero  después  averiguamos  con  certidumbre  que  esta 
.      rladera  boca  en  2,'  .V        He  latitud,  y  0«   V  .7»  de  longitud. 

A  1    -1  .r.  una   especie   dé  callejuela,  formada  con  las  copas 

ron  en  un  bosque.    No  nos  sorprendió  esto,  porque  desde  la  boca 
xnos  por  la  proa,  encendidos  por  los  bárbaros. 


■  n..    r  U.c.  .0  .na  o..a  inédita,  m„.aa  :    O.o.rafa  pUa  y  esfMca       l.s  Pr..neias  M  Para,., 

(,4)    Extr.ct.i  -1^'""  ;j  Capitán  ele  Navio  d.  la  E.al  Jnnada. 

y  Misiones  Guamnis,  compuerta  por  V.  -t^^i^  ^ 

conliaci-ion  iaawra,  "c;ma  maciza." 


(15)     Tacna  reit'i,  J'  pui 


"  Continuamos:  mas  luego  se  presentaron  en  la  orilla  sin  ai-mas  dos  indios,  y  una 
india  que  tiene  una  nube  en  el  ojo  izquierdo:  los  tres  montados  sin  estribos,  pero  con  freno  de 
fierro,  mal  aparejo,  y  las  bolas  ceñidas  á  la  cintura.  Uno  de  ellos  nos  llamó  en  guaraní; 
y  habiendo  mandado  el  boteciUo,  no  se  atrevió  á  llegar,  y  viré  con  la  embarcación  sobre 
ellos.  El  uno  traia  un  taparabo  y  chaleco  azul;  el  otro,  sombrero,  camisa  y  rosario,  y  la 
muger  un  trapo  que  la  envolvía  mal.  Me  digeron  ser  Tobas,  que  deseaban  ¿  paz,  que  su 
cacique  y  toldería  se  hallaban  tras  de  una  isla  de  bosque  inmediata,  y  concluyeron  pidien- 
do carne  y  tabaco  en  cambio  de  unos  cueros  frescos  de  venado.  Los  complacimos  y  acari- 
ciamos lo  mejor  que  se  pudo,  asegurándoles  que  no  recibirían  el  menor  daño  de  nuestra 
■parte,  si  no  intentaban  hacerlo:  pero  que  de  lo  contrario  los  castigaría  con  rigor.  Por  últi- 
mo, concluí  con  encargaríes  que  viniese  á  encontrarme  su  cacique,  porque  lo  quería  rega- 
lar; y  ellos  me  prometieron  que  me  verían  al  siguiente  día. 

"  Continuamos  por  el  tortuoso  rio,  cuya  anchura  ya  se  empezó  á  conocer  que  po- 
dría ser  de  50  á  60  varas,  y  su  corriente  ninguna.  A  las  5  de  la  tarde  computamos  ha- 
ber navegado  con  las  vueltas  15  millas  marítimas;  y  ofreciéndose  en  la  cosía  de  la  de- 
recha un  poco  de  tierra,  determinamos  hacer  noche.  Aquí  demaream.os  la  Asum,)cion  al  E 
3_13  S.— El  cerríto  Lambaré,  al  S  44-47  E,  y  el  de  Tacumbú  al  E  26-13  S.  Como  la  inun- 
dación del  rio  Paraguay  se  prolongaba  mucho  por  las  orillas,  no  conocimos  cuando  entramos 
en  su  cauce. 


"  Aunque  lo  repugnaban  los  peones,  fondée  en  medio  del  río,  con  las  prevenciones 
convenientes.  El  siguiente  dia  9  nos  largamos  de  madrugada,  y  cerca  de  mediodía  fondea- 
mos para  que  almorzase  la  peonada;  estimando  haber  navegado  8  millas  marítimas.  El  río 
seguia  con  sus  vueltas,  y  oríllas  intratables.  Su  menor  fondo,  en  las  muchas  veces  que 
sondamos,  fué  15  pies,  y  las  orillas  de  greda.  La  única  novedad  que  advertimos,  fué  que 
las  orillas  y  costas  iban  siendo  insensiblemente  mas  altas:  que  las  mayores  avenidas^  mar- 
cadas con  broza  en  los  troncos,  eran  de  pié  y  medio  sobre  el  agua  actual  por  la  mañana, 
y  de  vara  y  medía  al  mediodía;  de  donde  se  deduce  que  la  profundidad  del  rio  en  las  ma- 
yores avenidas  es  de  19  píes.  Rara  vez  vimos  por  entre  los  matorrales  de  la  orílla  alguu 
campo  con  islas  de  basque  alto,  y  carandays.  (16)  También  vimos  cojozWas,  (17)  ó  lobos  de 
río,  y  muchos  yacú,  (18)  caraguatá,  (19)  ó  pavitas. 

"  A  la  una  nos  largamos,  y  á  poco  rato    notamos  que,  junto  á  una  isla  de  bos- 
que inmediata,  volaban  al  rededor  muchos  iribús,  (20)  lo  que  nos  hizo  sospechar  que  allí  ba- 


ile)   Nombre  guaraní  de  las  palmeras. 

(17)  ^  El  caUay  de  Buffon;  el  Hidrochasrus ,  y  porcus  Jluvialis  de  Brisson.  Su  verdadero  nombre  en  guara- 
m  es  Cnpiiqüá,  que  significa  "habitante  de  pajonales;  de  capii,  "pajonal,"  y  quara,  ó  qua,  por  elisión,  "madri- 
guera"; cuyo  nombre  es  una  definición  de  este  anfibio.  Los  Españoles  le  llaman  indistintamente  capivara,  capiguara 
ó  carpincho. 

(18)  Especie  de  pavas  silvestres,  á  las  que  Buffon  dá  el  nombre  de  hóceos.  Su  nombre  ¡es  viene  de! 
grito  que  dan,  articulando  agriamente  yac,  y   á  veces  yacú. 

(19)  De  la  misma  familia  que  la  anterior,  y  á  la  que  Azara  llama  yacu-caraguatá.  V.  sus  Jpun- 
tamientos  para  la  historia  natural  de  los  pájaros  del  Paraguay,  núm.  cccxxxvi. 

(20)  El  vuUur  áurea  de  Linneo,  y  "vautour  du  Brésil"  de  los  domas  naturalistas.  Buffon  ha  adop- 
tada  el  nombre  guaraní,  llamándolo  indistintamente  iribú  y  urubú. 
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bria  alguna  toldería  de  indios:  pero  no  vimos  persona  alguna,  ni  caballos;   aunque  Has  hue- 
llas 6e°conocian  mucho  en  la  costa  izquierda.    Habiendo   navegado  por  la  estima  de  6  á  7 
millas   marítimas,  nos  amarramos.    Esta  tarde  el  rio  no  daba  tantas  vueltas,  siendo  estas 
mas  largas:   el  fondo  se  halló  de  16  á  10^  pies,  y  de  greda;   y  la  anchura  algo  mayor. 
La  barranca  continuaba  en  ir  subiendo  con  mucha  suavidad,  y  cuando  paramos,   tenia  ya 
como  3  varas  de  elevación.     Se   acabaron  las   islas  de  bosque,    descubriéndose  por  todas 
partes  carandays,    con  plantas  de  algodón,    particularmente   á  la  derecha,  y  del  cual  los 
peones  recogieron  bastantes  libras.    Las  mayores  avenidas  se  notaban  3  varas  mas  altas  que 
las  aguas  actuales.    Todo  estaba  diciendo  que  el  terreno  iba  subiendo,  y  que  la  inundación 
del   rio  Paraguay  se  extendía  poco   mas  arriba.    No  se  me  ocultó   que  cuando  esto  suce- 
diere,  y  que  viésemos  nuestro  rio  reducido  á  su  propio  caudal,  seria  esto  tanto  mas  esca- 
so de  lo  que  es  menester  para  establecer  navegación  directo  á  Potosí,  que  era  lo  que  me 
habia  propuesto  averiguar.  ;  '  -a 

"  La  madrugada  del  10  llovió  mucho,  y  continuó  la  mayor  parte  de  la  tarde  :  sin 
embargo  dimos  la  vela  al  viento  la  primera  vez  á  media  mañana;  pero,  habiendo  sucedido 
luego  la  calma,  continuamos  al  remo  hasta  las  6  de  la  tarde,  y  amarramos,  computando 
haber  navegado  de  9  á  10  millas  marítimas.  El  río  tenia  mas  corríente,  menos  anchura, 
.  las  vueltas  no  tan  opuestas,  el  fondo  de  12  á  7  pies,  la  barranca  gredosa,  con  poca  leña, 
y  alta  como  20  varas.  La  altura  de  las  mayores  avenidas,  de  4  varas  sobre  el  nivel  actual; 
y  conceptuamos  que  el  rio  Paraguay  influía  poco  en  este  parage.  Desde  el  tope  se  vió 
todo  el  dia  un  bosque  sobre  la  derecha,  distante  como  3  leguas,  y  al  parecer  se  prolonga- 
ba paralelamente  á  nuestra  derrota.  Lo  restante  del  campo  era  raso,  sin  límites,  con  bas- 
tante carandays. 

"El  dia  11  nos  lárgameos  de  mañana  al  remo;   y  á  las  9  del  dia  hallamos  una 
punta  de  piedra,    que,  saliendo  de  la  costa  derecha,  atraviesa  la  mitad  de  la  anchura  del 
río.    Desde  la  salida  se   empezó   á  ver  un  banco  de  peña  en  lo  inferíor  de  la  barranca, 
que  tiene  como  20  varas  de  altura,  y  es  tajada  á  plomo.    Las  3  varas  euperíores  son  de 
arena:  sigue  á  esto  vma  capa  horízontal  de  tierra  negra,  mezclada  con  muchas  disolucioneg 
vegetales,  que  se  manifiestan,  en  el  color  y  en  las  fibras,  que  todavía  no  están  enteramen=- 
te  reducidas  á  abono.    Ésta  capa   no  es  muy  gruesa,    y  lo   restante,   hasta  la  peña,  e 
greda  amarilla  y  roja  :  la  última  está  debajo,   y  después  el   banco  de  peña,  que  no  sé 
grueso  que  podrá  tener,  pero  el  que  se  manifiesta  es  poco.    Esta  disposición  hace  entende 
que  las  dos  capas  superíores  son  acarreadas.    Las  sondas  se  redugeron  hasta  6  pies:  la  cor- 
riente hoy  no  era  vencible  con  los  remos  en  muchos  parage?,  que  se  pasaron  toando,  ó  ti- 
rando toda  la  gente  de  un  cabo,   con  mucho  trabajo,  porque  la  barranca  es  alta;  y  preci- 
sa á  hacer  el  tiro  oblicuo.    El  agua  del   río  estaba  turbia  como  barro,  y  arrastraba  hojas 
y  plantas.— De  todo  lo  cual  inferimos  sin  dudar,  que  el  rio  en  su  estado  natural  no  pue- 
da proporcionar  paso  á  embarcaciones  cargadas,  ni .  á  las  que  no  Ileyen  carga;  y  aun  cuando 
sus  avenidas  sean  grandes,  tampoco  podrá  navegarse  contra  la  mucha  corriente:  tanto  merios, 
si  en  lo  sucesivo  es  tan  encajonado  como  hasta  aquí,  y  no  permite  el  uso  de  la  vela. 

"  Persuadido  de  esto,  y  diciendo  el  baqueano  que  no  se  atrevía  á  pasar  adelante, 
haciéndome  sus  protestas,    por  parecerle  invencible  la- corriente,  la  poca  agua,  y  las  rápidas 
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vueltas,  determinamos  regresar,  y  lo  hicimos  sin  detenernos  un  momento.  Deforma  que  eu- 
tramos  en  la  capital  á  la  media  noche." 

Cualquier  joicio,  sobre  la  p(>f=ibi!idad  ó  imposibilidad  de  nave- 
gar el  Pilcoraayo,  seria  premaíoro,  porqoe  bs  datos  existeoíes  ro 
bastan  para  fundarlo :  siu  embargo,  es  forzoso  confesar,  que  k  lec- 
tura del  diario  que  acabamos  de  pubaicar,  debilita  las  esperanzas  qae 
inspiraba  el  del  P.  Fatiño  (21),  aunque  se  desmientan  en  él  algunas  de 
Jas  €ODg8íüra8  de  Azara.  |  Cuanto  mas  probable  es  que  se  realice 
e]  plan  de  navegación  del  Bermejo!  Monjío,  Cornejo  y  Soda  lo 
han  recorrido  de  un  cabo  al  otro,  sin  mas  tropÍ€zos  que  un  salto, 
que  tampoco  ios  detuvo  en  su  marcha.  Colocado,  en  <ú  esotro  de  «d 
vasto  territorio,  con  un  caudal  de  aguas  sufícieoíe,  el  Bermejo  se 
presenta  como  el  íiias  indicado  para  sacar  de  so  riülidad  al  Ciiaco, 
y  de  su  aislamiento  á  las  provincias  interiores  de!  Eio  de  la  Pkía 
y  de!  Perú,  cuyos  ricos  prodüctos  reclaman  imperiosamente  comooi^ 
caciones  mas  fáciles  con  los  demás  estados. 


(-21)    Un  extracto  del  diario  de  este  Jesuita  se  halla  en  las  Noticias  del  Chaco,  tjqx 
el  Sr.  Arenales,  pág.  15  y  sig. 

Buenos  Aires,  Enero  de  1838. 


EXPEDICION  AL  CHACO. 


Los  Oficiales  y  gente  de  tripulación  que  van  bajo  de  mis  órdenes, 
son  los  siguientes: — El  Dr.  D.  Mariano  Sánchez  de  Velasco,  abogado  de 
la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  es  Asesor  General  con  título  librado  por  mí? 
D.  Gaspar  Fernandez  Cornejo  de  la  Corte,  es  Capitán  del  segundo  buque  de 
división;  D.  Juan  José  Fernandez  Cornejo  de  la  Corte,  es  Capitán  del  pri- 
mer buque  de  división;  D.  Angel  de  Escobar  Fernandez  de  Cordova,  es  mi 
Teniente  con  título  librado  por  mí:  por  Capellán,  el  R.  P.  Fray  Francisco 
Moriüo;  Francisco  Miguel  Guzman  es  el  práctico;  Félix  Cabrera,  intérprete. 

La  tripulación  se  compone  de  veinte  y  tres  personas,  de  estas  tres  de- 
sertaron, dos  quedaron  enfermos,  y  dos  no  vinieron  al  tiempo  que  los 
líame.  Escribí  carta  oficio  al  Justicia  Mayor  y  Gobernador  de  las  armas 
de  la  ciudad  de  Salía,  á  fin  de  que  me  auxiliase  con  algunos  hombres, 
á  vista  de  que  la  gente  no  queria  alistarse,  por  el  gran  horror  que  habia 
concebido  de  los  peligros  de  eáta  empresa,  y  ¡jo  mereció  atención  ni  res- 
puesta tan  justificado  pedimento,  y  así  con  solos  los  referidos  haré  mi  viage. 

Luego  que  recibí  el  superior  permiso,  y  título  de  S.  E.  para  ve- 
rificar este  descubrimiento  á  mi  costa,  el  año  pasado  de  1779,  dos  veces 
vine  personalmente  á  recono-cer  este  Rio  Grande,  y  los  montes  para  elegir 
las  maderas:  aspirando  á  lo  mismo,  envié  mis  criados  y  personas  de  mi 
satifaccion,  de  cuyas  diligencias  y  de  noticias  que  he  adquirido  de  perso- 
nas fidedignas,  con  las  certificaciones  que  tengo  originales  en  mi  poder, 
daré  individual  noticia  al  fin  del  diario,  y  en  el  mismo  se  irá  notando  lo 
que  se  viere. 


Llegado  el  año  preBen(e  de  1780,  puesto  en  persona  el  1."  de  Mar- 
zo en  la  reducción  de  Tobas,  y  habiendo  tomado  por  constructor  de 
los  vagos  y  por  director  de  la  navegación  á  D.  Juan  Nuñez,  portugués 
de  nación,  después  que  se  cortaron  y  labraron  muchas  maderas,  y  al 
cabo  de  muchos  gastos  impendidos  y  no  poco  tiempo  gastado,  erró  el 
referido  Nuüez  toda  la  obra,  que  se  comenzó  á  fabricar  en  las  riberas 
del  Rio  de  Ledesma  que  elegí  por  astillero,  adiriendo  á  su  parecer:  per- 
dió la  madera,  faláiñcaado  de  este  modo   el  nombre  de  constructor  que 
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tenia.  Por  esto  eche  mano  de  un  paraguayo,  nombrado  Francisco  Miguel 
Guzman,  y  lo  tomé  por  constructor  de  las  embarcaciones  y  práctico  de  la 
navegación.  Este  no  es  carpintero,  por  cuyo  motivo  trabajó  otro  maestro 
y  oficiales  bajo  su  dirección:  estos  eran  bisónos,  pues  no  se  habian  visto 
otra  vez  en  fábricas  de  esta  naturaleza.  Esto,  y  el  baber  sido  preciso  cor- 
tar nuevas  maderas,  contribuyó  á  que  se  retardase  la  conclusión  de  los 
vasos,  hasta  finalizado  el  mes  de  Julio.  En  fin,  al  cabo  de  cinco  n.eses 
completos,  logré  ver  concluidos  los  vasos  q"e  son,  el  primera  una  canoa 
de  nueve  varas  de  largo  y  dos  tercias  de  ancho,  el  segundo  otra  canoa 
de  doce  varas  de  largo,  una  de  ancho  y  tres  cuartas,  cuatro  dedos  de  alto, 
el  tercero  un  vaso  de  nueve  varas  de  largo,  cuatro  y  media  de  ancho,  y 
dos  tercias  tres  cuartas  de  alto. 

Echáronse  al  agua  el  dia  4  de  Agosto,  y  habiendo  pedido  al  Co- 
mandante del  Rio  Negro  auxilio  de  doce  hombres  para  un  dia,  en  virtud 
de  orden  de  S.  E.  dirigida  á  todos  los  jueces  para  que  se  me  dieran 
cuantos  auxilios  necesite,  me  los  denegó,  sin  embargo  de  que  en  estos 
presidios  los  soldados  no  tienen  ocupación  alguna,  pues  están  los  dichos  fuer- 
tes  en  valor:  ni  me  podia  valer  de  los  indios  Tobas,  quienes  .estaban 
ocupados,  por  orden  de  D.  Gregorio  Zegada,  Gobernador  de  armas  de  Jujuy, 
en  cerrarle  un  potrero  para  sus  invernadas  de  muías  en  esta  propia  fron- 
tera, y  así  sin  haber  donde  ocurrir  por  auxilio  alguno.  Escu?ábase  dicho 
Comandante  diciendo,  que  S.  E.  no  hablaba  expresameme  con  ól  en  su 
vista:  y  en  atención  á  estar  ya  tan  avanzado  el  tiempo,  determiné  abra- 
zar con  sola  mi  gente  tantas  y  tan  grandes  dificultades  como  se  me  oponían, 
para  poner  el  barco  en  las  juntas  de  Ledesma  con  el    Grande  de  Jujuy. 

Aunque  por  el  mes  de  Marzo  y  los  dos  inmediatos  siguientes,  pa- 
recía que  el  nominado  Rio  de  Ledesma  tenia  caudal  bastante  para  sacar 
el  barco,  pero  á  fines  del  invierno  hasta  el  presente  mes  de  Setiembre 
empobrece,  como  todos  los  demás,  en  su  caudal,  y  este  mas  que  todos. 
De  aquí  nace,  que  este,  que  por  aquellos  tiempos  tenia  bella  canal,  en 
estos  últimos  queda  por  la  mayor  parte  reducido  á  bancos  de  arena,  y 
,[  se  encuentra  alguna  canal  es  de  longitud  tan  poca,  y  de  profundidad 
tan  pequefia,  que  cuando  pasa  de  vara  y  media,  es  lo  último  que  se 
puede  desear.  Su  corriente,  aunque  por  la  parte  de  arriba  es  algo  rápida, 
por  la  de  abajo  es  bastante  mansa:  todo  su  álveo,  desde  un  cuarto 
de  legua  mas  abajo  del  artillero,  es  aieni-co,  y  por  esto  tan  inconstante, 
que  de  un  instante  á  otro  se  hallaba  su  fondo  enteramente  mudado:  por 
cuyos  motivos  solóse  encuentra  este  rio  navegable  desde  el  mes  de  Noviem- 
bre ha^a  el   de  Mayo  inclusive. 


Corre  rite  de  poniente  á  oriente,  tomando  su  origen  en  la  serra 
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nia  de  Calilegiia,  y  á  ia  parte  del  oriente  de  sii  costa  están  las  tierras 
de  la  reducción  de  San  Ignacio  de  Tobas;  á  la  costa  del  poniente  está  el 
Fuerte  de  Ledesrna. 

Como  dos  leguas  poco  mas  de  dicha  reducción  y  fuerte,  está  el 
astillero  que  se  designó,  y  de  este  lugar,  el  dia  5  de  Agosto  á  las  íOj: 
de  la  oiañana,  después  de  haber  implorado  el  auxilio  divino  por  medio 
de  M.  S.  de  Monserrate,  dimos  principio  á  nuestra  caminata  y  transporte 
del  barco.  A  poco  que  navegó  encontramos  un  banco  lleno  de  piedras 
pequeñas;  entonces  empezamos  con  el  íral)ajo  mas  arduo  y  difícil  de  em- 
pujar el  barco,  y  en  todo  aquel  dia  solo  caminamos  tre?  cuadras.  Al  dia 
siguiente  em[)rendimos  el  pro{!Ío  trabajo,  consiguiendo  siempre  cualquier 
adelantamiento  á  costa  de  fuerzas,  durando  diariamente  la  faena  un  mes 
cabal,  sin  que  en  todo  este  espacio  de  tiempo  hubiese  dia  que  fuese  fa- 
vorable, antes  sí  muchos  adversos.  Dias  habia  en  que  la  ardentía  del  sol 
tostaba  aun  en  la  sombra,  si  alguna  se  podia  conseguir:  dias  habia  en  que 
postrados  con  lo  duro  del  trabajo  los  peones,  enfermaron  por  la  mayor 
parte,  quedando  solos  cinco  expedidos:  dias  hubo  en  que  por  lo  recio 
de  los  temporales  fríos,  cesaba  el  tral)ajo:  en  fin,  hubo  dias  en  que  sen- 
timos alguna  escasez  de  víveres,  lo  que  no  se  podia  remediar  de  pronto, 
porque  ¡os  avíos  estaban  puestos  mas  abajo  del  desemboque  del  Rio  de 
Ocloyas  en  el  Grande  de  Jujuy,  y  del  Fuerte  de  Ledesrna  nos  hallábamos 
mas  distantes,  y  por  io  pantanoso  del  rio  no  era  fácü  la  conducción  de 
las  reses.  Determiné  enviar  ptr  socorro,  rio  abajo,  al  nominado  paraje 
donde  los  tenia,  y  para  esto  despaché  á  Santiago  Pérez  y  á  Francisco  mi 
esclavo:  el  primero  ideó  para  ir,  hacer  una  balsa  de  cueros,  puesta  sobre 
unos  cuatro  pales  en  forma  de  catre,  y  así  llegaron  al  real  de  los  víveres* 
y  al  cabo  de  cinco  dias  volvieron,  conduciendo  el  socorro  en  el  primer 
buque  de  división. 

Antecedentemente  mandé  á -mi  esclavo  Lorenzo  al  Fuerte  de  Le- 
desrna, de  donde  fui  socorrido  con  una  rez  que  compré.  Otra  vez,  á  fines 
ya  del  mes  de  Agosto,  padecimos  igual  necesidad  que  la  antecedente,  y 
<n  la  propia  forma  envié  por  socorro  al  real  de  los  víveres.  En  todas 
estas  ocasiones,  sino  hubiese  sido  por  las  muchas  pavas  y  }>aíus  que  hay 
en  el  rio,  sin  duda  que  hubie?e  llegado  nuestra  nece^idad  al  último  ex- 
tremo. 

Toda  la  ribera  está  poblada  de  cañas  de  Castilla:  en  parífs  tienen 
sus  cortaderales  y  totorales,  en  partes  está  poblada  de  sauces,  y  en  partes 
es  monte  alto  de  cedros  y  otras  maderas,  que  del  valle  asoma  hasta  la  pro- 
pia ribera  del  rio.  En  una  de  e  las  el  A^sesor  halló  una  piedra,  ó  rodado 
que  tenia  briznitas  de  metal  acerado  de  pla'a.    En  (odír  ti  rio,   Jeíde  ej 
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lugar  de  donde  salimos,  solo  hallamos  cinco  manantiales  que  le  entraban, 
dos  de  aquella  costa  que  cae  á  la^bania  del  oriente,  inclinados  al  S,  y 
lo«  otros  tres  á  la  banda  del  poniente  hacia  al  N,  con  poca  distancia 
unos  de  otros  y  de  ellos  el  primero  tenia  agua  capaz  de  correr  un  mo- 
lino.  El  ruido  con  que  caia  se  escuchaba  bien  lejos:  á  esta  misma  parte 
se  halló  una  laguna  bien  larga. 

El  dia  4  de  Setiembre,  á  las  tres  de  la  tarde,  llegaron  los  vasos  á 
las  juntas  de  este  rio  con  el  Grande  de  Jujuy,  y  allí  preparándonos  para  dar 
principio  al  viage  el  dia  siguiente,  luego  que  lo  vimos,  hallamos  que  todo 
el  rio  venia  recogido  en  un  cuerpo,  y  de  extremo  á  extremo  tendría  como 
de  27  á  28  varas:  en  medio  llevaba  canal,  en  parte  de  dos  y  media 
varas,  y  en  parte  de  dos  y  cuarta;  en  cuya  atención-,  creyendo  que  esta 
contiouaria  sin  mucha  variación,  determinamos  poner  el  timón  al  barco, 
porque  de  los  reconocin.ientos  que  antes  se  hicieron,  no  resultaba  impe- 
diaienío  para  catoinar  á  reaio  y  Umon. 

La  madre  del  Rio  Grande  es  arenosa,  y  de  arena  mesclada  con 
greda  pegajosa.  Por  ambas  cosías  se  encuentraa  barrancas  de  tierra  are- 
nisca, y  las  pequeaas,  formadas  de  las  crecientes,  son  las  que  por  instantes 
se  van  desplomando;  mas  no  con  aquella  corpulencia  que  se  ponderaba 
por  el  vulgo.  La  costa  del  oriente,  en  toda  la  frente  de  las  juntas,  esta 
poblada  de  coríaderales  y  sausale^,  y  por  la  del  poniente,  desde  el  desem- 
boque  para  abajo,  hay  cortadera!,  y  de.de  ahí  para  arriba  hay  cana- 
verí'l  de  Castilla.  Á  la  parte  de  la  dicha  costa  del  oriente  se  divi.an  las 
lomerias  que  corren  de  S  á  N,  á  la  parte  de  la  Serranía  del  Alumbre, 
Y  son  estas  muy  montuosas. 

1.    El  día  5,  dispiiestas   las   cosas  ya  para  navegar,  nos  entrega- 
H,os  á    las   aguas  á   las  '  i  H  de   ia  mañana,  con  dos  remos  y    el  timón: 
seguimos  el  r arabo  al  N,  que  torció  después  al  NE:  logramos  la  canal  qu« 
arriba  queda   expresada,  y  cosa  de  media  legua  que  anduvimos,  se  quitó 
el  íimon,  porque  dió  en  un  banco  que  no  tenia  el  fondo  suficiente  para  na- 
vegar.   Vencido  este  con  bastante  dificultad,  encontramos  otra  canal  bicEi 
larga,  y  de  la  profundidad  de  la  primera:  iba  todo  el  rio  junto,  y  al  cabo 
de  ella  dimos  fondo  ea  otro  banco  corto;  después  caminamos  con  canal  de 
mas  de  vara,   y  á  mas  de  las  5  de  la  tarde  paramos,  habiendo  caminado 
íres  le--nias.     l'or  ambas  co.ías  del  rio  vimos  caña  de  Castilla,    en  partes 
coríaderales,  en  partes  laureles,  tipas  y  oíros  árboles  altos,  de  los  que  tam- 
bién se  veiao  vestidas  las  ioíiias  que   bajan  de  la  Serranía  del  Alumbre 
por  ia  parle    del  oriente,  y    llenos  los  llanos  de  la    parte  del  poniente. 
Este  dia  no  vimos  sino  pavas,  patos  y  dorados,  con   copia  en  sus^  már- 
genes.   Sigue  la  madre   del  rio  arenisca   gredosa,    Saltamos  en  tierra  á 
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la  hora  dicha,  y  habiendo  dormido  en  el  barco  aquella  noche,  no  tuvimos 
mas  novedad  que  una  garúa  que  nos  incomodó  poco,  siendo  la  causa  de 
que  cayese  algo  á  lo  interior,  el  no  tener  todavía  cubierta  el  barco.  Des- 
de este  dia  hasta  entrar  en  el  Rio  de  Tarija  ó  Bermejo,  fiaremos  el 
barco  de  gobierno  de  los  botaletes,  sin  embargo  de  que  así  no  podremos 
caminar  tanto,  como  haríamos  si  caminásemos  con  timón  y  remos. 

2.  El  dia  6  caminamos  á  las  8  de  la  mañana  con  el  rumbo  al 
E,  que  luego  torció  al  NE,  y  en  todo  el  dia  solo  hallamos  dos  bancos, 
que  el  roas  largo  era  como  media  cuadra.  Logramos  canales  bien  largas,  y 
su  profundidad  en  partes  era  de  cuatro  varas  á  cinco,  en  partes  era  de 
tres  varas,  y  donde  menos,  una.  Las  arenas  y  costas  siguen  en  la  forma 
dicha,  pobladas  en  partes  de  cañaverales,  cortaderales,  sauces,  tipas  y  ca- 
nelones, dejándose  ver  dentro  de  las  arboledas  altas  unos  sitios  verdade- 
ramente deleitosos.  Una  de  las  muchas  lomas  que  forman  toda  la  serra- 
nía de  la  banda  del  oriente,  se  acerca  mucho  aS  rio,  por  manera  que, 
costeando  el  rio  la  propia  loma,  forma  unas  barraí^cas  muy  elevadas  de 
tierra  roja  y  muy  dura.  Recógese  todo  el  rio  en  esta  parte,  y  así  forma 
una  profundidad  espantosa,  que  no  le  hallamos  pié  con  la  sonda:  lo  demás  de 
las  barrancas  está  como  se  refirió  el  dia  antecedente.  Viéronse  este  dia 
dos  manantiales  que  caian  de  la  costa  del  poniente:  el  primero  traía  agua 
en  poca  cantidad,  y  el  segundo,  que  dista  un  cuarto  de  legua  de  aquel 
primero,  viene  seco.  En  el  propio  sitio  de  la  barranca  roja,  encontraron 
los  que  iban  en  el  segundo  buque  ¡a  Esperanza,  con  irnos  lobos,  tan 
atrevidos  que  se  les  llegaron  muy  de  cerca.  Las  pavas  j  patos  siguen  con 
abundancia.  Todo  este  dia  caminamos  tres  leguas,  y  mucho  mas  caminá- 
ramos, si  los  botaletes,  con  que  se  maneja  toda  la  embarcación,  dieran 
lugar.  Paramos  á  las  6  de  la  tarde,  saltando  en  tierra;  dormimos-  aquella 
noche  sin  novedad.  Por  la  costa  se  vieron  rastros  de  antas  y  tigres  en 
abundancia. 

3.  El  dia  7,  caminamos  á  las  8^  de  la  mañana  con  el  rumbo 
al  N,  y  á  poco  que  anduvimos,  vimos  que  de  la  parte  y  cosía  del  pc5» 
niente  caia  un  manantial  con  bastante  caudal.  Encooíranios  un  banco 
largo,  poco  menos  de  cuadra,  y  logramos  la  canal  bien  larga  y  profunda^ 
que  en  varias  partes  llevaba  de  profundidad  cuatro  varas,  dos  y'  raediaj  una 
y  tres  cuartas.  Las  arenas  son  de  la  misma  egpecie  que  las  halladas  en  ¡os 
dias  antecedentes,  sin  que  ni  en  las  barrancas,  ni  en  las  arboledas  de 
ambas  costas  se  haya  notado  diferencia.  Por  aligerar  el  barco  determiné 
que  alguna  parte  de  gente  pasase  á  ios  dos  buques  menores:  me  embarqué, 
en  el  primero,  por  reconocer  el  sitio  donde  estaban  puestos  los  víveres,  y 
llegué  al  mencionado  real  á  las  9  poco  mas;  el  segundo  buque  saltó  á 
tierra  en  el  expresado  real  k  las  11  del  dia;  y  el  tercero,  que  es  el  ma- 


yor  á  las  2  de  la  íarde.  Hay  dos  leguas  desde  el  lugar  donde  dormimos 
aqJella  noche  á  este  de  los  víveres;  y  a  la  una  legua  de  uno  y  otro,  des- 
emboca por  la  costa  del  poniente  el  caudaloso  Rio  de  Ocloyas.  Paramos 
aquella  tarde  para  cargar  y  bendecir  el  barco,  pues  aquí  se  nos  junto 
el  R.  P.  Capellán.    Dormimos  aquella  noche  sin  novedad. 

4     Ei  dia  8  se  dijo  en  el  barco  la  primera  misa  sobre  las  aguas, 
y  acabada,  se    bendijeron  los  vasos.     Llamóse  el  primero,  que  es  la  ca. 
noa  pequeña,    Descubridora,   el  segundo    Esperanza    y  el  tercero  Mana 
Domingo.  Cargáronse  el  segundo  y  el  tercero,  é  hice  saber  el  título  con  que 
me  honró  S    E.,   y  los  nombramientos  de  oficiales  que  cree;  y  tomando  a  la 
gente  en  forma  debida  el  juramento  de  íidelidad  y  obediencia,  que  deben 
observar  á  nuestro  Católico  Monarca  (Dios  le  guarde  muchos  anos),  se  huo 
la  salva  real,  y  caminamos  á  la  una  de  la  tarde,  y  en  poco  mas  de  un 
cuarto  de  legua  que  anduvimos,  se  hallaron  dos  bancos,   por  cuyo  motivo 
.aramos  á  las  cinco  de  la  tarde  y  saltamos  á  tierra.     La  madre  del  no 
es  arenisca  gredosa,  sus  costas  y  barrancas  en  todo  semejantes  a  las  ante- 
cedentes,   y  en  ellas  encontramos  rastros  de  anta  ó  gran  bestia,   de  tigres 
y  corzuelas,  lo  mismo  que  en  los  dias  antecedente,  y  asi  se  colige  haber 
mucha  abundancia  de  estas  fieras,   y  también  de   pavas  y  patos      El  ton- 
do  de  la  corta  canal  que  logramos,    fuá  de  vara  y   media.     Pasamos  la 
noche  sin  novedad.     \  . 

5     El   dia  9   salimos  á  las  12  del  dia,   porque  hubo    que  pasar 
parte  dei  banco  de    la  tarde  antecedente,    el   que  logramos  vencer  des- 
cargando el  barco;  y  puesto  este  en  la  canal,  que  era  de  tres  varas  de  fondo, 
caminamos  aquella  tarde  dos  leguas.    Prosiguen  las  arenas  gredosas  en  el 
álveo  del  rio,  sin  variar    las  barrancas  en  cosa    alguna,   verificándose  lo 
mismo  en  cuanto  a  lo  vejetable.     Las  pavas,    patos   y    loros  siguen  como 
arriba,    Viéronse  dos  manantiales,  uoo  que  caia  de  la  parte  del  oriente, 
y  otro  de  la  del  poniente.     Habiéndose  adelantado  á  buscar  canal  el  ba- 
queano Guzman,  vicS  que  estaban  retozando  en  tierra  unos  lobos.  Aque- 
lia  tarde  paramos  á  las  5  de  la  tarde,   dejando  para  el  día  siguiente  el 
vencer  un  banco  largo  que  se  nos  ofreció.    Saltamos  en  tierra  a  aquella 
hora,  y  en   la  ribera  vimos  rastros  de  antas,  ciervos  y  tigres.  Pasamos 
aquella  noche  con  bastante  descanso. 

6.  El  dia  10,  después  que  se  dijo  la  misa,  se  descargó  el  barco 
para  pasar  el  banco  que  queda  referido,  y  habiendo  pasado  este,  caim- 
rvamos  en  una  canal  bien  profunda,  en  la  qae,  vuelto  á  cargar  el  barca,  cami- 
namos al  E,  J  á  poco  trecho  torció  el  rumbo  al  N.  Sigue  la  madre  arenisca 
g'-edo-a,  y  las  barrancas  como  en  los  dias  antecedentes.  Por  ambas  partes  se 
'     alteraan  los  cañaverales  y  cortaderales,  y  en  partes  haj  sauzales  tan  altos 
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y  tan  rectos,  que  aunque  hubiesen  sido  objeto  de  los  mayores  cuidados, 
no  se  hubiesen  criado  mejor:  así  forman  sitios  tan  amenos  que  parecen 
unas  alamedas  muy  hermosas.  También  hay  montes  de  tipas,  cañavera- 
les y  algarrobos.  De  la  costa  del  poniente  se  descuelgan  al  rio  dos  ma- 
nantiales, distante  uno  de  otro  un  cuarto  de  legua;  j  en  frente  del  se- 
gundo, en  la  costa  del  oriente,  se  halló  una  laguna  que  mandé  reconocer 
por  los  aullidos  de  lobos  que  se  oyeron  en  ella:  habítanla  lobos  y  capi- 
varas; por  esto  se  le  puso  el  nombre  de  Laguna  de  Lobos.  Caminamos 
este  dia  tres  leguas,  y  paramos  á  las  5  de  la  tarde,  y  saltando  á  dor- 
mir en  tierra  se  pescaron  aquella  noche  bagres  muy  hermosos,  sin  que  hu- 
biese novedad  en  ella. 

7.  El  dia  11  por  la  mañana,  después  de  heber  pescado  con  anzuelo 
algunas  mojarras  6  bagres,  caminamos  á  las  8^  siguiendo  al  N,  y  después 
por  la  vuelta  del  rio  al  NE  llevamos  canal  bien  larga  y  de  gran  pro- 
fundidad: mas  no  era  pareja,  pues  á  trechos  pasaba  de  cinco  varas,  á 
trechos  tres,  y  á  trechos  una.  Las  arenas  gredosas  continúan,  y  las  bar- 
rancas en  la  propia  forma  que  las  antecedentes,  pobladas  de  caiíaverales, 
sauces  y  tipas.  Como  al  principio  de  este  dia  se  quedó  atrás  la  canoa 
Esperanza,  y  salió  un  poco  después  que  nosotros,  vieron  los  que  en  ella 
venian  que  bajaba  una  anta,  la  que  con  verlos  poco  espanto  recibió.  Por 
ambas  costas  se  ven  muchas  cuevas  de  lobos.  Por  la  costa  del  poniente 
hallamos  cerraja,  y  habiendo  caminado  dos  leguas,  á  las  2  de  la  tarde 
llegamos  á  las  juntas  del  Rio  de  Sora  que  es  pequeño;  trae  poco  caudal 
de  aguas,  pero  sí  llenas  de  varias  virtudes  medicinales:  las  arenas  son 
gruesas  y  rojas.  Paramos  allí  en  una  isleta  que  forma  el  Rio  Grande, 
y  en  menos  de  una  hora  se  pescaron  cinco  dorados  muy  hermosos.  Esta 
misma  tarde  aparecieron  muy  cerca  de  donde  estaba  amarrado  el  barco 
3  lobos.    No  hubo  novedad  esa  noche. 

Los  dias  12,  13  y  14,  paramos  en  el  mismo  sitio  á  fin  de  poner 
la  cubierta  de  cueros  al  barco,  para  que  las  aguas,  que  por  instantes 
esperábamos,  no  nos  perjudiquen,  y  ea  atención  á  que  ya  estábamos  próxi- 
mos á  entrar  en  la  tierra  de  los  infieles,  pues  las  que  hasta  aquí  hemos 
pasado  son  de  Tobas,  que  están  en  reducción.  En  estos  tres  dias  hemos 
logrado  muchos  dorados,  bagres  y  mojarras,  y  la  tarde  del  1.3  salieron 
unos  lobos  al  rio.  Este  hace  unos  recodos  de  no  poca  extensión,  y  como 
en  el  mas  inmediato  á  las  juntas  de  Sora  se  vió  rastro  de  vacas,  y  To- 
mas Paramini  vió  una,  el  dia  14  á  las  3  de  la  tarde  envié  cinco  hom- 
bres, armados  de  carabinas  y  lazos,  para  carnear,  y  aunque  registraron  al- 
guna parte  del  monte,  no  hallaron  sino  un  laberinto  de  sendas,  y  una 
multitud  de  rastros  frescos  y  viejos.  El  propio  dia  fui  con  mí  Asesor^ 
Teniente  y  Capitán  del  primer  buque,  á  reconocer  algún  trecho  del  rcfe- 
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rido  Sora,  aguas  arriba,  y  solo  notamos  lo  dicho  de  sus  arenas,  y  algunas 
piedrecitas  que  traía. 

8.    El  dia  15,  después  de  la  misa,  caminamos:  á  las  9  de  la  mañana 
seguimos  el  rumbo  al  N,  caminando  por  una  canal  larga  y  profunda  de 
mas  de  tres  varas,  y^ donde  menos  de  una  de  profundidad.    Luego  senos 
ofreció  atravesar  dos  bancos  como  de  media  cuadra  cada  uno,  y  en  medio 
de  ellos  hallamos  una  canal  larga  y  profunda  como  la  antecedente.  Para 
pasar  este    último  banco  se  determinó  descargar  el  barco,  en  cuya  dili- 
gencia nos  tomó  ¡a    noche,  y  acordamos  saltar  á  dormir  en  tierra,  de- 
jando  el  barco  al  fia  del  banco:  caminamos  este  dia  legua  y  cuarto.  Las 
arenas  gredosas,  barrancas  bajas,  y  pobladas  en  varias  partes    de  cortade- 
ras, cañas,  sauces  y  otras  maderas,  siguen  como  en  los  dias  antecedentes. 
Poco  mas  abajo  del    desemboque  de   Sora  bajan    por  ambas  costas  del 
rio,  desde  las  sierras   del  Alumbre  y    Calilegua,    dos  cuchillas   de  lomas 
como  buscándole  la  una  á  la  otra,  y  ambas  vienen    á    rematar  junto  al 
rio,  frente  una  de  otra,  y  están  pobladas  de  monte   espeso  y  alto.  Los 
patos,  pavas  y  loros   siguen  como  en    los  dias  antecedentes.    Pasamos  la 
noche  de  este  dia  sin  novedad  alguna. 

9.  El  dia  16  salimos  á  las  9  de  la  mañana,  siguiendo  al  E,  y  luego 
torcimos  al  N.  Tuvimos  que  vencer  la  parte  del  banco  antecedente,  y  lo- 
gramos una  canal  algo  larga  y  de  profundidad  regular,  desde  dos  varas  y 
media  hasta  una:  hallamos  dos  bancos  mas,  y  en  el  uno  se  descargó.  Ca- 
minamos todo  aquel  dia  una  legua.  Las  arenas  y  costas  siguen  en  la 
propia  forma  que  las  antecedentes:  hallamos  en  la  costa  del  oriente  yedra. 
Acercáronse  mucho  al  rio  las  lomas  muy  montuosas  de  la  serranía  del 
Alumbre.  Pescáronse  muchas  y  muy  grandes  dorados,  viraos  también  lobos 
que  se  nos  llegaron  de  cerca.  Al  cerrar  la  tarde  se  cargó  el  barco  otra 
vez,  y  á  poco  que  caminamos  paramos,  porque  ya  anochecía,  y  saltamos 
á  dormir  en  tierra  en  una  isleta  que  forma  el  rio.  No  hubo  novedad 
aquella  noche. 

10.  El  ¡7,  después  de  la  misa,  salimos  á  las  9^  siguiendo  el  rumbo  al  N. 
Logramos  canal  en  la  propia  forma  que  los  dias  antecedentes:  encontra- 
mos un  banco  en  el  que  fué  preciso  descargar  el  barco.  Las  arenas  son 
gredosas  corno  las  demás;  si  bien  encontramos  piedrecitas  cerca  de  una  loma 
que  baja  de  la  serranía  del  Alumbre,  y  se  aproxima  al  río:  esta  es 
montuosa,  y  por  la  di>tancia  no  se  pudieron  conocer  las  especies  de  los 
árboles.  Las  costas  son  montuosas,  llenas  de  algarrobos  y  sauces  y  otros 
árboles,  sin  dejar  de  seguir  en  partes  el  cañaveral.  A  poco  trecho  de 
donde  salimos,  encontramos  una  isla  grande,  y  después  de  haber  andado 
legua  y  media,  paramos  á  las  5  de  la  tarde.    En  este  sitio  se  ve  muy 
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inmediata  la  Sierra  de  Calilegua,  y  á  ambas  costas  se  acercan  mucho  las 
lomas  que  bajan  de  las  dos  serranías  de  oriente  y  poniente.  Este  dia 
encsntramos  tres  manantiales  muy  inmediatos  unos  de  otros,  y  el  uno  de 
ellos  tiene  sus  aguas  bermejas:  estos  tres  caen  de  la  banda  de  oriente. 
Ya  está  dicho  que  en  el  banco  descargamos,  y  esto  fué  sin  embargo  de 
que  había  canal,  pues  esta  no  se  reconoció  al  principio.  Este  dia  se  dis- 
tinguieron al  N,  tierras  adentro,  fuegos  de  indios.  No  hubo  novedad  en 
esta  noche, 

11.  El  día  18  caminamos  á  las  8  de  la  mañana  con  el  rumbo  al  N. 
Encontramos  dos  bancos  no  muy  cortos.  La  canal  que  en  partes  logra- 
mos llevaba  profundidad  grande  á  trechos,  otras  veces  menos,  hasta  una 
vara.  Las  arenas  gredosas,  y  las  costas  siguen  como  las  antecedentes.  En 
la  costa  del  oriente  se  ven  sobre  el  propio  rio  las  lomas  de  la  serrania 
del  Alumbre,  y  á  la  mas  inmediata  envié  á  reconocer  á  Guzman  y  á 
Alonso  Ayala:  estos,  subiendo  la  cima,  hallaron  muchos  lapachos,  quebra- 
chos, urundeyes  y  tatayuhas^  que  es  un  árbol  que  dá  moras  y  son  muy 
apreciadas  en  el  Paraguay,  donde  los  hay  con  abundancia:  asimismo  vieron 
estos  en  la  loma  unos  boquerones  muj  profundos  de  tierra  roja.  A  efecto 
de  este  reconocimiento  pasé  yo  en  persona,  y  hallé  ser  cierto  todo  lo 
referido.  Cae  un  manantial  de  la  costa  del  poniente  en  ,  frente  de  una 
de  las  lomas  del  Alumbre,  y  otros  tres,  si  muy  distantes  del  primero, 
(cosa  de  una  legua)  muy  inmediatos  entre  sí :  caen  estos  de  la  misma 
costa  del  poniente,  y  á  esta  misma  parte  se  vio  una  laguna  llena  de  to- 
toral, del  que  se  le  dio  nombre.  Caminamos  este  dia  una  y  media  legua, 
dejando  descargado  el  barco  en  el  segundo  banco.  Saltamos  á  tierra,  y 
aquella  noche  no  tuvinjos  novedad. 

12.  '  El  dia  19  salimos  á  las  8  del  día,  siguiendo  al  E,  y  la  canal  que 
llevamos  tenia  fondo  de  dos  varas:  á  poco  que  anduvimos  encontramos 
m\  banco  corto,  y  vencido  este  hallamos  canal  seguida,  que  en  partes  te- 
nia mas  de  cinco  varas  y  donde  menos,  una.  Paramos  á  las  once  del  dia 
en  una  isla  de  piedras  menudas:  esta  está  distante  mas  de  dos  leguas  de 
donde  salimos;  luego  tomamos  el  camino,  continuando  con  la  propia  canal. 
Mas  arriba  de  esta  isleía  se  acerca  mucho  una  lomeria  de  las  del  Alum- 
bre: esta  es  montuosa,  y  por  su  falda  corre  el  río.  Mas  abajo  de  aquí 
encontramos  unas  lomas  de  Calilegua  también  montuosas,  y  recostado  al 
pié  de  ellas  corre  el  rio.  El  álveo  de  este  es  arenoso,  y  en  partes  hay 
alguna  piedrecita.  Las  costas  y  barrancas  siguen  en  la  propia  forma  que 
las  de  arriba;  se  vieron  sobre  el  propio  rio  tipas,  laurel,  palo  blanco, 
cebiles  colorados  y  blancos,  algarrobos,  espiníllos,  urundeyes,  cedros,  noga- 
les, pacaras,  mistol,  viraro,  canelón  y  otras  maderas.  Las  pavas,  patos  y 
ioros   con  abundancia,    Tuvimos   otro  banco,  y  por  esperar  al  segundo 
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buque,  la  Esperanza,  paramos  á  las  5  de  la  tarde.  Viéronse  dos  yacarés 
en  el  rio.  Dormí  aquella  noche  sin  novedad,  y  en  todo  el  día  cami- 
namos  tres  leguas. 

13.  El  dia  20  caminamos  á  las  7  de  la  mañana  con  el  rumbo  al  N: 
llevamos  canal  profunda  que  en  partes  pasaba  de  cinco  varas,  en  partes 
era  menor,  y  en  partes  una  donde  menos.  Las  arenas  son  á  trechos  gre- 
dosas,  y  á  trechos  en  la  costa  del  oriente  se  hallaron  algunas  piedrecitas 
por  la  parte  del  poniente:  á  poco  que  anduvimos,  vimos  un  trecho  de 
salitral,  y  remata  este  en  tierra  gredosa.  Tuvimos  que  vencer  tres  bancos, 
y  solo  uno  de  ellos  era  largo,  que  tendria  una  cuadra.  Las  costas  es- 
tán pobladas  de  monte,  pero  con  mas  espesura  la  del  poniente:  hay  en 
ella  las  maderas  dichas  en  el  dia  antecedente:  también  hay  palo  de  lanza 
y  sauces  muy  elevados,  y  desde  luego  forman  estos  los  objetos  mas  de- 
leitosos á  la  vista,  como  sucede  en  la  mayor  parte  del  rio.  Por  la  parte 
del  oriente  sigue  una  cuchilla  de  lomas.  Viose  un  yacaré.  La  caza  sigue 
como  siempre.  Donde  se  ha  notado  mas  abierto  el  rio  ha  sido  en  esta 
parte,  y  en  ella  á  la  costa  del  poniente,  vimos  algunos  ranchos  dejados 
de  indios.  Caminamos  este  día  mas  de  cuatro  leguas,  y  paramos  á  las 
5^  de  la  tarde,  y  en  toda  la  noche  no  hubo  novedad. 

14.    El  dia  21  después  de  oir  misa,  con  el  rumbo  al  N  caminamos  á 
las  7  de  la   mañana,  y  como  se  nos  presentó,    a  poco  trecho   de  canal 
profunda,  un  banco  largo  como  una  coadra,  fué  preciso  descargar  el  barco 
para  vencerle:  después  de  vencido,  y  puesto  en  la  canal  larga  y  profunda, 
se  cargó  y  caminamos  en  todo  el   dia  tres  leguas,  y  á  mas    del  banco 
referido  encontramos  otros  tres.    La  madre    del  rio   sigue  con   la  arena 
gredosa,  y  en  partes  se  hallaron   piedrecitas.    En   las  costas  en  partes  se 
notan  cortaderales,  cañaverales,  macegales  y  sauzales:  aquí  es  donde  regu- 
larmente ensancha  el  rio,  y  forma  algunos  bancos.    En  partes  por  ambas 
costas  se  ven  sauces  muy  grandes  y  otros  árboles,  con  mas  extremo  en  la 
del  oriente,  donde  se  hallan  las   propias  maderas  que  en  los  dias  antece- 
dentes.   También  se    encuentra  tatayuba    y    quinaquina  en  abundancia. 
Yiéronse  dorados  y  unos  esqueletos  de  surubyes,  el  uno  de   ellos  era  tan 
largo  como  un    hombre  de  regular    estatura:  los   dorados  hay  con  tanta 
abundancia,  que    desde  el  dia  12  no  se  han  dejado   de  pescar  cuando 
menos  dos  diariamente,  corriendo  parejos  los  bagres,   como  asimismo  las 
pavas,  patos  y  loros.    En  las  barrancas  (que   siguen   como  las  primeras) 
vimos  un  salitral    bastante  largo.    Paramos    á  las  5|   de  la  tarde,  y  de 
este  sitio  divisamos  á  la  parte  del  N  unas  lomas  montuosas,  que  según  se 
comprende  bajan  desde  Calilegua:   su  inspección   ó    reconocimiento  queda 
por  hacerse    (queriendo  Dios)  en  los   dias  sucesivos.    Este  propio  día  se 
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cazaron  algunas  pavas  en  el  monte  alto,  al  que  muy  inmediatos  paramos. 
Dormimos  aquella  noche  sin  novedad. 

15.    El  22,  luego  que  aclaro' el  dia,  no  se  despreció  la  oportunidad 
que  la  abundancia  y  el  monte  franqueaban   de  cazar  pavas.    Salimos  á 
las  7  de  la  mañana  al  NE,  y  después  al  N:  hemos  logrado  canales  lar- 
gas  y  profundas,  cuyos  fondos  tienen  la   misma    variedad    que  las  hasta 
aquí  observadas.    Hemos  tenido  cuatro  bancos,  y  el  uno   de  ellos  largo. 
El  álveo  es  como  el  que  hasta  aquí  se  ha  notado;  si  bien  que  hoy  en- 
contramos alguna  piedra  menuda.    Las  barrancas  siguen  como  al  principio, 
con  la  diferencia  de  que  es  un  trecho  largo  de  monte:  son  de  tierra  roja, 
y  en  dos  partes  de  las  costas  de  oriente  y  poniente  hay  salitrales:  van 
también  pobladas  de  arboledas,  sauzales,  cortaderales  y  cañaverales,  j  en 
la  costa  del  oriente  se  vieron  palmares  de  Castilla.    Los  sauces  altos  son 
tan  vistosos  y  hermosos,  que  presto   dan  á  conocer  que  solo  el  autor  de 
la  naturaleza  podia  crear  cosas  tan  cumplidas:  aquí  es  donde  las  mas  al- 
tas ideas  de  la  perspectiva  tienen  muchas  lecciones  que   aprender.  Por 
la  costa  del  oriente  entran  tres  manantiales  distantes  entre  sí,  y  el  primero, 
aunque   para  caer    al  rio,  usa  del   embozo  de  una  espesa  palizada  que 
arrojaron  las  corrientes,  quiere  robar  la  atención  debidas  al  rio,  abusando 
del  silencio  y  mansedumbre  que  este  observa  en  su  curso.    Por  la  costa 
deí  poniente  y  de  la  Sierra  de,  Calilegua  baja  un  pequeño    rio:  júntase 
este  con  este  Rio  Grande,    y  aunque  mas    arriba  de  su   desemboque  le 
llaman  el  de  las  piedras,  por  las  que  tiene,  pero  acá  le  hemos  nombrado 
el  Colorado,  por  sus  corrientes  rojas.    La  abundancia  de  las  aves  sigue, 
y  no  menos  la  de  los  peces,   pues  se  pescaron  muchos  dorados  y  pacúes. 
También  vimos  dos  antas  y  dos  ciervos,  j    de  esta  especie    de  fieras  hay 
abundancia.    En  el  propio  desemboque  del   rio  se  vieron  rastros  de  vacas. 
Después  de  haber  andado  cinco  leguas  paramos  á  las   5  de  la  tarde,  y 
aquella  noche  no  tuvimos  novedad. 

16.  El  23  caminamos  á  las  7^  de  la  mañana  con  el  rumbo  al 
N,  y  luego  torció  al  NE,  y  como  es  propio  de  este  rio  el  caracolear  mu- 
eho,  muda  de  rumbos,  pues  este  dia  volvió  al  NE  muchas  veces.  Segui- 
mos una  canal  muy  larga  y  profunda,  que  en  partes  pasaba  de  6  varas, 
y  así  iba  á  menos  hasta  una  vara,  que  es  la  necesaria  para  surgir  el  barco 
en  el  estado  presente  que  va  sin  timón,  ni  lleva  mas  cargas  que  nuestros 
avíos.  Como  queda  atrás  dicho,  todo  el  gobierno  del  barco  está  librado 
a  los  botaletes,  y  por  esto  es  que  solo  caminamos  á  la  voluntad  de  las 
corrientes  que  son  muy  mansas.  Encontramos  solo  un  banco,  y  aunque 
pequeño,  nos  fué  preciso  descargar  el  barco,  y  en  esta  parte  ensancha 
mucho  el  rio.  Las  arenas  gredosas  siguen,  y  en  partes  algunas  piedrecitas. 
Como  dos  leguas  rio  abajo  de  donde  salimos,  hay  una  isla  no  pequeña, 
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y  luego  que  pasamos  esta,  divisamos   por  la  costa  del  oriente  unos  llanos 
muy  dilatados,  qoe  en  partes  están   poblados  de    unos  listones  de  monte 
alto  y  por  la  mayor  parte  de  unos  pastales  muy  hermosos:  tanto  el  pasto 
como  el  monte  bajan  hasta   la  propia    costa.    La  serrania  del  Alumbre 
queda  muy  atrás,  mas  la  de  Calilegua  con  las  sierras  altas  de  Centa  si- 
guen por  el  poniente:  estas  últimas  se  nos  presentaron  este  día  algo  cerca. 
De  esta  misma  parte  llegan  hasta  el  rio  dos  cuchillas  de  lomas,  y  for- 
man  unas  barrancas  de  tierras  rojas.    Lo  demás  de  las  costas  prosiguen, 
ya  montuosas  de  árboles  altos  de  la  misma  especie,  que  hemos  notado  en 
ios  dias  anteriores,  ya  llenas  de  maciegas,  pastales    y  cortaderales.  Hay 
también  en  la  costa  del  poniente  algunos  salitrales.    En  la  costa  del  orien- 
te ^e  vieron    pálmales,  también  tres  ciervos  en  diversas   partes  de  la  ri- 
bera  y  dos  yacarés.    La  pesca  y  caza  siguen  con  abundancia.  Paramos 
^  las  6  de  la  tarde,  después  de  haber  caminado  cuatro  y  media  leguas. 
Luego,  al  cerrar  la  noche,  nos  cayó  un  golpe  de  lluvia  bastante  furiosa 
y  por  la  noche  ya  tarde  nos  cayó  otro  golpe,  sino   tan  furioso  como  el 
primero,  pero  coa  mas  abundancia:  duró  hasta  que  aclaró  el  día.  No  tu» 
vimos  mas  novedad  aquella  noche. 

17     El  34,  después  que  se  dijo  misa,  salimos  á  las  9  de  la  ma- 
ñana siguiendo  el  rumbo  al  N,  otras  veces   al  NE  y  aun  al  E  según  el 
curso  del   rio.    Encontramos    canales  cortas   y    de  profundidad:    una  que 
pasaba  de  tres  varas,  y  las  demás  bastantes  para  lo  que  cala    el  barco, 
que  es    cargado,  una  vara.    Encontramos  cuatro  bancos,  y  el  uno  de  ellos 
muy  penoso,  que  fué  preciso  para  aligerarlo  el  saltar  todos  á  tierra.  Las 
arenas  gredosas  siguen  alternadas  con  piedra  menuda.    Las  costas  son  tam- 
bien  como  las  que  vimos  en  los  dias  antecedentes,  y  en  partes  la  del  po- 
niente tiene  sus  sauzales:  las  maderas  son  las  que  se  expresan  en  los  de- 
nía^  dias;  no  faltan  maciegas,   cañas,  cortaderales  y  pasto.    Por  la  parte 
y  costa  del  poniente    vimos  dos  lomas    que  bajan  de  aquella  serranía,  y 
de  ellas  la  primera  remata  junto  al  rio,    pero   la  segunda  cae  hasta  la 
propia  lengua  del  agua,  y  forma  una  barranca  muy  alta,  roja  y  hermosa, 
que  tiene  su  lirton  de  tierra  negra,  coronada   de  árboles  y  firme;  tanto 
que,   para  desrumbarse  un  pedazo,  ha    menester  creciente  poderosa.  La 
pesca    y  caza    como    hasta    aquí,   con    otras  varias  aves,  cuyos  nombres 
se  ignoran.    Paramos   á  las   6  al  pié    de  la  barranca  roja,  y  anduvimos 
dos  leguas  poco  mas:    llovió  un  poco,  y  no  tuvimos  mas  novedad  aquella 
noche.  .  ,  . 

18.  El  25  caminamos  á  las  7  de  la  mañana  con  el  rumbo  al  N, 
y  á  poco  trecho  torció  al  E:  logramos  un  gran  espacio  de  canal,  siempre 
variable  en  su  profundidad.  Encontramos  un  banco  bastante  penoso,  tan- 
to que  para  salir  de  él  fué  preciso  descargar  el  barco,  y  como  la  mayor 
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parte  del  dia  se  nos  fué  en  esto,  habiendo  resultado  de  la  sonda  que 
nos  esperaban  dos  bancos  no  fáciles  de  vencer,  aunque  intercalados  de 
pequeñas  canales,  determiné,  pasado  el  dicho  banco,  parar  antes  de  las  5 
de  la  tarde,  para  disponer  las  cosas  que  eran  menester  para  maniobrar 
el  dia  siguiente.  Las  arenas  y  barrancas  siguen  como  las  del  dia  ante- 
cedente, á  excepción  de  la  alta  y  roja  que  ayer  se  notó,  pues  esta  eos- 
tea  por  el  poniente  gran  trecho.  Las  costas  por  arabas  partes  están  in- 
terpoladas de  cañas,  ^  árboles  &c.,  en  la  propia  forma  que  hasta  aquí  se 
ha  observado. 

Este  mismo  dia  divisamos  por  la  banda  del  oriente  una  «ierra 
que  corre  de  S  á  N,  igualmente  con  la  del  Alumbre,  é  inmediata  á  ella: 
á  esta  le  dan  unos  el  nombre  de  Alumbre  y  otros  el  de  Santa  Bár- 
bara, por  el  fuerte  que  está  situado  en  ella:  esta  dicha  sierra  cae  ya  k 
3a  parte  del  Chaco,  y  forma  un  valle  fecundo,  lleno  de  maderas  aprecia- 
bles.  Tiene  solo  cuatro  entradas  preciosísimas,  que  son  la  Cuesta  Nueva, 
Santa  Bárbara,  San  Antonio  y  Guadavedí.  También  hay  un  cerro  den- 
tro de  este  valle,  pegado  á  la  serranía  del  Alumbre,  que  es  á  forma  de 
un  pan  de  azúcar  y  tiene  este  nombre.  En  la  costa  del  oriente  en  una 
cueva  encontramos  un  lobo,  y  á  eso  de  las  10  de  la  mañana  vimos  una 
cierva  que  atravesaba  el  rio.  También  retiróse  de  nosotros  Tomas  Para- 
mini  contra  mi  orden.  Después  de  haber  andado  legua  y  media,  para- 
mos á  la  hora  dicha  arriba,  y  pasamos  la  noche  sin  mas  novedad  que 
el  no  haber  vuelto  Tomas.    La  pesca,  y  caza  de  volatería  van  como  siempre. 

19.  El  dia  26,  á  las  7  de  la  mañana,  comenzamos  á  caminar  así 
al  N,  siguiendo  una  canal  muy  corta  que  tendría  dos  y  media  cuadras 
de  largo:  su  fondo  desde  tres  varas  hasta  una,  que  es  necesaria:  duró  esta 
poco,  y  luego  dimos  en  un  banco  que  el  día  antecente  referí  nos  espe- 
raba. Dimos  principio  á  descargar  el  barco,  transportando  las  cargas  en  la 
canoa  Esperanza  á  la  banda  del  poniente,  donde  hay  una  canal  muy 
profunda.  En  este  mismo  sitio  tiene  tales  derrames  el  rio,  que  hay  parte 
en  que  lleva  de  fondo  poco  mas  de  dos  cuartas,  sin  que  puedan  servir 
dos  canales  que  forma  así  á  ambas  costas:  pues  la  de  la  parte  del  po- 
niente desemboca  en  un  banco,  y  la  del  oriente  comienza  con  un  bo- 
quete muy  estrecho,  y  de  los  derrames  escasísimos  del  propio  rio. 

Aquí  estuvimos  todo  el  dia,  venciendo  con  la  diligencia,  fuerzas  y 
sufrimiento  dificultad  tan  grande  como  se  no?  objetaba,  no  tanto  por  el 
no  cuanto  por  la  estación  del  tiempo:  pues  en  este  año  mas  que  otros 
se  ha  sentido  tanta  escasez  de  lluvias,  que  no  solo  la  provincia  del 
Tucuman,  sino  también  las  provifixjias  del  Perú  han  padecido  esta  plaga; 
como  la  Villa  de  Potosí,  según  tengo  noticia,  que  hubieron  de  parar  por 
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la  parte  de  noche  las  raoliendás  de  los  ingenios.  A  mas  de  esto,  por  la 
primavera  se  disminuye  tanto  este  rio  y  los  que  le  aumentan,  que  pon- 
derado el  caudal  que  poseen  desde  el  mes  de  Diciembre  hasta  el  de 
Junio  inclusive,  á  este  que  al  presente  llevan,  bien  claramente  se  conoce 
lo  que  vá  de  tiempo  á  tiempo.  Es  prueba  de  ello  (callo  lo  de  la  voz 
común)  lo  mismo  que  se  vé,  pues  por  una  y  otra  costa  se  notan  paliza- 
das no  pequeñas  y  arrojadas  en  distancia,  acreditando  esto  mismo  los  ba- 
ñados. Las  arenas  y  costas  siguen  como  hasta  aquí:  por  la  parte  del 
oriente  hay  pasto,  cañas,  cortaderales,  maciegales  y  sauzales,  por  la  del  po- 
niente arboledas  altas  de  algarrobos,  chañares,  quinaquina  y  palo  blanco; 
en  esta  misma  parte  sigue  inmediata  al  rio  una  loma  de  S  á  N.  Este 
día  volvió  Tomas,  y  se  le  reprendió  el  error  de  haberse  separado  de  la 
tripulación.  La  caza  y  pesca  son  abundantes.  Cesó  el  trabajo  á  la  cinco 
de  la  tarde,  y  quedó  el  barco  atravesado  ea  medio  del  banco,  y  pasamos 
la  noche  sin  novedad. 

20.    El  dia  27,  habiendo  dado  principio  á  las  maniobras  para  sacar  el 
barco  á  l¡s  7  de  la  mañana,   duró  esta  faena    hasta  las  9,  á  cuya  hora 
entramos  en  la  canal:  su  rumbo    al  NE  que   volvió  al  E,   de  que  hice 
mención  el  dia  antecedente.    Esta  al  principio  no  tiene  tanto  fondo  como 
hacia  al  medio  y  fin;   pues  así    allá    no   pasa    de  vara    y    media,  acá 
tiene  mas  de  seis  varas;  esta  pues  es  bastante  larga  y  dá  fin  en    un  re- 
codo donde  principia  á  ensanchar  el  rio.    Aquí  hallamos  otro  banco  poco 
distante  de  otros  dos,  que  también  pasamos  sin  mayor  dificultad.    La  ma- 
dre del  rio  está  mesclada  de  arena  dura  y  de    la  gredosa.    Las  costas 
son  como  las  de  arriba,  la  del  oriente  llena  de  pastos,  maciegas,  canas  y 
listones  de  monte  alto:  por  esta  parte  se  nos  manifiesta  un  campo  muy 
dilatado;  la  del  poniente  es  montuosa,  llena  de  algarrobo,  chañar,  mistol 
y  otras  frutas  y  maderas.    Por  aquí  se  dejan  ver  unas  lomas  muy  inme- 
diatas al  rio,  V  una  de  ellas  descabeza  hasta  la  propia  lengua  del  agua, 
y  forma  unas  'barrancas  medianamente  altas,  y  entre  estas  mismas  desem- 
boca el  Rio  Seco,  que  por  este  tiempo  se  seca,   y  solo  lleva  agua    en  su 
nacimiento.    Bajo  de  un  algarrobal  se  vieron  rancherías  viejas  de  indios. 
Se  pescaron  bagres  y  pacúes,  y  se  cazaron  algunas  pavas,  las  cuales  con 
los  patos  siguen  con  la  misma  abundancia  que  antes.    Caminamos  en  todo 
'  este  dia  legua  y  media  poco  mas.    Pasamos  la  noche   sin  novedad. 

21.  El  dia  28  salimos  á  las  8  de  la  mañana,  caminando  al  Nr 
logramos  una  canal  larga  y  profunda.  Dimos  en  un  banco,  que  aunque 
algo  largo  no  costó  mayor  trabajo;  á  este  se  siguió  otra  buena  canal,  y 
como  remata  esta  en  un  banco  largo  y  sumamente  espacioso,  fué  indis- 
■  pensable  descargar  el  barco  enteramente  para  poderlo  pasar  ;  echamos 
mano  de  la  canoa  Esperanza,  que  es  la  única  que  no  encuentra  dificut- 
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tades  en  la  maüiobra:  pasamos  toda  la  tarde  logrando  con  el  empeño 
de  la  gente  el  vencer  el  banco,  y  dormir  sobre  bastante  canal.  El  álveo 
es  como  el  que  hasta  aquí  hemos  traído.  Las  costas  en  la  propia  forma, 
la  del  oriente  demuestra  un  campo  dilatado  lleno  de  pastales,  la  del  po- 
niente se  nos  presenta  poblada  de  monte  alto,  y  con  cañadas  que  forman 
las  lomas  que  hay  en  esta  costa;  y  en  esta  misma,  hacia  al  banco  referido 
últimamente,  se  vieron  rastros  frescos  de  caballos,  y  hacia  la  ceja  del  mon- 
te, una  senda  que  ai  parecer  descubría  ser  de  indios:  pues  traginan  estos 
países  los  Mataguayos  que  están  en  la  reducción  de  Centa,  bien  que  no 
todos.  Este  propio  dia,  al  amanecer,  se  oyeron  monte  adentro  ladridos  de 
perros.  Viraos  acosa  de  las  10  del  dia  dos  antas  y  dos  ciervos,  hembra 
y  macho.  La  volatería  sigue  con  abundancia.  Caminamos  una  legua. 
Pasamos  la  noche  sin  novedad. 

22.  El  29,  después  de  dicha  la  misa,  caminamos  á  las  8^  de  la 
mañana,  siguiendo  el  rumbo  al  N:  logramos  canal  algo  larga,  cuyo  fondo 
era  desparejo,  poes  en  partes  pasaba  de  cinco  varas,  en  partes  tenia  me- 
nos, y  en  partes  lo  bastante.  Encontramos  un  banco  que  tenia  de  largo 
mas  de  una  cuadra,  y  llevaba  en  partes  muy  poca  agua.  Desde  luego 
nos  hubiera  sido  fatal,  gi  en  medio  de  tanta  extensión  no  llevaba  canales, 
sino  bastantes  para  caminar,  mas  fáciles  para  llevar.  Aquí  descargamos  en- 
teramente el  barco,  y  en  esta  maniobra  se  nos  fué  la  mayor  parte  del 
dia,  desde  las  10  de  la  mañana  hasta  las  4  de  la  tarde.  Habíamos  sal- 
íado  en  tierra,  y  con  este  motivo  encontré  arrojado  de  las  crecientes  un  bi- 
zarro cedro:  aprovechólo  para  palo  mayor  del  barco,  y  mientras  duró  la  faena, 
se  labró,  y  ya  lo  traigo  con  migo.  Vencido  el  banco,  paramos  á  las  4^ 
de  la  tarde,  y  anduvimos  solo  media  legua.  Las  arenas  gredosas,  y  las 
costas  siguen  sin  diferencia  de  las  de  adelante,  y  solo  en  la  del  poniente,  en 
el  monte  alto  que  tiene,  vimos  muchos  pacarás.  Las  pavas  y  patas  abundan 
en  extremo.  Pasamos  la  noche  sin  mas  novedad  que  un  duro  viento  S, 
que  duró  hasta  el  amanecer,  y  nos  hubiese  perjudicado,  si  el  vaso  no 
hubiese  estado  bien  asegurado» 

23.  El  dia  30  caminamos  á  las  8|  de  la  mañana  siguiendo  el 
rumbo  del  NE,  y  con  las  vueltas  del  rio  torció  al  E,  sin  permanecer  á 
punto  fijo.  Logramos  canales  largas  y  profundas,  con  variedad  de  fondos. 
Encontramos  cuatro  bancos  que  nos  detuvieron  poco.  La  madre  del  rio 
sigue  arenosa,  con  la  mezcla  referida.  Las  costas  parecidas  á  la  de  los 
días  antecedentes:  por  una  y  otra  parte  se  descubren  campos  ja  abiertos, 
ya  montuosos,  y  el  de  la  costa  del  poniente,  según  parece,  remata  en  una 
loma  que,  comenzando  de  la  serranía  de  Calilegua,  baja  internándose  por 
el  campo,  á  cuyo  pié  dicen  están  las  juntas  del  Bermejo  con  este  Grande: 
esta  dicha  se  nos  presentó  á  la  vista  este  dia.    Se  pescaron  unos  dorados, 
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bagres  y  pacúes.  Estando  caminando  la  canoa  Esperanza.,  voló  de  den- 
tro del  agua  á  alguna  corta  altura,  un  pejecillo  muy  pequeño,  al  cual  los 
paraguayos  llaman  piravirá,  que  traducido  en  nuestro  idioma  quiere  decir 
peje-pajaro.  Aseguran  estos  haber  sido  este  polluelo,  pues  en  el  Rio  Paraguay 
los  hay  de  una  tercia.  Cayó  pues  este  en  la  canoa  dicha,  y  habiéndolo 
tomado  á  mano,  lo  registramos.  A  mas  de  las  4  de  la  tarde  se  nos  pre- 
sentaron seis  lobos,  y  con  remedarles  sus  aullidos  les  haciamos  llegarse 
l)ien  cerca.  Venian  sumamente  embravecidos,  sacando  medio  cuerpo  fuera 
del  agua,  y  con  los  perros  y  tiros  que  les  hicimos,  tuvimos  un  gran  rato 
de  diversión:  matáronse  dos,  y  los  demás  huyeron  heridos.  Poco  mas 
abajo  de  este  sitio  paramos  á  las  cinco  de  la  tarde,  habiendo  caminado 
mas  de  dos  leguas.    Pasamos  la  noche  sin  novedad. 

24.  El  día  1.°  de  Octubre,  después  de  dicha  la  misa,  caminamos 
á  las  1^  de  la  mañana,  siguiendo  el  rumbo  al  E,  y  luego  torció  al  N. 
liOgraraos  canales  profundas,  pero  nnas  largas  y  otras  cortas:  profundidad 
iiabia  de  seis  varas,  y  también  de  menos.  Cuatro  bancos  vencimos,  y 
^no  de  ellos  con  bastante  dificulííid,  y  por  esto  solo  anduvimos  legua  y 
media.  Las  arenas  y  costas  siguen  conformes  á  las  antecedentes.  La  caza 
y  pesca,  del  misnio  modo  que  hasta  aquí.  Este  mismo  dia,  habiendo  sal- 
tado á  tierraj  encontramos  un,  ciervo  extremoso  en  las  astas,  y  caminando 
adelante,  hallamos  que  por  la  cosía  del  poniente  se  juntaba  un  rio  con 
este,  trae  aquel  las  aguas  cristalina?,  y  en  mas  porción  que  el  de  Sora: 
dicen  que  para  arriba  tiene  sos  aguas  rojas,  y  por  esto  le  llaman  el  Rio 
Colorado;  nosotros  aquí  le  llamamos  San  ñliguel.  Los  rastros  de  antas, 
ciervos  y  tigres  siguen  con  la  abundancia  que  otra  vez  se  expresó.  En 
frente  del  desemboque  de  este,  paramos  á  las  5  de  la  tarde,  y  á  esta 
3«Í5ma  hora,  á  la  parte  del  N,  se  observaron  muchos  humos.  Pasárnosla 
noche  sin  novedad. 

25.  El  dia  2  salimos  á  las  8  de  la  mañana  con  el  rumbo  al  N, 
y  á  poco  trecho  que  caminamos,  dimos  con  un  banco  muy  largo,  en  par- 
íes  con  poca  agua,  por  lo  mucho  que  se  abre  el  rio,  y  en  partes  con 
canales  muy  pequeñas:  la  mayor  parte  del  dia  se  empleó  en  trabajar  en 
este  banco,  que  no  se  pudo  vencer  sin  descargar  el  barco.  Caminamos  un 
cuarto  de  legua  muy  escaso.  El  álveo  del  rio  y  sus  costas  son  sin  dife- 
rencia como  las  antecedentes.  Los  patos  abundan,  y  una  especie  de  gar- 
zas pequeñas  blancas.  La  pesca  no  escasea.  Yiéronse  en  el  rio  dos 
yacarés.    Paramos  á  las  6  de  la  tarde,  y   pasamos  la  noche  descansados. 

26.  El  dia  3  caminamos  á  las  9  de  la  mañana  con  el  rumbo  al 
N,  y  aunque  se  logró  una  canal,  duró  tan  poco,  que  descabezando  en 
yn  banco,  costó  no  pequeño  trabajo  el  vencerlo.    Descargóse  el  barco,  y 
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•orno  después  de  una  corta  canal,  que  seguía  á  este  dicho  banco,  había 
otro  no  menos  difícil  que  el  antecedente,  nos  detuvo  este  todo  el  día, 
agregándose  á  lo  referido  el  que  algunos  de  la  tripulación  estaban  enfer- 
mos. Dormimos  aquella  noche,  después  de  haber  caminado  un  cuarto  de 
legua.  Las  arenas,  costas,  caza  de  volatería  y  pesca  siguen  como  has- 
ta aquí. 

27.  El  dia  4,  después  de  dicha  la  misa,  caminanjos  á  las  7^  de 
la  mañana  con  una  canal  de  vara  y  media  de  fondo:  duró  esta  tan  poco, 
que  luego  dimos  en  un  banco  pequeño,  mas  bien  escaso  de  agua;  por 
esto  y  porque  la  tripulación  sigue  indispuesta,  como  se  dijo  en  el  dia  an- 
tecedente, no  fué  pusible  en  todo  el  dia  vencer  esta  dificultad,  sin  em- 
bargo de  que  el  barco  estaba  descargado,  Al  cerrar  la  tarde  dimos  con 
una  canal  larga  y  profunda,  y  en  ella  paramos  después  de  haber  cami- 
nado menos  de  un  cuarto  de  legua.  Pasamos  la  noche  sin  novedad.  La 
madre  del  rio,  barrancas,  costas  &c.,  siguen  sin  diferencia. 

28.  El  dia  5  caminamos  á  las  8  de  la  mañana  con  el  rumbo  al 
N,  y  como  torció  la  canal,  seguimos  con  ella  al  NE.  Hallamos  la  dicha 
canal  larga  y  profunda,  en  partes  de  cinco  varas,  en  partes  menos,  siem- 
pre con  la  variabilidad  que  se  ha  notado.  Encontrarnos  un  banco  que 
fácilmente  lo  vencimos,  lo  que  no  paso  con  otro  que  hallamos  á  las  11 
del  dia,  paes  este  era  muy  largo  y  físcaso  de  agua:  por  cuyo  motivo  fué 
preciso  desde  aquella  hora  descargar  el  barco,  en  cuya  maniobra  se  nos 
fué  la  mayor  parte  de  ¡a  tarde,  sin  que  al  cabo  de  ella  se  consiguiese 
mas  que  vencer  alguna  parte  de  él.  Cayo  la  noche,  y  dejando  el  barco 
atravesado  en  medio  de  la  corriente,  saltamos  á  dormir  en  tierra,  y  en 
ella  se  encontraron  muchísimos  rastros  de  vacas,  antas  y  ciervos;  y  donde 
se  arrima  el  monte  alto  de  algarrobos,  sauces  y  chañares,  volvimos  á  en- 
contrar con  popcion  de  pavas,  de  las  que  se  cazaron  muchísimas  con  poco 
que  se  anduvo  el  monte.  Este  cae  á  la  parte  del  poniente,  mas  la  del 
oriente  es  un  campo  poblado  de  matorales  y  pastales:  estos  últimos  los  hay 
también  abundantes  en  la  dicha  costa  del  poniente.  Pasamos  aquella  no- 
che sin  mas  novedad  que  un  fuerte  y  continuo  viento  que  nos  molestó 
muchísimo.  En  todo  el  dia  solo  caminamos  como  media  legua,  y  habien- 
do parado  nuestra  caminata  á  las  11  del  dia,  cesó  el  trabajo  á  las  5 
de  la  tarde. 

29.  El  día  6  amaneció  todo  el  dia  nublado  y  el  viento  recio, 
por  cuya  razón  cesó  el  trabajo  todo  aquel  día.  Andúvose  el  monte  como 
el  dia  antecedente  referimos,  á  fin  de  ver  si  en  la  noche  antes  había 
caído  alguna  res.  Fué  el  temporal  contrario  k  nuestros  intentos,  y  nada  con- 
seguimos: golo  sí  hallamos  una   laguna  muy  larga,    que  descabeza  junto 
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al  rio  Con  haber  atravesado  el  barco,  se  formó  canal  en  la  mayor  parte 
del  banco,  la  que  se  logró,  quedando  muy  poco  del  dicho  banco  para 
el  d¡a  siguiente.  Este  mismo  dia  partieron  el  P.  Capellán  y  el  práctico 
á  reconocer  el  rio  hasta  las  juntas  de  Tarija.  Pasamos  la  noche  sin  no- 
vedad, 

30.  El  dia  7,  á  las  10^  de  la  mañana,  comenzamos  á  caminar, 
continuando  siempre  el  temporal  del  dia  antecedente,  siguiendo  el  rumbo 
del  N.  Logramos  una  canal,  cuyo  fondo  era  variable  como  el  d»  lasque 
quedan  referidas.  Encontramos  dos  bancos  pequeños  que  se  veñcieron  coa 
facilidad,  mas  no  sucedió  así  con  otro  largo,  pues  este  nos  detuvo  todo  el 
dia.  Sin  embargo  de  las  muchas  diligencias  que  se  practicaron,  quedó  el 
barco  atravesado  al  fm  del  banco  aquella  noche,  la  que  pasamos  con  des- 
canso. Costas,  caza  y  pesca  siguen  como  hasta  aquí.  Caminamos  aquel 
dia  poco  mas  de  un  cuarto  de  legua. 

31.  Ei  dia  8  salimos  á  las  8^  de  la  mañana,  siguiendo  el  rumbo 
al  NO;  y  como  aquí  hace  el  rio  un  gran  recodo,  se  mudó  el  nunbo 
al  NE.  Hallamos  canales  largas  y  de  profundidad,  unas  de  cinco  varas, 
otras  de  una,  que  es  lo  bastante  para  que  camine  el  barco.  Encontranms 
tres  bancos,  dos  de  ellos  poco  nos  dieron  que  hacer,  y  el  uno,  aunque 
corto,  muy  escaso  de  agua,  nos  consumió  considerable  tiempo  y  trabajo. 
Por  fin  salimos  de  él,  y  caminamos  todo  el  dia  media  legua  larga.  Pa- 
ramos á  las  5  de  la  tarde.  Por  la  costa  del  oriente  encontró  Félix  Ca- 
brera dos  lagunas,  grande  y  chica,  y  las  dos  tenían  conchas,  que  en 
la  forma  y  color  eran  semejantes  á  la  madre  de  perla:  trajo  de  ellas 
alguna,  y  quedando  en  vista  de  ellas  en  enviar  al  reconoci^niento  de  las  la- 
gunas, á  lo  que  estaban  prontos  todos  los  oficiales,  no  se  pudo  verificar, 
tanto  por  la  distante  situación  de  ellas,  cuanto  porque  ya  caia  la  noche,  y 
era  mucho  monte.  Lo  demás  de  las  costas,  caza  y  pesca  siguen  sin  di- 
ferencia de  lo  expresado.  Pasamos  la  noche  sin  novedad.  Este  dia  se 
vió  otro  pejecillo   igual  al  que  antecedentemente  se  tiene  notado. 

32.  El  dia  9  salimos  á  las  8  de  la  maíiana,  siguiendo  el  rumbo 
al  N.  Hallamos  una  canal  bastante  larga  y  profunda.  Tuvimos  dos  ban- 
cos, el  uno  con  bastante  trabajo  pasamos,  y  en  el  segundo  gastamos  toda 
la  tarde.  Al  fin  cerró  la  noche,  y  dejando  el  barco  atravesado,  cesó  el 
trabajo  á  las  6  de  la  tarde.  Llegó  este  dia  el  P.  Capellán  con  el  prác- 
tico, trayendo  felices  nuevas  del  Rio  de  Tarija,  y  poco  funestas  de  este, 
por 'no  haber  ya  bancos  tan  repetidos.  Las  costas,  caza  y  pesca  son  en 
todo  semejantes  á  las  antecedentes.  Caminamos  poco  mas  de  legua,  y  en 
toda  la  noche  no  hubo  novedad. 
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33.  El  dia  10  paramos  en  el  banco  arriba  dicho,  siendo  la  causa 
una  indisposición  que  acometió  á  los  mas  de  la  tripulación.  Este  pro- 
pio dia,  rio  abajo,  partió  con  orden  mia  el  P,  Capellán  con  el  práctico 
hasta  las  juntas  del  Bermejo,  y  desde  ahi,  aguas  arriba,  hasta  el  desem- 
boque del  de  Centa  á  la  reducción  de  este  nombre,  á  fin  de  comprar 
seis  reses:  pues,  aunque  no  se  seotia  escasez  de  víveres,  pero  como  se  veia 
la  gente  amenazada  de  quebrantos  de  salud,  determiné  invernar  algunos 
dias,  y  darles  carne  fresca. 

34.  El  dia  11,  habiéndose  aliviado  la  gente  del  achaque  referido, 
salimos  á  las  9  de  la  mañana,  siguiendo  el  rumbo  al  N;  y  aunque  costó 
alguna  dificultad  vencer  la  parte  del  banco  que  nos  quedaba,  logramos 
una  canal  larga  y  de  bastante  profundidad.  Hallamos  cuatro  bancos,  y 
uno  de  ellos  nos  detuvo  la  media  tarde  que  nos  restaba,  y  habiendo 
parado  allí,  pasamos  la  noche  sin  novedad.  Caminamos  tres  cuartos  de 
legua,  después  de  haber  bregado  la  mayor  parte  del  dia  con  un  duro 
viento  que  soplaba  por  la  proa.  En  este  trecho  se  notó  total  semejanza 
de  las  arenas  con  las  antecedentes  referidas.  Las  costas  sin  diferencia, 
pues  en  la  del  oriente  siguen  los  campos  alternados  con  monte,  y  en  la 
del  poniente,  según  alcanza  la  vista,  hay  monte  alto  de  chañares,  algar- 
robos, sauces  &c.  La  abundancia  de  pavas  y  patos  sigue,  y  la  de  los 
ciervos:  pues  ayer,  luego  que  amaneció,  llegaron  dos  cerca  del  barco  que 
estaba  varado. 

35.  El  dia  12,  caminamos  á  las  8  de  la  mañana  siguiendo  al  N, 
que  habiendo  hecho  un  recodo  el  rio,  torció  al  NO.  Hallamos  tres  ca- 
nales de  considerable  fondo:  pues  la  una  pasaba  de  cinco  varas,  las  otras 
de  la  profundidad  bastante.  Cuatro  bancos  tuvimos  que^  pasar,  y  el  uno, 
que  era  largo,  nos  detuvo.  En  e'l,  habiéndolo  vencido,  paré  á  las  4^  de  la 
tarde,  y  en  aquella  noche  no  hubo  novedad.  Las  arenas,  caza  y  pesca 
son  en  todo  semejantes  á  las  antecedentes.  Las  costas  en  la  propia  for- 
ma, si  bien  que  en  las  del  poniente  se  ven  palmares  muy  inmediatos 
al  no,  de  los  que  se  cortaron  algunos  cogollos  y  se  hicieron  ensaladas. 
Caminamos  este  dia  media  legua,  á  pesar  del  viento  E  que  nos  impedia 
el  paso. 

36.  El  dia  13,  caminamos  á  las  9  de  la  mañana,  siguiendo  el 
rumbo  al  E,  por  una  notable  vuelta  que  dá  el  rio.  Pasamos  el  retazo 
de  banco  que  nos  quedó  de  la  tarde  antecedente,  y  habiendo  logrado 
una  canal  corta  y  de  tres  varas  de  fondo,  dimos  en  otro  banco  pequeño: 
pasado  este,  encontramos  otra  canal  larga  y  de  la  profundidad  de  la  an- 
tecedente, la  que  desembocó  en  un  banco  bastante  largo:  en  este,  después 
de  haber  pasado  la  mayor  parte,  paramos  á  las  5  en  punto,  y  en  toda 
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la  noche  no  hubo    novedad.    La  caza,  pesca,    costas  y  el  álveo  del  rio 
siguen  CJíni  en  los  demás  dias.    Caminamos  media  legua. 

37.    El  dia  14,  habiendo  pasado  el  resto  del  banco  del  dia  ante- 
cedente, caminamos  á  las  10^   de  la  mañana,   torciendo  del  SS  (á  cuyo 
rumbo  quedamos  el  dia  antecedente)   al  E.    Seguimos  una  canal  de  lon- 
gitud de  dos  leguas,  y  de  profundidad  varia,  la  que  remata  en  un  banco 
muy  largo,    donde  abre  el  rio  con  extremo.    Llegamos  á  este  sitio  á  las 
S  de  la  tarde,  y  mientras  se  registraban  las  canales  se  pasó  considerable 
tiempo.    Halladas  estas,  sino  bastantes  para  que  el  barco  surgiera  (¡.ara 
esto  es  menester  una  vara  de  fondo  cargado  el  barco),  á  lo  menos  mas 
fácil  para  llevar  la  embarcación  á  empellones,  nos  tomó  la  noche  después 
que  del  banco  se  venció  considerable  parte.    Paramos  á  las  6  de  la  tarde, 
sin  que  en  esta  noche    hubiésemos  tenido  novedad.    Parece    que  en  e,íe 
dia,  como  en  algunos  antecedentes,  se  conjuró  contra  nosotros  el  viento  E, 
(que  este   coa  el  N  reinan  en  estos  paisas,   y  solo  para    hacer  temporal 
sopla  el  S),  pues  nos  impedia  el  pa^o  y  varaba  la  embarcación,  á  pesar 
de  los  botaletes  que  la  gobernaban.    El    álveo  es  en  todo  semejante  al 
que  atrás  se  ha  referido.    Las  barrancas  son  medianamente  aUas  y  mon- 
tuosa?, pero  con  especialidad  las  del  oriente  son   de  un  monte  alto,  cer- 
rado y  de  bellas  maderas:  viéronse  nogales,  cedros,  algarrobos,  quebrachos 
y  sauces;  aquí  también  se  encontró  un  árbol,  que  según  dicen  los  para- 
guayos que  vienen   en  la  tripulación,  se  llama  piterevl    en  su  idioma,  y 
su  madera,  aunque  no  en  la  color,  es    muy  semejante   al  nogal.  Estos 
son  los  árboles  que  á  la  pasada  se  nos    presentaron  á  la  vi^ta,   y  así  no 
es  dudable  que  mas  adentro  habrán  otros  muchos  y  apreciables.    Las  pa- 
vas y  patos  de  diversas  castas  siguen  copiosamente.    Todo   este  dia  cami- 
namos dos  y  media  leguas. 

38.    El   dia  15,  el  16  y   17  paramos  en  este   propio  banco,  ha- 
biendo   sido  la  causa   de  nuestra  detención  el    haber    errado  la  canal,  y 
también    un   temporal    frió,  y    la   inconstancia    de    las    arenas  que  por 
momentos  mudaban  las  cortas  canales  que  á  fuerza  de  industria   se  abrian. 
Pero  lo   que    mas    cooperó   á    nuestra    demora  fué    la    indisposición  de 
que   padecieron  algunos   de  la    tripulación,   y    los   mejores,  pues   les  sa- 
lieron  unos  diviesos  grandes,  que  manando  materia  los  incomodaba  y  pos- 
traba mucho.    En  estos  tres  dias  no  acaeció  cosa  particular,  mas  que  ha- 
biendo ¡do  los  oficiales  rio  abajo  por  la  ribera,  á  corta  distancia,  en  la 
propia  costa  del  rio,  cazaron  dos  javalíes,   (esto  pasó  el    dia  16)  de  cuya 
especie  no  se  habian  vi,to  rio  arriba.    El  dicho  dia   17,  habiendo  salido 
del  banco,  y  logrado  una    canal  que  ge  nos  ofrecía,  paramos  á  las  5  de 
la  tarde  por  ser  el  sitio  á  propósito  para  dormir,  y  después  de  puesto  el 
sol,  por  la  cosía   izquierda,  rio  arriba,  vimos  venir  cinco  indios.    Estos  se 
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iban  llegando,  pero  Inego  que  los  llamé  con  la  voz  de  amigos,  pararon 
y  reconociendo  cnanto  la  distancia  les  permitía  el  barco,  sorprendido,  de 
una  cosa  para  ellos  no  vista,  se  entregaron  á  una  presurosa  fuga.  Que- 
damos esta  noche  con  cuidado  de  si  serian  bomberos,  (llaman  así  á  los 
espías)  que  venían  observando  nuestros  movimientos,  y  dudando  al  mismo 
tiempo  si  fuesen  Chiriguanos,  ú  oíros  indios  de  naciones  enemigas  En  fin 
di  las  disposiciones  para  pasar  aquella  noche,  en   que  no  hubo  novedad! 

^  39.    El  dia    18,  estando   tomando  las    disposiciones  para  caminar, 
se  oyó  por  dentro  del  monte  de  la  costa  del   oriente,  en  que  pasamos  la 
noche  anterior,  un  gran  ruido  de  cabailos  que  denotaba  un  copioso  número 
y  como  con  el  acaecimiento  del    dia  antecedente  poco  mas  ó  menos  po! 
diamos  presumir  lo  que  era,  estuvimos  prontos  para  todos  acontecimientos, 
lí^sperabamos  ver  lo  que  era,  y  escuchamos  un    tiro  de  escopeta,  al  que 
acompaño  la  voz  de  Guzman,  que  decia  venir  con  su  compañía  el  Capi- 
tán de  la  reducción  de  Centa.     Díose  orden  de  que  pasasen  adelante,  y 
desembocaron  luego  de  dentro  del  monte  e!  nominado  Guzman  y  Capitán 
con  una  chusma  de  mas  de  50  indios    armados  bien  y  á  caballo,  quJ 
temiendo  que  nosotros  veníamos  con   Tobas,  de  quienes  son  enemigos  capí- 
tales   estos    indios  Matagua|^os,  habían   salido  de  dicha  reducción  en  esta 
forma,  y   mas   los   dos   que  por  baqueanos  de   la  senda,  que  baja  de  ¡a 
nominada    reducción   de  Cenia    hasta  las    juntas   de  este  Grande  coa  el 
Bermejo,  íe  dieron  al  indicado  Guzman  ¡os  PF.  de  aquella  reducQÍon. 

El  dia  10  de  este  presente  mes  queda  referido  como  partieron  de 
nuestra  compañía  el  P.  Capellán  y  el  práctico  Guzman  a  traer  de  la 
reducción  de  Centa  unas  reses  para  invernar  la  gente:  mas  se  me  frustraron 
estos  pensamientos,  pues,  protestando  imposibilidades  en  el  camino,  se  me 
denegaron  las  reses,  experimentando  yo  en  esta  ocasión  lo  mismo  que  me 
paso  otras  veces  que  he  ocurrido  por  auxilio,  y  con  mas  injusticia,  porque 
pedí  las  reses  por  mi  dinero.  Viven  todos  persuadidos  que,  por  haber 
emprendido  yo  este  descubrimiento  á  mi  cosía,  desmerecen  las  atenciones 
a  que  son  acreedoras  las  o'rdenes  del  Exmo.  Señor  Virey  de  Buenos  Aires, 
y  el  servicio  de  nuestro  Soberano  Monarca  (Dios  le  guarde  mochos  años). 

Hablé  al  indio  Capitán,  que  se  llamaba  Clemente  Espinóla,  y  k 
hice  saber  mi  intento,  esplicándole  que  este  era  facilitar  el  contribuir 
auxilios  á  las  reducciones  fundadas,  y  exigir  otras  si  las  pidiesen  los  habi- 
taaores  de  estos  países.  Habiendo  visto  ¡a  carta  que  me  escribe  el  citado 
P.,  ^dirigida  á  suspender  y  estorbar  la  empresa,  considerando  el  ningún 
füüdamento  que  tenia,  pues  el  que  alegaba  de  escasez  de  víreres  era  falso, 
tanto  porque  tenia  todavía  mas  de  la  mitad  de  los  avíos,  cuanto  porque, 
autí.  dado  caso  de  que   el  Rio  Bermejo  ó  Grande  (que  desde  este  sitio 
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flnndP  estamos  solo  dista   cuatro  leguas,  y    la   mayor  parte   de  bastante 
ondo)     tuXe  iguales  dificultades  que  este,  nunca  podria  detenernos  mas 
Til    aue  el  de  dos  meses,  por  no  ser  tan  ingente  la    d.stanca  que 
media  de  e  te  paraje,  en  que  nos  hallamos,  á  la  ciudad  de  Corrientes.  Fuera 
r  '  e   la   -ayor  'plrte  del  rio  es  cierto  que  tiene  un  canal  muy  segu.do  y 
PX  segin  m'e  han  asegurado   diversos  sujetos   que  lo  han  v,sto  en 
'  rias  p  rtes!  unos   con  ocasión  de  las  entradas  que  anos  atrás  se  h  n  he- 
oho  á  este  Chaco,  otros  con  el  motivo  de  los  comercios  que  han  ten.do 
con  los  indios  amigos,  habitadores  de  aquellas  inmed.acvones.    Sobre  todo, 
en  cualquier  funesto  acontecimiento,  habiéndome  avanzado  tierra^  adentra 
por  el  rio  abajo,    tenia  indudable  el  socorro   en  La  Cangaye.    Por  todos 
estos  motivos  resolví  proseguir  con  el  camino,  y  responder  al  P.  Capellán 
que  yo  caminaba  sin  esperar  mas  bastimentos:  previniéndole  que  s.,  como 
decia  en  su   carta,   se  quedaba  porque  no  esperaba  mas  av.os,  lo  pod,a 
egecutar.    Con  esto  llamé  i  embarcar  la  gente,  y  d,  prtucp.o  a  la  ca- 
minata:  quedóse  el  práctico  Gu.man  en  tierra,   y  á  poco  trech^   que  ca- 
minamos, chocando  con  el  viento  la  embarcación,  y  por  no  haber  recono- 
cido  las  canales  por  defecto  del  práctico,  quedamos  varados  en  medio  no. 
Mandé  llamar  al  referido  práctico,  á    fin  de  que  viniese  a  cumplir  con 
su  obligación:  no  lo  verificó,  aun  en  medio  del  inmenso  trabajo  que  por 
.US  ojos  veia   sofriamos    todos.    A  vista    de  esto,    y  conociendo   que  ya 
;omenzaba  Guzman  á  descubrir  el  espíritu  que  le  poseía,  del  q"e  había 
dado  ya  no  pocas  muestras  en  diversas  ocasiones,  ganado   ya  del  V.  Ca- 
pellán que  ha  conspirado  á  mi  ruina,  sin  mas  motivo  que  el  no  haberle 
dejado  mas  autoridad  que  la  que   por  razón  de  su  ministerio    le  corres- 
pondia  ;  viendo  por  otra  parte  que  toda  la  tripulación  llego  al  ultimo  es- 
Lo  de  consternación,  por  hallarse  toda  poseída  de  diversas  enfermedades, 
nacidas  del  inmenso  trabajo  impendido  en  el  Rio  de  Ledesma,  y  de  los 
temporales  frios  que  hacían,  bien  que  contra  mi  propio   deseo  y   el  de 
los  demás  compañeros,  determiné  dejar  el  viage  hasta  el  venidero  mes  de 
Abril,  con  el  consuelo  de  que  nuestros  desvelos  quedaron    logrados  en  a 
primera  parte,  y  en  la  que  se  conceptuaba  mas  difícil.    No  castigue  la 
inobediencia  de  Guzraan  por  no  desasonar  á  los  indios  que  con  el  venían. 

■  De  todo  este  nuestro  viage  hemos  conocido  y  descubierto,  que  con 
vasos  grandes  es  navegable  este  Rio  Grande  de  Jujuy  desde  el  mes  de 
Diciembre  hasta  el  de  Agosto  exclusive,  y  en  los  demás  meses  solo  ea 
buques  pequeños,  por  los  muchos  bancos:  con  la  certidumbre  de  que  por 
aquellos  citados  meses  no  hay  bancos,  raigones,  ni  barrancas  que  temer, 
pues  de  los  reconocimientos  que  de  mi  órden  se  hicieron  por  los  meses 
de  Abril,  Mayo  y  Julio,  se  encontró  este  Rio  Grande  de  un  fondo  con- 
siderable,' tal  que,  en  los  propios  bancos  que  hoy  se  han  visto,  se  halló 
el  fondo  de  mas  de  cinco  cuartas  en  la  parte  que  menos:    y  aunque  el 
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rio  de  Ledesma  que  es  mucho  n.enor  que  este,  tenia  por  los  meses 
de  Marzo  y  dicho  Abril,  un  caudal  bastante  para  navegar  en  un  barco 
de  la  magnitud  del  que  en  él  fabriqué,  esto  ha  sido  en  un  año  tan  ^eco 
como  el  presente,  en  que,  corno  está  dicho  atrás,  se  ha  sentido  la  falta 
de  aguas  en  las  provincias  del  Perú,  y  en  estas  del  Tucuman  y  Chaco 
en  que  no  se  hallaron  aquellos  lagos  formados  áe  las  lluvias,  que  otros 
muchos  años  continuamente  se  encuentran,  de  donde  procedió'  ia  muerte 
del  R.  P.  L.,  y  primer  apostólico  Fray  José  Bernardo  de  Sena. 

El  trecho  corto  que  queda  de  e^te    rio  ya  se  ha  dicho  que  es  de 
cuatro  leguas,  y  en  toda  su  extensión,   hasta  las  juntas  del  Bermejo  hi 
sido  reconocido  de  mi  orden  eo  tres  diversas  ocasiones.    La  primera  man- 
de al  referido  P.  Capellán  y  práctico  en  la  canoa  Descubridora:  tardaron 
tres  días,  y  recelando  de  la  relación  de  los  dichos,  tuve  por  bien  fuese 
mi  Teniente  D.   Angel  de  Escobar  (que  se  me  ofreció),  en  compañía  de 
D.  Agustín  Guzraan  de  la  Maza.    Partieron  estos   el  dia  -19  á  las  8  de 
ia  mañana,  caminaron  á  pié,  y  por  dentro  del    mismo  rio  llegaron  á  las 
juntas  del  Grande  con  el  Bermejo,  y  reconocieron  ambos  rios,  este  Grande 
en  toda  su  extensión  de  cuatro  leguas,  el  Bermejo  -un  cuarto   de  le^ua 
para  arriba:  si  bien,   que  como  fueron  á  pié,  ni  rio  abajo  ni  arriba  pu- 
dieron  llegar  hasta  donde    dicen  haber  caminado  ios  enviados  de  la  pri- 
mera vez,  pues  estos  afirman  haber  ido  desde  las  juntas  para  arriba  media 
l^egua,  y  desde  el  propio  sitio  para  abajo,  legua  y  cuarto.    Volvieron  estos 
á  las  8    de  la  noche.    Los  citados  D.  Angel  y  D.  Agustín,  por  lo  que 
hace  á  este  Rio  Grande,    asegaran    nó  haber  banco  en   todas  las  cuatro 
leguas  referidas,  y  los  dichos  P.  Capellán  y  práctico  afirman  lo  contrario. 
Por  lo  tocante  ai  Rio  Bermejo  concordaron  estos  y  aquellos,  asegurando 
tener  duplicado  caudal  el  Bermejo,  solo  respecto  de   este  Grande,  y  ser 
las  aguas  de  aquel  muy  claras  y  transparentes;  no  así  las   de  este  que 
son  turbias  y  rojas.    En  cuanto  al  gusto  de  las  aguas  de  aquel,  dijo  el 
P.  Capellán  ser  salobre,  y  lo  contrario  afirmaron  los  indicados  D.  Angel  y 
D.  Agustín  con    el  práctico:  e&te    afirmó  haber  en  el  Grande,  junto  ya 
con  el  Bermejo,  un  banco  en  que  solo  se  hallaba  el  fondo  de  una  vara, 
y  el  P.  Capellán  por  primera  vez  afirmó  lo  contrario,  asegurando  no  ha- 
ber encontrado,  en  todo  lo  que  navegaron,  un  solo  banco  en  que  pudiese 
detenerse    el  barco  cargado  y  con  timón:  después,    aspirando  á  salvar  la 
eontradiccion,  de  sus  noticias  con  las  que  Guzman  habia  dado,  y  la  que 
ge  notaba  en  las  que  este  mismo  dio  en  diversas  ocasiones,  usó  de  inter- 
pretaciones violentas.    En  vista  de  esto,  se  determinó  mi  Asesor  á  ir  acam- 
panado de  tres  personas  rio  abajo,  en  la  propia  conformidad  que  los  que 
fueron  la  segunda  vez,  con  el  designio  de  hacer  sondear  todo  el  espacio 
del  Rio  Grande  hasta   las  juntas  con  el  Bermejo,  y  de  allí  para  abajo, 
pidióme  la  licencia  para  que,  mientras  se    acomodaba  el  barco,  partiese. 
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Se  la  otorgué,  y  el  dia  37  i  las  7  de  la  maSana  cami.ú,  ""ando  co„ 
.igo  ales,>resado  D.  Agu.tin  por  baqueano  que   era    a  SauUago  Pérez  y 
á  Juan  Alonso  Ayala,  ámbos  nadadores.    Co.no  estaba  la  gente  enferma 
y  aun  a.!  ocupada  en  el  descargo  y  aco.nado  del  barco,  no  pudimos  para 
esta  tercera  ve.  valemos  de  la  canoa  É .p.m/í--«,  y  por  ser  esta  muy  grande, 
era  bien  difícil  el  traerla  rio  arriba  con  solos  do.  hombres;  y  en  caso  de 
algún  asalto  de  enemigos  (que  con  ocasión  de    las  guerras  de   Tar.ja  se 
recelaba  se  hubiesen  recostado  los  Chiriguanos,  coni>  otras  ocasiones,  a  es- 
tos pai.es,  huyendo  de  las  armas  españolas)  era  embarazosa:  por  lo  que, 
frn.trados  mis  pensamientos,  fué   for.o-o  enviarlos  en  la  forma  d.cha,  sm 
poder  tchar  mano  de  la  canoa  De.,cabnlom,  pues  esta  la  dejo  el  otado 
Guzman  en  el  Ria  de  CetUa  aquella  vez  que  fué  á  la  preJ.cha  reduc 
cion,  sin  duda  con  ánimo    de  imposibilitar  otro   reconocira.ento  y  aun  el 
viage.    Resultó  de  esta  segunda  diligencia,  haber  sido  verificada  la  re  a- 
cion  de  los  que  fueron  segunda  vez;  pues  afir.naron,  que    en  las  cuatro 
leguas  que  habi.,    desde  donde  quedó  el  barco  hasta  las  juntas,  no  había 
Jnco  alguno  para  el  barco  cargado,  por  ir  todo  el  rio  en  un  cuerpo  y 
acanalad:  con  solo  tal  cual  derrame.    En  solas  dos  partes  se  encontraron 
piedras,  siendo  la  mayor  de  ellas  como  el  puño  de  un  hombre,  y  en    re  ho 
corto:  en  la  primera    parte  que  á   la  ida  se  encontró   estan  en    el  pro- 
pío  plan  del  rio  y  en  la  orilla;  en  la  segunda  no  se  hallaron  smo  en  la 
costa  derecha  de  este  Rio  Grande,  en  el  pronio  desemboque,  como  em- 
butidas en  dicha  costa.   Ambas  están  pobladas  de  monte  alto,  con  mezcla 
de  diversas  maderas,  también  cortaderales  y  car.averabs,  y  entre  estas  una 
especie  de  caña  hasta  entonces  no  vista:  e.  muy  alta,  tien^  las  hojas  muy 
larws,  que  de  mayor    á  menor  van   enangostando  hasta    la  punta,  y  el 
ancho  de  ella  hacia  abajo  es  de  una  sesma;  los  nudos  distan  entre  s.  cuando 
,„as  como  una  cuar'.a:  desde  el  pié  para  arriba  hasta  la  mitad  e.  solida 
y  pesada,  mas  de   allí  para   arriba  es  hueca  y   ligera.    Sacóse   una  de 
entre  muchísimas  qne  había,   y  esta,  cogollo  y  todo,  tendría  cinco  varas: 
era  madura  y  seca,  según  parecía.    Quitando  el  cogollo  partieron  la  cana 
en  dos  mitades,  cada  una  era  poco  mas  de  dos  varas:  la  una  parte  que  era 
lo  sólido,  lomó  para  sí  de  bordón  el  Asesor,  y  la  otra  que  era  lo  hueco, 
llevó  para  sí  D.  Agustín.    Diversos  tamaños  tienen  estas  canas,  y  en  par- 
tes hay  cañaverales  de  esta   naturaleza,  y  en   una  estaban   verdes  y  en 
otras  secas.  ;  ^       -      '  - 

El  Rio  Grande  en  su  desemboque  sigue  el  rumbo  del  oriente,  y 
el  Bermejo  en  e.ste  sitio  corre  del  poniente  á  SE.  El  fondo  de  aquel  es 
de  seis  varas,  y  el  de  este  pasa  de  ellas.  Las  aguas  de  aquel  ya  se  ha 
dicho  son  turbias  y  rojas,  las  de  este  son  cristalinas  y  dulces:  el  caudal 
de  aquel  es  caa,iJerable,  y  el  de  este  es  duplicado:  aunque  van  juntos 
ámbos  rios,  no  se  mezclan,  y  con  la  vista  no  se  percibe  uno  y  otro.  Jil 
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Bermejo  ocupa  la  cosía  izquierda,  y  esta,  desde  donde  acaba  la  lomeria 
de  Centa,  es  campo  abierto,  según  se  divisa,  y  la  derecha,  el  Grande.  Di- 
TÍdese  aquel  en  dos  brazos:  el  uno  de  ellos  es  angosto  como  ocho  varas, 
y  los  nadadores  no  le  hallaron  pié.  De  aquí  tuerce  el  rio  ya  junto' 
como  para  el  N,.  mézclanse  las  aguas,  (es  toda  su  corriente  mansa)  van 
de  costa  á  costa  llenando  el  cajón,  que  era  ancho  mas  de  una  cuadra; 
y  aunque  acometieron  á  atravesarlo  Pérez  y  Ayala,  solo  llegaron  bástala 
mitad,  habiéndoles  impedido  el  paso  la  espantosa  profundidad  que  tenían 
debajo,  y  el  haberlo  de  pasar  otra  vez  para  juntarse  con  nosotros.  Hecho 
e^to  se  volvieron  el  dicho  Doctor  y  sus  compañeros  rio  arriba,  y  llegaron 
al  real  el  mismo  dia  á  las  8  de  la  noche.  Desde  este  sitio  partimos 
por  tierra  á  la  iieduccion  de  Centa,  atravesando  un  camino  de  doce  le- 
guas, poblado  por  la  mayor  parte  de  árboles  frutales,  como  son  tatajuba, 
mistol,  mato,  algarroba,  chañar  y  sombra  de  toro.  De  madera?,  el  noí^-al, 
cedro,  pacara,  lapacho,  quebracho,  urundey,  virare,  laurel,  palo  blanco, 
palo  de  lanza,  quinaquina  y  otras  muchísimas,  cuyo  nombre  se  ignoran. 
La  senda  era  estrecha,  y  hasta  entonces  no  hollada  por  plantas  españo- 
las, por  cuyo  motivo  me  fué  preciso  abrirla  con  achas  para  que  pasasen 
mis  cargas:  ofrécese  paí-ar  el  Rio  de  Santa  Cruz  que  desemboca  en  el 
Bermejo,  y  otro  arroyo  de  porción  de  agua  considerable.  La  mayor  parte 
del  camino  costea  el   Bermejo,  y  así  logré  verlo  en  diversas  partes.  : 

Ya  se  dijo  como  fueron  de  mi  orden  el  P.  Capellán  y  el  prác- 
tico á  comprar  reses  déla  dicha  reducción,  y  con  esta  ocasión,  desde  las 
juntas  del  Grande  con  el  Bermejo,    se  descubrió  este   hasta  la  boca  del 
de  Centa:  compútase  la  distancia  de  doce  leguas,    y  por  la  conteste  re- 
lación de  los  dos  dichos  y  de  D.  Ventura  Cantero,  se  sabe  el  mucho  cau- 
dal   que  lleva.     Son    medianas  las    piedras    que    tiene  en    su  corriente, 
que  es  mansa,  excepto  en  once  decaídas  que  tiene,  ¡as  qne  se  forman  por 
correr  el  rio  entre  peHas:  y  como  son  estas  de  la  especie  de  piedra  pómez, 
muy  fáciles    para  deshacerse  ,    hemos  comprendido    no   es   imposible  el 
componer   estos    pasos,  y  facilitar    la  navegación  hasta  Centa.    Poco  maí 
abajo  de  las  juntas,  en  la  cosía  izquierda,  viven  los  Vejoses,  amigos  y  em- 
parentados con  los  Mataguayos;   y  esíando  nosotros  en  la  reducción,  sa- 
lieron algunos  á  comerciar,  y  trajeron  palo  sanio,  del  que  dicen  haber  en 
el  monte  alto  que  pasamos  al  tiempo  de  venirnos  á  dicha  reducción:  íam- 
bien    trajeron  caña  de    bastón  del  propio    monte,  y  nosotros  vimos  una 
mata.    Llegamos  á  la  citada  reducción,    y  habiendo  parado  allí  un  dia, 
pasé  á  reconocer  el   propio  Rio  de  Cenia  que  desemboca  en  el  Bermejo: 
dos  leguas  distante  de  esta  reducción  es  pedregoso,  y  trae  copioso  cauda!. 
Prosiguiendo  mi  regreso,  caminé  hasta  el   Fuerte  de  Ledesma  treinta  le- 
guas, las  que  por  la  mayor    parte  son  montuosas  y    llenas  de  fruías  sil- 
Tesíres.  Se  pasan  los  rios  siguientes:  el  de  Santa  Cruz,  que  desemboca  en  el 
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Bermejo;  el  Colorado,  que  en  su  desemboque  es  crUtalino,  y  le  llamamos 
Bio  de  'san  Miguel;  el  Rio  Seco,  que  aunque  del  paso  para  arriba  tiene 
agua,  esta  no  alcanza  al  Rio  Grande;  el  de  las  Piedras,  que  aun- 
que en  el  paso  las  trae,  abajo  en  las  juntas  con  el  Grande  no  trae  al- 
guna, y  sus  corrientes  son  mansas  y  rojas;  el  de  Sora,  cuyas  aguas  en  estos 
países  tienen  la  fama  de  medicinales;  el  de  Oclayas,  que  es  mayor  que  todos 
los  hasta  aquí  nombrados;  y  aunque  por  arriba  es  pedregoso,  entra  al  Rio 
Grande  con  solas  arenas.  Todos  estos  rios,  como  el  de  Ledesma  y  Rio 
Negro,  tienen  su  curso  de  poniente  á  oriente;  y  naciendo  unos,  otros  pa- 
sando'  por  la  sierra  de  Calilegua  y  Centa,  llenan  con  sus  aguas  las  cajas 
del  Rio  Grande. 

De  todo  este  viage  se  ha  visto,  que  en  el  ameno  valle  que  forman 
por  la  parte  del  oriente,  la  serranía  que  llaman  del  Alumbre,  que  corre 
de  S  á  N,  y  por  la  deí  poniente,  las  de  Calilegua  y  Ceota  que  corren 
de  S  NO,  se  halla  multitud  innomcrahle  de  árboles  y  planta?;  siendo  tan 
fértiles  las  tierras,  que  cuanto  se  planta  6  siembra  tanto  produce:  como  lo 
ha  acreditado  la   experiencia  en  la    cana    dulce,    que    hay  en  tablones 
en  la  estancia  de  San  Pedro,  que  es  de  D.  Jo-é    Acuña,  de  la  que  tam- 
bién se  hallan  algunas  matas  en  la  huerta  de  la  reducción   de  San  Igna- 
cio de  Tobas;   el  trigo  que    lo  hay  en  la  dicha  estancia  de  San  Pedro, 
en  el  Fuerte  del  Rio  Negro,  y  en  !a  reducción  dicha  y  de  Centa;  el  mais  coa 
muchísima  abundancia,  y  todo  género  de  legumbres  y  árboles  frutales.  Se 
encuentran  parrales,  moscatel  y  uva  negra  da  buen  gusto,  manzanos,  gra- 
nados,  membrillos,  higos  blancos  y  negros,  cidras  perales,  albarillos  y  ají, 
algodón,    naranjos  de  la   China,  y  en  los  montes,  dilatadas    arboledas  de 
agrios  silvestres,  que   íonmn    sitios  muy  delicioso^.    Se  encuentran  cedros 
blancos  y  colorados  en  la  llanura  del  valle  y  en  las  faldas  de  ta  serranía 
en  toda  su  extení-ion,   corpulentos  y  elevado?:  cohío  también    nogal,  cuya 
madera  es  tan  apreciable  por  todas  las  naciones,  no  siendo  menos  su  cor- 
teza,  porque  de  ella  coa  el  suero  de  la  leche  se  hace   un   tinte  de  finí- 
úmo  negro;   y  en  la  ciudad   de  Salta    se  ha  experimentado  en  algunas 
ropas  que  se  han  teñido,  con  bellísimo  lustre.    Hállanse  lapachos  de  ex- 
tremosa grandeza  y  corpulencia;   es  madera  incorruptible  y    muy  dura,  y 
la  mas  apreciable  para    carretas,    coches    y    edificios,   de  la  que   se  ha 
hecho  la  quilla  del  barco,  y  una  de  las  tablas  del  timón;  y  de  ellas  se 
sirven  pnra  teñir  los  jabonas  y  astas.    Hay  quina-quina,  madera  la  mas 
apreciable  en  esta   provincia   y  en  las  del  Perú  para  edificios;  es  de  por 
sí    olorosa,    y    su    resina   se    aprovecha    en  el    Perú    para    perfume,  y 
medicinal,  logrando  de  la  propia  virtud  sus  semilla'.    Urundeyes  hay  tan 
altos  y  gruesos  que  se  valen  de  ellos  en  las  plazas  de  e^tos   fuertes  para 
las  atalayas;  también  es  incorruptible  y  dura  como  las  antecedentes  :  lau- 
rel, de  tan  conocidas  utilidades,  se  encuentra  en  abundancia  :    viraro,  ma- 
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dera  fuertísima,  y  tan  pesada,  que  en  cualquier  parte  del  agua  siempre  se 
ra  á  fondo;  de  la  que  se  valió'  el  Director  para  hacer  la  principal  pieza  del 
timón;  y  este  asegura  de  que  en  el  Paraguay  hacen  las  tablazones  de  los 
barcos  de  esta  madera :    palo  blanco,  de  que  echan  mano  para  los  edi- 
ficios: pacaras  altos  y  gruesos;  la  madera  de  este  árbol  sirve  para  enta- 
blar, lo  mismo  que  el  cedro  ;    quebrachos  hay  de  dos  especies,   blanco  y 
colorado:  son  muy  altos  y  corpulentos;  y  el  cobrado  es  incorruptible,  por 
cuya  razón  llevan  á  la  Villa  de  Potosí   ejes  para  ingenios,    y  los  pagan 
cuando  menos  en  1,800  pesos:  las  hojas  hervidas  con  fierro  hacen  una  tin- 
ta  buena,    y  también  la  hacen  con  alcaparrosa.    Hay  carqueja,    que  es 
medicinal :    algarrobos  blancos  y  negros,    madera  fuerte  é  incorruptible, 
de  la  que  es  todo  el  costillage  del  barco:  su  fruto  6  algarroba  es  apeteci- 
do en  la  ciudad  de  Santiago  para  los  patayes,    y  todas  estas  naciones  lo 
aprecian,  como  que  de  ellos  hacen  sus  brevajes,    y   se    mantienen.  Hay 
saúco  de  Castilla,  tan  conocido;  guayacan,  tipa  ó  sangre  de  drago,  misto!, 
chañar,  pino,  no  el  de   Castilla,  sauces,  coronilla,  duraznillo,    sombra  de 
toro,  vinal,  cuya  virtud  es  tan  conocida,    cebil   blanco  y    colorado,  cuya 
corteza  sirve  para  curtir,  y  sus  cenizas  muy  útiles,  como  también  su  resi- 
na; algarroba  sorruna  ó  quitaíaco,  de  excelente  hoja  para  heridas,  gua- 
yabí,  palo  de  lanza,  el  mejor  para    ejes   de   carretas,    palmas,  chucupí, 
tatayuba,  y  otra  infinidad  de  maderas,  que  p^r  oo  conocer  sus  utilidades, 
especies  y  nombres  se  omiten, 

Hállanse  también  en  la    Cruz  de    Balero  alcaparras,   junto  á  ¡a 
hacienda  del  citado   Acuda.     La  yerba  del  aoil  se  halla   también  en  las 
tierras  de  los  indios  de  la   reducción  de    Tobas,    como    también    en  las 
playas  del  Rio  del  Valle  de  Siancas  y  Ceuta,  con  abundancia;  j  en  la 
referida  estancia  de  San  Pedro  se  halla  abundante  la  zarza-parrilla,  y  en 
el  valle  de  Siancas  experimentada  su  virtud;  clavillo  para  teñir  de  verde, 
tomates  silvestres  de  gran  gusto,  porotos  silvestres  muy  ricos,  socondo  para 
teñir  de  colorado,  papas  muy  gustosas  y  de  tres  especias,  chaguar,  en  sus 
pencas  útil  para  tejidos,  y  en  su  fruta  y  raices,  comestible,   que   lo  usan 
los  indios;  yuchan,  6  palo   borracho,   cuyo  tronco    es  á  manera  de  una 
tinaja:  de  su  corteza  forman  los  indios  lazos    para  poner  trampas  al  ga- 
nado vacuno,  y  cavado  el  tronco,  que  es  muy  blando,  sirve  para  vasi- 
jas: su  fruto  estando  maduro,  es  algodón  blanco,    y  tan   suave   como  la 
seda:  revienta  en  hermosos    capullos,    y   hasta  hoy  no  se  ha  descubierto 
su  utilidad.    Este  mismo,  antes  de  madurar,  es  leche,    y  esta  sirve  para 
sisar  cristales. 


Estas  son  las  plantas  y  árboles  que  se  han  tenido  presente  y  se  en- 
cuentran en  este  dicho  valle,  frontera  del  Rio  Negro,  dejándose  para 
después  referir  del  palo  santo,  que  solo  se  encuentra  desde  el  Rio  de  Ta- 
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rija,  tan  úti!,  como  se  dirá.  En  las  dos  serranías  que  forman  el  caHon 
del' valle,  viniendo  desde  Siancas  hasta  donde  rematan,  se  encuentra,  en 
la  de  la  parte  del  oriente,  el  alumbre  que  ha  dado  nombre  á  toda  ella, 
y  también  pedernales  de  fuego.  En  la  serranía  de  Calilegua,  que  como 
dicho  es,  cae  á  la  parte  del  poniente,  se  ha  hallado  sorochl,  que  es  me- 
tal de  plomo;  y  hay  tradición  antigua  de  haber  metales  de  plata.  Si- 
guiendo la  propia  serrania,  se  halla  en  los  llanos  la  cal,  y  arriba,  alca- 
parrosa. En  el  Rio  Negro,  que  baja  de  e.-ta  misma  parte,  se  han  ha- 
llado piedras  de  molino,  y  en  el  de  Ledesma,  que  tiene  su  origen  á  e?a 
misma  parte,  se  ha  hallado,  entre  los  muchos  rodados  y  piedras  pequeñas 
que  hacia  arriba  tiene,  metal  de  plata  en  briznas  menudas. 

Los  rios  que  bañan  todo  este  valle  son  varios,  y  los  conocidos  es-  . 
tan  en  apta  disposición  para  regadios,  como  actualmente  se  sacan  mu- 
chas acequias  del  de  Siancas,  de  Perico,  de  Jujuy,  Hio  Negro,  de 
Ledesma,  de  Ocloyas  y  de  Cenia.  El  curso  da  todos  ellos  es  de  po- 
niente á  oriente,  menos  el  de  Siancas,  que  aunque  desde  el  valle 
de  Salía  hasta  la  serrania  del  Alumbre  corre  como  los  otros,  desde  aquí, 
hasta  incorporarse  con  el  Grande,  corre  de  sur  á  norte. 

Los  mas  de  estos  rios  traen  porción  de  agua,  y  solo  el  de  Ledesma 
la  trae  por  tiempo  de  aguas,  pues   por  el    invierno  mengua  muchísimo, 
mas  que  los-demajr   El  Rio  de  Sora  es  pequeño,  pero  tiene  gran  nombre 
por  lo  saludable  de  sus  agua?;  y  es  por  esto  que  desde  la  ciudad  de  Ju- 
juy (que  según   prudente    regulación  dista  38   leguas  de  este  rio)  hacen 
llevar  sus  sguas,  y  en  él   propio  se   bañan  muchos.     En   este  Rio  Grande 
ge  crian  muchos  y  diversos  peces,   que  suben    á  los  rios  que  en  este  en- 
tran.   Hállanse  dorado-;,  róbales,  dentudos,  surubíes,   pacúes,  patíes,  sába- 
los, bogas,  bagres,  rayas,  pirabirás,  que  después  se  pescaron  grandes  como 
una  cuarta,  vieja?,  sardina?,  armados  y  mojarras  de  todos  tamaños.  Hay 
también  yacarés,  y  cuando  se  estaba  formando  el  barco,    de  una  yacaré 
que  tomaron  ios  indios  en  el  Paso  Hondo,    tuvimos    tres  hijuelos  en  el 
astillero:  lobos  hay  con  abundancia. 

Los  animales  terrestres  que  habitan  estos  montes,  son  los  siguien- 
tes :  tigres  muy  atrevidos  y  feroces,  y  abunda  mucho  en  estos  paises 
esta  especie  de  fiera;  anta  ó  gran  bestia^  es  animal  que  á  porciones 
habitan  estos  bosque?;  liebres,  corzuelas.  Hay  conejos  grandes  y  chicos, 
pero  no  con  tanta  abundancia,  pues  los  indios  Tobas  los  aniquilan;  cor- 
riendo la  propia  fortuna  los  marranos,  que  hay  variedad  de  ellos.  Monos 
hay  de  dos  especies,  grandes  en  la  serrania  de  Calilegua,  chicos,  en  la 
del  Alumbre  y  en  los  montes  de  Centa.  Aguarás,  hurones,  zorros,  zor- 
rinos, comadrejas  y  quirquincho?,  abundan  mucho. 
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Las  aves  de  estos  montes  son,  paras,  muy  suaves  al  gusto,  chara- 
tas, diversidad  de  patos,  palomas,  loros  habladores  en  abundancia,  y  otros 
verdes  enteros  que  no  hablan,  catitas,  calandrias,  gilgueros,  becasinas, 
tórtolas,  cardenales,  hurracas,  perdices,  con  otras  muchísimas  aves  de  agua', 
cuyos  nombres  se  ignoran.  Los  mosquitos,  que  llamm  gegenes,  los  °hav 
en  abundancia.  Los  zancudos  salen  de  parte  de  noche,  mas  no  se  ha  re- 
conocido tanta  tenacidad  y  abundancia  como  de  ellos  se  ponderaba. 

Queda  en  este  estado  para  continuarlo,  en  dando  principio  á  la 
segunda  parte.    Viña,  y  Noviembre  3  de  1780  años. 


JUAN  ADRÍAN  FERNANDEZ  CORNEJO. 
Dr.  Mariano  Sánchez  de  Velazco. 


i. 


EXMO.  SEÑOR:- 


Después  que,  desde  el  mes   de    Marzo    hasta  el    de  A^-osto, 
estuve  ocupado  principalmente  cinco  meses  en  la  Reducción    de  San 
Ignacio    de  Tobas  y  Rio  de  Ledesma,  en  cortar  maderas   y  labrar- 
las; (que  me  fué  preciso    hacerlo    por  dos  veces,    la  primera  cuando 
tomé  por   constructor  á  Juan  Nufiez,  á  quien  abandoné,  viendo  que 
ignoraba  e!  arte,  pues  solo  perdió  tiempo,    maderas  y  dinero  :   la  se- 
gunda á  un  paraguayo,   nombrado  Francisco  Miguel   Guzman,  quien, 
al  cabo  de  muchas  detenciones  y  tiempo  insumido,  también  en  cortar 
maderas  y  labrarlas,  á  penas  íinalizó  su  obra  á  fines  de  Julio)  y  después 
que  á  costa  de  mis  afanes,  desembolsos  y  desvelos,  logré  ver  construidos 
los  vasos,  de  cuyo  número  y  magnitud  ya  di  parte  á  V.  E.  el  5  de  Agosto 
del  presente;  el  propio  dia  comencé  á  poner  en  planta  mi  proyecto,  acom- 
pañado del  Asesor  y  oficiales,  los  que  ya  V.  E.  se  halla  cerciorado  que 
nombré,  por  el  predicho  informe  de  5  de  Agosto;  y  no  del  P.  Capellán, 
pues   se  mantuvo  retirado  de    mi  en  el    Fuerte  de   Ledesma,  hasta 
mucho    después  que     entendí    en    la    navegación.      La  tripulación 
se  componia  de  15  individuos,  cuyo  número  era  escaso,  como  expondré 
en  su  lugar,  sin  que  pudiese  reclamar  mas  gente:  pues,  habiéndola  pe- 
dido al  Justicia  Mayor    de  Salta,  ni  respuesta  merecí.    Sin  embargo 
de  que,  cuando  (á  persuasión  del  expresado  Nuñez)  elegí  por  astille- 
ro ai  punto  de  Ledesma,  con  el  fin  de  sacar  por  él  los  vasos  al  Rio 
Grande    de   Jujuy,  hice  por    el  indicado  Marzo  reconocer    por  dos 
veces  el  caudal    y    el  fondo  que   tenia;  y  aunque    entonces  pareció 
apto   para    el    efecto    deseado    con    el    curso  de  ¡os   demás,  empo- 
breció tanto,  que  rae  puso  á  punto  de  desesperar  el    transporte  del 
barco  al  lugar  destinado.    Pero,  esforzando  el  ánimo,  avancé  tanta  di- 
ficultad con  sola  mi  gente,  á  vista  de  que  se  me  negó  el  auxilio  de 
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doce  hombres,  de  los  partidarios  que  están  ociosos  en  esos  fuertes  que 
nedi  un  dia,  para  maniobrar  al  Comandante  del  R.o  Negro;  como  lo  haré 
constar  en  informe  separado,  y   que  no  pude   valerme  de  los  ind,os 
Tobas  reducidos,  pues  estaban  ocupados  en  el  servicio  de  D.  í^rego- 
rio  Zegada,  Gobernador  de  las  armas  de  Jujuy. 

Ya  bien  comprenderá  V.  E.  el  .c^ran  trabajo  que  me  costaria 
sacar  solo  á  fuerzas  un   vaso  grande,  fabricado  á  fin  de  descubrir,  y 
por  esto   fuerte,  y  capazfde  resistir  cualquier  choque:  porque,  siendo 
mas  de  dos  leguas  la  distancia  que  habia  de  caminar  por  un  no  are- 
nisco de  poquísimas  aguas,  y  no  por  otra  parte,   pues  por  los  mon- 
tes  V  pantanos  era  imposible,  con  solos    15  hombres  que  habían  de 
llevarlo    era  preciso  echar  el  último  resto  á  los  esfuerzos,  y  apurar 
la  industria.    Asi  se  hacia,  y  á   tanta  costa,    tan  poco  se  conseguía, 
cuando  en  un   mes    solo    dos  leguas  caminamos.     Hacían   mas  opo- 
sición á  mi  designio,  ya  la  propia  estación  del  año,  (era  primavera)  ya 
la  misma  naturaleza  de  la  gente:  aquella  con  sus  extraordinarias  in- 
temperies hacia  intratable  el   agua,   aun  en  dias  serenos:  esta  como 
desacostumbrada  á  la  especie  del  trabajo,  se  consternaba:  aquella  con 
los  dia.  nebulosos  impedia    la  maniobra,  y  esta  aflojaba  en  su  tesón: 
de  aquí  nació  haberse  visto  mi  gente  poseída  de  varios  achaques  unos, 
que  de  pronto  se  manifestaban,  y  que  se  dejaron    ver  después  otros. 
Al  fin  el  4  de  Setiembre   llegamos  al  desemboque  de  este  en  el  Gran- 
de  habiendo  sacado,  no  menos  que  el  mayor  atraso  del  tiempo  y  la 
tripulación,    el    conocimiento    de    que  este   rio  es  navegable  solo  en 
vasos  pequeños  desde  Diciembre  hasta  Mayo  inclusive,  desde^  el  Fas^ 
Hondo,  poco  mas  arriba  del   Astillero,  hasta  las  juntas. 

Puestos  ya  en  el   Rio  Grande,  respecto  á  los  reconocimientos 
une  de  su  cauce  se  hicieron  de  mi  órden  en  los  meses  de  Abril,  Ma- 
vo  y    Julio  en  que  apareció  muy  caudaloso,    el    5  de   Setiembre  sa- 
limos  de  aquel  rio  en  el   barco.    Pasa  como   una  cuarta  a  la  quilla 
el  timón  que  se  le  puso  con    los  remos:  como  por  el  curso  de  tiem- 
no  habia  menoscabado  su  caudal,  quitóse  el  timón  y  los  remos,  fian- 
do solo  de  los  botaletes  el  gobierno.    En  35   dias  navegamos  58  le- 
cruas-  pues  el  18  de  Octubre  paró  nuestro  viage.    En   todo   este  es- 
pació hallamos  algunos  bancos,  pero  no  insuperables,  cuando  sin  mas 
arbitrio  que  el  impulso  de  poca    gente    se  vendan  :  son    areniscos  y 
gredosos-  de  manera  qne,  si  la  tripulación  no  se  hubiese  visto  yacan- 
sada  con  el    trabajo  del  Rio  de    Ledesma  en    caminar  el  citado  es- 
parió  de  leírnas,  hubiésemos  tardado  menos.    Contribuyeron  k  esto  los 
vientos  este  y  norte,  que  nos  fueron  contrarios;    pues   soplando  recia- 
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mente  por  la  proa  con  la  cubierta  de  cueros  ¿que  llevaba  el  barco,  lo 
hacían  parar. 

Los  meses  anteriores  á  este,  se  veia  el  copioso  cauce  de  este 
rio,  pues  la  última  vez  (por  Julio)  que  hice  reconocer  su  fondo  con 
el  referido  Guzman  y  José  Ramírez,  caminaron  muchas  leguas  rio 
abajo,  y  no  hallaron  banco  alguno:  gastóse  el  mes  de  Agosto  en 
Ledesma,  y  el  de  Setiembre  nos  tomó  en  este;  con  que,  teniendo  (como 
este  Rio  Grande  tiene)  su  origen  del  Rio  de  Humaguaca,  y  los  cin- 
co ríos  que  corren  antes  de  la  ciudad  de  Jujuy,  aunque  Siancas,  Pe- 
rico y  el  Rio  Negro  le  aumentan  sus  aguas,  es  preciso  que  por  los 
dichos  Agostos,  Setiembre,  Octubre  y  Noviembre  mengue,  por  lo  mis- 
mo que  faltan  las  lluvias,  y  que  por  este  tiempo  mas  que  en  otro  se 
sangran  unos  y  otros  en  muchísimas  acequias  para  los  riegos  de  las 
sementeras.  Agregóse  á  esto  un  ano  muy  escaso  de  aguas,  pues  en 
estas  provincia  del  Tucuman  y  en  las  del  Perú  se  ha  experimentá- 
do  notable  sequedad:  tal  que  en  Potosí  hubieron  de  no  moler  de  no- 
che los  ingenios,  y  en  este  Chaco  no  se  encontraron  tantos  lagos 
como  solía  haber,  de  que  procedió  la  muerte  del  P.  L.  Fray  José 
Bernardo  de  Siena. 

Esto  mismo  convencen  las  costas  del  rio:  en  ellas  se  ven  pa- 
lizadas arrojadas  de  las  aguas,  muy  distantes  de  las  márgenes  en  que 
hoy  se  ciñe  :  ^Íos  bañados  dilatados,  los  raadrejones  nada  inmediatos, 
y  las  propias  barrancas:  pues  á  mas  de  las  pequeñas  de  arena  que 
ahora  tiene,  se  ven  otras  mayores  de  tierra,  y  retiradas  de  modo, 
que  están  mostrando  que  por  los  meses  de  Diciembre  hasta  Ju- 
lio va  el  rio  pujante  bañando  de  costa  á  costa;  y  en  los  posteriores, 
ya  pobre  reducido  á  mas  estrechos  limites.  Y  siendo  estos  areniscos 
en  la  mansa  corriente,  se  van  desmoronando  y  cayendo  poco  k  poco 
en  muchas  partes,  formando  asi  unos  bancos  nada  estables,  pues  hoy 
están  acá  y  mañana  no  se  encuentran;  y  es  de  modo  que,  cuando  que- 
dó nuestro  barco  atravesado  en  un  banco,  al  siguiente  día  hallába- 
mos formada  canal,  unas  veces  mayor,  otras  menor,  según  la  copia 
de  aguas.  Estas  tienen  su  curso  muy  quieto  y  pacífico;  siendo  prue- 
ba  de  ello,  que  dos  individuos  de  la  tripulación  bajaron  por  el  rio 
ocho  leguas,  en  unas  pelotas  de  cuero  de  vaca,  y  sin  trabajo  al- 
guno. 

De  lo  dicho  se  conoce,  que  este  rio  en  cualquier  especie  de 
vasos,  desde  el  punto  de  que  salí  hasta  desembocar  en  el  Bermejo  por 
los  dichos  meses,  desde  Diciembre  hasta  Julio,  es  navegable.  En 
estos  se  puede  viajar  sin  temor  de  bancos,  ni  de  aquellas  barrancas 
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que  tanto  ponderaban;  >pues  entonces  no  caen  y  ni  pueden  caer,  por- 
que las  aguas  sobrepujan  á  su  superficie  y  rebalzan.  Por  los  meses 
de  Agosto  hasta  Noviembre  inclusive  se  puede  navegar  en  vasos  pe- 
queños; para  estos  no  hay  bancos  y  menos  barrancas,  pues  las  que 
caen  son  muy  chicas,  y  no  pueden  ofender;  y  las  grandes  están  bien 
examinadas  de  las  crecientes.  Desde  el  referido  punto  de  Ledesma, 
este  rio  puede  ser  traginado  para  arriba,  hasta  el  de  Siancas  y  juntas 
del  Rio  de  Perico,  por  los  citados  Diciembre,  y  los  siguientes  hasta 
Julio,  en  vasos  medianos  y  pequeños. 

A  mas  de  ser  tan  segura  esta  navegación,  es  muy  deliciosa 
por  las  vegas  que  forma  el  rio,  y  es  muy  proveida  de  caza  y  pes- 
ca: sus  aguas  son  saludables,  sus  costas  abastecidas  de  diversísimas 
maderas  y  aptas  para  silgar,  y  aun  para  recogerse  y  abrigarse  en  los 
grandes  recodos  que  hace  el  rio;  y  finalmente,  ¡as  corrientes  son  muy 
sosegadas  y  mansas:  con  que  tiene  cuanto  se  puede  desear  para  el 
efecto  de  navegar,  bien  que  con  la  limitación  arriba  expuesta  de  loi 
tiempos  y  vasos  respectivos. 

Solo    cuatro  leguas  faltaban  para  llegar  con  los  vasos  a!  pro- 
pio Bermejo;  y  ni  este  espacio  tiene  tropiezo   alguno    en  los  citados 
meses  de  Diciembre  y  los  siguientes  hasta  Julio.    Tres  veces  se  reco" 
noció  íi  este  dicho  espacio,  ¡a  primera  por  el  P.  Capellán  y  práctico. 
Receloso  yo  de  la  relación  de  estos,  por  una  contrariedad  mutua  que 
les  noté,  envié  por  segunila  á  D.  Angel  de  Escobar,  mi  teniente,  (que 
se  ofreció)  y  á  D.  Agustin  Gumez  de  la  Maza,   Trajeron  estos  rela- 
ción, en  parte  opuesta  á  los^primeros,  y  para  mayor  seguridad,  acce- 
dido á  la  solicitud  de  mi  Asesor,  el  Dr.  D.  Mariano  Sánchez  de  Ve- 
lasco,  le  permití  bajar  al   propio  efecto  de  reconocer  el  rio,  acompa- 
ñado de  tres  personas:  trajo  este  las  noticias  conformes  á  la  relación 
de  los 'citados  D.  Angel  y  D.  Agustin.    Todo  consta  en  el  diario  con 
mayor  extensión,  á  que  me  refiero,  sin  omitir  expresar  por  especial  una 
especie  de  caña  para  nosotros  nueva.    Hallóse  en  las  costas  del  citado 
Rio  Grande,    en  cinco    partes,  y  de  una  de   ellas,  cortada    una,  se 
vio    que    tenia    cinco    varas    de  alto,    que   estaba    seca   y  madura: 
tenia  sus  nudos  entre  si  distantes  una  caarta:  desde  el  pié  para  arri- 
ba era  sólida  y  pesada  hasta  la  mitad,  y  de  aqui  hasta  el  cogollo  era 
hueca  y   ligera  la  otra  mitad:  eran  sus  hojas  muy  largas,  y  en  figu- 
ra de  n!<»jarra  de  lanza,  que  comenzando  en  una  sesma  de  ancho,  re- 
mataban en  una  punta  aguda,  caminando  de  mas  á  menos. 

Las  propias  tres  veces  por  los  mismos  sugetos   se  recoüo  ió  el 
Bermejo:  todos  convienen  en  que  este  trae  un  duplo   mas  de  ugua. 
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que  el  Grande,  que  sus  comentes  son  mansas,  cristalinas  y  dulces,  y 
colmadas  de  peces  mas  que  las  de  los  otros.  Puco  mas  arriba  de 
las  juntas,  al  retirarme  á  la  reducción  de  Centa,  vi  el  dicho  rio  y 
hallé  ser  verdad  cuanto  por  los  nominados  se  me  aseguró.  También 
habiendo  enviado  al  P.  Capellán,  al  practico  y  á  D.  Ventura  Can- 
tero, por  el  Rio  Grande  abajo  hasta  el  Bermejo,  y  por  este  arriba 
hasta  el  de  Centa  á  la  dicha  reducción,  á  comprar  unas  seis  reses 
para  que  invernarse  la  gente  algunos  dias,  y  se  restableciese  de  sug 
achaques,  se  reconoció  todo  el  citado  Bermejo  en  el  espacio  que 
hay  desde  las  juntas  del  Grande  hasta  las  del  referido  Centa;  y  de 
esta  diligencia  resulta  ser  navegable  también  acá,  pues  es  considera- 
ble su  fondo  y  sus  corrientes  mansas:  á  excepción  de  once  partes  en 
que  tiene  algo  rápidas  sus  caidas,  por  unos  declives  que  forma  e! 
cajón  (este  es  firme)  en  que  vá,  el  que  por  ser  de  peña  blanda  ó 
piedra  pómez,  es   fácil  componer.    Remitome  al  diario  en  esta  parte. 

Aquel  sumo  trabajo  impendido  en  Ledesma  en  sacar  el  barco, 
tuvo  tan  funestas  consecuencias,  que  postrando  á  la  gente,  me  puso 
en  estado  de  no  poder  pasar  adelante:  pues  asaltados  de  unos  divie- 
sos y  otros  varios  dolores,  quedaron  imposibilitados  para  el  trabajo. 
Este  fué  el  motivo  que  tuve  para  hacerlos  invernar:  para  cuyo  fin  pedi, 
por  mi  dinero,  seis  reses  al  capitán  de  la  reducción  y  fuerte  citado; 
pero  nada  conseguí,  porque  aparentando  imposibles,  todos  conspirados  á 
cortarme  el  paso  del  viage,  me  negaron  las  reses. 

En  este  estado,  temiendo  que  si  adelante  pasase,  tomase  en  la 
tripulación  mas  cuerpo  este  mal,  y  porque  en    aquellos    lugares  tan 
apartados  de  la  católica  conversación  no  peligre  alguno,  resolví  sus- 
pender este  descubrimiento:  contribuyendo  á  esto  mismo,  el  ver  que  el 
práctico  se  me  rebeló;  pues  á  cada  descubierta,  como  sucedió  el  dia  que 
con  la  respuesta  del  capitán  vino  de  la  reducción,  se  estuvo  en  tier- 
ra, viéndonos  bregar   en  vano  con  solo  cuatro  hombres  contra  un  fu- 
rioso viento  en  medio  del  rio,  y  no  quiso  llegarse,  sin   embargo  de 
que  lo  llamé:  cuya  inobediencia  fué  forzoso  disimular,  porque  no  to- 
masen motivo  de  recelo  el  capitán  de  los  Mataguayos,  y  la  patrulla 
de  indios  que  llevó  consigo,  los  que  llegaron  al  barco  bastante  re- 
celosos, como  aparece  en  el  diario.    Tenia  ya  resuelto  el  práctico  el 
huirse  con  los  dos  paisanos  que  alli  venian,  en  caso  de  haber  la  mas 
mínima  novedad.    Temia,  pues,   verme  sin  práctico  ni  timonero,  por 
todo  lo  cual  resolví  parar  el  curso    de   mi  empresa    hasta  el  Abril 
que  esperamos  del  año  de  1781,  en  que,  con  el  favor  divino  y  pro- 
tección de  V.  E.,  espero  concluir  felizmente  mi  descubrimiento  en  el 
propio  barco  en  que  acabo  de  viajar,  el  que  dejé  en  el  Rio  Grande,  bien 
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acondicionado.  Pero  si  (como  temo)  tengo  la  desventura  de  que  los  iadios  ' 
Mataguayos  reducidos  en  Centa  lo  desbaraten,  he  determinado  fabri- 
car otro  vaso  en  esta  mi  propia  hacienda  de  la  Viña,  en  las  aguas 
del  de  Siancas,  cerca  del  Rio  de  Perico. 

Ya  rae  prometia,  Exmo.  Señor,  ver  muy    de  cerca  descubierto 
el  camino  mas  cómodo,  útil  y  delicioso,  por  donde  pueden  fácilmen- 
te comunicarse   las  extendidas    provincias  de    tan   dilatado  vireynato, 
romo  este  que  está  sugeto  al  gobierno  justificado    de  V.  E. :   no  du- 
daba mostrar  de  una  vez  la  conducta  mas  segara,  fácil  y  breve  que 
debían  tener  los  situados  que  vienen  del  Perú,  embarcándose  ó  en  las 
íuntas  del   Rio  de  Centa  con  el    Bermejo,   ó  en  las  de  este  con  el 
Grande:  pues  desde  Humaguaca  á  este  sitio  de  Centa  hay  22  leguas 
por  el  nuevo  camino,  y  desde  este  mismo  sitio  á  Jujuy,  hay  60;  de 
donde,  si  se  pasa  al  dicho  Humaguaca,  se  caminan    30  leguas  mas  : 
y  es  clara    la  diferencia  y  ahorro  de  leguas.    A    mas  de  esto,  por 
Humaguaca   á  Centa  se    pasan  solos  dos  rios    pequeños,   cuando  por 
Jujuy  hay  muchos  y    peligrosos  que  son  muy  precisos.    El  camino 
lluevo  de  Humaguaca  está  colmado  de  pastos,  y  el  de  Jujuy  es  muy 
escaso  de  ellos. 

Las  ventajas  de  esto  son  notorias,  y  las  explico  en  otro  infor- 
me: estas  propias  se  sentirian  en  los  azogues  de  Europa,  los  géneros 
de  Castilla  y  la  yerba  del  Paraguay;  y  por  esta  misma    vía  podrían 
abastecerse  esas  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,    de  tri- 
gos, maices,  sal  y  todos  víveres,  tintes,  cueros  y  maderas,  que  por  su 
fecundidad  es   como   almacén   esta  provincia  del   Tucuman.  Tantas 
cosas  trae  consigo  esta  empresa,  de  cuya  utilidad   ya  la  perspicacia 
de  V.  E.  se  halla  bien  impuesta.    Por  todos  estos  motivos,  desde  lue- 
go que  el   postergarlo  me   ha  sido  forzoso  y   muy  doloroso,    me  ha 
quedado   la  satisfacción    de    haber  logrado  en    una  parte  mi  viage, 
y  haber  visto  que  los  horribles  escollos  que  ponian,    eran  solo  figu- 

\  rados,  corriendo  igual  fortuna  la  impostura    vertida  contra  estos  paí- 
ses, de  estériles  de    maderas  y  víveres:  no  lo  son,  y   sí    por  extremo 

■   opuesto,  fecundísimos.    Lo  muestra  el  diario,  y  los  documentos  que  le 
acompañan. 

Restituíme  al  expresado  fuerte  y  reducción  de  Centa  por  tier- 
ra,  atravesando  12  leguas  de  distancia,  por  unos  montes  elevados, 
llenos  de  diversísimas  maderas  :  y  para  pasar  fué  preciso  abrir  con 
acha  una  estrechísima  senda  de  indios,  hasta  entonces  para  todos  los 
españoles  no  vista.  Fuimos,  pues,  nosotros  los  que  la  hallamos  y 
/     compusimos;  y  por  ella  llegamos  á  la   reducción   referida,  y  de  aquí 
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me  restituí  al  Fuerte  de  Ledesrna.  El  camino  es  de  30  leguas,  y 
la  mayor  parte  de  monte  alto,  opulento  en  maderas  varias  y  árbo- 
les frutales.  Llegué,  en  fin,  á  esta  hacienda  de  la  Viña,  de  donde 
pongo  en  noticia  de  V.  E.  lo  referido,  remitiéndome  en  todo  al 
diario  que  acompaña  á  este. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  E,    muchos    años.  Viña, 
y  Noviembre  15  de  1780. 

Exmo.  Señor. 

A  los  pies  de  V.  E.,  su  rendido  servidor-— 

fe- 

JUAN  ADRIAN  FERNANDEZ  CORNEJO. 


Exmo.   Señor  Virey,  D.  Juan  José  de  Vertiz  y  Salcedo. 


II. 


Exmo.  Señor. 

SEÑOR:— 

* 

Sin  embargo  de  que  V.  E.,  á  fin  de  que  yo  mas  fácilmente  pu- 
diera verificar  la  empresa  del  descubrimiento,  se  sirvió  mandar  k  todos  y 
cualesquiera  jueces  de  su  gobierno  que  me  impartan  los  auxilios  que  yo 
pidiese,  cuantas  veces  en  virtud  de  esta  orden  he  ocurrido  á  los  de  las 
ciudades  de  Salta  y  Jujuy,  he  experimentado  lo  contrario.  Así  me  pasó, 
cuando  habiendo  dado  principio  á  la  fábrica  de  los  vasos  para  el  viage, 
escribí  carta  oficio  al  Justicia  Mayor  de  la  referida  ciudad  de  Salta,  D. 
Antonio  Figueroa,  para  que  me  auxilie  con  algunos  hombres:  pues  este,  fal- 
tando no  solo  al  respeto  debido  á  V.  E.  sino  también  á  las  reglas  de 
la  urbanidad,  no  me  contestó  ni  favorable  ni  adverso. 
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Habiendo  determinado  echar  el  barco  al  agua    en  el  Rio  de  Le- 
desma,  escribí  igual  carta  oficio  á  D.  José  Lorenzo  Sarverrí,  Comandante 
de  las' fronteras  del  Rio  Negro,  jurisdicción   de  Jujuy,    para  que  de  los 
soldados    que  tenia   en  los  presidios  me  auxiliara  con  doce  hombres  que 
habia  de  ocupar  solo  un  dia:  este,  como  tenia  y  tiene  puesto  su  anhelo 
en  mis  atrasos,  se  negó  á  mi  solicitud.    Por  su  contesto  se  deja  ver  como  este 
Comandante  quiere  caracterizarse  tan  particularmente,  que  las  órdenes  de 
V.  E.  que  hablan  con  todos,  presume  no  hablen  con  él,  por  no  expresarse 
su  nombre;  y  es  tal  la  ciega  adhesión  al  Gobernador  de   armas,  que  aun 
en  caso  de  hablar  con  él  alguna  orden  superior,  dice,  consultarla  primero 
á  su  dicho  Gobernador:  prefiriendo  sin  duda  la  decisión  de  este  al  mandato 
de  un  Exmo.  Señor  Yirey.    No  es  mucho,  que  como  del  referido  Gober- 
nador pende  toda  su  fortuna,  le  ha  de  lisongear. 

Otra  carta,  que  me  fué  dirigida  por  el  presbítero  Maestro  D. 
Santiago  Antonio  de  Heredia,  demuestra  el  espíritu  que  reina  en  el  citado 
Comandante:  este  procura  dañarme,  pues  con  sus  influjos  ha  hecho  que 
Juan  Nuñez,  después  de  haberme  perjudicado  por  su  ignorancia  y  false- 
dad en  la  forma  que  después  expresaré,  se  niegue  á  ¡a  solución  del  justo 
cargo  que  le  hago  de  unos  pesos  que  le  suplí.  Y  es  de  ponderar,  que 
siendo  el  nominado  maestro  Santiago  cuñado  del  dicho  Comandante,  haya 
vertido  expresiones  groseras  contra  mí  :  y  es  el  ca^o,  que  como  es  tan 
notoria  la  enemistad  que  me  profesa,  ni  sus  mismos  afines  la  pueden  di- 
simular. 

Entre  los  sugetos  que  alisté  para  el  viage,  fué  uno  José  Quiroga, 
partidario  voluntario  que  estuvo  en  el  Fuerte  de  Ledesraa.  Este  pues,  en 
virtud  de  contrato  conmigo  celebrado,  borró  su  plaza,  á  pesar  de  algunos 
que  le  reprochaban  su  pensamiento;  y  como  se  partió  á  Jujuy  á  cobrar 
el  sueldo  devengado  por  el  tiempo  que  habia  servido,  no  pudo  resistir  á 
las  persuasiones  que  le  hicieron,  á  fin  de  separarle  del  intento  de  acom- 
pañarme. Y  entre  los  muchos  que  se  propusieron  este  objeto,  uno  de 
ellos  fué  el  Comandante;  (siempre  las  insinuaciones  de  los  superiores  son 
preceptos  para  los  subditos)  y  con  ellas  logró  que,  resuelto  Q^uiroga  á  no 
acompañarme,  se  quedase  en  Rio  Negro. 

^  Esta    enemistad    ha    sido   transcendental  á    todos    los    oficiales  de 

esta  frontera  del  Rio  Negro.  Los  mas  de  elios  han  conspirado  á  entor- 
pecer mi  proyecto  y  desairarme:  á  excepción  del  Capitán  de  Ledesma,  D. 
Mauricio  León,  quien  se  ha  portado  imparcial;  bien  que  con  el  trabaja 
de  no  dar  que  sentir  por  e^o  mismo  al  Comandante  y  á  sus  superiores. 
El  Teniente  D.  Francisco  Javier  Rodríguez,  que  reside  en  la  reducción 
de  Tobas,  constándole  como  hice  seguir  hasta    el  lugar   de  su  residencia 
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á  Vicente  Cardoso  que  desertó  de  mi  compañía,  teniéndolo  á  su  vista, 
no  fué  para  prenderlo,  antes  sí  lo  ha  mantenido  libre  en  su  piquete,  y 
tn  él  existe.  ' 

Habiendo  determinado  suspender  mi  viage  y  descubrimiento,  des- 
pues  que  en  el  Rio  Grande  dejé  asegurados  los  vasos  en  que  navegué- 
pasé  á  la  reducción  y  Fuerte  de  Centa.  Llegué  á  las  puertas  de  ese  fuerte 
gobre  tarde,  en  ocasión  que  estaba  lloviendo:  pasé  al  Capitán  de  él  D. 
Rafael  Arias  un  recado  político,  pidiéndole  licencia  para  pasar  á  salu- 
darle dentro  del  dicho  fuerte.  No  solo  no  tuve  respuesta  á  esta  atención, 
sino,  lo  que  es  mas  doloroso,  pasé  el  sonrojo  de  que  se  me  negase  la 
entrada,  dándome  con  las  puertas  en  la  cara.  Lleno  de  rubor  y  de  sen- 
tiraiento,  á  vi,ta  de  que  por  los  derechos  de  hospitalidad  al  mas  despre- 
ciable pasagero  se  le  debe  dar  posada,  y  á  mí  con  mayor  razón,  tanto 
por  la  circunstancia  de  la  lluvia,  cuanto  por  el  carácter  con  que  V.  E. 
me  ha  honrado,  y  por  el  servicio  de  ámbas  Magestades,  y  bien  pública 
en  que  en  aquella  actualidad  entendía,  advirtiendo  la  notable  diferencia 
que  hay  de  él  á  mí:  y  finalmente,  teniendo  presente  que  me  sería  culpa- 
ble no  hacer  observarlos  fueros  y  privilegios  de  mi  empleo,  me  franquee 
yo  propio  las  puertas,  y  tomé  posada  en  uno  de  los  muchos  cuarteles  que 
estaban  desocupados. 

Hasta  aquí,  Exmo.  Señor,  han  llegado  los  desaires  que  he  padecido. 
Este  ha  sido  el  punto  de  mis  adversos  conspirado^,  que  si  lograran  pro- 
porciones  de  abatirme,  aun  en  la  mas  miserable  situación,  no  dijeran  basta. 
Ni  á  estos  oficiales,  ni  al  Comandante  he  dado  la  mas  mínima  ocasión  para 
tales  procederes:  pero  ya  verá  V.  E.  que  el  eje  que  mueve  toda  esta  máquina 
no  ha  sido  otro  que  el  P.  Fray  Francisco  Morillo  que  yo  pedí  por  Ca- 
pellán. Yo  lo  pedí,  mas  ya  conosco  que  los  empleos  de  Cura  doctri- 
nero y  Prelado  de  su  religión  me  engañaron,  pues  me  le  representaron 
un  religioso  grave,  j  solo  lo  había  sido  en  lo  material.  Este  pues,  viendo 
que  por  el  mes  de  Julio  no  seguí  su  pensamiento,  en  dejar  toda  la  empresa 
basta  el  ano  venidero,  y  habiéndole  salido  falsa  la  idea  que  concibió  de 
gobernarnos  á  todos  en  ella,  no  solo  en  lo  espiritual,  sino  también  en 
lo  temporal;  como  no  le  dí  lugar  para  esperar  fuera  del  convento  las 
resultas  del  último  capítulo  que  se  celebró,  engendró  el  mayor  encono 
contra  mí,  y  procuró  vengarse  de  mil  m^dos.  Quiso  esperar  las  citadas 
resultas,  y  escudado  del  título  de  Capellán  quería  salir  de  fraile.  Por 
esto  pues,  antes  que  camencé  el  viage,  .conspiró  contra  mí  el  Comandan, 
te;  y  como  sabia  que  á  este  le  habia  de  pedir  auxilios,  creyendo  que 
eon  cerrarme  esta  puerta  habia  de  imposibilitar  mi  pronta  salida,  influ- 
yo en  el  citado,  de  tal  modo,  que  me  negó  el  auxilio:  pero  no  logró  su 
intento.    La  misma  prisa  que  me  daba    á   cumjdir  con  lo    propuesto  á 
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V.  E.,  eran  los  mas  vivos  estímulos  del  encono  del  P.  Capellán,  y  si- 
guiendo su  comenzado  designio,  impresionó  á  Juan  Nuñez  en  que  lo» 
mismos  pesos  que  me  debia  no  tenia  obligación  de  satisfacerme.  En  las 
lecciones  de  su  odio  aprendió  el  P.  Capellán  tales  doctrinas.  Del  sonro- 
jo que  padecí  en  Centa  fué  su   autor  principal  este  religioso. 

Habiendo  conseguido  ya  hacerme  la  guerra  por  de  fu-era,  no  omitió 
el  meter  esta  perniciosa  zizaña  entre  mi  gente:  quiso  atraer  algunos  á  su 
partido,  no  logró  sino  con  solo  Francisco  Miguel  Guzman.  Este,  que  no 
está  acostumbrado  á  tratar  con  toda  lidelidad,  corrió  siguiendo  al  P.  Ca- 
pellán. Con  dificultad  debería  persuadirse  V.  E.  que  el  P.  Morillo 
buscase  para  su  parcial  entre  los  mios  á  uno  que,  "no  es  muy  seguro  en 
la  £anta  virtud  de  la  verdad:"  perú  realmente,  para  tales  operaciones  seme  :in- 
tes  ?ugetos  son  á  propósito.  En  efecto,  el  citado  Guzman  obró  con  des- 
treza, íegun  las  reglas  del  P.  Capellán  que  es  cavilosísimo,  y  él  orno 
práctico  iba  á  buscar  las  canales:  pero  huyendo  de  próposito  de  ellas, 
metia  la  gente  y  el  barco  en  bancos,  y  reconvenido  por  uno  de  los  de 
la  tr¡[)ulacion  sobre  esta  conducta,  repondió,  que  trabajasen,  y  reviente  la 
gente. 

Cuando  estaba  dirigiendo  la  construcción  del  barco,,  determin  é  de- 
tener la  obra  hasta  mas  no  poder,  y  así  lo  cumplió.  Luego  que  echamos 
el  barco  al  agua,  habiendo  dado  principio  á  caminar,  dejó  sus  trastes  de 
gurupa  y  recado  en  el  astillero  ;  quedóse  allí  á  dormir  esa  noche,  supe 
que  su  intento  era  desertar,  y  envié  para  estorbarlo  personas  que  disimu- 
ladamente la  guardasen  esa  noche.  Estando  ya  caminando,  determinó  huir- 
se, y  así  le  dijo  á  su  paisano  Alonso  Ayala,  que  en  habiendo  la  mas 
mínima  novedad  á  él  adversa,  huirían  los  dos  en  compañía  de  Tomas 
Paraminí,  en  la  canoa  Descubridora,  rio  abajo. 

Luego  que  volví  á  la  nominada  reducción  de  Centa,  como  desde 
los  dias  antecedentes  estuvieron  en  ella  los  expresados  P.  Capellán  y  Guz- 
man, echaron  las  voces  de  que  la  gente  en  el  viage  se  moria  de  hambre 
La  falsedad  de  esta  especie  está  descubierta  con  solo  reflexionar  sobre 
la  naturaleza  de  sus  autores,  el  uno  caudillo  de  la  conjuración  contra  mí, 
poco  amante  al  otro  de  la  santa  virtud  de  la  verdad;  y  tal,  que  desde 
los  principios  estaba  en  conato  contrario  contra  mí:  pues,  habiendo  quedado 
concertado  conmigo  á  fabricar  el  barco  y  á  acompañarme  en  el  viage, 
después  que  tomó  dinero  de  mis  4nanos  á  esta  cuenta,  fué  preciso,  para 
que  viniese  á  cumplir  su  contrato,  hacer  varias  diligencias. 

Por  todos  estos  hechos,  ya  la  superior    comprensión  de  V.  E.  se 
habrá  impuesto  de  lo  mucho  que  he  tenido  que  padecer  en  este  yiage,  y 
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que  para  verificar  el  descubrimiento  de  la  parte  que  me  resta,  es  preciso 
remediarlo.    A  este  fin  (bien  que  contra  mi  gusto)  he  hecho  presente  los 
hechos   referidos,  y  protesto  que  si   me  fuese  posible,  omitiria   el  cansar 
la  preocupada  atención  de  V.  E.    Así  pues  pongo  en  su  sopenor  noticia, 
de  como  al  dicho  Juan  Nuñez   le   di    algunos   pesos   á    cuenta  del  tra- 
bajo  del  barco  que  se  obligó  á    fabricar.     Puesto  á    la  egecucion,  coma 
totalmente  habia  ignorado  el  arte,  no  solo  no  fabrico  vaso,  pero  al  cabo 
de  dos  meses  vanamente  gastados,  después  que  me  hizo  cortar  y  labrar 
mucha  madera  que  no  sirvió,  sacó  un  entusiasmo  totalmente    inútil.  Los 
inteligentes,  á  vista  de  este  hecho,  conocieron  la  insuficiencia  de  e^te  falso 
constructor.    Condénele  en  los  gastos  y  perjuicios  que  me  ocasionó,  y  á  vista 
de  la  ingratitud  con  que  procede,  desde  luego  revocó  esta  condenación,  j 
desde  ahora,  para  cuando  haya  lugar  y  tiempo,  los  demando,  juntamente 
con  lo  que  le  suplí,  y  protesto  hacer  constar  debidamente  ante  V.  E.  mi 
derecho  en  tiempo  y  forma. 

Asimismo  suplico  á  V.  E.  se  sirva  mandar  al  referido  P.  Morillo 
no  me  acompañe;  antes  sí  sea  recogido  á  sus  claustros,  á  aprender  á  vivir 
despegado  del  mundo:  é  igualmente,  para  que  yo  pueda  seguir  mi  empresa, 
librar  una  orden  rigurosa  á  los  Gobernadores  de  las  armas  de  las  ciuda- 
des de  Salta  y  Jujuy,  y  á  sus  respectivos  Comandantes,  y  en  especial  al 
del  Rio  Negro  y  sus  oficiales,  para  que  en  el  resto  de  mi/empresa,  ya  que 
no  me  dan  auxilio,  no  me  estorben  por  manera  alguna  el  viage,  dando 
al  referido  Francisco  Miguel  Guzman  el  destino  que  V.  E.  viese  ser 
conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  dilatados  años.    Viña,  y  Noviem- 
bre 15  de  1780. 

Exmo.  Señor. 

A  los  pies  de  V.  E.,  su  rendido  servidor— 


JUAN  ADRIAN  FERNANDEZ  CORNEJO, 


Exmo.  Señor  Virey,  D.  Juan  José  de  Vertiz  y  Salcedo. 
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III. 


Exmo.  Señor. 


SEÑOR :— 


Habiendo  acaecido  los  inconvenientes  por  parte  de  Fray  Fran- 
cisco Morillo,  capellán  del  descubrimiento  y  navegación  del  Rio 
Bermejo,  y  las  alteraciones  de  los  indios  del  reino,  suspendí  conti- 
nuar el  viHge  de  mi  navegación  hasta  el  presente,  que  intenté  por 
^\  uses  de  Agosto:  y  habiendo  despachado  gente  á  carenar  el  barco, 
y  fabricar  una  canoa,  con  este  motivo  se  convocaron  las  naciones 
de  Vejoses,  Matacos  y  Tobas,  que  residen  en  la  parte  oriental  del  Rio 
Garande,  deseosos  de  veng^^r  las  muertes  de  los  suyos,  que  en  las  al- 
teraciones pasadas  se  egecutaron,  por  haber  salido  á  auxiliar  los  To- 
bas para  hostilizar  las  ciudades.  Supe  que  intentaban  avanzarme  an- 
tes de  embarcarme,  por  algunos  indios  que  encontré  en  la  costa  del 
Rio  de  Tarij  i  ó  Bermejo,  que  venian  para  la  reducción  de  Centa, 
por  no  mezclarse  en  la  conjuración  de  los  suyos,  y  con  otros  movi- 
mientos que  observé:  por  lo  que  tuve  á  bien  retirarme,  por  no 
tener  en  aquellos  parages  quien  me  auxiliase  hasta  embarcarme,  ni 
órden  para  romper  guerra  con  ellos. 

El  descubrimiento  de  la  navegación  ya  está  hecho  á  mi  costa, 
y  sin  ningún  auxilio.  Yo  lo  navegué  hasta  el  de  Tarija,  y  de  allí 
Morillo  en  mis  embarcaciones,  con  mi  gente  asalariada,  que  aunque 
D.  Francisco  Arias  se  le  agregó  al  pasar  por  las  reducciones  de  la 
Cangayé,  no  liizo  otra  cosa  que  añadir  una  canoa  de  siete  varas  para 
conducir  su  equipage.  En  esta  atención  se  ha  de  servir  la  superior 
justificación  de  V.  E.  declarar  haber  cumplido  con  lo  prometido.  Y 
siempre  que  V.  E.  conceptúe  sea  preciso  que  se  vuelva  á  sondear 
el  dicho  rio,  estoy  pronto,  con  tal  que  se  me  franquen  los  auxilios 
que  V.  E.  tiene  ordenado. 

Desde  las  fronteras  del  Rio  Negro  hasta  el  de  Tarija,  por  los 
meses  de  Diciembre  hasta  Junio,  es  navegable  en  embarcaciones 
grandes,  y  los  cinco  meses  siguientes  en  canoas  y  balzas;  y  desde  el 
dicho  Bermejo  hasta  Buenos  Aires,  en  todo  el  año,  sin  peligro  algu- 
no de  saltos,  arrecifes  ni  corrientes:  con  abundancia  de  pesca  y  ma- 
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derag,  desde  el  Rio  de  Ledesma  hasta  el  de  Tarija  6  Bermejo  ade- 
iante,  de  cuantas  produce  el  Paraguay  y  esta  provincia  del  Tucuinan, 
y  muchas  no  conocidas,  y  en  tanta  abundancia  que  se  pudiera  hacer 
astilleros  para  muchos  reinos.    Omitiendo  decir  mas  por  no  cansar  la 
atención  de  V.  E.  " 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años,    ^alta,  24  de  Oc- 
tubre de  1783. 

Exmo.  Señor. 

B.  L.  M.  de  V.  E.,  su  subdito— 

ADRIAN  CORNEJO. 


Exmo.  Señor  Virey  D.  Juan  José  de  Vertiz. 


DIARIO 


DEL 


VIAGE  AL  RIO  BERMEJO. 


POR 


FRAY  FRANCISCO  MORILLO. 


DEL  ORDEN 


DE  SAN  FRANCISCO. 


primera  €í5tcíoit. 


BUENOS -AIRES. 

IMPRENTA   DEL  ESTADO. 


PROEMIO 

AL 

DIARIO  DEL  P.  MORILLO. 


Lo  que  nunca  pensó  hacer  el  poder  colosal  de  España  durante 
su  larga  dominación  en  el  Nuevo  Mundo,  lo  egecutó  un  pobre  re- 
ligioso, que  en  su  frágil  canoa  se  lanzó  entre  un  enjambre  de  bár- 
baros por  una  senda  desconocida. 

Destinado  á  egercer  las  funciones  de  capellán  en  la  expedí» 
cion  projectada  en  1780  para  reconocer  la  posibilidad  de  navegar 
el  Bermejo,  el  P.  Morillo,  cuja  relación  publicamos  ahora,  cargó 
con  la  responsabilidad,  j  usurpó  la  gloria  de  esta  empresa:  y  sin 
empeñarnos  en  justificar  los  arbit.-ios  de  que  se  valió  para  realizarla, 
nos  corresponde  exponer  las  ventajas  que  pueden  sacarse  de  tan  im- 
portante descubrimiento. 

Esta  investigación  nos  conduce  á  examinar  una  opinión  de 
Azara  sobre  los  projectos  de  colonización  del  Chaco,  que  declaró, 
si  no  imposibles,  almenes  estériles  en  sus  resultados: — opinión  falsa, 
vertida  en  un  momento  de  irritación  contra  el  gobernador  Alós  j  el 
obispo  Cantillana  que   los  patrocinaban. 

El  crédito  de  este  escritor  ha  bastado  para  hacer  dudar  de  lo 
que  nos  parece  evidente,  ni  se  necesitan  muchas  pruebas  para  im- 
pugnarlo. Apojaremos  nuestras  conjeturas  en  los  hechos  mas  ób- 
vios,  porque  lo  que  mas  importa  es  popularizar  una  idea  pro- 
vechosa, 
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II 

Antes  de  engolfarnos  en  estos  cálculos,  sentimos  la  necesidad 
de  presentar  en  bosquejo  los  tres  ensayos  de  navegación  practicados 
hasta  ahora  en  el  rio  Bermejo.-El  mas  antiguo  es  precisamen- 
te  el  que  forma  el  objeto  del  presente  diario.  Empezó  el  17  de 
Noviembre,  y  se  acabó  el  16  de  Febrero,  cu  jos  meses  corresponden  á 
los  de  Junio,  Julio  y  Agosto  en  el  otro  hemisferio,  y  por  consiguiente 
á  la  estación  mas  cálida  del  año  De  estos  92  dias  hay  que  reba- 
jar 67,  pasados  en  las  reducciones  de  San  Bernardo  el  Vertiz,  y  de 
Lacangayé  5  quedando  apenas  25  dias  útiles  para  el  viage  empren- 
dido desde  los  arranques  navegables  del  Bermejo  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  rio  Paraguay. 

En  este  intérvalo  recorrió  el  P.  Morillo  la  distancia  de  352^ 
leguas,  mientras  que  el  coronel  Cornejo  habia  empleado  30  dias  para 
sacar  sus  canoas  del  rio  de  Ledosma,  y  otros  34  para  llegar  poco 
mas  allá  de  las  juntas  del"  rio  Colorado  con  el  de  Jujui. 

En  el  diario  que  examinamos,  esta  distancia  se  halla  distribui- 
da   del    modo    siguiente  :— 

Leguas. 

70.    Desde  las  juntas  del  rio  de  Jujuí  con  el  de  Tarija  (1),  hasta  los  Caymanes. 

146.    Desde  los  Caymanes,  hasta  la  reducción  de  San  Bernardo  el  Vertiz. 

2.5.    Desde  San  "Bernardo,  hasta  la  reducción  de  Lacangayé. 

6U.  Desde  Lacangayé,  hasta  el  Paso  de  los  Guaycurús. 

33.    Desde  el  Paso  de  los  Guaycurús,  hasta  el  Salto  de  Isó. 

13.    Desde  el  Salto  de  Isó,  hasta  la  confluencia  del  Bermejo  con  el  Paraguay. 


353i 


Las  naciones,  ó  tribus,  establecidas  en  ambas  orillas,  eran  los  Ma- 
taííuayos  hasta  los  Caymanes  ;  los  Matacos,  los  Chunupíes,  los  Malbaláes, 


(1)  Este  punto  de  reunión  del  Rio  Grande  de  Jujuy  con  el  de  Tarija  ó  Ber- 
mejo, se  llama  Juntas  de  San  Francisco,  ó  simplemente  las  Juntas.  Dista  cerca  de  70  leguas 
de  Tarija,  50  de  Jujuy,  y  16  de  Oran.  Nos  valdremos  en  adelante  del  nombre  de  Juntas 
para  señalar  este  punto,  que  es  también  dgnde  el  Bermejo  empieza  á  ser  navegable. 
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los  Sinipíes,  los  Atalaláes,  j  los  Tobas,  hasta  Lacangajé ;  y  estos  últimos 
mezclados  con  los  Mocobíes,  desde  esta  reducción  hasta  el  rio  Paraguay. 

La  profundidad  del  rio,  que  fué  sondeado  diariamente  con  el  ma- 
yor esmero,  era  (donde  menos)  en  las  orillas  6  cuartas,  y  en  el  me- 
dio, de  3  hasta  9  varas;  excepto  en  un  solo  parage  donde  quedaba 
reducida  á  2. —  - 

El  diario  de  Cornejo  (cujo  viage  empezó  el  9  de  Julio^  y 
se  acabó  el  20  de  Agosto  de  1790)  no  está  del  todo  conforme 
con  estos  detalles :  en  lo  que  mas  discrepa  es  en  las  distancias;  por 
ejemplo  :— 

Según  Morillor         Según  Cornejo, 

Desde  las  Juntas,  hasta  el  arroyo  del  Cay  man  

Desde  este  arroyo,  hasta  San  Bernardo  el  Vertiz  

Desde  San  Bernardo,  hasta  Lacangayé  

Desde  Lacangayé,  hasta  el  Paso  de  los  Guaycurús  

Desde  el  Paso  de  los  Guaycurús,  hasta  el  Salto  de  Isó... 
Desde  el  Salto  de  Isó,  hasta  la  confluencia  del  Bermejo 
con  el  rio  Paraguay  

Distancia  total,  desde  las  Juntas  hasta  la  desembocadura 

del  Bermejo  en  el  rio  Paraguay   35'2i    366¿ 


La  sonda,  que  forma  la  parte  mas  esencial  del  reconocimien- 
to de  Morillo,  se  halla  confirmada  por  Cornejo  en  la  introducción  de 
su  diario,  donde  dice :  »  que  por  mucho  que  esplaye  el  rio  no  le  fal- 
"  ta  canal,  y  en  ella  tres  varas  de  fondo."  

El  último  esplorador  del  Bermejo  ha  sido  el  Sr.  Soria,  que 
tuvo  la  desgracia  de  caer  en  poder  del  Dictador  del  Paraguay,  en 
donde  permaneció  por  espacio  de  cinco  años.  El  informe  que  pu- 
blicó (1)  al  salir  de  su  cautiverio,  se   funda  en  los  pocos  recuerdos 


70 
146 

25 

33 


18 


85i 
112 
26 


27¿ 


(1)    Informe  del  Comisionado  de  la  Sociedad  del  rio  Bermejo  á  los  Sres.  Accio- 
nistas,   Buenos  Aires,  1831,  en  4.° 
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que  le  quedaban  de  este  viage,  por  haber  sido  despojado  de  sus  pape- 
les:   la  misma  suerte   cupo   al  Sr.  Descalzi  que  lo    acompañaba  en 
clase  de   piloto.    Los  pormenores  de  esta    empresa,  en  lo  que  toca 
al    rio,    pueden    reducirse    á    los    siguientes.  —  La    navegación  du- 
ró  59  días,    desde  el  15  de  Junio  hasta  el   12  de  Agosto  de  1826, 
estando  el   rio  en  estado   de    decrecencia,    á   lo   que   debe  atribuir- 
se la  lentitud    del  viage.    El  barco  era  plano,   de   dos    proas,  con 
52  pies  de  quilla,  16  de  manga,  y  3^  de  puntal,    medida  de  París. 
Calaba  22   pulgadas,  y  en  ninguna  parte  tenian  las  aguas   menos  de 
'25  pulgadas,  elevándolas  las  corrientes,  donde   menos,  hasta  4  varas. 
Las  lluvias  empiezan  en   Octubre,  j  duran  hasta  fin  de  Marzo.  Los 
rios  crecen  desde  Noviembre  hasta  Marzo,   y  decrecen    desde  Abril 
hasta    Octubre.     Los    meses  de   major   caudal   son   Enero,  Febre- 
ro, Marzo;   y  los   de  mas  baja,  Julio,  Agosto  y  Setiembre,    sin  que 
deje  el  rio  de  ser  navegable.    Sus  corrientes  son  mansas,  y   ni  aun 
cerca  del  Salto  de  Isó  pueden  decirse  violentas. 

Este  último  trozo  de!  Bermejo  fué  navegado  también  por  el 
coronel  Arias,  acompañado  del  P.  Morillo,  que  se  le  juntó  en  Lacan- 
gayé ;  y  por  consiguiente  esta  exr-ursion  debe  considerarse  como  el 
complemento  del  viage  de  aquel  religioso.  Salieron  de  la  reducción 
de  Lacangayé  el  9  de  Febrero  da  1781,  y  desembocaron  al  rio  Pa- 
raguay el  16  del  mismo  mes;  recorriendo  en  estos  siete  días,  (ó  mas 
bien  seis,  por  haber  empezado  el  viage  á  las  4  de  la  tarde  del  pri- 
mer dia,  y  concluídose  en  el  Bermejo  al  mediodía  del  último)  una 
distancia  de  120|  leguas,  á  saber  :- 


De  Lacangayé  al  Paso  de  los  Guaycurús  

Del  Paso  da  los  Guaycurús  al  Salto  de  Isó,  

Del  Salto  de  Isó  á  la  confluencia  del  Bermejo  con  el  rio  Paraguay 

1201 


La  sonda  varió  desde  nueve  cuartas  hasta  nueve  varas,  y  en  la 
desembocadura  del  rio  no  alcanzó  á  su  fondo.    El  único  tropiezo  de 


Leguas. 


53i 
49 
18 


esta  navegación  fué  el  Salto  de  Isó, — banco  de  greda,  de  iS  á  7  pies 
de  elevación  perpendicular,  formado  en  un  punto  donde  se  divide  el 
rio  al  rededor  de  un  islote  de  cerca  de  inedia  cuadra  de  largo.  Si, 
como  nos  parece  probable,  este  obstáculo  debe  su  origen  á  la  acu- 
mulación sucesiva  del  sedimento  de  las  a^uas,  producida  por  algún 
tronco  atravesado  en  la  cana!,  nada  mas  fáoií  que  removerlo  para  de- 
jar desembarazada  en  todas  sus  partes  la  navegación  del  Bermejo  : 
aunque  no  pueda  decirse  que  el  b  anco  la  estorbe,  puesto  que  pasa- 
ron por  encima  de  él,  Morillo,  Cornejo  j  Soria,  y  los  dos  últimos,  es- 
tando el  rio  en  estado  de  decrecencia. 

Para  que  se  cotejan  las  épocas,  y  la  duración  respectiva  de 
estos  reconocimientos,  las  reasumiremos  en  la  siguiente  tablilla. 

*      EMPEZÓ.  SE  ACABÓ.  DUKÓ. 

El  viage  de  Morillo  el  17  de  Noviembre  de  1780  |  el  16  de  Febrero  de  1781  |  25  dias  útiles. 

 Cornejo  el  9  de  Julio  de  1790   |  el  20  de  Agosto  siguiente..  1  42  

 Soria   -el  15  de  Junio  de  1826         |  el  12  de  Agosto  siguiente,,  j  58   

Resulta,  pues,  que  de  las  tres  navegaciones,  (que  son  hasta  ahora 
las  únicas  que  se  han  emprendido  en  el  rio  Bermejo)  la  mas  rápida 
fué  la  primera,  y  la  mas  lenta  la  última,  guardando  un  órden  in- 
verso del  que  suele  presentar  esta  clase  de  empresas. 

En  todos  los  diarios  se  pondera  la  extensión  de  los  campos,  la 
feracidad  del  suelo,  y  el  aspecto  pintoresco  de  las  vegas,  sombreadas 
de  una  variedad  de  árboles,  tan  lozanos  como  corpulentos.  Los  ce- 
dros, los  vinales,  los  lapachos,  los  algarrobos,  etc.  ostentan  dimensio- 
nes colosales,  y  cuentan  siglos  de  existencia. 

Las  tribus  litorales  son  agrestes,  pero  no  feroces,  y  ninguna 
de  ellas  se  ha  resistido  al  deseo  de  colonizarlos.  El  mal  éxito  de 
estos  ensayos  debe  buscarse  en  otras  causas,  y  algunas  de  ellas  he- 
mos indicado  en  nuestros  precedentes  artículos. 

Es  prueba  del  índole  dócil  de  estos  indígenas,  la  facilidad 
con  que  se  prestaron   á  las  insinuaciones  de  Matorras,   á  los  planes 


de  Arias,  af  tránsito  de  todos  los  que  han  explorado  el  Bermejo,  mal 
escoltados    y    sin  en    los    getes  de   estas    tribus.  Cornejo 

pasó  con  32  individuos,  Soria  con  21,  j  el  P.  Morillo  con  4,  .incluso 
su  pagecillo. 

En  el  Informe  á  los  accionistas,   etc.   (1)  se  hace  mención  de 
un  viage  de  Azara  al  Bermejo  :—viage,  del  que  no  se  halla  vestigio  al- 
guno en  sus  obras,  j  tampoco  en  los  papeles   inéditos  que  dejó  en 
manos  de  su  amigo  Cervino,   y  que  forman  ahora  parte  de  nuestra 
colección.    La  poca  exactitud  con  que  habla  el  Sr.  Soria  de  los  que 
le    precedieron    en   su    navegación,   y    la   omisión  muj    notable  que 
en  la  reseña  histórica  hace   del  viaoje  del  P.   Morillo,  nos  inducen  á 
dudar  del  que  atribuye   á   Azara.    No  seria  estraño  que  hubiese  equi- 
vocado las  20  leguas  andadas  por  este  marino  en  el  Pilcomayo,  con  las 
que  supone  haya  navegado  en  el  rio  adyacente.    Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
nada  agregaría  este  hecho  á  los  que  hemos  alegado  para  demostrar 
la  posibilidad  de  navegar  el  Bermejo;  y  en  cuanto  á  su  conveniencia, 
procuraremos    dar  á  nuestros  argumentos  toda  la  fuerza  de  una  ver- 
dad demostrada. 

Dos  grandes  caminos  cruzan  el  territorio  argentino:  el  uno 
sirve  á  las  comunicaciones  mercantiles  de  Buenos  Aires  con  las  pro- 
vincias de  San  Luis,  Mendoza,  y  la  república  de  Chile:  el  otro, 
para  las  que  la  misma  ciudad  mantiene  con  Córdoba,  Santiago, 
Tucuman,  Salta,  y  Jujuy,  cuya  prolongación  conduce  á  las  pro- 
vincias del  Alto  Perú,  ó  Bolivia.  El  primero  cuenta  319^  leguas 
de  extensión  hasta  Mendoza,  ademas  de  otras  104  para  pasar  de  esta 
ciudad  á  la  de  Santiago  de  Chile  por  el  desastroso  paso  de  Uspalla- 
ta  en  la  Cordillera :  y  el  segundo,  abraza  una  extensión  de  528 
leguas,  hasta  Laquiaca,  que  en  esta  dirección  marca  el  punto  de 
contacto  de  la  República  Argentina  con  la  Boliviana. 

Esta  última  distancia  se  subdivide  en  el  modo  siguiente; 


(1)    Pág.  6. 
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De  Buenos  Aires  á  Córdoba  

 >••••   192 

 Córdoba  a  Santiago  del  Estero  

°    1 30 

 Santiago  á  Tucuman  

 'Tucuman  á  Salta  

 Salta  á  Jujuy  

 Jujuy  á  Laquiaca  _ 


528  leguas. 


Veintinueve  leguas  antes  de  llegar  á  Laquiaca,  saliendo  de  Ju- 
juy  para  el  Perú,  se  halla  Huraahuaca,  que  según  Cornejo,  dista  22 
leguas  de  las  juntas  del  rio  de  Jujuj  con  el  de  Tarija,  donde  ambos 
nos,  con   el  nombre  de  Bermejo,  empiezan   á  ser  navegables. 

Las  Provincias  Argentinas   no  tienen  mas  medios  de  conduc- 
ción que    los    carros,  de  los   que   haj    grandes    talleres   en  Tucu- 
man;    j   á  pesar  de  la  buena  calidad  de   las    maderas    que  se  em- 
plean en  esta  clase  de  obras,   asi   como  de  su    fuerte  construcción, 
no  duran  arriba  de  dos  afios,  por  la  aspereza  de  los  caminos,   y  lÍ 
acción  alternativa  del  sol  y  de  las  lluvias,  á  que   quedan  expuestos 
continuamente.     Puede    sentarse    que    en    este    bienio    una  carreta 
hace  cuatro  veces  el    camino  de  Buenos  Aires  á  Salta,    (dos  de  ida 
y  dos   de  vuelta,  lo    que    llaman    en    el  pais  dos  viages  redondo^. 
No  todos  los  meses  del.  año  son  á  propósito  para  estos  viages,  aunque 
nmguno  esté  exceptuado  para  emprenderlos.     Los  troperos  prefieren 
salir  de  Salta  en  el  mes  de  Abril,  ó  Majo,  en  que  disminuyen  los  ar~ 
royos   y  las  cañadas,  y  evitan  hacerlo   en  los  de  Julio,   Agosto,  Se- 
tiembre y  Octubre,  por  la  suma  escasez  de  aguas  y  pastos. 

Es  muy  notable  que  no  sigan  la  misma  regla  en  su  regreso :  por 
que  el  tiempo  que  consideran  mas  á  propósito  para  cargar  en  Buenos 
Aires,  es  desde  Abril  hasta  mediados  de  Noviembre.  Taivez  se  ex- 
plique esta  anomalia  por  la  necesidad  de  aprovechar  el  tiempo  y  de  no 
aumentar  los  gastos  de  cada  viage  redondo,  como  sucedería  si  se  tuvie- 
se que  aguardar  en  Buenos  Aires  los  meses  mas  favorables. 

Estas  expediciones  suelen  hacerse  en  iropas  de  14  carretas," 
cuyo  número  adoptaremos  por  base  de  nuestros  cálculos. 
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El  precio  ordinario  de  una  carreta,  comprada  en  Tucuman,  es  de 
50  pesos  (1),  y  por  consiguiente  el  costo  total  de  las  14  carretas  será  de 
700  pesos,  las  que,  según  digirnos,  quedan  inutilizadas  al  cabo  de  uos  vxages 

redondos:  y  por  consiguiente  cargaremos  á  cada  uno  de  ellos  la  mitad,  o   $ 

El  viage  de  Salta  á  Buenos  Aires  se  hace  con  tres  mudas  de  bue- 
yes La  1.'  de  100  animales,  de  Salta  á  Tu.uman ;  la  2.^  de  130,  de  Tu- 
cuman á  los  arroyos  de  Buenos  Aires;  y  la  3.^  de  84,  de  los  arroyos  á 
la  capital.  La  segunda  de  estas  mudas  suele  ser  propiedad  del  tropero, 
,y  cuesta  á  su  dueño  910  pesos,  á  razón  de  7  pesos  cada  buey:  cuyo  .nteres,  ^ 

al  U  por  ciento  al  mes,  suman  en  cada  aiio  ■  - 

'  Los  demás  bueyes  los  obtiene,  fletándolos  al  precio  de  2  pesos  cada 
,„o-  y  por  consiguiente,  por  los  184  que  le  faltan,  t.ndrá  que  desembolsar  368 
pesos  para  llegar  á  Buenos  Aires,  y  otros  tantos  para  volver  á  Salta,  total 

en  cada  viage  redondo..'.  • 

Entre   animales   extraviados   ó  muertos,   y  el    salarie  de   los  peo- 
nes para  devolver  los  que  quedan  á  sus  respectivos  dueños,  debe  calcularse, 

cuando  menos,  un  quebranto  de  •••••••  ■   ^ 

Salario  de  21  sirvientes,  incluso  el  capataz....  

manutención  durante  un  viage  redondo  300 


Importe  de  60  reses  para  su 
Derechos  de  peages,  pasaportes,  etc 


736 


600 


266 


$  3,525  6 


En  el  viage  de  Salta  á  Buenos  Aires  se  emi>\e^n  de  80  á  90  dias, 
y  algo  menos  en  la  vuelta.  Sin  embargo,  las  paradas,  las  invernadas, 
ío3  descanso.,  absorven  o' ros  seis  á  siete  mesés  :  asi  es  que  en  últinio 
resultado  se  tiene  que  invertir  un  año  entero  en  cada  viage  redondo, 
cuyos  beneficios  para  el  tropero,  á  pesar  de  ser  mny  subidos  los  fle- 
tes (2),  no  corresponden  ni  á  sus  erogaciones,  ni  á  sus  afanes.  Agre- 
gúense las  dificultades  que  ofrecen  en  estos  viages,  el  paso  de  infini- 
tos arroyos,  las  averias  que  ocasionan,  y  á  veces  los  peligros  que  pre- 
sentan, y  se  convendrá  en  la  necesidad  de  arbitrar  medios  de  con- 
ducción mab  prontos  y  menos  costosos. 

No  es  posible  calcular  con   la  misma   precisión  los  trasportes 


(1 )  Todos  los  gastos  están  regulados  en  pesos  fuertes,  de  á  20  reales  de  vellón  cada  uno. 

(2)  El  flete   de  i4  carretas  de  Buenos    Aires  á  Salta,    inclusos  los  derechos  de 
tránsito,  es  2,800  pesos,  y  2,100,  á  la  vuelta.— Importe  de  los  fletes  de  un  viage  rerfo«(/o  4,900. 


/ 
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por  agua,  por  ser  insuficientes  los  datos  que  nos  han  transmitido  los 
naregadores  del  Bermejo.    Ninguno  de  estos  reconocimientos  lleva  el 
carácter  de  científico,  y  vano  seria  buscar  en  ellos  los  elementos  ne- 
cesanos  para  determinar  el   estado  normal  del  rio,  las  causas   y  los 
efectos  de  sus  alteraciones,  la    fuerza   de  las  corrientes,    ios  vientos 
periódicos  o  dominantes,   los    auxilios   ú  obstáculos  que  presentan  á 
la    navegación;   siendo  hasta  problemática   la  verdadera  profundidad 
de  las   aguas,    que  Morillo    j    Cornejo  regulan,    cuando    menos  en 
3  varas,  mientras  que  Soria    y    Descalzi   la    reducen    de  20   á  25 
pulgadas. 

En  la  imposibilidad  de  verificar  estos  cálculos,  eos  vemos  obli- 
gados á  preferir  los  mas  desfavorables,  aunque  dudamos  de  su  exac- 
titud ;  y  por  consiguiente  á  los  barcos  de  8,000  arrobas,  que  los  pri- 
meros exploradores  del  Bermejo  consideraron  á  propósito  para  esta 
navegación,  substituiremos  las  balandras  de  25  á  26  toneladas,  que  ne- 
cesitan menos  fondo  que  el  indicado  por  Soria. 

Talvez  convendria  adoptar    el  principio,    recién    admitido  en 
Francia    por  la  Compañía  general  de  la  navegación  de  los  rios,  etc., 
de  aplicar  á  ios  trasportes  marítimos  las  fuersai  locomotivas  de  los' 
terrestres;    estableciendo   convoyes,  ó    tropas    de   barcos,   como  las 
haj  de  carretas,  y  poniendo  al  remolque  de  uo  buque  de  vapor  mu» 
chos  otros  de  carga,  del  mismo  modo  que  un  carro  de  vapor  arras, 
tra  á  los  waggons  en  los  carriles  de  fierro.    De  este  modo  se  obten- 
dría   un    grande  ahorro    en  los    gastos,   y  podrían    reducirse  nota-, 
blemente  las  dimensiones  de  los  barcos.    Pero,  aun  cuando  tuviésemos 
que  circunscribiroos   á  los  medios  ordinarios  de  conducción,  siendo 
susceptibles  los  barcos  (en  nuestra  hipótesis  de  ser  de  25  á  26  toneladas) 
de  recibir  la  carga  de  14  carretas,  (1)  resultará  que  el  fíete  de  noa 
balandra  debería  subir  á  3,525  pesos  6  rs.  metálico,  para  igualar  el  de 


(1)  Cada  80  arrobas  componen  una  tonelada,  y  por  consiguiente  un  barco  de 
26  toneladas  admitirá  2,080  arrobas,  carga  casi  igual  á  la  que  recibe  una  tropa  de  14 
Jarretas. 
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una  tropa  de  cairetas,  lo  qu3  no  necesita  demostración  para  probar 

que  es  imposible. 

El  costo  principal  de  nn  barco  de  25  toneladas,  es  de  4,500 
peso«  al  que  no  dareoio.  ma.  duración  que  15  años,  en  los  cuales 
so  necesitaran  otros  400  pesos  anuales  para  conservarlo  en  buen  estado 
de  servicio. 

Gastará  pues  el  empresario  de  un  barco,  cada  año: 


Interes  de  los  4,500  pesos  invertidos  en  la   compra  del  barco,  al  H 

por  ciento  al  mes  

Gastos  de  manutención  del  barco  ••••••  ' 

Salaño,  y  víveres  de  la  tripulación  (2)   

•  Derechos  dp  peages,  pasaportes,  etc.,  para  dos  viages  (suponiéndolos 
iguales  á  los  que  paga  un  tropero).....  ••••••  •  " 


810 
400 
1,500 

532 


3,242 

Los  que  multiplicados  por  15 


Dan  un  total  de   48,630 


Mientras   el  tropero,  en  el   mismo  periodo,    tendrá   que  desembolsar 
cada  año  ■  •  


3,525  6 

Los  que  multiplicados  por  15 


Dan  un  total  de?..   52,886  2 


Pero  000  esto    hará  15  viages  redondos,  cuando  el  otro  realizará 
30.    Y  no  solo  se  conseguirá  mas  actividad  en  las  transacciones  mercan- 


^    ,,    j  ,      ,    300  al  año 

(2     Sueldo  del  patrón  

,  ,      .    300 

 del  practico....  

/f  _   de  4  marineros  •  ■ '^^^ 

  500 

~— —     provisiones  •  


Por  cada  dos  viages...  1,580 


tiles,  lo  que  es  de  smim  importaíicia  en  un  pais  donde  el  interés  del  di- 
ñero  es  tan  sito,  sino  que  se  evitarán  las  aí^erias  tan  frecuentes  como 
perjudiciales  en   el  actual  sistema  de  conducción, 

Si  no  nos  retrajese  e!  temor  de  fastidiar  coa  detalles  minucio- 
sos á  los  que  solo  se  fijan  en  los  resultados,  probarianios  que  en 
esta  larga  y  penosa  travesia  de  Buenos  Aires  á  Salta,  casi  no  haj 
paso  que  no  sea  un  tropiezo. 

Sin  poner  en  cuenta  los  temporales,  los  huracanes,  las  pokadé^ 
ras  por  un  lado,  la  falta  de  agua,  de  abrigo  y  de  recursos  por  otro,  son 
isiponderables  ias  dificultades  que  presenta  ei  vado  de  ios  infinitos  ar- 
rojos 7  cañadas  que  inundan  todo  el  camino ;  sobre  todo  el  de  los 
rios  de  Santiago,  del  rio  Pasage,  del  Tercero  de  Córdoba  en  el  vera- 
no, de  los  arrojos  de  Buenos  Aires  en  el  invierno.  Haj  cañadas 
que  no  pueden  transitar.^e  en  un  dia,  j  en  que  los  animales  tienen 
que  trasnochar,  hundidos  en  ei  agua  hasta  el  vientre.  Cuando  el  via« 
ge  es  feliz  se  descargan  dos  veces  las  carretas  en  la  provincia  de 
Santiago,  una  tercera  vez  en  Tucuman,  j  muj  pocas  son  las  tropas 
que  llegan  á  su  destino  sin  que  se  le  vuelque  algún  carro,  cu- 
jos  accidentes,  ordinarios  ó  fortuitos,  ocasionan  crecidos  a:astos,  tra- 
jos  j  quebrantos. 


Pero  ¿  de  qué  serviría  ponderar  mas  ¡os  inconvenientes  de  los 
transportes  terrestres,  cuando  son  palpables  las  ventajas  que  ofre- 
cen los  marítimos?  Los  comprenderemos  en  pocos  renglones  para 
hacerlas  mas  evidentes. 

Un  tropero  gasta  52,886  pesos  2  rs.  para  hacer  J5  viages  redondos 
de  Buenos  Aires  á  Salta;  j  un  barquero,  48,630  para  duplicarlos: 
en  otros  términos,  la  conducción  de  2,100  arrobas  costará  ^ 

'   en  carretas..  .3,525  6 

'         en  barco,  la  mitad  de  3,242,  ó  1,621 


que  importa  un   ahorro  de  mas  de  la  mitad  en  los  fletes. 

Pero  estos  cálculos  por  demasiado  rigurosos  son  inexactos.  Niü= 
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guna  redacción  puede  hacerse  en  los  gastos  de  una  tropa  de  carre- 
tas, mientras  que  todo  es  susceptible  de  economia  en  un  barco.  Su 
capacidad,  por  el  nuevo  sistema  de  construcción  adoptado  en  esta  cla- 
se de  embarcaciones,  puede  ser  casi  doble;  y  con  el  auxilio  del  va- 
por  los  seis  meses  que  hemos  asignado  á  cada  viage  redondo,  talvez 
alcancen  á  emprender  tres. 

La  vida  de  un  barco  es  también  mas  larga  que  la  que  le  ^he- 
mos supuesto,  sobre  todo  si  se  emplean,  (como  es  natural)  en  su 
construcción  las  exquisitas  maderas  de  Corrientes;  ó  del  Paraguay, 
queda  por  último  el  casco  del  que  puede  sacarse  una  tercera  parte 
de  su  costo  en  su  mayor  deterioro. 

De    esta  empresa  pende  en  gran  parte  el  porvenir  de  estas 
proviocias.    El  primer  buque  que  descargue  á  la  vista  de  las  serranias  de 
Ceuta,    producirá    un    cambio    total    en   las    relaciones  mercantiles 
de  esta    parte   del  globo.     La  facilidad  de  extraer  del  corazón  del 
Perú  los  ricos  productos  que  abriga,  fecundizará  muchos  gérmenes  de 
prosperidad,  desatendidos  ó  ignorados  ;  la  civilización  se  difundirá  con 
la    industria,   y  una  y   otra  mejorarán  la  suerte   de  tantos  pueblos 
sumidos  aun  en  su  primitiva  barbarie.    El  aislamiento  en  que  yacen  es 
un  obstáculo  insuperable  á  sus  progresos.    Los  Abiponee*,  los  Tobas,  los 
Chiriguanos,  los  Jaracares,  vagan  ahora,  conao  vagaban  en   los  prime- 
ros años  de  la  conquista,  por  los  hermosos  campos  que  se  desplegan 
desda  las  orillas  de!  Paraná  hasta  las  fuentes  del  Mamoré  y  del  Gua- 
pay.    Insensibles  á  los  encantos   de  la  naturaleza,  se  arrastran  triste- 
mente por  aquellas  soledades,  que  solo  aguardan  la  mano  del  hombre 
inteligente  par?    convertirse   en  una  masion  deliciosa. 

Cuando  esto  suceda,  se  preguntará,  ¿  quien  fué  el  audaz  ar- 
gonauta que  surcó  primero  las  aguas  del  Bermejo  ?  Q,ué  fruto  re- 
cogió de  sus  trabajos,  y  donde  está  el  monumento  que  se  levantó  á 
sn  memoria ...,...'? 


Hemos  interrogado  á  varios  contemporáneos  del  P.  Morillo,  y 
todos  los  datos  que  nos  ha  sido  posible  adquirir  acerca  de  su  per- 
sona se  reducen  á  los  siguientes. 
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Nació  en  el  reino  de  Andalucía,  y  vistió  temprano  el  hábito  d^ 
los  Recoletos.  Movido  del  deseo  de  emplearse  en  la  conversión  d 
los  infieles,  pasó  á  América,  donde  llegó  á  ser  prelado  de  su  órde 
en  la  provincia  de  Salía.  La  parte  que  tomó  en  la  expedición  de 
Coronel  Cornejo  aparece  en  su  diario,  y  por  mas  fundadas  que  sea 
las  quejas  de  este  gefe,  no  bastan  á  arrebatarle  la  gloria  de 
importante  descubrimiento. 


ao 
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La  enemistad  de  un  rival  poderoso  le  obligó  á  separarse  de 
sus  hermanos  de  Salta,  y  fué  á  buscar  un  asilo  á  Montevideo,  donde 
acabó  su  vida  en  el  claustro  al  rajar  de  la  presente  centuria. 

Si  algún  pensamiento  mundano  se  mezcló  á  las  últimas  efusio» 
oes  de  su  corazón  religioso,  el  recuerdo  de  la  navegación  del  Ber» 
mejo  debió  llenarlo  de  esperanzas,  y  arrancarle  el  grito  consolador  de 

Non  omnis  moriar  
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Buenos  Aires,  Julio  de  1838. 
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El  ano  xlel  Sencr  de  1780  de  la  era  vulgar,  salí  con  ei  capitán 
subalterno,  D.  Adrián  Cornejo,  del  nuevo  astillero  del  Rio  de  Ledes 
ma,  dictante  de  la  ciudad  de  Salta  38  leguas,  y  de  la  de  Jujuj  2G 
en  compañía  de  20  individuos,  que  era  el  número  de  esta  fluvial  tri- 
puíacioo:  en  un  barco  de  ocho  varas  de  quilla  y  dos  canoas  -  siendo 
nuestra  derrota  hasta  !a  ciudad  de  Corrientes,  descubriendo  este  ca- 
mino  hasta  hoj  no  descubierto.  Dicha  expedición  era  á  costo  y 
costas  del  referido  Cornejo,  por  haberlo  así  prometido  ai  Soberano, 
saivo  á  mi  su  Capellán,  que  venia  sin  pré  alguno. 

Salimos,  pues,  del  astillero  citado,  á  medio  acabar  el  barco  j 
caminando  por  dicho  Rio  de  Ledesrna,  por  espacio  de  treinta  dia^, 
avanzamos  tan  solo  tres  leguas  de  camino  por  lo  pobre  de  sus  aguasé 
é  igual  pobreza  de  peones. 

El  4  de  Setiembre  llegamos  al  Rio  de  Jujuj,  cuyo  curso  gira 
de  S.  á  N,  en  el  que  se  incorpora  dicho  Eio  de  Ledesrna:  siendo'' su 
nacimiento  de  una  sierra  así  llamada,  á  la  parte  del  poniente  ;  j  á  sus 
márgenes  á  la  parte  del  S,  distante  dos  leguas,  se  halla  una  reduccioa 
llamada  San  Ignacio  de  Tobas,  á  cargo  de  los  religiosos  de  mi  orden; 
y  un  presidio  llamado  San  Bernardo:  y  á  la  parte  del  N,  ea  distancia 
de  una  legua,  se  halla  el  Fuerte  de^  Nuestra  Señora  del  Rosario  de 
Ledesrna,   construidos    uno  y  otro  en  la   jurisdicción   de  Jujuj. 

Caminando  á  las  6  leguas,    llegamos  á  las  janías  del  liij  de 
Oclojas,  habiendo  caminado  tres  días  para   avanzar  dichas  6  leguas;  y. 
el  dia  7  de  Setiembre  llegó  Cornejo  á  dichas  juntas.    A  la  sazón  mo'ha^ 
liaba  JO  en  este  sitio  á  la  expectativa  de  dicha  embarcación,  y  al  cui- 
dado de  los  víveres  quo  aquí  estaban  :  j  el  mismo  dia  de   su  arrivo 
se  bendigeron    por  mí  el    barco  y  canoas:  y  cargando    los  manteni- 
mientos, avisó  el  práctico  Guzman,  de  nación  paraguajo,  ser   cortos,  y 
el  camino  dilatado:  á  lo  que  respondió  el  capitán  Comandante,  que  en  la 
entrada  que  había  hecho  Pizarro  su  gente  se  habm,  mantenido  con  perros:, 
jue  en  Lacangayé  le  proveería  el  Comandante  General  Arlas. 
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Este  Rio  de  Oclojas  es  de  mas  aguas  que  el  de  Ledes- 
ma:  debe  su  origen  al  famoso  Cerro  de  Calilegua,  que  está  á  la 
parte  del  poniente,  j  su  curso  va  al  naciente. 

El  8  de  Setiembre,  á  la  una  de  la  tarde,  salimos  de  la  incor- 
poración de  este  rio  con  el  de  Jujuj;  y  navegando  por  este,  al  cuar- 
to  de  legua  se  encalló  el  barco,  y  fué  preciso  sacar  la  carga  y  pa- 
rar hasta  el  siguiente  dia. 

El  9,  como  á  las  once  del  dia,  se  puso  el  barco  en  franquia, 
V  caminando  aquel  dia  y  tres  mas. 

El  13  llegamos  á  las  juntas  del  Rio  de  Sora,  observando  en 
nuestro  Rio  de  Jujuy  continuas  vueltas  de  poniente  á  oriente  ;  y  en 
sus  riberas  sauzales  J  cejas  de  montes  de  pacaráes,  cedros,  lapachos, 
&a.  Este  Rio  de  Sora  se  hace  famoso  por  sus  aguas  ;  son  gustosas 
y  salubérrimas,  á  mas  de  ser  tan  delgadas  y  esquilmadas.  Nace  este, 
como  el  antecedente,  del  Cerro  de  Calilegua,  y  dista  ocho  leguas  de 
las  antecedentes  juntas,  las  que  caminamos  en  cinco  días.  Aquí  pa- 
ramos hasta  el  dia  16,  y  en  este  parage  se  calafateó  parte  del  bar- 
co, y  se  le  puso  techo  de  palos  de  sauces  y  cueros.  Dista  el  Rio  de 
Sora  del  de  Ocloyas,  por  tierra,  4  leguas.  Tiene  el  Rio  de  Sora  su 
ingreso  al  oriente  en  el  de  Jujuy. 

El  17,  como  á  las  once  del  dia,  salimos  de  las  juntas  de  Sora, 
y  caminando  este  con  cinco  dias  mas,  y  encontrando  dilatadas  playas 
el  23,  llegamos  al  rio  que  llaman  de  las  Piedras  :  habiendo  obser- 
vado'en  estas  márgenes  pasadas  los  mismos  cañaverales,  sauzales  y 
montes,  que  antes  se  han  notado  en  los  demás  rios ,  y  a  sus  ribe- 
ras mucha  palizada,  que  arrebata  en  tiempo  de  sus  crecientes, 
distando  estas  juntas  de  las  pasadas  13  leguas.  Hasta  aquí  ha  teni- 
do de  sonda  el  Rio  de  Jujuy,  (que  es  el  de  nuestra  navegación) 
media  vara  de  agua,  siendo  sus  playas  continuadas.  Debe  este  Rio 
de  las  Piedras  sus  caudales  al  citado  Cerro  de  Calilegua  :  dista  del 
de  Sora  7  leguas  por  tierra. 

El  24  salimos  de  estas  juntas  de  nuestro  rio.  El  27  llegamos  al 
Rio  Seco:  no  tributa  este  anuales  pechos  al  de  Jujuy,  porque  siendo 
sus  arenales  excesivos  por  donde  pasa,  convierte  sus  aguas  en  propia 
substancia,  dando  mérito  á  llamarle  Seco,  pues  solo  pecha  en  tiempo 
de  crecientes;  debiendo  su  origen  al  ya  citado  Cerro  de  Calilegua. 
Dista  este  rio  9  leguas  por  agua  del  de  las  Piedras,  y  cinco  por 
tierra.    Ala  entrada  de  este  rio  con  el  de  Jujuy,  á  la  parte  del  po- 
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«¡ente,  observamos  una  barranca  de  tierra  gredosa  j  colorada,  de  al- 
tura de  16  varas,  j  de  longitud  de  media  cuadra.  En  las  márgenes 
de  nuestro  rio  se  hallan  famosas  cejas  de  montes  de  todas  maderas: 
continúan  sus  plajas,  j  la  sonda  de  estas  poco  mas  de  media  vara. 

El  27,  saliendo  de  esta  jornada,  j  siguiendo  nuestro  rio,  el  dos 
de  Octubre  llegamos  al  rio  que  llaman  Colorado.  Debe  este  su  ser 
al  expresado  Cerro  de  Calilegua,  j  al  tributar  este  aguas  al  de  Ju- 
juj,  forma  una  grande  laguna  al  lado  del  poniente.  Tiene  á  sus  ri- 
beras gran  copia  de  maderas  que  arrebata  el  rio  en  sus  crecientes: 
es  este  rio  muj  pantanoso,  y  con  dificultad  lo  pasan  á  caballo  en 
sus  pasos.  Su  sonda  en,  la  entrada  tiene  poco  mas  de  cuarta  de 
agua,  j  esta  es  encarnada  como  sangre:  dista  esta  junta  de  la  ante- 
cedente  8  leguas  por  agua,  j  por  tierra  5. 

En  estas  juntas  paramos  día  3  j  4,  sia  haber  podido  aventu- 
rar mas  camino  que  dos  cuadras,  pues  la  sonda  de  sus  plajas  no 
llegaba  á  cuarta  de  agua.  Esta  noche  determinó  el  Capitán  coman- 
dante, que  fuese  uno  á  reconocer  la  distancia  que  habia  al  Hío  de 
Tarija,  j  las  plajas  del  nuestro  de  Jujuj;  j  ofreciéndome  jo  á  esta 
empresa,  j  pidiéndole  rae  diese  alguna  regaba  para  gratificar  los  in- 
dios que  encontrase,  respondióme:  no  traía  mas  que  pólvora  y  balas. 
Y  haciéndole  presente  ser  preciso  el  cebo  del  regalo  para  sosegar 
á  los  indios,  respondió:  que  si  los  demás  entraban  en  sus  conquistas  "con 
regalos,  el  no. 

El  5,  como  á  las  ocho  de  la  mañana,  salí  con  el  práctico  Fran- 
cisco Miguel  Guzman,  en  una  pequeña  canoa,  quedando  en  este  lu- 
gar dicho  Capitán  comandante,  con  ánimo  de  caminar  paulatina- 
mente, j  siguiendo  agwas  abajo  el  Rio  de  Jujuj:  á  las  nueve  de  la 
noche  llegué  a  las  juntas  del  Rio  de  Tarija,  con  distancia  de  12  le- 
guas de  donde  dejé  el  barco. 

El  6,  habiendo  reconocido  las  juntas  de  dichos  rios,  caminé  dos 
leguas  .mas  abajo,  ja  incorporados,  reconociendo  sus  plajas,  j  en  es- 
tas tenían  de  sonda  seis  cuartas;  j  en  ios  demás,  de  á  cuatro  j  cinco 
varas.  Regresé  á  buscar  mi  expedición,  rio  arriba  de  Jujuj,  j  para- 
mos entre  unos  sauzales  á  hacer  noche. 

El  7,  á  las  cinco  de  la  tarde,  llegué  á  donde  estaba  el  barco, 
que  solo  habia  caminado  una  legua  escasa.  A  mi  llegada,  con  las 
nuevas  favorables  que  di  de  ser  el  rio  navegable  desde°las  juntas  con 
el  de  Tarija,  se  hizo  una  salva.    Dijo  el  práctico  Guzman  al  Capitán 
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que  de  allí  en  adelante,  hasta  llegar  á  las  juntas  del  Rio  Tarija,  por 
causa  de  sus  plajas,  gastarla  cerca  de  un  mes:  que  ja  no  había 
mas  que  una  petaca  de  bizcocho  y  otras  dos  menos  de  media,  y  de 
charque  rauj  poco:  que  el  camino  era  dilatado,  que  precisaba  pro- 
veerse de  comida,  porque  en  adelante  no  habia  esperanzas  de  hallar 
auxilios,  y  que  le   avisaba  esto,  porque  era  de  su  obligación. 

Impuesto  de  todo  el  Capitán  comandante,  con  consejo  de  los 
demás,  determinó  mandar  letra  al  capitán  del  real  Presidio  de  Cen^ 
ta,  D.  Rafael  Arias,  para  que  le  diese  socorro.  No  sabiamos  de  cier- 
to' donde  caia  dicho  presidio;  y  haciéndome  cargo  de  la  presente  ne- 
cesidad, me  ofrecí  á  practicar  esta  diligencia:  y  el  dia  8,  al  romper 
el  so],  salí  en  una  canoita  en  compañía  de  dicho  práctico  y  un  mu- 
chacho llamado  Quinteros.  Tiré  con  estos  rio  abajo,  buscando  las  jun- 
tas del  Rio  de  Tarija,  para  que  por  él  me  pudiese  conducir  rio  ar- 
riba á  mi  destino. 

El  9  llegamos  al  Rio  de  Tarija  como  á  las  once  del  dia,  y 
caminando  rio  arriba,  observamos  á  su  entrada  tener  á  la  parte  del 
N  una  sierra  alta.  A  la  legua  otrn  sierra  al  lado  del  S,  una  y 
otra  montuosas;  j  por  el  medio  de  ellas  corre  este  rio.  Se  regis- 
tran á  una  j  otra  márgeq  cuantiosas  maderas  de  nogales,  laureles, 
cedros,  quina-quina,  pacaraes,  lapachos,  &a.  La  sonda  de  este  dia, 
de  á  cinco  cuartas  en  lo  menos,  y  lo  restante  de  tres  varas,  salvo 
una  canal  de  á  tres  cuartas  su  sonda:  aquí  paramos  en  un  recodo  á 
la  parte  del  S,  habiendo  caminado  este  dia  5  leguas. 

El  10  salimos  de  este  parage,  y    caminando  hácia  el  poniente, 
dá  el  rio  dilatadas  vueltas  de  N  á  S,  j  á    la  parte  de  este  le  en- 
tra un  rio  llamado  Santa  Cruz,  que  debe  su  origen  al  dicho  Cerro  de 
Calilegrua.    Hállanse  en  medio  de  este  rio  unas  piedras  pómez:  diví- 
dese °el  rio  en  dos  brazos,  uno  á  la  parte  del  S,  y  este  tiene  de  di- 
chas piedras;  su  sonda,  de  mas  de  dos  varas,  y  otro  á  la  parte  del 
N,  que  fué  por  donde  pasamos;  su  sonda  tres  cuartas   de  agua.  Há- 
llanse diferentes  piedras   en  medio  del    rio,    pero    dan    seguro  paso. 
Al  ponerse  el  sol  paramos  en  una  de  estas  piedras,  junto  á  una  bar- 
ranca que  está  al  lado  del  N:  caminamos  este  dia  6  leguas.    Su  son- 
da, de  mas  de  tres  varas,  salvo  las  dichas  canales:  tiene    el  no  bar- 
rancas altas  y  maderas  de  las  ja  dichas. 

El  11  caminamos  al  salir  el  sol:  reconocimos  bojeaba  el  no 
con  mucha  variedad,  j  tenia  en  sus  márgenes  barrancas  tan  eminentes 
que  pasaban  de  treinta  varias  de    altura;  j  á  la  legua  encontramos 
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una  rápida  canal  que  entraba  por  el  N,  y  traia  piedras  menudas. 
Su  sonda,  de  cuatro  cuartas;  j  á  la  parte  del  S  está  una'  vistosa 
isleta,  llena  de  árboles  y  laureles  y  otros  árboles:  tenia  esta  isleta 
como  una  legua  de  largo.  Observamos  ser  tanta  la  copia  de  tigres 
este  dia,  que  de  cinco  y  de  seis  paseaban  las  riberas.  Se  encuen- 
tra en  medio  del  rio  una  piedra  pómez,  de  altura  de  dos  varas,  y  de 
longitud  doce,  y  de  ancho  dos  y  media  varas  5  dividiendo  el  rio  en 
dos  brazos:  el  del  S  con  menos  agua,  y  el  del  N  con  tres  varas  de 
agua. 

Caminábamos  escasos  de  comida,  por  habérsenos  mojado  la 
pólvora,  que  la  caza  era  nue&tro  alimento  ;  y  sin  saber  como,  de  lo 
alto  de  una  barranca  cajó,  al  pasar,  al  rio  una  cierva,  y  atracando 
la  canoa,  la  tomamos  viva,  sin  mas  lesión  que  estar  desquijarada,  qui- 
zá de  la  caida.  Acordóme  con  este  prodigio,  de  la  promesa  de  raí 
Seráfico  Patriarca,  y  le  rendí  las  gracias  con  el  Te~Deum  al  Supremo 
Proveedor  de  todas  las  cosas.  Paramos  este  dia  á  puestas  del  sol, 
al  lado  del  S,  junto  á  unas  saucerias;  y  la  sonda  de  este  dia,  salvo 
las  canales,  fué  de  .mas  de  tres  varas.    Anduvimos  5  ie^^uas 

El  12,  al  salir  el  sol,  seguimos  nuestra'  navegación:  á  la  legua 
encontramos  una  canal;  la  sonda  de'á  vara.  Hace  aquí  una  vistosa 
isla  de  monte  al  S  j  N:  aquí  se  divide  el  rio  en  dos  brazos;  el  del 
S  es  de  mas  aguas.  Observamos  una  barranca  que  mira  al  poniente, 
de  desmedida  altura;  su  cimiento  de  piedra  pómez:  aquí  paramo?. 
La  sonda  de  tres  varas;  salvo  las  expresadas  canales.  Anduvimos  es- 
te dia  tres  leguas,  por  haber  parado  á  mediodía. 

El  13  caminamos  al  salir  el  sol,  y  á  poco  paré,  por  haber  en- 
fermado, y  me  mantuve  el  14. 


El  15  caminé  á  las  diez  del  dia:  á  la  legua  se  halla  una  canal, 
con  sonda  de  menos  de  vara:  sigue  una  encumbrada  barranca  al  lado 
del  N,  como  de  una  legua.  Hace  una  isla  de  famosa  arboleda,  de 
largo  media  legua:  dá  aquí  el  rio  una  vuelta  al  S  de  legua  ;  vuelve 
al  N,  que  es  su  giro.  Hace  el  rio  dos  brazos,  y  en  medio  forma 
una  isla  de  nogales:  el  del  lado  del  N  es  de  mas  agua.  Vuelve  á  la 
legua  á  dividirse  en  dos  brazos;  el  del  N  de  mas  agua:  su  sonda  dos 
varas;  y  lo  demás  de  este  dia,  salvo  la  expresada  canal,  de  á  tres 
varas.    Anduvimos  este  dia  4  leguas. 

El  16,  salimos  al  salir  el  sol:  dá  el  rio  vueltas  de  N  á  S,  j  al 
poniente  á  una  y  otra  márgen  haj  elevadas  barrancas  con  algunas 


t 


Q  DIARIO  • 

cuevas,  criaderos  de  tigres;  y  los  hay  con  tal  abundancia,  que  los 
velamos  de  cinco  y  seis,  pero  sin  hacer  daño.  A  la  parte  del  W 
vimos  una  indiada;  vino  uno  de  ellos  á  la  canoa,  y  dijome  ser  chi- 
ri-uano.  Los  demás  con  la  novedad  se  quedaron  admirados:  diéronrae 
p^so.  A  la  media  legua  se  divide  el  rio  en  tres  brazos:  el  del  me- 
dio es  de  mas  agua,  pues  tiene  cinco  cuartas:  aquí  hace  una  dilata- 
da playa,  y  aquí  finalizan  las  dos  sierras  de  N  á  S.  A  la  media  le- 
gua,  á  puestas  del  sol,  llegamos  al  Rio  de  Centa,  que  hasta  este  pa- 
rage  llaman  Grande  al  Rio  de  Tarija. 

El  Rio  de  Tarija  corre  del  N:  pasa  por  una  elevada  sierra, 
y  es  su  curso  muy  despeñado  hasta  incorporarse  al  de  Centa,  que 
viene  del  poniente,  á  quien  contribuyen  sus  aguas  los  rios  de  San 
Andrés,  San  Ignacio  é  Iruya,  cuyas  vertientes  vienen  del  Perú,  y 
juntos  componen  el  de  Centa,  así  llamado:  porque  antes  de  llegar  al 
frondoso  Valle  de  Centa  se  llama  de  San  Andrés ;  y  aquí  pierde  el 
nombre  este,  y  toma  el  de  Centa,  en  cuyas  márgenes  está  construi- 
do un  fuerte  y  reducción  de  vistosa  fabrica,  que  el  ano  de  1779  hizo 
el  Señor  D.  Andrés  Mestre,  actual  Gobernador  y  Capitán  General 
de  la  provincia  del  Tucuman:  tiene  este  fuerte  40  plazas.  La  reduc- 
ción es  de  indios  Mataguayos  y  Orejones,  que  están  al  cargo  de  re- 
ligiosos de  mi  orden. 

Y  caminando  rio  arriba  de  Centa,  sin  saber  donde  estaba  di- 
cho fuerte  y  reducción,  á  la  media  legua  encontré  una  senda.  Aquí 
atamos  la  canoa,  y  salí  á  pié  con  el  práctico  á  reconocer  terreno :  á 
poco  encontramos  con  un  paso  del  rio  y  lo  pasé  desnudo;  á  poco  en- 
contramos con  otro  paso  é  hice  lo  mismo;  y  al  otro  paso  me  quedé 
á  dormir  esta  noche. 

El  17  al  amanecer  roguéle  al  práctico  Guzman  fuera  á  ver  si 
encontraba  dicho  fuerte,  y  que  me  trajése  caballo  para  conducirme^ 
pues  me  hallaba  algo  enfermo.  Salió  en  dicha  solicitud,  y  á  las  ocho 
de  la  mañana  trajéronme  caballos  dos  partidarios,  y  á  la  legua  de 
camino  llegué  á  dicho  fuerte,  que  dista  de  las  juntas  del  Rio  de  Ta- 
rija con  el  de  Centa  dos  leguas.  Entregué  á  mi  llegada  á  dicho  ca- 
pitán la  carta  de  mi  comisión,  y  enterado^de  ella,  dijo :  que  dicha 
carta  contenia  condujese  seis  reses  vivas  al  mismo  sitio  donde  estaba 
el  barco;  y  no  pudiendo  verificar  esta  remesa,  respondió  en  carta 
dicho  capitán  no  podia  ser  por  causa  de  los  montes.  Q,ue  en  aquel 
fuerte  daria  las  que  necesitase,  pues  estaba  pronto  al  socorro,  como 
obra  de  servicio  del  Rey  su  Señor;  pues  conducirlas  donde  ordenaba 
no  era  posible. 
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Esta  carta,  con  otra  que  yo  escribí,  remití  á  mi  Capitán  co- 
mandante, en  la  que  le  decia,  que  distaba  su  casa  50  leguas  de  este 
fuerte,  que  suspendiese  el  viage  j  se  proveyese  de  manutenciones, 
que  en  doce  dias  le  era  fácil  proveerse.  Esta  carta  la  entregué  al 
práctico  Guzman,  y  habiendo  conchabado  dos  indios  ladinos,  acompa- 
ñaron por  tierra  al  dicho  práctico,  y  por  las  señales  que  les  dimos 
vinieron  en  conocimiento  donde  estaba  el  barco,  y  de  su  distancia, 
que  serian  13  leguas.  Salieron  con  las  cartas  á  las  diez  del  dia  : 
aquella  tarde  extendióse  un  rumor  entre  los  indios,  que  venian  en  el 
barco  indios  Tobas,  sus  contrarios:  y  armados  unos  50  indios,  fueron 
en  alcance  de  dicho  Guzman,  al  que  no  permitieron  llegase  al  barco 
sin  que  primero  ellos  lo  bombeasen,  y  registrasen  qué  gente  venia  en 
el  barco:  y  habiendo  visto  no  venian  indios  Tobas,  lo  condujeron  al 
sitio  del  barco. 

El  18  llegó  dicho  Guzman  donde  estaba  el  barco,  y  habiendo 
tirado  un  tiro  antes  de  llegar,  viendo  el  acompañamiento  de  indios, 
los  soldados  de  la  expedición  se  asustaron,  á  caso  por  ser  los  prime- 
ros indios  que  habian  visto.  Entregó  las  cartas  que  llevaba;  las  lejó 
dicho  Capitán  comandante,  y  leidas  dijo  á  dicho  práctico,  "caminemos, 
y  mas  que  se  quede  el  P.  Capellán  y  la  comitiva."  A  que  respondió 
el  práctico  :~"jo  no  camino,  á  no  dar  providencias  de  comida  5  pues 
ja  no  tiene  mas  que  petaca  y  media  de  bizcocho:  que  dejase  ¡1  bar- 
co, que  él  ge  quedaria  custodiándolo  con  dos  peones,  Ínterin  se  pro- 
veia  de  todo  lo  necesario."  Pasado  tiempo  escribió  dos  cartas,  la  una 
para  el  capitán  de  dicho  fuerte,  en  que  le  pedia  caballos  y  muías 
para  conducir  al  fuerte  su  gente  y  equipaje;  y  otra  para  mí,  en 
que  me  suplicaba  intercediese  con  dicho  capitán  para  que  con  bre- 
vedad las  despachase:  estas  dos  cartas  las  trajo  dicho  práctico. 

El  19  llegó  al  fuerte  dicho  práctico,  y  entregando  la  carta  al 
capitán,  sin  aguardar  mas  oficios,  despachó  con  dos  partidarios  y  di- 
cho práctico  las  cabalgaduras  que  le  pedia :  y  con  ellas,  puesto  en 
camino  dicho  Capitán  comandante  y  algunos  de  los  suyos,  lleí^ó  al 
presidio  el  dia  21,  y  su  equipaje  el  24,  donde  se  mantuvo  hasta  el 
26. 

Hablé  á  dicho  Capitán  comandante,  animándole  á  la  secuela  de 
nuestro  fluvial  viage,  haciéndole  presente,  qué  dirian  de  nosotros  en 
asunto  de  tanto  honor.  Q,ue  despachase  á  Salta  por  comestibles;  que 
sentia  hubiese  arrojado  el  barco  y  canoa  sin  dejar  custodia  alguna, 
que  nos  mantuviésemos  en  aquel  fuerte.  A  lo  que  me  respondió  con 
bastante  enfado';  que  él  sabia   lo  que   debía  de  hacer:  por  lo  que,  no 
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pudieodolo  persuadir,  busque  caballo  y  me  vine  al  Fuerte  de  Ledes- 
ma,  que  dista  30  leguas  del  de  Centa. 

El  29  llegó  al  Fuerte  de  Ledesma  dicho  Capitán  comandante 
con  sus  hijos  y  el  Asesor;  y  volviéndole  á  instar  á  la  secuela  de  nues- 
tro viage,  y  á  hacerle  cargo  como  habia  dejado  arrojado  al  prácti- 
co GuzmJn  en  el  de  Centa,  y  que  habia  fletado  un  caballo  para  ve- 
nirse; que  lo  llamase,  y  se  hiciese  cargo  que  no  encontraria  otro  prac- 
tico ;'  que  ¿como  no  dejaba  quienes  custodiasen  el  barco?— Respondió- 
me á  esto,  -que  ja  habia  gastado  bastante,  y  que  no  se  le  había 
olvidado  lo  que  habia  de  hacer."  A  lo  que  respondí,  que  tomaba  el 
camino  á  descubrir  el  rio,  y  cumplir  con  las  órdenes  de  capellán  y 
licencia  de  mis  prelados.  Fúese  este  dia  para  su  casa,  y  nos  dejó  alh 
á  raí  y  al  práctico. 

Reflexionando  hallarme  con  despachos  del  Superior  Gobierno, 
con  patentes  de  mis  Prelados  regulares,  y  que  á  costa  de  los  reales 
erarios  habia  sido  conducido  de  Europa  á  estas  Américas  el  ano 
de  1771,  con  el  objeto  de  emplearme  en  la  conversión  de  infieles;  j 
que  me  'hallaba  cx4egc,  sin  asignación  conventaa!,  resolví  por  estos 
motivos  el  caminar,  aviarme  de  lo  preciso  y  seguir  la  navegación  ini- 
ciada, con  el  fin  de  reconocer  los  indios  y  descubrir  si  el  Rio  Ber- 
mejo'era  navegable;  para  que  descubiertas  y  conocidas  las  naciones 
de  sus  orillas,  pudiesen  entrar  misioneros  apostólicos  á  cultivar  la 
copiosa  mies  de  la  viña  del  Señor,  y  otras  utilidades  que  pudiesen 
resultar  á  favor  del  Rey,  Nuestro  Señor. 

Ayudóme  a  esía  resolución  el  ver  al  práctico  Guzman  determinado 
a  venir  conmigo  sin  ínteres  alguno,  y  al  práctico  D.  Juan  Nunez  con 
el  estipendio  de  80  pesos,  y  D.  José  Parrilla  europeo,  y  mi  pajecillo:  y 
habiendo  suplicado  á  unos  amigos  me  habilitasen  de  avios  y  regabas 
para  los  indius,  lo  egecutaron  coa  presteza,  y  haciéndome  una  remesa 
de  seis  cargas,  clavos  y  herramientas  para  hacer  una  canoa,  llegué  al 
Fuerte  de  Centa,  y  sacando  certificación  del  desistimiento  de  dicho  Capi- 
tán comandante,  de  los  oficiales  de  dicho  fuerte,  llegué  el  15  de  Noviem- 
bre de  1780  al  mismo  sitio,  donde  habia  dicho  Cornejo  dejado  el  barco 
con  mi  gente,  cargas  y  cuatro  arriero^  can  el  fin  de  trabajar  mi  canoa: 
cuando  hallé  la  can  ja  que  íraia  dich>  Cornejo  hacheada  en  un  lado,  y 
habiéndola  comjíuesto,  determiné  caminar  en  esta.  A  las  cuatro  de  la 
tarde  seguí  ¡íor  el  Rio  de  Jujuy,  y  á  poco  trecho  me  salieron  como  unos 
100  Mataouayos  do  la  reducción  de  Ceníf,  y  dándoles  unas  regalías  me 
despedí  de  eilo^.  Dá  el  rio  vueltas  de  naciente  á  poniente,  y  sus  orillas 
poblada?   de  sauces  y  montes:  habiendo  andado  7  leguas,    paramos  entre 
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linos  sauces  al  lado  del  poniente.  En  estas  7  leguas  se  forman  diversas 
playas,  j  sus  sondas  algunas  de  dos  cuartas:  en  una  fué  preciso  des- 
cargar la  canoa.  Hallamos  en  una  canal  unas  piedras,  que  son  las  únicas 
que  tiene  este  no,  de  media  vara  de  alto;  estas  están  al  lado  del  naciente. 
Esta  noche  cayé  una  fuerte  tormenta  de  agua  y  viento,  y  me  llevó  el 
sombrero  que  lo  necesitaba:  pero  en  recompensa  díole  al  rio  lo  que  le 
faltaba  para  darnos  paso  franco. 

El  16  salimos  al  ser  de  dia,  y  encontramos  tres  playas;  su  sonda 
de  tres  cuartas:  dejábanse  ver  por  una  y  otra  orilla  vistosas  cejas  de 
montes  con  famosas  maderas.  A  la  parte  del  naciente  salióme  una  india- 
da de  mas  de  300  de  toda  chusma,  de  nación  Mataguaya,  su  ladino  lla- 
mábase Mariano.  Exortéles  k  que  abrazasen  la  Fé  de  Jesu-Cristo,  pon- 
derándoles las  ventajas  que  lograban,  y  los  males  de  que  salían:  á  que 
me  respondió,  queria  reducción  en  el  parage  llamado  Mayjol,  próximo 
de  allí:  díles  buenas  esperanzas,  y  regalándoles  tabaco,  cuchillos,  guaicas 
y  ropas,  seguí  mi  camino. 

A  las  ocho  del  dia  llegué  al  Rio  de  Tarija,  que  por  el  poniente 
se  incorpora  con  el  de  Jujuy,  que  viene  del  S.  En  estas  juntas  hace 
una  anchurosa  playa  el  rio,  que  al  lado  del  S  está  poblada  de  sauces  j 
cañaverales:  al  lado  del  N  es  monte  alio:  aqui  se  acaban  los  montes,  v 
desde  aquí  se  llama  este  rio  el  Bermejo,  ó  Colorado.  Da  el  rio  diversas 
vueltas  de  N  á  S:  divisamos  entra  unos  sauces,  ai  lado  del  N,  un  indio 
á  caballo,  quien,  para  llamar  ¡os  suyos,  tocó  una  corneta:  y  como  no 
viniesen,  se  desapareció  de  nuestra  vista,  por  mas  que  lo  llamamos.  Hay  á 
la  parte  del  N  una  laguna  grande.  Anduvimos  este  dia  por  el  Rio  de 
Jujuy  4  leguas,  y  por  el  Bermejo  7.  Paramos  á  puestas  del  sol:  la  son- 
da de  este  dia  por  la  playa,  seis  cuartas,  y  lo  restante  de  tres  y  cua- 
tro varas;  á  una  y  otra  orilla  todo  es  campo. 

El  17  salimos  de  esta  jornada,  caminamos  19  leguas  hasta  que 
paramos  en  un  recodo,  y  en  este  espacio  de  navegación  observamos  que 
nuestro  rio  dá  diversas  vueltas  y  revueltas  al  S,  N  y  O.  A  las  6 
leguas  de  camino  entra  un  rio  llamado  Santa  Rita,  ó  Mais  Gordo,  que 
debe  su  nacimiento  á  la  Sierra  del  Alumbre,  ó  Santa  Bárbara.  A  las  2 
leguas,  dejando  el  rio  su  natural  vereda,  rompe  por  estraño  giro,  y  ca- 
minando poco  mas  de  legua,  vuelve  á  la  madre  natural.  Hay  diversas  ce- 
jas de  montes  y  campañas  de  una  y  otra  banda.  Al  lado  del  N  nos  salió 
una  indiada  Mataguaya  de  unos  350,  y  entre  ellos  algunos  Orejones;  y 
habiendo  practicado  con  ellos  el  mismo  evangélico  y  piadoso  oficio  que  con 
los  pasados,  é  instándoles  se  redujesen,  todo  era  decir:  dame.  Padre.  Díles 
tabaco,  cuchillos  y  guaicas,  y  me  dieron  paso  franco:  se  arrojaron  6  indios 
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de  estos  al  rio,  diciendo,  no  les  habla  dado  á  ellos:  regálelos,  y  uno  algo 
ladino  se  fué  embarcado  con  nosotros  como  dos  leguas.  Al  ponerse  el  sol, 
por  la  parte  del  N  nos  salió  otra  indiada  Matagiiaya,  de  unos  200  indios 
de  toda  chusma:  arrojáronse  al  rio,  y  tomando  la  canoa  la  llevaron  á 
donde  estaban.  Repartíles  algunas  cosas,  y  habiendo  dado  unas  varas  de 
ropa  á  uno  que  al  parecer  era  el  que  mas  mandaba,  le  dije:  toma  capitán; 
y  cuantos  habia  querían  ser  capitanes,  porque  les  diese  mas:  dos  de  estos 
se  vinieron  embarcados  con  nosotros  como  una  legua.  La  sonda  de  este 
dia  en  las  playas,  de  mas  de  á  seis  cuartas,  y  lo  demás  de  tres  varas: 
y  habiendo  parado  de  noche  junto  á  unos  sauces  al  lado  del  S,  vi  cenar 
á  mis  cuatro  convidados,  y  habiendo  llovido  esta  noche,  se  valieron  de 
la  obscuridad  para  robarme  mis  gergas,  unos  calzones  de  un  peón  y  otras 
cosas. 

El  18  salimos  de  aquí  como  á  las  ocho  del  dia,  y  caminando 
como  4  leguas,  entraba  en  nuestro  rio,  entre  unos  sauzales,  otro  por  la 
parte  del  S  con  sonda  de  media  vara,  que  dicen  ser  el  Dorado,  que  debe 
sus  vertientes  al  Cerro  del  Alumbre.  De  esta  entrada,  á  la  media  legua, 
el  rio,  dejando  su  antigua  madre,  se  extraña  hacia  la  parte  del  S  por 
espacio  de  una  legua,  y  vuelve  á  su  natural  cajón.  A  la  parte  del  N 
registramos  una  rancheria,  en  la  que  se  dejó  ver  un  indio,  y  al  vernos 
echó  á  huir.  Aquí  topamos  algunos  iiU)es  armados  para  pescar  :  su  cons- 
trucción es  de  palos  parados,  tejidos  con  juncos,  y  les  dejan  una  puerta,  y 
entra  por  ella  el  pescado,  y  cerrada  la  puerta  le  toman  con  abundancia. 

Encontramos  á  la  parte  del  N  una  laguna  grande,  cuyas  aguas, 
aunque  en  pequeña  copia,  se  entran  en  el  rio.  A  la  parte  del  N  en- 
contramos cinco  rancherias  desiertas.  Paramos  esta  noche  en  una  penínsu- 
la: anduvimos  este  dia  15  leguas.  La  sonda  en  la  playa  es  de  seis 
cuartas;  lo  demás  del  rio,  de  mas  de  tres  varas:  sus  márgenes  todo  cam- 
pos y  sauzales.  Bien  anochecido,  pasaron  10  indios  de  la  banda  del  S  á 
la  nuestra,  llepartíles  aigunas  co«as:  me  dijeron  que  su  ladino  era  Aniaya^ 
y  contentos  se  despidieron. 

El  19  caníinamos  siguiendo  nuestro  rumbo  al  oriente,  y  de  allí  á 
corta  distanciase  divide  el  rio  en  dos  brazos,  que  se  juntan  á  las  dos  cua- 
dras. A  la  parte  del  S  se  halla  una  rancheria  grande  despoblada,  que 
se  supone  ser  de  indios  Mataguayos:  á  la  parte  del  N  se  incorpora  un 
rio  con  el  nuestro,  que  llaman  unos  de  San  Antonio,  y  otros  de  las  CoU" 
chas,  cuyo  giro  viene  del  N,  y  su  nacimiento  totalmente  incógnito:  en  la 
entrada  tiene  de  sonda  media  vara, 

•.;       A  las  3  leguas  de  este  rio,  á  la  parte  del  N,  salió  una  indiada 
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Mataguaya,  de  unos  200  de  toda  chusma:  tenían  lenguaraz  en  la  len. 
gua  quichua,  y  por  medio  de  mi  paje  exhórteles  á  la  conversión  de  la 
Fe':  y  haciendo  poco  aprecio,  solo  aspiraban  á  pedir  tabaco  y  otras  co- 
sas. Regáleles  y  quedaron  contentos:  mas  unos  12  de  estos,  ocultándose 
entre  los  sauces,  me  siguieron  dos  leguas,  y  arrojáronse  á  la  canoa.  A  este 
tiempo,  salió  de  la  banda  del  S,  otra  indiada  de  mas  de  300  Matacos  de 
toda  chusma,  y  huyeron  los  12  que  me  seguían.  Son  todos  de  una  mis- 
ma nación,  pero  enemigos  declarados  los  del  S  con  los  del  N  ;  y  suelea 
decir  los  del  S:  Mataco  bueno,  Mataguaya  malo^  y  al  contrario  los  del 
N.  Estaban  todos  bebidos,  cayeron  sobre  la  canoa,  y  apoderados  de  ella, 
nos  llevaron  donde  estaba  la  chusma.  Salté  á  tierra,  y  pregúnteles:  ¿-qué 
querían?  que  yo  era  su  amigo,  que  los  regalaría,  que  no  hiciesen  daño 
á  los  mios.  Hablaban  con  enojo  en  su  lengua,  y  al  cabo  de  un  buen 
rato  dijo  el  ladino:  saca.  Padre,  mucho  tabaco,  bizcochos  y  cuchillos,  Díles 
con  abundancia,  y  no  hubiesen  quedado  contentos,  si  no  hubiese  dado  á  al- 
gunos de  los  capitanes  un  sombrero  y  unas  varas  de  ropa.  De  allí,  como 
á  la  legua,  salió  otra  indiada,  como  de  unos  200  de  toda  chusma:  prac- 
ticaron la  misma  diligencia  que  los  antecedentes,  quisieron  llevárselo  todo: 
pero  habiendo  dado  á  un  capitán,  que  mandaba  entre  ellos,  unas  varas 
de  ropa  y  seis  cuchillos,  los  contentó  el  capitán  con  unas  guaicas,  char- 
que y  bizcochos  que  les  di,  y  rae  dieron  paso.  A  la  media  legua,  á  la 
parte  del  S,  topamos  una  ranchería  á  las  márgenes  del  rio,  que  era  de 
un  indio*  ladino  llamado  Francisco:  recibióme  este  indio  con  mucho  agra- 
do, á  quien  exhorté  acerca  de  su  reducción:  hícele  presente  nuestra  santa 
ley;  y  me  dijo,  que  su  hermano  Esíevan,  y  él  con  el  indio  Mariano,  que- 
rían reducción  en  ñlais  Gordo.  Díles  algunas  cosas:  serian  de  toda  chusma 
poco  mas  de  100:  paramos  junto  á  la  misma  ranchería.  La  sonda,  de  á 
seis  cuartas:  anduvimos  este  día,  por  las  continuas  paradas,  8  leguas;  todo 
es  campo  en  las  márgenes  de  este  dia,  con  algunas  cejas  de  monte. 

El  20  amaneció  lloviendo  con  fuerte  viento,  mas  por  huir  de  los 
indios  caminamos  como  una  legua:  y  lloviendo  como  estaba,  de  la  parte 
del  N  se  arrojaron  al  rio,  entre  hombres  y  mugeres,  mas  de  200,  que  al- 
gunos estuvieron  ya  para  ahogarse.  Llegaron  á  la  canoa,  y  apoderados  de 
ella,  querían  llevarlo  todo:  díles  algunas  cosas,  y  dejáronme.  Arriméme  á 
un  recodo  de  la  parte  del  N,  donde  pudimos  refugiarnos  del  agua  y  del 
viento.  Todo  este  dia  paré,  é  iban  y  venían  los  indios,  á  quienes  les 
mostraba  por  su  ladino  las  verdades  de  Jesu-Cristo,  y  las  mentiras  de 
Satanás.  Este  dia  á  D.  José  Parilla  le  dio  un  accidente,  que  quedo  mas 
de  una  hora  por  muerto;  j  salimos  poco  después  por  haberse  aliviado  dicho 
Parilla.    Anduvimos  una  legaa:  la  sonda  de  tres  varas. 

El  21,  saliendo  al  amanecer,  á  la  legua    de  camino  encontramos 
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lina  ranchería  de  150  indios    de  toda    chusma,  al  lado  del  N,    que  nos 
estaban  aguardando  dentro   de  unos  sauces,  y  uno  de    ellos  en  voz  alta, 
dijo:   si   no  hay   tabaco,  no    hay  caballo.    Coniprendíle   el   misterio,  y 
atracando  la  canoa  donde  estaban,  dándoles  tabaco  y  otras  cosas,  pasé.  A 
poco  volvieron  á  salir  6  indios,  de  los  que  ya  dejábamos  atrás,  diciendo, 
que  á  ellos  no  les  habia  daJo  tabaco:  volvíles  á  dar,  y  se  fueron.  Aquí 
el  rio  da  vuelta  á  la  parte  del  N  por  espacio  de  dos  leguas,  y  vuelve  al 
naciente.    A  la  parte  del  S  salió  una  indiada  Mataca  :   su  ladino  se  lla- 
maba LuiSi  k  quien    antes  conocia;   pues    este  con  su  gente  trabajó  en 
Salía  en  el  convento,  estando  yo    de  guardián;    y  de  toda  chusma  habria 
220.    Tráteles  de  su  conversión,  y  me  respondió   que  ya  habia  tratado 
con  su  amigo  el  Señor  Arias.    Regale'los,    y  me  regaló  dicho  ladino  un 
poco  de  miel:  paramos  junto  á  unas  rancherias    á  la  parte  del  S.  Dije- 
rónme  los  indios  que  serian  como  unos  209  de  toda  chusma,  que  su  ladino 
era  López,  que  vendria  presto,   (conocia  á  e;te  indio)    y  lo    mandé  lla- 
mar.   Anduvimos  este  dia  1.3  leguas:  la  sonda  de  á  mas  de  6  cuartas  en 
la  playa,  y  lo  demás  de    tres  varas.     Las  osilias  del  rio  en  este  dia  son 
campos,  sauzales  y  cejas  de    monte:  díles  á  estos  indios  bizcocho  y  carne 
para  cenar. 

El  22  por  la  madrugada  llegó  el  dicho  ladino  López,  habléle  á  él 
y  á  los  suyos,  exhortándolos  á  que  pidiesen  reducción,  y  me  dijo,  que  él, 
con  el  hijo  del  difunto  José  Antonio,  habian  hablado  al  Señor  Arias, 
cerca  de  reducción.  Preguntóles  donde  estaba  el  José  Antonio,  y  qué  fa- 
milia tenia:  y  me  dijo,  ''ya  lo  has  pasado,  pues  está  dentro,  en  unas  la- 
gunas, y  tiene  mas  de  200  indios".  Regalóles  cuchillos,  ro^-a,  tabaco  y 
otras  cosas:  diéronme  unos  zapallos,  y  me  despedí  de  ellos. 

.  A  la  leo-ua  de  camino,  al  lado  del  N  de  un  bosque  espeso  de  sau- 
«jes,  salió  un  indio:  huyó  al  verajs  y  habienJo  ido  á  llamar  á  sus  com- 
pañeros, conío  á  la  legu^i,  nos  salió  una  comitiva  de  indios,  que  serian  50, 
todos  con  armas.  Pidiéronme  tabaco  ;  mas  un  viejo  con  desagrado  daba 
voces  en  su  lengua,  y  me  quito  de  la  mano  el  tabaco  que  tenia,  como 
enfadados  díles  otras  cosas  y  se  fueron.  Da  el  rio  muchas  vueltas  de  N 
á  S  por  campos  abiertos,  A  la  parte  del  N  salieron  12  indios  con  su  ladi- 
no:  díles  tabaco  y  bizcocho,  y  todo  era  preguntar  ¿donde  parábamos  aque- 
lla noche?  Siguiéronnos  ocultan  lose  á  trechos  mas  de  dos  leguas,  y  ha- 
biendo encontrado  á  la  parte  de!  S  dos  indios  de  la  ranchería  de  Josen- 
go,  les  dije  lo  llamasen.  Seguíannos  los  del  N,  ocultándole  á  veces,  y  ha- 
biendo llegado  .losengo  con  su  g  nte,  luego  que  vieron  á  estos,  dispara- 
ron los  12  que  nos  seguían. 


Hablé  con  dicho  Josengo,   y  otro   ladino  llamado  Ignacio,  acerca 
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de  su  conversión,  y  me  dijeron  ambos,  que  ya  habían  tenido  tratados  con 
dicho  Señor  Arias,  que  ea  fé  de  su  deseo  le  habían  dado  cuatro  mu- 
chachos hijos  suyos,  para  que  los  tuviese  como  en  rehenes.  Regalóles  al- 
gunas cosas,  y  paramos  en  este  parage,  que  dijeron  llamarse  los  Cay  manes: 
anduvimos  este  día  14  leguas.  La  sonda  por  las  playas  de  mas  de  seis 
cuartas,  y  lo  restante  de  mas  de  tres  varas:  pobladas  las  márgenes  del  rio 
de  campos  y  sauzales. 

El  23  al  amanecer  regalé  á  toda  la  chusma  que  habla  llegado 
esta  noche,  que  serian  250.  De^pedíme  de  mis  amigos:  nuestro  rio  da 
vueltas  y  revueltas,  sin  perder  su  natural  giro  al  naciente.  A  las  dos  le- 
guas, del  lado  del  N,  salieron  como  80  indios  Mataguayos,  arrojáronse  al 
rio,  apresáronme  la  canoa,  y  furiosos  querían  estorbar  nuestro  tránsito: 
pero  al  cebo  del  tabaco  y  otras  regalías  se  rindieron,  y  nos  dieron  paso 
franco.  Como  á  las  5  leguas,  á  la  parte  del  S,  encontramos  con  la  ran- 
chería de  Lope  Mozo,  de  nación  Malaca,  que  cou^ponia  el  número  de 
J30  indios  de  toda  chusma:  recibióme  con  aarrado  :  deinostrome  el  pozo 
que  tenía  de  la  oferta  de  reducción  que  les  había  hecho  el  Señor  Arias, 
y  habiéndolos  regalado,  en  recoiopeiisa  diéronme  una  lechiguana,  y  gus- 
tosos se  despidieron. 

Como  á  las  tres  leguas  de  esta  ranchería,  á  la  parte  del  S,  encon- 
tré con  la  del  ladino  Tineo,  que  se  compondrá  de  mas  de  300  indios, 
entre  chicos  y  grandes:  díles  á  entender  por  dos  ladinos  que  tenían,  la 
ceguedad  en  que  vivían;  los  daños  que  les  habían  de  resultar  de  la  ido- 
latría á  sus  ahnas,  y  por  esta  las  necesidades  que  pasaban:  que  presta- 
sen vasallaje  al  Rey,  mi  Señor,  de  las  Españas,  que  este  Señor  los  favo- 
recería: y  siendo  estos,  como  los  judíos,  carnales,  expliqnéies  con  ejemplos 
mateiiales  las  ventajas  que  lograrían  en  nuestra  religión,  de  presente  y  de 
futuro.  Díles  á  entender  la  hermosura  de  la  gracia,  y  la  fealdad  del 
pecado,  la  eternidad  consabida  en  uno  y  otro  extremo  de  pena  y  gloria, 
con  la  duración  del  alma,  y  otros  puntos  que  juzgué  por  conv^enieníes, 
los  que  oyeron  con  gusto:  y  tratándoles  de  reducción,  un  ladino,  llamado 
Lorenzo^  me  respondió  lo  mismo  que  ya  me  había  informado  Ignacio,  su. 
compañero;  por  lo  que  conocí  de  cierto  en  estos  deseo  de  reducirse. 

Pregnntéles  por  su  caudillo  Tineo,  y  me  dijeron,  que  estaba  muy 
enfermo,  y  distante  de  allí  15  leguas,  por  lo  que  con  harto  dolor  mió 
no  pude  ir  á  socorrerle  en  su  mayor  necesidad.  Díles  á  todos  varias 
regalías,  especializándome  con  los  dos  ladinos:  quedáronse  gustosos,  y  des- 
pedíme  de  ellos.  A  la  legua,  á  la  parte  del  N,  salieron  unos  50  indios 
Mataguayos;  díles  tabaco  y  unas  guaicas,  y  quedaron  contentos.  Paramos 
€Sle  dia  eo  ua  recodo  que  hace  el  rio  á  la  parte  del  S.    Anduvimos  18 
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leguas:  la  sonda,  por  lo  menor,  seis  cuartas,  lo  mas  cuatro  varas.  Llaman 
á  este  parage  la  Esqina  :  las  orillas  del  rio  son  campos  y  cejas  de 
montes. 

El  24  salimos  al  ser  de  día :  á  las  dos  leguas  encontramos  una 
ceja  de  monte  alto,  con  árboles  de  palo  panto,  á  la  parte  del  S,  y  á  la 
del  N,  eminentes  palmares  que  siguen  como  6  leguas.  Encontramos  este 
dia  á  la  parte  del  S,  una  ranchería  despoblada,  cuya  construcción  indi- 
caba ser  de  Chunupíes,  con  algunos  pescaderos  que  tenían  en  el  rio:  aquí 
paramos  en  esta  ranchería,  habiendo  caminado  18  leguas.  La  sonda  lo 
menos  de  dos  varas,  lo  mas  de  cinco  y  seis.  Registramos  en  sus  orillas 
este  dia  montes,  palmares  y  campos. 

El  25,  caminando  de  esta  jornada,  llegamos  á  la  ranchería  del 
famoso  General  de  los  Chunipíes,  Sínipe's  y  Malbaláes,  Antecapihax^  á 
quien  encontré  con  sus  dos  valerosos  capitanes.  Chinchín  y  Guanchil,  y 
habiéndoles  hablado  sobre  su  conversión,  me  dio  á  entender  dicho  Gene- 
ral el  deseo  de  su  conversión,  y  cuanto  placer  había  tenido  de  conocer 
al  español,  y  haber  tratado  á  su  amigo,  el  General  Arias;  y  que  hacia 
muy  poco  había  mandado,  mensage  acerca  del  sitio  de  su  reducción, 
avisándole  de  su  grave  enfermedad  que  había  padecido,  en  la  que 
imaginó  morir;  pero  que  el  Dios  de  los  cristianos  le  habría  otorgado 
tiempo  para  cumplir  sus  deseos  :  que  él  y  las  tres  naciones  de  su 
mando  estaban  prontos  á  cumplir  su  escritura.  Agradóme  mucho  esta 
gente,  que  es  agigantada,  hermosa  de  rostro,  blanca,  despejada,  muy  cul- 
ta y  aseada  en  su  vestido.  Es  dicho  General  rauj  circunspecto  y  afable, 
sin  que  desmienta  su  seoorio  á  su  gratitud:  es  temido  y  respetado  de  los 
suyos;  pues,  queriendo  bajar  algunos  solteros  y  solteras  á  la  canoa,  para 
verla  por  curiosidad,  mandóles  en  su  lengua  se  estuviesen  quietos,  j  lo 
practicaron,  y  á  súplicas  mías  se  les  permitió  paso  á  sn  curiosidad,  que 
á  no,   no  lo  consiguiesen. 

Hízome  presente,  que  su  amigo,  el  español  Arias,  les  había  reco- 
mendado á  los  que  viniesen  por  agua,  y  que  en  su  poder  había  dejado  una 
vaca  para  que  la  diese  á  nuestra  pasada:  que  estaba  pronta,  y  que  ya 
había  enviado  por  ella.  Agradecíies,  y  les  dije  que  la  comiesen  en  mi 
nombre.  Gratííiquéles  cuanto  pude,  y  suplicáronme  me  quedase  allí  aquel 
dia  con  ellos,  á  cuyo  ruego  no  pude  condescender.  Al  despedirnie,  me 
abrazó  dicho  General,  y  me  suplicó  intercediese  mi  respeto  para  que  su 
amigo  Arias  les  diese  reducción  en  aquel  parage,  y  le  persuadiese  que 
esta  mudanza  no  era  veleidad  de  su  parte,  sino  buscar  para  los  suyos  su 
mayor  comodidad:  que  estuviese  cierto  de  su  constante  auiistad,  y  rogóme 
u!  a  y  muchas  veces  fuese  yo  su  cura.    A  una  y  otra  súplica  le  ofrecí  el 
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SÍ.  Regalóme  un  cordero,  que  á  la  verdad  estaba  hermoso  de  ^ordo  v 
despednne.  Se  compone  e.ta  ranchería  de  Chunupíes  y ' Malbaláes' de  330 
mdios  de  toda  chusma. 

De  esta  ranchería,  en  distancia   de  5  leguas  á  la  parte  del  N,  ca- 
lió otra  de  Mataguayos,   de  1.30  indios  de  toda    chusma.    No  tenia  ya 
tabaco  que  darles,    que   es  lo  que  mas  aprecian,    y  se  contentaron  con 
sal,    bizcocho,    charque    y    unos  clavos    que  traía.    Encontramos   por  la 
parte    del  S  tres   rancherías  de  Chunupíes,    despobladas.'  paramos    en  la 
ultima  a  hacer  mediodía;    y  estando    comiendo,    pasó   una  india  Sínipé 
a  caballo,  cerca  de  nosotros:  líamela  y  vino  á   donde   nosotros  estábamos. 
Dile  un  poco  de  bizcocho  y  unas  cintas,  y  generosa,  echando  mano  á  sus 
mochilas,  me  regaló  todos  los  choclos  y  zapallos  que   traía,  y  se  fué:  es- 
tando comiendo  llegaron  oíros  dos  indios  Sinipe%:  comieron  conmigo,  y  se 
fueron.    Seguímos  nuestro  camino,  y  habiendo  andado  16  leguas  estedia, 
paramos  junio  á  unas  barrancas  salitrosas  ;  su  altura  de   tres  varas.  La 
sonda  de   este  día,  por  ir  el  río  recogido,  de  mas  de  dos  varas   en  lo 
menos,  y  en  lo  mas,  de   seis  y  siete  varas  :    las  márgenes  del   rio  están 
pobladas  de  palmares  y  cejas  de    montes.    Ya    anochecido,    pasó  de  la 
banda  del  N  un    indio  Mataguayo  :   convídele  k  cenar  conmigo,  y  des- 
pues  de  haber  cenado   bien,   se  despidió   con  señales    de  amigo,    y  á  la 
media  noche  vino  por   el  agua  con  otros  cinco  indios,  y  nos  hurtaron  la 
caldera  de  calentar  agua,  un  plato  de  estafio  y  otras  cosas. 

El  26  vino  un  indio  Sínipe',  con  su  lanza  á  caballo :  díle  un  cu- 
chillo, y  díjome:  yo  Simpé  bueno,  ñlaíaguayo  malo:  yo  guapo:  siguió 
la  orilla  del  rio  en  pos  de  nosotros.  A  poca  distancia  salió  de  la  parte 
del  N  una  indiada  Mataguaya,  de  ciento  y  mas  indios,  siendo  su  cau- 
dillo el  antecedente  convidado  y  ladrón  nocturno:  se  arrojaron  á  la  ca- 
noa, y  el  indio  Sínipé  que  nos  acompañaba,  se  arrojó  al  río  y  pasó  don- 
de yo  estaba,  y  habiéndoles  regalado  charque,  bizcocho  y  guaicas,  queda- 
ron contentos.  Siguiéronnos  unos  12,  y  Dunca  se  atrevieron  á  llegar,  te- 
merosos del  indio  Sinipé  que  á  caballo  nos  acompañaba:  fuése  el  indio 
Simpe,  Este  día  caminamos  16  legua*;  su  sonda  por  las  playas,  de  seis 
cuartas,  lo  demás  de  tres  varas.  Las  orillas  del  río  son  campos  abiertos, 
palmares  y  árboles  de  palo  santo:  gira  su  curso  derecho  de  poniente  á 
iiaciente,  con  solo  una  vuelta  que  da,  como  de  una  legua,  hacía  el  poniente. 

El  27  caminamos  18  leguas:  la  sonda  como  el  antecedente  día,  y 
o  rnismo  las  márgenes  del  rio.  Encontramos  unas  rancherías  desiertas,  y 
m  una  de  ellas  había  dos  perros  que  nos  siguieron.  Observamos  ea 
idelante  una  gran  quemazón  á  la  parte  del  N,  y  á  la  del  S  nos  salie- 
on  6  indios  Sinipés,  que  habiéndolos  gratificado,  uno  de  ellos  recomendó 
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,u  caballo  á  sus  compañeros,    se  encontró  en  la  cañoa,  y  nos  acompaño 
todo  e&te  día  y  esta  noche. 

El  28,  habiendo  salido  con    el  sol,  á  las  dos  leguas  de  camino  á 
la  parte  del  's,  nos  salieron  unos  indios  Sinipés;  uno  de  ellos  era  algo  la- 
dino- pregúntele  por  su  capitán,   y  díjome  que  se  llamaba  Dupulem;  que 
ctaba    allí  cerca,  que    le  iria  á    llamar.    Con  efecto,  á  las   dos  leguas 
salió  dicho  capitán,  con  su  ladino  é  indiada  de  mas  de  200  de  chusma. 
Exhórteles  á  la  Fé  de  Jesu-Cristo;  respondiéronme  que  su  General,  y  el 
español  Arias  habian  tratado  sobre  este  punto;  y  aunque  sus  soldados  ha- 
blan variado  cuanto  al  sitio,  habia  sido  con  pesar  suyo,  porque  el  quedo 
con  el  español  en  salir  á  la  Cañada  del  Padre  Roque:  pero  que  su  Ge- 
neral V  soldados  habian  mudado  de  consejo  en  esta  parle,  y  que  el  es- 
taba en   ánia.0  de  pasar   á  Lacangayé  k    dar   cuenta  al  Jpü  (que  asi 
llaman  al  superior  en  su  lengua.) 

'  Me  dió  una  carta,  que  el  Auditor  de  la  expedición  reduccional 
habia  dejado  para  el  de  la  fluvial:  regalóme  un  cordero  y  unos  zapallos, 
quedándome  corrido  á  vista  de  esta  generosidad  no  tener  mucho  que  re- 
calarles Solo  esta  indiada,  como  la  pasada,  es  hermosa,  culta,  b.en 
criada  y  vestida:  despedíme  de  ellos,  y  aquí  se  quedó  el  indio  que  me 
vino  acompañando. 

A  poco    al  lado  del  S,  salió  una  indiada   de   nación  Atalalá,  de 
«nos  60  de  toda  chusma,  de  ¡a  reducción  de  xMacapillo,  y  su  ladino  se 
llamaba  Pascual    Enterado  de  sus  apostasias,  exhortóles  con  amor  fuesen 
á  su  reducción:  y  me  respondieron,  que  al  regreso  de  su  cura,  el  P  t  ray 
/Antonio  Lapa,  del  orden  seráfico,  tenían  tratado  su   vuelta.  Propusele  me 
¡comparase  hasta  donde  estaba  el  Señor   Arias,  y  le  daria  unas  varas  de 
ropa,  aceptó  el  partido,  y  se  embarcó  con  nosotros:  y  habiendo  dado  a  los 
suvos  bizcocho,  sal  y  jerba,  seguimos  por  el  rio;  y  saltando  por  dos  ve- 
ce¡  en  tierra,  reconocimos  en  estas  dos   partes  el  nuevo  carril  que  había 
abierto  la  expedición  reduccional.    Anduvimos  este  dia  12  leguas,  la  son- 
da   de    mas    de   seis  cuartas    en    las   playas,   y   lo  restante    de  cuatro 
vaías.    Observamos  á  una  y  otra  margen  cejas  de  montes,  campos   y  al- 
gunos palmares:  todo  este  dia  el  rio  corre  al  naciente. 

El  29,  acompañados  del  indio,  anduvimos  18  leguas:  observamos  á 
«na  y  otra  banda  del  rio  famosos  campos,  cejas  de  monte  y  palmares 
nuelo  hermosean.  La  sonda  como  en  la  antecedente  jornada  :  da  el  no 
este  dia  tres  vueltas,  dos  al  N  y  una  al  S,  y  vueWe  á  su  natural  giro, 
que  es  el  naciente. 
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El  30  caminamos  17  leguas,  y  en  dístiatas  partes  se  observan  bar- 
raneas  salitrosas,  y  en  ellas  el  nuevo  carril.  La  sonda,  de  siete  cuartas  lo 
menos,  lo  mas  de  cinco  varas.  Observamos  á  una  y  otra  margen  del 
rio  repetidas  cejas  de  monte  y  barrancas  salitrosas:  da  el  rio  repetidas 
vueltas  de  N  á  S,  y  una  al  poniente. 

DICIEMBRE. 

El  l.«  de  este  mes  caminamos  13  leguas:  á  las  6  leguas  encontré 
con  una  rancheria  de  Mataguayos,  á  la  parte  del  N,  como  unos  100:  re- 
galéles  un  poco  de  bizcocho,  y  caminé.    Como  á  las  dos  leguas  encontré 
con  una  rancheria  de  Tobas  á  la  parte  del  S.    Dijéronme  que  eran  del 
pueblo  que  se  estaba  haciendo:  serian  como  200  de  toda  chusma,  y  ha- 
biéndoles pedido  un  indio  para  que  acompañase  á  D.  José  Parrilla,  por 
tierra,  adonde  estaba  el  Comandante  General  D.  Francisco  Arias,  y  darle 
aviso  de  mi  llegada,  franquearon  indio  y  caballo,  y  dijéronme  distaba  el 
nuevo  pueblo  cinco  leguas:  regalélos,  y  á  la  media  legua  habia  á  la  par- 
te  del  N  una  rancheria   de  100  Mataguayos.    Arrojo'se  un  Mataco  tuerto 
al  rio,  pidiendo  tabaco;  metieron  prisa  á  la  canoa  mis  remeros,  y  no  nos 
pudo  dar  alcance.    En  las  márgenes  este  dia  eran  mas  frecuentes  las  ce- 
jas de  montes  y  algunos  campos,  y  da  vueltas  el  rio  de  N  á  S:  la  sonda 
de  este  dia,   de  siete   cuartas.    Al  ponerse  el    sol   paré  en   frente  del 
nuevo  pueblo  de  San  Bernardo  él  Ferttz,  que  se  principiaba  á  edificar  : 
dejé  mi  canoa  distante  como  media  legua  del  pueblo,  y  pasé  á  ver  al 
Señor  Arias. 

Recibióme  este  con  alguna  suspensión;  y  preguntóme  ¿«como  no  ve- 
nia el  Comandante  Cornejo?  Informéle  de  su  regreso  á  Salía  y  desisti- 
miento de  su  empresa.  Mandó  dicho  Señor  se  tomase  sumaria  informa- 
ción del  suceso,  y  que  ínterin  se  producía,  yo  y  los  mios  nos  mantuvié- 
semos á  raigo  en  dicho  pueblo.  Prodújose  la  información  mandada,  y 
por  auto  definitivo  resolvió  S.  S.  ser  mi  relación  verídica,  y  no  haber 
embarazo  para  mi  transporte:  pero  que,  atendiendo  al  piadoso  fin  que  me 
trajo,  y  que  estos  pueblos  estaban  escasos  de  operarios  apostólicos,  por 
Bo  haber  venido  los  curas  doctrineros,  rae  mantuviese  en  dicho  pueblo 
para  dar  el  pasto  espiritual  á  los  indios,  y  finalizados  que  fuesen,  segui- 
ría mi  viagCé  Este  mandato  era  en  nombre  del  Exrao.  Señor  Virey  de 
Buenos  Aires,  de  quien  en  este  particular  tenia  por  cartas  sus  facultades. 
Dbedecí  el  mandato. 

Matúveme  en  el  ministerio  de  la  conversión,  á  que  se  me  habia 
Jestinado  en  dicho  pueblo  de  San  Bernardo,  hasta  el  26  de  Enero;  en 
;uyo  dia  salí  conduciendo  en  mi  canoa,  con  mis  prácticos  y  remeros,  al 
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Comandante  General,  y  siete  de  sus  oficiales  al  pueblo  de  los  Mocobíes 
de  Dolores  de  Santiago:  nos  dimos  á  la  vela  el  referido  día,  como  a  las  11 
dá  el  rio  vueltas  de  N.  á  S.  Como  á  las  cuatro  leguas  a  la  parte  del 
N  habia  una  ranchería:  manifestáronse  algunos  indios,  mas  ninguno  llegóse 
ianto  á  la  canoa.  Dá  una  vuelta  el  rio  de  una  legua  hácia  el  N:  vuelve 
i  su  natural  giro:  paramos  al  lado  del  N,  junto  á  un  sitio  que  llaman 
la  Lao^una  quemada.  La  sonda  de  este  dia,  lo  menos  de  tres  varas,  lo  mas 
de  seit.  Caminamos  11  leguas:  las  márgenes  del  rio  son  cejas  de  montes 
y  campos. 

Qiín<  El  27,  caminamos  al  salir  el  sol:  á  las  4  leguas  ala  parte  del  S, 
sale  del  rio  una  laguna  grande:  como  á  las  2  leguas  hay  en  el  no  una 
i.la  pequeña.  Encontramos  al  lado  del  N  una  rancheria  de  Tobas,  como 
de  «nos  200,  Deja  el  rio  el  curso  antiguo  que  corría  al  N,  y  rompe  al 
oriente:  anduvimos  este  dia  14  leguas:  la  sonda  y  márgenes  del  rio  como 
en  el  antecedente  dia:  paramos  media  legua  enfrente  del  pueblo  de  Dolo- 
res  de  Lacangayé,  al  que  nos  fuimos  todos. 

Mantúveme  en  este  pueblo  hasta  que  se  hizo  la  colocación  de  la 
iglesia,  cuyo  sermón  prediqué;  y  habiendo  mandado  hacer  el  Comandante 
General  una  canoa,  aunque  pequeña,  con  la  nuestra  hicimos  una  balza, 
y  en  ella  se  embarcó  S.  S.  en  compañía  de  otros  18  mas,  el  día  9  de 
Febrero  del  presente  año  á  puestas  del  sol.  Anduvimos  media  legua  por 
causa  del  viento;  la  sonda,  de  tres  varas. 

El  dia  10  salimos  al  salir  el  sol:  dá  el  rio  vueltas  de  N  á  S,  todo 
campo  y  tales  cuales  cejas  de  montes:  la  sonda  de  este  dia,  de  tres  varas 
lo  menos,  y  lo  mas  seis  y  siete:  anduvimos  este  dia  12  leguas. 

■  '  El  11,  salimos  al  romper  el  dia,  y  dá  el  rio  repetidas  vueltas  de 
N  á  S,  aunque  no  muy  dilatadas:  vuelve  á  su  giro  natural  que  es  el  na- 
ciente. Encontramos  unas  rancherías  viejas:  la  sonda  de  este  dia  y  már- 
genes del  río,  como  en  el  antecedente  dia:  anduvimos  14  leguas. 

El  12,  saümos  al  salir  el  sol:  bojea  el  rio  á  todos  rumbos:  al  lado 
del  N  estaba  la  rancheria  del  capitán  Nogoniii,  de  nación  Toba,  con  unos 
80  de  toda  chusma  del  pueblo  ya  fundado.  A  este  rumbo  del  N  sale 
del  rio  una  laguna  grande:  al  lado  del  S  encontramos  con  los  caciques 
Dadignoti  y  quiniguayqmn  de  nación  Mocobís,  con  sus  familias.^  A  este 
rumbo  hace  el  rio  barrancas  de  altura  de  seis  varas,  y  el  cimiento  de 
tierra  negra:  aquí  hace  el  rio  una  herradura,  y  angosta  por  espacio  de  8 
leguas,  siendo  su  anchura  de  50  varas.  Aquí  salió  al  lado  del  S  una  in- 
diada, de  unos  80  indios  Mocobíes  del  cacique  Jlmelcoy:  paramos, ano- 
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checido  al  lado  del  N.  La  sonda,  de  tres  varas  lo  menos:  anduvimos  este 
dia  18  leguas:  todo  es  campo  este  dia,  cejas  de  monte,  y  solo  sigue  á 
uno  y  otro  margen  el  monte  como  unas  5  leguas. 

Dia  13,  salimos  al  amanecer,  sigue  el  rio  recogido  y  su  anchura 
de  mas  de  60  varas:  su  rumbo  de  S  á  N  con  repetidas  vueltas,  y  otras 
al  naciente:  á  un  lado  y  otro  algunas  cejas  de  monte  y  sauzales.  Hállase 
al  lado  del  N  una  rancheria  despoblada:  paramos  con  una  hora  de  sol  al 
lado  del  S,  en  el  sitio  que  llaman  el  Paso  de  los  Guaycurüs:  anduvimos 
este  dia  16  leguas:  la  sonda  de  mas  de  3  varas  lo  menos. 

Dia  14,  salimos  al  amanecer:  á  la  legua  de  camino  al  lado  del  N, 
encontramos  un  madrejon  que  le  administra  agua  al  rio.  A  las  10  leguas 
se  divide  el  rio  en  dos  brazos,  el  del  S  de  mas  agua,  y  el  del  N  de  menos: 
hace  aquí  el  rio  un  remanso  grande:  no  entra  este  dia  el  brazo  que  se 
apartó.  Todo  este  dia  son  cejas  de  montes,  y  sauzales  las  márgenes  de  nues- 
tro rio:  paramos  á  puestas  de  sol:  anduvimos  este  dia  18  leguas:  Ja  sonda 
de  mas  de  tres  varas  lo  menos,  y  lo  mas  de  ocho  y  nueve. 

Día  15,  salimos  al  amanecer,  sigue  el  rio  estrecho.  A  las  3  leguas 
encontramos  una  división  del  rio  en  dos  brazos,  junto  á  este  un  remanso, 
y  en  él  tuvimos  alguna  demora  para  salir,  por  la  violencia  de  las  aguas 
y  la  desigualdad  de  las  canoas:  á  poco  entra  este  en  el  rio:  sale  al  lado 
del  N  un  poco  de  agua  del  rio,  y  gira  su  curso  hasta  dos  cuadras:  sale 
á  la  parte  del  N  un  brazo  del  rio,  y  entra  este  á  la  media  legua.  Todo 
este  paraje  es  barrancas  de  tierra  negra:  ábrese  el  rio  en  dos  brazos, 
uno  al  S  y  otro  al  N,  el  del  S  de  mas  agua.  Se  halla  en  medio  del  rio 
una  isla  de  ocho  varas  de  largo  y  seis  de  ancho:  divídese  en  otros  dos 
brazos,  uno  al  S  y  otro  al  N,  y  entra  á  las  6  cuadras:  entra  al  lado 
del  N  un  rio  de  los  brazos  acitecedentes,  que  habian  salido  de  este  rumbo. 
Sale  un  brazo  de  este  rio  al  lado  del  S,  en  medio  hay  una  barranca  de 
12  varas  de  altura  y  hace  isla,  y  vuelve  á  entrar  en  el  rio.  Anduvimos  este 
dia  15  leguas:  la  sonda,  de  mas  de  tres  varas:  se  componen  las  orillas  del 
rio  de  sauces,  cejas  de  montes  y  algunos  palmares. 

Dia  16,  salimos  al  romper  el  alba:  sigue  el  rio  todo  palmares  sin 
barrancas:  á  las  3  leguas  al  lado  del  S  sale  un  madrejon  con  un  poco  de 
agua,  al  lado  del  N  hay  una  laguna  grande,  entra  por  la  parte  un  brazo 
de  agua  que  es  el  primero  que  se  apartó,  aunque  este  dicen  sale  cerca 
de  la  nueva  reducción  de  Remolinos.  Se  acaban  los  palmares,  que  tendrán 
7  leguas  de  largo:  entran  sauzales  y  montes:  entra  en  el  Rio  del  Para- 
guay al  ESE:  su  anchura  de  mas  de  100  varas:  á  su  entrada  hace  una 
laguna  al  lado  del  S.    Anduvimos   este  dia  18  leguas,  habiendo  entrado 
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como  a  la  una  del  dia  en  el  Rio  del  Paraguay.    Dista  esta   entrada  del 
Fuerte  de  Curupaytí  de  los  Correntinos,  11  leguas,  de  Corrientes,  23. 

No  se  halla  en  Rio  Bermejo,  desde  las  juntas  del  Rio  de  Jujuy  con 
el  de  Tarija,  una  piedra  ni  palizada. 

Siguiendo  por  el  Rio  del  Paraguay,  á  las  11  leguas  de  navegación 
encontramos  á  la  parte  del  S  un  Fuerte,  llamado  Curupayh  de  Correnti- 
nos :  siguiendo  de  este  fuerte  el  rio,  y  entrando  en  un  brazo  que  va  a 
iuntarse  con  el  Paraná-Miní,  navegando  por  dicho  Paraná,  á  las  13  le- 
guas de  navegación  llegamos  á  la  ciudad  de  San  Juan  de  Vera  de  las 
Siete  Corrientes. 

Noticias  de  las  leguas,  maderas,  géneros  de  pe- 
ces, animales  terrestres  y  aqudtiles  que  se 
observan  en  los  rios  de  Tarija,  Ceuta,  Ju- 
jmj  y  Bermejo. 

■f:  ■ 

Desde  las  juntas  del  Rio  de  Ledesma  con  el  de  Jujuy,  que  este 
corre  de  S  á  N  por  un  dilatado  valle,  entre  las  dos  famosas  sierras  de 
Calilegua  y  del  Alumbre,  ó  Santa  Bárbara,  hasta  juntarse  con  el  Rio  de 
Tarija,  hay  por  agua  47  leguas,  y  por  tierra  27.  De.de  el  Fuerte  de 
Nuestra  Señora  de  las  Angustias  de  Centa,  hasta  las  juntas  de  dicho  no 
con  el  de  Tarija,  por  agua  3  leguas,  por  tierra  2;  y  de  estas  á  las  jun- 
tas del  de  Jujuy,   por  agua  26  leguas. 

\   .  Juntos  los  referidos  rios,  que  desde  aquí  sollaman  el  Bermejo,  hasta 
el  nuevo  pueblo  de   San  Bernardo  el    Vertiz,  y  el  de  Dolores  de  San- 
tiago, hay  por  agua  222  leguas,   y  por  tierra  115.    De  estos  pueblos  á 
la  entrada  del  Bermejo  con  el  del  Paraguay,  hay  85    leguas  por  agua, 
y  por  tierra  50.    De  la  entrada  en  el  del  Paraguay  al  Fuerte  de  Curu- 
paytí,  por  agua  1  i  leguas:    de   este  fuerte  á  la  ciudad  de  Corrientes,  12; 
que  en  su  resumen,  desde  la  ciudad  de  Corrientes  hasta  las  juntas  del  Rio 
de  Jujuy  con  el  de  Tarija,  que  es  hasta  donde  es  navegable  el  rio  en 
embarcaciones  de  seis  á  ocho  mil   arrobas,  (según  el  parecer  de  mis  dos 
prácticos)  hay  por  agua  281   leguas,  y  par  tierra  173.    El  Rio  de  Jujuy 
nunca  es  navegable,  por  lo  extenso  de  sus  playas  y  palizadas:  desde  donde 
es  navegable  el  rio,  hasta  el  pueblo  de   Huraaguaca  por  camino  transi- 
table,  hay  23   legnas.  y.;,,;) 
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En  el    valle  que  forman  los  dos  ríos  de  Jujuy  y  Tarija,  hay  de 
S  á  N,  80  leguas  de  latitud,  y  de  longitud  28,  y  en  este  sitio  hay  fa- 
mosas maderas  de  cedros,  pacaráes,  nogales,  laureles,  lapachos,  quinaquina 
y  otras  mas.    En  las  márgenes  del  Bermejo  y  sus  campos    se  hallan  vi- 
nales, palo  santo,  algarrobos  y  palmas. 

Se  hallan  en  dichos  ríos  pescados  con  abundancia,  como  son  dora- 
dos, pacúes,  robalos,  surubíes,  armados,  rayas,  patíes,  sábalos,  palometas 
y  bagres. 

En  la  misma  forma  se  hallan  animales  aquátiles,  como  son  lobos 
blancos,  negros  y  bermejos,  nutrias,  capirabas:  y  de  los  terrestres,  tigres,  leo- 
nes, osos  hormigueros,  corzos,  venados,  jabalíes  y  liebres. 

Naciones  de  indios  que  se  hallan  d  las  már- 
genes del  Bermejo. 

A  la  parte  del  S,  caminando  de  poniente  á  naciente,  Matacos, 
Chunupiés,  Sinipés,  Malbaláes,  Corroas,  Atalalás,  Pasajnes,  Tobas,  Mocobíes: 
á  la  parte  del  N,  Mataguayos,  Orejones,  Chiriguanos,  Pelichocos,  Pitaleáes, 
que  en  lengua  de  indios  se  ha  corrompido  en  PÜelahas,  Cocolotes,  Inima- 
cás,  Muchicois  y  Sotenahás,  Tocoyteís,  que  así  llaman  á  los  que  llamamos 
Tobas,  Cayjafáes,  que  á  todos  los  de  estas  naciones  llamamos  los  españoles 
Guaycurüs,  no  porque  haya  nación  de  Guaycurús,  sino  porque  esta  voz 
Guaicurü  significa  inhumanidad  ó  fiereza.  Están  estas  naciones  entre  el 
Bermejo  y  Filcomayo,  y  tienen  el  mismo  idioma   que  los  Tobas. 


DE  UNA 


EMPRENDIDA 


POR   ORDEN    DEL   MARQUES   DE  LORETO, 

VIREir  BE  BUENOS-AIRES, 

POR 

B.    PABLO    Z  I  Z  IJ  R  / 

ALFEREZ  DE  FRAGATA,  Y  PRIMER  PILOTO  DE  LA  REAL  ARMADA. 


BUENOS  -  AIRES. 


IMPRENTA    DEL  ESTADO. 
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La  expedición  de  1786  á  Salinas  ha  quedado  memorable  por 
la  parte  que  tuvo  en  ella  un  hábil  facultativo.  Las  que  la  prece- 
dieron no  habian  dejado  el  menor  rastro  de  su  existencia,  por- 
que nunca  se  pensó  en  dar  k  esta  empresa  un  carácter  elevado  j 
permanente:  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  satisfecho  con  abastecer  á 
poca  costa  de  un  renglón  necesario  la  población  de  la  provincia, 
se  resignaba  á  pedir  la  vénia  de  los  caciques  para  penetrar 
en  sus  campos,  adonde  se  hallaban  estos  inagotables  criaderos 
de  sal  ;  y  los  registros  capitulares  están  atestados  de  acuerdos  sobre 
los  mcidentes  de  estas  expediciones,  que  formaban  una  de  las  tareas 
mas  penosas  de  aquel  ajuntamiento.  Nunca  faltaban  motivos  para 
estorbarlas:  los  temores  que  inspiraba  la  actitud  de  los  indios  eran 
continuos,  y  cuando  no  se  lograba  cautivarlos  con  dádivas,  se  tenia 
que  prorogar  la  salida,  por  mas  que  apurase  la  escasez  de  la  sal,  y 
el  monopolio  que  se  organizaba  en  la  plaza. 

Tal  era  el  estado  de  la  ciudad  en  aquella  época;  j  el  Cabil- 
do no  habia  podido  satisfacer  por  este  lado  las  necesidades  públicas, 
que  iban  cada  dia  en  aumento,  poniendo  en  conflicto  el  espíritu  de  sus 
administradores.  Varios  arbitrios  se  habian  propuesto:  el  que  parecía 
mas    asequible  era  traer  sal  de  la   costa  patagónica,  donde  se  sabia 

existir  muchas  y  abundantes    salinas  en   la   bahía    de    San  Julián, 
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en  el  Rio  Negro.  En  este  último  punto  se  hubia  formado  nn 
presidio  que  pedia  faeilit.r  la  explotación  de  e.le  renglón  en  la, 
fagunas 'inmediatas.  Recibió  también  el  Gobierno  ^l^^^"^]^  '^  l^ 
nueva  salina  que  acababa  de  descubrirse  en  la  Guard.a  de  la  lunas, 
^  el  Virey  ordenó  que  se  sometiesen  á  un  análisis  las  muestras  que 
Lbian  sido  remitidas.  En  Paris,  ó  en  Londres  se  hubiera  echado 
Lo  de  una  comisión  de  químicos:  e,  Cabildo  de  Buenos  A.res  defino 
al  d.ctámeu  de  un  boticario,  de  un  salador  y  de  un  buen  cocinero  (1). 

En  estos  trámites,  y  en  !o,  aprestos  de  la  expedición,  se  con- 

•     II  nino-iin  resultado.    Entretanto  la 

sumieron  algunos  meses,  sm  llega,  a  nmgun  re,u,ta  . 

penuria  de  la  sal  se  hacia  sentir  do  un  modo  alarmante,   y  su  fa  ta 
ubiera  sido  completa  s.  no  hubiesen  s.do  introducidas  unas  cuanta, 
fanegas    por  las   embarcaciones  del   Roy  que    regresaban    del  R.o 
Ll.    A  pesar  de   las  órdenes   y  los  bandos  que  anunciaban  como 
prójima  la  salida  de  la  expedición,   no  pudo  conseguirse  que  se  reu 
niese  un  número  suficiente  de  carretas  para.costear  sus  gastos  y 
rentas  ordinarias  y  extraordinarias  de,  Cabildo  eran  tan  reducdas  que 
,e  obligaban  á  economizarlas;  sobre  todo  porque  lo  ün.co  que  saca- 
ba de  sus  anticipaciones  era  «na  fnnega  por  cada  carreta.    Ln  177«, 
en  que  no  escaseaba  la  sal,  se  habian  juntado  hasta  470  cargadores,  y 
„„  se  sabia  á  que  atribuir  la  falta  de  concurrencia  al  punto  de  reu- 
„ion  de  la  Guardia  de  Lujan,   en  circunstancias  en   que  una  fanega 
de  sal  valia  ocho  pesos. 

Se  creyó  al  principio  que  se  retraía  la  gente  por  la  aparición 
de  un  trozo  de  indios  en  las  Toscas:  pero  se  supo  «espues  que  el 
verdadero  motivo  de  este  desaliento  era  la  nmguna  confianza  que  se 
ten,a  en  el  Comandante  de  campaf.a  Sardeñ,  destinado  a  tomar  el  man- 
do de  la  expedición  ;  y,  á  solicitud  del  Cabildo,  tuvo  el  Virey  que  nom- 
lirar  otro  que  le  reemplazase. 

Todos  los  obstáculos  parecían   allanados,   cuando  la  propuesta 
de  una  contrata  para  abastecer  la  provincia  con  la  sal  de  P^'t^S™-;  -'; 
'     ,ió  á  paralizar   esta   empresa,     Por  fin  se  tuvo   que   acfva.la,  y 


,.iJ  fj¡  ;:i 


(1)    Son  palabras  del  acuerdo. 
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para  disipar  cualquier  recelo  que  pudiera  infujidir  la  presencia  de 
un  gefe  desconocido,  se  fué  á  sacar  de  su  retiro  al  Maestre  de 
Campo  reformado  D.  Manuel  de  Pinazo,  el  oficial  de  mas  crédito  con 
que  contaba  la  provincia,  ün  documento  curioso  de  aquella  época  es 
la  rozón  que  presentó  este  gefe  de  lo  que  !e  parecía  indispensable 
para  escoltar  una  tropa  de  carretas  á  cerca  de  120  leguas  de  la  ciu- 
dad (2).— Con  estos  auxilios  salió'  la  expedición  de  la  frontera  de  Lujan 
el  30  de  Setiembre,  adonde  regreso  el  25  de  Noviembre,  emplean- 
do  51  dias  para  recorrer  una  distancia  de  cerca  de  250  leguas. 

De  este  viage  dió  cuenta  D.  Pablo  Zizür  en  el  diario  que  pu- 
blicamos, satisfaciendo  al  encargo  que  habia  recibido  del  Cabildo,  de 
examinar  si  aquellas  localidades  se  prestaban  al  plan  de  una  pobla- 
ción (3).  En  este  informe  nos  ha  dejado  Zizúr  ua  título  incontes- 
table de  sus  conocimientos  científicos:  su  derrotero,  j  la  descripción 
de  la  laguna,  son  tan  completos  como  exactos,  j  los  que  la  han  visitado 
des};ues  no  han  desmentido  ninguno  de  sus  asertos.  De  estos  datos 
se  ha  hecho  uso  en  la  formación  de  los  últimos  mapas  de  la  Provin- 
cia, /  es  evidente  la  injusticia  con  que  los  autores  de  la  Carta  Esfé- 
rica de  la  parte  interior  de  la  América  Meridional,  publicada  por  la 
Dirección  Hidrográfica  de  Madrid  en  1810,  han  substituido  el  nombre 
de  D.  Fernando  de  la  Sota  al  de  Zizúr!  Y  ja  que  se  ofrece  la 
ocasión  de  rehabilitar  la  memoria  de  este  oficial,  entraremos  en  otros 
pormenores  de  su  vida  pública. 

D.  Pablo  de  Zizúr  nació  en  Pamplona  en  1743,  y  fué  educa- 
do en  el  Colegio  de  San  Telmo  de  Sevilla.  En  la  edad  en  que  sue- 
len los  jóvenes  frecuentar  las  aulas  para  completar  sus  estudios,  fué 
llamado  á  ocupar  una  cátedra  de  matemáticas  en  la  Isla  de  León  para 
la  instrucción  de  los  alumnos  de  la  marina  real ;  y  cuando  en  1759 
salió  una  escuadra  de  los  puertos  de  la  península  para  traer  á 
Carlos  Ilí  del  trono  de  Ñápeles  al  de  España,  él  se  embarcó  en  clase 
de  piloto  á  bordo  del  navio  almirante.    Coa  este  carácter  paso  á  ^méri- 


(2)  Documento  núm.  1. 

(3)  Documento  núm.  2. 
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ca  en  la  gloriosa  expe.licion  de  Ceballos,  á  quien  prestó  impor- 
tantes servicios  en  el  silio  de  la  Coloma  del  Sacramento;  y  luego 
que  se  creó  el  vireinato  de  Buenos  Aires,  recibió  el  encargo  de  hacer 
xm  formal  reconocimiento  de  la  costa  de  Patagonia,  inclusas  las  islas 
Malvinas  y  el  Cabo  de  Hornos. 

Su  navegación  f.ié  feliz  hasta  la  altura  de  49%  donde  «n  violento 
huracán  le  arrojó  á  una  de  las  roeas  de  aquellas   formidables  cicla- 
das.    Este  naufragio  lo  dejó  con  sus  compañeros  en  una  posición  deses- 
perada: desnudos,  sin  abrigo  y  sin  víveres,  en  un  peñasco  estéril,  y  bajo 
un  cielo  inclemente,  hubieran  perecido  inevitablemente,  á  no  haber  halla- 
do una  habitación  de  madera  recien  abandonada  por  los   pescadores  que 
suelen  frecuentar  aquellos  mares.    Puestos  á  cubierto  de  la  destemplanza 
del  clima,  buscaron  medios  de  conservación  en  la  caza  de  las  avutardas 
de  que   abundaba   la  isla,  y  con  los  fragmentos   del  buque  lograron 
construir  una  pequeña  embarcación,  en  que  volvieron   á   desafiar  el 
furor  de  los  elementos.     A  los  diez  y  seis  dias   de  una  penosísima 
.  travesía,  cuando  ja  empezaban  á  desfallecer  las  fuerzas  y  á  faltar  los 
alimentos,  avistaron  la  I.la  de  la  Soledad,  de  donde  salieron  á  socorrerlos 
los  buques  de  guerra  anclados  en  la  rada.    Desembarcó  Zizúr  con  un 
pié  helado,  y  para  cortar  los  progresos  de  la  gangrena  tuvo  que  re- 
signarse á  la  amputación  de  una  pierna. 

Mutilado,  pero  no  inútil,  tomó  á  su  cargo  el  descubrimiento 
de  un  camino  para  poner  eo  comunicación  con  esta  capital  la  nueva 
colonia  del  Rio  Negro.    Esta  expedición,   en  la  que  se  interesaba  vi- 
vamente el  virey  Vertiz,  salid  de  la  Guardia  del  Monte   el  dia  17  de 
Octubre  de  1781,  y  llegó  al  Fuerte  del  Carmen  el  31  de  Diciembre, 
en  medio  de  las  mayores  privaciones  y  peligros.     Al  volver   de  este 
viage   solicitó  del   Cabildo  el  empleo  de  agrimensor  público   que  no 
pudo  conseguir,  y  solo  cuando  se  trató  de  establecer  una  población 
en  la  laguna  de  Salinas,  se  pensó  en  ocuparle,  ofreciéndole  el  módico 
salario  de  cien  pesos  mensuales.    Zizúr  desempeñó  cumplidamente  su 
comisión,  j  elevó  al  Cabildo  esto  diario,  que  acompañó  con  un  mapa. 

Libre  de  este  compromiso  fué  á  incorporarse  á  la  tercera  división 
de  la  última  demarcación  de  límites,  de  la  que  era  geógrafo,  sirvien- 
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do  á  las  órdenes  de  Azara,  de  quien  f.ié  principal  colaborador.  A 
su  vuelta  del  Paraguay  fué  promovido  á  teniente  de  fragata,  j  nom- 
brado capitán  de!  puerto  de  este  apostadero.  Siempre  activo  y  ce- 
loso del  bien  público,  emprendió  la  grande  obra  de  valizar  los  ban- 
cos que  embarazan  la  navegación  del  rio,  del  que  levantó  el  plano 
hidrográfico  :  en  estas  tareas  acabó  sus  dias  en  1809,  agobiado  por  la 
inmatura  pérdida  de  cuatro  frutos  legítimos  de  su  amor,  y  no  hallando 
en  sí  fuerza  bastante  para  presenciar  la  muerte  de  su  última  hija,  á 
quien  también  veia  amagada. 

A  pesar  de  nuestro  empeño  en  reunir  los  trabajos  de  este 
oficial,  no  hemos  podido  lograr  mas  que  este  diario,  (4)  j  el 
de  su  viage  terrestre  al  Rio  Negro,  que  formará  parte  de  la  pre» 
senté  colección  si  el  f^tvor  del  público  no  nos  abandona.  Hubié^ 
ramos  deseado  en  esta  publicación  enmendar  algunos  errores  que  se 
advierten  en  los  cálculos  de  latitud  y  de  distancias,  pero  no  teñe» 
mos  acceso^  á  la  oficina  donde  se  conservan  los  autógrafos  de  este 
documento» 

El  incremento  que  en  estos  últimos  años  ha  recibido  el 
territorio  de  la  provincia  ha  hecho  desaparecer  las  dificultades  que 
se  oponian  á  la  ocupación  de  Salinas.  Nuestras  fronteras,  que  ao 
alcanzaban  al  Salado,  se  extienden  ahora  hasta  el  Rio  Negro,  estando 
por  otra  parte  ocupadas  las  importantes  posiciones  de  Tapalqueo. 
de  Bahia^Blanca  y  del  Colorado.  El  punió  de  Salinas  se  halla,  pues, 
rodeado  por  nuestras  guardias,  y  la  mitad  de  la  fuerza  que  pedia  Fi^ 
nazo  para  ir  á  cargar  sal  en  aquella  laguna,  sobraría  para  formar  en 
sus  márgenes  un  establecimiento  permanente.  Para  emprenderlo  no 
se  necesitan  mas  datos  que  los  que  nos  ha  trasmitido  el  primero  que 
la  ha  explorado.  Campos  estensos,  terreno  elevado,  aguas  abundantes, 
bosques  intactos,  comunicación  fácil  con  los  demás  puntos  habitados 

de  la  provincia;..   nada  se  echa  menos  en  este  parage,  que  es 

ademas  el  paso  preciso  por  donde  suelen  transitar  los  indios  para  asal^ 
tar  nuestras  estancias. 


(4)    Fuü  publicado  la  primera  vez  en  el  Registro  Estadístico  de  Pyasnos  Airea 
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La  historia  de  Salinas  ofrece  un  comprobante  mas  de  la  indo- 
lencia del  gobierno  español.    Descubiertas  por  un  indio  pampa,  nom- 
brado Velachichi  (5),  en  tiempo  de  D.  Agostin  de  Roble,,  (6)  fueron 
desatendidas  por  cerca  de  un  siglo,  hasta  que  se  reconociá  la  necesidad 
de  poblarlas;  y  se  volviá  á    olvidarlas  después  de  haber  adquirido  to- 
das  las    noticias  que  se    deseaban  para  ocuparlas.    Estos  detalles  no 
se  hallarán   inoportunos  en  l.s   circunstancias   presentes.    El  bloqueo 
que  sufre  el  pais,  por  el  mas  chocante  abuso  de  la  fuerza,  ha  agotado 
los  depósitos  de  sal,  y  detenido  á  los  saladeros  en  sns  faenas  =  s.  se 
hubiese  pensado  en  poblar  Salinas,  nada  mas  fácil  que  suphr  a  estas 
necesidades ;  los  gastos  de  conducción,  por  mas  crecidos  que  fuesen, 
hubieran  sido  inferiores  k  los  precios  corrientes,  y  Con  la  abundanc», 
«   hubiera    logrado  abaratar  la  venta  de  un   renglón  tan  necesario. 
¡Ojalá  no  sean  vanos  estos  recuerdos! 


Buenos  Aires,  9  de  Febrero  de  1839. 


(5)  O,  mas  correctamente,  Vei/lkycM,  A  que  afirma  lo  que  otros  dicen. 

(6)  Gobernó  la  Provincia  desde  el  año  de  1091  hasta  1700.     De  este  descubri- 
«V.entose  hace  mención  en  un  acuerdo  del  Cabildo  de  Buenos  A¡re%  de  20  de  Julio  de  1744. 
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Razón  de  los  utensilios,  gente,  bastimentos  y  demás  que  precisa  para 
verificar  la  expedición  de  Salinas,  que  el  Ilustre  Cabildo 
intenta  en  la  presente  primavera.  — A  saber: 

200    blandenguez  de  armas  de  fuego. 

150    milicianos,  con  sus  oficiales  correspondientes. 

50    pardos,  para  el  arreo  del  ganado  que  se  ha  de  gastar;  en  el  que  se  inclu- 
yen sus  oficiales. 
4    artilleros  veteranos 

4    cañones  de  campaña  con  sus  utensilios. 
80    tiros  cada  uno  de  metralla  de  balas  menudas. 

24    balas  maestras  para  todos,  y  ios  cartuchos  de  pólvora  correspondientes. 

8    esmeriles  con  sus  tragantes. 
30    tiros  cada  uno  de  pólvora  y  metralla. 
82    piedras  de  chispa  para  repuesto, 
i 6    baguetas  para  dichos  esmeriles. 

4    cajones  de  cartuchos  para  carabinas. 

4  cavadores. 
100    piedras  de  repuesto  para  carabina. 

10    quintales  de  bizcocho  para  20  oficiales,  un  Capellán  y  un  Cirujano. 

12    arrobas  de  tabaco  pava  los  milicianos. 

80    arrobas  de  yerba  para  20  oficiales,  y  demás  tropa. 

1    tercio  de  yerba  para  los  indios. 

1    barril  de  aguardiente  para  los  mismos. 

1    arroba  de  tabaco  para  ídem. 

l    tienda  de  campaña,  y  domas  ornamentos  para  decir  misa. 

6    velas  de  cera  de  media  libra. 

1    botiquín  con  varias  drogas  para  enfermos. 

1  barril  de  aguardiente  para  los  mismos. 

2  barriles  de  vino  para  misas,  y  refrescos. 

1  frasquera  de  aguardiente  para  oficiales. 

2  faroles  de  talco. 

700    cabezas  de  ganado,   que  son  necesarias  para  el  abasto  de  dicha  expedición, 
que  se  facilita  del  campo  con  el  costo  de  850  pesos  para  recogerlo. 
1    tercio  de  ají. 
1    fanega  de  sal. 

Todo  lo  cual  conceptúo  pueda  costearse  con   un  1,200  pesos  sin  dificultad,  y  t|ue 
para  Terificarse  esta  expedición  bajo  de  mi  mando  no  ea  preciso  otra  circunetancia. 

Buenos  Ayres,  y  Agosto  17  de  1786. 

MANUEL  VE  PINA20. 


DOCUMENTO  NüM.  2. 

llepresentacion  del  Cabildo  al  Sr.  Intendente,  para  que  se  sirva  nom- 
brar piloto  para  la  expedición  de  Salinas. 

Sr.  GOBERNADOII  INTENDENTE. 

Muy  Señor  mio.-Conociendo  el  M.  I.  C.  la  necesidad  que  habia  de  que  en  el 
paraje  donde  se  bailan  las  Salinas  se  construyese  una  población  y  fortaleza,  afin  de  que  so 
'  cr^iesen  las  irrupciones  de  los  indios,  y  se  pudiese  sucesivamente  surtir  de  sal  esta  ca- 
pital y  su  jurisdicción,  sin  tantos  costos  y  riesgos  como  los  que  se  impenden  y  experimen- 
tan, representó  al  Rey  Nuestro  Señor  esta  urgencia,  y  su  benignidad  tuvo  á  b.en  condes- 
cender con  su  solicitud,  ordenando  su  cumplimiento  al  Sr.  Gobernador  que  era  en  aquel 
tiempo;  como  asi  resulta  del  testimonio  adjunto.  Pero  se  ha  suspendido  esta  operaron,  sm 
embargo  de  ser  tan  esencial,  por  varias  contingencias,  y  se  hace  indispensable  que  se  lleve 
a  debido  efecto,  no  solo  por  el  interesante  fin  que  se  ha  referido,  sino  por  otro  mas  impor- 
tante, cual  es  el  evitar  por  este  medio  el  que,  cuando  se  experimente  la  plaga  de  la  seca, 
no  se  aken  los  ganados  á  los  campos  desiertos,  tengan  en  estos  territorios  hasta  Saknas 
donde  apacentarse,  y  se  pueda  ocurrir  al  abasto  en  tiempos  tan  penosos. 

Esta  necesidad,  que  es  tan  notoria,  nos  conduce  á  representar  á  V.  S.  en  nombre 
del  M.  I.  C,  y  según  lo  acordado  en  esta  fecha,  que,  pues,  cuando  llegue  el  tiempo  opor- 
tuno  de  hacer  dicha  población,  es  indispensable  de  tener  un  plan  de  aquellos  terntonos,  y 
de  los  parages  mas  adecuados  en  que  pueda  construirse;  y  que,  con  motivo  de    la  expedi- 
ción que  está  para  salir  á  Sahnas,    se  puede  evacuar  esta  diligencia  con  toda   segundad,  y 
con  pocos  costos,  se  digne  V.  S.  destinar  un  piloto  práctico,  el  que  tenga  por  conveniente, 
para  que  se  verifique  con  los  auxilios  del  Comandante;  satisfaciéndole  una  regular  gratifica- 
-  cion    de  los  fondos  del  ramo  de  guerra,  destinados  para  las  poblaciones  y  fortificaciones  de 
la.  fronteras:  diUgencia  que,  siendo  tan  interesante  como  se  ha  dicho,  y  en  todo  evento  de- 
.  be  practicarse,  se  adelanta  mucho  que  en  esta  oportunidad  se  evacúe,   y  se  evitan  los  ma- 
yores costos  que  habrian  de  impenderse  si  no  concurriese  este  motivo. 

V.  S.  determinará  lo  que  estime  por  mas  conveniente  en  beneficio  del  público. 
Sala  Capitular,  y  Setiembre  19  de  1786. 


JOSEPH  DE  GAÍNZA. 

MANUEL  ANTONIO  DE  WARNES. 


EXPEDICION  A  SALINAS. 


Situación  de  la  Laguna  de  Salinas,  respecto 
de  la  Guardia  de  Lujan,  y  descripción 
de  su  contorno  y  del  campo  inmediato  has- 
ta donde  alcanza  la  vista. 


Lo  mas  oriental  y  septentrional  de  esta  laguna  se  halla  por  ios 
37  grados  10  minutos  de  latitud  meridional;  y  4  grados  36  minutos  a3 
occidente  del  meridiano  de  la  Guardia  de  Lujan.  Por  estos  datos  que» 
da  la  laguna  al  SO,  cuarta  al  O  de  la  misma,  y  distante  de  ella  en  lí- 
nea recta  100r=.  leguas,  (cada  décimo  600  varas)  pero  por  la  huelia 
resultan  112. 

La  laguna  es  de  figura  sumamente  irregular:  se  haüa  circundada 
de  lomadas,  que,  las  que  mas,  se  elevan  sobre  el  plan  de  la  laguna  25 
varas.    Estas  lomas  constituyen  á  la  laguna  en  una  especie  de  hondona- 
da,  de  manera  que  no  se  divisa  hasta  estar  muy  cerca  de  ella,  á  menos 
que  no  se  tome  enfilada  por  alguna  da  las  pequeñas  cañadas  que  le  en- 
tran, en  cuyo  caso  se  divisa  desde  muy  lejos.    En  lo  genera!  emniezan 
a  elevarse  estas  lomas  desde  el  margen  de  la  laguna  hasta  la  menciona- 
da altura,  quedando  estas  alturas  indiferentemente   apartadas  de  la  lagu- 
na, pero  la  que  mas  llegará  á    media  legua   larga.    Por   lo    general  se 
aproximan  mas  .  por  el  margen  septentrional,   en    el  cual    se  hallan  tres 
puntos  enteramente  tajados  al  margen  de  la  laguna.    Estos  tres  puntos  los 
medí  y  los  hallé  enteramente  horizontales,  y  elevados  de  la  superficie  de 
la  laguna  20  varas,  de  cuya  elevación  deduje  la  de  las  lomas  arriba  ex- 
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„uesta.    Los  dos  orientales  de  estos  puntos  nada  mas  tienen  de  pait.cu- 
r  aue  descubrir  toda  la  laguna;  pero  el  mas  occidental  de  todos,  a  nras 
de  el  circunstancia,  tiene  la  de  dirigirse  por  su  parte  septentrional  «.,a 
nne   conduce  á  la    de  los  Manantiales,  descubriéndose 
'er^^Lr;!':!  .Xl  punto:  se  halla  ademas  cubierto  de  monte. 

Desde  este  punto  se  divisa  toda  la  pampa  á  larga  distancia  bajo 
..das  direcciones,  sin  embargo  de  que  no  se  descubre  la  laguna  tan  bien 
Í  o  tiene  ia  excelencia  de  descubrir  todo  1»  largo  de'Sa  Canadá  de  los 
Manantíaíes,  de  que  luego  tratare. 

Desde  la  bguna  talen  varias  cañadas  que  forman  las  loraaditas, 
,,ero  las  únicas  qne  merecen  la  atención  son  la  Pantanosa,  la  qne  con- 
Lce  a  los  Manantiales,  y  la  de  este  nombre;  que  a  la  verdad  a  estas 
dos  últimas  las  considero  una  sola. 

4  !a  Cañada  Par.tanosa  le  puse  este  nombre,  por  serio  snmamen- 
»„  la  confluencia  de  la  laguna  y  sus  iumediacioues,  de  tal  conformidad 
n.,e  la  primera  ve.  que  la  atravesé,  ignorando  esta  circunstancia    me  me- 
tí  coa  el  caballo  hasta  los  pechos,  costándonie  mucho  trabajo,   lo  mismo 
nue  á  la  gente  que  llevaba,  para  desembarazarnos  del  pantano.    Esta  ca- 
cada desde  su  confluencia  can    la  laguna  se    dirige  generalmente   al  E, 
formando  algunas  sinuosidades  en  sn  longnitud.    Su  ancho  es  bien  vana- 
hle,  pues  al  principio,  6  en  el  margen  de  la  laguna  t.eae  mil  varas  ;  y 
l„ego  sigue  disminuyendo,  de  manera  que  al  tercio  de  legua  apenas  ten- 
drá "00  v.ras.    Es'tas  diminuciones  son  en  lo  mas  bajo  del  terreno,  que 
.¡  las  contemplo  de  cüspide  á  cúspide  de  las  lomadas  de  los  costados,  tie- 
ne  mas,    Las   meocionadas  diminuciones  y  lo  próximo  de  las  lomas  de 
ios  lados,  hacen  que  o.i,  espacio    de  terreno  firme   á  manera   de  una 
ensenada  ó  rinconada,  respecto  á  que  desde  la  laguna  parece  que  la  lo- 
mada  de  uno  y  otro  costado  se  juntam  pero  no  es  asi,  sino  que  lo  hace 
parecer  una  pequeSa  vuelta  de  la   loma.      Desde   el   fondo  de  esta  es- 
Ucie   de  rinconada  empiezan   á  separarse  las  lomas,   constituyendo  a  la 
;,f,ada  con  un  ancho,  que  en  partes  llega  á  legua,  y  en  otras  a  menos, 
v'así  parece  que  sigue  hacia  el  oriente.    Toda  esta   especie   de  rincona- 
da estl  llena  de  retaraería  y  algunos  pequeños  chañares;  y  por  la  falda 
de       lomas  de  los  lados  se  hallan  algunos  algarrobos  dispersos,  haciendo 
iilet^llas.    Desde  la  angostura  de  la  cañada  sigue  esta  con  tal  cual  reta- 
™it.  de  poca  monta;  y  desde  la  laguna  hasta   el  fondo   de  la  rinconada 
va  e.evándose  insensibleiuente   el  terreno,  ,  luego  sigue  indileren  emente. 
Por  l»s  costados  de  esta  caf.ada  hay  varios  manantiales  de  agua  algo  groe- 
sa,  pero  que  se  deja  beber. 
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La  pequeña  cañada  que  desde  la  laguna  sigue  á  la  de  los  Ma- 
nantiales, es  verdaderamente  ramo  de  esta,  y  no  tiene  nada  de  particu- 
lar: desde  la  laguna  se  dirige  al  NO,  y  á  la  media  legua  entra  en 
aquella,  que  es  conocida  por  nuestras  gentes  con  este  nombre  de  los  Ma- 
nantiales, Esta  nace  inmediato  á  la  confluencia  de  la  anterior,  desde  cuyo 
punto  se  dirige  generalmente  al  O  cuarta  al  SO,  hasta  la  laguna  que 
reconocí  al  occidente  de  esta  de  Salinas,  y  por  noticias  de  los  indios  y 
cautivos  sigue  todavia  mas  al  occidente.  El  ancho  de  esta  cañada  es 
variable;  pero,  donde  mas,  tiene  media  legua?  la  atraviesan  diferentes 
albardones,  de  modo  que  parece  s^abarse  en  algunas  partes,  pero  sigue 
como  se  ha  dicho.  Por  las  inmediaciones  de  su  naciente,  y  á  sus-  costa- 
dos, principalmente  el  de  la  parte  del  N,  se  hallan,  diferentes  manan* 
tiales  de  agua  dulce,  que  en  forma  de  arroyuelos  siguen  al  centro  de 
la  cañada,  donde  foroian  pequeñas  lagunas.  Sin  embargo  da  que  el 
agua  de  estos  manantiales  es  dulce,  como,  he  dicho,  !a  de  las  lagunas  es 
salobre,  pero  se  deja  beber,  y  mas  por  los  animales.  En  esta  cañada 
es  donde  pastorean  dairante  el  día,  y  no  habiendo  recelo  de  indios,  td^m" 
bien  por  la  nochej  la*  boyadas  y  caballadas  de  las  expediciones,  por 
la  abundancia  de  pastos  y  agua  que  tiene,  B'sas  que  otro  algún  parage 
de  los  inmediatos  á  la  laguna. 

Por  esta  caiiada  aparece  el  camino   trillado  que   tienen    los  indios 
para  sus  tolderías;  y  según  noticias    de  algunos   de  ellos    y  de  cautivos^ 
-sigue  hasta  la  Cordillera  de  Chile. 

En'  el  extremo  mas  oriental  forma  la  laguna  una  pequeña  rincona= 
da.  Al  principio  se  hallan  sos  márgenes  al  ras  del  plan  de  la  laguna, 
por  hallarse  así  el  terreno  6  laderas  de  las  inmediatas  lomas;  pero  en  el 
fondo,  por  estar  estas  raas  pendien!es,  y  derrumbadas  sin  duda  de  las 
aguas  qu©  se  precipitan '  de  las  lomas,  han  formado  estas  aguas  dos  pe- 
queños espacios  circulares.  Mejor  dicho  estaría  un  solo  espacio,  pues  en 
realidad  es  así,  pero  con  motivo  de  internársele  una  punía  de  tierra  de 
la  parte  del  E,  hasta  cerca  de  la  garganta  que  le  sirve  de  entrada,  es 
subdivide  en  los  dos  que  expreso.  Desde  esta  garganta  hasta  el  fondo  se 
hallan  sus  paredes  tajadas  á  pique  con  una  elevación  de  tres  varas  en 
el  principio,  y  de  seis  en  el  fondo.  Todo  su  largo,  que  es  bajo  la  di- 
reccioü  N  S,  es  de  340  varas,  su  ancho  de  260  y  la  entrada  de  40. 
En  el  fondo  tiene  im  manantial  de  agua  dulce.  La  mayor  parte  de  su 
circuníereocia  se  halla,  llena  de  retaraeria,  y  en  la  punta  que  roas  arriba 
hago  mención,  hay  algunos  algarrobos.  Este  espacio  puede  servir  en 
caso  de  necesidad  para  guardar  las  caballadas,  formando  á  la  entrada 
ana  estacada  con  so  puerta. 
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Las  únicas  aguas  que  se  hallan  en  esta  laguna,  son  diferentes 
manantiales  de  agua  dulce  y  salobre  que  se  hallan  por  su  margen,  cuyo 
por  menor  es  como  sigue.  Inmediato  á  la  parte  oriental  se  halla  un 
manantial  con  el  nombre  del  Comandante,  y  es  sin  duda  porque  junto 
á  él  suele  acampar  el  gefe  de  las  expediciones  á  Salinas.  Este  manan- 
tial nace  300  varas  distante  del  margen  de  la  laguna,  y  sigue  hacia 
esta  en  forma  de  arroyuelo:  su  agua  es  buena  y  de  las  mejores  que  se 
hallan  por  estas  inmediaciones.  La  cantidad  que  suministra  este  solo 
manantial,  es  capaz  de  proveer  de  agua  á  cualquier  número  de  gente 
que  vaya  en  las  expediciones;  y  formando  represas  por  toda  su  longitud, 
como  lo  hemos  hecho  en  esta,  se  puede  dar  á  beber  á  la  mayor  parte 
de  los  ganados.  Sin  embargo  puede  que  no  dé  siempre  tanta  agua,  dis- 
minuyendo esta  en  tiempo  de  seca:  pero  á  lo  menos  durante  el  tiempo 
que  hemos  estado  aquí,  ha  fluido  siempre  igual  cantidad. 

En  la  parte  occidental  se  halla  otro  pequeño  manantial  de  agua 
dulce:  nace  inmediato  al  margen  de  la  laguna,  por  hallarse  en  este  pa- 
rage  muy  cerca  la  barranca;  no  franquea  tanta  agua  como  el  anteceden- 
te. A  la  parte  E  del  Manantial  del  Comandante,  hay  otro  inmediato, 
que  es  de  los  tajados  á  pique  de  que  antes  hago  mención,  y  á  su  parte  oc- 
cidental. Nace  350  varas  distante  del  margen  de  la  laguna,  y  en  for- 
ma de  arroyuelo  sigue  á  esta  :  su  agua  es  buena,  pero  no  contribuye 
tanta  como  el  primero. 

Desde  el  último  manantial,  siguiendo  hacia  la  parte  del  E  hasta 
llegar  á  la  rinconadita  de  que  tengo  hablado,  no  se  halla  manan- 
tial ninguno  de  consecuencia;  pero  por  toda  esta  longitud  se  vé  que  la 
tierra  brota  agua  dulce;  asi  es  que  á  nada  que  se  cave  la  tierra  por  la 
ladera  de  la  loma,  como  no  sea,  muy  arriba,  ni  tan  bajo  como  al  nivel 
del  plan  de  la  laguna,  ya  se  halla  uno  con  un  pozuelo  de  agua  dulce 
muy  buena,  de  cuyas  operaciones  hay  varios  vestigios. 

De  la  parte  del  N  de  la  expresada  rinconada,  á  mas  de  dicha 
circunstancia  anterior,  se  hallan  dos  manantiales  de  excelente  agua  dulce: 
nacen  de  las  laderas  de  las  lomadas,  distante  del  plan  de  la  laguna  co- 
mo media  legua,  y  por  el  centro  de  dos  pequeñas  cañaditas  bajan  en 
forma  de  arroyuelos  hasta  lo  mas  bajo  del  nivel  de  la  rinconada,  desde 
donde  siguen  sus  aguas  hasta  entrar  en  la  laguna.  Estos  dos  manantia- 
les parece  que  no  dan  tanta  agua,  como  el  del  Comandante  ;  á  lo  me- 
aos así  parece  actualmente. 

En  el  fondo  de  la  rinconadita  hay  otro  ojo  de  agua  dulce,  como 
ya  dije  antes,  y  á  su  parte  meridional  se  halla  un  ojo  de  agua  salobre. 
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pero  se  deja  beber.  Desde  este  último  siguiendo  dando  vuelta  á  la  la- 
guna hasta  la  Canadá  Pantanosa,  no  se  halla  agua  ninguna,  pero  en 
esta  hay  la  que  queda  mencionada  mas  atrás. 

Desde  esta  cañada  en  adelante,  brota  la  tierra  agua  muy  sala- 
da,  pero  no  con  tanta  abundancia.  Desde  ahí,  siguiendo  la  vuelta  de 
la  laguna,  no  se  encuentra  agua  hasta  llegar  á  un  manantial  :  dichos 
manantiales  y  los  de  la  cañada  de  este  nombre  son  las  únicas  aguas  de 
esta  laguna  y  sus  inmediaciones:  las  que  creo  variarán  en  las  diferentes 
estaciones  del  ano,  ó  tiempo  de  seca. 

La  única  leña  que  por  aquí  se  encuentra,  es  la  inmediata  al  raárgea 
de  la  laguna,  comprendido  entre  el  Manantial  del  Comandante,  y  el  que 
se  halla  poco  mas  al  E :    es    un   corto   trecho,    lleno  de  retamos  6  ar- 
bustos llamados  cachiyuyos,  y  entre  estos  algunos  algarrobos  en  corto  nu- 
mero.   Desde  esta  pequeña  isliía  hasta  la  rinconada  no  se  halla  lena  nin- 
guna, ni  por  el  margen  de  la  laguna  ni  por  las  lomas.    En  el  fondo  de 
la  rinconada  ó  especie   de  potrero  que  he  dicho  antes,   se   halla   la  que 
allí  digo,  pero  por  todos  sus  alrededores  no  hay  ninguna,  hasta  donde  empie- 
za á  haber  algunos  algarrobos  dispersos,   continuando  así  hasta  la  Panta- 
nosa, con  mas  ó  menos  abundancia.    Antes  he  hablado  ya  de  la  leña  que 
se  encuentra  en  la  longitud  de  esta  cañada:  desde  ella  sigue  en  ios  mismos 
términos   que  antes ;  y  mas  adelante  es  donde  la  leña  se  halla  con  mas 
abundancia,  continuando  con  algarrobos,    espinillos,  chañares  y  varias  es- 
pecios  de  arbustos,  tan  tupidos  en  partes  que  no  se  puede  internar.  Aquí 
se  hallan  espinillos  y  especialmente  algarrobos    de  bastante  corpulencia  y 
elevación,  pues  vi  algunos  pies  de  los  últimos  de  tres    varas  de  circun- 
ferencia.    Continuando   la    vuelta  de   la    laguna,   se   van  enrareciendo 
mas   estos   arbustos,    y   no   se   halla    mas    que    pura    broceria  de  reta- 
mos,  espinillos  y    algarrobos  dispersos  hacia   la    lomada.    Mas  lejos  hay 
naas  abundancia,  y  después,  hasta  los  tajados  á  pique,  hay  menos.  En 
este  último   punto  hay  alguna   mas ;    pero  ;  para   adelante   hasta  llegar 
al    Manantial    del    Comandante    no    hay    mas     que.    algunas  retamiías 
de    poca  monta  por   el    margen    de  la    laguna.    Generalmeate  no  pasa 
el   monte  de   las  lomas  que  se  presentan    inmediatas  á   la  laguna,  bien 
que  al  occidente   de   esta  hay    algunas  isleíillas   de  algarrobos,  y  pue- 
de que  se  hallen   otras    mas  por  las  cañaditas    que  se  presentan  hacia 
aquella  parte,  y    yo  no   las  viese.    Por   la  circunferencia  de   la  laguna 
se  halla  en  varios  parages  una  especie  de  tosca  colorada,  y  muy  blanda 
al  labrarla,  según  observé. 


El  plan  de  la  laguna  es  sumamente  llano  con  un  leve  declive  ha- 
cia su  centro,  sin  embargo  de  que  á  la  simple  vista  aparece  horizontal.  El 
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nUo  és  de  .rena  colorada,  mezclada  con  «na  especie  de  greda,  que  jun- 
con   aquella  forman  una  superficie   sumamente   pantanosa,  part.cular- 
Inte  en  todos  aquello,  parages- en  que  le   entran   algunos  manant.al 
P       ,rL  narases   y  en  particular  hacia  el  centro  de  la  laguna,    es  tal 
rrpant       '  «e  se  queda  clavado  el  caballo:  á  mi  ,  .  la  gente  q«e  He- 
vaba  nos  sucedió  esto  varias  veces.    Sobro  esta  snperfio.e  se  halla  cuaja- 
da la  sal:  por  las  márgenes  es  en  corta  cantidad,  pero  por  e    centro  es 
inagotable  la  que  hay,  presentándose  en  capas  unas  enema  de  otras,  y 
es  as  de  varios  gruesos.    Hubo  algunas  que,   ya  por  el  mucho  espesor  o 
po   petrificación,'  no  se  pudieron  ron.per,  y  asi  no  pudo  saberse  que  gro 
s'or  .Lian  en  varios  parages.    Sobre  dicha  superfice  se  halla,  ^"néen,.^ 
tres  cuartas  de  agua:  impulsada  esta  de  lo.   ventos  se  recuesta  hac  a  a 
orilla  contraria,  dejando  en  la  primera  «na  gran  playa    en  la  c«a  to 
cavidad  que  se  haga,  ya  sea  pisando  con   los  pies   o  de    otro  cualquver 
l  o   en  el  instante  se  llena  de  agua,  la  que  en  breve  rato  se  ve  con- 
vertida en  sal,  y  con  mas  brevedad  en  los  d.as  de  .nayor  calor. 

El  mecanismo  del  acopio  nada  tiene  <ie  particular,  pues  ..e  reduce 
á  quebrar  las  referidas  capas  con  unas  barreta,  do  hierro:  '"^ 
„,oronadas  se  amontona  toda  la  sal  en  forma  de  piram.de,  y  lavándola 
con  ia  misma  agua  de  la  laguna  para  quitarle  el  .arro  que  pueda  te- 
ner, se  deja  escurar,  y  luego  se  carga  en  las  carretas  alU  m.smo,  o  s. 
saca  fuera  con  parihuelas,  y  se  carga. 

Desde  las  márgenes  de  la  laguna,  siguiendo  campo  adentro  bajo  cual- 
quiera  dirección  y  distancia,  se  presenta  el  terreno  de  arena  algo  gruesa,  co- 
lorada, y  tan  suelta  en  algunos  parages  que  cuesta  trabajo  el  cammar: 
particularmente  hacia  la  parte  meridional  de  la  laguna,  y  algún  trecho 
de  la  del  NE.  Por  los  bajos  de  las  cañadas  es  donde  se  halla  mas 
compacta  que  por  cualquier  otro  parage,  y  desde  lufego  debe  ser  por  la 
proximidad  del  agua,  que  generalmente  á  poco  que  se  cave  se  halla  en 
tales  sitios. 

Los  únicos  pastos  que  se  vén  en  todos  los  contornos,  en  cuanto  he 
andado  durante  el  tiempo  que  hemos  estado  en  esta  laguna,  son  loi 
que  llama  la  gente  del  campo,  pastos  fuertes :  mas  en  los  bajos  de  las 
cañadas  se  halla  también  el  trébol  de  olor,  y  cebadilla,  entreverado  todo 
con  ei  pasto  fuerte.  v 

Por  ta  parte  septentrional  se  diri&a  un  campo,  muy  horizontal  ge- 
neralmente, pero  en  lo  parcial  comprende  leves  desnivelaciones,  que  cau- 
fan  al  principio  las  pequeñas  lomas  que  siguen  algún  trecho,  y  luego 
pequeños  médanos  de  arena,  que  á  lo  sumo  se  elevan  del  primer  nivel 
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del  campo  de  (res  ó  ciíaíro  varas.     La  parte  occidental,  y  especialmente  há- 
cia  ¡a  parte  del  S   de  la  Cañada  de  los  Manantiales,  se    halla  el  campo 
lleno  de  pequeñas  lomadas,  todas  por  lo  general  de  una   elevación  igual, 
las  que  también  forman  un  plano  horizontal,  como  dije   de  la   parte  del 
N.    Por  entre  estas  lomillas,   que  á  la  verdad  no  levantan  del  principal 
nivel  del  campo  arriba  de  ires  á  cuatro  varas,  se  hallan  varias  cañaditas  bajo 
diferentes  direcciones.    Hácia  la  parte   meridional  se   presenta  el  campo  en 
e,to3  térmioo.i:  desde  el  márgen  de    la   laguna  empieza  á  elevar-=e  el  ter- 
reno insensiblemente  hasta  la  altura  de  unas  20  varas  en  lo  general.  A 
la  referida  altura  y   á  diferentes    distancias  del   márgen,    pero    que    á  lo 
sumo  no  pasa  de  legua,  se  presenta  una  lomada:  desde  esta  sigue  el  campo 
doblado  de  puras  lomadas  y   pequeños  médanos  disperso,,    cuyas  desnive- 
laciones parciales  son  muy  insensibles,  formando  las  cúspides  de  las  unas  y 
los  otros  un  campo  sumamente  horizontal  en  lo  general.     La  tierra  es  de 
arena  colorada,  y  tan   sumamente    suelta    y  floja  hácia  abajo,    que  nos 
costaba  trabajo  el  caminar,  por  meterse  el  caballo  á   cada  instante  hasta 
la  mitad  de   los   pies.    Según    lo  que  he    visto  y  noticia    de  los  indios 
todo  el  terreno  que  cae  á  esta  parte  de  la  laguna   en    bastante  distan- 
cia,   parece    ser  intransitable   por  las  expuestas  '  circunstancias,   y  por  ios 
muchos  pantanos;  de  modo    que  estos  los  frecuentan  poco.     La  parte  orien- 
tal es  casi  lo   rs)ismo  que  su  opuesta,  con  sola  la  diferencia  que  las  loma- 
ditas  no  siguen  tanto  como    hácia   esta,  pues    hiego  ya    siguen  pequeños 
médanos.    Por  último,  en  cualquier  parage,  de  los  mas  dominantes  en  que 
uno  se   ponga,  y  dirija  la  vista    por  todas  partes,  no  se  divisa   mas  que 
un  campo  sumamente  horizontal  y  en  él  ¡as  cúspides  de  los  medanitos. 

Descripción  de  la  otra  laguna  que  está  al  O 

de  la  de  Salinas^ 


Desde  la  barranca  inmediata  que  domina  á  esta  laguna,  eleván- 
dose sobre  su  plan  como  35  varas,  hice  la  inspección  siguiente:— La  la- 
guna es  de  figura  irregular;  se  halla  prolongada  de  ENE  al  OSO,  \ 
tendrá  de  largo  en  esta  dirección  como  una  y  media,  á  dos  leguas:  su  la- 
titud es  variable,  pero  la  mayór,  que  eí  hácia  b  cabeza  horizontal,  !a 
contemplo  como  de  media  legua  larga.  Se  halla ^  situada  en  una  espe- 
cie de  cañada,  y  circundada  por  la  parte  septentrional  y  occidental  de 
pequeñas  lomas,  que  á  lo  sumo  se  elevan  como  15  ó  20  varas.  De  ¡a 
parte  meridional  y  hácia  el  occidente,  desde  la  barranca  en  que  hice  ¡a 
inspección,  sigue  la  referida  barranca  casi  á  nivel  hasta  cerca  del  extremo 
del  O.    El  resto  de  márgen  desde  el  extremo  oriental  hasta  la  barranca 
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de  la  inspección  se  hilla  al  ras  de  la  laguna,  apartándose  por  esta  par- 
te  la  lomada  como  un  cuarto  de  legua.  La  parte  septentrional  y  occi- 
dental se  halla  cubierta  de  monte  espeso:  por  el  margen  del  S,  siguien- 
do para  el  occidente  desde  la  barranca,  sigue  el  monte  muy  inmediato 
al  margen  de  la  laguna,  pero  por  el  extremo  occidental  y  parte  del  N, 
aparece  dilatarse  mucho;  y  según  me  asegura  un  cautiro,  el  monte  ya 
no  se  corta  hasta  la  Cordillera  de  Chile.  Los  árboles  que  se  vén  son  al- 
garrobos,  coronilla,  chañares  y  mucha  broceria. 

Desde  el  extremo  occidental  observé  que  tercia  la  cañada  para  el 
N,  mas  no  sé  si  seguirá  también  la  laguna,  pues  nos  lo  impedia  ver 
una  lomada  que  se  presentaba  hacia  aquel  extremo.  Kn  la  extensión 
del  margen  meridional  que  anduve,  hallé  dos  manantiales  de  agua  que 
se  dejaba  beber,  y  creo  que  la  parte  septentrional  ha  de  ser  abundante 
de  ella,  por  razón  de  la  tolderia  que  hay  allí  de  indios.  El  agua  de 
la  laguna  es  sumamente  salobre,  y  dentro  halló  la  gente  alguna  sal  :  no 
rae  determiné  á  entrar,  por  lo  panían.sa  que  es  en  lo  general.  P.or  la 
demarcación  que  hice  desde  la  barranca  á  una  isleta  de  algarrobos,  de- 
duzco que  esta  laguna  se  halla  al  O  del  canipainento,  distante  de  este 
de  tres  á  cuatro  leguas. 

Salida  de  la  Laguna  de  Salinas  para  la  Guardia 

de  Lujan, 

Dia   4   de   Noviembre    de    1786.     Rumbo    y   distancia    de  este 
dia— E  8"  N  2/o  leguas.— El  camino  de  este    dia  ha  sido  en  lo  gene- 
ral muy  llano:  sin  embargo  de  cuando  en    cuando  ha  tenido  sus  leves 
desnivelaciones,    de  las  que  participa  todo  el    campo,  á  pesar  de  mani- 
festarse, en  lo  que  slcanza  la  vista,  sumamente  horizontal.    Se  divisan  mul- 
titud de  médanos  pequemos  de   arena,  y  por  la    parte  meridional  en  las 
inmediaciones  de  la  Laguna  de  Salinas  y  de  esta  de  los  Patos,  en  que 
hemos  parado,  algunas  pequefias  lomaditas.    Aquellas  y  estas  no  se  ele- 
'     van  del  nivel   principal    del  campo,  arriba  de  cuatro  varas,  poco  mas  ó 
menos.    La  calidad   de  tierra  de  esta  jornada  por  el  cai'nino  y  sus  alre- 
dedores, en  bastante  distancia,  ha  sido  de  arena  fina  y  colorada;  y  toda 
cubierta  de  pastos  fuertes.    Desde  que  salimos  de  Salinas  no  hemos  encon- 
trado  agua  hasta  esta  de  los  Patos.    En  toda  la  jornada,  ni  en  los  con- 
tornos de  esta  parada  hemos  hallado  lefia.    Las  lagunas,  conocidas    con  el 
nombre  de  los  Patos,  son  de  100  varas  de    diámetro  cada  una:  distan 
unas  de  otras  como   150  varas.    Las  dos  mas  septentrionales  son  dulces, 
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y  la  otra  salobre:  por  sus  márgenes  y  plan  se  vé  alguna  tosca,  de  la  que 
he  hablado  en  la  de  Salinas:  las  contemplo  estacionales  por  el  poco  cau- 
dal que  en  ellas  se  vé.  Están  en  un  campichuelo  sumamente  horizontal, 
rodeado  por  el  N  y  NO  de  pequeños  médanos,  y  por  el  E  se  vé  que 
sigue  formando  como  especie  de  cañada. 

Dia  5  de  Noviembre.     Rumbo    y  distancia  de  este    dia— E  9'  N 
2A  leguas._En  toda  la  jornada  se  ha  presentado    el  campo  sumamente 
horizontal,  sin  embargo  de  algunas  leves  desnivelaciones  de  que  particÍDa 
íamb.en  el  camino.    Este  .igue  por  las    faldas  meridionales  de  pequeños 
medaños  que  se  hallan  por  la  parte  N;  por  la  del  S  sigue  la  cañada  que 
d.je  tema  principio  junto  á  la  Laguna  de  los  Patos.    Los   médanos  han 
sido  algo  mas  elevados,  pero  no  pa.an  de  G  á  7   varas  de  elevación  so- 
bre  el  principal  nivel  del  campo.    La  calidad  de  tierra  y  sus  p.stos  son 
como  ayer,   aunque  en  el  bajo  de  la  cañada  hay   bastante  trébol  de  olor. 
hn  este  día  no  ha  faltado  agua,   pues  la  cañada  que   costeamos  es  un 
puro  encadenamiento   de  lagunitas   y   charcos  dulces,    salobres  y  acunas 
enteramente  saladas.    A  distancia  de  unas  mil  varas  del  camino,  y  hacia 
el  Í5  de  este,  tenemos  dos  de  estas  lagunas  tendidas  NO  SE,  y  muy  cer- 
ca la  una  de  la  otra:  son  casi  circulares   y   tendrán  como  200  varas  de 
diámetro:  su  agua,  aunque  salobre,   se  deja  beber;  tienen  tosca.    Al  SO 
de  estas,  en  distancia  de  1,500  varas,    se  hallan  otras  dos,'  que  son  con 
corta  diferencia  del  tamaño  y  figura  d-.    las  primeras,  y  sus  aguas  tam- 
bién salobres.    Estas  cuatro  lagunas  que  tenemos  á    la  vista  en  el  punto 
de  la  parada,  y  otra   que    pasamos  esta  mañana  al  cuarto   de  legua  de 
donde  salimos,  que  también  era  salobre,    son  las  mayores  de  cuantas  se 
han  visto  en  la  citada  cañada,    Todas  las  aguas  de  estas  lagunas  las  con» 
templo  e^tacionales.    La  gente  ha  abierto  un  pozo  de  una  vara  de  hondo 
junto   el  camino,    y  se  ha    hallado  agua    dulce    excelente.    Durante  eí 
día  no    hemos  visto  mas    leña    que  una  isleta  de   pequeños  chañares,  v 
entre  ellos  un  algarrobo  junto  á  las  dos  leguas  mas  meridionales  que  he 
citado.  *  ^ 

Dia  6,  Rumbo  y  distancia-E  19"  N  4A.  El  camino  de  este 
día  ha  Sido  muy  recto  y  algo  desnivelado  en  conformidad  con  el  camno 
inmediato,  no  obstante  que  este  en  lo  general  aparece  á  la  vista  eníe- 
ramente  horizontal  y  en  los  propios  términos  que  ayer,  la  parte  septen- 
trional y  también  la  meridional  hasta  las  tres  leguas  de  camino,  pues 
desde  alh  hasta  el  punto  de  la  parada  han  sido  loraadiías  todas  ¿orí- 
zontales.  A  las  tres  leguas  de  marcha  empezó  á  inclinarse  muy  para  el 
b  H  cañada  que  traíamos  á  la  vista  desde  la  Laguna  de  los  Patosi  ya 
en  el  punto  de  la  parada  no  la  vemos;  pero  sí  otra  nueva,  poco  distan- 
te del  cammo,  que  según  parece  sigue  al  SE   por   entre   las  lomadiías 
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que  hay   hacia    esta   parte.     Durante   la  jornada    no    ha    faltado  agua: 
la   hemos   hallado   en     diferentes    parages  como    sigue:    á    la    legua  y 
media  después  de  haber  caminado  hallamos  dos  lagunas  á  la  derecha  muy 
inmediatas   al  camino:  las    dos    se  tocaban;    eran  de    figura  circular  y 
tendrían  como   150  varas  de  diámetro.     El  agua  era  salobre,  pero  se  de- 
jaba beber.    A  la  legua  de  estas   hallamos  otra  en   todo  igual  á  las  pri- 
meras, con  la  diferencia  de  que  su  agua  era    dulce  :    á    la  media  legua 
de  e^a  encontramos  otra  que  se  le  asemejaba  en  todo  ;    y  en  el  punto 
de  la  parada  tenemos  tres  á   la    vista,  de    las  mismas  dimensiones  de  las 
primeras:  el  agua  es  algo  gruesa,  pero  puede  beberse.     A  mas   de  e.tas 
ve  hallan  otras  varias  desparramadas  por  el  campo    hacia  la  parte  meri- 
dional  del  camino,   según  dicen  los  baqueanos  :    añadiendo  estos,  que  la 
cañada  que  dejamos,  la  que  tenea)0s  á  la  vista,  y  las  lagunas,  forman  un 
encadenamiento  hasta  la  de  San  Lucas,  y  que  eq  esta   multitud  de  lagu- 
nitas  y  charcos  ya  hay  agua  dulce,   )a  salubre   y  también  salada.  To- 
das  las  aguas  de  este  dia  las  contemplo  estacionales   por  su   poco  caudal. 
En  la  mas  oriental  de  las  lagunas,   que   tenemos  á   la  vi.ta  en  el  punto 
d.   la   parada,  se  halla  tosca  de  la  que  he  hablado  en  diferentes  ocasio- 
nes  y  por    su  orilla    se   ven    piedras    desparramadas.     La    calidad  de  la 
tierra  y  sus  pastos  siguen  como  ayer.     Por  el  camino  no  se  ha  visto  le- 
ña, pero   en  alguna  distancia  al  S  ha  encontrado  la  gente  alguna  retama, 
llamada  cachiyuyo,  y  algunos  chañarcitos,  todo  desparramado  por  Jos  ba- 
jos  de  las  lomadas.  , 

Dia  7.    Rumbos  y  distancias. — 

E  19"  N  

E  27  Ñ  

E  25  N   2t\ 

E  7  S   To  leguas. 

El    camino    de   este    dia    ha    sido    algo    sinuoso,     porque  desde 
el    fm    del    primer    rumbo     ha    seguido    la    huella    por    entre  peque- 
ños   médanos  de   uno  y  otro  lado:    por  la     pro¡)ia    razón   ha  sido  algo 
desnivelado.     Al  fin  del  tercer   rumbo  llegamos  al  extremo  occidental  de 
la  Laguna  de  los  Paraguayos,  y  toda  la    distancia  del  cuarto    rumbo  la 
hemos  venido  costeando  por  su  margen   meridional.    El  campo  ha  pareci- 
do generalmente  como  un  plano  horizontal,    sin  embargo  que  en  lo  par- 
cial ha  tenido  sus  desnivelaciones,   causadas    por  la  multitud    de  medaños 
que  se  hallan  en  él,  principalmente  hacia  el  N.    La  altura  de  estos  si- 
gue como  los  dias  anteriores.     La   calidad    de  la   tierra   y  pastos   ha  sido 
como  ayer,  continuando  siempre  el  trébol  de  olor  en  los  bajos  de  las  lo- 
maditas.    Desde  nuestra  última  salida  hasta  la  Laguna  de  los  Paraguayos 


A  SALINAS. 


13 


no  hallamos  mas  agua  que  dos  pequeños  -charcos,  y  alguna  en  el  centro 
de  la  reunión    de    algunos    médanos,    pero  todas  de    poca  consecuencia. 


o   3        l^w.^      vv^v^uo  lyVf  USCVj  UCIIUI 

Igualmente  no  hemos  visto  mas  leña  que  alguno?  cachiyuyos,  dispersad 
por  el  campo. 


os 


La  Laguna  de  los  Paraguayos  se  halla  en  una  especie  de  campi- 
chuelo, formado  por  pequeñas  lomaditas  y  me'danos,  excepto  la  parte  del 
SE,  donde  se  halla  la  Laguna  de  San  Lucas  á  corta  distancia.  Las  di- 
chas alturas  pequeñas  que  circundan  este  campichuelo  lo  constituyen  por 
N  y  OE  como  en  una  hondonada,  con  algún  declive  hacia  el  extremo 
N.  En  lo^  mas  bajo  de  este  campichuelo  se  halla  la  laguna,  prolongada 
de  ESE  á  ONO.  Todo  lo  que  se  puede  tomar  por  laguna  tendrá  de 
longitud  en  dicha  dirección  tres  cuartos  de  legua  largos,  y  de  ancho 
como  700  varas:  manifiesta  ser  permanente  en  el  extremo  occidental,  don- 
de se  halla  una  extensión  de  609  á  700  varas  de  largo,  que  tiene  bas- 
tante profundidad  y  dicen  que  tiene  peces.  Esta  porción  está  separa- 
da del  resto  de  la  laguna  por  un  albardoncito,  que  á  lo  sumo  tendrá  se- 
senta varas  de  ancho,  y  de  allí  al  exíremo  de  E  todo  es  un  encadena- 
nuento  de  pequeños  charco-;,  cuyas  aguas  las  contemplo  estacionales:  por 
el  SO  le  entra  una  especie  de  arroyuelo  por  una  hondonada  á  manera 
de  cañadita,  que  tiene  su  naciente  corao  al  cuarto  de  legua.  El  agua, 
es  de  las  mejores  que  se  han  encontrado  por  estos  campos. 

Desde  el  punto  de  la  parada  demarqué  lo  mas  elevado  de  la 
Sierra  de  la  Ventana  al  SE  5"  S,  y  lo  mas  elevado  de  la  otra  sierra, 
que  los  indios  llaman  Guaminí,  al  SSS  .3"  E.  Estas  sierras  se  divisan 
también  desde  la  Laguna  de  Salinas:  pero,  manifestándose  siempre  con- 
fusas entre  celages,  no  las  pude  demarcar  hasta  hoy.  La  laguna  de  San 
Lucas  que  tenemos  á  la  vi?ta,  está  separada  de  esta  de  los  Paraguayos 
por  un  albardon,  que  á  lo  sumo  tiene  de  ancho  en  el  punto  de  la  pa- 
rada, que  es  lo  mas  angosto  de .,  él,  como   media  legua. 

Con  motivo  de  la  proximidad  de  la  Laguna  de  San  Lucas,  y  de 
decirme  el  Comandante  que  no  hacia  ánimo  de  caminar  por  la  tarde, 
determiné  ir  á  reconocerla.  Efectivamente,  habiendo  caminado  por  su 
margen  cerca  de  una  legua,  llegué  á  su  extremo  O,  de  donde  observé 
que  su  figura  era  sumamente  irregular,  y  que  comprendía  muchas  ense- 
nadas, según  parecia:  que  se  hallaba  prolongada,  sin  embargo  de  estar 
algo  confuso  el  extremo,  con  motivo  de  una  gran  cerrazón  que  no  per- 
mitía distinguirlo  bien,  de  E  ^  SE  á  O,  -j-  NO,  bajo  cuya  dirección  le 
graduó  como  dos  y  media  leguas;  y  de  ancho  copio  una  legua  larga  : 
se  halla  casi  al  ras  de  la  pampa,  y  donde  mas,  se  elevan  sus  márgenes 
de  2  á  3  varas.    En  el  extremo  occidental  se  vé  por  el  margen  bastan- 
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te  tosca:  el  piso  de  esta  laguna,  en  lo  que  vi,  es  lo  mismo  que  el  de  la 
de  Salinas:  es  mucho  mas  pantanosa,  pues  tratando  de  reconocer  si  con- 
tenia mucha  sal,  no  me  fué  posible  entrar  á  ella.  Por  sus  playas  se  ve' 
bastante  flor  de  sal,  pero  hallé  amarga  cuanta  probé.  En  todo  lo  que 
anduve  por  su  margen  no  hallé  agua  dulce  ni  leña,  y  esta  no  se  di- 
visa por  sus  contornos.  Me  dicen  los  baqueanos  que  nos  acompañan,  y 
otros  varios  sugetos  que  han  andado  por  estos  campos,  que  á  esta  laguna 
le  entra  por  el  SE  un  arroyo  de  excelente  agua  dulce,  llamada  Guami- 
ni,  porque  nace  en  la  sierra  de  este  nombre  que  he  citado:  que  es  su- 
mamente abarrancado,  y  que  antes  de  entrar  en  la  laguna  se  subdivide 
en  dos  brazos:  que  por  todo  él  no  se  halla  leña,  v  sí  porción  de  pie- 
dras. También  me  dicen  que  esta  laguna  sigue  encadenándose  con  otras 
varias  que  siguen  hacia  la  parte  oriental,  separándose  unas  de  otras  por 
canalizos  y  albardones,  y  que  en  tiempo  de  muchas  lluvias  se  reúnen 
todas  en  un  cuerpo:  de  modo  que  todo  se  vuelve  un  bañado  tan  pan- 
tanoso, que  pocos  son  los  que  se  deterüiiuan  á  cruzarlo. 

Dia  8.    Rumbos  y  distancias.— 


E  7^ 

8 

E  30 

  lr\ 

E  25 

  ItV 

NE  9 

JL 

E  28 

1 

Total  de  leguas. ...  6 


Durante  la  marcha  de  este  dia  ha  seguido  el  camino  formando  las 
sinuosidades  que  manifiestan  los  rumbos,  por  seguir  en  lo  general  por  las 
inmediaciones  de  las  faldas  de  los  médanos  que  se  hallan  hacia  la  parte 
septentrional:  su  nivel  ha  seguido  por  la  mayor  parte  igual,  sin  embargo 
que  de  cuando  en  cuando  se  presentaban  algunas  desnivelaciones,  que  re- 
sultaban por  cortar  el  camino  algunos  albardones  que  de  los  médanos  siguen 
hacia  la  parte  meridional.  El  campo  ha  presentado  la  misma  circunstancia, 
sumamente  horizontal  en  grande,  pero  en  lo  parcial  no  faltaban  sus  desni- 
Telaciones,  causadas  por  la  multitud  de  pequeños  médanos,  de  las  mencio- 
nadas alturas  que  comprendía  la  parte  septentrional  y  la  meridional, 
con  conjunto  de  lagunas,  charco?,  pantano?,  y  por  último  un  espacio  in- 
transitable, particularmente  en  tiempo  de  aguas,  de  que  nacen  continuas 
desnivelaciones.  Entre  los  albardones  de  que  he  hablado,  las  laderas  de 
los  médanos  y  las  márgenes  de  las  lagunas  que  se  ven  al  S,  se  forman 
unos  campichuelos  6  prad.  rias  sumamente  llanas,  y  muy   hermosas  :  pero 
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en  tiempo  de  aguas  oreo  que  será  esto  intransitable:  por  estos  oampichue- 
las  se  man,  estaba  algún  salitre.  La  ealidad  de  la  tierra  y  sus  pastos  han 
sido  como  los  días  anteriores,  y  con  abundancia  el  trébol  de  olor  en  los 
bajos  que  hemos  pasado.  Durante  la  jornada  no  hemos  encontrado  mas 
agua  que  pequeñas  lagunitas  y  charcos  en  los  campichuelos,  y  alguna 
entre  los  medaños,  todos  de  poca  monta,  y  por  consiguiente  las  con- 
euiplo  estacionales.  Leña  no  se  ha  encontrado  por  el  camino,  ni  en 
todo  lo  que  alcanzaba  la  vista  se  reia. 


Dia  9.    Rumbos  y  distancias.. 


E    8°  N   jj 

E  13   N  .  .  .  2 


Habiendo  caminado  solo  desde  las  dos  hasta  las  seis  de  la  tarde  para- 
mos  en  la  laguna  llamada  del  Monle,  .iu  duda  porque  tiene  hacia  su  cen- 
tro  una  isla  ue  arbustos.    Durante  la  marcha   ha  seguido  el  camino  for- 
manilo  la  curra  que  manifiestan  los  rumbos  su  nirel  algo  variable,  pero 
de   poca  consideración.    Hasta  el    fin  del  primer  rumbo  ha    seguido  el 
camino  en  los  propios  términos  que  dije  ayer;  y  el   segundo  ha  sido  por 
entre  medaños, ^ocultándonos  estos  las  lagunas  de  la  parte  meridional,  has. 
la  que  a  la  mitad  de  él  empezamos  á  ver  la  del  N  y  la  llevamos  lúe. 
go  a  corta  distancia.    El  campo  se  ha  manifestado  á  la  vista,    en  todo 
o  que  esta  alcanzaba,  sumamente  llano,  divisándose  por  todo  él,  en  nar- 
tioular  por  la  parte  septentrional,   multitud  de  pequeños  médanos,  cuya 
al  ura    no  excedía  de   6    á   7    varas.    Por  la  del  S,  á  mas  de  algunos 
medaños,  se  divisaban  a  larga  distancia  las  sierras  de  que  he  hablado  ar- 
nba,  y  algunas  lagunas  de  las  que  se  vienen  encadenando.    Por  esto 
sin  embargo  de  la  plauo  del  campo  en  el  todo  de  su  extensión,  en  lo  par-' 
e  .1  no  dejaba  de  tener  sus  desnivelaciones.    La    tierra  y  sus  nastos  han 
sido  hoy  como  en  los  dias  anteriores.    No  he  hallado   mis  "LTal  al 

firalef:Te"T,;u^  han  franqueado  algunos  méd"  n'os^^TodaT^s  ". 

cionaie.  y  de  muy  poca  consideracioa:  no  se  ha  visto  lefia  v  nn^ 
n^os  serndo  de  la  que  traían  las  tropas  desde  Salina:  M  üJ  del'  nrl" 
Jíjer^rumbo  pasamos  una  laguna  salobre  y  otras  á  la  media  legua,  tam- 
bién salobre.  Ambas  quedaban  á  la  izquierda  del  camino:  eran  ca.i  el 
culares  y  tendrían  como  300  varas  de  diámetro,  por  sus  orillas  se^  veia 
bastante  salitre  sobre  la  arena. 

Dia  10.    Rumbo  y  distancia-E  8^  N,  2r%  leguas.    Este  camino 
s.do  sumamente  recto:    sus  demivelacíones  han   sido  muy  insensibles, 
Sin  embargo  de  ir  por  entre  médanos.    El  campo  se  ha  ido  manifestanl 
do  en  toda  la  extensión  de  la  vista,  como  un    plano  horizontal,  divisán- 
dose por  d  puros   médanos  de  la  altura  de  arriba.    Por   el   S    se  iba 


♦ 


IQ  EXPEDICION 

viendo,  á  mas  de  los  médanos  que  no  eran  tantos  como  por  el  N,  la  Sier- 
ra   de'  la  Ventana.    La  calidad  de  la  tierra  y    sus  pastos  no  han  sido 
diferentes  de  los  dias  anteriores:  y  el  trébol  de  olor  ha  seguido  con  abun- 
dancia,  particularmente  por  las  orillas  de  la  Laguna  del  Monte.  Durante 
e*ta  jornada  no  se  ha  encontrado  mas  agua  que  algunos   pozitos,   sin  du- 
da hechos  por  los  indios,  y  alguna  por  los  médanos,   todas  de  poca  con- 
sideración, por  lo  que  las  contemplo   estacionales.      Leña  no  se    lia  visto 
mas  que  algunos  cardillos,  retamas,  y  la  que   hay  dentro  de    !a  laguna. 
El  sitio  de  la  parada  es  un  campichuelo    de  figura  circular,    que  tendrá 
como  I  de  legua  de  diámetro.     En   este  campo,  y  á  la  parte  del   N  del 
camino,  se  halla  una  laguna  salobre,  con  un  tércio  de  legua  de  longitud 
y  un  cuarto  de  latitud. 

Cuando  las  carretas  salieron  do  la  parada  en  la  Laguna  del  Mon'e, 
yo  quedé  con  mi  escolta  á  efecto  de  reconocerla:  es  una  de  ias  que  di- 
cen  los  baqueanos  vienen  encadenadas  con  otras  de-de  la  de  San  Lucas, 
y  aun  dicen  que  en  tiempo  de  aguas  todo  se  hace    una  laguna,  y  úni- 
camente  en  tiempo  de  seca  quedan  separada?.    Prescindiendo  de  esto,  lo 
que  propiamente  debe   decirie  cajón  de  la  laguna  tendrá  de  longitud  dos 
kguas  largas  de  E  á  O:  su  ancho  no  lo  pude  deducir  con  alguna  certi- 
■  dumbre,  Tespecío  á  que  las  i4as  que  tienen  impiden   ver  el  márgen  me-- 
ridional:  sin  embargo   siempre  le  considero   una  legua    con  proporción  á 
lo  que  dista  la    isla  del  márgen    septentrional.    Por  el  E  dicen  los  ba- 
queanos que  sigue  en  cañada,  y  encadenándose  con  otras  lagunas  y.  bajio* 
que  siguen  hacia  aquella  parte.    El  plan  es  como  el  de  la   Laguna  de 
Salinas'',  y  sumamente  pantanoso  por  todas  partes,  á  excepción  de  un  peque- 
ño aibirdoncillo  que  tiene  á  la  parte  del   S,  por  el  que  pasan  los  indios  á 
las  isla?;  y  aun  dicen  los  baqueanos  que  no  todos  saben  dar  con  este  pa«o. 
No  pudriendo  llegar  á  ella  por  mas  esfuerzos  que  hice,  ofrecí  regalar  al  que 
se  determinase  á  hacerlo  y  me  trajese  señal  de  ello:    efectivamente,  tres 
hombres  de  mi  escolta  lograron  pisar  en  la  isla  con  harto  trabajo,  quie- 
nes trajeron  señales  de  haber  llegado  á  ella  y    me  dijeron,    que  habia 
variedad  de  árboles  bastante  gruesos,  abundancia  de  leña  seca,   tunas  de 
Castilla,  muchos  pastales,  rastro  de  caballos  y  otros  animales:  que  la  isla 
era  bien  ancha,  y  que  en  todo  lo  que  habian  andado  por  ella,  no  habian 
hallado  agua  dulce.    A  esta  isla,  por  lo  que  aparece  desde  la  orilla  de  la 
laguna,  le  graduó  de  largo  como  media   legua.    La  otra   isla,  que  tiene 
esL  laguna  al  O  da  la  anterior,  es  muy  pequeña  y  no  tiene  cosa  parti- 
cular,    lin  todo  lo  que  anduve  por  este   márgen,  observé  que    la  laguna 
tenia  sus   playas    bien  anchas;    en  ellas  se    veia  alguna    sal,  pero  muy 
amarga:  tarahicn  se  veían  manchones  de  salitre.     No  hallé  ninguna  agua 
dulce,  y  seguu  me  dicen  los  baqueanos  no  tiene  mas  que  la  de   un  arro- 
yo que   le  entra  por  el  S,  y  viene  de  la  cierra  que  tenemos  á  la  vi:ta. 
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Enfilé  io  mas  elevado  de  la  Sierra  de  la  Ventana  con  lo  mas  occidental 
de  la  isla  grande  al  SJS"  E,  y  lo  mas  elevado  de  la  Guaminí  al  S  8^  O. 

Dia  11.    Rumbos  y  distancias.  

ENE    7"  N.  ;   1,3, 

ENE  iO   N  '  1^ 

ENE  V 

E  14  N  r..  '"i/" 


iJ  1  o 


Durante  esta  jornada  se  ha  presentado  el  camino  algo  sinuoso  co- 
mo lo  manifiestan  los  runíbos,   y    es  porque  sigue  por  entre  médanos  y 
lomaditas,  aunque  de  corta  consideración.  Ha  sido  también  variable  en  su 
nivel,  pues  con  motivo  de  haber  cortado  algunos  ramos  de  la  Cañada  Lar- 
ga, se  presentaba  en  e.íos  muy  llano,  pero  en  lo   demás  ha  seguido  con 
las  desmvelaciones   referidas  ea   ¡os  dias  anteriores.    A  las  dos  leguas  de 
camino  empezamos  e.ía  mañana  á  cortear  por  la  izquierda,  apartándonos 
cuando  mas  media  legua,   un  encadenamiento   de    pequeñas  lagunas  salo- 
bres,   que  mas    bien  formaban   una    especie  de  cañada,   que  es  uno  de 
los  vanos  ramos  que  tieue  la  Cañada  Larga.    Por  la  tarde  cortamos  e4e 
ramo,  en  cuyo  parage  tenia  de  ancho  tres  cuartos  de  legua,  cuya  extensión 
era  sumamente  llana,  y  desde  luego  ha  de  ser  uu  puro  bañado  en  tiempo 
de  aguas.    Después  de  pasado  este  ramo,  sin  embargo  de  que  el  camino 
sigue  inmediato  á  dicha  cañada,  su  nivel  es  mas  elevado.     En  lo  gene- 
ral el  campo  se  ha   presentado  en  toda  la  extensión  de  la  vista  como  un 
plano  horizontal,  divisándose  por  él  puros  médanos  de  las  elevaciones  ya 
citadas,  particularmente  por  la  parte  del  N,  ios   cuales,    con  algunas  lo- 
maditas  y  el  ramo  de    cañada    que  he    referido,    constituían  al  referido 
plano  mas  desnivelado  que    nunca  en    lo  parcial.    El  terreno    sigue  de 
arena  fina  colorada,  y  sus  pastos  esparíillo   ó  faerles,  como   dice   la  gente 
del  campo.     En  los  bajíos  siempre  se  halla  trébol   de  olor,  y  en  el  ra> 
mo  de  cañada  que  pasamos,  se  hallaba   mas  abundante.     Durante  el  dia 
no  hemos    encontrado   mas  agua  dulce  que    la   que  nos  han  franqueado 
algunos  medaños,  pero  todas    estacionales.    Leña   no  se  ha  visto  otra  que 
cardo  y  reíaniillas,  todo  de  poca  monta. 

Dia  12.    Rumbos  y  distancias.— 

]4''  N.   2t\ 

E  18  N  


4 


1  Ti) 


Total  de  leguas   3tV 
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Ed  la  marcha  de  este  dia  ha  seguido  el  camino  ya  entre  me'danos, 
ya  cortando  ramos  de  cañada,  que  siguen  á  la  conocida  por  nosotros  con 
el  nombre  de  Cañada  Larga.    Con  este    motivo  el  camino    ha  sido  si- 
nuoso, como  lo  manifiestan  los  rumbos,  y   variable  en  su    nivel,  presen- 
tándose desnivelado  entre  los  médanos,  y  sumamente  llano  en   los  ramos 
de  cañada  que  hemos  cortado.    El  te'rcio  de  la  distancia  del  primer  rum- 
bo sigue  entre  médanos,  y  el  resto  de  la  distancia  es  travesia  de  uno  de 
los  ramos  de  cañada.    La  distancia  del  segundo  rumbo  es  por  entre  mé- 
danos, y  la  del    tercero  es  travesia   de  otro  ramo  de    cañada.    Fcr  la 
parte  septentrional  del  camino  forman  estas  travesias    ó  cañadas  un  espa- 
cio bastante  dilatado,  sumamente  llano.    En  cada   uno  de   ellos  se  halla 
una  laguna  salada  de  bastante  extensión,  sin  otros  varios  charcos  que  hay 
por  todo,   pues    en  tiempo  de  aguas  esto   debe  ser  puro    bailado.  Estas 
cañadas,  según  se  vé,  nacen  por  entre  los    médanos  que  se  hallan  á  la 
parte  dal  N,  y  se  dirigen  hacia  la  del  S  á  entrar  en  el  bajío  6  enca- 
denamiento de  lagunas  que  tuvieron  principio  en  la  de  San  Lucas,  ó  por 
mejor  decir,  en  la  de  los  Patos.    Parece  que  nuestra  gente  conoce  todas 
estas  cañadas  que  hemos   pasado  con  el  nombre  de  Caíiada  Larga.  El 
campo  ha  ido   presentándose,  en   lo  que  alcanzaba    la    vista,  sumamente 
llano,  sin  embargo  de  comprender  en  lo    parcial  algunas  desnivelaciones, 
causadas  por  la  multitud  de  médanos  que  se  divisaban  por  é!,  particular- 
mente al  lado  del    N.    La  calidad  de   tierr?.   y    pastos  ha  sido  en  un 
todo   como  dije  ayer.    No   hemos   hallado  mas  agua   dulce   que  la  que 
hemos  visto  entre  los  médanos,  toda  de  poca   monta  y  estacional.  Toda 
la  leña  que  hemos  encontrado  ha  sido  algún  cardo. 

•  ■        Dia  13.    Rumbos  y  distancias. — 

_  E  4"  N   " 

E  6   S   ^ 

.  ;  •                     E  8   N   1 

- -■•  '-    ;      •    ■    "ENE  4   N   ItV 

E  14   N   It'o 

E  4   N   1-h 


Total  de  leguas....  6tó 


El  camino  se  ha  diiigido  ha^ta  el  fin  del  tercer  rumbo  por  la 
Blárgen  del  último  ramo  de  cañada  que  cortamos  ayer,  teniendo  á  la 
parte  del  N  las  laderas  de  los  médanos  que  se  presentan:  pero  de  dicho 
rumbo  para  adelante  se  ha  apartado  de  la  cañada,  j  ha  seguido  por 
entre  médanos,  sin  que  aquella  se  haya  perdido  de  vista.    Este  es  el  mo- 
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tiro  de  las  sinuosidades  que  expresan  los  rumbos:  ha  sido  el  camÍDo  pa- 
rejo  en  lo  general.  El  campo  se  presentaba  á  la  vista  como  un  plano 
horizontal;  por  la  parte  del  S  se  veían  algunos  médanos  dispersos,  pero 
los  mas  manifestaban  ser  bañado  de  la  Cañada  Larga,  en  la  cual  se 
veían  algunas  lagunas  saladas.  No  habia  novedad  en  la  calidad  del  ter- 
reno, ni  en  la  de  sus  pastos.  No  hemos  hallado  agua  dulce  sino  en  los 
médanos,  y  de  poca  consideración:  en  cuanto  á  leña  no  hemos  visto  sino  al- 
gunos cardos. 

Dia  14.    Rumbos  y  distancias. — 

E    8"  N  

NE  íe  ;;;;;;  v 

^    NNE  10  E   2t'o 

NE    2  N  X 

NE    9  E,  .',.*.'.  2 

N  19  E  1  V 

 »•••.«•,   lio 


Total  de  leguas. . . .  6ñ 


Este  dia  paramos  á  las  diéz  y  media  en  la  Cañada  del  Zapato, 
y  á  las  dos  y  tres  cuartos  volnmos  á    caminar  hasta  las  seis.    Sin  em- 
bargo  de  que  no  han  sido  tantos   los  médanos,    como  los  días  anteriores, 
ha  seguido  el  camino  con  bastantes  sinuosidades,  como  lo  manifiestan  los 
rumbos,  porque   se    presentaban  algunas  desnivelaciones  que  obiio-aban  á 
cambiar  de  dirección.    A  pe,ar  de  esto  nunca  hemos  tenido  camino  mas 
llano,    ni  visto  campo  mas  horizontal  que  los  de  hoj,    pues  soío   se  pre- 
sentaban dispersos  algunos  médanos  pequeños  que  se    eleyarian  de   tres  á 
cuatro  varas,  cuando  mas.     La  calidad  de  la  tierra   y  de  =us   oastos  ha 
sido  como  los  dias  anteriores.    Desde   que    salimos  de  Salinas    no  hemos 
tenido  tanta  escasez  de  agua  como  hoji  pues  durante  el    dia  no  hemos 
hallado  mas  que  la  que  tenemos  donde  estamos  parados,  que  es  un  mé- 
dano, y  otro  que  encontramos  en  el  camino.    En  el  centro  de  este  mé- 
dano se  halla  una  laguna  de  excelente  agua  dulce  y  de  bastante  profun- 
didad: es  circular  y  tendrá  á  lo  sumo   100  varas  de  diámetro;  y  aunque 
tema  bastante  agua  por  razón  de  ser  profunda,  la  contemplo  estacional. 
Lena  no  hemos  visto  en  todo  el  camino  mas  que  algún  cardo.    La  Caña- 
da del  Zapato,  á  la  verdad,  no  parece  tal  cañada,  á  lo  menos  por  don- 
de la  cortamos,   pues  se  reduce  á  un  espacio  de    terreno  con    algún  de- 
clive de  NO  á  SE,  que  es  su  dirección:  nace  á  corta    distancia ''del  ca- 
mino, según  parece.    Ahora  la  hemos  hallado  seca;  pero  se  dice  que  en 
tiempo  de  aguas  es  muy  pantanosa. 
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Dia  i 5.     Ptunibos  y  distancias. — 


NE    6"  N   l.'o 

NNE    G    E  ,  

NE    4    E   t'- 

NE   1t 

NE  iO   N   ] 


1  o 


1  I) 


Total  de  leguas..,,  6t( 


El  camino  y  el  campo  se  han  presentado  con  las  circiinítancías  de 
ayer:  la  calidad  del  terreiio  y  sus  pastos  !o  mismo.  Desde  nuestra  sa- 
lida de  esta  mañana  hasta  esta  laguna  de  la  Cabeza  del  Buey,  no  he- 
mos hallado  mas  agua  dulco  que  en  un  médano  en  poca  cantidad.  Al 
principio  del  segundo  rumba  hillaíno?  cuatro  pequeñas  lagunas  á  la  de- 
recha del  camino,  pero  todas  saladas.    Leña  coaio  ayer. 

Dia  Í6»    Estuvimos    parados    este  dia,  C3n  motivo  de    escribir  el 
Comandante  á  Buenos  Aires,  por  ser  costumbre  dar  aviso  desde  esta  la- 
guna.   Así  me  puse  á  reconocerla.    Se  halla  en  la  latitud  observada  de 
36  grados  8  minutos  S:  su  figura  es  casi  triangular,   mirando  la  cúspide 
al  SO,  de  manera  que  queda  tendida  de  NE  al  SO.     Los  lados,  inclusos^ 
sus  leves  sinuosidades,  tienen  de  largo,  el  uno  1,490  varas,  y  ei  otro  1,200: 
la  base  450.    Se   halla  á  ras  de  la  campiña,  á  excepción  déla  base  que 
tiene  unos  medanitos   que  á  lo  sumo  se  elevan  sobre  el  plan  de  la  la- 
guna   cinco  varas.    El   plan  es  bien    cosnpacío  de  arena  colorada,  aun- 
que no  deja  de    tener  su  poco    de   pantano  en   el    extremo  occidental. 
Carece  de  leña,  ni  se  alcanza  á  ver.    Su  agua  es  algo  salobre,  pero  en 
caso  de  necesidad  se  puede  beber,  principalmente    por  los  animales:  hay 
el  arbitrio  de  hacerse  pozos  por  su  margen,  que   á  la  media  vara  dan 
agua  dulce,    Aunqufí  las  dimensiones  y  caudal  de  esta  laguna  dan  indi- 
cios de  ser  permanente,  me  aseguran  el   Comandante  D.  Manuel  Pinazo 
y  el  baqueano,  que  en  un  viage  á  Salinas,  D.  José  Chaves  la  encontró 
seca,  cuyo  acaecimiento  me  persuade  que  seria  en  tiempo  de  alguna  gran 
'  seca. 


A  SALINAS. 
Día  17.    Rumbos  y  distancias.  

NE    3°  E  ,  

N  10    E  .*.*.*......! 

NE     i  E  2°  E  * {V 

NE    3   N  'J 


1  o 


¡  u 


Total  de  leguas.... 


El  camino  y  el  campo  se  ha  presentado  con  las  mismas  circuns- 
tancias  que  en  loi  dias  inmediatos:  el  terreno  y  sus  pastos  lo  mismo.  En 
un  pequeño  médano  que  pasamos  á  la  media  legua  larga  de  la  salida 
de  la  Cabeza  del  Buey,  se  hallaron  dos  pozitos  ó  manantiales  de  ao-ua 
dulce;  de  aUÍ  adelante  ni  en  esta  parada  la  hay.  Leña  no  se  ha  vito 
ninguna,  ni  se  ha  hallado  en  todos  los  contornos. 


íia  18.    Rumbos  y  distancias. — 

NE    3'^  N  

N  

NNE    2   E  ; 

N    8  E.  

N  13  E_.....,, 

NNE    3  E...,  

NE     i  E  2"  E. 

4-  ^  .....  c 


1  o 


1  u 


1  o 


Total  de  leguas. . . .  SA 


A  excepo.on  del  primor  rumbo  todos  los  deuns  han  padecido  al- 
IT  r?"""''  ^^""•^'''"i»-'.  "•^-^o"  <Ie  algunas  lomaditas  q„e  ha  te- 
n  do  el  terreno.    E,  campo  ha  tenido   el   aspecto    anterior.    La  calidad 

de  arena  colorada  mezclada  con  tierra,  los  pastos  no  han  variado.  No 
hemos  encontrado  mas  aguas  que  pequeños  charcos,  y  aun  estos  no  los 
aay  en  la  parada,  particular.iienle  para  dar  de  beber  á  los  animales.  Se 
ha  ten.do  que  llevarlos  á  distancia  para  darles  á  beber  en  charco.. 
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-D¡a  19.    Rumbos  y  distancias. — 


E     5°  N  

NE    3   E   r% 

N  20   E   " 

ENE    8   N  Ito 

NE    8  E  

NE  10  N  

N  13  E  

ENE    5   N   TZ 

NE    9  N  


1  o 

3 

I  O 


Total  de  leguas ....  5 


El  camino,  el  aspecto  del  campo  y  la  calidad  de  tierra  y  pastos 
han  sido  como  se  dice  de  ayer.  No  hamos  encontrado  mas  que  puros  char- 
cos, apenas  suficientes  para  satisfacer  nuestra  necesidad.  Leña  en  lo  que 
alcanza  la  vista  no  se  ha  visto,  sino  es  algún  cardo. 

Dia  20,    Rumbos  y  distancias. — 

'       '  '   ■  NE    6"  E  .....^  IT 

•     ENE   ú 

NE    5    E   Ifj 

:  NE  13   E   1 

'  ^-  .       NE    3    E   2^ 

•  ■    .         NE    8  N....  


Total  de  leguas,...  1j» 


Todo  el  camino  de  este  dia  ha  padecido  en  lo  general  sus  leves  des- 
nivelaciones, pero  donde  se  han  presentado  mas  sensibles  para  las  carretas, 
ha  sido  al  fin  del  tercer  rumbo.    La  calidad  de  la  tierra  y  sus  pastos  ha 
sido  como  dije  ayer,  aunque  en  las  inmediaciones  de  los  Monigotes  y  ae 
la  laguna  en  que  hemos  parado,  es  todo  el  piso  de    arena.     El  aspecto 
del  campo  no  ha  variado.     Hasta  esta  laguna  no  hemos  hallado  mas  agua 
de  fundamento  que   pequeños  charcos,  apenas    suficientes   para  satisfacer- 
nos algo,  y  para  los  animales.    El  cardo  ha  escaseado  este  dia,  y  hemos 
echado  mano  de  huesos  y  estiércol    de  bestias.    Hoy  hemos    pasado  por 
los  médanos    llamados    3Ionigotes,   y  hemos    parado  en  la  laguna,  que 
nuestra  gente  llama  Cruz  de  Guerra.    Su  figura  es  circular,  y  tendrá  a 
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lo  sumo  150  t^aras  de  diámetro:  se  halla  á  ras  del  campo,  á  excepción 
de  la  parte  onental  que  la  circundan  pequeñas  lomadas  ó  medaños  que 
se  elevan  del  plan  de  la  laguna,  como  cuatro  .aras:  su  caudal  es  corto 
pero  de  excelente  agua,  y  la  contemplo  estacional.  Desde  lo  mas  eleva' 
do  de  su  margen  se  divisa  un  campo  sumamente  llano,  y  por  él  se  di 
Tisan  algunas  pequeñas  lagunas  ó  charquitos,  y  según  dicen  los  baquea- 
nos hay  otras  varias,  bien  que  algo  distantes  de  esta  laguna.  Hasta  aquí 
suelen  llegar  nuestros  blandengues,  cuando  salen  á  correr  el  campo. 

Dia  21.    Rumbos  y  distancias.  

NE    5"  N   a1 

■m.-r  ^  '  •••••••• 

JV    5   E   ^ 

NE  v 

N  7  O   V 

NNE  8  E   1 

NE  3  N  .*.V.V.'. il 

NE  10  N  '.'.'.*.". i7 

Total  de  leguas, ...  5^  ' 


Geaeralmente  todo  el  camino  de  este  dia  ha  sido    muy   llano  i 
e^cepcon  del  segundo    tercero  y  cuarto  rumbo   que  han  padecido  al™! 
uas  sensibles  desnivelaciones  coa  respecto  al  resto  del  camino.    El  asnee 
to  del  campo  no  ha  variado.    En  lo  general  la  calidad  de   la  tierra  h¡ 
sido  de  arena  entreverada  con'  tierra,  y  los  médanos  con  sus  inmediacio- 
nes, de  arena  sola.    Los  pastos  han  sido  fuertes,  mezclados  con  trébol  de 
olor  y  alguna  cebadilla.    Se  ha    carecido  de  agua  en  toda   la  jornada 
pues  apenas   hemos  hallado  charcos   para  suplir  nuestra    necesidad,  ha-' 
Mandóse  los  mas  hechos  barro.    En  cuanto  á  leña,  como  ayer.    No  fal- 
«aran  para  la  Guardia  de  Lujan  treinta  y  tantas  leguas. 

Dia  22.    Rumbos  y  distancias. 


NE    6°  N   4i 

•••••••••  O 

N    9   E   ^ 

N  16   E   ^ 

N  13   E  .....V..'.'  ^ 

N  18   E   ^ 

N    3   E   ^ 

N  1.3   E.   V 


Vi 
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NNE   - 

NE     f  E      E   Tó 


Total  de  leguas. . . .  5t\ 


Por  la  variación  de  rumbos  se  manifiestan  las  sinuosidades  que  hoy 
ha  padecida  el  camino,  y  esto  ha  consistido  en  los  pequeños  médanos  ó 
lomaditas  que  frecuentemente  se  encontraban,  y    á  veces  pequeñas  lagu- 
nas ó  charcos,  aunque  generalinente    secos.     El    campo   se  ha  presentado 
muy  llano  á  la  vista,  y  en  él  dispersos  algunos  médanos,   los   cuales  for- 
maban en  lo  parcial  algunas  desnivelaciones.    La    calidad  del    terreno  y 
sus  pastos  han  sido  como  ayer.     Durante    la  mañana  no    hemos  hallado 
mas  agua  que  pequeños  charco^  hasta  que  liegaraos  á  ias  Dos  Hermanas; 
y  por  la  tarde  cuatro  pequeñas  lagunitas  en  el  último  rumbo.    No  se  ha 
visto  mas  leña  que  algún  cardo  y    duraznillo  algo  distante   del  camino. 
Las  lagunas  non»bradas  las  Dos  Hermanas,  donde  paramos  esta  mañana, 
dibían  una  de  otra  como   1,200  varas:  son  de  figura  circular,    y  tendrá 
cada  una  como    250  varas  de  diámetro.    Se  hallan  á  ras  de  la  pajnpar^ 
sen  bastante  profundas,   y   en  tiempo  de   aguas  contendrán   baptante  cau- 
da!, pero  ahora  no  tienen  mucho.    El  plan  es  arenisco,    y  hacia  dentro 
tienen  algún  pantano.    Su  agua  es  dulce,    j>ero  a'go  gruesa  :    y  la  que 
dan  los  pozos,  que  se  hacen  por  su  orilla,  sale  muy    delgada.    Las  con- 
teníplo  estacionales. 

Dia  23.    Rumbos  y  distancias. — 


1  9 


ENE    g'^  N  

NE     i  E   1t- 

NE.e.r  


NE  |E, 


Total  de  leguas....  3to 


Este  cam.ino  ha  seguido  por  un  campo  llano,  á  excepción  de  dos 
décimos  de  legua  del  primer  rumbo,  y  otros  dos  del  segundo,  que  han 
sido  la  travesia  de  una  cerrillada  de  pequeños  médanos  que  corren  de 
NNO  á  SSE,  y  causaron  las  sinuosidades  que  manifiesían  los  rumbos. 
La  calidad  del  terreno  y  pastos  han  sido  como  los  dos  dias  anteriores, 
entreverados  estos  con  abundancia  de  trébol  de  olor  en  los  contornos  de 
Palantelen.  En  la  laguna  de  este  nombre  paramos  esta  mañana,  y  hasta 
ella  no  encontramos  nsas  agua  que  algunos  charcos.    Es  de  figura  circu- 
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lar,  y  tiene  4,200  varas  de  circuríferencia:  se  halla  á  ras  del  campo  á 
excepción  de  la  parte  del  E,  que  con  motivo  de  elevarse  algo  el  terreno 
queda  hacia  allí  con  una  pequeña  elevación  á  manera  de  barranca.  Sus 
orillas  é  interior  son  de  arena  compacta,  y  sin  embargo  tiene  su  poco 
de  pantano  hacia  el  centro:  tiene  bastante  caudal  según  manifiesta,  y 
dicen  los  baqueanos  que  es  permanente,  pero  que  ha  habido  tiempos' en 
que  casi  se  ha  secado.  Su  agua  dicen  que  es  salobre  en  tiempo  de 
seca;  pero  hoy  no  es  mas  que  gruesa,  y  los  pozos  que  hemos  hecho  por 
su  orilla,  la  franquean  de  regular  gusto. 

Durante  el   dia  no  hemos  encontrado  mas  leña    que  algún  duraz- 
nillo, en  los  bajios  d  en  los  charcos. 

Dia  24.    Rumbos  y  distancias. — 

NE  íE  

NEN    5'^  E.    Paso  del  Salado. . 

■     E  10  S  ,  

E    4   N.  [ .  *  i¡ 

ENE    7  N..  t'í° 

^^•'•«••.•lis.  .......  iTíf 

NE    8   E   1 

ENE    4  E  

ENE  9   E  1 

NE  4  N  

NE  9  N  


1  o 

1  s 

2  0 


1  0 

_8 
I  O 


2  ü 


Total  de  leguas....  9A 


A  las  cuatro  de  la  mañana,  viendo  que  ya  marchaban  todas  las 
tropas  de  carretas,  emprendí  ,ni  marcha,  siguiendo  el  cau,ino  por  un 
campo  sumamente  llano  y  horizontal.  Así  siguió'  cerca  de  una  legua,  y 
luego  empezó  a  bajar  el  ni.el  del  terreno  insensiblemente,  hasta'e  J, 
del  pnn^r  rumbo  que  quedó  otra  vez  horizontal:  siguiendo  así  el  según- 

1  rT  Ido'o  '  °  -  «"  -  halla 

acabamos  de  r  /  .  "  d-O^ 
acabamos  de  cortar  dicho  no  se  extiende  su  baf.ado  lo  que  queda  dicho 

mas  arnba,  pero  aguas  abajo  so  divisan  parages  donde  tiene'mas  de  t 

gua,  y  aguas  amba,  que  sigue  en  forma  de  cañada,    y  con  algunas  si- 

ili  sf  de  NO  -  T  cortamos^:;  rece 

d...g  rse  de  NO  a  Sfe.  Su  agua  es  salobre,  pero  dicen  que  en  tiemno 
de  lluvas  es  dulce.    Los  pozos  que  se   hacen  en  sus  inmediaciones  Tan" 

4 
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quean  una  muy  regular.    Por  este  parage    lo    contemplo  intransitable  en 
tiempo  de   muchas  aguas.    Desde  las  inmediaciones  del    margen  septen- 
trional  empieza  á  elevarse  el  terreno  insensiblemente,  de  manera  que  al 
fin  del  tercer  rumbo  ya  queda  la  campiña  horizontal,  pero  con  un  nivel 
algo  mas  alto  que  la  parte    meridional.    Así  siguió    el    cammo   todo  el 
cuarto  y  quinto  rumbo,  desde  cuyo  punto   empezó  á  bajar  el  terreno,  y 
siguió  en  esta  conformidad  hasta  mas  de  legua  del  sexto  rumbo,    y  el 
remanente  de  este  rumbo,  que  es  la   cañada    conocida  por  nosotros  con 
el  nombre  de  Chivilcoy,  queda  horizontal.     Ksta  cañada  en  la  general  se 
dirige  de  NNE  á  SSE,  y  formando  algunas  sinuosidades    va  a  derramar 
sus  a-uas  al   rio  Salado,  que    dista   poco  de  donde    la  pasé.     Es  suma- 
niente"  pantanosa,  y  así   la  contemplo  intransitable  en  tiempo  de  muchas 
aguas.    Entonces  su  agua  es  dulce,  pero  ahora  es  salobre:  tiene  porción 
de  juncales  y  abundancia  de   pastos:  el  declive  del  terreno  por  ambos  la- 
dos  la  constituye  en  una  especie  de    hondonada.    Desde    su  margen  sep- 
tentrional vuelve  á  subir  el  nivel   del  terreno  insensiblemente,    de  modo 
que  al  fin  del  séptimo  rumbo  ya  queda  casi  horizontal  y  a  mvel  con  la 
parte  meridionaL 

Desde  la  salida  de  esta  mañana  hasta  el  Salado  ha  sido  el 
terreno  de  arena  entreverada  con  tierra,  y  sus  pastos  han  sido  fuertes, 
entreverados  con  trébol  de  olor  en  los  bajíos,  alguna  cebadilla  y  flechi- 
lla Pero  desde  que  pasamos  el  Salado  ha  sido  la  tierra  arenisca,  cu- 
bie'rta  de  pastos  fuertes,  y  con  la  misma  mezcla.  En  toda  la  jornada 
no  hemos  hallado  mas  agua  dulce  que  pequeños  charcos  y  la  que  di- 
go  del  rio  Salado  y  Cañada  de  Chivilcoy.  No  hemos  encontrado  mas 
leña  que  duraznillo,  y  ni  aun  esto  de  Chivilcoy    para  adelante. 

Dia  25.    Rumbos  y  distancias. — 

.    ^  NE    7"  N....   ^T-^ 


NE  íN, 
NNE    4  E. 
NE  10  E. 
NE  10  E. 

ENE    4  N 


1  o 

1  1 

2  O 

_5_ 
2  9 

1  1 

2  O 


NE     ^  E   -To 


NE    o  E, 


2  O 


E   " 


2  O 
1  H 


E  7  N  

E  .3  S  ...•••.•••«»•• 

ENE  3  N  1 

NE  1  N     1^ 
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NE    8   E   -i- 

ENE    9   N   '  "  ,V 


Total  de  leguas. .  . .  11  tV 


A  las  cinco   de  la  mañana  empren  ií    mi  marcha   por  la  misma 
huella  que  traje  ayer,  presentándose  esta  bastante  recta,  en  mas  de  una 
legua.    A  las  siete,    y  fin  del  cuarto  rumbo,  llegué  á  la  cañada  conocida  con 
el  nombre  de  las  Saladas.    La  distancia  del  quinto  rumbo  es  todo  lo  que  pro- 
piaraente  puede  llamarse  cafiada,  pero  su  álveo  se  halla  al  fin  de  dicho 
rumbo.    Desde  la  encrucijada  de  esta  con  el  camino,  parece  dirigirse  en 
ío  general  de  SSE    á  NNO,  y  naciendo    en   unas  leves  ¡omaditas  qne 
forma  el  campo  de  la  parte  del  SE,  formando  algunas  sinuosidades,  entra 
en  el  rio  de  Lujan.     En  el  centro  tiene  alguna  agua,    y  de  regular  sa- 
bor;  por  ambos  lados  de  la  cañada    tiene  el  campo  su  declivio,   pero  no 
tan  sensible,  como  en  la  de  Chivilcoy.     Al   fin  del  décimo   rumbo  llegué 
á  la  pequeña  cañada  conocida  con  el  nombre  del  Durazno.    A  la  verdad, 
no  merece  tal  nombre  de  cañada,  á  lo  menos    por  donde  la  cortés  tiene 
un  pequefio  álveo,   por  el  cual  conduce  á  dicho  rio  de  Lujan  las  vertientes 
de  pequeñas  desnivelaciones  del  terreno.     Por  estas  inmediaciones  nace  íx 
la  parte  del  SE,  y  las  aguas  corren  para    el  NO,    hacia  donde   está  el 
rio, 

Al  fin  del  rumbo  trece  llegué  á  las  Cañadas  de  Cortaderas  y  To« 
torales;  está  al  fin  de  dicho  rumbo,  y  aquella  un  décimo  de  legua  mas 
atrás,  que  son  600  varas.  Ambas  nacen  á  la  parte  oriental  del  camino, 
y  dirigen  sus  vertientes  al  propio  rio  de  Lujan,  como  la  del  Durazno. 
La  primera  tiene  su  especie  de  álveo,  algo  hondo,  pantanoso  y  lleno  de 
pajonal,  por  el  cual  se  halla  agua  dulce  muy  buena.  La  segunda,  ó 
de  los  Totorales,  no  tiene  álveo  formal,  y  su  corta  extensión  comprende 
un  pequeño  bañado  en  tiempo  de  aguas,  que  ahora  se  halla  seco.  A! 
fin  del  rumbo  catorce  llegué  á  la  Cañada  de  las  Pulgas,  que  nace  como 
las  anteriores,  á  la  parte  oriental  del  camino,  y  contribuye  con  sus  ver- 
tientes al  rio  de  Lujan,  que  dista  poco  de  aquí.  Tampoco  tiene  álveo, 
y  su  corta  anchura  es  llana  con  su  repecho  á  la  parte  del  NO.  Es 
algo  pantanosa  según  manifiesta,  pero  ahora  está  casi  seca:  tiene  por  su 
centro  algún  pajonal  en  partes.  El  terreno  de  las  inmediaciones  de  es- 
tas cuatro  cañadas  sigue  naturalmente  sin  el  declivio  que  he  dicho  de 
las  anteriores.    Al  fin  del  último  rumbo  llegué  á  la  Guardia  de  Lujan. 

El  camino  de  este  dia   ha  padecido  las  sinuosidades  que  manifies- 
tan los  rumbo?,  á  causa  de  la  multitud    de  cañadas  que  ha   habido,  y 


28  EXPEDICION   A  SALINAS. 

de  las  desnivelaciones  del  terreno  que  han  sido  mas  que  en  todo  el  resto. 
Sin  embargo  el  campo  en  lo  que  alcanzaba  la  vista  ha  aparecido  muy 
horizontal.  La  tierra  ha  sido  cada  vez  mas  negra,  de  manera  que  en  la 
Guardia  de  Lujan  lo  es  enteramente,  y  los  pastos  no  se  diferencian  de 
lo  que  he  dicho  ayer.  Las  únicas  aguas  que  ha  habido  son  las  que  han 
provisto  las  cañadas  y  algunos  charcos.  De  las  Saladas  para  adelante  na 
ha  faltado  leña  de  la  que  ofrecen  estos  campos,  como  son,  cardales  y 
duraznillo,  particularmente  en  las  ia^nediaciones  del  Durazno,  y  me  di- 
cen que  al  E  de  esta  cañada  hay  grandes  biznagales. 

La  Guardia  de  Lujan  se  halla  en  una  llanura  hermosa  en  toda 
la  extensión  de  la  vista,  de  manera  que  á  no  elevarse  algún  tanto  en 
el  horizonte  k  la  parte  del  O  una  lomadita,  aparecería  un  plano  hori- 
zontal. Está  situado  el  fuerte  en  34"  36'  de  latitud  S,  observada.  Des- 
de la  Guardia  al  rio,  de  quien  toma  el  nombre,  hay  2,000  varas  en 
la  dirección  de  S  á  N.  En  la?  inmadiaciones  de  la  Guardia  se  dirige 
el  rio  en  lo  genera!  de  ENE  á  Ok);  tendrá  de  ancho  como  30  varas, 
y  todo  él  parece  sumamente  paníano>a.. 
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Itinerario,  ó  derrota  desde  la  ciudad  de  Buenos  Aires  ¿i  la  Laouna 
de  Salinas,  en  dirección  poco  mas  ó  menos  á  SO,  con  los 
nombres  de  los  puntos  principales,  y  longitudes  y  latitudes  en 
once  de  ellos. 


LEGUAS. 


Se  han  atrave- 
sado 5  caña- 
das en  esta 
distancia. 


Entre  estas  3 
lagunas  se  cu- 
entan ademas* 
15  lagunitas. 


Se  camina  en- 
tre cañadas 


•i 


Ciudad  de  Beunos- Aires  

Puente  de  Márquez  

Lujan  

Guardia  de  Lujan  

Cortaderas  

Durazno  

Paso  del  Salado  

Laguna  Palantelen  

Lagunas  de  Gal  van  4  

Médano  Partido  

Laguán  de  la  Cruz  de  Guerra... 

Médanos  de  los  Monigotes  

Siguen  7  cañadas  sin  nombre. 

Ojos  de  agua  dulce  

Laguna  de  la  Cabeza  del  Buey.. 

(Cuatro  lagunas  sin  nombre,  dos 
á  cada  lado  del  camino)  

Médano  con  agua  

Médano  de  la  Sed  

Cañada  del  Zapato,  muy  ancha 
de  mas  de  1^  leguas  

Cañada  Larga,  á  lo  largo  del  ca- 
mino, y  á  su  orilla  N  cinco  le- 
guas, y  una  al  S  

Laguna  del  Monte,  en  que  em- 
boca el  arroyo  Guaminí  

Laguna  de  los  Paraguayos  

Laguna  San  Lucas,  también  em- 
boca otro  arroyo  Guaminí  

Cinco  lagunas  sin  nombre  

Laguna  de  Salinas  

Laguna  del  O  


7 
9 
7 
3 
1 
8 
5 
4 
4 
2 
2 

16 

1 


14 


LONGÍT.  OCCID. 
DE 

BUENOS-AIRES. 


JO  Y 
1  24 


1  55 

2  16 


2  20 


2  48 


3  12 


10" 
O 


LATTTUD  SUR 
ECUADOR. 


34°    36'  40" 

34  35  36 
34     39  30 


35  3  O 
35     11  O 


35     31  O 


O         36     15  O 


36     33  O 


8 

4 

18 

0 

36 

54 

0 

9 

4 

44 

0 

37 

6 

0 

5 

4 

5 

10 

0 

37 

16 

0 

5 

5 

27 

0 

37 

20 

0 

124|  leguas  que  se  andan,  y  103  distancia 
  absoluta. 


DESCRIPCION  GEOGRAFICA 

DE  UN 

NUEVO  CAMINO 

DE  LA  ' 

GRAN  CORDILLERA 

PARA. 

FACILITAR  LAS  COMUNICACIONES 

DE 


POR 

J.  SOURRYERE  DE  SOUILLAC, 

-% 

MAKSTRO  DE  MATEMATICAS  DE  LA  ACADEMIA  DE  ARQUITECTURA  NAVAL  DEL  DEPARTAMEN- 
TO DEL  FERROL,  EN  EL  REINO  DE  GALICIA;  PRIMER  ASTRONOMO  DE  LA  TERCERA 
COMISION  DEMARCADORA  DE  LIMITES,  E  INGENIERO  COMISIONADO  POR  EL  GO- 
BIERNO DE  BUENOS-AIRES   PARA  ESTE  RECONOCIMIENTO. 


BUENOS-AIRES. 


IMPRENTA   DEL  ESTADO. 


DISCURSO  PRELIMINAR 

AL  DIARIO  DE 

SOUSKYERB  DE  SOUILIiJIC. 


Cuando  D.  Pedro  de  Valdivia  echó  los  cimientos  de  la  ciudad, 
destinada  á  ser  cabeza  del  nuevo  reino  de  Chile,  le  señaló  cien 
leguas  al  este  de  su  asiento,  sin  pararse  en  el  obstáculo  que  le  opo~ 
nian  los  Andes;  j  este  singular  pensamiento,  de  reunir  bajo  la  misma 
autoridad  dos  provincias  divididas  por  la  naturaleza,  fué  realizado  por 
D.  Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  que  encargó  á  Pedro  del  Castillo  de 
fundar  San  Juan  y  Mendoza  en  los  terrenos  de  los  Cojunchos  (1), 
sobre  la  raja  oriental  de  la  jurisdicción  de  Santiago, 

La  segunda  de  aquellas  ciudades,  en  mas  inmediato  contacto  con 
los  indios,  nunca  pudo  adelantar  en  población,  á  pesar  de  su  suelo  fe- 
raz,  j  de  un  clima  beniguo.    Estrechada  por   las    ciénagas  ai  norte, 
debía  haberse  extendido  hácia  el  sor,  donde  estaban  sus  mejores  campos; 
pero  todos  ellos  invadidos  por  los  salvages,  cuja  proximidad  amagaba 
la  única  comunicación  que  las  provincias  Argentinas  mantenian  con  las 
Chilenas,   por  uno  de    los   puntos  mas   escabrosos  de  ¡a  gran  Cordi- 
llera:—no    porque   faltasen    otros,    sino    por    la    iodoiencia    del  go- 
bierno español  en  hacer  explorar  los   pasos  de  los  Andes;    como  su- 
cedió   con    el  que  forma    el    asunto  del  presente  diario,   que  quedó 
ignorado  hasta   el  año  de   1803,  j  á  cujo    descubridor   se    le  dejó 
morir  en  ¡a  miseria. 

La   misma   suerte  cupo  á  D.  José  Sourryére  de  Souillac,  en- 


(1)    O  mas  bien  Cmjnn-ches,  "habitantes  de  los  arenales." 
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cargado  de   examinarlo.    Calculando    desde   luego  todas   las  venta- 
ias  que  podrían   sacarse   de   este  descubrimiento,   extendió    sus  oh- 
servaciones   hasta  las   costas  del  Pacífico,  y   demostró  la  posibilidad 
de  abrir  un  canal  navegable  desde  San  Agustín  de   Talca  (2)  hasta 
la  boca  del  Maule,  por  medio  del   Rio  Claro  y  del  Lontué :  por  es- 
te arbitrio,  y  por  las  comunicaciones  existentes,  ó  posibles,  con  Con- 
cepción, Santiago   y  Valparaíso,    convertía  en    un  foco  principal  de 
comercio   á    uno    de    los  puntos    mas  retirados  del    reino  de  Chile. 
En    estas   investigaciones    procedió   con   una    nimiedad  escrupulosa: 
no  se  contentó   con   representar  los  rasgos  mas  prominentes  del  ter- 
reno,   sino  que   indicó   sus    mas  pequeños   accidentes,  sin  apercibir- 
se  que  esta  superabundancia   de   detalles  perjudicaba   á   la  claridad 
de  su  narración;  resultando  lo  que  dice  Voltaire  de  los  maestros  de  baile, 
que  echan  á  perder  sus  cortesías  por  el  demasiado  cuidado  que  ponen  en 
hacerlas.    Pudo  haber  atenuado  este  defecto,  ilustrando  este  informe 
con  un  mapa;  pero,  ó   no  lo  hizo,  ó  se  extravió  su  trabajo,  habiendo 
salido    infructuosas   todas   las  diligencias  que  hemos  practicado  para 
descubrirlo.    Sin  embargo,  entre  tantos  pormenores  de  ningún  uso  por 
ahora,  por  el  atraso  en  que  está  la  topografía  de  estas  provincias,  hay 
algunos  que  pueden  contribuir  á  perfaccionarla.    En  ninguna  obra  im- 
presa ó  inédita,  se  hallan  calculadas  con  mas  precisión  las  distancias 
como  en  estos  itinerarios  de  Souillac;  y  cuando  algún  génio  benéfico 
abra  las  puertas  de  los  Andes,  como  Napoleón   allanó  las  huellas  de 
les  Alpes,'  eatonces  se  valorará  todo  el  mérito  de  estas  apuntaciones. 

Talvez  se  hubiera  realizado  el  proyecto  de  hacer  transitable 
el  camino  de  las  Damas  (3),  si  este  descubrimiento  no  se  hubiese  retar- 
dado hasta  el  último  período,  y  el  mas  borrascoso,  del  gobierno  peninsular. 
.  Nadie  mejor  que  el  virej  Sobremonte  podía  apreciar  su  importancia, 
por  haberse  hallado  al  frente  de  la  provincia  de  Mendoza  cuando  se 
trató  con  mas  fervor  de  mejorar  sus  tránsitos.  Un  tal  Serra-Canals, 
que  se  titulaba  ''Superintendente  de  las  obras  del  Rey  y  del  público 
en  la  provincia  de  Cujo,"  se  habia  comprometido  á  construir  un 
magnífico  puente  sobre  el  Desaguadero,  y  á  aumentar  el  caudal  de  sus 


(•2)    Thalca,  el  trueno. 

(3)    Esto   fué  el  nombre  que  le  puso   Souillac,  pretendiendo  que  hasta   las  Se- 
ñoras podían  transitarlo  á  pié.  no  siendo  otra  cosa  que  un  vergel.  (Pág.  9  del  Diario). 
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aguas,  sea  derivándolas  del  Tuniijan,  sea  encajonando  las  de  las  La- 
gunas de  Giianacache,  hasta  agotar  algunas  de  ellas.  Planos  tan  atreví- 
dos  acobardaron  al  Cabildo  de  Mendoza,  que  enredó  en  pleitos  j  re- 
claraaciones  al  autor  de  estos  proyectos.  Existen  quince  cuerpos 
de  autos  sobre  la  materia,  que  son  un  comprobante  mas  de  los  obstácu- 
los que  opone  la  ignorancia  á  todo  pensamiento  noble  v  provechoso  (4). 

Ni  es  este  el  único  ejesuplo  del  indiferentismo  de  aquel  tiempo: 
otro  no  menos  notable  ministra  la  historia  de  la  misma  provincia.— Cerca 
de  1764  D.  Francisco  Javier  de  Olivares,  vecino  de  Mendoza,  informó  á 
D.  Ventura  de  Santelices,  Superintendente  de  la  Mita  de  Potosí,  sobre 
la  riqueza  del  mineral  de  üspallata  (5).  El  Presidente  de  Chile,  de  quien 
dependían  entonces  las  provincias  de  Cujo,  dictó  varias  providencias, 
j  hasta  destinó  fondos  para  el  rescate  de  los  metales.    Su  explotación 
era  fácil;  lo  único  que  les  f  díaba  erao  trabajadores,  que  se  les  proporcio- 
naron provisoriamente  con  negros  y  delincuentes.    El  Rey  aprobó  estas 
medidas  en  sus  cédulas  de  12  de  Marzo  de  1763,  j  7  de  Setiembre  de 
1768,  y  cuando  ja  no  quedaban  mas  obstáculos  que  vencer,  la  fuerza  de 
inercia  que  gravitaba  sobre  todos   ¡os  actos  de  la  administración  colo- 
nial, disipó  tan  b.elias  esperanzas,  é  hizo  perder  hasta  el   recuerdo  de 
las  minas  de  Üspallata. 

Desatendidos  los  medios  de  prosperidad,  no  se  pensaba  tampoco  en 
los  de  conservación.    Los  clamores  de  los  habitantes  de  Mendoza,  j  las 

(4)  Uno  de  los  argumentos  empleados  contra  Serra  fué,  que  agotándose  las 
lagunas,  falíaria  el  pescado  á  la  ciudad  de  Mendoza!'  Guanaeache  es  una  corrupción  de 
Huanhua-kaccha,  que  en  la  lengua  general  del  Perú,  ó  quichua,  significa  "zancudos  bravos;" 
especie  de  animalejo  muy  molesto,  de  la  familia  de  los  mosquitos,  tábanos  y  gegenes,  que 
todos  juntos  infestan,  y  hacen  inhabitables  aquellos  parages.  Estas  inmensas  ciénagas,  formadas 
por  los  nos  de  San  Juan  y  Mendoza  en  medio  de  las  provincias  de  estos  nombres,  son 
muy  poco  conocidas.  Fueron  sin  embargo  visitadas  y  descritas  en  1789,  de  orden  del  Virey 
de  Loreto,  por  Amigorena,  Palacios  é  Iguanzo,  cuyo  diario  publicaremos  en  la  Nueva  série 
de  documentos  inéditos  del  Rio  de  la  Plata. 

(5)  Este  mineral  fué  descubierto  en  1638,  y  por  los  repetidos  ensayos  que  se 
practicaron  en  Potosí,  Lima  y  Chile,  se  reconoció  que  era  de  una  calidad  superior.  Mo- 
lina, que  ha  reunido  varias  noticias  sobre  estas  minas  en  su  Historia  natural  del  reino  de  Chile, 
(Madrid,  1783,  pág.  103)  asegura  que  un  cajón,  es  decir  50  quintales,  de  la  guia,  ó  veta  del 
centro,  producía  mas  de  200  marcos  de  plata  pura.  El  nombre  de  üspallata  en  el  idioma  del 
Perú  equivale  á  terreno  árido,  ó  ceniciento;  de  uchpa,  ceniza,  y  llacta,  pueblo  ó  parage  habitado. 
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representaciones  do  sus  delegados,  no  bastaron  á  preservarlos  de  las 
incursiones  de  los  indios:  librados  á  la  única  resistencia  que  podia 
oponerles  el  Fuerte  de  San  Carlos,  cuja  guarnición  se  componía 
de  cincuenta  blandengues,  vivían  en  continuas  zozobras,  y  teman  á 
veces  que  atrincherarse  en  sus  propios  hogares. 

Tal  era  el  estado  de  las  provincias  fronterizas  de  Cujo,  cuando  los 
Gobiernos  de  Bueno?  Aires  y  Chile  recibieron  informes  de  la  existencia 
de  caminos  mas  fáciles  al  sur  de  Mendoza.    Mas  diligentes  de  lo  que  se 
hablan  mostrado  hasta  entonces,  encargaron  su  exploración  á  los  que 
los  hablan  manifestado;  y  mientras  que  D.  Justo    Molina  bajaba  por 
los  valles  de  Aíicó  (6)  j   Antuco  (7),   y  D.  José  Barros,  por  los  de 
Anchoa  (8)  y  Achihuenú,  B.  Santiago  Cerro  y  Zaraudio  se  dirigía  á  la 
ciudad  de  Talca  por   el  boquete   de  Atuel.    Con  estos  preliminares 
se  dispuso  uo  reconocimiento   mas  formal  de  este  último  pasa,  y  la 
elección   recajó  en  un  extrangero,  que  había   servido  con  distinción 
en  la  última   demarcación   de    límites.   Las    circunstancias  no  podian 
ser  mas  á  propósito:   los   Pehuenches,   naturalmente   belicosos  é  in- 
dómitos, vivian  en  tregua  con  sus   vecinos,  y    hasta  se  brindaron  á 
escoltar    á  loa  comisionados.     Uno  de  sus  caciques  indicó    al  autor 
del   presente    diario    otro    punto    mas    abordable,    y    le    trató  con 
mas  comedimiento    que   el  Comandante    de   la   expedición.  Coarta- 
do en  sus  observaciones,  el    que  debia  desempeñar  el  principal  pa- 
pe!  en  este  reconocimiento,   tuvo  que  someterse    al  capricho  de  un 
oficial   ignorante.    Por   poco  no  se   desbandaron  los  indios,  á  quienes 
etÍQ  gefe  exigía  auxilios  gratuitos  que  no  estaban  obligados  á  pres- 
tarle»   En    una    de   estas  riüas,  cujo  desenlace  podia  comprometer 
el  buen  éxito  de  la  empresa,   se    ofreció  Souillac   á  permanecer  en 
cautiverio  para  evitar  un  rompimiento.    Se  serenaron  los  ánimos,  pero 
no  dejaron  de  vengarse  los  caciques,  que  desde    entonces  ocultaron 
á  los  Españoles  los  conocimientos  que  solo  ellos  podían  darles.  Sin 
embaro-o  logró  Souillac  hacer  algunas  observaciones  importantes:  re- 
conoció,  por    ejemplo,    que  el  cerro  que  Zamudio    nombró  del  Dia- 
mame,   situado  en  la  entrada  del  boquete  del  Atuel,  pertenece  á  la 


(6)  Jlicó,  agua  caliente,  de  alim,  caliente,  y  co,  agua. 

(7)  A71ÍUC0,  ó  mas  bien  antucún,  asoleado;  de  untú,  sol, 

(8)  Ar.coá,  iio  seco,  de  ancu,  seco,  y  co,  aguas. 


cadena  principal  de  lo,  Ande,,  y  q„e  no  debe  confundiré  con  otro 
aislado  en  las  pampas,  al  que  Souillac  llamó  Cernió  del  Diamante.  Ob- 
servó que  el  Cerro  Nevado,  que  se  presenta  á  la  distancia  co„.o 
una  sola  masa,  está  rodeado  de  «„a  cadena  de  pequeños  cerros  que 
arrancan  desde  el  Fuerte  de  San  Carlos,  y  \e  extienden  hasta 
cuatro  leguas  mas  al  E  del  mismo  cerro.  Señaló  también  dos  ca 
mmos,  (que  él  llama  reales,  para  dar  á  entender  que  son  practica 
bles)  el   uno  que  sale  de  la  villa  de  Linares,  el  otro  de  Chillan  (9) 

J  ambos  con  dirección  á  la  ciudad  de  Mendoza.  £1  rio  Atuel  le  pa- 
reció mas  caudaloso  que  el  Diamante,  j  el  terreno  inmediato  al  Fuerte 

de  San  Rafael,  un  vergel.    Este  fuerte,  según  sus  cálculos,  que  tenemos 

por  acertados,  dista  50  leguas  del  rio  Tunujan  por  el  camino  de  San 

Carlos, 

El  Consulado  de  Buenos  Aires  trazó  el  itinerario  de  esta  expedi- 
ción, cujo  punto  de  partida  debia  ser  la  Guardia  de  Lujan,  continuando 
por  la  de  las  Tunas,  hasta  ponerse  en  el  camino  antiguo  del  Rio  Quinto; 
J  desde  este  parage,  atravesando  las  tierras  del  cacique  Chacalen,  dirigir 
el  rumbo  hácia  la  Guardia  de  Santa  Catalina,  que  dista  25  leguas  del 
Rio  Quinto,  y  que  conduce  al  Diamante:  ¡a  escolta  se  componía  de 
un  oficial,  un  sargento,  un  cabo  y  18  blandengues.  Los  demás  de- 
talles se  hallan  registrados  en  el  diario,  cujo  autor  entró  á  la  villa 
de  Lujan,  llevado  en  un  cuero,  por  haberse  dislocado  un  brazo  en  dos 
caidas  que  hizo  del  caballo. 

Su  vida  fué  desgraciada  como  su  término.  Nació  en  1750  ea  la  Ció» 
tat,  pequeño  puerto  del  Mediterráneo  entre  Tolón  j  Marsella:  un  lance 
de  honor,  en  que  tuvo  la  desgracia  de  matará  su  adversario,  le  obligó  á 
salir  de  sus  hogares  para  buscar  un  asilo  en  España,  Sin  relaciones  y  sin 
fortuna,  en  una  edad  ea  que  no  es  fácil  poseer  los  conocimientos 
que  se  necesitan  para  destinarse  á  la  eosefianza,  consiguió  ser  reci- 
bido como  maestro  de  los  aprendices  delineadores  eii  el  astillero  de  Es- 
teiro;  y  en  estas  tareas  adquirió  tanta  repataciori,  que  fué  llamado  poco 
después  á  ocupar  la  cátedra  de  matemática  en  la  Académia  de  arquitec- 
tura naval  del  Ferrol.    Ignoramos  los  motivos  que  le  indugeron  á  pasar 
á  América,  pero  nos  consta  que  llegó  á  Buenos  Aires  en  1773,  en  tiempo 

(9)    Chillan^  el  recado  del  caballo. 
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déla  primera  administración  de  Yertiz,  de  quien  solicitó  ser  admitulo  a 
examen  para  abrir  una  escuela  de  matemáticas;  j  como  no  sacaba  de  es- 
tas ocupaciones  loque  necesitaba  para  su  subsistencia,  emprendió  tam- 
bién el  oficio  de  agrimensor. 

Cuando  en   1781  se    estableció  un   observatorio,  para  que  los 
empleados  de  la  demarcación  de  limites,  bajo  la  dirección  de  Rubin 
de  Celis,  se  familiarizasen    en    el   uso   de   los    instrumentos,  Souillac 
fué  uno'  de  ios  mas  asiduos,  y  las  pruebas  que  dió  de  su  capacidad 
le    merecieron  el  puesto   de  astrónomo   de  la  partida  que  debía  li- 
gar las  operaciones  de  las  del   Paraguay  y  del  Marañon   por  el  la- 
do de  Santa  Cruz  de  la   Sierra.    Al  pasar  por  Cochabamba  dirigió 
la  obra  llamada  de  la  Pila,  y  otros  trabajos  arquitectónicos  ejecutó  en  la 
ciudad  de  Potosí:  pero  lo  quemas  le  ocupó  fué  el  reconocimiento  de 
la  provincia  de  Chiquitos,  del  que  ha  dejado  un  diario  inédito.    Su  uU 
timo  servicio  fué  el  viage  á  la  Cordillera,  de  donde  volvió  para  re- 
signarse á  pasar  los  últimos  años  de  su  vida  en  la  obscuridad  y  la, 
miseria!    Falleció  en  Buenos  Aires  en  Marzo  de  1820. 

En  todas  sus  obras  Souillac  nos  ha  dado  la  medida  de  su  ta- 
lento- metódico  sin  alcance,  exacto  sin  penetración,  aglomeró  he= 
dios,  dejando  á  otros  el  cuidado  de  analizarlos.  Estos  espíritus  pa- 
cientes son  útiles,  porque  desempeñan  la  tarea  mas  ingrata,  y  van  pre- 
parando materiales  para  cuando  llegue  la  oportunidad  de  emplearlos. 
La  habilitación  del  camino  descrito  en  las  siguientes  páginas,  sera  una 
consecuencia  del  desarrollo  de  la  población  en  parages  jermos,  pero 
generosamente  dotados  por  la  naturaleza :  falta  solo  que  la  mano  dd 
hombre  sepa  j  quiera  explotarlos. 

'       .  ■  -  ■  PEDRO  I>E  AHGEIilS.' 


Buenos  Aires,  30  de  Setiembre  de  1839. 


DESCRIPCION  GEOGRAFICA. 


OJicio  del  Exmo.  Señor  Marques  de  Sobremoníe, 
Virey  de  Buenos  Aires. 

"Para  servir  en  calidad  de  geógrafo  en  la  expedición  que  he  dis- 
puesto al  reconomm.ento  del  paso  de  la   Cordillera  de  Chile  por  Talca 
eo„  oarruage,  he  comisionado  á  Vd.,  confiado  en  su  exactitud   y  dése»: 
peno  de  la  parte  facultira  que  se  le  encarga. 

"E^"'  "í»tel¡'a  va  á  emprenderse    por  las  relaciones  de  D.  Jos¿ 
de  Cerro  Za,„ud.o,  que  ha  intentado  asegurarla  posibilidad,  sirviéndon.r 

de  la  ocasión  del  regreso   de  Ins  n^o\n,.^^    k  i      n  ,  iviunuuiut 

á  esta  capital.  ^  P«S"enches  que  vinieron 

"La  escolta  de  20  blandengues   vá  mandada    por   el    teniente  O 
tstevan  Hernández,  que  conduce  los  útiles  necesarios    ara  mover   a  .ier! 
.a  y  un  cordel  de  100  varas  para  mensuras,  y   Vd!  recibirá  del  Re  . 
Consu  ado,  a  qn.en  paso  la  órden  conveniente,  con  cargo  de  devolución 
un  ociante  o   sextante,  aguja  de  demarcar,  estuche  de    matemáticas  pa 
ra  formar  los  planos,  dos  onzas  de  tinta  de  China,  pinceles,  lapi.  fil 
y  ord,nar,os    una  resma  de  papel,  y  podrá  llevar  algún  jóv  n  á"^ mérito 
a  qujeo  se  dará  auxilio  de  caballo.    ,  •"-'"o, 

"Para  la  habilitación  de  Vd.  recibirá  en  la  dicha  Tesorería  Ge- 
neral dos  pagas  adelantadas,  y  en  la  marcha  tendrá  los  auxilios  de  ca- 
Dallos  y  demás  que  sea  posible. 

"La  custodia  y  o'rden  de  la  marcha  es  encargada  al  oficial  Co- 
nandante,  la  dirección  ó  ruta  al  referido  Cerro  Zamudio,  mediante  sus 
'Oticas,  y  de  los  baqueanos  que  elija,  y   á  Vd.  el  exámen  del  can.ino 
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descripción  de  terreno,,  diarios,  plano  de  los  parages   en  que  lo  ha  are 
preciso  y  posible,  sin  riesgo  de  demora  perjud.cal;  d.ar>o  en  que  cons- 
„  las  dirección;  que  se  tomen,  la  calidad  de  los  terrenos,  agua,,  pas- 
to! a  royos,  rios,  lagunas  ó  travesías,  y  demás   digno   de    notarse,  con 

"^rZuUi  en  la  Cordillera,  como  objeto  principal   de  esta  operac.on, 
Í      acreditar  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  su  '--"»',-",'-^» 

as  estaciones  de  las  nieves  y  demás  obstáculos,  s.  pueden  o  -  ^»P"- 
se  para  el  tráfico  de  ruedas;  con  cuyo  objeto  va  un  carretón  del  Parque 
!fe 'Artillería,  y  doy   las    ¿rdenes  convenientes  para  los   aux.hos  prec.sos 
por  las  fronteras  de  Córdoba,  San  Luis  y  Mendoza. 

"El  Comandante  está  prevenido  de  hacer  el  viage  por  las_  fron- 
tevas,  ú  fin  de  evitar  el  recelo  de  los  indios,  ó  por  muy  inmediato  a  ellas 
para  tener  recurso  en  todo  caso,  bien  que  desde  la  de  San  Lu.s  pue  e 
Lar  sin  este  cuidado  la  dirección  que  qu.era  para   el  boquete  de 

Cordillera  de  Talca. 

"Verificado  el  paso,  se  le  encarga  que  procure  regresar  por  el 
propio  camino,  antes  que  las  nieves  lo  cierran,  de  lo  cual  ha  de  tomar 
t'd^xacta  noticia,  por  ser  uno  los  objetos  n,as  suportantes:  P-'-  » - 
«„  invierno  la  abundancia  de  aquellas  hacen  in.ransUables  las  cord.lle  s, 
V  en  verano  los  rios  caudalosos  lo  dificultan,  es  necesario  tener  esto  muy 
presente  para  graduar  las  ventajas  que  pueda  ofrecer  esta  empresa. 

"No  es  racil  advertir  todas  las  ocurrencia»  de  esta  operación,  y 
por  lo  mismo  Vd.,  conocido  el  objeto  de  este  Superior  Gobierno,  le  se- 
gundará  con  todo  empeuo.'" 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  aSos.    Buenos  Aires,  5  de  Enero  de  1805. 

EL  MARQUES  DE  SOBREMONTE. 


A  D.  José  Sourryere  de  Souillac. 


La  primera  parte  de  este  derrotero,  que  comprende 
Ja  descripción  del  camino  desde  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
á  la  de  San  Agustin  de  Talca,  la  hemos  publicado  en  el 
primer  tomo  de  nuestra  Colección,  y  por  lo  mismo  es  es- 
cusado  reproducirla.  Entonces  no  temamos  en  nuestro  po- 
der los  demás  papeles  de  Sourrjere  de  Souillac,  que  nos 
han  sido  franqueados  después  por  el  Señor  Dr.  D.  Manuel 
Obli  gado,  á  quien  tributamos  públicamente  nuestro  agrade- 
cimiento. 

El  Editor. 

/^De  regreso  d  Muenos-Aires,) 

El  dia  17  de  Noviembre  de  1805  á  las  nueve  de  la  maña- 
na, salí  de  la  ciudad  de  San  Agustin  de  Talca,  y  lle- 
gué al  estero  de  Cahibam  ^ 

De   dicho  Estero  llegué   al    arroyito  de  Guilquilemo^  que 

quiere  decir  en  castellano  monte  ,   3 

De  dicho  arroyito  á  la  estancia  de  Da.  Ana  Gaete   j 

De  la  citada  estancia  á  la  de  D.  Ramón  Ramírez.   ^ 

De  la  de  Ramírez  a  la  población  del  Juez  en  Pelquí. ...  2 
De  la  población  de  D.  Elias  Roco  á  la  de  Nicolás  Cor- 
balan  »  ~ 

De  dicha  población  á  la  quebrada  de  Robles...*  ,.  1 

De  dicha  quebrada  á  la  estancia  de  los  Cerros  Colorado^.  .  1 

De  los  Cerros  Colorados  al  arroyo  del  Teatino   1 

Del  arroyo  del  Teatino  á  la  estancia  del  Culenar   1 
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De  la  estancia  del  Culenar    al  arroyito    que  llaman  de  la 
Primera  A gua^  de  la  cuesta  del  Almerillo  

De  dicho  arroyito  al  de  Arellano  

Del  arroyito  de  Arellano  al  de  la  Laja  

De  la  Laja  á  la  cumbre  de  la  cuesta  del  Almerillo  

De  dicha  cumbre  al  arroyito  de  Agua  Fria  

Del  arroyito  de  Agua  Fria  al  del  Almerillo........  

Del  arroyito  del  Almerillo    al  estero  del  Rio  Claro  

Del  estero  de   Rio  Claro  al  arroyito  del  Romeral  

Del  arroyito  del  Romeral  á  los  Manantiales  

De  los  Manantiales  atravesé  dos  veces  un  arroyito,  y  llegué 
á  sus  nacientes,  formados  por  un  gran  ojo  de  agua.... 

Del  citado  ojo  de  agua  al  arroyito  de  Moya  

Del  arroyito  de  Moya  al  de  la  Garza  

Del  arroyito  de  la  Garza  al  Andarivel,  para  pasar  el  rio 
grande  de  Maule,    en  frente  de  la  cañada  del  Enemigo. 

De  dicho  Andarivel,  (después  de  haber  pasado  el  rio  cita- 
do) á  los  nacientes  de  dicho  arroyo,  que  llaman  del  Ene- 
migo^ porque  así  se  llama  la  quebrada  

De  dichos  nacientes  á  los  de  Sala,  que  es  la  misma  cum- 
bre  

De   dichos  nacientes  á  los  ranchos  caldos  de  Sala  

De  los  ranchos  caldos  de  Salas    á  los  Pedernales.,  

De  los  Pedernales  al    arroyito  de  la  Laja  

Del  arroyito  de  la  Laja  á    la  cumbre  de  la  Loma  Grande. 

De  la  cumbre  de  la  Loma  Grande  á  la  isla  del  Carri- 
zalito  

Del  Carrizalito,  ú  orilla  de  la  Loma  Grande,  al  arroyito  ó 
manantial  de  la  Negra.  

De  dicho  manantial  al  arroyito  del  Peñasco  

De  dicho  arroyito  al  de  la  Subida.  

JVOTA. — Se  debe  tener  presente  que  entre  estos  dos  arro- 
^n'to?,  y  á  una  corta  distancia  del  Rio  Grande  de  la  Puente 
de  Piedra  de  por  medio,  se  descuelga  el  arroyito  de  la 
Milla. 

Del  arroyito  de  la  Subida  subí  la  Cuesta  Mala  hasta  la 
cumbre  (mal  camino)  ,  

De  la  cumbre  citada  al  arroyito  de  la  Cuesta  Mala  

Del  arroyito  de  la  Cuesta  Mala  á  los  manantiales  de  los 
Maitines  

De  dichos  manantiales  á  la  Viüita,  después  de  haber  pa- 
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sado  dicho  arroyo  

De  la  ViSita  al  arroyo  de  los  Quillay 

al'nle  "7^  -ad'r;"  la '  iVo".;.";,  y 

al  pie  se  halla  el  arroyito  del  Salto 

Del  arroyUo  del  Salto  se   sobe    con,o  "¡^^j;;  ' ' 'j;; 

c.>es:.!':!^"::.';::'^'^      "  "™^<">e  t: 

°  c¡.r"sT"hat  '"l  "^^'P'"- '  '"'"^ 

cita,  se  halla  el  arroyifo  de  las  Piedras 

De   arrojito  de  las  Piedras  al  del  Mal  Paso 

Del  arroyito  de   Mal  Paso  á  la    orilla  de  uVa" 'bailj; " ' ' 

har;3..:'?.':.::^''^'''- - 

De  dicha  orilla  hasta  acabar   con  'eí  ';„is',„o'  'pi;', 

Ue  dicho  parage  al  arroyo  de  las  Trancas 

De  las  Traocas  subi  y  bajé  una  ouestecita  ' mal¡ 

De  d,cho  parage  subí  una  cuestecita  de  una  lomui' ¡n^ü. 

De  dicha  cumbre  á  su  falda  y  orilla 

«to  de/  al  arroyito  del  Rodau . . 

Del  Rodau  á  Bntacura  (que  significa  piedra  i^rJ^d^:.::]] 
Ue  Bulacura  al  arroyito  de  los  Molles 

Del  arroyito  de  los  Molles  á  la  agua,  deV '¿ri^Imo' V  ;iáñ 

de  la  Montana  Chica   "  pian 

De  dicho  parage  al  arroyito  Cull¡gúé 

De  dicho  arroyito  á  la  Puente  de  Piedra  (RiV  GVandV): I 
De  la  Puente  de  Piedra  á  las  Cortaderas..  J 

San  """'r'r '  dor;;;r;s"'dé 

San  Pedro  al  N,  y  de  Castillo  al  S  (Rio  Grande  de 
por  medio)  

De  dicho  parage  á  la  P¡edr¡  "dd'  Sargento! i."' .'^ '.' 
Distancia  de  Talca  á  la  Piedra  citada... 
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(Ru.  Grande  de  la  Puente  de  Piedra  de  por  medio 
dingien  „,„e  „ara  el  E,  y  siguiendo  la  orilla  del 
no  c,,ado  (después  de  haberlo  pasado),  hasta  la  angos- 
tura  de  os  grandes  cerros  de  Castillo  al  S,  y  de  las  Tor. 
recillas  al  N  , 

Deja  angostura  citada   á  la'iíillV  dei^Voít^dVl' arrJyVto 
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f^OTA  -Cerca  de  la  angostura  se  divide  el  Gran  Rio  de 
la  Puente  de  Piedra  en  dos  bracos:  el  uno  corre  s.em- 
„  Ja  la  falda  de  los  cerros  de  Castillo,  y  el  otro  se 
^Zse  á  E,  para  el  Portezuelo  de  Saso,  por  cuya  razón 
lleva  su  nombre. 

De  dicha  orilla  pasando  el  citado  arroyito  de  Saso,  aguas 
arriba  de  él,  hasta  el   otro  paso  que   volv,  a  atravesar. 

Desde  dicho  paso,  siguiendo  sie.npre  aguas  arr.ba  y  por  la  ^ 
orilla  del  N,  á  los  manantiales  de  baso  

JVOT^.-Todo  el  cañón  qne  forman  los  grandes  cerros,  por 
,    larte   del  N,  el  Fraile,íel  cual  se  d.vide  desde  el 
iltilC   de  Matüe,  y  para  "el   S,  los  de  Castillo,  no  es 
1   auo  un  pantano  muy  malo;  y  de.de  d.chos  manan- 
r;,s' l  principios  el  arroyito  de  Saso,   y  se  .s- 
nJue  perfectamente  la   cumbre  de  e.te   cerro  q  e  Ua- 
"!ñV Portezuelo  de,  Saso:   cuya  distanca  se  sube  p  r 
™  dio  dfuna  ladera,  la  cual  parece  i  la  pr.mera  v.sta 
I  1  senda  por  donde  se  debe  subir  (que  es 
ra"q«rabrieron   T  Per^enches  y  los  comerciantes  de  la 
l'Lcia  de  Maule)  estaba  cubierta  de  nieve  n,ny  gruesa, 
l  Z  lé  preciso  pasar   y  abrir  el  eam.no  por  enema 
de  ella. 

ne  los  citados  manantiales  á  la  cumbre  del  Portezuelo  de 
si";  siguiendo  un  camino  no  trillado  por  med.o  de  una 
vereda  muy  suave  

KOTA  -Este  Portezuelo    de  Saso  es  la  mayor  elevación 
•       u   r^rdiUera.  V  desde   esta  cumbre  se  aper- 
Que  tiene  la  Cordillera,  j  u  .      „,  vip    m»  F 

.ibe    el  Cerro  grande  del  Campanario,   al  NE    10  t, 
'   «arte    del    terreno  que   corre   para   las  pampas  de 
Leño     A  res,  para  el  E  y    para  EO;  parte  de  ter- 
feno  del  f-' Cordillera  qne  esta  del  otro 
Zo  del  Rio  Grande  de  la  Puente  de  P-Cra,  T  el  ca- 
Zo  trillado  para  la  Villa  de  Linares.    A  la  falda  del 
d  eho  Portezuelo  de  Saso,  y  por  la  parte  del  oriente,  hay 
^     una  lagunita  que  lleva  su  nombre,   la  cual  no  estaba 
hXda,  ni  habla   nieve  á  su  contorno.    Hasta  esta  cum- 
bre la  leña  y  tal  cual  árboles  frutales  silvestres,  propios 
d   este  feli^  -ino,  advierten  que  hasta  la  Piedra  del  Sar- 
gen.o  6  muy  cerca,  sigue  el  frutillar  con  abundancia;  por 
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io  que  debo  asegurar  que,  desde  la  ciudad  de  San 
Agustín  de  Talca  hasta  este  Portezuelo,  el  camino  abunda 
de  leña,  pastos  y  aguadas;  que  no  tiene  tropiezo  algu- 
no, y  que  no  solamente  es  para  carruage,  componiendo 
íal^  cual  trecho,  sino  que  lo  pueden  transitar  hasta  las 
Señoras,  y  á  pie,  no  siendo  otra  cosa  mas  que  un  vergel 
de  la  misma  naturaleza  de  este  reino  nunca  bastante  ak- 
bado.  Su  continuación  es  la  que  se  sigue,  siempre  para 
el  E,  bajando  (si  se  quiere  decir  así)  la  citada  Cordi- 
llera. 

Del  Portezuelo  de  Saso,  dejando  la  lagunita  por  la  parte 
del  N,  y  bajando  por  una  vereda  igual  á  la  de  la  su- 
bida, hasta  los  médanos  de  arena,  que  también  llaman 

Corrales  

De  dichos  me'danos  a!  principio  de  lomita  de  Piedra  suelta. 
De  dicha  ¡omita  de  piedreciía,  y  por  la  orilla  de  la  la- 
guna,  (que    rae    aseguran    que    de  ella  nace   el  gran 
rio  de  Maule)   bajando    siempre  hasta    la  cabeza  de  la 
citada  laguna  ,  

NOTA.—'^X  camino  real  que  sale  de  la  villa  de  Linares, 
y  llega  basta  la  ciudad  de  Mendoza,  pasa  por  la  ori- 
lla de  esta  laguna,  y  ha  sido  abierto  por  los  Peguenches. 

De  dicha  laguna,  que  llaman  de  Maule,  bajando  siempre 
de  una  lomita  á  otra  á  la  Angostura  

NOTA, — Todo  el  camino  andado  desde  el  Poríezue- 
Jo  de  Saso,  está  con  muchos  manchones  de  nie- 
ve, de  la  altura  de  dos  varas,  y  llenos  de  langos- 
tas. 

De  la  entrada  de  la  Angostura  á  la  b„oca   i 

iVOT^.— Todo   este   trecho  era   de    nieve,    de  tres  á 
cuatro  varas  de  grueso,  y  sin  leña. 

Desde  la  citada  boca  á  la  Laguna  Ciega   2 

De  la  Laguna  Ciega  á  la  Puente  de  tierra   3 

iVO T^.— -Esta  puente  tiene  media  vara  de  ancho  y  vein- 
te de  profundidad,  la  eoal  se  hizo  por  una  casuali- 

.  2 
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tJad  natural;  porque  en  el  contorno  liabia  un  volcan, 
que  reventó  y  abrió  dicho  terreno:  por  cuyo  mo- 
tivo debajo  de  la  citada  puente  corren  los  nacientes 
de  un  arroyito,  y  desde  el  citado  parage  hasta  mucho 
mas  abajo  se  hallan  piedras  pomes  muy  superiores. 

De   dicha  Puente  de   tierra  á    los   toldos   del  cacique 
Colipí,  después   de  haber  pasado  el  citado  arroyito..  1 

NOTJ.—  lLn  estos  toldos  tuvimos  bastantes  iticomodida- 
des,  por  la  mala  conducta  del  Comandante  auxiliar  de  la 
tropa  de  los  blandengues;  quien  por  autoridad  riñió  has, 
ta  con  los  naturales  de  estos  toldos,  por  cuyo  motivo 
nos    negaron   el    paso,  por   haberles    pedido  auxilio, 
qne  no  debian  sino  con   Sa  paga.    Viendo  yo  el  peli- 
gro impensado  en  que  nos  hallábamos,  y  no  tener  quien 
hablase  por   mí,  después  de  las  ceremonias  acostum- 
bradas, que  son  las  dádivas,    me  ofrecí  por  tres  di- 
ferentes veces  ser   cautivo  de  ellos,  y  al   fin   los  re- 
duje, y  nos  dieron  el  paso  libre:  y  á  mas  de  esto  nos 
dieron  cuatro  carneros   para   los  que  suponian  oficia- 
les, un   novillo  para  la  escolta,  80  caballos  para  toda 
la  comitiva,  gralis,  y  dos    caciques  con  otros  dos  in- 
dios, para  que  nos  acompañasen  hasta  el  Fuerte  de  San 
Rafael  del  rio  Diamante;  con  lo  cual  cesaron  nuestras 
inquietudes,   y   nos    preparamos    para   seguir  nuestra 
marcha, 

De  los  toldos  del  cacique  Colipí,  aguas  abajo  del  ar- 
royito del  Volcan,  en  que  están  dichas  tolderías, 
hasta  donde  lo  pasamos  con  facilidad,  aunque  era  ya 
grandecito  

De^  dicho    arroyito    del    Volcan    al    paso    de!  Pichi- 

mallin  

Del  arroyito  Pichimallin  al  arroyo  grande  deCaiileu... 
Del    arroyo  de    Carileu,    después    de  haberlo  pasado, 

subiendo  la  cuesta  de  Carileu  á  la  Sierra  Valle  

'  iVOrJ.— De!  paso  de  Carileu  á  la  Laguna  Blanca 
puede  haber  como  media  legua,  la  que  me  quedaba 
al  sur:  y  advierto  que  los  arroyitos  que  nacen  en  *  1 
contorno  de  dicha  laguna,  sea  del  oeste  ó  del  norte» 
todos  acaban  en  ella.  , 
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De  los  toldo,,  de  Pi<  IiioVbVloüó"  uV  córr¡Í 'drio^'  H„a- 

nacos  

De  dicho  corral  A  la"            CoVo^rld;." 'ócüeVitóV.: !  ' 

De  Cuehco  o  Agua  Colorada  á  la  Yeseda  , 

De  la  Yeseda  í,  la  Sierra  Colorada..  , 

De  la  Sierra  Colorada  al    cajón  de  las  ¿ó,Vad;™s';.";:  ] 
De  las  Cortaderas  á  la  orilla  del  oeste  del  Ki„  g.an- 
de  de  San    Pedro. . 

 '   a 

NOTJ.~E«  este  parage  tenia  al  sur  el   Morro,  (cerro) 
y  al  norte  el  Cerro  del   Campanario,  y  como  los  i" 
•       .i.os  caoques  que  nos  dirigían  (porque  desde  los  tol- 
dos  de  Col,p.   me  hablan  quitado  todo  conocimiento 
del  descubrimiento)  no  hubiesen  dado  con  el  paso  del 
"O  que  yo  solicitaba,  porque    pasan  ellos  por  donde 
Vieren,    me   vi  precisado   a  seguir  dichos  caciques 
que  el  comandante  auxiliar  mandaba.   Y  como  D  José 
Santiago  Cerro  y  Zau.ndio  ,ue  lo  hubiese  pintado  tan 
mal,  no  dejaba  de  tener  alguna  desconfianza,  porque 
el  no  estaba  dividido  en  cuatro  brazos,  con  una  cor- 
nente   regular  y  „n  caudal  de  agua  mediano  ;  pues 
«olo  en    el  tercer    brazo  se    desmayó    la  nu.ger  del 
blandengue   Pedro   Alderete  :    por   cuyo   motfvo  ca 
yo    en    el    no,    y    dos  soldados   del    mismo  cuerno 
la    hbertaron,    y  |a   pasaron   hasta    la  otra  orilla, 
de    la   cua     se    divisaban    perfectamente    hasta  los 
ve,t,entes   de  los    Cerros   Negros    por  la  parte  del 
^    y    por  la  parte  del  N,  el  Malalvi.  Adviniendo 
que  d,ch«  paso  no  es  el  que  tenia  elegido  para  mi 
descubr,m,ento,  y  como  no  tuviese  facultad,  seguí  co- 
mo  los  demás.  ° 

Be  dicha  orilla  (después  de  haber  pasado  el  rio  con 
mucho  trabajo)  al  camino  real  que  sale  desde  la  ciu- 
dad de  Chillan  hasta  Mendoza......  ^ 

Be  d.cho  camino  al  paso  verdadero  del  cit¡dó' rio,'  qÚ¡ 
siempre  es  bueno  porque  es  muy  esplayado  ,  x 

NOTJ  Eüe  paso  dista  como  una  legua  de  la  angos- 
tura de  dicho  rio,  que  es  adonde  se  debe  hacer  la 
puente  para  las  carretas;  porque  e)i  aquel  parsge  ei 
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rio  es  igual  al  de  Maule,  con  solo  un  brazo, 
y  es  camino  real,  como  se  ha  dicho  en  la  nota 
anterior.  También  debo  advertir  que,  desde  este 
parage  dejé  el  camino  que  habia  señalado-  para  diri- 
girme á  los  toldos  del  Gobernador  Cacique,  y  me  di- 
rigieron al  NE,  dejando  al  O  el  Rio  Grande  de  San 
Pedro,  para  sacar  prorata  de  caballos,  según  el  dicta- 
men absoluto  del  teniente  D.  Estevan  Hernández. 

De  dicho  paso  á  los  corrales  de  Malalque,  en  donde 
se  hi^o  la  gnmde  matanza  de  Pegoenches,  y  á  la 
orilla  de  un  arroyito  que  pasamos,  cuya  agua  estaba 
turbia  

De  dichos  corrales  á  los  toldos  de!  Cacique  Gutamallí, 
para  esperar    la  caballada  de  prorata...»   3 

De  dichos  toldos  al  rio  de  Malalque»,»....   2 

De  dicho  rio,  aguas  abajo,  hasta  el  paso.   1 

NOTA~¥üs&áo  dicho  rio  chico,  nos   hallamos  en  las 
'      pampas  de  Suecos  Aires,  y   según  mi  relox  eran  las 
dos   de  la  tarde:  con  cuya  noticia  toda   ia  comitiva 
se  alegró   muchísimo,  y   solo  yo   me  hallaba  lleno 
de    congojas    por    no    tener    ks    facultades  corres- 
pondientes   para    obedecer   al    Señor   Virey  de  Bue^ 
r.os   Aires  ;    porque   dejaba   el    Cerrito    Negro  ais- 
lado   al    S,   y    el   gran     Cerro    Nevado    con^  toda 
su  cordillerñ,   la    cual  está  separada  de  los  Andes  al 
SO:  apartándome  también  del  reconocimiento-  del  paso 
del  Rio  Grande  de  San  Pedro,  que  conduce  desde  la 
ciudad  de  Mendoza  á  ia  Villa  Mica,  al  Volcan,  y  por 

■     ccíibiguiente  á  la  ciudad  de  ios  Angeles. 

De  dicho  paso  del  rio  Malalque,  dirigiéndome  para  el  N, 
siguiendo  las  vertientes  de  la  Cordillera  por  la  parte  del 
E,  hasta  Pichichacay « , « .  •  

De  Pichicbacay  al    arroyito  de  Biiíachacay  

A^OT^.—En  este  parage  nos  paramos,  porque  el  cacique 
qise  nos  acompañaba  no    quiso  pasar  mas  adelante, 
diciendo   que  no  se  le  pagaba,  no  se  le  regalaba  y 
no  tenia  obligación  para  ello.    Por  cuyo  motivo  des- 
cargamos, y  mandamos  pedir  auxilio  á  otro  cacique. 
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A  la  tardecita,  viendo  que  no  habia  esperanza  de  toda 
la  remuda,  y  siéndome  sensible  el  no  poder  recono- 
cer el  Cerro   Nevado,  y  el  camino   real   antiguo  ya 
citado,  arriesgué  á    mi  ayudante,  D.  Manuel  Chaves, 
en  consorcio  de  mi  baqueano,  Santos  Rodríguez,  para 
que  pasasen  á  los  toldos  de  la  cacica  D.^  María  Jo- 
sefa Roca,  y  solicitasen  trece   caballos  de  silla   y  de 
carga,  para  dejar  cumplidas  las  órdenes  del  Virey  de 
Buenos  Aires.    ¥  aunque  ú  las  II  de  la  mañana  del 
dia   siguiente    llegasen  con    un    cacique  los  caballos 
que  faltaban,  con  unas  reses  de  regalo  para  Ja  cooii- 
íiva,  me  vi  en  la  precisa  obligación  de   esperar  á  mi 
ayudante  con  la  respuesta.    A  las  26  horas  volvió  con 
7     caballos,    diciéndose    qoe    la    cacica    citada,  y 
su  hermano   no  íenian    mas,    y  qne   si  les  daba '  li- 
cencia, me  vendrian  á  saludar  en   el  Fuerte  de  San 
Rafael  del  Diamante.    Como  la  caballada  no  era  su- 
ficiente para    mi   empresa  ,    me    vi    precisado   á  su- 
frir la  ley  de  la   fuerza,  coníeníándome  coo  guardar 
un  profundo  süencio,  hasta  ponerlo  á  los   pies  de  uo 
tribunal  mas  justo. 

I>el  arroyito  de  Butachacay  al  *  segundo  brazo  del  rio 
Atuel. . .............. 


De  dicho  brazo  al  paso  verdadero  del  rio  Aíuel,  y  por 

 = 

Be  dicho  paso   á   los   Pozos    Cavados,    que    están  en 

las  pampas,  en    distancia  de,  12   legnas  de  los  ver» 

tientes  de  la  gran  Cordillera,  va!  O... 
De  dichos  Pozos  á  la  cañada. 

B€  dicha  cañada,  atravesando  las  Salinas,  venimos  á  los 
Coboeyes,  los  cuales  son  unos  cerritos  que  forman  una 
cadena  con  ios  de  la  Casa  Pintada,  que  está  aislada  del 
Cerrito  del  Diamante..  _  

i¥OT^.— Este  Cerrito  del  Diamante  no  es  el  cerro  pro- 
piamente, como  lo  ha  dado  á  entender  el  descubridor 
Zamudio:  pues  que  el  cerro  Diamaote  es  el  boquete 
que  ^se  forma  con  el  de  Atuel,  y  en  donde  es  antigua 
tradición  que   hay    una  mina  de  diamantes. 

De  los  Coboeyes  á  los  manantiales  de  la  Laja..  

De  dichos  manantiales,  atravesando  dichos  cerritos,  su- 
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biiiios  y  bajamos  con  malísimo  camino,  hasta  la  ma- 
yor elevación  de  ellos,  en  que  divisamos  el  gran 
rio  Diamante.  ►   " 

NOTA.—iye  este  parage  distinguimos  la  población  del 
Fuerte  de  San  Rafael,  con  todos  los  plantios  y  sem- 
brados, que  manifestaba,  otro  vergel  como  los  del  reino 
de  Chile,  con  cuya  vista  nos  entro  á  todos  una  ale- 
gria   natural  que  no  es  posible  expresar. 

De  dicho  parage,  bajando  siempre  hasta  las  márgenes 
y  orillas  del   S  del  gran  rio  Diamante..  ».  2 

Distancia  de  la  ciudad  de  San  Agustiu  de  Talca,  al 
Fuerte  de  San  Hifael,  jurisdicción   de  Mendoza  115 


NOTA.~Gú\\  lo  cual  se  concluyó  la  segunda  jornada 
del  uuevo  descubrimiento  del  camino  real  de  Sohre-- 
monte,  el  cual  con  toda  verdad  debo  decir  que  des- 
de la  ciudad  de  San  Agurstin  de  Talca  en  el 
reino  de  Chile,  hasta  la  fortaleza  de  San  R^-fael 
del  Diamante,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
capital  de  la  provincia  de  Cuyo,  no  he  hallado  ni 
encontrado  un  cerrito,  de  la  magnitud  de  un  grano  de 
maiz,  que  pueda  impedir  e!  carruage  de  cargas:  (sal- 
vo los  cerritos  de  la  Casa  Pintada  en  el  paso  anti- 
guo de  Romero  del  rio  Diamante)  lo  que  certifico 
bajo  de  juramento.  Y  para  ello  'suplico,  que  el  Co- 
mandante actual^  del  citado  Fuerte  de  San  Rafael  pa- 
se al  reconocimiento  de  dicho  camino,  hasta  llegar 
á  la  citada  ciudad  de  Talca,  para  demostrar  que  este 
segundo  camino  es  infinitamente  mejor  que  el  primero. 

Fuerte  de  San  Rafael,  21  de  Enero  de  1806. 

dr,  j.  sourryere  de  soüillao. 
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Oficio  al  Señor  Virey  de  Buenos  Aires, 


ExMO.  Seíior  : — 


Habiendo  llegado  á  este  Fuerte  de  San    Rafael   del  Diaman- 
te,  el    día    8  del   que  corre    de    este    presente    año  ;  me  veo   en  la 
obligación    de    participar    á    V.    E.,    como    el  dia    17    de  Noviem- 
bre del   año  próximo   pasado  de  1805,   á   ¡as  9  de  la  mañana  salí 
de  la    ciudad    de  San    Agustín    de   Talca,    para    concluir    el  nuevo 
descubrimiento    del    camino    real    de  Sohremonte,   que    tanto  me  en- 
canto    por  su    belleza  ,   y    por    el    mismo    camino   que  antecedente- 
mente  había    andado,    y    cuyo   itinerario    tuve  el   honor   de  dirigir 
á    V.  E.      Llegué    el    dia   25    del    que    corre    á    la    orilla    S  del 
«rroyito  de  Mallin,  que  dista   una  media  legua  corta,  y  a!   N  de  la 
Piedi-a  del  Sargento,  D.    Benito  Santaolaya  (rio  grande  de  la  Puente 
de  Piedra  de  por  medio),  que  es  á  donde  suspendí  mi  primero  des- 
cubrimiento,  y  como  fuese  ya  tarde,  pasé  alli  la  nocfee. 

El  dia  siguiente  di    principio  á   mi  comisión,    y  dirigiéndome 
al  E,  pasé   por    el    cnñon    que    forman  las   torrecillas  al    N    y  el 
Cerro  Grande  de    Castillo  al    S,  dejando  al   mismo  rumbo   el  gran 
no  de  la  Puente  de  Piedra,  siguiendo  aguas  arriba  del  grande  arroyo 
de  Saso,  el  cual  es  uno  de  los  brazos  que  forman  el  citado  rio;  y  con 
felicidad  llegué  al  mismo  Portezuelo  de  Saso  á  la  una  de  la'  tarde: 
y  como  D.  Estevan   Hernández  me    quisiese  acompañar,  me  vi  obli- 
gado      esperarlo  con   toda  la  tropa,  é  ignoro  los   motivos  que  tuvo 
D.  José  Santiago  Cerro  y  Zamudio,  por  haberse  quedado  á  la  ciudad 
de  Talca;  pues  que  hacia  dos  dias  que  habia  llegado  de  la  Concep- 
cion  de   Penco.     Desde    dicha   elevación  se  descubrieron  á  los  veríien- 
tos  de  él  una    lagunita  mediana  que  llevaba  su  nombre,  y  un  grande 
espacio  de  terreno  cuyas  aguas  manifestaban,  correr  por  las  pampas 
de  Buenos  Aires.    Después  de  habernos  reunido  todos,  bajam  os  dt^stíe 
la  citada  elevación  y  siempre  para  el   E,  por  una  ladera  muy  suave 
sin  precipicio  ;    sin  que    pueda  asegurar    cual    de  las  dos  es  la  mas 
favorable  á  los  caminantes,   porque  la  subida  fué  incomprensible,  y  'a 
bajada   mejor    del  modo    que   está.      Vine   á   dormir    á    la  caberera 
de  la   Laguna  Grande  de  Maule,    y  muy  cerca  y  al  N    del  camino 
que   j>asa  por  la  ciudad  de  Chillan  y  conduce  á  la  de  Mendoza:  ha- 
ciendo presente  á  S.  E.  que  es  la  primera  jornada  en  que  nos  hejaos 
visto  escasos  de  leña,  porque  no  habia  ni  arbustos  desde  ei  Portezue- 
lo ya  citado;    y  también   de    pastos,  motivado  de    los  planchoufs  úq 
nieve  que  encontrábamos  de  trecho  á  otro. 
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Desde  dicha  Laguna  de  xMaule  hasta  la  Ciega,  que  es  mas  pe- 
queña   porque  la  otra^  tiene  mas  de  cuatro  leguas  de  circunferencia, 
y  no  la  pude  distinguir  toda,   el  camino  tiene  sus  cortas  incomodida- 
des  pero  sin  peligro:  y  es  mas  ventajoso,  porque  tiene  pastos  y  leña. 
Desde  dicha  Laguna  Ciega  hasta  la  Puente  de  tierra,  (donde  antigua- 
mente habia  un  volcan,  cuyos   vestigios  están  en  el  día  á    la  vista 
por  la    abundancia  de  piedras  pomes  que  hay  en  ambas  orillas),  el 
terreno  tiene  también    bastantes  pastos  y  leña,  con  dos  arroyitos  re- 
culares que  se  juntan  k  corta  distancia,  sin  tener  en  la  citada  Puente 
de  tierra,  mas  que  media  vara  de  ancho  y  tres  de  largo;  y  desde  su 
superficie  hasta  el  arroyito  (que  los  naturales  llaman  de  la  Puente  de 
tierra),   perpendicukrmente  hay  sobre  20  varas  de  profundidad.  Por 
lo  que  soy  de  sentir,  que  seria  im  grande  beneficio  que  se  hiciera  por 
lo  pronto  una  puente  de  madera,    porque   la  hay   no   muy    lejos,  y 
desde  dicha  puente  hasta  los  toldos  del  Cacique  Colipí,  el  camino  es 
muy  bueno  y  muy  abundante  de  pastos,  aguada,  y  con  bastantes  ar- 
bustos  para  ieña. 

En  estos  toldos  nos  paramos  dos  dias,  porque  hubo  parlamen- 
'ío   e  i-noro  el   porque:  lo  cierto,  es,  Exmo.    Señor,  que  me  vi  obh- 
<.ado  p"or  tres  diferentes  veces  h  ofrecerme  á  dichos  caciques  por  cauti- 
vo  suyo,   en  el  Ínterin  que  V.  E.  me  rescataba;  y  si  no  se  verifica- 
ra,  qne  hicieran  de  mi  lo  que  gustasen:  con  lo  cual    .e  concluyo  el 


.liado  parlamento,  y  se  nos  áVo  el  paso  hhre  y  la  cabalada  de  pro- 
rata :  exigiéndome  que  hiciera  presente  V  E.  su  lealtad  y  le. 
diese  una  certificación  para  el  Juez  real,  subdelegado  de  Talca  :  lo 
que  compli,  y  nos  regalaron  con  cuatro  corderos  y  un  novillo  para 
la  tropa,  sin  que  para  ello  esperasen  recompensa  alguna.  Desde  di- 
rbo  dia  se  me  quito  enteramente  el  conocimiento  del  descubrimiento, 
y  temeroso  de  alaun  exceso,  como  b.s  que  habia  experimentado  a 
mi  venida,  sofd  Ta  ley  de  la  fuerza;  por  cuyo  motivo  desde  dichos 
toldos  el  descubrimiento  tiene  sus  imperfecciones,  que  se  podran  sal- 
var siempre  que  se  abrigue  el  deseo  de  hacerlo. 

De  dichos  toldos  hasta  la  orilla  del  O  del  Rio  Grande  de 
San  Pedro,  no  hay  mas  que  legua  larga  de  camino,  algo  áspero  y 
de  fácil  composición  como  el  anterior:  y  con  la  ventaja  de  tener 
abundancia  de  pastos,  aguada  y  arbustos.  Como  los  naturales  due- 
ños de  la  caballada,  dirigian  el  camino,  y  no  me  daban,  lugar  a 
poderles  hablar,  porque  estaban  con  otros,  dejamos  el  camino  de  la 
Laguna  Blanca  v  su  angostara  (que  por  supuesto  era  mi  camino)  al 
S,  y  nos  dirigieron  á  un  paso  del  rio  citado,  porque  estaba 
dividido  en   cuatro  brazos  :    por    consiguiente  no    tuve  lugar  de  re- 
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conocer  el  verdadero,  corno  también  la  ang-ostnra  en  que  se  debe 
fabricar  una  puente  de  piedra  ;  porque  me  ase^^uran  que  en  dicho 
parage  el  rio  no  es  mas  ancho  que  el  de  Maule,  y  tuve  el  dolor 
de  verlo  de  lejos,  sin  poderlo  distinguir,  motivado  de  mi  vejez  y  de 
la  vista  cansada. 

De  dicho  Rio  Grande  de  San  Pedro  hasta  ¡as  vertientes  de  la 
Cordillera  Grande,  ó  pampas  de  Buenos  Aires,  el  camino  es  muy 
bueno,  y  abundante  de  pastos,  aguas  y  leña;  y  desde  la  citada  fal- 
da distinguí  con  perfección  el  Cerrito  Negro  al  S,  y  al  SO  el  Cer- 
ro Nevado,  con  toda  la  cadena  de  cerritos  que  tiene  en  ambos  la- 
dos. Fué  un  pesar  grande  para  mi  el  verme  obligado  á  seguir  la 
comitiva  como  si  fuera  un  jornalero,  tirando  para  el  N,  y  dejando  de 
descubrir  lo  que  acabo  de  notar;  y  también  de  indagar  si  es 
verdadero  ó  no  el  camino  antiguo  carretil,  que  desde  la  ciudad  de 
Mendoza  pasaba  por  el  Volcau,'  los  Angeles  y  Villa  Rica,  como 
asimismo  inspeccionar  el  paso  de  dicho  rio,  que  dicen  es  para  los 
carruages  de  la  Concepción  de  Penco. 

De  dichas   ver-tientes  hasta^  el    terreno    del    cacique  Miilaguin, 
el   terreno  incomoda  mucho,  porque  es  todo  guadales  ó  arenisco:  los 
pastos  no  son  buenos,  y  escasos,  con  ningún  arbusto,  y  el  agua  salobre  ; 
como  á  la  tardecita  no  hubiese  llegado  la  prorata,  y  desease  cumplir 
con   mis  deberes,  mandé  á  mi  ayudante,  D.  Manuel  Chaves,  en  con- 
sorcio de  mi    baqueano,  Santos    Rodriguez,    á    que  se   fueran    á  los 
toldos  de  la  cacica   Da.    Maria  Josefa  Roca,  y    que    la    rogasen  me 
fletara  13  cabalgaduras  de  silla  y  de  carga,  con    el   objeto    de  dejar 
la  comitiva  y  pasar  yo  con  la  mia  al  dicho  Cerro  Nevado  para  con- 
cluir mi    reconocimiento,    y  perfeccionar    del  modo  posible  el  descu- 
brimiento.   Pero  me  fué    todo  a  lo  contrario,    porque  la  dicha  cacica 
no  me  mando  mas  que  siete  caballos,  y  como  con    ellos    no  adelan- 
taba cosa  alguna,  me  quedé  con    un  cargero,    devolví   los   demás,  y 
seguí  la  comitiva  á  lo  acostumbrado. 

Desde  dicho  parage,  atravesando  las  Salinas,  hasta  los  cerritos 
de  los  Caboeyes,  el  terreno  es  todo  como  el  antecedente,  y  quizás 
mas  escaso,  pero  los  dos  ojos  de  agua  en  que  paramos  eran  supe- 
riores. Desde  dicho  parage  subimos  y  bajamos  dichos  cerritos  hasta 
llegar  á  los  manantiales  de  la  Laja  Aunque  el  camino  es  malí- 
simo, con  todo,  es  abundante  de  pastos  esqnisitos,  leñas  y  agua- 
das, y  desde  dichos  ínanaVitsales  hasta  las  vertientes  de  los  cerritos  de 
la  Casa  Pintada,  si  el  terreno  no  es  peor,  á  lo  menos  es  igual  en 
todo.     Pero  desde  dicho    parage    hasta  la  orilla    del    gran  rio  Dia- 
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mante  .i-ue  por  el  mismo  estilo.  Con  cuya  descripción  concluyo 
con  mi  re-reso  Imsta  este  Fuerte,  de  donde  pienso  salir  manana  o 
pasado  para  reconocer  todo  el  rio  Diamante,  y  particularmente  los 
parages  ya  citados. 

Desearia  que  V.  E.  enviase  personas  idóneas  para  certificar  si 
e^te  camino  es  tal  cual  lo  describo,  transitable  para  carruages  y 
mucho  mejor  que  el  que  descubrió  D.  José  Santiago  Cerro  y  Zamu- 
dio.  Para  ello  seria  muy  del  caso  que  se  nombrase  al  Señor  Comandan- 
te actual  de  este  Fuerte;  porque  es  indispensable,  si  es  verdad  cuanto 
me  han  dicho,  que  se  ñ^brique  otro  en  el  Cerro  Nevado,  para  ase- 
gurar  nuestro  comercio,  nuestra  gente  y  nuestras  poblaciones. 

'  Fuerte  de  San  Rafael  del  Diamante,  Enero  18  í/e  1806. 


J.  SOÜRKYEÍIE  DE  SOUILLAC. 


Exmo.  Señor  Virey,  Marques  de  Sobremonte. 


(  Continuación,) 


■  -  DÍA  27  DE  ENERO  DE  1806. 

Salí  del  Fuerte  de  San  Rafael  del  Diamante  en  solicitud 
del  rio  y  paso  de  Atuel,  y  rio  abajo  del  Diamante,  vine 
á  dar  con  el  Paso  del  Parlamento  •••  ^ 

En  dicho  paso  transité  el  rio,  y  vine  á  dar  con  el  último 
cerrito,  ó  punía  de  la  Casa  Pintada  •  

De  la  punta  de  dichos  cerritos,  costeándolos  para  el  SE,  lle- 

«ramos  á  la  orilla  del  rio  Atuel,  y  lo  pasamos   2  ^ 


7\0rJ.— Hallándome  en  la  orilla  del  S  de  dicho  rio, 
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cual  se  halla  dividido  en  dos  brazos,  con  bastante  agua 
el  paso  bueRo  aunque  profundo,  paré  k  dicha  orilla,  y  á 
la  falda  de  la  cadena  de  cerritos,  que  parece  que  no  son 
mas  que  uno,  hasta  el  Cerro  Nevado.  Entretanto 
que  descansaban  los  animales,  que  estaban  flacos,  me 
hice  cargo  de  aquel  terreno,  deí  rio,  y  del  monte  de 
algarrobos  que  tenia  en  ambas  orillas:  y  como  me  apar- 
tase mucho  del  Cerro  Nevado,  suspendí  dicho  reconocí- 
miento  y  me  volví  á  la  pascana,  y  de  ella  seguí  el  mis- 
mo  r,o,  aguas  abajo,  como  una  legua.  También  lo  sus- 
pendí, porque  no  sacaba  fruto  alguno. 

A   la  tardecita  volví  á  pasar  el  Atuel,  y  caminamos  aguas 
abajo  de  dicho  rio  


DIA  28. 


on- 


Salimos  de  dicho  parage,  sie^npre  aguas  abajos  y  por  la 
lia  del  N,  y  á  las  nueve  nos  paramos...  

A  la  tardecita  continué  mi  marcha,  y  a!  ponerse  el  sol  me 
paré  


DIA  29. 


De  mañana  salimos  de  dicho  parage,  apartándonos  un  poco 
del  rio,  y  nos  hallamos  á  la  barranca  grande  del  rio 
Diamante,!  y  en  el  real    de  los  chaoaris   3 

De  dicho  real  de  los  chañaris,  aguas  abajo  del  Diamante, 
á  la  tardecita  llegamos  á  la  Puntilla  de  la  Junta   4 


DIA  30. 


De  la  Puntilla  citada,  aguas  abajo  del  rio  Diamante,  me 
hallé  á  ía  confluencia  y  al  N  del  rio  Atuel,  el  cual 
traia  mas  aguas  que  el  Diamante   3 

De  dicha  confluencia,  siguiendo  e!  Diamante  aguas  abajo, 
llegué  á  un  montecito    de  cüañariss  1 
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^rQy^__Descle  el  paso  del  rio  Atuel  ha^ta  este  parage, 
las  orillas  de  estos  dos  rios  son  muy  pobladas  de  arbustos, 
y  porque  liabia  excelente  y  buen  pasto,  me  paré. 

El  baqueano  me  aseguró,    que    desde  el  real  de  los  cha- 
ñaris  no  habia  mas  paso  que  el  que  habia  registrado,  y 
.      otro  en  la  Puntilla  de  la  Junta. 

DIA  31. 

Desde  la  maHana  registré  cuanto  la  vista  me  pudo  propor- 
cionar, y,  demarqué  los"  objetos  siguientes. 

El  Cerro  Nevado  al  S  O. 

La  última  punta  de  todos  los  cerritos  de  la  Casa  Pintada. 

La  boca  del    lio  Atuel  al  O. 

El  cerrito  de  ia  Callada  del  Tigre  S  68"  O. 

iVOTJ.— Camino  bueno,  buen  pasto,  aguada  y  leña,  y  sin 
guadales. 

Del  montecito  de  chaüaris  á  los  Corrales  de  la  Barranca,  en 
que  me  mudé,  para  que  mi  ayudante  pasase    al  fuerte. 

'  FEBRERO  L" 

En  este  dia  no  pude  verificar  lo  que  habia  proyectado, 
por  lo  que  mandé  á  mi  ayudante  en  consorcio  del  ba- 
queano y  de  un  peón,  para  que  explorasen  aquel  cam- 
po Y  me  avisaran,  si  en  la  Cañada  del  Salado  há- 
bil agua,  para  poder  tirar  á  los  Médanos  de  los  Perros 
del  Cerro  de  Várela. 


DÍA  8. 


De  los  Corrales  de  la  Barranca  al  Corralito  del  Negro 
De  Corralito  del  Negro  al  Paso  Deseado  


DE   LA   CORDILLERA.  21 
Del  Paso  Deseado  á  la  pascana  que  no  tiene  nombre  

DIA  9. 

De  dicha  pascana  al  corral  del  Comandante  Teles  

Del  corral  citado  al  

DIA  10. 

De  dicho  parage  continué  mi  marcha,  y  me  paré  á  las 
oraciones,  observando  que  el  sol  se  puso  á  O  34"  S.,.. 

La  coronilla  del  Cerro  Nevado  á  O  42"  S. 

El  Cerro  Payen,  ó  su  coronilla  á  O  62°  S, 

La  cumbre  del  cerrito  de  la  Cañada  del  Tigre  íi  O  8"  S. 

El  corral  que  la  naturaleza  hizo  de  piedra,  que  llaman 
Malal,  que  en  castellano  quiere  dicer  corral  de  los  Puel- 
ches, á  O  17°  S. 

El  medio  del  cerrito  de  la  Trinchera  á  O  47°  S. 

NOTA. — Esto  cerrito  es  el  último  de  los  que  están  al  rede- 
dor del  Cerro  Nevado,  que  comienzan  en  frente  del 
cerrito,  que  llaman  d«l  Sapo,  y  que  los  naturales 
llaman  Jbatra.  Advirtiendo,  que  desde  dicho  parage 
regresé  al  Fuerte  de  San  Rafael  del  Diamante,  por 
no  necesitar  mas  conocimiento;  en  donde  llegué  el  dia 
17  de  Febrero  de  1806.  En  esta  jornada  descubrí  la 
parte  mas  interesante  del  rio  Diamante  y  del  Atuel,  del 
Cerro  Nevado  y  de  toda  la  cadena  de  cerriíos  que  co- 
mienzan en  el  Fuerte  de  San  Carlos,  hasta  cuatro  leguas  mas 
al  E  del  citado  Cerro  Nevado,  punto  que  debo  apreciar 
para  el  descubrimiento  del  terreno  que  media  desde  el 
Fuerte  de  San  José  hasta  él,  atravesando  el  rio  de  Tu- 
nuyan. 

Distancia  del  Fuerte  de  San  Rafael  á  este  último  parage.  48 


iVOr^.— Del  Paso  antiguo  de  Romero  para  la  Cordillera, 
no  he  andado,  porque  es  un  camino  trillado  de  los  Pe- 
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guenchcs  y  demás  naciones  de  aquellos  parage;? ,  que 
tienen  establecido  su  comercio  en  Mendoza,  y  que  dia- 
riamente corren  aquellas  dilatadas  pampas.  Y  parecién- 
dome  este  reconocimiento  de  ninguna  utilidad,  me  con- 
tenté con  la  noticia  siguiente  : 

Desde    el    Paso    antiguo    de   Romero   al    de    las  Salinas 
ya  citada?,   que    están  al  S  de  los  carritos  de  la  Casa 

Pintada  >  

Del  Paso  de  las  Salinas  al  de  Aucay  

Distancia  de  los  vertientes  del  Diamante  al  paso  citado... 
Suma  6  distancia  de  abajo....  

Cuya  suma  es  la  distancia  que  hay  desde  los  vertientes  del 
gran  cerro  Diamante  de  la  Cordillera  al  parage  en  que 
suspendí  mi  reconocimiento  

NOTA, — Debo  advertir,  que  toda  esta  distancia  es  un 
terreno  que  abunda  de  leña,  pastos,  aguadas,  y  muy 
^  propio  para  suertes  de  estancias  y  chacras  á  ambas 
^  orillas  del  rio  Diamante:  pues  el  Comandante  de  aquel 
fuerte  de  San  Rafael  ha  plantado  en  todo  el  dicho  con- 
torno árboles  frutales  de  Europa,  y  ninguno  se  ha  per- 
dido. También  ha  sembrado  trigo,  mais,  y  todas  las 
semillas  de  huertas,  que  han  producido  perfectamente  y  con 
abundancia;  pues  habiendo  sembrado  70  fanegas  de  tri- 
go, á  pesar  de  habérsele  apolillado,  recogió  800  fane- 
gas, después  de  haber  perdido  en  la  trilla  bastante, 
motivado  de  dos  días  de  aguaceros  fuertes. 

Por  lo  que  es  de  las  sandías,  melones,  zapallos,  cebollas, 
ají  y  tomates,  no  se  diferenciaban  en  nada  de  los  que  se 

,  producen  en  la  ciudad  de  Talca,  capital  de  la  provincia 
de  Maule,  en  el  reino  de  Chile:  y  los  árboles  frutales 
que  habian  traído  de  la  ciudad  de  Mendoza,  manifesta- 
ban que  el  terreno  era  también  propio  para  ello.  De 
manera  que,  cuando  llegué  á  los  altos  de  los  cerritos  de 
la  Casa  Pintada,  desconocí  al  dicho  terreno;  porque  na 
manifestaba  mas  que  un  vergel  frondoso  y  amenísimo  de 
fruías  y   ¡dantas  generales  como  particulares. 

Nc  será  fuera  de  proposito  colocar  ahora  todos  los  arroys- 
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tos  que  salen  de  ]a    Gran  Cordillera,  hasta  dar   con  el 
no  de  Tunuyan:  cuya  noticia  es  como  sigue. 

De  la  oiilía  del  rio  Diamante  en    el  mismo  boquete  de 
la  Cordillera  citada,  al  arroyo  del  Carrizaiito,   que  es  á 

donde  D.  Miguel  Teles  Meneses  tiene  estancia   4 

Del  arroyo  del  Carrizaiito    al  arroyo   de  la  Laja  3 

Del  arroyo  de  la   Laja  al  Hondo  ^ 

Del  arroyo  Hondo  al  de  las .  Cortaderas   4 

Del  arroyo  de  las  Cortaderas  al  de  los  Papagay  os.. ..  ,V. .  6 
Del  arroyo  de  los  Papagayos   al    de   Juacha,  ó  Agua  de 

Poto   ,  ^ 

 '   10 

Del  arroyo  de  Juacha  al  rio  Tunuyan   2 


Distancia    del    boquete  del    río    Diamante   al  del  Tunu- 
yan,  siguiendo  la  misma   falda  de  la    Cordillera   31 


Distancia  de  San  Agustín  de  Talca  al  Fuerte  de  .San  Ra- 
fael del  Diamante  ^  l¡5 


Del  Fuerte  de  San  Rafael   al    Agua  Hedionda,  ó  de  los 

Chanchos  ^  ^  ^  ^ 

Del  Agua  Hedionda  al  Carrizaiito   5 

Del  Carrizaiito  al  Ranchito  

Del  Ranchito  á  la    Piedrafilar   4 

De  la  Piedrafilar  á  las  Peñas,   4 

De  las  Peñas  á  Cormaní   g 

De  Cormaní  al  Fuerte  de  San  Juan  Nepomuceno   5 

Del  Fuerte  de  San  Juan  á  Aguanda   3 

De  Aguanda  á  la  Villa  y  Fuerte  de  San  Carlos   8 

Del  Fuerte  y  Villa  de  San  Carlos  á  la  punía  del  Chañariío.  1 

De  la  punta  del  Chañariío  á  la  Ciénega  de  Correa   1 

De  la  Ciénega  de  Correa  al  arroyo  Negro   1 

Del  arroyo  Negro  al  rio  Viejo   1 

Del  rio  Viejo  al  de  Tunuyan   \ 

NOTJ.—Bel  arroyo  de  .laucha  ó  Agua  de  Poto,  caminan- 
do cinco  leguas  para  afuera,  que  son  las  pampas,  se 
hallará  el  agua  de  los  Molles;  y  de  esta  al  arroyo  de 
Alvarado,  dos  legua?;  de  este  al  arroyo  de  Zepilio,  cuatro 
leguas,   y   para    llegar    al    rio    Tunuyan,   seis.  Dicho 
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rio    se    pasa    en  cualquiera    parte:    es    verdad    que  se 
suelen  hallar  malos  pasos,  como  yo  los  hallé. 

Del  rio  Tunuyan  a  la  estancia  de  D.  José  Marcos  Alvarez. 

De  dicha  estancia  al  arroyo  del  difunto  Baista..  

Del  arrojito  citado  á  la  Estacada  

De  la  Estacada  al  Durazno  

Del  Durazno  a  la  estancia  de  D.  Antonio  Juárez.  

De  la  estancia  de  D.  Antonio  Juárez  á  la  de  su  hermano 

Bartolo  •  •  ' 

De  la  de  D.  Bartolo  Juárez  al  Rio  Seco  

Del  Rio  Seco  á  lo  del  Señor  López  

De  lo  del  Señor  López  á  lo  del  Juez  D.  José  Torres,  (aquí 

pasamos  el  rio)  '  *  '  * 

De  lo  del  Juez  citado  á  lo  de  D.  Pascual  Videla  

De  lo  de  D.  Pascual  Videla  al  Corralito  

Del  Corralito  al  Chafiarito,  ó  la  Cruz  

Del  Chaüarito  á  la  Ramada  

De  la  Rasnada  á  la  Ensenada  de  Olguin  

De  dicha   ensenada  al  Rodeo  de  Chacón  

De  este  rodeo  íi  Huraatí  »  ■  

De  Humaíí  á  la   posta  de  las  Catitas  

De  la  citada  po^ta  al  Chacaicito  

Del  Chacaicito  á  la  Dormida  

De  la  Dormida  á  la  Laguniila  

De  la  Lagnnilla  á  la  posta  de  Gaona  

De  esía  posta  á  la  del  Maltes  • 

De  la  citada  á  lo  del  Juez....,  

De  la  población  del  Juez  á  la  Capilla  de  Corocorto  

De  dicha  capilla  á  los  Médanos.,   . . 

De  lus  médanos  á  la  Ensenadita  chiquita  

De  dicha  en-enadita  á   la  Ensenada  grande  

De  la  citada  enhenada  á  las  Catitas.  

De  las  Catitas  á  la  Ramadita...  •  

De  la  Ramadita  á  las  Pirguetas   

De  las  Pirguetas  al  Corral  de  Cueros  •  •  •  •  • 

Del  Corral  de  Cueros  (que  es  de  D.  Bartolo    Vaca)    á  los 
Chañaris .  . .  .  ^  -  

De  los  chañaris  á  ¡as  Tortugas  

Délas  tortugas  al  Chicalito  

Del  Chicalito  al   Desaguadero  y   Paso  de   las  Carretas  

Del  Paso  de  las  Carretas  citado  á  la  Loma  Pelada  

De  la  Loiiui  Pelada  á  los  Chañaris  Altos... 
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De  los  Chanaris   Altos  al  Fuerte  de  San  José..  

Del  Fuerte  de  San  José  á  la  Esquina  

De  la  Esquina  á  los  Pozitos  

De  los  Pozitos  ai  Tala  ^  ^ 

NOTL—Víe  aseguran  qué  en  este  parage,  6  cerca  de  él, 
hay  minas  de  plomo,  y  como  no  tuve  logar  de  practicar 
el  reconocimiento  necesario,  escribo  mas  de  lo  que  creo. 
Es  verdad  que  dicho  parage  no  es  otra  cosa  que  cerri- 
tos  abundantes  de  piedras,  aguas  y  leüa,  y  coa  bastan- 
tes árboles  fruíales. 

De  los  Cerritos  del  Tala  á  Pampa  Pozo  

De  Pampa  Pozo  al  Cesteadero  

Del  Cesteadero  al  Rib  Quinto,  y  á  la  población  del  Ca- 
pitán D.  Silvestre  Gutiérrez  

Del  Rio  Q,uinto  al  cerrito  y  población  de  D.  Juan  Alber- 
to Pérez  

De  dicho  cerrito  al  oratorio  y  casa  de  D.  Francisco  Borja 
Ojeda  , . 

Del  citado  oratorio  al  Alto  de   los  Pedernales.  «  

Del  Alio  de  los  Pedernales  ai  Monte  de  afuera  

Del  Monte  de  afuera  al  Crucero  de  los  lUanantiales  

De  los  Manantiales,  6  Crucero  de  Saoipacho,  al  Corral  de  la 
Barranca  ,  

Del  citado   corral  á   la  Cañada  de  los  Quebrachos  

De  dicha  cañada  al  Médano  de  Orcobí  

Del  Médano  de  Orcobí  á  la  Ensenada  

De  la  Ensenada  al  Fuerte  de  Santa  Catalina  , 

Del  citado  fuerte  al  Monte  Crin  

Del  Monte  Crin  al  Pozo  Cavadp  

Del  Pozo  Cavado  al  Cacique  Bravo  

Del  Cacique  Bravo  (hay  laguna)  á  ios  Cerrillos  

De  los  Cerrillos  al  Fuerte  de  San  Carlos  

Del  Fuerte  de  San  Carlos  á  los  Alsíarrobos  

De  los  Algarrobos  al  Fuerte  del  Sauce  

Del   Fuerte  del  Sauce  al  Fortín  de  Loboy,  (destruido)  

Del  citado  Loboy  (cañada,)  á   la  laguna  de  Pozo  Pampa. 

De  la  laguna  de  Pozo  Pampa  al  Fuerte  de  las  Tunas.. 

Del  Fuerte  de  las  Tunas  á  la  Laguna  ,  

De  dicha  laguna   al  Zapallar  Grande  

Del  Zapallar  Grande  al  Zapallar  Chico  

Del  Zapallar  Chico  á  la  Laguna  del  Hinojo  

4 
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De  la  Laguna  del  Hinojo  á  la  Laguna  Larga   4 

De  la  Laguna  Larga  al  Fuerte  de  Melinqué   4 

Del  Fuerte  de  Melinqué  al  Montecito   1  JL 

Del  Montecito  adonde  termina  la  Laguna  Salada,,,   l  i 

Del  extremo  de  la  Laguna  Salada  á  los  Chañaritos   4 

De  los  Chañaritos  al  Fortin  de  Mercedes   3 

Del  Fortin  de  Mercedes  á  la  Cabeza  del  Tigre...   4 

De  la  Cabeza  del  Tigre  al  puesto  del  Comandante  de  Ro- 
jas, D.  Manuel  Martinez   4 

Del  puesto  citado  á  la  misma  estancia  ,   2 

De  la  dicha  estancia  al  Fuerte  de  Rojas   2 

Del  Fuerte  de  Rojas  ala  Laguna  de  la  Salada..,..   4 

De  la  Laguna  de  la  Salada  al  Fuerte  del  Salto.  ,  6 

Del  Fuerte  del  Salto  á  la  estancia  de  D.  Pedro  Fernan- 
dez , , . ,  ,   4 

De  la  citada  estancia  al  Fortin  de  Areco   31. 

Del  Fortin  de  Areco  á  la  estancia  de  D.  Pedro  Flores...  3 

De  la  dicha  estancia  á  una  chacra  que  no  tiene  nombre..  3 
De  dicha  chacra  á  la  estancia  de  Menas,  en  cuya  probla- 

cion  pasamos  el  rio  de  Lujan,  casi  seco...,,   2  ~ 

De  dicho  paso  ó  estancia  al  Fuerte  de  Lujan..   j- 

Del  Fuerte  de  Lujan  á  la  estancia  de  Rodrigo   4 

Distancia  de  la  ciudad  de   San  Agustín  de  Talca    á  esta 

estancia,  que  dista  dos  leguas  cortas  de  la  Villa  de  Lujan.  395 


NOTA. — Al  cuarto  de  legua  antes  de  llegar  á  la  citada 


un  cuero,  después  de  haber  estado  solo,  tendido  en  el 
suelo  y  rodeado  de  las  mismas  yeguas  muchas  horas, 
según  conceptuó,  y  me  llevaron  arrastrando  como  si  fues& 
difunto,  hasta  la  estancia  de  Rodrigo. 

Al  siguiente  dia  me  llevaron  á  la  Villa  de  Lujan  en  una 
carretilla,  que  me  hizo  el  favor  de  dispensarme  el  Sacris- 
tán mayor  de  aquella  parroquia,  Dr.  D.  Mateo  Blanco^ 
y  de  la  capital  vino  en  busca  mia  D.  Santiago  Anto- 

«  ■ 
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«¡Di  con  tin  coche  y  un  cirujano,  y  me  trasladaron  á 
Buenos  Aires,  en  donde  llegamos  el  Domingo  de  Ramos 
a  las  doce  de  la  noche.  Con  lo  cual  se  conclnyá  la  úl- 
tima  jornada  de  esta  comisión. 


J.  SOüRRYERE  DE  SOÜILLAC. 


Notas  del  proj/ecto  para  hacer  navegable  el 
Rio  Claro,  desde  la  ciudad  de  San  Jgus- 
tm  de  Talca  hasta  el  puerto  de  la  JVue. 
m  Bilbao,  d  fin  de  que  los  efectos  de 
Buenos  Aires  pasen  al  Mar  Pacífico,  casi 
sin  nesgo  alguno. 

1.°    El  camino  que  sale  de  la  Cordillera;  por  donde  vino  la  pv 

fe,  es  desde  que  se  baja  por  el  rio  del  Volcan,  atravesando  el  vallecko 
que  llaman  el  Estero  del  Monte  de  Lunnes,  e'l  cual  sale  diré  tal  te  y 
debe  pasar  prec.samente  á  las  posesiones  .le  estancias  de.  Ri„  ClTro  y 
am,n.ndo  después  aguas  abajo  como  unas  dos  leguas,  poco  mas  o'  'me! 
n»s,  y  al  O,  siguiendo  la  orilla  del  mismo  Rio  Claro,  se  topa  con  el 
camino  que  se  transita  para  todas  las  partes  de  este  ^ino  de  Chile 

,  í  .  ^°-n         \  ''''       ^       ""^""^  ^gostin  de  Talca- 

y  a  las  villas  de  Linares,  la  de  Reina  Luisa,  Canquenes,  Quirigné  y 
las  ciudades  de  Chillan,  Concepción  de  Penco  y  de  todas  su^  frontefas  ' 

rin   P  .P"'^  ^  San  Fernan- 

do, Rancagua,  Mil.piUa,  Valparaíso,  y  Santiago  de  Chile. 

4."  Desde  la  citada  orilla  del  Rio  Claro,  que  es  á  donde  debe- 
ran  llegar  todos  los  carruages  del  comercio  de  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res,  para  el  p  nerto  que  hay  en  la  boca  del  gran  rio  Maule,  y  que  en 
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el  (lia  llaman  la  Nueva  Bilbao  (villa),  parece  que  hay  muchísima  faci- 
lidad para  que  las  aguas  del  rio  de  Lontué,  6  un  brazo  de  él,  (porque 
son  cinco),  se  echen  en  el  Rio  Claro;  porque  este  se  junta  con  el  ya  ci- 
tado  Maule,  en  un  parage  que  los  vecinos  llaman  3Iorros',  y  es  de  este 
parage  que  un  ciudadano  de  esta,  llamado  D.  Vicente  de  la  Cruz  y 
Bahamonde,  hoy  Super-intendente  de  aquel  puerto,  ha  acopiado  en  este 
presente  año  de  1805,  mas  de  3,000  fanegas  de  trigo  y  otros  frutos  de 
la  provincia,  y  que  los  ha  conducido  con  sus  mismas  lanchas  en  el  ya 
citado  puerto  de  la  Nueva  Bilbao:  cuya  distancia,  que  será  de  .30  leguas 
poco  mas  6  menos,  (porque  no  la  he  andado)  se  caminaron  en  diez  horas.  • 

5.^    Ahora,  pue?,  para  que  el  referido  11  io  Claro  sea  navegable,  que 
\s   el  fundamento  de  e^te    proyecto,  es  indispensable    que  se    tomen  las 
aguas  del  rio  Lontué,  ,'porque  este  entra  en  el  gran  rio  de  Mataquiío,  á 
la   distancia   de    10    o'  12  leguas,    si  no    me  engaHo,    del  parage  que 
tengo  señalado),    para  que  se  derramen    en  el    mismo    Rio    Claro  ;  y 
con   ellas,    sin    duda   alguna,    será   el    citado  rio    navegable;    y  con 
unos    gastos   tan    moderado?,    qae  á  la  primera    vista    no    dudo  que  se 
tenga  por  increible:  pues  deíde  esta  ciudad  de  San    Agustín  de  Talca,  y 
por*"  el    parage  que  he  señalado,  se  puede  hacer  sin  dificultad  alguna  el 
comercio  terrestre  y  marítimo,  desde   aquel  punto  hasta  la  boca  y  puerto 
de  Maule:  ad virtiendo  que  el  viage  será  solamente  de   16  horas  lo  mas. 
Y  he  aquí  que  con  tan  corta  navegación  se  llegará  sin  trabajo,  y  casi  sm 
riesgo  alguno   al  citado  puerto,   con  los  efectos,   sin  grandes  gastos,  por- 
que"" en  esta  provincia  todo  es  baratísimo,  en  cuanto  á  la  maniitencion  y 
jornaleros. 

6.°    Concluyo  per  ahora  diciendo,   que  hay  grande  facilidad,  como 
he  dicho,  por  la  citada  empresa,  que  será  una  de  las  mas  útiles  del  uni- 
verso i    y  nadie  dudará    de  su  posibilidad,    desde  que  sepa,   que  en  el 
dia     f    halla    una  acequia,   sacada   desde    el   rio    Lontué,    cuyas  aguas 
correü  por  la  faz  de  ¡a  tierra,    hasta  que  llegan  á  unas    posesiones  de 
eslauciíiá  que  están    inmediatas   al  parage   que  señalo,    que  es  á  donde 
debea  llegar  con    precisión  los  carruages,    el  cual  se   llama  el  Blonte  de 
Lontuét    facilitando   con  estas   aguas   uno    de  los   mejores    puertos  mer- 
cantiles  del  Pacífico,  por   su   situación  y  abrigo,    por  sus    montañas  ac- 
cesibles  en  la  parte    mayor   de  ellas,    muy    bien   pobladas   de    buena  y 
esquisitas   maderas  útiles  para  la  fábrica  de  barcos  mercantes,  y  también 
para  fragatas  y  otros  buques  de  guerra,  y  con   la  mejor  proporción  que 
se  pueda  desear  para  echarlos  al  agua;  siendo  ademas  el  terreno  muy  á 
proj.'ü-iío    para  una  buena   y  grande  población. 
,  ,  /-< 

.  Toda  aquella   costa  es  abundantísima  de  muchos  y  delicados  pes- 
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cados,  como  son  el  bacalao,  la  merluza,  la  pescada,  el  lenguado,  las  sa 
dinas  y  anchovas,  y  otros  muchos  que  me  aseguran  que  hay;  como  asimi 
mo  de  toda  especiq  de  mariscos,  algunos  de  ellos  desconocidos  en  Europ 
y  la  fertilidad  del  suelo  pagaria  con  generosidad  sin  límites  al  labrad 
inteligente  que  quisiera  explotarlo. 

San  Agustín  de  Talca,  y  Agosto       de  1805. 


J.  SOÜRRYERE  DE  SOÜILLAC. 


Itinerario  del  camino  desde  la  ciudad  de  San 
Agmtin  de  Talca  hasta  la  villa  y  puerto 
de  la  Nueva  Bilbao^  en  la  boca  del  Gran 
Rio  de  Maule. 

De  la  ciudad    de    San   i\gustin  de  Talca,   caminando  del 

oriente  para   el    occidente,  al  paso  de  Rio  Claro.    .    .  i 

NOTA. — Este  rio  es  de  poco  caudal  de  agua,  en  dicho 
parage,  y  se  pasa  por  un  buen  vado.  Trasmontando 
la  cuesta  que  se  llama  de  los  Figueroas,  se  sigue  ade- 
lante. 

Del  citado  paso,  cruzando  el  valle  de  los  Figueroas,  hasta 
llegar  á  la  parroquia  de  Pencagua,  que  dista  de  dicho 
paso.  .   ,   2  i 

De  esta  parroquia,  caminando  siempre  al  O,  pasando  el  Es- 
tero de  los  Puercos,  y  pasada  también  las  cuesta  de  las 
Chepicas,  hasta  llegar  á  Libun  •    .    ,    .  2 

Del  citado  Libun  al  Estero  de  Batuco,  ó  hacienda  de  este 

nombre.    i  i 

De    dicho  Estero  de  Satuco,  y  hacienda  de   este  nombre, 

Espinaíiilo  y  Pata  de  Vaca   al  Trapiche  ......      3  i 
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NOTA. — Se  sale  del  Trapiche  siempre  para  el  occidente, 
y  conduce  el  camino  á  su  gran  montaña  de^  árboles, 
propios  para  edificios]  civiles  y  arquitectura  naval  por 
ser  las  maderas  de  superior  calidad. 

Desde  el  citado  Trapiche  (donde  hay  metales  riquísimos), 
á  la  Agua  Buena  .»..•... 

Desde  la  Agua  Buena,  tirando  para  el  SO,  y  pasando  por 
la  Puente,  el  Peral  y  Ovejería,  que  es  á  donde  termi- 
na la  montaña.  

NOTA. — Esta  montaña  de  tan  excelentes  maderas,  tiene 
de  ancho  ocho  leguas,  y  de  largo  desde  el  gran  rio  de 
Maule,  esto  es,  mas  arriba  de  la  laguna  que  lleva  su 
nombre,  pasado  el  Portezuelo  de  Saso,  hasta  encontrar 
el  cerro  que  llaman  Campanario,  el  cual  cruza  el  ca- 
mino que  conduce  á  la  ciudad  de  Mendoza;  hasta  el  rio 
Mataquito  veinte  leguas  hacia  el  E,  y  desde  el  citado 
Maule  para  el  S  hasta  el  rio  de  Itata,  habrá  como 
treinta  leguas,  que  no  las  he  andado  todavia. 

Desde  la  Ovejería,  dirigiéndose  siempre  al  SO,  á  la  ha- 
cienda de  Guenon  

De  la  hacienda  de  Guenon  al  Astillero  

Distancia  de  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca  al  Astillero. 

iVOT^.— Todo  este  camino  es  para  cargas,  y  no  sube  car- 
ruage  alguno  por  ninguna  parte  ;  por  consiguiente  se 
deben  llevar  por  ahora  los  efectos  por  el  Rio  Claro,  que 
dísía  de  esta  ciudad  como  un  cuarto  de  legua,  del  con- 
vento de  los  Agustinos. 
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Relación  de  un  nuem  descubrimiento  por  el  ho 
quete  del  rio  Atuel,  se^un  la  reícion  dl'l 
tndto  José  Santos  Rodri^»^^       •  i 
vairn  //^  I.,  ^  f^^'^^^Suez,  oriundo  del 

pago  de  la  Magdalena,  Jurisdicción  de  la 
capital  de  Buenos  Aires,  y  lenguaraz  de  la 
crudad  de  Mendoza;  cuya  expiación  Ts  del 
tenor  siguiente.  ^ 

l>e  esta  ciudad  de    San  Agustín   de  Talca  k  U  • 
del  Subdelegado  de  esta  cfudad,  D.  ZÍ'WZ  ZZ' 
a  la  que  llaman  de  Curiüinque.  «-«"-eíra, 
Detesta  estancia  de  Curil.i„q„e  á  la  Puente'de"  ü.nl  e'n  e¡  " 




De  la  citada  puente  á  Malanva.    .    '  ' 
De  Malanva  á  Chacayo  . 
De  Chacayo  al  Diamante  y  al  Paso  de  Rome™  30 

Distancia  de  la  dicha  ciudad  al  rio  Diamante . 


•       •  « 


75  leg„ 


JVOr^.-Aunque  este  lenguaraz  me  asegura  n„e  eUe  ca 
-no  es   mejor  que  el  que  acabo  de'ransl;,  ^ 
d  ce  que  jamas  hay  nieve  (lo  que  no  puede  ser)  me 
V.  en  la  precisa  é  indispensable  obiigacion  de  adquirir 
mas  nofcas.    Pregunté  á  tres  vecinos  respetablcrT  „ 
.ehgentes  de  esta  ciudad;  y  nno  de  0110^      8050  D 
Antonto  Orsua,  capitán  de  milicias,  me  aseguro,  que  ha 
b.a  pasado  por  dicho  camino,  viniendo  del  Ce^ro  Neva- 
do,  en  cuyo  tránsito  no  halM  mas  que  unas  cinco  leguas 
de  cascoter,a:  y   que  lo   anduvo  en  el  mes  de  mLo 
uno  de  los  mas  rigorosos  del  año,  con  300  carneros  y  otros 
animales ;  y   que  jamas  habia  oido  decir   que  caisa 
por    aquel  camino  nieve  alguna,  á  menos  de  que  fue 

arriesgado  a  hacer  esta  experiencia.    El  Señor  Super- 
mtendente  agrego',  que  siendo  corregidor  de  este  partido, 
le  llegaron  unos  indios  Pegnenches  en  el  mayor  rigor  del 
invierno  ¡  (que  era  el  mes  de  Junio)  y  habiéndoles  pre- 
guntado  ¿porqué  camino  hablan  venido?  le  respondieron, 
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„ue  se  hablan  dirigido  por  el  boquete  del  rio  Atucl,  para 
lir  á  la  Puente  de   tierra  del   rio  Maule,    por  la  T.lla 
de    Linares  y  la  ciudad  de  Chillan:  porque  jamas  ha- 
bian  oído  decir  á  sus  antepasados  de  que  hubiese  nteve 
por  esta  entrada,   boquete  i  camino,  y  también  se  lo 
hablan  asegurado  varios    ancianos  de  sus   parc.ahdades  . 
por    lo    tfismo    siempre    pasaban   por    el   reter.do  ca- 
Lno  en  la  estación  mas  rigorosa.    El  Señor   Jue.  real 
Subdelegado  me  dijo,  que  habla  oido  ''.•'«''//''"f 
clnos  de  la  villa  de  Linares  y  de  la  cudad  de  Chdlan, 
"      que  este  camino  es    el  mejor  de  todos  los  boquetes  hasta 
en  el  dia  conocidos  de  los  naturales;  pero  para  cargas 
y  no  para  carruages.    El  lenguaraz  contesto,  que  anos 
pasados  oyó  decir  que  D.  Francisco  Barros,  vecno  de  la 
ciudad  de  Mendoza,  se  habla  venido  por  este  mismo  ca- 
niino,  en  consorcio  de  dos  caciques  de  estas  parcialida- 
des, llamados  Antipan  y  Mareos  Goyco    y  que  los  tres 
pasaron   en  carruage  hasta   la  mesita  de    Planchón  en 
donde  lo  dejaron  para  ir  al  parlamento  de  la  ciudad  de 
Chillan,  que  era  el  asunto  de  su  viage. 


Itinerario  desde  la  ciudad  de  San  Agmtin  de 
Talca,  por  la  parte  del  norte,  d  la  de  San- 
tiago de  Chile  1/  d  Valparaíso,  para  que 
los  carruages  de  Buenos  Aires  pasen  en 
derechura  y  sin  tropiezo  ü  dicho  puerto. 

Be  la  ciudad  de   Sao    Agustín   de  Talca  al  rio  Lircay.  1 

-        JVOTJ.— Estas  tierras  son  buanas  para  todo  cultivo,  siendo  . 
mas  pingues  que  las  demás. 

Del  rio  de  Lircay  al  Estero  de  Panquí  •    •      ^  ^ 

iVOrJ.— Terreno  bueno  para  siembra  y  agricultura. 
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Del  Estero  de  Panguí  á  la  Capilla  de  San  José  de  Pelasco. 

NOTA.^Buen  terreno  para  sembrar   trigo,  y  criadero  de 
ganado  menor. 

De  dicha  capilla  á  Camarico  

NOTA. — Terreno  de  igual  condición. 

De  Camarico  al  paso  del  Rio  Claro  ........ 

NOTA.— Este  rio  no  se  explaya  por  ninguna  parte,  por 
tener  barrancas  muy  profundas,  y  es  el  que  debe  ser- 
Tir  para  la  navegación,  desde  el  centro  de  la  Cordille- 
ra hasta  el  puerto  de  la  Nueva  Bilbao, 

Del  paso  de  Rio  Claro  (que  es  siempre  bueno)  al  Fru- 
tiJl^r.  

NO  TA. —Tierras  de  sembrar  y  para  cria  de  ganados. 

Del  Frutillar  á  la  punta  del  monte  de  Lontué  

A/OTA, — El  terreno  es  igual  al  antecedente,  y  mejor  para 
^  sembrar  trigo  y  crianza  de  ganados. 

De  la  punta  del  monte  citado  al  rio  Lontué.    .    .    .  „ 

NOTA. — Véase  lo  que  digo  en  la  nota  del  proyecto  citado, 
tocante  al  rio  de  Lontué ;  añadiré  ahora  que  dicho  rio 
tiene  hermosa  vega  para  cualquier  especie  de  siembra 
y  plantíos,  pues  se  vé  comunmente  que  los  labradores 
de  sus  riberas,  cuando  siembran  una  fanega  de  frijoles, 
cosechan  80,  y  se  hallan  descontentos. 

Del  rio  de  Lontué  á  la  villa  de  Curicó   ,  I 

NOTA.— El  terreno  es  muy  bueno,  y  esta  villa  tiene  her- 
mosos arrabales  para  siembras  y  plantíos,  con  criadero  de 
ganados. 

De  Curicó  á  Teño  (rio  grande)     .........  3 

iVOJ'^.— Estos   dos    rios   (  Lontué    y   Teño  )    se  juntan 

3 
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á  seis  leguas  del  camino  y  por  la  parte  del  occidente: 
desde  este  punto  se  llaman  el  rio  de  Mataquito*  Tam- 
bién todo  este  terreno  es  igual  al  antecedente  por  su 
hermosa  vega,  como  la  del  rio  de  Lontué. 

Del  rio  de  Teño  al  estero  de   Chimbarongo  .    •    .    .  . 

iVOr^. —-Tierras  llanas,  crianzas  de  ganados  menores,  á 
donde  pasan  el  invierno  muchas  tropas  de  cameros. 
Todos  los  años  llevan  de  esta  provincia  de  Maule 
y  ciudad  de  Chillan  mas  de  sesenta  mil  cabezas  para 
la,  capital  de  Santiago  de  Chile,  Coquimbo,  el  Guaseo, 
Copiapó  y  sus  minerales.  Este  abasto  lo  hacen  en  par- 
te los  indios  Peguenches  y  Chiquilanes,  y  algunas  ve- 
ces los  Puelches,  cuyos  animales  se  distinguen  por  la  la- 
na, que  es  larga  y  muy  fina. 

Del  estero  de  Chimbarongo  al  rio  de   Tinguiririca-    .  » 

iVOrJo— Este  rio  tiene  sus  vegas  iguales  á  los  antece- 
dentes. El  camino  es  muy  bueno,  y  el  terreno  también 
para  criar  ganados,  para  siembras  y  plantios. 

Del  rio  de  Tinguiririca  á  la  villa  de  San  Fernando  .  . 
J\^OrJ.— Terreno  igual  para  producción  al  antecedente. 

De  la  villa  de  San  Fernando  á  la  Angostura  de  Reguelemo. 
NOTA.-—Qomi)  el  anterior. 

De  la  Angostura  de  Reguelemo  al  rio  Clarillo    .    .    «  . 

A' O TJ.— Este  rio  tiene  admirables  vegas,  fértiles  para  siem- 
bras, con  toda  especie  de  ganados  y  plantios. 

Del  rio  Clarillo  al  de  Cachapoal  .    .    -    •    •    .    .    •  • 

iVOT^.— -Terreno  bueno  para  trigo,  y  crianzas  de  ganados 
mayores.  ' 

Del  rio  de  Cachapoal  á  la  villa  de  Rancagua.    ,    .    .  . 


4 


DE  LA  CORDILLERA. 
NOTA^ — El  terreno  es  excelente. 

De  la  villa  de  Rancagaa  al  parage  que  llaman  el  Mostazal 

iVOTLí.— Tierras  abundantes  para  siembras  de  toda  especie 
de  ganados,  plantíos  y  crianza  de  ganados. 

Del  Mostazal  al  rio  de  la  Angostura.    .    .    .    .  ^ 

NOTA — Las  tierras  son  iguales  á  las  anteriores. 

Del  rio  de  la  Angostura  al  estero  de  Paine».    .    ,    ,  2 

iVOJ^^.— Tierras  superiores,  y  á  propósito  para  sembrar, 
disfrutando  toda  especie  de  ganados  que  se  crian  allí 
con  un  plantio  abundante  :  pero  es  mejor  terreno  para 
ganados  mayores. 

Del  estero  de  Paine  al  rio  de  Maypo.  4  j 

iVOr^.— -Tierras    famosas   para  plantio,    siembra  de  toda 
especie,  y  criadero  de  ganados  mayores  y  menores. 

Del  rio  de  Maypo  á  las  Tres  Acequias..  2 

NOTA, — Tierras  igualmente  abundantes. 

De  las  Tres  Acequias,  á  la  Acequia  de  Espejo.  .    .    .    ,  g 

iVOr^.— Abundantísimo  terreno,  y  á  donde  se  cosechan 
rábanos  de  un  gran  tamaño. 

De  dicha  Acequia  de  Espejo  á  Santiago  de  Chile.    .    .     5  x 

NOTA — El  terreno  está  sin  agua,  cuya  falta  lo  hace  es» 
te'ril  ;^  por  esta  razón  la  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
le está  sacando  una  acequia  del  rio  Maypo,  en  la 
que  ya^  tiene  gastado  mas  de  100,000  pesos  ,  y  !a 
concluirá  quizás  con  otros  tantos. 

Distancia  de  la  ciudad  de   San  Agustin  de  Talca  á  San-  *  ^ 
tiago  de  Chile 69  ^ 
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j^OTA.  Según  este  itinerario,  de  la  ciudad  de  Talca 

á  dicho  estero  de  Paine  liaj  55  leguas  ;  y  como  en 
este  punto  es  la  encrucijada,  arrancaremos  de  este 
estero,  para  que  las  carretas  que  salen  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  lleguen  sin  interrupción  al 
puerto  de  Valparaíso,  como  han  llegado  á  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile.  , 

Desde  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca  al  Estero  de 
Paine.  .    .    .    .    •    j    >    •    »  ,    .    .  • 

Desde  el  Estero  de  Paine,  (en  que  se  ramifica  el  ca- 
mino que  conduce  á  todas  las  partes  de  este  reino 
de  Chile,  para  el  puerto  de  Valparaíso),  al  rio  de 
Maipo.     .    .    »    .    •    5    •    '  •  

NOTA.—h^s  tierras  son  excelentísimas  para  siembras, 
j  para  crianza  de  ganados. 

Del  rio  de  Maipo  á  la  villa  de  Mílipüla   • 

De  la  villa  de  Milípilla  á  la  estancia  de.  Casa  Blanca.  . 

A^OTJ.— Igual  terreno  y  abundante  en  todo. 

De  la  Casa  Blanca  al  puerto  de  Valparaíso.  .    .    .  . 

Distancia  de  la  ciudad    de  San   Agustín    de   Talca  al 
puerto  de  Valparaíso.  

NOTA—Eüe  terreno  es  igual  á  los  antecedentes,  advir» 
tiendo  que  todo  este  tránsito,  esto  es,  desde  San 
Agustín  de  Talca  hasta  el  mismo  puerto  de  Valpa- 
raíso y  á  Santiago  de  Chile,  es  camino  de  carretas  : 
pues  en  estos  años  pasados  se  han  conducido  desde 
esta  mas  de  seis  mil  carretas  de  madera  de  estas 
montañas,  (que  pertenecen  á  la  jurisdicción  de  Talca), 
para  la  real  casa  de  moneda,  la  catedral  y  las  reales 
cajas.  Todo  este  camino  está  muy  bien  poblado,  con 
iglesias,  hospedages,  y  suma  generosidad  de  sus  vecinos. 
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Itinerario  formado  sobre  la  descripción,  o  reía- 
-       cion  del  correo  real,  Andrés  Serrano,  tocan^ 
te  la  distancia  de  San  Agustín  de  Talca  ú 
la  ciudad  de  la  Concepción  de  Penco. 


Desde  la  ciudad  de  San  Agustia  de  Talca,  capital  de 
la  provincia  de  Maule,  ai  grande  rio  de  Maule  (el 
cual  se  debe  pasar  forzosamente  en  na  bote  para  Herrar 
á  la  posta  de  Pablo  Gutiérrez,  que  está  dei -otro  la^do 
de  dicho  no  y  á  su  oriiia  

De  la  posta  de  Gutiérrez  á  la  otra  posta,  que"  es'  la  d¡ 
Aleg-ria.  .... 


De  manera  que  la    ciudad   de  San   Agustín  de  Talca 
dista  de  la  ciudad  de  Concepción  de  Penco. 


6 

6 
6 


6 
10 


De  dicha  posta  al  Arena!,  que  es  la  de  Alberar.  ' 
De  la  posta  de  Alberar,  ó  Arenal,  á  Cauquenes,  que  e¡ 

la    de  Hernández,  ..... 
De  la  posta  de  Cauqueoes,  ó  de  Heroandez  á  ¡a  raja 

de  Maule,  que  es  la  posta  de  D.    Alejandro  Ramirez. 
De  la  posta  de  Ramírez  á  la  de  Aguirre    ....  q 
De  la  de  Aguirre  á  Itata,  (rio)  ó  posta  de  Pedreros  \  6 
Del  rio  ítata,  ó  posta  de  Pedreros,  á  la  Palma,  ó  posta 

de  Fígueroa   ^ 

De  la  posta  de  ía  Palma,  ó  de  Fígueroa,  á  la  de  Rafael  *  5 
De  la  de  Rafael  á  Penco  Viejo  .... 
De  Penco  Viejo  á  la  bahía  de  Coocepcíoii 


6 


65 


iVOr^.— Todo  este  camino  tiene  pastos,  aguadas,  leña  y 
casas  con  chacras  de  sembrados:  en  fin  es  muj 
bueno,  sm  mas  peligro  que  los  citados  rios:  pero  para 
cargas,  el  que  con  ílicilidad,  j  con  un  costo  regular 
se  puede  componer  para  carruages. 
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Descripción  de  la  provincia  de  Maule^  en  el 

reino  de  Chile. 


Los  geógrafos  modernos  dividieron  el  reino  de  Chile  en   trece  pro- 
vincias ó   subdelegaciones,  en  las  que  est^  comprendida    la  provincia  de 
Maule,  con  una  buena  ensenada  y  regular    capacidad,  á  veinte  y  mas 
leguas  de  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca,  capital  de  dicha  provin- 
cia; la  que  fué   descubierta  por   los    desvelos  y  excesivos   gastos    de  D. 
Vicente  de  la  Cruz  y  Baharaonde,    hoy  super-intendente  de  dicho  puerto, 
con  otros  dos  asociados,  vecinos  y  oriundos  de  dicha  ciudad :  en  esta  en- 
senada   la    Providencia    ha   colocado    un    buen    puerto  ,     de  bastante 
magnitud  para   el    comercio   marítimo  de  los  puertos  intermedios    y  de 
todo  el  Pacífico,    En  él,  D.  Vicente  de  la  Cruz,  como  su  super-intenden- 
te, ha    construido  y   fabricado   un  artillero,    por   la  mucha  abundancia 
de  maderas  esquisitas  que  producen  acuellas  montañas  que   lo  rodean,  y 
todas  muy   superiores    para    la   fabrica   de  navios   mercantes,   y  también 
para  fragatas  de  guerra. 

Maule,    provincia  de  la  América   Meridional    y  la  nona  del  reino 
de  Chile,  confina  por   el  E  con  los  indios  Peguenches  y  Chiquilanes;  poir 
el  septentrión  con  la  provincia    de   Colchagua,  por   el    occidente  con  el 
Mar    Pacífico,  y  por  la  {)arte  meridional  con  la  provincia   de  líata.  La 
gran  cordillera   de  los  Andes  la    circuye  por  el  oriente,  y  la  hace  por 
consiguiente  casi  inaccesible  por  la  parte  de  tierra:  pues  por  la  del  mar 
tiene  el  Océano  que  le  sirve  de  barrera,  que  es  el  occidente.    Tiene  46 
legaas  de  largo  N  y  S,  y  50  de  ancho  E  O.    Su  clima  es  muy  benig- 
no, y  el  mas  saludable  de  todo  el  reino  de  Chile;  algo  mas  que  templa- 
do en  las  costas,  y  en  la  sierra  se  experimentan    ambas  estaciones  favo- 
rables; pero  algo   frígidas,  y  generalmente   húmedo  por  los  muchos  rios 
que  cruzan  su  territorio  :   como  son,  Mataquito,  Rio  Claro,  Lircay,  Mau- 
le,   que  da  su  nombre  á   la    provincia,    Putagan,  Archihuenú,  ó  como 
los   españoles  llaman  Jrchigueno,   Liguay,  Longabí,  Loncomilla,  Purapel 
y  Perquilauquen,  sin  tener   en  consideración  muchísimos  arroyos,  arroyi- 
tos    y  esteros,    con  infinitas  lagunas  que  la  bañan  y  hacen  abundantí- 
simas aguas  de  las  nieves   que  se  derriten  y  se  desembocan  en  el  mar, 
dentro  de  los  actuales  términos  de  Maule,  que   es  el  principal:    por  los 
cuales  se  interna  el  mar  bastantes  leguas  en  la  tierra,    y  en  cuyos  reco- 
dos se  cria  en  número  extraordinario  un  pescado  muy  regalado  y  las  uie- 
jores  truchas  que  se  conocen.    Abunda  toda  la   costa  del  mar  de  otros 
muchos  sabrosos  pescados  y  mariscos.    Tiene  varios  puertos  chicos,  y  entre 
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ellos,  la  nueva  villa  de  Bilbao  y  el  Astillero    nn.         1   •  - 

.enada  el  Señor   D.  Viceate  de   la   Cru     v  bI^  ^ 

peculio.  ^  Bahamonde,  con  su  propio 

Su  terreno,  que  por  la  mayor  parte  forma  hermosos  ralles  v  ve 
gas  fert,hs.mas    (como  en  todo  lo  demás  de  esto   feli.  reí),  d¡ 
maderas  para  la  construcción  de  edificios  y  navios  c„J.  fT  l      .  - 
boles  frutales  y  arbustos  con  fruta,  silvestres  v       h         ? ' 
los    mas  feraces,  y   propio  para   todor  r^ruto     nre"  '  " 
raais  y  trigo,  vino,  lino,  legumbres  etc,  ^  """" 

( 

Mantiene  en  sus  prados  ó  potreros,  y  aun  dentro        U  r  A-n 
7  en  los  terrenos  de  los  Peguenches,   gran  número   di  . 

lanar  y  cabras,  caballar  y  mular,     kay  en    1  >  ^ 

j  ,  ""iffli.     íLá,y  en   los   raoníes  v  serranías 

ñas  de  oro  y  plata,  de  cobre  en  abundancia    y  superior    11  fl 
.man,  piedras    preciosas,    varias    especies    de   berlenon     „h    7'  V 
salinas,   y  no  falta  quien  diga  con^erte.a  de  Z  2  ^1^ 
arbustos  que  la  producen;  como  también,  alqu^rL^^  d^e^ 

iidades'quere':  z  p-^í-- 
^o,u.e  1    abu„ra":rcar zrzzz ^' 

porción  para  excelentes  bai.os,  alcaparros!,  nfncbasZn  f  'e  JroTp/r 

La  mayor  industria  de  la  provincia  consiste    en  el  trah.;„  ^  , 
mugeres,  que  hacen  mantas,  e.to  es,  ponchos  de  una  pieza  y  de  . 
«das    de   todas  clases,  alfombras   ordinarias   y   finas    bavetaf  de  '/f' 
colores,   con   que  se    viste  la    gente   pobre     FalZ       '  ""^'^ 
artes  liberales  y  mecánicas,  eomf  también    "  Z  "^"'"'^ 

«iendo  mucha  proporción  para  este,  y  no  pocas  pa^  aquellas  "'"' 

Las    poblaciones    principales    de    esta  nmtín.u 
de  Rancagua,    que  tiene  subdelegado   y      bildo'   San  Fer "  T  ' 
Curie,   subdelegado  y  dos  alcaldfs;  la  Ldad  ' de'  Sa„  ^  t  ^l  'ÍaT  ' 
a  subdelegado  y  cabildo;  Linares  (villa),    tiene  subdelegado   é  toIuTfve' 
en  su  part.do  una  pequeSa  aldea  ó  villa,  titulada  el  Parral  de  ú  R  ' 
tmsa,  á  donde  está  un  alcalde   ordinario,   su.eto  al  , 
Cabecera;  Cauquenes,  subdelegado  y  cabildo-   a  ciudL  H    rt^n  " 
delegado  y  cabildo;  Cuiniguf,  .  íilla,  ^  IZtl  l^  Zf 
re,  es  una  pequeña  villa  nominada  el  Panti  de  la  estancia  dU  Rey^l 
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.olo  tiene  subdelegado.  Ignoro  por  ahora  todas  sus  poblaciones,  núme- 
ro  de  gente,  y  frutos,  &a.  Su  comercio  activo  consiste  en  sus  produc- 
ciones que  son,  oro,  plata,  cobre,  vino  y  aguardiente,  trigo  y  ma.z, 
frutas  excelentes  y  secas,  maderas  buenas  para  edificios  y  para  la  cans- 
truccion  de  navios;  muchos  ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerdos;  cueros, 
suelas,  cordobanes,  entapeíados  y  badanas,  ¿fa. 

El    comercio  pasivo  consiste  en  géneros  ,  de  Castilla,  del  Paraguay 
y  de  Lima.    Son    los  mauleiios,   honrados,    fieles,   valerosos   y  robustos, 
ppro   muy  tenaces  en   sus  pareceres,  como  los  paraguayos  y  sus  herma- 
nos  los  crúcenos,    y  amigos  de    su  libertad   como  los    vecinos    de  San- 
ta    Cruz   de    la  S^.erra,    que    para   no   servir  á   nadie   andan  desnudos. 
Sen    á  propósito  para    las  armas,    pero  no    tienen    quien    los  disciph- 
re     Su    capital  es    San    Agustín   de  Talca,   que    dista    de  Santiago  de 
Chile    69i  leguas;    de    la    Concepción  de    Penco,    65,    de  Valparaíso 
031-  y  d¡l  rio  Diamante,  á  donde    se  construye    el  Fuerte  de  San  Ra- 
fael,' 65  leguas.    Su  latitud  meridional  es  de  34  grado.,  57  minutos  y  30 
segundos.  -  , 

Talca,  (San  Aguslin  de)  ciudad  cajntal  de  la  provincia  de  Mau- 
le   en  el  reino  de  Santiago  de  Chile,    con   una    buena    ensenada   y  un 
reoular  puerto,  que  llaman  la  Nueva  Bilbao  6    el  Astillero,  en  el  Mar 
Prcííica,  que  di.ía  de  esta  ciudad  20    leguas  para   el  occidente.    Sus  ca- 
.as   de   tapiales  y    adobes    crudos    con    bastantes    ranchitos   de  tabique 
francés  en  los  arrabales;  todas  muy  expuestas  á  una  ruina,  y  los  ranchos 
á  un  gran  incendio,  por  la  poca  precaución  que  guardan  con  las  aguas 
y  el  fuego  de  las  casas,  porque  toda  la  gente  pobre  cocina  en  las  vere- 
das.   Está  á  un  cuarto  de  legua  del  Rio  Claro,    (que  es  lo   que  distan 
los  conventos  de  San  Agustín  y  de    San   Fraucisco),    y  á  la  orilla  del 
occidente,   en    un  sitio   agradable    y    delicioso,    en   una    llanura   y  á  la 
orilla  del  septentrión    del   estero   que    llaman  Calaban,    (estero  grande), 
y  la  divide  en  des  parles  desiguales    otro  estero  menor  que  el  primero, 
llamado  Piduco,  (que  es  el  que  se  encuentra    á  la  entrada,    cuando  los 
caminantes  vienen  da  Buenos    Aires  o  de   Santiago    de   Chile),  y  á  las 
dos  cuadras  pobladas    de    la    ciudad;    el  que  dista  de    la  plaza  mayor 
una  cuadra.  -     ^       '  , 

Por  sus  calles  corren  canales  de  agua  de  los  citados  esteros,  para 
las  huertas  y  jardines  de  las  casas,  que  están  llenas  de  árboles  frutales  de 
Europa,  especies  muy  sabrosas  y  delicadas,  como  son,  naranjos,  limas, 
limones  y  cidras,  parras,  perales,  manzanos,  duraznos,  membrillos  y  oli- 
ves, que  es  lo  que  abunda  ea  esta  ciudad.  El  comercio  es  como  el  de 
toda  la  provincia,   el    cual  consiste    en  los  frutos  del  país,    como  se  ha 
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dicho,  menos  de  algodón,  q«e  no  lo  produce  la  tierra,  el  cual  lo  traen 


Hay  en  los  contornos  de  esta    ciudad  cinco  trapiches    para  moler 
metales,  y  muchos  molinos  para  moler  cualquiera    especie  de  granos. 

La  matriz,  ó  iglesia  parroquial  es  de  ladrillo,  y  de  una  arquitec- 
tura regular  lo  mismo  que  el  consistorio,  6  sala  capitular,  cuyo  edificio 
no  esta  concluido  pero  se  pretende  concluirlo  por  los  desvelos  del  Señor 
Cura  y  /,cano  de  esta  ciudad,  D.  Ignacio  Cienfuegos,  que  ha  vendido 
todo  su  patrimonio  para  verificar  su  colocación  el  dia  10  de  NoviePibre 
de  este  presente  ano  de  1805. 

Ademas  de  este  hermoso  templo,  tiene  la  ciudad  varios  conventos 
un  hospital  gobernado  por  los  PP.  de  los  religión    de  San   Juan  de' 
Oíos,  el   cual  se  fundó  á  expensas  del  caballero  Cruz  y  Bahamonde,  que 
por  sus  cuidados  y  gastos  ha  merecido  del  Señor  Carlos  IV,  que  esta  villa 
en  lo  sucesivo  se  llame  la  ciudad  de  San  Agusíin  de  Talca. 


Descripción  geográfica  de  los  campos    de  San 

Agustín  de .  Talca. 

DIA  27  DE  SETIEMBRE  DE  1805. 


Salí  de  le  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca  á  las  nueve 
de  la  mañana,  y  á  la  tarde  llegue'  á  la  estancia  de  D. 
Ramón  Ramirez,  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  rumbo  al  E. 


4  i 

2 


A  las^  tres  de  la  tarde  salí  de  esta,  y  á  las  oraciones  lle- 
gue' á  la  estancia  del  comisionado  del  pago,  llamado 
Litris,  D.  Elias  Roco,  que  es  el  juez  del  partido  de 
Pelquí,  rumbo  al  E  ,  ,  2 

Bia  S8.  A  ¡a  una  de  tarde  salí  de  dicha  población,  y  á 
las  oraciones  llegué  á  la  estancia  de  los  Cerros  Colorados, 

6 
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cuya  estancia  es  de  D.  Manuel  Antonio  Pérez  García, 
rumbo  al   E   .... 

Dia  1.°  de  Octubre.  Salí  de  esta  estancia  á  las  diez  de 
la  mañana,  y  á  las  doce  llegué  á  la  estancia  del  Cule- 
nar,  que  es  de  D.  Vicente  de  la  Cruz  y  Bahamonde,  y 
á  la  vista  y  orilla  del  gran  rio  de  Maule,  rumbo  al  E. 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  continué  mi  marcha, 
aguas  arriba  del  citado  rio,  y  caminé  hasta  las  cuatro; 
rumbo  al  E  •  

A  las  cinco  de  la  misma  tarde  continué  mi  marcha,  y  á 
un  corto  trecho  me  hallé  al  pié  y  orilla  de  la  cuesta 
grande,  que  llaman  del  Almerillo,  rumbo  al  E  

NOTA. —  Hasta  este  parage  el  camino  es  para  coches,  y 
todo  este  terreno  no  puede  ser  mejor  de  lo  que  es  para 
todo,  y  muy  poblado,  con  muchas  frutas  de  la  tierra  y 
de  Europa. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  comencé  á  subir  la  cues- 
ta del  Almerillo,  teniendo  á  la  vista,  y  casi  á  la  orilla 
de  Maule.  Para  llegar  á  la  cumbre  gasté  hora  y 
media,  después  de  haber  pasado  dos  arroyitos,  que  son,  ' 
la  Laja  y  la  Quebrada  de  Arellano,  que  bajan  de  la 
cumbre    de  dicho  cerro  con  bastante  agua  

A  las  siete  de  la  noche  comencé  á  bajarlo;  pasé  el  arro- 
yito,  que  también  nace  en  la  cumbre,  al  que  llaman 
del  Agua  Fria^  y  de  allí  continuamos  bajando.  Llegué 
á  la  falda  de  la  cuesta,  y  á  la  orilla  del  gran  rio  por 
la  parte  del  E;  y  como  fueren  las  nueve  de  la  noche,  y 
hubiese  en  dicho  parage  todas  las  comodidades  campestres, 
nos  quedamos  ,  

NOTA. — Esta  cuesta  grande,  ó  del  Almerillo,  es  una  mon- 
taña njuy  larga  y  ancha,  toda  de  robles  de  tres  cualida- 
des, y  llega  en  algunos  parages  hasta  la  orilla  del  mar 
Pacífico.  La  subida  y  bajada  no  son  del  todo  mala^,  pue& 
que  las  hice  can  diez  cargas  sin  incomodidad.  Es  ver- 
dad que  el  paso  del  arroyo  de  la  Laja  dista  de  un 
des|)eñadero   y  precipicio  como  de  una  vara;    cuyo  ca-» 
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mino  se  debe    componer,    porque   toda    aquella  cerra- 
nia  es  de  piedras  sueltas  y  mezcladas  con  tierra;  cuya 
composición  no  debe   costar  casi  nada  por  su  mucha  fa- 
cilidad.    Pero,    según    mi  dictamen,  en   esta    orilla  y 
pascana  debería  construirse  una  puente   de  piedra  para 
atravesar  el  gran  rio,  que  en  este   parage  es  muy  an- 
gosto ;  con  mucho  caudal  de  agua,  y  la  corriente  á  pro- 
porción  de  ella,  pues  que  es  casi  como    una  angostura. 
Según  relación  que  tengo  del  camino  de  la  otra  banda 
anos  pasados  hubo  en  este  parage   un  andaribel,  porqué 
la  orilla    de  él  permite    galopar  como  en  esta  banda. 

Dia  2.  A  la  mailana  salí  de  esta  -pascana,  que  llaman  del 
Almenllo,  hasta  la  orilla  y  paso  del  Rio  chico  de  (^laro- 
cuyo  paso  es  muy  malo,  porque  es  de  piedras  muy  gran- 
des y  con  mucho  descenso:  la  corriente  es  extraordina- 
ria, rumbo  al  E  

NOTA.^M  S  de  este  paso,  y  rio  Maule  de  por  medio,  en- 
tra el  Gran  Rio  de  la  Puente  de  Piedra,  el  cual  es  mas 
caudaloso.  El  Rio  chico  de  Claro  es  muy  distinto  del 
que  pasé  cuando  hice  mi  entrada  á  la  ciudad  de  San 
Agustín  de  Talca,  porque  este  desemboca  por  los  xMor- 
fos,  precipitándose  en  el  rio  Maule,  pero  antes  abastece 
de  agua  á  la  ciudad  de  Talca,  pasando  por  detras  del 
convento  de  San  Agustin,  á  la  distancia  de  medio  cuar- 
to de  legua,  tiene  poca  agua  ;  y  en  varios  parages  po- 
ca corriente,  mientras  al  contrario  el  otro  se  precipita 
con  una  fuerza  extraordinaria  hasta  su  boca. 

De  la  orilla  del  Rio  chico  de  Claro,  aguas  arriba  del  de 
Maule,   fuimos  á  la  Viñilla,  rumbo  al  E.  .  . ,  

NOTA — En  este  corto  terreno  hay  un  arroyito  que  lleva 
su  nombre,  el  cual  sale  de  la  serranía  ya  citada. 

De  la  estancia  de  D.  Ramón  Ramírez  (que  es  la  Viñi- 
lla) al  estero  o  arroyito  de  las  Garzas,  rumbo  al  E... 

Del  arroyito  de  las  Garzas  al  andaribel,  para  pasar  el  rio 
de  Maule,  que  está  á  la  boca  y  entrada  de  la  Quebra- 
ba del  Enemigo,  al  que  por  otro  nombre  llaman  de  CurU 
linche,  rumbo  al  E  
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NOTA.--'^a  este  parage  se  deja  el  gran  rio  Maule,  y  se 
camina  quebrada  y  arroyo,  aguas  arriba,  cuya  subida  sua- 
ve es  una  montaña  de  robles  como  la  antecedente,  sin  mas 
interrupción  que  el  paso  de  dicho  rio.     Advirtiendo  que 
en  todo  este  camino,  aunque  el  terreno   está  casi  despo- 
blado, con  todo  no  escasea    de  jiarras,   higueras  manza- 
nos, duraznos,   membrillos  y  frutillas  silvestres:  y  lo  que 
me   admiró    mas   fué    el    que    se    me    asegurase  que 
en  la  cumbre  de  los  cerros,  y  en  particular  del  cerro  que 
llaman  del  Piojo,    (que  es    el  mas  alto    de  este  reino), 
hubiese  una  grande  extensión  de  terreno  llena  de  man- 
zanos, que  llaman    en  el   país    peros  Joaquinas.  Como 
dudase  de  esta  verdad,  mandé    á  los  soldados  y  peones 
que  fue.en  á  buscarlas;  y  algunos  de  ellos,  me  trajeron  cua- 
tro cargas,  que    mandé   al    Juez    Rea!,  subdelegado  de 
la  ciudad,  para  que  las  repartiera  con  mis  amigos. 

Dia  5.  A  las  cuaíro  y  media  de  la  tarde  salí  de  la  ide- 
ía  en  que  estaba  parado,  y  por  el  rumbo  de!  S  cuarta  SO, 
subí  la  quebrada  por  la  misma  oriila  del  Arroyo  del  Enemi- 
go, ó  do  Curilinchi,  y  nos  paramos  á  la  hora  de  camino,  des- 
pués d3  haber  pagado  cuatro  veces  el  citado  arroyo,  el 
cual  estaba  lleno  de  cañas  brava?,  que  llaman  tacuaras, 
'  y  los  pasos  malos  del  arroyo,  aunque  el  camino  era  muy 
bueno:  el  todo  de  fácil  composición,  porque  este  arroyo 
es  angosto,  y  la  madera  al  pié.  

iVOrJ.— Pasé  la  noche  en  la  misma  orilla  del  Arroyo  del  Ene- 
migo, porque  tenia  pasto  superior,  aguadas  buenas  y 
leiíia  en  abundancia. 

Dia.  6.  Salí  de  esta  pascana  á  las  seis  de  la  mañana, 
siempre  aguas  y  quebrada  arriba  del  Enemigo,  y  con  el 
rumbo  ya  citado  subí  y  bajé  la  segunda  cuestecita  en 
una  hoM,  á  paso  regular  de  cargas  

De  la  falda  de  esta  segunda   cuestecita,  caminando  con  el 
mismo  rumbo,  rae  hallé  en  otra  falda,  que  es  la  que  di- 
,    vide   las   aguas  de  esta  morstaña  ;  las  unas  son  las  que 
-    corren  para  el  rio  M;!iuie  y  se  precipitan   en  el  anda- 
ribel,  y  las  otras,  que  tam!)ien  tienen  un  mismo  naciente, 
qne  llaman  del  Arroyo  de   Salas,    corren   para   ti  Rio 
Q  rande ,  ,  .  ....  ,  ,  .  «  .  .  ■  .  .  .  . 
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De  estas  dos  nacientes,  aguas  abajo  de  la  Cañada  de  Salas, 
y  que  á  corto  trecho  es  arrojo,  después  da  haber  baja- 
do costeando  e!  arroyo  de  Salas,  y  pasándalo  tres  veces 
y  con  pasos  malos,  me  hallé  en  el  mismo  parage  de  los 
Ranchos  caídos  do  Salas,  en  donde  habia  meínbrillos,  du- 
raznos y  manzanos  

NOTA  . — 'Los  ocho  pasos  de  la  quebrada,  o  Arroyo  del 
Enemigo  ,  y  los  tres  del  Arroyo  de  Salas  ,  son  de 
fácil  composición;  pues  que  el  grande  espacio  de  esion- 
íañas  que  los  rodean,  lo  facilita  todo. 

De  los  Ranchos  de  Salas,  aguas  arriba  del  Rio  Grande  de 
la  Puente  de  Piedra,  al  arroyo  del  Carrizalito,  rumbo 
al  E  

Del  Carrizalito  á  la  Viñilla  (arroyito),  rumbo  al  E  , 

Del  de  la  Vifiilla  al  de  las  Toscas,  rumbo  al  E..  

NOTA,- — De  este  paso  bajamos  á  un  hermoso  prado,  y  á 
la  orilla  del  N  de  Maule,  cuyo  parage  se  llama  el  Du- 
raznito,  rumbo  al  E. 

De  la  Viñilla  con  el  mismo  rumbo,  costeando  siempre  el 
rio  de  iMaule,  llegamos  á  la  población  arruinada,  llama- 
da de  la  Fifia  de  San  Pedro^  porque  está  al  pié  de 
un  cerro  grande  que  lleva   este  nombre................ 

De  la  Viña  de  San  Pedro  al  .arroyo  do  los  Ciprés,  rum- 
bo al  E.  ........... ,  

Del  de  los  Ciprés,  subiendo  una  cuesíecita,  y  bajada  esta, 
nos  hallamos  en  el  Arroyito  Malo  

Del  Arroyito  Malo  al  arroyo  de  la  Casa  de  Piedra...... 

De  la  Ca^a  de  Piedra  á  la  bajada  del  Durazno,  y  á  la 
orilla  del  Gran  Rio  de  la  Puente  , 

Dia  7.  De  dicha  pascana,  (aguas  arriba  de  dicho  rio,  si- 
guiendo siempre  el  mismo  cañón),  al  arroyito  de  la  Cuesta. 
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De  este  arroyito,  después  de  haber  subido  y  bajado  la  cues- 
ta, (ia  cual  es  muy  suave)  llegamos  al  arroyito  del  Rodeo. 

Del  arroyito  del   Rodeo  al  de  los  Manantiales  

De  los  Manantiales  al  valle  Bonito,  (población  antigua  de 
la  cacica  Da.  María  Roca)  

NOTA. — En  este  valle  hay  un  monte  de  durazno?,  manza- 
nos y    muchas  plantas  de  frutillas,  y  el  arroyito  de  los  - 
Manantiales  nace  en  medio  de  aquel  monte. 

De  este  valle  a  la  Puente  de  Piedra  pfira  atravesar  el  Rio 
Grande  de  la  Puente  de  Piedra  

A'OT'^.— Desde  la  Puente  de  Piedra,  tirando  al  SE  como 
una  legua,  se  hallan  dos  ranchitos,  en  los  que  vive  el  ca- 
cique Peguenche,  que  llaman  Chañarillo:  y  siguiendo  siem- 
pre aquel  rumbo  y  cañada,  se  llega  á  la  ciudad  de 
los  Angeles  i  en  la  orilla  del  rio  arriba  hay  muchos 
cipreses. 

Desde  la  Puente  de  Piedra,  y  por  el  valle  de  Maytenes, 
(que  lo  forman  los  cerros  de  San  Pedro  al  N,  y  los 
de  Castillos  al  S)  al  rodeo  de  D.  Agustín  Sagal,  veci- 
no de  Purapel,  rumbo  al  E  

NOTA. — A  poco  trecho  se  pasa  el  Rio  Grande  de  la  Puen- 
te, buen  paso  y  sin  piedra,  y  se  deja  el  campo  del 
frutillar  silvestre. 

Del  rodeo  citado  á  la  puerta  de  las  Torrecillas,  á  la  en- 
trada y  al  potrero  de  Losazo,  vecino  do  Pitagan,  rum- 
bo al  E. .......  <  

NOTA. — Seguimos  el  camino  real  que  han  abierto  los  Tal- 
queños,  Chillanejos,  los  de  Linares  y  Cauquenes,  porque  es- 
tos pueblos  son  los  que  tratan  con  los  Peguenches.  La 
pascana  en  que  paramos  fué  la  cumbre   de  un  cerrito, 

V  casi  pelado  y  con  buen  pasto,  leña  de  ciprés,  y  á  la  orilla  de 
nn  arroyito,  que  llaman  de  las  Torrecillas  :  porque  como 
son  tres  los  cerriícs  que  llevan  este  nombre,  el  cita- 
do corre  en  medio  del  primero  y  segundo  cerrito:  advir- 
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tiendo  que  estuvimos  por  la  primera  vez  rodeados  de  nie- 
ve, la  cual  tenia  mas  de  tres  varas  de  grueso. 

Dia  8.  Salimos  de  este  cerrito  al  salir  el  sol,  dejando 
aquel  arroyito,  y  siguiendo  á  la  vista,  aguas  arriba,  el 
Gran  Rio  de  la  Puente  de  Piedra,  con  el  baqueano  y 
un  soldado  voluntario  adelante,  para  abrir  camino  en  la 
nieve  y  ganar  la  subida  y  boca  del  portezuelo  y  la 
última  serranía.  Y  como  no  pudiésemos  pasar  mas  ade- 
lante, me  dirigí  al  S  y  pasé  el  Rio  Grande,  y  vine  á 
parar  á  la  falda  y  al  lado,  muy  cerca  de  una  gran 
piedra  y  sola,  que  tenia  seis  varas  y  cuarta  de  alto,  y 
diez  y  seis  de  circunferencia  ' 

Dia  10.  De  mañana  salió'  de  este  campamento  el  Ayu- 
dante D.  Manuel  Chaves  y  Cortes,  con  el  cabo,  el  ba- 
queano y  el  blandengue:  pasaron  el  Rio  Grande  de  la 
Puente  de  Piedra,  y  se  dirigieron  á  la  entrada  de  la  que- 
brada, estero  ó  arroyo  de  Mallín,  (que  es  el  que  cor- 
re en  medio  de  la  primera  y  segunda  Torrecilla),  y  ca- 
minaron   

Desde  la  quebrada  y  arroyo  Mallin,  (que  es  la  que  divide  los 
cerros  primero  y  segundo  de  la.  Torrecillas),  hasta  el 
Revolcadero,  aguas  arriba  de  dicho  arroyo  

Desde  el  Revolcadero,  aguas  arriba  del  arroyo,  al  parage 
que  llaman  la  Casa  de  la  Ventana,  rumbo  al  E  

De  la  Casa  de  la  Ventana  al  parage  que  llaman  de  los 
Frailes,  siguiendo  el  arroyo    aguas   arriba,  rumbo  al  E,. 

Desde  los  Frailes  á  los  manantiales  de  Mallin..... 


NOTA — Esta  distancia  estaba  toJa  cubierta  de  nieve,  lo 
mismo   que    les    Manantiales;    ta  que    no    nos  impidió' 
que  viéramos    correr  dicho  arroyo  debajo   de  la  nieve. 
En  las  faldas  del  cerro,  que  se  debe  subir  para  llegar  al 
portezuelo  de  San  Agustín  de  Saso,  hay  un  paso  que  divirie 
las  aguas:  las  de  acá  entran  en  el  Rio  Grande  de  la  Puen- 
te  de  Piedra,  y  las  de  allá,  á  la  Laguna  Blanca,   y  de 
alli  á  las  del  Rio  Grande  de  San  Pedro,  el  cual  ?e  pier- 
de  en  las  Pampas  de  Buenos  Aires. 
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Distancia  de  Talca  á  la  Piedra  del  Sargento,  Benitos  Santo- 


NOTA.—De&áe  e.te  parage  me  regresé  á  la  ciudad. 

A  las  tres  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde,  salí  de  la  Pie- 
dra de  Santolaya  para  la  ciudad  de  Talca,  y  á  los  cinco 
minutos  me  hallé  en  frente  del  picacho  del  cerro  grande 
de  San  Pedro,  siguiendo  la  falda  de  los  cerros  de  Cas- 
tilla, aguas  abajo  del  Gran  Rio  de  la  Puente  de  Piedra, 
rumbo  al  E  •  '  


De  este  parage  llegué  á  las  cinc3  en  medio  -de  ocho  ma- 
nantiales, y  al  N  de  dos  ojos  de  agua  copiosos  y  muy 
cerca,  cuyo  lugar  se  llama  las  Cortaderas,  rumbo  al  E.  1 

J)e  las  Cortaderas  me  hallé  á  las  seis  á  la  Puente  de 
Piedra,  y  lo  pasé  rumbo  al    ^ 

NÚTJ,—En  el  valle  de  Guayquivilo  hay,  á  la  distancia  de 
una  legua  y  media  de  !a  puente,  unos  hermosos  baños 
muy  saludables,  de  que  hacen  uso  los  indios.  De  este 
valle  corre  un  rio,  que  no  es  menor  que  el  que  sigo,  el 
cual  lleva  el  nombre  del  valle  ;  y  á  la  legua  de  la 
puente,  se  precipita  en  el  Rio  Grande  de  la  Puente. 

De  la   puente,  aguas  abajo,  á  las  seis  y  tres  cuartos  me 
hallé  á  la  orilla  del  arroyito,  llamado  Cw//eg'wé  

Dia  11.  A  las  ocho  de  la  mañana  salí  de  dicho  parage, 
aguas  abajo  del  Kio  Grande,  y  á  poco  trecho  me  hallé 
en  el  arroyito  del  Carrizalito  y  al  pian  de  la  pequeña 
serranía ,  >   . ,  

Del  Carrizalito,  o'  plan  de  la  pequeña  serranía,  al  arroyito 
de  los  Molles  

De  los  Molles  al  parage  que  llaman  Butacura,  que  signi- 
fica Piedra  Gra?ide  •  •  •  •  •  

De  Butacura  al  arroyito  de   Rodau..,  • 
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De  llodau  á  la  misma  orilla  de  la  cuestecita  del  Durazno. 

De  la  orilla  citada  á  la  cumbre  de  ella.  

De  Cita  cumbre  baje  por  medio  de  una  ¡omita  que  ?e  de- 
be componer  

De  este  parage,  que  á  poco  trecho  volví  á  subir,  y  bajar 
otra  cucstecita  toda  suave,  llegué  á  la  orilla  del  arroyi- 
ío  de  las  Trancas  

De  las  Trancas  á  la  falda  de  la  cuesta  del  Durazno,,,,.. 
De  la  falda  á  ía  misma  cuesta  ^  

De  este  parage  subí  la  citada  cuesta,  y  para  llegar  á  la 
cumbre  tardé  diez  minutos:  la  cual  no  tiene  bajada,  pero 
se  debe  componer,  aunque  no  tiene  peligro  

De  esto  parage  al  arroyito  del  Malpaso  

Del  Malpaso  al  arroyito  de  las  Piedras  

Del  de  las  Piedras,  y  bajando  una  cuesíecita,  nos  hallamos  á 
la  orilla  del  arroyito  de  los  Ciprés  

Del  de  los  Ci[)rés  se  sube  una  lomita  y  se  baja  como  una 
cuadra,  (la  que  se  debe  componer)  y  al  pié  está  el  ar- 
royito del  Salto  

Del  arroyito  del  Salto  se  baja  como  media  cuadra  una  lo- 
mita que  no  necesita  de  composición,  al  pié  está  el  ar- 
royito de  los  Quillay  

De  los  Quillay  vine  á  costear  á  ía  Vinita,  y  á  la  orilla 
del  arroyito  ó  manantial  que  lleva  el  mismo  nombre,.. 

De  la  Viñita  á  los  manantiales  de  los  Maytines  

De  los  Manantiales  al  arroyito  de  la  Cuesta  Mala....... 

De  este  arroyito  á  la  cumbre  de  la  Cuesta  Mala  


De  la  cumbre  bajé  la  citada  cuesta  en  veinte  minutos,  en 
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cuyo  [ilaii  hixWe  el  arroyito  que  Haman  de  la  Subida,  la 
que  se  debe  componer  

De  la  Subida  al  arroyo  del  Peñasco  :  advirtiendo  que  á  una 
corta  distancia,  Rio  Grande  de  la  Puente  de  Piedra  de 
por  medio,  se  descolgaba  el  arrayito  de  la  Milla  

Del  arroyito  del  Peñasco  al  arroyito  ó  manantial  de  la  Ne- 
gra  

De  este  parage  á  la  orilla  de  la  Loma  Grande,  en  que 
llegué,  cuyo  parage  llaman  también  la  Isla  del  CarrizaL 

De  la  isla  del  Carrizal  á  la  cumbre   de  la  Loma  Grande. 

De  esta  cumbre,  bajándola  llegué  al  arroyito  de  la  Laja, 
y  coíno  no  tiene  desecho,  lo  pa'^é  en  el  mismo  ¡¡aFO,  el 
cual  dista  del  camino  cairii  de  una  vara  ;  el  que  se 
debe  com[)oner,  y  casi  sin  co^ío  íilguno  ;  porque  hay 
tres  expedientes  para  ello  y  de  fácil  práctica  

Del  arroyito  de  la  Laja  á  los  Pedernales,  que  es  el  para- 
ge  en  que  estaba  el  carril  grande  de  Salas  

De  ios  Pedernales  al  arroyito  del  citado  Salas,  cuyo  cami- 
no se  debe  componer,  porque  es  de  piedra  menuda  y  de 
un  costo  sencillo...  ,  ,  

Del  arroyito  de  Salas  al  corralico  y  ranchos  caídos  de  Salas, 
en  los  cuales  pasé  un  corto  tiempo  

A  las  seis  de  la  tarde  proseguí  mi  marcha,  dejando  el  Río 
Grande  de  la  Puente  de  Piedra,  y  subiendo  la  quebra- 
da de  la  montaña  gran  le,  siguiendo  la  orilla  del  arro- 
yo,  agua?  arriba,  de  Sala*,  porque  Ileya  el  nombre  de  la 
quebrada:  y  después  de  h'iberlo  aíraveíado  tres  veces,  lle- 
gué á  la  cumbre  de  la  montaña,  y  en  los  nacientes  de 
los  dos  arroyitoí  ;  el  primero  que  corre  para  el  Rio 
Grande  de  la  Puente,  y  el  segundo  (que  es  el  que  voy 
á  seguir^.,  que  corre  para  el  de  Maule,  en  cuyo  trán- 
BÍío  gavté  una  hora  á  paso  largo  y   de  buen  trote  
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De  esta  cumbre  y  nacientes,  aguas  abajo  del  Arroyo  del 
Enemigo,  el  cual  corre  por  la  quebrada  del  mismo  nom- 
bre o  de  Curiünche,  pasé  dicho  arroyo  dos  veces  y  me 
puse  en  el  níismo  camino  

Dia  12.  De  esta  pascana,  agnas  abajo  del  citado  arroyo, 
á  trote  largo,  y  después  de  haberlo  pasado  seis  veces, 
llegué  á  la  boca  de  dicho  arroyo,  y  á  la  orilla  del  Rio' 
Grande  de  Maule  en  el  paso  del  andarivel:  y  como 
no  hubiese  quien  nos  pasara,  nos  dimos  mañana  y  nos 
pusimo3  del  otro  lado  

A  mediodía,  estando  todos  de  la  «tra  banda  y  orilla  del 
N,  proseguí  mi  marcha  aguas  abajo  de  Maule,  y  á  po- 
co trecho  me  hallé  en  el  arroyito  de  las  Garzas  

Del  arroyito  de  las  Garzas  al  de  Moya  ,   o 

Día  13.     De    mañana  salí   de    esta  pascana  y  arroyo  de 
Moya:  advirtiendo  que  todo  el  terreno  que  ge  comprende 
desde  este  arroyo  hasta  el  estero  y  Rio  chico  de  Claro,  ' 
se  llama  la  Viridla;  y  á  poco  trecho  me  hallé  ea  el  ojo' 
de  agua  al  N  

Del  ojo  de  agua,  que  á  los  cinco  minníos  formaba  un  ar- 
royito, el  cual  pasé  dos  ve-es,  llegué  á  los  cuarenta 
minutos  en  un  manantial  que  no  tiene  nombre  

De  este  manantial  al  arroyito  del  ílomeral  

Del  Romeral  al  estero  o  Rio  chico  de  Claro,  cuyo  paso  es 
raas  que  maio;  el  cual  se  compone  coo  mucha  facilidad, 
haciéndole  una  puente  de  piedra  o  de  madera,  que  to- 
do hay  , . ,  

Del  estero  j  Rio  chico  de  Claro  al  arroyito  del  Almerillo.  [ 

De  este  arroyito  comencé  á  subir  la  cuesta  mala  que  lleva 
también  el  Almerillo  Chico,  y  lo  bajamos;  y  á  corto  tre- 
cho llegamos  al  arroyo  del  Almerillo  


Del  Almerillo  al  arroyo  de  Agua  Fría,  el  que  baja  y  na- 
ce en  la  misma  cumbre  
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Del  Agua  Fria  á   la    cumbre  de    esta  moníaña,    que  (ar- 
damos 111^3  de  una  lura  para  subirla  

De  la  cumbre  de  la  matiíarii  al  arroyito  de  la   Laj;i,  que 
nace  eii  la  cumbre  de  esta   montaña  grande  

Del  arroyito  de  la  Laja  á  la  quebrada  de  Arellano..  

De  la  de  Arellano,  (siempre    bajando)    al  arroyito   de  la 
primera  agua  de  la  cuetía.....  

N0TA.  —  h\%{3.  cuesta  la  subí  lloviendo,  con  todas  mis  cargas^ 
sin  trabajo  ni  peligro  alguno,  y  tardé  una  hora:  y  como 
lloviese  con  mas  fuerza  y  no  tuviese  á  donde  parar,  con- 
tinué mi  camino  y  tardé  casi  lo  mi>mo  para  ponerme 
en  el  plan.  Advirtiendo  que  toda  esta  montaña  no  es 
mas  que  tierra  de  pan-lievar,  y  es  imposible  que  se 
acabe  la  madera  de  aquella  serranía. 

También  debo  advertir  que  en  e^íe  parage  de  Li  primera 
agua  se  le  debe  colocar  un  andarivel  como  habia  ante  , 
■  Ínterin  se  construye  una  puente  do  piedra  para  pasar  el 
Rio  grande  de  Maule:  y  por  este  medio  se  ahorrarí  do 
subir  esta  cuesta  del  Almerillo,  y  también  la  cuestecita 
mala,  las  que  se  deben  comporer. 

De  la  primera  agua  de  la  cuesta  á  la  estancia  del  Cuíe- 
nar,  que  es  de  D.  Vicente  de  la  Cruz  y  Bahamonde.. 

De  la  estancia  del  Culenar  (que  arftes  era  el  fuerte  avan- 
zado de  la  ciudad  de  Talca)  al  estero  ó  arroyo  del 
Teatino  •  •  •  

Del  arroyo  del  Teatino  á  la  estancia  de  D.  Manuel  Antonio 
rerez  y  García,  la  cual  está  á  la  falda  de  los  Cerritos 
Colorados  *  •  •  • 

De  la  e-tancia  de  los  Cerritos  Colorados  á  la  quebrada  de 
Rtible»,  (agua  permanente)...  »  


De  la  quebrada    de  Robles  á  la  población   de   D.    f  lias 
Rcco,  ^que  es  el  juez  comisionado  del  paitído  de  Pelquí). 
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Dia  15.  NOTA. —Di  niiulana  registre  el  arroyi(o  tle  Pel- 
quí,  y  observé  que  [)asa!)a  ¡ainediato  á  dicha  población, 
á  la  distancia  de  300  vara?,  y  corra  para  entrar  en  el 
arroyo  de  Lircay,  después  de  haber  corrillo  como  una 
legua  al  O  29'  SO. 

De  mañana  íaií  de  la  pol)lac¡on  del  partido  de  Litrio,  y 
llegné  á  la  estancia  del  Alguacil  mayor  de  Talca,  D. 
Ramón  Rariiirez,  sin  haber  sufrido  de  ida  y  vuelta  cosa 
alguna  -  

NOTA. — En  esta  estancia  despaché  al  sargento  que  me 
acompañaba,  con  dos  soldados,  á  la  ciudad  de  Talca,  y 
yo  (osné  el  camino  para  dirigirme  al  Rincón  del  Asti- 
llero, siguiendo  la  falda  de  los  Cerros  Colorados,  á  en- 
contrar el  camino  mas  directo  de  carretas  que  lleva  á 
Santiago  de  Chile. 

Distancia  de  la  Piedra  del  Sargento  á  la  e-tancia  del  Al- 
guacil mayor  ,  

De  la  estancia  del  A!g;iacil  mayor,  D.  Ramón  Ramírez, 
al  Cerro  de  Santa  Lucia,  el  cual  está  casi  en  el  centro 
del  Rincón,  y  á  la  orilla  del  Astillero  (que  es  camino 
real),  rumbo  N   11"  NE  

De  esta  cerrito  á  la  población  de  D.  Manuel  López  Par- 
ga,  rumbo  N  17"  O  

NOTA. — Me  fué  preciso  parar  en  esta  estancia  de  D. 
Manuel  López  de  Parga,  por  ser  el  diputado  y  juez  co- 
misionado del  partido  del  Pelarco,  para  tomar  un  cono- 
cimiento exacto  de  los  dos  rios  de  Loatue  y  Claro;  como 
también  para  medir  la  distancia  q  je  hij  entre  estos 
dos  rio',  nivelar  el  terreno,  y  determinar  el  parage 
(en  caso  que  se  verifique  el  proyecto)  por  donde  se 
debe  sangrar  el  rio  de  Lontué  para  echar  las  aguas 
Cíí  el  Rio  Claro  [jara  hacerlo  navegable,  y  para  que  los 
géneros  de  Buenos  Airei  puedan  transportarle  por  me- 
dio de  esta  navegación,  (que  es  desda  el  centro  de  la 
Cordillera  de  los  Andes,)  hasta  el  puerto  da  la  Nuata 
villa  de  Bilbao,  y  de  allí  á  los  puertos  de  toda  la  costa 
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y  puertos  intermedios  del  Mar  Pacífico;  y  por  e?te  me- 
dio abandonar  la  carrera  marítima  del  Cabo  de  Hornos 
y  de  San  Antonio,  que  es  tan  peligrosa,  aun  á  las 
naciones  extrangeras. 

En  esíc  dia  pedí  el  auxilio  al  comisionado  de  e^te  parti- 
do, D.  Manuel  López  de  Parga,  por  cuyo  motivo  suspen- 
dí la  diligencia. 

Dia  17.  En  eí-te  dia  pase  al  reconocimiento  de  toda  esta  rin- 
conada, y  también  inspeccioné  los  dos  rios  de  Lontué  y 
Claro,  y  me  hice  cargo  de  todas  las  acequias  que  los 
vecinos  de  e?te  partido  han  sacada  para  regar  parte  de 
los  terrenos  de  a;sihos  rios:  con  lo  cual  hice  ias  demar- 
caciones desde  el  pctio  de  la  ca-a  del  diputado,  y  son 
las  sig'uientes:  — 

La  parroquia  de  San  José  de  Pelarco  me  demoraba  al  SO 
10^  S,  á  distancia  de  7  leguas. 

La  Punta  del  Romeral,  que  pertenece  á  los  herederos  del 
finado  D.  Leandro  Moreyra,  y  de  donde  los  Vergaras 
sacaron  una  acequia,  sangrando  el  rio  de  Lontué,  el  cual 
corre  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  ai  NE  ÍO''  N,  dis- 
tancia  dos  leguas  y  media, 

NOTA. — También  aquel  terreno  pertenece  á  D.  Alonso 
Ignacio. 

El  remate  de  esta  acequia  concluye  á  la  estancia  del  fi- 
nado D.  Calis to  Crúzate,  cuyo  desagüe  me  demoraba  al 
N  4°  O,  á  la  distancia  de  dos  leguas  y  cuarta. 

NOTJ. — Esta  acequia  consta  de  5,000  varas  de  largo  y 
tres  .cuartas  de  ancho,  la  cual  corre  casi  toda  ella  en 
la  haz  de  la  tierra. 

Muy  cerca  del  Rio  Claro,  por  la  parte  del  E,  rio  citado 

de  por  medio,  á  la  distancia  de  dos  leguas,  está  el 
cordón  de  cerros,  que  llaman  de  la  estancia  del  Cerrillo 
Verde,  el  cual  me  demoraba  al  NO  6°  N,  á  cuyo  pun- 
to llaman  los  vecinos  el  Mal  paso  de  Lontué,  y  en  ver- 
dad es  muy  nialo. 
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L-.u  i8.  A  U  „rae  de  este  dia  llegaron  el  cabo  con  ,res 
."ilicaoes,  con  los  demás  caballos  de  silla  y  de  car^a 
para  la  oo,„¡,l,a;  y  entouce.  „,a„dé  y  di  á  reconocer  L 
"n,da„le,  ü  Ma,.uel  Chaves  y  Cortes,  y  el  sargento  de 
bu„.ae,,gues.  b  Benito  Santolaya,  los  dos  uco.npauándcue 
üesde  la  capital  de  Buenos  Aires. 

Dia  \9.    No  salí  de  mañana  porque  amaneció  lloviznando  • 
pero  a  ¡as  once  y  cuarto  me  pus.  en  camino  coa  todos 
los  acompañados,  en  consorcio  del   diputado  y  íucz  del 
partido,  f).  Manuel  López  de  Parga,  que  me  servia  de 
baqueano  en  esta  jornada,  y  con  Santos  Rodríguez,  mi  ba- 
queano V  lenguaraz,  que  tenia,  para  pasar  la  Cordillera- 
y  como  la  casa  del  juez  estuviera  á  la  orilla  de  Rio  Claro' 
lo  pase,   enderezándome  para  la  Cordillera,  aguas  arriba,'  ^ 
del  kío  Claro  una  media  legua.     Adviríiendo  que  dichas 
barrancas   son  de    tierra  y  tal  cual    to.^ca,    y   de  cuatro 
varas  de  altura. 

©e  aquel  punto  me  separé  d^l  Rio  Claro,  n>e  diri-í  al  N 
acercándome    al   rio  de  Lontué,    cuya  barranca  hallé  un 
puco  menos  elevada  que  la  anterior;    y  atravesando  una 
pamnita,  reconocí  que  ma  manifestaba  haber  sido  la  nía- 
dre  del  rio  Lontué,  porque  el  pi,o  y   todas  las  dos  bar- 
rancas ciaban  llen.s  de  piedrecitas,  y  por  no  haber  hallado 
en  toao  el  terreno  andado  en  e.íos  dos  días  n-inguna  y 
«0.0  en  esta  zanja,  que  llegaba  ai  mismo  rio  eiiado.  '  A 
a  una  déla  (arde  creí  llegar  á  la  orilla  del  Luntué,  y  ha^ 
e  que  no  era  mas  que  un  brazo  de  él,  cavo  parage  lo 
aman  Taruñe,  en  lengua  de  Peguenche,  qúe  en  caste- 
laño  quiere  decir  Cerro  de  ojo:    en  cuyo  parage  hallé 
dos_ranch.s,  que  pertenecían  á  D.  Santiago  Vergara,  como 
dueiio  de  todo  el  terreno  y  estancia.     De  allí,   y  con  el  " 
susodicho  proseguí    mi  reconocimiento   para  cIn'S'^  NO 
Pa^e  los  tres  brazos  del    rio  de  Lontué,  y   llegué  á    la  ' 
orilla  del  S  de  este  rio,    el  cual  me  manifestó ''tener  50 
varas  de  ancho:  cuya  profundidad  no  la  pude  indagar 
porque  D.  Santiago  Yergara  n.e  dijo,  que  ninguno  iol.a' 
bia    podiüo   pasar  Ulí,   habiendo  naciJo   en  aquel  íu^^ar 
y  teniendo   mas  de  70  años  de  edad.     Y  habiendo  ofrectio 
pagar  al   que  se   quisiera  arricsga-r,    me   respomlieron  de 
que    c,ra    imposible    por  tener    el    rio  mucha  corriente; 
y  D.  Santiago  me    volvió  á  asegurar   que  jamas  había' 


g  NUEVO  CAMINO 

dado  paco.    Con  lo  cual  n,c  vohl  á  dichos  ranclios,  é  l.ice 
las  observaciones  figiiienlcs. 

n  cenito  de  la  Capcllania  me  de.noral.a  al  N  8"  NE. 

n   cerro  de  Taruñe,  en  cuja  falda  i-a.a  el  rio  de  Lontué, 
al  E  19"  SE. 

El  cerro  de  Chacho  Corral,  al  Nlí  12»  N. 

1      .„o.  nlta  del  cerro  Chequenlemo,   que  en  cas- 
La  cumbre  mas  alu  <iei  cer  / 

tcUano  significa  Cerros  del  monte,  al  IN   12    N  L,. 

Lo  mas  alio  del  cordón  de  Cerros  verdes,  al  O  4"  N. 

El^auce  que  es.á  i  la  orilla  de  I.on.ué,   í  donde  estuve 
,   con  toda  la  genle,  al  N  27»  NE. 

Con    lo  cual     n.e    regresé,    caminando   aguas   abajo  de 
Lontué,    di.igicnd„u:e    para,  la  ton.a  de  la  aeequ.a  de 
ü    S    tiago  de    Vergara:    pero  la  gobierna  esta  ace- 
quia    D.  Ju.n    Olguin  ,   los  dos    de    la    parroqu.a  de 
Nuestra  SeSora    del    llo.ari»  ,    la   que   esta   fabnc  da 
entre    los  dos  rios.      Al   cuarto    de    legua,    r,o  arr.ba 
de  esta  población,  y    i  la  orilla  de  Lontue  por  la  par- 
re del  S,  está   la  población  y   estancia  de  D.  Anto.no 
Briones,  rio  Lontué  de  |)ür  medio. 

■  A  las  tres  de  la  la.de  continué  mi   reconoci.niento,  siem- 
pre aguas  abajo   y  por  la  orilla  del  S.    A  la  hora  me 
Lié  á  o,.a  lon,a  del  ,nis...o  rio,   cuya  aeequ.a   a  hab.a 
sacado  ü.  .lúa.,  Olguin,  para  dar  agua  a  su  chacra:! 
fui  siguiendo   sie,np.e  con  el   mismo    rumbo,  que  es  e 
O,  y  al  cuarto  de  hora  me  hallé  á  dicha  chacra,  y  al 
.      desagüe  de    la    acequia,    porque   no  pasaba    ...as  ade. 
lante'    Me  bajé  en  la  n.is.na  cilla,  y  fu.  r^'Zr^s  de 
reconoeimie..io,  ag,.as  abajo  de  Lontue;  y  a  50  varas  üe 
distancia  me  hallé   con  otra  loma,  que  me  ^-jeron  era 
'  .le  D.  Vicente  Rojas,  también  vecino  de  aquel  parl.do, 
•      y  es.a  corre  hasta  la  n.isma  chacra  y  en  ella  se  p.erde. 
Prosiguiendo  n.i  reconocimiento,  .«e  h.Ué  eon  otra  loma 
que  hablan  sacado  del  mismo  brazo  ya  citado,  y  ...e  d,- 
jo  que  la  habia  abierto  D.  Leonardo  l'erc.ra  para  dar 
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agua  á  su  población:  y  como  no  luibiese  mas  acequias 
que  me  pudiesen  instruir  para  mi  reconocimiento,  suspen- 
dí, y  dejando  el  rio  de  Lontué,  seguí  la  citada  acequia 
í,000  varas,  y  me  hallé  á  la  población  de  D.  Leandro. 
Y  como  esta  acequia  la  hubiesen  costeado  entre  dos  her- 
manos y  un  sobrino,  por   este  motivo  al  remate    de  la 
chacra  ya  citada    se  divide    la   dicha    acequia    ea  dos 
brazos,  el  uno  que  corre  inclinándose   hacia  el  norte,  y 
llega  á  las  tierras  del  finado  D.  Nicalas  Moreira,  (des- 
pués de  haber  corrido  media   legua)  y    el  otro,  que  se 
^  inclina    para  el  S,    remata  en  la  misma   población  del 
sobrino  D.  Manuel  xMoreira;  perdiéndose  ambos  en  el  mon- 
te,  que  es  un  cordón  de  cerro  que  corre  al  E.     Y  como 
las  demás  acequias  que   hay  mas  adelante   no  favorecen 
mi  proyecto  de  hacer  navegable  parte  del  Rio  Claro,  di 
fin  á  este  reconocimiento  por  esta  parte,  para  continuarlo 
desde  el  citado  Rio  Claro.    Después  de  haber  pasado  la 
loma  de  D.  Juan  Olguin,  y  otra  á  la  distancia  de  700 
raras,  que  abrió  D.  Juan  Pobleíe,  me  hallé  ea  la  po- 
blacion  de  D.  Pedro  Silva,  y  por  ser  las  seis  de  la  tarde, 
me  regresé  á  la  casa  del   Señor    Juez    diputado,  con  el 
rumbo  del    S  6"    O,   atravesando  todo  el  citado  rincón: 
á  las  siete  tres  cuartos  llegué  á  la   barranca  grande  del 
Rio  Claro,    Lo  pasé,  y  á  las  ocho  llegue  á  la  población 
citada,  por  lo  que  creo  haber  caminado  tres  leguas  esta 
tarde,  y  esta  mañana  dos. 

Dia  20.  En  este  dia  me  hice  cargo  de  todo  el  terreno 
en  contorno,  después  de  haberlo  nirelado,  de  que  resultó 
que  el  R¡o_  de  Lontué  tiene  cuatro  varas  escasas  de 
mas  elevación  que  el  Rio  Claro:  por  lo  que  creo  se 
podrá  muy  bien  y  con  mucha  facilidad  sacar  de  este 
rio  un  brazo  ó  dos;  porque  en  frente  de  la  villa  de  Curi- 
có  tiene  en  el  dia  tres  brazos,  y  cualquiera  de  ellos  es  tan 
caudaloso  como  el  mismo  rio,  por  entrar  en  él  muchos 
manantiales  y  arroyitos  de  los  Cerritos  Verdes,  que  cor- 
ren del  S  para  el  N»  Esta  obra  se  debe  principiar  desde 
la  primera  sangría,  un  poco  mas  abajo  ó  arriba,  cortando 
la  loíísita  del  terieno  que  media  entre  los  dos  rios  de 
Lontué  y  Claro,  cuya  división  debe  hacerse  en  diagonal, 
para  que  el  terreno  sea  mucho  mas  útil  y  provechoso  á 
sus  hacendados. 

NOTA. — Con  esta  obra  no  será  necesario  pasar  el  Cabo  de 
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Hornos  ni  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  se  ahorrarán 
los  grandes  fletes  marítimos  que  se  pagan  para  llevar 
los  efectos  á  todos  los  Puertos  Intermedios  hasta  la  gran 
ciudad  de  Lima.  Se  conseguiría  también  la  reducción  ge- 
neral de  todos  los  indios  Pampas  y  demás  naciones  que 
se  hallan  en  aquellas  inmediaciones,  que  pasarían  á  po- 
blar las  mas  que  dilatadas  pampas  de  Buenos  Aires:  que 
es  cuanto  puedo  decir  por  ahora,  y^dvierto  por  último, 
que  la  diagonal  citada  se  debe  procurar  que  no  exceda 
de  dos  y  media  á  tres  leguas,  siempre  que  el  terreno 
lo  permita:  porque,  si  hay  lugar,  será  mejor  que  sea  me- 
nos, para  no  exponerse  á  que  las  aguas  pierdan  sus  fuer- 
zas y  destruyan  las  del  Rio  Claro.  El  dia  siguiente  hice 
las  observaciones  que  anoto  :^ — 

El  Frutillar  me  demora  al  SO  10'  O  ;  la  estancia  de  D. 
Pedro  Olave  al  SO  16"  S,  y  el  mojón  de  dichos  dos  es- 
tablecimientos á  la  orilla  del  Rio  Claro,  que  es  á  donde 
me  hallo,  al  SO  7"  O. 


Itinerario  que  me  dio^  como  práctico  de  todo  el 
terreno^  el  Diputado  y  Juez  comisionado 
del  partido  en  que  me  hallo^  el  cual  es 
como  sigue.       .    ■  ■ 

Dia  21.  Desde  la  casa  del  citado  Juez,  y  por  la  parte  ú 
orilla  del  S  de  Rio  .Claro,  aguas  abajo,  se  halla  á  la 
distancia  de  una  legua  una  estancia  que  llaman  del  Fru- 
tillar   ^ 

De  la  estancia  del  Frutillar  á  la  de  D.  Pedro  Olave.....  1 

De  la  de  D.  Pedro  Olave  al  Camarico  + 

Del  Camarico  á  la  estancia  de  Paredones. »   1  h 

los  Paredones  á  la  estancia  de  Leiva   1  i 
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De  la  estancia  de  Leiva  á  la  de  D.  Clemente  Corbalan.. 
De  la  de  Corbalan  á  la  estancia  de  D.  Juan  José  Sepul- 


veda. 


NOTJ.~.En  este    parage    entra    el  estero  ó    arroyito  de 
Panguí,  y  se  pasa. 

Be  la  estancia  de  Sepukeda  al  Rincón  de  los  Morales.. 

NOTJ — En  este  rincón  se  debe  pasar  el  Kio  Claro  para 
seguir  la  orilla,  por  ser  el  mejor  paso,  y  porque  el  ca- 
mino- es  todo  de  loinita.  Atravesado  este  rio,  se  llega 
á  la  estancia  de  la  viuda  de  Ramirez,  por  cuyo  motivo 
se  llama  aquel  paso  el  de  la  Fiuda  de  Ramírez. 

De  la  estancia  de  la  viuda  de  Ramírez  á  la  de  D.  Faus- 
tino de  la  Cruz  y  Baharaonde,  Alférez  real,  propietario 
administrador  de  correos  de  la  ciudad  de  San  Agustín 
de  Talca.  o . ..  .  ^ 

NOTA — Se  advierte  que,  en  llegando  al  cerco  del  citado 
D.  Faustino,  por  no  dar  vuelta  á  todo  el  dicho  cerco 
porque  es  largo,  se  le  hace  un  portillo,  que  se  volverá 
á  cerrar  luego,  para  caminar  en  línea  recia  hasta  la  casa 
del  dicho  Alférez  real. 


Distancia  de  la  estancia  de  D.    Manuel  López  de  Parga 
á  la  de  D.  Faustino  


A  las  nueve  de  la  mañana  salí  del  Rincón  de  la  Lionera, 
y  seguí   por  la  orilla  del    S  de  Rio  Clare?,  rio  de  por 
medio,  el  cual  dista  un  cuarto  de  legua,    y  al  E  de  la 
casa  del  Juez.    En  este  parage  el  rio  está  en  su  mayor 
angostura,    y  solo  en  esie  rincón  y   por  esta    banda  se 
puede  volar  un  arco  para  hacer  una  puente  y  la  casilla 
para  el  guardia:  pero  esto  es  en  caso  de  que  se  sangre 
el  Rio  de  Lontué  para  ñcilitar  la  navegación  del  Claro, 
que  como  he  dicho  tiene  mucho  mas  descenso, 

A  las  once  llegué  al  paso  de  Moya,  (á  donde  habia  á  cor» 
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ta  distancia  unos  ranchitos),  pa?o  bueno  para  atravesar  el 
Rio  Claro  y  tomar  el  camino  real  que  lleva  para  la 
villa  de  Curicó  hasta  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile: 
creo  haber  caminado....  

Proseguí  el  camino  (siempre  por  esta  banda)  sin  parar,  y 
á  un  paso  un  poco  mas  que  regular  para  cargas;  y  á  las 
cuatro  de  la  tatde  me  hallé  en  frente  á  la  capilla  de 
San  José  de  Pelarco,  á  una  corta  distancia  y  muy  cerca 
de  la  orilla  del   Rio  Claro  

NOTA  Hasta  este  parage  el  rio  tiene  grandes  barrancas 

de  tierra  con  algunas  piedrecitas,  las  corrientes  regulares, 
el  caudal  de  agua  abundante,  el  fondo  de  arena,  media 
gruesa  y  muy   blanca,   con  tal   cual    piedrecita,  muchos 
y  buenos  pastos,  ganados  vacunos  y  lanar  en  aíuindancia, 
caballadas  mas  de  lo  necesario    para  la  vida  canípestre 
y  labranza,  árboles  fruíales  de  trecho  á  otro  mas  de  lo 
necesario  para  el  consumo,  las  aguadas  inagotables  y  pre- 
ciosas: cordillera  no  hay,  porque  e§  parte  este  camino  del 
Rincón  del   Astillero  y  del  gran  valle  de  la  ciudad  de 
San  Agustín  de  Talca,  y  es  igual  a!  camino  real  de  So- 
bremonte,  y    solo  se  hallan   unos  cerrillos  6  lomiías  re- 
gulares, en  las  cuales  se  siembra  en  algunas,  y  en  otras 
hay  huertas  con  unos  frutillares  que  forman  prados. 

De  este  punto  continué  mi  marcha,  y  á  las  cinco  llegué 
al  Estero  de  Panguí,  (que  es  un  arrojiío  mas  que  regu- 
lar), el  cual  atravezé  inmediatamente:  á  corta  distancia 
me  hallé  á  las  orillas  del  Püo  Claro  y  en  el  paso  que 
llaman  de  las  Toscas,  que  por  otro  nombre  lo  conocen 
por  el  Pozo  de  ¡a  viuda  de  Ramírez  

NOTA.—Et\  este  paso  me  esperaba  D.  Miguel  Cornejo, 
vecino  de  la  ciudad  de  Talca,  el  cual  nos  guió  para 
pasar  el  rio:  estos  dos  últimos  pasos  son  muy  buenos  y 
sin  riesgo. 

De  este  paso,  y  hallándome  á  la  orilla  opuesta,  continué 
mi  marcha,  llevando  siempre  á  la  vista  el  Rio  Claro; 
á  la  media  hora  me  hallé  en  la  loma  de  la  acequia  de 
D.    Faustino  Cruz,  

De  la  acequia  del  Alférez    real    continué  mi  camino,  y  á 


DE   LA  CORDILLERA. 


las  seis  y  cuarto  de  la  tarde  llegué  á  la  población  del 
ya  citado  D.  Faustino  de  !a  Cruz  y  Bahamonde.,  

Distancia  desde  el  Juez  realengo  á  lo  del   Alférez  real.. 

NOTA.~E\  Señor  D.  Faustino  de  la  Cruz  y  Bahamonde 
rae  obligó,  por  ser  tarde,  á  que  pasara  la  noche,  y  sin 
que  lo  supiera  mando  desensillar  !os  caballos  y  bajar  las 
cargas:  y  como  tuviese  que  imponerme  de  la  derrota 
que  debia  seguir,  consentí  á  ello,  para  continuar  mi  re- 
conociniiento. 

IS'OTA  2."— De  la  estancia  del  Juez  realengo,  diputado  y 
comisionado  del  partido  de  Rio  Claro,  D.  Manuel  Ló- 
pez de  Parga,  el  cual  dista  del  Rincón  de  la  Leonera, 
(rio  de  por  medio)  se  pasa  primeramente  la  quebrada 
del  Ciprés.  Del  otro  lado  de  dicho  rio  están  los  cerros 
de  Gutiérrez,  que  quedan  en  frente  de  la  estancia  del 
juez:  después  se  pasa  la  quebrada  del  Frutillar,  y  del  otro 
lado  del  citado  rio  están  los  cerros  de  la  Puntillas  de  las 
Varas.  Sigue  la  quebrada  de  los  Quiliares,  y  en  frente 
los  mismos  últimos  cerros  ya  citados.  Después  se  pasa 
la  quebrada  de  Moya,  y  en  ella,  muy  cerca  á  donde  en- 
tra en  el  Rio  Claro,  está  el  paso  de  dicho  rio,  que 
lleva  el  mismo  nombre  de  Moya,  el  cual  es  muy  bue- 
no en  todas  sus  partes.  De  este  paso  creo  que  hay 
dos  leguas  y  cuarta  del  parage  por  donde  debe  entrar 
el  Rio  de  Lontué  al  Rio  Claro,  por  ser  el  mas  propor- 
cionado, y  cuyas  barrancas  son  mucho  mas  bajas  que  las 
de  Lontué,  (como  se  ha  dicho)  y  con  mucha  facilidad 
8e  podrá  hacer  correr  y  entrar  para  incorporarse  al 
Rio  Claro,  respecto  á  que  hay  muchas  acequias  que 
corren  en  la  superficie  de  dichos  terrenos.  A  corto  trecho 
están  los  cerros  de  ítaquí,  siempre  de  la  otra  banda. 

Después  se  pasa  la  quebrada  del  Camarico,  y  en  frente  el 
Cerro  de  los  Monos;  la  Quebrada  Honda  en  frente  del 
rincón  que  llaman  de  Valdivia^  y  al  K  de  la  parroquia 
de  San  José  de  Pelarco  (ó  {>o(rero  D,  Vicente  de  la 
Cruz  y  Bahamonde,  hoy  Super-intendí-itte  de  la  Nueva 
villa  de  Bilbao).    De  allí,    por    últi;ni>.  se  vá  al  estero 
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ó  arroyiío  de  Panquí,  el  cual  se  pasa  coa  mucha  fací- 
lidad,  por  ser  el  paso  buenísimo:  y  de  este  paso,  siem- 
pre aguas  abajo  de  Rio  Claro,  á  corto  trecho  se  pasa 
á  la  otra  banda  del  citado  rio,  por  el  camino  como  el 
antecedente,  y  eon  todas  las  demás  comodidades.  Ad- 
virtiendo  que  el  arroyo  de  Lircay  dista  poco  del  úl- 
timo arroyito  de  Panquí,  cuyo  paso  no  deja  duda  para 
pasarlo  con  comodidad,  aunque  sea  crecido,  como  yo  lo 
pasé. 

Dia  22.  A  la  mañana  el  tiempo  se  manifestó  lluvio?©. 
Este  terreno  es  el  que  se  debe  preferir  para  abrir  el  ca- 
mino real,  sea  para  la  ciudad  de  Santiago  do  Chile,  sea 
para  la  de  Talca,  6  bien  sea  para  embarcar  los  efectos 
que  puedan  venir  de  la  capital  de  Buenos  Aires,  los 
cuales  se  deben  aportar  al  E  del  convento  de  San  Agus- 
tin,  que  dista  de  Rio  Claro  como  wn  medio  cuarto  de 
legua,  y  no  dudo  de  que  dicha  ciudad  se  extendería 
hasta  alli;  porque  las  tropas  de  carretas  6  de  muías  ten- 
drían los  auxilios  que  necesiten.  Pero  ¡¡ara  ello  sera 
preciso  se  haga  una  puente,  para  evitar  en  lo  sucesivo 
alguna  desgracia,  lo  que  es  fácil  practicar.  Con  este 
motivo  hice  las  observaciones  siguientes. 

El  Cerro  del  Monigote  está  cerca  de  la  ciudad  al  E  4°  SE*. 

El  cerro  de  Guancueche  al  E  11°  NE. 

Los  cerros  de  Panguí  al  E  22«  NE, 

El  cerrito  de  Santa  Lucia  al  E  30°  NE. 

La  torre  del  convento  de  San  Juan  de  Dios,  (rio  de  por 
medio,  todo  lo  demarcado  y  lo  que  se  demarcará),  al  SE. 

Los  cerritos  de  los  Meneses  al  SE   I"  E, 

Ei  Convento  de  San  Agustín  al  SE  7° 

Los  cerritos  de  Alquen  (y  del  otro  lado  de  Maule)  al  SK 
23°  S. 

El  cerro  Achiguano'  de  este    lado  del    rio  de  Alquen,  y 
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por  la  parte  del  misino  nombre  del  N  al  SE   16^  S. 
La  torre  de  la  Merced  al  SE  12"  S. 

Dia  24.  De  la  misma  estancia  del  Alférez  real  hice  para 
instruirme  el  itinerario  siguiente,  para  poderme  conducir 
al  cerrito  del  Morro,  y  registrar  la  boca  del  Rio  Claro, 
cuyas  aguas  se  juntan  con  el  gran  Rio  de  Maule. 

De  la  estancia  del  Alférez  real  (aguas  abajo  de  Rio  Cla- 
ro, siguiendo  la  orilla  en  que  me  hallo)  á  la  de  Mo- 
rales . . ,   ^ 

 •   1 

De  la  estancia  de  Morales  á  la  de  los  Figueroas,  (llamada 
en  el  partido  la  de  Guepü),...  

De  la  estancia  de  ios  Figueroas  á  la  de  D.  Rafael  Acevedo.  1 
De  la  estancia  de  Acevedo  á  la  de  los  Toíedos  

NOTA.— AWÍ  está  el  cerro,,  llamado  c/e/  y>/orrí;,  y  también 
!a  junta  del  estero  ó  arroyito  de  los  Puercos,  que  entra 
en  el  Rio  Claro,  y  este  en  el  grande  de  Maule:  hay 
allí  también  el  cerro  de  Alcamo,  ó  lomas  que  se  pre- 
senfun  muy  cerca. 

Dia  24.    En  este  dia,  habiendo  registrado  y  examinado  to- 
do  el  terreno  en  que  me  hallo,  y  no  teniendo  con  que 
poder  continuar  mi  marcha  por  la  boca  del  Rio  Claro, 
é  instruirme  de  lo   que  toca  á  la  navegación  del  gran 
rio   de  Maule,    determiné    pasar    á  la  ciudad   de  San 
Agnstia  de  Talca,  para  pedir  al  Señor  Juez  subdelegado 
de  ella,  una  lancha  ó  bote  para  pasar  á  la  boca  y  bar- 
ra de  la  Villa  Nueva  de  Bilbao,  6  astillero  de  este  puer- 
to, y  con  el  objeto  de  dicha  navegación,  examinar  la  ven- 
taja que  estos  ríos  ofrecen  al  comercio  de  Buenos  Aires, 
al    de    Santiago    de    Chile    hasta   Lima,  comprendiendo 
los  Puertos  Intermedios:  precaver  los  gastos  inútiles  que 
sé  podían  originar,  y  evitar   que    se  malogre    esta  ex- 
pedición   y  mis    ideas,    que  me  han  acarreado  muchas 
penalidades,  por  no  tener  siquiera  uno  que  hablase  como  yo. 

Dia  15  de  Noviembre.    Salí  á  las  ocho  de  la  mañana  de  la 
ciudad  de  San  Agustín  de  Talca,   d  irigiéndome  á  la  po- 
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biacian  dei  Señor  diputado  D.  Rafael  Acevedo,  y  á  las 
once  y  media  llegué  á    la  casa    de  este,  que  me  fran- 
qu»ó  cuanto  cupo  en  sus  facultades,    y    luego  mando  a 
que  trajeran  sus  caballos,  diciendo  que  no  quería  pensio- 
nar á  ningún  vecino.    El  ruuibo  que   he  traido  es  el  O 
20°  S,    y   he  caminado  cinco  legua?,   según  el  computo 
de  e«ta  jurisdicción:  porque  el  Diputado  me  dijo,  que  la 
ley  de  la  provincia  mandaba  que  se  les  diera  á  cada  una 
36  cuadras  de  150  varas,  con  que  mi  regulación  fué  nulaí 
pero  para  mis  cálculos  digo  que  he  andado  cuatro  leguas 
y  media. 

La  Punía  del  Morro,  en  donde  desemboca  el  Rio  Claro,  me 
demoraba  al  S  1^^  O,  á  la  distancia  de  dos  leguas,  se- 
gún mi  computo. 

^VOT/i.-Luego  que  se  sale  de  la  ciudad,  y  á  un  medio 
■  cuarto  de  legua,  se  pasa  el   Rio  Claro,    que  tiene  allí 
buen  pa^o  y  firme  en  todo  tiempo,  excepto  en  los  anos 
abundantes  de  nieve:  luego  que  se  ha   pásalo,  se  sube 
la  cuenta  que  llaman  de  la  Chepiia^  se  sigue  aquel  valle, 
que  se  llama  de  los  Puercos,  y  se  llega  á  la  población 
del  Diputado,  cuyo  parage  se  llama   Pocoa.    El  terreno 
en  que  está  el   Morro,  que   es  la    boca  del  Rio  Uaro, 
se  llama  el  del  Barco,  y  mas  propiamente  el  de  la  La- 
hreria:   y  debo  advertir,  que  mas  abajo  del  Morro  esta 
el   parage  que  llaman  de  ¡a  Punta,  y  como  una  legua 
(que  es  en  donde  me  embarqué)  rio  abajo  de  Maule,  se 
llama  Chayen,  á  donde  vive  el  juez  del  partido.  Seguí 
la  navegación  por  el  Rio  de  Maule,  (aguas  abajo)  y  re- 
conocí todas  las  circunstancias  de  este  rio:  el  camino  es 
muy  bueno,  fuera  de  la  cuesta  hasta  cerca  del  Morro,  el 
cual  se  puede  muy  bien  componer  para  carretas  y  a  poco 
-      coUo.    í/a  Punta  del  Morro  es  escabrosa   para  subir  y 
bajar,  y    con  justa  razón  los   vecinos   llaman  al  parage 
la  CoJjreria. 

Después  de  la  siesta  salí  de  la  población,  y  á  corto  trecho 
deié  el  camino,  siguiendo  otro  peor,  porque  era  todo 
cut^a»  y  después  de  las  oraciones  llegué  al  infiernillo, 
cuyo  parase  es  el  embarcadero  para  bajar  á  la  Píueva 
Bilbao  El  rio  de  Maule  está  allí  dividido  en  tres  bra- 
=     cuyos  vecinos   los  suelen  pasar  á  bola  pie,  cuando 


sos, 
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Íes  urge  trasladarse  á  la  otra  banda,   la  cual   está  llena 
de,  huertas.    Esta  jornada  es  de  dos  y  media  leguas. 

NOTA.—Este  parage  á  orilla  del  Rio  de  Maule,  aunque 
el  camino  es  bastante  malo  para  bajar  á  éí,  es  muy  di- 
,    vertido,  y  poblado  de  parrales,  árboles  frutales  y  sem- 
brados.     En  este  lugar  están    los  almacenes  de  trigo  de 
D.  Vicente  de  la  Cruz,  y  en  la  orilla  de  este  rio  hay 
un  buen  desembarcadero  con  una  vara  de  profundidad. 
Pasamos  allí    la  noche,   porque  el  juez   comisionado  se 
hallaba    ausente    del    partido,    y    el    barco    no  habia 
llegado. 

Día  16.  De  mañana  salimos  de  este  parage,  y  cami- 
namos, aguas  abajo  del  Rio  de  Maule,  como  tres  le- 
guas, en  donde  hallamos  el  bote  que  el  Señor  Super- 
intendente, j  el  Juez  real  subdelegado  de  Talca  me 
hablan  franqueado  para  pasar  la  boca  de  Maule. 

NOTA — También  este  parage  está  muy  poblado  de 
huertas  con  un  buen  desembarcadero:  el  camino  es 
peor  que  el  antecedente, 

A  la  una  de  la   tarde  anduve    al  O  2°  S  un  cuarto  de 

'  ^«^^  •   1  10 

De  la  1   15'  hasta  la  1  30'  corrí  al  NO  7"  0   1  15 

De  la  1  30  hasta  la  1   45  al  O  para  seguir  la  canal,  y 

llegué  á  los  Cerros  de  Tucuña   1  ^ 

De  la  1  45  hasta  la  1  55  al  S  13"  0   45 

De  la  I  55  hasta  las  2  al  SO,  y  llegué  al  Cerro  de  Cha- 
man ,   12 

De  las  2  hasta  las  2   5  al  O,  j  llegué  al  Paso  de  Pi- 

chaman,  en  donde  habia  una  canoa  en  la  otra  orilla..  h2 

De  las  2  5'  hasta  las  2  !5  al  O  SO"  NO   1 


De  las  2  15  hasta  las  2  30  al  OSO  :    aquí   se  hace 
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fuerza  de  vela  j  remo  para  no  caer  sobre  unos  pe- 

  1  15 

nascos  •  

De  las  2  30  hasta  las   tres  de  la  tarde,  al  0   2  15 

De  las  3  hasta  las  3  5'  al  NO  con  tres  varas  de  agua.  20 
De  las  3  5  hasta  las  3  10  al  NNO....!   15 

De  las  3  10  hasta  3  15  al  ONO  ^ 

De  las  3  15  hasta  las  3  20  al  SO   20 

De  las   3  20  hasta  las  3  30  al  O  30"  S,   y  llegué  á 

un  parage  que  llaman  los  quinanes.   45 

De  las  3  30  hasta  las  3  35  al  SSO  

De  las  3  35  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  al  O  i  NO, 
y  llegué  á  los  Tablones,  que  es  á  donde  labran  ma- 
deras^ para  fragatas:    eo   la  loma  están  ~las  casas  ó 
poblaciones,  que  llaman    de   Chamurro,  en  á  la  ordla  ^ 
.     del  E   " 

De  las  4  hasta  4  20'  al  SSE,  y  me  hallé  en  el  banco, 
con  dos  y  media  varas  «  

De  las  4  20  hasta  las  4  30  al  N  i  NO     50 

De  las  4  30  hasta  las  4  45  al  N,  con  lo  que  llegué  á 
Maquega,    y  á  la  chacra   de  León  Villar   1 

De  las  4  45  hasta  las  4  55  al    NO  con  tres   y  media 

30 

varas  de  agua  

De  las  4  55  hasta  las  5  5'  al  NO,  y  llegué  al  parage 
de  Maquega,  en  que  hay  canoa  y  ranchos  á  la  ori- 
lla del  N  

De  las  5  5  ha^ta  las  5  10  al  SO,  en  que  llegué  al  ban- 
co  del  Mellifó,  ó   Corrícntada,   como  dicen  en  este 

  12 

no  
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De  las  5  10  hasta  las  5  13  al  O,  y  me  hallé  en  un 
remolino  mas  que  regular  :  aquí  fuerza  de  vela  y  remo. 

De  las  5  13  hasta  las  5  23  al  NNO,  y  me  hallé  en  un 
mogote  de  piedra  ó  isleta,  al  que  puse  el  nombre 
de  Isla  del  Cruceño  Chaves,  que  era  el  nombre  de  mi 


ajudante,  oriundo  de  esta   20 

De  las  5  23  hasta  las  5  30  al  O,  25"  S   20 

De  las  5  30  hasta  las  5  40  al  O..   1 

De  las  5  40  hasta  las  seis  de  la  tarde  al  O  6°  S,  en 
que  llegué  al  Astillero  Yiejo,  en  donde  se  constru- 
JÓ  por  D.  Ignacio  Villigaraj,  j  al  S  (el  Rio  de  Mau- 
le  de  por  medio)  un  navio  de  50  cañones,  que  por 
no  tener  con  que  sufragar  los  gastos,  lo  dio  á  S.  M. 
Estaba  en  un  parage  que  llaman  la  Niñiía   1  30 

De  las  6  hasta  6  5'  al  ONO,  y  llegué  á  ?as  Ortigas...  15 

De  las  6   5  hasta  las  6  18  al  OSO,  que  me  halié  á  la 

Pomilla, .   40 

De  las  6  18  hasta  las  6  3S  ai  O  |  SO,  con  tres  y  me- 
dia varas  de  agua,  al  N  el  Cerro  Galán,  j  al  S  el 
de  Anima  ^ . , ,  45 

De  las  6  36  hasta  6  45  al  NO,  hasta  el  Cerro  Galán..  20 

De  las  6  45  hasta  las  7  4  al  O  -j-  SO,  3''  O,  llegué 
al  Cerro  de  Anima,  j  al  N  de  la  proa  de  la  goleta 
que  se  está  fabricando,  y  me  desembarqué  por  no  po- 
der llegar  á  la  boca  y  barra  de  esta  ensenada.  ........  40 

Distancia  de  la  ciudad  de   Talca   á   la  Nueva  Viíia  de 

Bilbao   22  49 


Dia  17.    De  mañana  pasé  á  la  cumbre  del  cerro  Mu' 
tan    (1)    el  cual  se  halla  á  la  entrada  de  esta  en- 

(1)    Muiun  en  lengua  Peguenche,  quiere  decir  vámonos. 
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senada  al  S  ;  j  desde  la  cumbre  registré  la  costa  del 
Mar    Pacífico,  "del   S  para  el    N,  y  de  una   y  otra 
orilla  del  gran  Rio  de  Maule,  y  me  hice  cargo  de 
una  ensenadita  que  forma  la  costa    por   la  parte  del 
S,  como  a3Íraisn:K>  de  todos  los  objetos  que  podian  ne- 
cesitar los  navegantes:  como    son,    el  cerro,   la  canal 
para    la    entrada    ó    salida,    las   ventanas    de  Arana 
(que    es  en  el  día  el    que  construye  una  goleta  en 
aquel  nuevo  astiikro,   la  que  tiene  77  varas  de  qui- 
*  Ha  j   18   de  manga)    los   farallones,  y  la   punta  mas 

baja  de  arena. 

Desde  el  citado  astillero  demarqué  el  Cerro  de  Mutun,  que 
me  demoraba  al  án<«ulo  del  O  para  el  N,  con  la  variación  NE  de 
14"  3G'.  Con  estos  me  dirijí  á  registrar  esta  bahía  del  modo  si- 
guiente.       • .  .  ^ 

Con  el  rumbo  citado  me  dejé  caer  en  la  primera  canal,  y  al  poco 
trecho  me  hallé  á  la  punta  del  E  pe  la  Isla  de  Vilches,  y  á  los  6', 
á  la  punta  del  O,  en  cuja  isleta  haj  dos    ranchos  de  pescadores. 

'A  las  7  horas  30  minutos  rae  dirijí  al  NO  |  N,  j  me  hallé 
con  16  pies  de  fondo,  desde  los  primeros  ranchos  hasta  el  penúlti- 
mo, por  la  parte  de  la  puaía  del  bajo  del  astillero,  y  de  allí  al 
ultimo  rancho,  lo  mismo  al  que  se  sigue,  el  cual  está  á  la  íalda  del 
cerro  de  la  villa,  que  llaman  Pan  de  Azúcar,  y  de  allí  al  rancho  de 
Juan  José  Rojas,  idem.  ■  . 

De  este  rancho  tiré  al  NNO,  y  hallé  el  de  Juan  Céspedes  j 
Santander,  cujo  fondo  es  17  pies;  se  sigue  el  de  D.  Venancio  Guan- 
salia  en  la  isla  citada,  idem;  en  la  punta  del  O  de  la  isla,  idem. 

De  este  parage  corrí  al  SO  i  del  camino  que  sube  k  la  lomita: 
á  la  plazuela  de  la  villa,  idem.  La  punta  de  los  Espinosas  al  N  de 
la  villa,  idem.  A  la  orilla  del  citado,  y  á  donde  se  amarra  el  bar- 
co, 18  pies,  y  21,  arrimado  á  tierra.  De  allí  al  NO  á  la  punta  ci- 
tada, 33  pies  ;  en  frente  y  al  NNE  de  la  Quebrada  de  Miel:  de  allí 
á  los  ranchos  de  Agustín  Rivero,  27  pies,  se  sigue  á  la  otra  punta  de 
piedra  con  el  NO  \  O,  idem  ;  desde  el  Estero  de  los  Molinos  á  la 
villa,  24  pies,  y  continuando  por  el  Estero  de  (guiñón  hasta  hallarse 
NE  y  SO  con  la  punta  del  Cerro  Mutun,  rio  de  por  medio. 

NOTJ.—E\  citado  estero  está  N  y  S  con  el  cerro. 
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Las  ventanas  O  i  SO,  idem ;  el  fondeadero,  2i  pies,  y  á  las 
mismas  ventanas  j  punta,  26-  en  el  medio  de  las  cuatro  ventanas,  30 
pies,  j  en  el  mismo  boquerón   SE  ^  E. 

Por  donde  registré  á  mi  satisfacción  la  barra,  j  sobre  de  ella 
Iiajlé  22  pies  :  no  pasé  mas  adelante,  porque  el  fondo  venia  crecien- 
do mucho,  por  lo  que  me  regresé.  Hallándose  concluido  este  primer 
reconocimiento  pasé  al  segundo. 

A  las  diez  entré  en  la  segunda  canal,  arrimándome  á  la  orilla 
del  Cerro  Mutun  y  de  la  villa,  y  pasada  la  boca  del  Estero  de  los 
Molinos,  13  pies;  pasado  la  boca  del  estero  de  los  Molióos  para  el 
NNE  en  frente  de  las  tres  quebradas,  antes  de  llegar  á  la  punta  del 
banco  de  afiaera,  5  pies;  entre  la  isla  y  la  villa,  12;  á  la  punta  del 
O  de  la  isla  j  al  SO  ^  O  de  la  villa,  9,  á  una  regular  distancia  de 
aquel  camino  para  la  loma. 

NOTA. — En  este  parage  se  puede  hacer  un  dique,  y  lo  mismo 
en  el  astillero,  como  también  'ñel  otro  lado  del  Cerro  de  Anima, 
sin  major  costo,  porque  de  por  sí  están   la  mitad  hechos. 

La  casa  de  Paule  Prudencio,  idem;  la  de  José  Pepulvera,  9 
pies  ;  Fernando  Diaz,  idem  ;  desde  Rosario  Fuente  SO,  idem  ;  á  la 
punta  de  la  isla  -  del  NE,  8  pies;  Prudencia  Hernández,  ESE,  7  pies; 
Agustín  Soto,  9  pies ;  José  Madueño,  idem;  José  Galdaraes,  y  á  la 
boca  del  estero  del  mismo  nombre,  9  pies;  en  medio  de  las  dos  casas 
del  astillero,  12  pies.  A  la  tarde  pasé  á  la  ensenadita  ó  caleta,  la 
cual  es  muj    á  propósito  para  el  desembarco. 

De  aquí  resulta  que  el  puerto  de  la  Villa  Nueva  de  Bilbao  es 
la  llave  de  aquel  reino,  y  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca,  la 
puerta  de  la  capital  de  Chile.  Por  lo  que,  el  Ingeniero  geógrafo 
comisionado  es  de  sentir,  que  en  dicha  ensenada  se  fabriquen  al- 
gunos reparos,  mas  que  necesarios  para  la  defensa  de  estos  po- 
bladores. 

Dia  19.  Muj  temprano  vino  el  capitán  de  aquella  maestranza, 
con  la  gente  y  las  cabalgaduras,  y  me  dirijí  en  derechura  á  la  lomi- 
ta  de  la  caleta,  á  fin  de  dar  fin  al  reconocimiento,  y  regresarme  á  la 
capital  de  Talca.  ' 


A  las  nueve  demarqué  el  rumbo   que  corresponde  á  la  caleta 
ó  ensenadita,  el  cual  lo  hallé  al  O. 
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Dia  20.  Habiendo  llegado  á  la  caleta,  é  impuesto  de  todas 
las  partes  de  ella,  formé  una  base  N  j  S  de  doscientas  varas  de 
largo,  con  cujos  estremos  hice  las  demarcaciones  siguientes. 

\'      El  cerrito  de  la  iglesia  de  Bouza.       ,  observación.    ^  "H'  ?^ 
Idem  el  Farallón  del  Francés....  )  ^• 
El  cerrito  del  Alcalde  •  •    §  34  E. 

El  Farallón  del  Francés  }  ^-^  observación.  ^  1i  S" 

La  Iglesia  de  Bouza  (cerrito)          S  ^  yj. 

'      La  punta  mas    al  O  de  la  iglesia  •  S  5i  O. 

El  del  farallón  segundo....  -  •   N  57  O. 

A^OT^.— Haj  tres  cerritos  en  el  mar  v  eo  el  rio,  aislados,  j 
otros  tres  seguidos  en  la  tierra  firme  :  después  de  estos,  j  del  que 
está  iras  al  N,  se  llalla  un  portezuelo  que  tiene  93  varas  de  latitud, 
con  la  dirección  al  Rio  de  .Maule,  el  que  dista  72  varas  de  este 
rio.  En  caso  que  se  cierra  la  barra,  tiene  64  varas  hasta  la  orilla 
del  Mar  Pacifico,  el  que  baña  la  ensenadita  ó  caleta. 


Esta  barra  no  tiene  piedra,  ni  tampoco  la  hay  en  la  canal,  ni 
peñasco  hasta  el  Morro,  ni  menos  en  el  placer,  cüJO  fuñdeadero  es 
lama  revuelta  con  arena.  La  marejada  jamas  puede  impedir  lá  en- 
trada  y  salida  :   á  20  leguas  haj  minas  de  fierro. 


^..e  puerto  es  el  mejor  do  cuantos  hay  en  esta  cosía,  ex- 
cepto Valdivia,  y  con  dos  fortines,  y  dos  lanchas  cañoneras  para 
.u   defensa,  no  hay  fuerzas  enemigas  que  lo   puedan  saquear  ni  ar- 


rumar. 


Cada  lancha  cañonera,  construida  en  este  puerto,  podrá  costar 
4  000  pesos,   ó  poco    menos;  de  las   mismas  dimensiones  que  1^^^  que 
se  han  construido  en  Concepción  de  Penco:  las  que,  después  de  fabn- 
.cades  los  fortines,   podrán   destinarse   para  cualquiera   de  los  otros 
puertos  que   mas  lo  necesitáran. 

Dia  21.  Habiéndome  hecho  cargo,  por  medio  de  mi  reconoci- 
miento de  todo  el  terreno,  j  examinado  con  madurez  todas  ^u.  cir- 
cunstancias, debo  decir  que  esta  villa  no  saca  ventaja  alguna  eo  tener 
tierras  á  la  otra  banda  del  Rio  de  Pvlaule,  porque  de  este  la.lo  tiene 
bastante  para  fomentarse,  aunque  tuviera   triplicado  vecindario. 

Dia  22.  Esta  mañana  salí  del  Artillero,  pasé  el  Rio  lií-  RIaule 
en  el  misuio  bote,  y  estuve  mucho  tiempo  en  la  orilla,  esp<>í..^o  al 
comisionado  con  la  caballada. 
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Salí  del  parage  (que  es  el  camino  que  conduce  á  la  ciu- 
dad de  San  Agustin  de  Talca)  y  llegué  á  unas  pobla- 
clones  de  pescadores  ^^^^ 

De  estas  casas  á  la  de  D.  Manuel  Astoriao-a. 

to  •••••••• 

De  D.  Manuel  Astoriaga  al  estero  de  la  Puente  

Dia  23.    De  este  estero  á  la  Pata  de  Vaca  


De  este  parag-e  á  la  Capilla  de  Pencagua....   4  i 

Dia  24.    De  Pencagua  á  la  orilla  de  Rio  Claro   3  x 

De  Rio  Claro  á  la  ciudad  de  Talca   x 


Distancia  del  parage  de  Maule  á  Talca.,   17  i 

1  ^ 


NOTA. — Este  camino  no  es  tan  malo  como  lo  habian  pintado, 
j  aseguro  que  costana  muj  poco  para  hacerlo  de  carretas.  Todo  este 
tránsito  es  una  delicia,  porque  éo  todo  este  estrecho  nó  se  vén  mas  que 
poblaciones  j  muchísimos  ranchos,  todos  muj  bien  poblados.  Advir- 
tiendo que  se  encuentra  mucho  ganado  vacuno,  lanar  j  cabrio,  coa 
bastantes  crias  de  caballos. 

Para  que  no  falte  cosa  alguna   en  este    diario,   me  veo  en  la 


precisión  de  explicar  este  camino  de  otro  modo. 

De  la  ribera  del  rio  á  Quiboldo   x 

De  Q^uiboldo  á  Q,uenon   1 

De  Quenon  á  las  Aguadas   1 

De  las  Aguadas  á  la  Puente  (ja  üo  existe)   1 

De  la  Puente  á  la  Aguada  Buena....   1 

De  la  Aguada  Buena  al  Trapiche   2 

Del  Trapiche  á  Batuco  ,   2 
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De  Batuco  al  Estero  Puercos.  

Del  Estero  de  los  Puercos  á  la  ciudad  de  Talca   5 


Distancia  del  parage  de  Maule  á  la  ciudad  de  Talca.  17 


NOTA.— Uno  j  otro  camino  son  iguales,  con  poca  diferencia, 
se  debe  pasar  en  ambos  con  cuidado  el  Estero  de  los  Puercos, 
tiene  atolladeros  en  todas  partes. 


Exmo.  Señor  Virei/. 


En  cumplimiento  de  todas  las  partes  que   abraza  mi  comisión, 
pasé  á  la  boca  y  barra  de  la  ¥illa  Nueva  de  Bilbao,  el  dia  15  del 
raes  que  acaba,  para   reconocer  por 'tierra  la  ribera  de  los  dos  nos, 
Claro   j  Maule,   desde  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca  hasta  el 
paracre  que   llaman  el  Infiernillo,  cujo  tránsito  es  solamente  de  siete 
leo-uas,  en  que  tardé  dia  j  medio,  porque  las  dos  Últimas  no  ofrecen 
mas  que  camino  verdaderamente  de  cordillera.    A  la  una  de  la  tarde 
del  sef^undo  dia  de  mi  salida,  me  embarqué  en  el  infiernillo,    en  una 
lancha,"  y  bajando  el  rio  citado,    me  puse  en    el  Astillero    en  cinco 
horas  y  media,  en  cuyo  tiempo  anduve  mas  de  20  leguas:  parándome 
á  cada   cuarto   de  hora,   para    echar  la  sondaleza  j  hacer  otras  ob- 
servaciones   que  me    parecían  conducentes    al  desempeño  de  mi  co- 
misión. 

Al  dia  siguiente  rae  orienté  para  dar  principio  á  ral  reconoci- 
miento, que  reduje  á  siete  puntos  principales:  que  son,  la  barra,  el 
puerto  de  Maule,  el  Rio  de  Maule  coa  todos  los  esteros  que  corren 
por  dentro  j  fuera  de  la  Villa  Nueva  Bilbao,  el  Astillero,  que  no  puede 
haber  cosa-mejor  en  el  Mar  Pacífico,  los  diques,  que  se  pueden  cons- 
truir con  la  mayor  facilidad,  la  caleta,  ó  ensenadita  de  la  Villa,  que 
está  al  S  de  los  farallones,  la  Villa  de  la  Nueva  Bilbao,  y  los  defectos 
de  la  población,  de  los  que  voy  á  tratar  separadamente. 

Primeramente,  lo  que  mas  he  estrañado  es,  que  haya  pilotos  y 
otras  personas  que  declaren,  que  la  barra  puede  estorbar  la  entrada 
j  la  salida  de  este  puerto ;  mientras  que,  Exmo.  Señor,  su  único 
dtífecto  es,  permitir  que  entren  navios  de  alto  bordo. 
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La  boca  de  este  rio   tiene  mas  de   800  varas  de  ancho    y  la 
canal  en  su  menor  profundidad,  de  30  hasta  3á  palmos  de  a-ua  de 
cujas  dimensiones  se  deduce  que  debe  haber  bastante  capacidad  para 
la  entrada  j  salida,  sm    riesgo  alguno  :  pero  para    ello  es  preciso 
que  el  piloto  no  lo  sea  de  agua  dulce,  que  en    mi  país  llaman  lama^ 
nur.    Es  positivo  que  el  mar.  se  alborota  algunas  veces,  pero  sucede 
éon  los  vientos  que  corren  desde    el  S   para  el  O,  y  también  hasta 
el  JN  ;  pero  se  calman  con  los  contrarios  inmediatamente,  lo  que  me 
consta  por  mi  propia  experiencia.    Para  la  entrada  se  necesitan  los 
del  O  para  el  S,  j  para  la   salida  los  opuestos,  y  como  ambos  son 
irecuentes,  y  de  día  reinan  los  primeros,  hasta  las  ocho  ó  las  nueve 
y  los  segundos,  como  son  terrales,  hasta  las  mismas  hoi-as  de  la  ma- 
ñana, no  haj  dificultad  para  entrar  ni  salir  de  este  rio.    La  marejada 
no  impide  la  entrada,  y  retardando  esta  hasta    que  calmen  los  vien- 
tos que  alteran  el   mar,  toda  dificultad  queda  vencida.    Los  buques 
que  vengan  de  la  parte  del  N  deben  precisamente  hacer  su  recalada 
entre  las   puntas  de    Humo  y  Pullauliau,    aproximándose  á  la  costa- 
tomando  por  objeto  el  cerro  de  Mutruogue,  y  franqueando  la  citada 
boca  al    EbE,    se    ceñirán  á   uno  ú    otro   extremo    de    ella,  se-un 
el   v.entb  :  tomarán  puerto    en    el  rio,  en  el  que  anclarán  con  segu- 
ndad en  'donde  les  convenga.  '^Con  esta  misma  aproximación  al  Pu- 
I  au  au,  y  prolongando  la  costa,  franqueando   primero  la  entrada  baio 
de  los  mismos  principios  ja  dichos,  se  asegurará  el  puerto  á  las  em 
barcaciones  que  navegan  á  la  parte  del  S,  j  estas  lograrán  el  ..u-i- 
dero  que  deben  desear  sin  pensión  alguna,  en  una  bahia  que,  aunque 
chica,  es  excelente.    Bien  podria  extenderme  mas,  Exmo.  Señor  so- 
bre este  punto,  pero  lo  dejo  todo  á  su  sábia  penetración. 

Segundo,  el  Rio  de  Maule,  que  no  puede  ser  mejor  que  lo 
que  es,  (pues  es  navegable  por  ahora  20  j  tantas  leguas,  j  si  se  le 
echa  parte  del  Rio  de  Lontué,  lo  será  de  27,  y  quizás  mas)  por- 
que no  tiene  la  corriente  que  manifiesta  cerca  de  la  la-una  en  que 
están  sus  nacientes,  ni  en  la  Cordillera,  ni  menos  á  cuatro  ó  cinco 
leguas  de  San  Agustín  de  Talca  ó  al  Morro  é  Infiernillo,  pues  permi- 
te que  los  buques  puedan  anclarse  con  toda  seguridad. 

Tercero,  el  Astillero  tiene  todo  cuanto  se  puede  apetecer  en 
un  establecimiento  de  esta  clase  :_maderas,  cáñamo,  lino,  sebo,  brea 
J  alquitrán;  con  tal  abundancia  de  todo,  que  puede  muj  bien  esta- 
blecer un  comercio  muj  crecido;  también  se  pueden  fabricar  eo  él 
buques  mercantes,  j  fragatas  para  la  real  armada,  y  llevar  hasta  los 
puertos  intermedios  maderas  para  la  construcción  de  navios  de  línea 
porque  sus  montañas  son  inagotables.    Este  astillero  está  de  tal  modo' 
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situado,  que  tiene  capacidad  suficiente  j  fondo  para  echarlos  al  agua, 
y  después  concluirlos  en  la  caleta.  . 

Cuarto,  los  diques  los  ofrece  la  situación  misma  del  puerto, 
porque  á  la  primera  ojeada  se  ofrecen  tres  muy  superiores:  el  pri- 
mero entre  la  villa  j  la  isla  de  Vilches,  (que  es  el  mejor)  el  segundo 
en  el  mismo  astillero,  j  el  tercero,  doblando  el  cerro  de  Animas,  rio 
arriba,  cuyas  obras  costarán  poco,  si  las  dirige  un  ingeniero  hidráulico 
experto. 

quinto,  la  caleta  ó  ensenadita,  es  una  bahia  corta,  pero  muy 
á  propósito  para  aqnel  puerto,  villa  y  astillero,  y  aun  para  los  di- 
ques: moderadamente  abrigada  para  los  vientos  del  S,  porque  en  ella 
se  pueden  concluir  los  barcos  y  también  descargarlos,  cuando  el  bu- 
que calase  un  poco  mas  agua  de  la  que  permite  el  fondo  del  puer- 
to ó  de  la  barra;  pues  que  las  embarcaciones   se   atracarán  á  tierra, 
y  con    cualquier  cabo  se  amarrarán    en  unas   pefias,  quedando  mas 
seguras   que  con  la  ancla    de  esperanza    y    bajo    de    la    boca  del 
cañón,  siempre  que  se  fabriquen  dos  fortines  en  la  boca,  ó  extremos 
de  la  caleta:  el  primero   ea  el  Farallón  de  SoiuUac,   (que  es   uno  de 
los  tres  que   hay  en  la  boca  del  puerto  y  á  la  orilla  del    S  de  él) 
el  que  tendrá  dos  oficios,  que  llamo  de  defensa  general  :  el  primero 
para  defender  é  impedir  la  entrada  de  este  puerto;  cuyo  parage  tiene 
íina   recomendación  muy  particular,    y  es  que  las  embarcaciones  no 
podrán  ser  apresadas  ni  ofendidas,  ni  tampoco  naufragar,  porque  esíao 
abrigadas  de  los  seis  farallones  que  hay  en  aquel  parage,  cuyas  bo- 
cas '^se  deben    cerrar    porque    perjudican    mucho  al  puerto  y  mucho 
mas  á  la  barra,  y  porque  de  los  otros  tres  farallones,  á  muy  poca  costa, 
se  sacarán  las   piedras  para    todos   ellos,   como   también    la  coocha, 
en  la  misma  orilla  del  mar,  para  hacer  la  cal,   pues    que  la   leña  la 
tienen  á  mano.    Los  otros  tres  farallones  que  hay  en  aquel  parage, 
están  unidos  entre  sí,  y  en  el  mismo   continente,   que  sirve  de  abri- 
go al  amarradero,  á   la  villa,  al   puerto  y    al   astillero.    El  segundo 
fortin  se  deberá  construir  en  el  segundo  amarradero,  que  está  en  la 
caleta   ó  ensenadita,    en  un  parage  que  llaman  la   Iglesia  de  Bouza, 
cuya  artillería  se  cruzará  con  la  primera,  siempre  que  los  dos  caño- 
nes F.e  puedan  manejar  de  modo  que  defiendan  la  boca  ó  entrada  del 
citado  puerto  y   la  caleta.    Con  estas  cuatro  piezas  de  artillería  se 
impedirá  cualquier  desembarco  que  pudiera  intentar  el  enemigo:  pues 
ú  lo  verificase,  toda  la  campaña  y  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca 
se    quedarían   en    poder    suyo,    que    tendría     bastante    lugar  para 
saquearlo?;  y  esta  resolución,  una  vez  tomada,  seria  sin  remedio,  por- 
que en  dos  días  concluiría  con  todo,  antes  que  lo  supieran  en  la  ca- 
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pital  de  este  reino,  y  una  vez  verificado  su  desembarco,  seria  mas 
que  dificultoso  desalojarlos.' 

Sexto,  la  Nueva  Bilbao  está  muj  bien  situada,  á  las  már- 
genes y  orilla  del  S  del  Rio  de  Maule,  con  una  regular  extensión  de 
terreno,  suficiente  para  una  buena  j  cómoda  población,  y  con  el  me- 
jor puerto  de  mar  de  todo  este  continente.  Tiene  maderas  de  toda 
clase  y  calidad  para  construir  buques,  las  cuales  ofrecen  á  estos  po- 
bladores otro  ramo  de  comercio  muj  ventajoso,  porque  en  todos  los 
Puertos  Intermedios  hasta  Lima  no  hav  otra  madera  que  las  que 
se  cia  en  las  montañas  que  circundan  la  Villa  de  Bilbao,  excepto 
la  isla  de  Chiloé,  que  abunda  de  maderas,  con  que  hacen  su  retor- 
no. Si  se  le  agrega  un  lavadero  de  oro  que  tiene  en  sus  cercanias, 
no  haj  duda  de  que  su  comercio  puede  tomar  una  muj  grande  ex- 
tensión. 

Séptimo  y  último,  los  defectos  de  la  Nueva  Villa  de  Bilbao 
consisten  en  primer  lugar  en  que  sus  pobladores  y  moradores  que 
componen  en  el  día  una  pequeña-  comunidad  de  mil  almas,  preten- 
den que  se  les  dén  tierras  para  chacras  á  la  orilla  del  N '  del  Rio 
de  Maule.  Esta  división  del  rio  de  por  medio  podría  muy  bien 
perjudicar  á  los  seis  primeros  puntos  que  acabo  de  explicar,  ó  á  cual- 
quiera  de  ellos,  siempre  que  nuestra  desgracia  permitiera  que  se  veri 
ficára  el  desembarco.  Por  lo  que  me  parece,  que  seria  mejor  darles 
tierras  -de  chacras  en  la  misma  orilla  del  S,  en  la  que  está  edificada  la 
ciudad.  Pudiera  extenderme  mas  sobre  este  particular,  pero  como  me 
contemplo   bastante    escaso  de    noticias,  lo  remito  á  la  experiencia. 

Después  de  haber  terminado  este  reconocimiento,  el  dia  23  del 
pasado,  solicité  tratar  con  los  gefes  que  me  debían  proporcionar  el 
auxilio  para  mi  regreso. 

El  descubridor  D.  Santiago  Cerro  y  Zamudio  no  parece,  é  io.. 
noro  su  paradero,  por  lo  que  creo  caminar  sin  él,  porque  no  lo  ne- 
cesito. Yo,  Señor  Exmo.,  no  aspiro  á  otra  cosa  mas  que  al  honor  de 
haber  cumplido  en  cuanto  se  ha  dignado  mandarme  V.  E.,  y  no  seré 
poco  feliz  si  alcanzare  su  aprobación. 

Nuestro  Señor  guarde  los  felices  y  nobles  años  de  V.  E.  San 
Agustín  de  Talca,  y  Diciembre  2  de  1805. 

,  *  J.  SOÜRRYEliE  DE  80VILLAC. 


Exmo.  Señor  Virej,  Marques  de  Sobremonte. 
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Descubrimietito  del  gran  Rio  Diamante,  que 
corre  d  la  orilla  de  un  cerrito  aislado  de 
las  pampas. 


El  Rio  Diamante  nace  al  pié  de  un  gran  cerro  de  este  nombre, 
que  es  uno  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  y  que  no  debe  confundirse  con 
el  Cerrito  Diamante,  que  está  aislado  á  la  orilla  de  este  gran  rio  en  la 
parte  S,  y  forma  parte  de  la  cadena  que  tiene  su  principio  en  las  Cer- 
canías del  Fuerte  de  San  José  Nepomuceno,  y  corre  N  y  S  hasta  los  de 
la  Casa  Pintada,  y    desde  allí,  de  O  á  E  con  alguna  inclinación    al  S, 
hasta  la  Laguna    del    Pescado,  y   al  O,   comprendiendo  el   gran  Cerro 
Nevado.    Otra    cadena  de   cerritos,  que    se  desprende  del  mismo  Cerro 
Diamante,  corre  de  E  á  O,  formando  un  estrecho  en  aquella  pampa,  de 
una-  tres  leguas  de  ancho,  hasta  juntarse  con  el  que  llaman  del  Morro, 
al  S  del  gran  Rio  de  San   Pedro.    De  manera    que  los  Peguenches  es- 
tan  poblados  entre  estos  cerritos  y  "la  Cordillera,  y  poseen  también  todos 
los  valles  que  pertenecen   á  los    vertientes  de   las  aguas  que  corren  por 
el  otro  lado  hasta  el  Mar  Pacífico,  en  donde  los  chilenos  españoles  tiene 
sus  estancias. 

De  la  misma  falda  del  gran  Cerro  Diamante,  parla  parte 
del  oriente,  y  siguiendo  las  márgenes  del  rio  que  lleva 
su  nombre,  por  tener  sus  nacientes  en  él,  dii^iéndo- 
se  aguas  abajo  con  el  rumbo  del  E,  hasta  el  Puso  de 
Aucay  —  '  •   ^ 

iVOrJ.— Algunos  llaman  este    paso  el  de  Carretas,  pero 
,  creo  que  es  sin  fundamento,  porque  no  hay  vestigio,  ni 

el  rio  manifiesta  que  pueda  ser,  ó  haber  sido  transitable 
para  los  carruages. 

Del  Paso  de  Aucay  al  de  las  Salinas   ^ 

Del  Paso  de  las  Salinas  al  antiguo  de  Romero,  desde  don- 
de comienzan   las  Casas  Pintadas.   ^'^ 

Del  Paso  antiguo  de  Romero  al  nuevo  de  Telles   i 

A'OT^i.— En  este  paso  atravesé   el  Rio  Diamante,  y  me 
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dirigí  ál  ílio  Atuel,  siguiéndolas  faldas  de  todos  los  cer- 
ritos  de  la  Casa  Pintada,  caminando  del  S  para  el  K. 

Del  Paso  nuevo  de  Telles  al  délos  Horcones,  aguas  abajo 
del  Diamante,  y  por  la  orilla  del  N   H 

Del  Paso  de  los  Horcones  á  la  Punta  del  Médano   4 

De  la  Punta  del  Me'dano  á  la  Laguna  del   Pescado   3 

De  la  Laguna  del  Pescado  hasta  la  sesteada  de  los  Peguen- 
ches,  la  cual  está  N  y  S  con  la  coronilla  del  Cerro  Ne- 
vado, á  la  distancia  de  geis  leguas   q 


Distancia  del  Fuerte  de  San  Rafael  á  la  Sesteada   53 


NOTA. — Esta  falda  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  de  N  á 
S,  no  está  muy  conocida,  lo  mismo  que  el  Rio  Diaman- 
te. Los  changadores  ocultan  todos  estos  caminos  por  sus 
fines  particulares,  y  los  hacendados  de  la  ciudad  de  Men- 
doza se  contentan  con  tener  conocimiento  hasta  el  Rio 
Tunuyan.  Por  otra  parte,  solo  en  estos  últimos  tiempos 
han  poblado  este  terreno,  con  motivo  del  Fuerte  de  San 
Carlos,  cuyo  camino  es  de  carruage  como  el  de  Tunu- 
yan. Estos  motivos  me  obligaron  á  hacer  mi  reconoci- 
miento para  formar  un  itinerario  general. 

Desde  la  misma  falda    citada  de  la  Cordillera,  caminando 
para  el  N,  hasta  el  Arroyo  del  Carrizalito   4 

Del  Arroyo  del  Carrizalito  al  de  la  Faja»   3 

Del  de  la  Faja  al  Arroyo  Hondo   2 

Del  Arroyo  Hondo  al  de  las  Cortaderas  ,   4 

Del  Arroyo  de  las  Cortaderas  al  de  Papagayo   6 

Del  Arroyo  de  Papagayo  al  de  Juacha,  ó  Agua  Poto. .  10 
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Del  Arroyo  de  JuJcha,  ó  Agua  Poto,  al  gran  Rio  Tuouyan.  2 


Distancia  del  principio  del  Rio  Diamante,  siguiendo  la  Cor- 
dillera del  S  para  el  N,  hasta  el  Rio  Tunuyan,  en  la 
misma  falda  y  Cordillera  citada  *   31 

NOTA.  Este  gran  Rio  del  Tunuyan  á  corta  distancia  de  la  Cor- 
dillera se  divide  en  dos  brazos;  al  primero  se  le  dá  el  nombre  de  Rio 
Viejo,  y  al  segundo,  el  de  Rio  Tunuyan:  ambos  se  pasan  en  cualquier 
parte,  cuando  las  aguas  no  son  muy  abundantes,  aunque  su  fondo  es  muy 
fangoso. 

NOTA,  S.''— Este  camino  es  el  que  llevan  los  Peguenches  cuando 
pasan  á  Mendoza  para  comerciar.  Es  en  gran  parte  muy  pedregoso,  pero 
iodo  el  terreno  es  de  pan-llevar;  lo  mismo  que  el  del  Rio  Diamante  en 
ambas  orillas:  por  cuyo  motivo  todo  aquel  campo  está  lleno   de  ganados 

alzado?. 
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BUENOS-AIRES, 


AL 


ITINERARIO  DE  BUENOS  AIRES  i  CORDOBA. 


Este  ensaj/o  debe  mirarse  con  indulgencia,  por  ser  el  pro- 
grama de  una  obra  mas  estensa,  que  emprendió  el  autor  cuan- 
do fué  á  incorporarse  á  la  Tercera  División  de  límites,  de  la  que 
era  ei  primer  astrónomo.  Su  espíritu  metódico  y  laborioso  le  ha 
bie  acostumbrado  á  no  descuidar  niogun  detall,  y  k  registrarlos 
con  fidelidad  en  sus  libros  de  memoria.  Hacia  lo  que  Rousseau  re- 
comendaba á  su  Emilio,  y  lo  que  un  escritor  moderno  (1)  quisiera  que 
todos  hiciesen,  considerándolo  como  un  instrumento  general  de  edu- 
cación y  perfeccionamiento. 

Los  mayores  defectos  de  este  trabajo  son  de  haber  quedado  in- 
completOj  y  de  tratar  de  la  parte  mas  conocida  de  las  provincias 
argentinas.  Ignoramos  si  el  autor  lo  continuó  hasta  Santa  Cruz  de 
la  Sierra:  el  cuaderno  original  de  que  nos  hemos  vxilido  no  contie- 
ne mas  de  lo  que  hemos  publicado,  y  nos  parece  probable  que  sea 
todo  cuanto  existe  de  este  itinerario. 

A  pesar  de  su  estado  de  imperfección  no  nos  hemos  animado  á  de- 
secharlo. Profesamos  el  principio  de  la  publicidad  en  el  sentido  mas  la- 
to, porque  los  estragos  que  ha  ocasionado  el  sistema  contrario  nos  han 
convencido,  que  mas  vale  exponerse  á  la  censura  de  unos  pocos  lectores 


(1)    Mr.  JuUiea,  en  su  Biometro. 


1 


apílticos,  que  descontentar  á  los  curiosos   para    quienes  nada   es  in- 
diferente.    En   un    pais    donde   los   estudios    geográficos    están  aun 
en  su  infancia,  no  son  de  desdeñarse  los  primeros  pasos  cuando  son 
acertados,  y  tales   nos  parecen  los  de  Souillac.     Sus  escritos  no  des- 
lumhran   por    trozos    esquisitos  de    erudición    ó   elocuencia  :    no  es 
un  reíor  ni  un  filólogo  él  que  habla  ;   ni  se  espere  tampoco  hallar  en 
ellos   lo  que  la  moderna  escuela  romántica  llama   cuadros  é  impresio- 
nes.   La'sencillez  es  su  carácter  distintivo,  y  para  nosotros  esta  senci- 
llez es  un  mérito,    porque  aun  no  ha  llegado  el  tiempo  de  entregar- 
nos á  los  viageros  sentimentales.     Lo  que  mas  importa  es  reunir  hechos 
para  rectificar  conjeturas,    sacar  el  pais  de  la  obscuridad^  en  que  yace, 
y  delinear  su  fisonomía   actual    para   que  sirva   de   término  de  com- 
paración á  sus  progresos   ulteriores.    Estos   trabajos,  cuando  se  ege  • 
cutan   con  inteligencia,  son  como  los    cimientos,   en  que   se  requiere 
mas    solidez  que    elegancia.     "Los    itinerarios,    dice  oportunamente 
"Buache,    se  han  mirado  siempre  como  uno  de  ios  fundamentos  de  ía 
"geografía,  por  ser  los  primeros  elementos  de  que  se  hace  uso  para  es- 
''tablecer  ¡a  posición  de  los   lugares,  y  los  que  pueden  emplearse  con 
''mas  confianza,  después  de  las  observaciones  astronómicas  y  las  ope- 
"raciones  geométricas  :  son  ademas  ¡os  que  pueden  obtenerse  en  mayor 
"número,  y  con  mas  facilidad."  (1)    !  Y  efectivamente  cuanta  luz  no  ha 
derramado  sobre  la  geografía  antigua  de  Europa  el  Itinerario  del  Em- 
perador   Aníonino,    que  no  es  mas  que  una  árida    nomenclatura  de 
poblaciones!      Al    menos    el    de    Souillac    contiene     algunos  datos 
científicos,    que    sobre    ser    importantes,    porque    fijan   la    latitud  de 
Buenos   Aires   y    Córdoba,  acreditan  el  esmero   con   que  los  encar- 
gados de   la  úlíhiia  demarcación  de  limites   procedían  en  estos  reco- 
nocimientos. 

Córdoba,  por  su  posición  central  en  un  vasto  territorio  descono- 
cido, es  un  punto  geodésico  del  mayor  interés,  en  el  que  pue- 
den provisoriamente  apoyarse  los  cálculos  de  distancias  de  los  pa- 
rages  limítrofes.  Los  resultados  no  serán  exactos,  ni  es  posible  qtie 
lo  sean   mientras  no  se  sometan  á  la  revisión    de    los  astrónomos; 


(1)    Observaíions  sur   la  cfirte  itinéraire  des  Bomains,    appelée  communément 
de  PeuÜnger.    En  el  V.  tomo  de  las  r'.Iemoiias  del  Instituto  de  Fi'cancia. 
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pero  pueden  hacer  desaparecer  muchos  errores  de  h  topografía  de 
estas  provincias. 

El  primero  que  tuvo  la  idea  de  trazar  .u  itinerario  fué  eí 
P.  Chome,  en  una  de  sus  cartas,  escrita  al  ,P.  Vaníiennen,  techa  en 
17  de  Mayo  de  1738  (2).  Su  derrotero  comprende  desde  Buenos 
Aires  hasta  San  Ignacio  de  los  Zamucos,  en  la  provincia  de  Chiqui- 
tos, en  donde  hacia  su  habitual  residencia. 

Otro  itinerario,  mas  detallado,  fué  publicado  con  un  titulo  estraño 
por  un  natural  del  Cuzco,  y  (si  hemos  de  prestar  crédito  á  sus  pala- 
bras) descendiente  de  los  Incas.  Esta  obra  poro  conocida,  y  bas~ 
tanfe  rara  (3),  contiene  anécdotas  curiosas,  y  algunas  noticias  intere» 
santes  sobre  la  historia  del  pais. 

Un  tercer  itinerario  publicó  Helms  en  un  libro  que  ha  recibido 
los  honores  de  la  reimpresión  en  Inglaterra  (4\  El  autor  describe  s,a 
viage  desde  Buenos  Aires  hasta  Lima,  adonde  iba  k  egercer 
las  funciones  de  director  de  las  minas  del  Perú,  después  de  haberlo 
sido  de  las  de  Cracovia.  Es  esontor  diligente,  menos  en  los  nom» 
bres  que  desfigura,  como  acostumbran  hacerlo  ios  exírangeros  (5). 

Podria  también  aumentarse  la  lista  de  estos  ensayos  con  la  co- 


(2)  .    Inserta  en  el  IV  tomo  de  las  Cartas  Edificantes,  edición  de  Madrid  de  1754, 

pág.  243. 

(3)  El  Lazarillo  de  ciegos  caminantes  desde  Buenos  Aires  hasta  Lima,  con  sus 
Itinerarios,  etc.,  por  Calixto  Bustaraante  Carlos  Inca,  alias  Concolorcorm,  natáral  del  Cuzco. 
Gijon,  1773,  in-8.° 

(4)  Travels  from  Buenos-Ayres  by  Potosí  to  Lima,  etc.,  by  Anthony  Zachariah  Helms. 
(Second  edition)  Londres,  1807,  in-12.° 

(5)  Entre  estos  corruptores  de  nombres  merece  un  lugar  distinguido  el  Mayor 
GiUespie,  por  su  obra  titulada:  "Gleanings  and  remarles,  collected  during  many  months 
'Tesidence  at  Buenos-Ayres.  Leeds,  1819,  in-8.°"  Escribió  Ensenada  de  Banagon,  por  Ense- 
nada de  Barragan:  Rio  Chuelo  y  Chuello,  por  Riachuelo:  Conchos,  por  Conchas:  Jrccifa,  por 
Arrecifes:  Capello  del  Señor,  por  Capilla  del  Señor:  Fortuna  de  Jlreco,  por  Fortin  de  Areeo  : 
Pergimeno,  por  Pergamino:  Boceas,  por  Rojas :  Salta  de  Areca,  por  Salto  de  Areco  :  Milanguí, 
por  Melineué:  Frailem  del  Muerto,  por  Fraile  Muerto:  Calamac/mjia,  por  Calamuchita  :  Ca- 
beza del  Tygere,  por  Cabeza  del  Tigre,  etc. 


/ 
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lección  inédita  de  los  informes  que  se  practicaron  en  1779  para  esta- 
blecer la  nueva  adtninisíracion  y  factoría  de  tabacos  en  el  antiguo  vi- 
ren^nio  de  Buenos  Aires  (6).  Aunque  los  comisionados  se  contragesen 
al  objeto  de  su  inision,  reunieron  muchos  datos  sobre  la  estadística, 
y  pusieron  un   particular  cuidado  en  averiguar  las  distancias. 

í^^inauna  de  estas   obras  es  perfecta,  y  sin  embargo  todas  me- 
recen ser  consultadas  porque  en  cad^    «na   se  hallan   indicaciones  y 

rifstscias  que  pueden  aprovecharse. 


luenos  Aires, 


17  de  Díciernbre  de  1838. 


(6)    Forma  parte  de  nuesíTa  biblioteca. 
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Observación  de  la  latitud  de  Buenos  Aires. 


Altura  meridiana  aparente  del  limbo  superior  del  sol.  37 31'  12" 

Refracción  substractiya,  menos  la  paralaxe  del  sol.. .  00  ]  20 

Altura  meridiana  verdadera  de  Timbo  superior  del  sol.  37  29  -52' 

Semidiámetro  aparente  del  sol,  substracti-, o   00  15  53 

Altura  verdadera  del  centro  del  sol....   37  }3~5S^ 

Declinación  septentrional,  aditiva   13  9 

Complemento  de  la  latitud   55  ^3  14 

Distancia  del  Ecuador  al  polo   90  00  00 


Latitud  de  Buenos  Aires,  S   34 


36  46 


^OT^.—Esta  latitu^d  es  mayor  que  la  del  Teniente  de  navio  de 
la  Real  Armada,  D.  Rosendo  Rico  Negron,  de  3  segundos;  lo  cual  hace 
muy  poco  en  la  práctica  de  la  náutica. 

La  refracción  la  he  tomado  de  la  tabla  que  trae  Magallanes  para 
las  alturas  de  los  astros,  dentro  y  fuera  de  los  trópicos. 

La  paralaxe  de  que  he  usado,  es  la  que  resulto'  del  paso  de 
Venus  por  el  disco  solar,  año  de  1769,  que  fue'  de  8"  5. 
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El  semidiámetro  del  sol,  y  sus  declinaciones,  del  Conocimiento  del 
¿tempe  de  este  año;  corrigiendo  estas  de  4''  2'  49",  por  la  situación  de  dicha 
capital  al  occidente  de  París,  (Observatorio  real)  ¡^egun  las  mejores 
observaciones  del  prime^r  satélite  de  Júpiter,  practicadas  por  los  comisarios 
de  la  primera  y  segunda  división  y  por  mí,  en  el  ángulo  del  SO  de  la 
Plaza  Nueva  en  mi  casa.  En  la  misma  habitación  se  tomaron  muchas 
alturas  meridianas  del  sol  y  estrellas  de  ambos  hemiijferios,  con  el  cuarto 
de  círculo  astronómico  de  la  segunda  división  (que  estaba  depositado  en  el 
Retiro)^  y  por  ellas  resultó  la  misma  latitud,  con  diferencia  de  pocos  se- 
gundos menos:  consistiendo  tan  pequeña  variación  en  que  las  dos  hechas 
últimamente  con  el  sextante,  fueron  hechas  en  la  calle  de  San  Francisco^ 
en  casa  de  D.  Manuel  Antonio  Warnes  (mi  bienhechor),  que  está  frente 
á  la  cocina  de  este  convento,  y  mas  al  S  de  mi  casa,  que  está  á  la  esquma 
de  la  Plaza  Nueva  de  Amariia,  \o  que  ya  hace  7"  |.  Lo  cual  dá  una 
prueba  bien  exacta  del  sextante  que  ha  servido  para  las  demás  opera- 
ciones, y  del  cual  me  serviré  en  adelante. 

Del  mismo  modo  calcularé  las  demás  latitudes  que  se  me-  ofre- 
cerán en  el  viage,  determinándolas  por  el  sol  i  por  lo  que  advierto 
que  en  las  demás  solo  anotaré  los  dias  que  observé,  las  alturas  meridia- 
nas aparentes  del  limbo  superior  de  dicho  astro,  y  las  latitudes  obtenidas, 
después  de  hecho  el  cálculo.  .  " 

Para  las  observaciones  del  sol,  he  hecho  uso  del  horizoníe  artificial 
de  agua;  pero  para  las  estrellas,  de  mercurio,  por  representar  la  imagen 
con  mas  claridad. 

Las  diferencias  de  meridianos,  para  los  densas  pueblos,  las  he  in- 
ferido de  la  estima,  (que  los  españoles  llaman  fantasías)  comparándola  á 
uno  de  los  planos  de  Cr^te  vireinato,  que  construyo  el  célebre  geógrafo  é 
ingeniero,  Brigadier  D.  José  Custodio  de  Saa  Faria. 

Mayo  17  de  1784.  Limbo  del  sol,  y  estrellas,  alturas  meridianas 
aparentes,  limbo  superior  del  sol     36"    06'  20' 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  34°  36'  42"  5  de  k  itud  austral,  para 
la  dicba  ciudad  de  Buenos  Aires. 

De  Buenos  Aires  para  la  puente  del  Rio  de  las  Conchas,  que  dis- 
ta seis  y  media  leguas  de  la  capital,  caminé  por  el  rumbo  del  O  22" 
30'  SO  de  la  aguja,  cuya  variación  era  de   17''  28'. 

■    .     El  origen  del    Rio  de  las  Conchas  dista  de  la  puente  (que  lia- 
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man  de  31arquez)  12  leguas.  Se  forma  este  rio  de  varios  arro- 
yos, y  entra  en  el  de  la  Plata,  á  cuatro  y  media  leguas  :  corre  coi«o 
NNE  SSO. 

La  puente  está  coP.^ruida  sin  arte,  y  con  troncos  de  árboles:  tiene 
de  largo  23  pies,  y  de  ancho  10,  y  pueden  pasaren  ella  carros,  carretas,  &c. 

De  esta  puente  caminé  para  la  Villa  de  Lujan,  la  cual  demora 
al  O  3*'  SO,  á  la  distancia  de  8  leguas  cortas. 

_  De  Lujan  á  la  estancia  de  D.  Pedro  José  Pioeiro  hay  15  leguas: 
esta  estancia  queda  al  O  27"  NO. 

Al  salir  de  la  Villa  de  Lujan  se  encuentra  un  rio  que  lleva  su 
nombre,  con  una  puente  de  madera,  que  tiene  31  pasos  de  largo,  y  10 
de  ancho. 

De  la  estancia  de  D.  Pedro  José  Piíieiro  al  paso  del  Rio  de  Ar- 
recifes  hay  5  leguas,  que  corre  al  O  6"  NO. 

El  origen  de  este  rio  está  á  9  leguas  del  paso  ya  citado,  en  un 
parage  que  llaman  ¡as  Salinas;  y  su  desagüe,  en  el  Paraná,  distante  dei 
mismo  paso  como  11  leguas,  entre  el  Convento  de  Recoletos  que  llaman 
San  Pedro,  y  el  pueblo  de  indios  que  nombran  el  Baradero,  Este  rio 
corre  N  S,  según  el  rumbo  que  lleva. 

Del  paso  del  Rio  de  Arrecifes  á  ¡as  Chacras  hay  5  leguas  las 
cuales  me  demoraban  al  O  46"  N.  El  paso  de  este  rio  es  algo  dificul- 
toso,  porque  la  bajada  es  muy  pendiente  y  expuesta:  su  anchura  entre 
las  orillas,  como  de  60  varas,  su  fondo  firme. 

De  las  Chacras  á  ¡os  Manantiales  de  Morales  hay  8  le,cruas,  los  cuales 
demoraban  al  O  30«  NO:  en  este  parage  hay  varios  ranchos  y  postas. 

De  ¡os  Manantiales  de  Morales-  al  pago  del  Arrojo  Pavón  hay  11 
y  cuarta  leguas,  al  rumbo  O  22°  NO:  á  las  6  j  media  leguas  se  en» 
cuentra  un  arroyo  que  llaman  del  Medio,  el  cual  corre  NNE  SSO:  es 
angosto,  bajas  sus  riberas,  su  agua  dulce  y  limpia,  su  caudal  de  dos  pies, 
su  UTiáo  de  arena  firme.  La  jurisdicción  de  Buenos  Aires  se  extiende 
hasta  este  arroyo,  desde  donde  empieza  ¡a  de  Santa  Fé.  A  las  10  y  me« 
día  leguas  se  encuentra  un  arroyo,  que  llaman  el  Salado,  cuya  agua  está 
empantanada:  corre  NNK  SSO. 


Arroyo  de  Pavón  es  mas  ancho  que  el  antecedente,  que  mas 
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abajo  entra  en  este:  su  agua  no  es  de  mal  gusto;  su  origen  está  inn:iediato, 
s&  forma  en  una  cañada,  y  entra  en  el  Paraná.  Desde  este  paso  se 
rectificó  la  demarcación  de  los  Manantiales,  y  se  demarcó  la  posta  ó  estan- 
cia de  Francisco  Antonio,  cuyo  camino  hablamos  de  seguir  al  O  16°  NO. 

Del  Arroyo  de  Pavón  nos  dirigimos  á  la  posta  ya  expresada,  y 
andüviínos  7  leguas  de  buen  camino,  al  rumbo  ya  citado.  En  este  para- 
ge  hay  pocos  ganados  y  ranchos;  pero  hay  bastante  que  comer  en  el 
campo  por  lo  que  se  halla  en  él:  como  son,  mulitas,  quirquinchos  ó  pe- 
ludos &c. 

De  este  parage  marchamos  para  la  posta  de  los  Desmochados,  que 
dista  8  leguas.  Desde  este  punto  se  demarcó  el  paso  del  Arroyo  Pavón  al 
E  12"  NE,  distante  15  leguas;  cuya  demarcación  es  la  que  vale,  por  no 
haberse  verificado  el  rumbo  de  la  estancia  de  Francisco  Antonio;  y  así 
desde  Pavón  deshice  el  rumbo  corregido  de  O  12*^  SO,  distancia  13  leguas. 

La  posta  se  halla  al  S  del  camino,  y  tiene  varios  ranchos  bueno*, 
con  su  huerta  de  fruta  y  hortaliza. 

De  los  Desmochados  á  la  Guardia  de  la  Esquina  hay  10  leguas 
corias,  y  demora  al  O  10°  30'  SO.  Desde  que  se  sale  da  dicha  posta, 
se  empieza  á  costear  por  su  parte  meridional  el  rio,  que  aquí  denominan 
el  Desmoch'ído,  que  se  sigue  hasta  pasarlo  donde  se  dirá.  ll\  terreno  de 
todo  este  lugar  está  muy  poblado  de  ranchos  y  ganados.  A  las  7  leguas 
llegamos  á  su  orilla,  que  nos  pareció  tener  de  ancho  60  varas,  y  ser  de 
bastante  [)rofundidad:  su  corriente  era  suave  y  su  agua  limpia,  aunque  un 
poco  salada.  Este  rio  entra  en  el  Paraná  por  el  Rincón  de  Savato,  á 
distancia  de  18  leguas. 

Este  parage  está  en  la  jurisdiccian  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  que 
dista  40  leguas.  Esta  guardia  divide  las  jurisdicciones  de  Santa  Fé  de  la 
Vera  Cruz,  y  de  Córdoba  del  Tucuman. 

De  la  Guardia  de  la  Esquina  á  la  posta  del  difunto  Gutiérrez, 
hay  10  leguas:  á  las  3  leguas  se  llega  á  un  pantano  hoy  transitable,  (que 
llaman  el  Saladillo)  é  inmediatamente  á  un  lugar  que  llaman  la  Cruz 
Jila:  á  las  7  leguas  se  hallan  varios  ranchos  de  estancias  y  chacras,  que 
denominan  la  Cabeza  del  Tigre,  Desde  este  parage  el  terreno  es  arenis- 
co, (pero  no  llega  á  guadale?)  y  poblado  de  bosques  y  árboles  de  todos 
tauiaños  ;  cuando  de?de  Buenos  Aires  apenas  se  ven  algunos  duraznos  en 
las  inmediaciones  de  lus  ranchos:  siendo  hasta  aquí  todo  el  terreno  gredoso, 
y  la  capa  de  la   tierra  negra,  cosa  de  uno  á  dos  pies;    mas  adelante  la 


A  CÓRDOBA. 


superfice  es  de  arena,  y  lo  interior,  tierra  negra.    A  las  4  leguas  di  eon 

traer  rn„l  '  ^  ""'"'>  manifestaba 

traer  mucha  agua,  me  pare  ¡,or  ser  íard«  la  noche  muj  obscura  y  dicho 
no  pantanoso.  '  '  " 

Al  amanecer  pasé  el  Saladillo,  cuyo  fo,>do  alcanzaba  la  cincha  del 
caballo,  y  su  anchura  era  de  48  pasos  del  caballo,  su  agua  .„, "  sida 
por  causarlo  la  sierra  de  donde  nace.    A  ,a  „,edia  l^gua  eneont^  e,  F  er! 
e  del  Salad,  lo,  el  cual  es  un  cuadrado  de  estacas  con  sus  cuatro  ba- 

íe,  y  eo  él  un  cañón*  tipnf>  en 
foso  con  otras  cortaduras  que  han  formado  de  pequeño  calibre;  están  con 
alguna  seguridad   15  6  16  fan>ilias  que  se  hallan 'establecidas  ¡nT  pro- 
ximidad.   Lo  guarnece  un  soldado    6  cabo,  con  nombre  de  comandante 
y  dos  hombres,  pagados,  de  los  que  viren  en  los  ranchos. 

^Sal!  del  . expresado  fuerte  en  demanda  de  la  posta  del  Zanion,  si- 
guiando  hasta  aquí  desde  la  Guardia  de  la  Esquinaren  la  dirección  e 
la  posta  de  Gutiérrez,  O  6»  NO:  distancia  computada,  21  y  media  leguas, 
que  se  reducen  a  19  y  una  terci»:  esta  posta  dista  del  Saladillo  1  legua- 
Fui  costeando  el  rio  por  la  banda  mencionada,  con  buen  camino,  camno 
de  pasto,  poco  ganado  de  hacienda,  y  abundanci,  de  algarrobas  en  las 
cercanías  del  no. 

Sal!  de  la  posta  del  Zanjón  papa  la  del  Fraile  Muerto,  que  dista 
4  leguas  al  rumbo  O  2"  NO,  y  llegué  al  anochecer.  Camilo,  campos 
&c.  lo  mismo  que  por  la  mañana;  con  lo  cual  pasé  allí  aquella  noche! 

„„    f  '^T/'cf la  demarcación  de  la  posta  del  Zanion, 
que  fue  E  3»  SE,  que  equivale  á   O  2»    NO,    en  la  cual  tengo  na 
confianza  que  en  la  anterior,  y  así  los    II»  los  corregiré  con  2-:  y  tam- 
bien  demarque  el  Paso  de  Ferreira,  que  es  el  del  Rio  Tercero,  al  O  2" 
rvu,  a  la  distancia  de  13  leguas. 

su  ^..T  r  '^'^  ^"^^^^  ^«  la  casa  de  postas,  su  caudal  n^ediano, 

u  fondo  firme,  sus  margenes  casi  á  pique  de  terreno,  muy  seguro  y  J. 
iido  por  ser  gredoso:  todo  el  camino  es  bueno  y  llano  como  el  terreno, 
el  pasto  no  sirve  para  los  caballos :  muchos  árboles,  challares  y  sauces; 
os  primeros  sirven  por  su  tamaño  y  calidad  para  fuego,  estacadas  y  oíros 
«sos  iníeriores;  los  segundos,  para  carretas,  y  los  terceros  para  tirantes. 
A  las  5  leguas  llegué  á  la  posta  llamada  la  Esquina  de  3Iedrano,  Des» 
Cíe  aqu,  seguí  al  Paso  del  Rio  Tercero,  llamado  de  Ferreira,  á  las  13  le- 
guas,  a  donde    llegué  de  noche,   y  pasé  á  la   banda  septentrional,  don- 
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de  está  la  casa  de  posta:  el  camino,  terreno,  campos  &c„  son  iguales  á 
los  de  la  mañana. 

Toda  la  orilla  del  rio  está  poblada  de  ranchos,  en  donde  siempre 
crian  sus  ganados  y  labran  la  tierra.  No  hay  dificultad  en  pasar  el  r.o, 
,,orque  su  fondo  es  firme  y  de  arena,  y  su  agua  no  excede^  de  dos 
pie.  su  ancho  115  paso,  de  caballos,  pero  en  las  onllas  llegara  a  163. 
el  affua  es  buena,  tiene  abundancia  de  pencado;  como  son,  surubis  magu- 
rutices,  dábalos,  tarariras,  bagres  de  tres  clases,  muchas  bogas  (no  son 
como  las  de  Europa),  infinitos  dorados,  anguilas  muy  grandes,  cámaro- 
lies,  unos  parecidos  á  sardinas,  pero  endentados. 

El  origen  de  este  rio  me  dijeron  que  estaba  ea  las  sierras  mas  in- 
mediatas de  Córdoba,  distante  40  leguas  del  Saladillo.  A  22  leguas  de 
anuí  toma  el  nombre  de  Tercero,  en  donde  tiene  un  salto,  cuyas 
márgenes  se  estrechan  tanto  que  se  puede  pasar,  siempre  que  se  quiera, 
de  N  á  S,  y  no  al  contrario,  por  estar  esta  orilla  m^s  baja  que  la 
primera. 

En  estas  inmediaciones  se  encuentra  muciia  caza,  toda  clase  de 
patos,  palomas,  perdices,  chorlitos,  becacinas,  loros,  cotorras,  per.qu.tos 
av  t  «ees,  ehajás  y  otros:  liebres  en  abundancia,  venados,  guanacos  (d 
esta  banda  del  N  en  adelante),  biscachas,  quirqmnohos,  de  los  que  hay 
ais  p  ciL,  como  peludos,  iches,  matacos,  mulitas,  rubios,  todos  muy 
lemejantes  y  de  una  misma  especie,  solo  el  últ.mo  ttene  la  concha  muy 
blanda.    Hay  también  víboras,  culebras  y  otros  reptiles. 

Distante  una  legua  del  p.,o,  y  á  «na  cuadra  T ™' 
el  NE,  se  halfa  una  laguna  de  nae^e  varas  de  profundidad,  y  50  o  bü 
de  ancho,  casi  circular,  con  infinito  pescado. 

Igualmente  se  hallan  entre  muchas,  las  yerbas  medicinales  siguien- 
,es:  oruzú,  zuma  (raices),  cancha.agna,  jalapa,  ó  led.etrema,  ruibarbo, 
mostaza,  ;,erlilla,  duraznillo,  llantén,  achicorias,  malvab.sco,  hmojo  y  con- 

Ira -yerba. 

Desde  aquí  demarqué  la  posta  del  Fraile  Muerto  al  SE,^  que  cor- 
responde  en  la  derrota  al  NO:  el  rumbo  demarcado  desde  dicha  posta 
fué  O  3°  NO. 

Salí  por  la  mañana  de  la  expresada  posta  del  Rio  Tercero  en  de- 
n,a„da  del  P,aso  del  Rio  Segundo,  cuyo  paso  e^tá  en  dirección  de  1- P«^<^ 
Impira:  lo  demarqué  al  N  35»  O,  distancia  de  aquel  20  leguas.    A  las 
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10  leguas  se  halla  la  posta  nombrada  de  Tío  Pugio,  y  de  esta  á  la  de  Im- 
púa  hay  5,  la  que  pasada,  fué  necesario  hacer  alto.  Todo  el  camino  ha 
sido  bueno  excepto  mas  allá  de  ímpira,  donde  haj  un  mal  paso,  muy  nen- 
d.ente  y  desigual.  Los  campos  son  de  mabs  pastos,  mucho  bosque  y 
arboles,  algunos  ranchos  y  demás  como  lo  anterior. 

Luego  que  amaneció'  continué  mí  camino  por  el  Rio  Segundo  que 
solo  distaba  5  leguas:  este  dia  fué  cruel  de  viento,  frió  y  nieve  por  cuyo 
motivo  no  pude  llegar  á  él  hasta  las  once  y  media:  el  camino  y  demás 
es  como  el  dia  antecedente, 

A  la  una  de  la  tarde  pasé  el  rio,  y  seguí  para  la  ciudad  de  Cor- 
doba,  que  dista  10  leguas,  al  rumbo  de!  NO  3»  O.  Dicho  rio  corre  en 
su  paso  N  30"  NE,  S  30^  SO:  so  caudal  es  menor  que  el  del  Tercero- 
como  pie  y  medio  de  agoa  en  su  cauce,  sus  márgenes  pobladas  de  lo¡ 
mismos  arboles  que  el  campo;  tiene  algunas  especies  de  pescados-  su  na^ 
cimiento  es  en  las  sierras  de  Córdoba,  que  se  descubren  desde  las  inrae» 
diaciones  del  rio,  cuya  parte  sepíeotrional  demora  al  rombo  anotado» 
A  las  5  leguas  está  una  posta,  y  hasta  las  7  y  media  leguas  es  buen 
camino,  un  poco  pendiente,  ccn  bosque  en  el  campo.  A  las  7  y  media 
leguas  empieza  á  bajar  el  terreno  y  camino,  pero  suavemente,  hasta  las 
9  y  media  leguas  de  distancia,  en  donde  hay  qoe  bajar  ona  cuesta 
bastante  pendiente,  y  de  camino  desigual.  A  las  inmediaciones  de  todo 
el  camino,  hay  espeso  bosque  que  rodea  á  la  ciudad  por  todas  partes 
la    cual  se  halla  en  una  profundidad.    Llegué  á  ella  á  las  diez. 


tas  en  (a  cui- 
dad de  Córdoba  del  Tucuman^  en  el  palacio 
viejo  del  Obispo^  en  uno  de  los  ángulos  de 
la  pla%a  principal^  con  un  sextante  de  re- 
flexión y  un  horizonte  artificial. 


DIA  30  DE  JUNIO  DE  1784. 
Altura  meridiana,  duplicada  del  limbo  superior 
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  71"    24'  00" 


del  sol. 


Su  mitad  ■   35     42  00 

Refracción  subs.  (mflí/.)  


Altura  aparente  

Semidiámetro— paralaxe  (conocimiento)   00     15  41 


Altura  verdadera  

Declinación  B,  id   23  8 


c    58  32  53 

Suma  '  •  

Distancia  del  Ecuador  al  polo   90  ^0 

Latitud  austral  de  Córdoba   31  27  7 


Variación  NE  media  


DIA  1."  DE  JULIO  DE  1784. 


Altura  duplicada  meridiana  del  sol 


71     34  30 


c  .    35     47  15 

Su  mitad  

T>  c      •     /    \    00     01  32 

Refracción  ( — )  


QK     45  43 

Altura  aparente  

Semidiámetro— paralaxe  (— )  


Altura  verdadera   •  30^2 

Declinación  B,  (+)—  •  ^  


c  .......    58     33  55 

Suma  •  •  • 

Arco  del  cuadrante   90     00  00 


Latitud  de  Córdoba  •  •  •  •  •  31  26  05 

Altura  meridiana  duplicada  de  Arturo   76  33  10 

c      Ur.A    38  16  35 

Su  mitad,  .....•**•  ««^  1 1  ..«..♦•••«  • 
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Refracción  (-)  ,   00  OI     24.  2 

Diferencia  proporcionada.   33  jq  g 

Declinación  B,  corregida  (+)   20  18     34  2 

 •   58  33  45~0 

Aberración  +  7'"  5  8") 

Nutación    —6    7   Ij    00  00     00  O 

Latitud  de  Córdoba  31  26     13  3 

DIA  5  DE  JULIO  DE  1784. 

Altura  meridiana  duplicada  del  sol  .-   72  17  30 

^'^^^   36  08  45 

Refracción  (—)   00  01  31 

Altura  aparente  ^   36  o7  14 

Semidiámetro  (—)  paralaxe  ( — )   00  15  41 

Altura  verdadera.  ,  ,   35  51  33 

Declinación  B  (+)   22  42  58 

 •   58  34  31 

Distancia  del  Ecuador  al  pelo   90 

Latitud  de  Córdoba. ., ,   31  25  29 


Resumen^ 


125     U     54  8:4 


Latitud  media  de  Córdoba 
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Según  se  \e  co  la  operación,  se  deduce  que,  tomando  un  medio  en- 
tre las  expresadas  cuatro  observaciones,  resulta  la  verdadera  latitud  de 
Córdoba,  y  asi  se  debe  obrar  siempre. 


Practica. 


Declinación  media  para  el  dia  1    de  Enero  de  1784.  20»  18'  41" 

Variación  hasta  P  de  Julio  (—).,...   00  00  09  6 

Declinación  media, para  diclio  dia   20  18  34  4 

Aberración  en  declinación  (+)   ^ 

Suma   20  !8  42  O 

Nu(acion(-).   «O  00  06  8 


Declinación  aparente, 


20     18     35  2 


NOTA. — Esta  es  la  declinación  que  me  ha  servido  para  la  ob- 
servación de  Arturo,  que  se  hizo  el  dia  1  de  Julio  de  este  año;  y  así 
bajo  el  mismo  sistema  y  elementos  he  procedido  en  las  demás  operacio- 
nes de  eíta  especie. 

Salí  por  la  mañana  del  dia  6  de  Julio   de  1784,  con  dirección  al 
Molino  de  Caroyo,  distante  12  leguas  al  rumbo  del  N  13"  O:  inmediata- 
mente pasé  el  ilio  de  la  Ciudad,  al   que  dáa  el  nombre  de   Primero',  su 
fondo  é  inmediaciones  son  muy  pedregosas,  su  cauda!  mediano,  y  de  uno  y 
me^Ho  pies  de  profundidad,  siendo  su  agua  regular:  el  camino  es  de  pen- 
dientes, suave  y   de    buen    piso  :    el    campo  iodo  de    bosque  y  árboles, 
mas  ó  menos  poblado;  hay  algún  pasto,  pero  según  he  examinado  es  mu- 
cho menos  de  la  cantidad  que  se  dice,  y  hay,  como  en  todo,  mucha  pon- 
deración.    A  las  10  leguas  pasé  el  Rio  Seco,  que  lo  estaba  enteramente. 
A  las  12   leguas  llegué    á  un  pequeño  arroyo,  que    llaman  la  Acequia, 
porque  lo  es  del  molino,  en  donde  hay  un  pueníecito  para  poderlo  pasar 
cómodamente:  su  agua  es  mediana.    Los  árboles  del  campo  son,  entre  otros, 
algarrobos,  chañar,  quebrachos,  espinillo  y  garabato.    En  las  inmediacio- 
nes del  expresado  arroyo  hay  varios  ranchos  pobre?. 

Por  la  mañana  me  puse  en  marcha  para  el  Totoral  Chico,  distante 
10  leguas  cortas:  el  camino  es  regular,  de  suaves  bajadas  y  subidas,  cam- 
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pos  de   bosque  y   árbo!es  muy   poblados    por    todas    p  arte?,  dejando  por 
muchas  partes  el  camino,  incapaz  de  pasar  carr'ja^-es:  el  terreno  arenoso 
en  la    superficie,  y  tierra   negra    eií  el    fondo.    Comprendo  no  haber  la 
greda  que  en  los  caíopos  de    Buenos  Aires,   porque  los   arboles  que  en 
e.tos  se   crian   tienen    profundas  raices,  y  estas  no  se  dilatan  en  aquella 
por  su  natural  dureza.    A  la  primera  legua  después  de  la  salida,    se  vé 
en  una  pequeña  colina  inmediata  y  á  '  la  izquierda  del  camino,  un  con- 
junto de  ranchos,  que  llaman  la  Hacienda  de  Carayá,  perteneciente  al  co- 
legio de  Monserrat  (fué  de  los  Jesuitas).    A  las  2  leguas  se  pasa  un  cris» 
taiino  arroyo  de  buena  agua,  después  del  coal  hay  otra  hacienda,  con  una 
grande  y  buena  capilla,  que  también  era  de  ios  expulsos,  y  hoy  de  D» 
Félix  Correa  vecino  de  Co'rdoba.     A  las  2  y   media  leguas  hay  otra  ba- 
cienda  con  su  capilla,  correspondiente  k   D.  N.  Figueroa:  desde  aquí  no 
?e  h  alia  í,i  vé  nsas  hacienda  ni  rancho  hasta  el  Totoral  Chico,  en  donde 
I).  Antonio  Quintana,  también  vecino  ds  CoVdoba,  tiene  una  buena  casas 
tampoco  se  halla    agua,  á  lo  que   deben  atribuirse  las    7    y  media  le- 
guas de  despoblado. 


NUEVO  PLAN 


D  E 


FRONTISIUiS  ÜB  laA  PROVINCIA 


D  E 


BUENOS-AIRES, 


PROYECTADO  EN  1816; 


CON 


UN  INFORME  SOBRE  LA  NECESIDAD  DE  ESTABLECER  UNA  GUARDIA  EN  LOS 
MANANTIALES  DE  CASCO,  O  LAGUNA  DE  PALANTELEN. 


D.  PEDRO  ANDRES  GARCIA 


primera  €í3ínoii, 


BUENOS -AIRES. 


IMPRENTA   DEL  ESTADO, 


1837. 


AL 


PLAN  DE  FRONTERAS  DE  GARCIA. 


La  memoria  que  presentamos  al  público  es  mas  bien  un  pro- 
grama de  colonización  que  un  plan  de  fronteras,  y  bajo  este  punto 
de  vista  merece  ser  consultada,  porque  los  principios  en  que  se  fun- 
da pertenecen  á  la  escuela  moderna,  y  nada  han  perdido  con  el  tras- 
curso de  los  años. 

El  autor  atribuye  el  atraso  de  nuestra  población  al  espíritu 
mercantil  que  prevalecía  entre  los  que  venian  á  establecerse  en  el 
país  ;  porque  "el  comerciante  no  conoce  mas  patria  que  la  que  ao» 
''menta  sus  caudales,  y  no  se  para  en  especulaciones  estériles  de  po- 
•'blaciones,  si  estas  no  brindan  á  su  codicia  con  asientos  numerosos, 
''ó  alicientes  semejantes/'  (1) 

Cuando  esta  memoria  fué  escrita,  el  Salado  marcaba  el  limbo 
exterior  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sin  que  le  sirviese  de  bar- 
rera  contra  los  bárbaros,  que  penetraban  hasta  los  arrabales  de  la 
ciudad ;  y  por  consiguiente  otra  causa  de  este  atraso  era  la  inseguri- 
dad de  la  campaña,  que  el  Gobierno  no  se  ocupaba  de  amparar,  por 
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mas  que  se  formasen  planos  de  defensa.  Los  indios  aprovecha- 
ban esta  indolencia,  y  talaban  los  campos  para  suplir  á  sus  nece- 
sidades: el  pillage  era  su  industria,  y  enjambres  de  salvages,  siempre 
en  asecho  al  rededor  <ie  nuestras  estancias,  las  asaltaban  periódica- 
mente, concluyendo  con   la  fortuna  y  la  vida  de  sus  moradores. 

La  mayor  dificultad  de  salir  de  estos  azares  se  hallaba  en  la 
misma  organización  de  los  indios,  entre  quienes  cada  familia  tiene  su 
gefe,  y  vive  con  bastante  libertad  para  hacer  lo  que  mas  se  le  antoja. 
Estos  pequeños  régulos  son  electivos,  y  su  poder,  mas  absoluto  en 
tiempo  de  paz,  los  constituye  en  un  estado  de  hostilidad  permanente 
contra  sus  vecinos.  Solo  cuando  se  preparan  k  la  guerra  se  reúnen 
las  tribus  para  tratar  de  los  asuntos  públicos,  que  discuten  en  gran- 
des parlamentos  bajo  la  dirección  de  sus  Ulmenes,  6  caciques  go- 
bernadores. 

El  año  en  que  fué  escrita  esta  memoria  habia  dos  de  estos  Ul- 
menes, cuya  autoridad  se  extendía  desde  ¡as  costas  del  Salado  hasta 
la  región  de  los  Andes,  y  con  ellos  debía  entrar  en  negociación  el  Co- 
ronel García,  que  se  disponía  á  pasar  á  sus  tolderías  cuando  fué  arres- 
tado  en  Morón.    Este  incidente  trastornó  sus  planes,  pero  no  le  quitó 
el  deseo  de  realizarlos.    Muchos  años  de  meditación  y  experiencia  le 
habían  convencido  de  la  necesidad  de  trasladar  la  línea  de  frontera 
al  Colorado,   y  de  extenderla  hasta  el  Fuerte  de  San  Rafael,  en  las 
costas  del  Diamante,  para  acercarse  á  un  punto  accesible  de  la  Gran 
Cordillera,  y  abrir  una  comunicación  mas  fácil  con  Chile  por  el  bo- 
quete de  Antuco. 

La  idea  de  avanzar  hasta  el  Colorado  no  era  nueva  (2),  pero 
las  ventajas  de  esta  ocupación  adquieren  en  manos  del  autor  tal  gra- 
do de  evidencia,  que  solo  la  instabilidad  de  los  gobiernos  que  se  su' 
cedieron  desde  entonces,  puede  explicar  el  olvido  á  que  habia  sido 
condenado  este  proyecto,  hasta  que  se  resolvió  á  llevarlo  al  cabo  el 
actual  Gobernador  de  la  Provincia.  Falta  ahora  el  dejar  expedito  el 
,  casnino  del  Planchón,  y  taivez  esté  reservado    á  nuestra  generación 

(2)    Véase  la  Representación  de  Undiano,  en  el  primer  tomo  de  nuestra  Colección, 


Ilí 


la  gloria  do  efectuarlo:  entonces  se  valorará   toda   la  importancia 
este  pensamiento,    que  el  Coronel    García  tiene    e!  mérito  de  habei 
acreditado. 


cua- 


En   la  segunda  parte  de  sn  memoria  presenta  este  Gefe  el  .ua 
dro  de  ¡a  fundación  de  los  pneblos,  empezando  por  la  elección  j  d7s 
linde  del  terreno,  y  dejándolo  organizado  con  sus  establecimientos  pú^ 
blicos,   bajo  los  auspicios  de  sus  administradores.    En  este  bosquejo  se 
reconoce  también  el  estudio  que  habia  hecho  el  autor  de  ios  buenos 
modelos,  y  su  vivo  anhelo  de  que  fuesen  imitados.    Buscaba  en  ei 
amor  á  la  propiedad  el  principio  de  adhesión  de  estas  nuevas  familias 
para  preservarlas  de  los  conflictos  en  que  sueleo  caer  las  que  se  ins- 
talan ex  abrupto,    sin  haber  preparado  el  abrigo  y  ¡os  medios  de  sub- 
sistencia para  sus  pobladores.    A  esta  falsa  rutina  debe  atribuirse  el 
mal  éxito  de  todos  los  ensayos  de  colonización  que  se  han  practicado 
en  las  jóvenes  repúblicas  americanas,  mientras  el  sistema  contrario  ha 
elevado  de  repente  á  un  estado  de  prosperidad  extraordinaria  ¡as  co- 
lonias en  que  la  Rusia  funda  ahora  su  preponderancia  política.  Este 
método  seria  tanto  mas  acertado  entre  nosotros,  cuanto  que  tenemos 
que  cubrir  u.na  inmensa  extensión  terriíoria!,    escaseando  los  recursos 
para    aumentar    los   cuadros  del   ejército,    mientras  que  sobran  arbi» 
trios  para  fundar  nuevas  poblaciones  en   los  puntos  mas  vulnerables 
de  la    campaña,    dotándolas  con    las    tierras  de  propiedad  pública. 
De  este  modo  se  convertirían  en   campos  fértiles  los  vastos  desiertos 
que  nos  circundan,  y  se  libraría  el  erario  del  peso  intolerable  de  las 
milicias,  que  desde  algunos  años  gravitan  sobre  las  rentas  ordinarias 
de    la  provincia   á   la   par  de  Jos  cuerpos   de  linea.    Volveríamos  á 
la  institución  de  los  blandengues,  por  donde  hemos  empezado,  y  que 
eran  precisamente  lo  que   son   ahora  los  soidados-agrícuiiores  de  las 
colonias   rusas,   y  los  habitantes  de   ¡os   distritos   militares  CmiHinir^ 
grenzej  de  Hungría  y  Transilvánia. 


Buenos  Aires,  20  de  Diciembre  de  1838, 


Las  leyes  políticas  y  económicas  son  los  objetos  pnuiarios  que  hacen 
florecer  los  estados.  Para  ello  necesitan  de  hombres,  y  estos  de  medios 
con  que  subsistir;  su  número  siempre  es  relativo  á  su  bienestar,  y  sus 
bases  son  población  y  las  riquezas. 

La  industria,  el  comercio  y  las  aríes,  que  contribuyeron  en 
otro  tiempo  para  debilitar  la  fuerza  de  ¡os  estados,  y  que  hicieron 
que  Alejandro  venciese  á  Ciro,  y  Scipion  á  Caríago,  han  llegado  á  ser  hoy 
los  apoyos  mas  fuertes  de  la  prosperidad  del  estado.  Desde  que  las  nacio- 
nes comercianíes  y  agricuhoras  han  colocado  su  trono  sobre  las  guerreras, 
no  corrompen  á  los  pueblos  lañ  riquezas,  por  no  ser  ya  el  fruto  de  una 
conquista,  sino  el  premio  de  un  continuo  trabajo,  y  de  una  vida  entera- 
mente ocupada:  y  las  riqueza?,  con  las  canales  que  la^  pasan  de  una  á 
otra  parte,  son  el  primer  interés  de  las  mismas  naciones. 

Si  contraemos  estos  principios  á  nuestro  estado  y  población,  para  ob- 
servar la  marcha  de  estas  máximas,  nos  asombrará  nuestra  perezosa  inac- 
ción y  nuestro  abandono  punible;  mucho  mas  remarcable  de  un  siglo 
á  esta  parte,  por  no  haber  echado  una  simple  ojeada  sobra  la  conducta 
de  las  naciones  cultas  en  este  mis':no  hemisferio.  Es  verdad  que  en  iodos 
los  estados,  en  todos  los  pueblos  y  edades,  ha  habido  declamadores  contra 
tales  vicios,  pero  por  degracia  han  sido  los  menos,  y  los  mas  abandonados, 
y  talvez  perseguidos  ;  y  mucho  mas  si  las  medidas  de  una  sana  mo- 
ral y  máximas  filantrópicas,  est-^.ban  en  razón  inverra  de  ios  intereses 
de  unos,  de  la  ambición  de  gloria  en  oíros,  y  de  la  grosera  y  estupida 
ignorancia,  especialnjeníe  de  aquellos  que  creen  estar  negado  á  nuestra  era 
iodo  lo  que  no  alcanzaron  sus  mayores. 

Es  igualmente  cierto,  que  las  grandes  empresas  de  ordinaria  han 
sido  atacadas  por  la  ambición  de  inexpertos,  y  la  envidia  de  co- 
diciosos, destruyendo  á  los  emprendedores  [)ür  medios  capciosos,  y  espar- 
ciendo opiniones  erróneas,  sin  apoyo  que  las  so-;tengan,  Pero,  sin  embargo 
de  abundar    estos  agentes   comunes,    que  enervan,   paralizan  y  retardan 
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semejantes  obras,  es  ciertamente  de  notar,  como  en  el  espacio  de  casi 
un  siglo  de  controversias,  no  ha  podido  desenrollarse  la  de  nuestro  ade- 
lantamiento de  fronteras,  instado  viva  y  tenazmente  por  el  Exmó.  Cabildo, 
Gefes  y  corporaciones  todas  de  esta  capital,  en  que  ninguna  ha  dejado 
de  tomar  parte. 

Nada  prueba  mas  nuestro  menguado  interés  en  el  adelanto  de  la 
patria,  nada  nuestra  escasez  é  ignorancia  vergonzo-a,  y  nada  en  fin  nues- 
tra indolencia  hacia  nuestro  verdadero  interés  y  subsistencia,  que  la  apatía 
que  acaba  de  referirse.  Cualquiera  que,  interesado  en  el  bien  general, 
quiera  imponerse  de  la  verdad  con  que  se  nos  pueden  apropiar  todos 
aquellos  degradantes  atribuios,  se  convencerá  con  solo  desenvolver  las  actas 
capitulares,  representaciones,  informes,  cédulas  expedidas  con  franqueza  del 
erario,  reconocimientos  científicos,  manifiestos,  detalles,  fondos  aprestados  y 
cuanto  se  crea  necesario:  halUrá  en  fin  un  cúmulo  de  documentos,  que 
dando  principio  en  el  aeo  de  1741  del  siglo  anterior,  continúan  el  45, 
52,  53,  60,  68,  72,  74,  77,  84,  ¿4,  96,  804,  810,  y  sin  interrupción. 
Koy  nos  hallamos  sin  duda  con  menos  proporción  que  nunca  para  su 
ejecución,  pero  al  parecer  en  mas  disposición  de  ánimo,  según  las  bené- 
ficas miras  del  Gobierno. 

No  es  fácil  atinar  en  una  pérdida  de  tiempo  tan  lamentable,  en 
materia  de  tanta  importancia:  porque,  aunque  sea  verdad  que  un  pueblo 
puramente  mercantil  no  se  pare  en  especulaciones  estériles  de  ramos  de 
poblaciones,  si  estas  no  brindan  á  su  codicia  con  asientos  numerosos  ó  ali- 
cientes semejantes,  lo  es  también,  que  el  comerciante  no  conoce  mas 
pátria  que  aquella  que  aumenta  sus  caudales.  Sin  embargo,  hasta  ahora 
nuestros  comerciantes  han  tenido  la  calidad  de  arraigados,  y  no  podian 
desentenderse  de  que  tanto  crecen  sus  raices  cuanto  progresa  la  provin- 
cia en  sus  establecimientos,  y  no  podian  mirar  con  indiferencia  su 
existencia,  especialmente  desde  el  año  de  1777,  en  que  se  amplio  á  esta 
parte  de  América  el  comercio,  y  se  cortaron  las  embarazosas  ataduras  que 
le  tenian  ligado  á  expediciones  eventuales  de  la  Península,  y  en  que  ya 
se  desplegaron  mas  proporciones  para  la  regeneración  de  poblaciones,  agri- 
cultura é  industria. 

Parece  en  verdad,  que  un  genio  maligno,  y  de-íructor  de  nuestra 
común  felicidad,  precede  siempre  á  obstruir  los  caminos  que  con  tanto 
ahinco  se  procura  allanar,  á  fin  de  no  ser  precarios  de  las  demás  pro- 
>  vincias  continentales  y  reinos  extraños  en  toda  clase  de  frutos,  y  demás 
riquezas  que  tenemos  en  nuestro  suelo,  y  finalmente  á  privarnos  de  las 
que,  5ior  medio  de  las  poblaciones  que  deben  hacerse,  nos  son  peculiares: 
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porque  la  naturaleza  así  lo  dispuso,  agraciando  al  punto  de  nuestra 
posición  con  privilegio  á  todas  las  deaias  del  globo  conocido. 

Es  tanto  mas  notable  la  apatía  en  el  adelantamiento  de  fronteras, 
en  cuanto  no  ocupamos  hoy  mas  terrenos  que  aquellos  que  poseyeron  y 
concertaron  con  los  indios,  el  Adelantado  Vera  y  D.  Juan  de  Garay  coa 
60  soldados  y  30  familias,  al  tiempo  que  restabíecio'  esta  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  en  el  año  de  1580,  á  .aben  35  leguas  N  S,  y  en  parte  meaos, 
que  se  enumeran  del  rio  Paraná  al  Salada,  y  120  E  O,  hasta  entrar  en 
la  jurisdicción  de  Córdoba. 

En  razón  directa  de  la  progresión  de  aquellos  pobladores,  maní- 
festo'  bien  presto  el  tiempo  la  necesidad  de  sus  ensanches  ;  pero  desgra- 
ciadamente han  sido  desatendidos  los  clamores  de  hacendados  y  labradores, 
que  estrechados  de  la  necesidad,  se  han  visto  precisados  á  establecerse 
entre  las  mismas  tribuí  de  indios,  á  la  parte  austral  del  Salado,  para  vivir 
á  merced  de  ellos,  muy  á  su  riesgo,  y  donde  á  cada  momento  se  vea 
atacados  y  robados. 

Nuestra  subsistencia  y  abasto  de  carnes,  servicio  de  buejes,  caballos 
y  muías,  y  en  fin  nuestras  labranzas  y  sementeras,  son  ramos  que  en 
su  mayor  parte  están  pendientes  de  la  arbitrariedad  de  aquellos  enemi- 
gos, y  nuestra  defensa  á  sus  devastadoras  y  coníiauas  incursiones,  se  hace  tan 
urgente  como  necesaria,  y  pone  á  aquellos  eneaíigos  eo  un  respeto  impo- 
nente. ^ 

Cualquiera  que  por  experiencia  en  el  servicio,  ó  porque  con  ojo 
observador  en  las  ocurrencias  de  este  suelo,  haya  visto  ó  tenido  noticia, 
aunque  superficial,  de  las  escenas  lastimosas  que  han  teñido  en  sangre  es- 
tas  campanas  de  víctimas  indefensas,  sacrificadas  por  la  ferocidad  de  este 
enemigo,  asi  en  el  tiempo  llamado  de  paz  como  en  el  de  guerra  abierta, 
execrara  la  indolencia  con  que  nuestros  mayores  han  dejado  correr  los 
siglos,  sin  aplicar  remedios  oportunos  á  tan  graves  males,  cooteoíándope 
con  indicarlos  solamente,  cuando  las  sangrientas  incursiones  se  repetían; 
sm  que  esías  indicaciones  causasen  otros  efectos  que  los  cáusticos  apli- 
cados al  enfermo,  que  removiendo  algún  tanto  al  moribundo  aletargado, 
al  fin  muere  sacrificado  del  mal  y  de  los  cáusticos  mismos,  por  su  ine- 
ficacia. 

El  Supremo  Gobierno  desea  hoy  poner  término  á  esías  desgracias, 
para  no  dejar  á  las  futuras  generaciones  una  tan  trisíe  memoria,  como 
la  que  ahora  hacemos  de  los  que  le  han  precedido.  Busca  cuidadoso  los 
medios  que  puedan  hacer  efectivas  tan  interesantes  obras;  incita  á  los  ciu- 
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dadanos  á  que  puedan  prestar  ideas  proporcionadas  según  sus  conocimientos; 
y  á  la  verdad,  que  estos,  á  quienes  no  menos  que  al  Señor  Gobernador 
interesa  la  felicidad  de  la  provincia,  no  pueden  sin  injusticia  negarse  á 
la  cooperación  de  tan  benéficas  miras.  Y  por  esta  razón  creo  hallarme 
en  el  caso  de  apuntar  mis  cortos  conocimientos,  que  una  contracción  asi- 
dua k  este  punto  de  mas  de  seis  años,  encargado  por  el  mismo  Señor  Go- 
bernador, ha  podido  ministrarme. 

No  recordaré  las  Cíccnas  antes  referida?,  ni  épocas   de  tan  crueles 
invasiones  en  que   vimos  enterrar  los  cadáveres    á  centenares,   por  no  afli- 
gir  con  su  memoria  á  ¡as  viadas  y  huérfana.,   qu3   aun  liorau  sus  mise- 
rias por  aquellas  desgraciadas  ocurrencias;  y  porque   creo    mejor  echar  un 
velo  sobre  todas,   y  convencernos   por   ellas  solo    de  la  necesidad  en  que 
estamos  de  reparar  las   que  de  nuevo   nos  amenazan,    y  de  acudir  á  po- 
nerles un  respeto  amistoso  á  Ioí  indios,  y  fui  seguro  á  su  animosidad,  gra- 
duando las  operaciones,  según  surtieren  los  medios  que  para  ello  se  tomen, 
en  falta  de  una  fuerza  imponente  y  disponible  con  que  ?e  pudiesen  fijar 
nuestras  líneas  de  un  rao  lo  inaccesible  al  enemigo. 


^33  extremos  (á  mi  juicio  iuconciliablc-;),  he  visto  adoptar  gene- 
ralmente al  logro  de  esta  empresa.  El  primero,  el  do  la  fuerza  impa- 
nente,  que  destruya  y  aniquile  hasta  su  esteruiinio  k  estos  indio?,  que 
no  es  fácil  en  mucho  tiempo:  y  el  segundo,  el  do  una  amistad  concilia- 
dora de  la  oposición  de  ánimos,  por  el  trato  recíproco  que  les  suavice, 
con  el  interés*  de  algunos  de  nuestros  artículos  do  comercia  que  anhelan 
demasiado. 

El  primer  medio  convengo  en  que  los  escarmienta,  y  contiene  por 
al^run  tiempo,  hasta  que  se  rehacen  para  acometer  con  mas  acaloramiento, 
asechando  las  ocasiones  mas  ventajosas  de  hacerlo.  Su  carácter  feroz  y 
vencrativo,  hace  que  jamas  perdonen  el  agravio,  y  para  no  olvidarlo,  en 
todas  sus  concurrencias  y  parlamentos  se  reñeren  aquellos  acontecimientos 
con  llantos  y  renovados  duelos,  y  pasan  á  sus  hijos  y  descendientes  el 
mas  serio  encargo  de  sus  venganzas,  (^ue  duran  tanto  como  las  famihas  de 
agresores  agraviados. 

El  segundo,  que  es  de  la  amistad,  los  habilita  para  que  á  su  retira- 
da a  los  toldaos  roben  impunemente,  como  lo  hacen  con  cuanto  pueden  abar- 
car sus  fuerzas  y  sin  estrepito  nos  arra^^an  diariamente  los  campos,  redu- 
ciendo'á  nuestros"  ganados  y  chacras  del  Salado  á  una  mi-eria  espantosa: 
4a  que  ^lor  esto  dejen  de  reunirse  en  diferentes  épocas  del  año  varias 
tribus,  para  hacer  cuantiosos  robos,  ojeando  antes  los  rodeos  que  han  de 
asaltar,  a^ociados  ó  talvez    conducidos  d-3  nuestros  tránsfugas  ganchos  de- 
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sertores.  De  este  riioilo  no  solo  lian  arruinad.)  nuestras  estancias,  sino  que 
tienen  miras  de  hacer  desaparecer  de  entre  nosotros  toda  especie  de  gana- 
doí,  sin  que  para  comprobar  e-^tos  hechos  sea  necesaria  otra  observación, 
que  las  qsie  presentan  las  recolecciones  de  diezmas,  ya  sea  por  un  quin- 
quenio,  ó  cotejando  el   úitiaio  año  por  el  anterior. 

Es  cosa  bien  dolorosa  ver  á  muchos  de  nuestros  hacendados  desve- 
larle tres  y  cuatro  años,  imr.endiendo  ingentes  caudales  para  establecer  un 
rodeo  de  10,  !5  ó  20  mil  cabezas  de  ganado,  y  que  cuando  en  la  no- 
che de  su  descanso  meditaban  recompensar  sus  fatigas,  disponiendo  la  ven- 
ta de  su  hacienda,  asíiiaecieroa  sin  una  sola  res,  por  habérsela  robado  los 
indios.  D.  Pedro  Peiez,  D.  Mariano  Veliera,  D.  Aguítin  Garcia  y  otros, 
con  casi  todos  los  fronterizos  en  la  línea,  pueden  testificar  de  la  verdad 
de  estos  hechos. 

No  sera  exceso  asegurar,  que  en  lo  que  ocupa  la  línea  de  frontera 
exceden  los  robos  anuales  de  40,000  cabezas  de  ganado  vacuno,  y  acaso 
igual  ó  mayor  número  de  caballos,  yeguas  y  mnias,  sin  que  basten  á 
contenerlos  las  reconvenciones  del  Gobierno,  y  sus  reiteradas  ofertas  do 
buena  amistad;  porque  siendo  sus  campos  tan  dilatados,  corno  sus  pobla- 
ciones en  pequeñas  tribus,  eluden  fácihneníe  el  cargo,  asegurando  los  del 
S  que  son  los  del  O,  y  estos  que  aquellos,  Y  á  la  verdad  que  guardan 
una  perfecta  alternativa,  en  ¡os  robos,  haciendo  de  ellos  un  comercio  ac- 
tivo estacional,  veniiéndolos  y  permutándolo^  en  sus  iínportes  á  los  indios 
Araucanos  limítrofes  por  los  Andes,  cuya  codicia  arrasadora  apresura  nues- 
tra ruina,  si  no  se  repara  activamente. 

Aquellos  nuestros  compatriotas,  familiarizados  con  ellos  por  huir  del 
castigo  de  sus  delitos,  sivven  de  guia  unas  veces,  y  otras  de  verdaderos 
conductores;  á  los  cuales  no  solo  protejen  los  indios,  sino  que  á  viva  fuer- 
za defienden  sus  personas,  si  algunas  veces  perseguidos  se  acojen  á  sus 
toldos,  como  repetidamente  se  ha  visto  y  yo  lo  he  experimentado. 

Seis  años  de  no  interrumpido  trato  con  estos  infieles,  habiendo  antes 
ciudadosaraente  viajado  por  sus  mas  interiores  terrenos,  hasta  el  centro  de 
su  mayor  número  de  tolderías,  y  aun  coa  este  motivo  podiílo  atraer 
á  partido  y  consiguiente  amistad  á  loí  c.iciques  principales,  me  han  se-- 
ñalado  sus  localidades,  y  hecho  conocer  con  menos  equivocación  lo  falaces 
que  son  en  sus  ofertas,  el  doble  y  capcioso  trato  con  que  se  presentan, 
suponiendo  siempre  representaciones  que  no  tienen,  y  ofertas  que  jamas 
pueden  ni  tienen  miras  de  cum[)l¡r. 

Es  pues  necesario  tener  preseníe,   que  cada  familia  forma    un  pa- 
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triarcado,  y  se  mira  independiente  de  los  demás;  y  por  eso  con  sus  casas 
volantes  ó  toldos,  sus  ganados  é  hijos  se  transponen  de  uno  á  otro  punto 
de  este  continente,  ó  al  occideute  de  la  Cordillera,  si  por  sus  excesos  te- 
men ser  atacados  por  nosotros  ó  por  sus  mismos  convecinos. 

El  cacicazgo  por  lo  general,  entre  esta  clase  de  indios,  no  es  de 
sangre,  como  firmemente  lo  observan  suá  ascendientes  los  Araucanos:  es 
por  elección,  y  solo  para  los  casos  de  guerra  y  parlamentos,  y  fuera  de 
€Sto  no  le  guardan  respeto  ni  miramiento  alguno,  y  en  sus  riñas  salen 
ían  descalabrados  los  gefes  como  los  demás,  si  no  tienen  la  suerte  de  defen- 
derse con  destreza,  que  en  tales  casos  y  resultas  es  cuando  se  acreditan 
para  ser  elevados  á  caciques.  Pero  reconocen  sin  embargo  con  respetuosa 
sumisión  á  los  que  llaman  ulmenes,  ó  caciques  gobernadores,  de  cuya 
dase  hay  solo  dos  en  el  grande  e-pacio  de  tierras  que  se  halla  desde  la 
costa  occidental  del  Rio  Negro,  ñildas  orientales  de  la  Cordillera  de  los 
Andes,  fronteras  de  Cuyo  y  Córdoba,  hasta  la  nuestra  del  Salado»  Uno  de 
ellos  manda  en  la  parte  del  O,  fronteras  de  Cuyo,  Co'rdoba  y  montes  de 
su  comprensión,  desde  las  sierras  hasta  el  Rio  Negro,  y  sobre  las  costas 
del  mar  hasta  nuestros  establecisaientos.  He  tratado  á  los  dcsj  el  primero 
en  el  centro  de  los  terrenos  de  su  gobierno,  y  el  segundo  por  medio  de 
este,  y  emisarios  que  se  le  remitieron  para  que  ocurriese  á  un  parla- 
mento. 

Cuando  estos  ulmenes  aparecen  en  las  grandes  concurrencias  de  sus 
indios  y  caciques  subalternos,  van  precedidos  de  varios  indios  músicos  que 
les  tocan  unas  flautas  muy  lúgubres,  cornetas,  y    arcos  de  cuerdas  que 
hieren  con  otras,  á  manera  de  las  que  usan  los  negro?,  y  á  su  retaguardia 
los  esclavos  que  tienen  hechos  de  todas  clases  en    sus  guerras.    Todos  á 
proporción  salen  á  festejar  á  su  ulmén,  y  he  visto  quitarse  las  mantas 
y  jergas,  quedando  desnudo?,  para  regalárselas ; al  Gobernador  que  no  se 
escusa  de  recibirlas:  y  e^te,  que  regularmente  es  dotado  de  buen  pulmón, 
les  hace  frecuentes  arengas  dirigidas  siempre    á  infundirles  espíritu  contra 
sus  enemigos,  teniéndolos  siempre  en  menos.    Comparecen  luego   los  caci- 
ques subalternos  á  su  presencia,  couñeren  cnanto  de  la  última  vez  que 
ge  han  visto  y  reunido  ha  pasado  á  sus  familias,  recomiendan  la  vengan- 
za de  sus  desgracias,  y  si  en  la  reunión  hay  ^0  ó  40,  el  que  tiene  la 
palabra  ha  de  saludar  después  del  ulmén  k  todos,   refiriéndoles  lo  mismo; 
por  manera  que  se  repite    una  misma  cosa  tantas  veces  cuantos   son  los- 
concurrentes,   y  lo  mismo  las  respuestas;  y  de  este  modo,  en  falta  de  es- 
critura, transmiten  á  la  posteridad  por  expresión   ó  noticias  las  desgracias 
á  los  demás,   para  que  siempre  vivan  en  la  memoria  de  las  generaciones 
futuras  los  acontecimientos,  á  la  manera  que  refiere  el  Inca  Garcilaso  de 
¡a  Vega,   lo  hacian  sus  mayores,  , 
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Enterado  muy  por  menor  el  Exmo.  Señor  Gobernador  de  las  nre- 
cadentes  ocurrencias,  y  convencido  de  la  nulidad  de  las  ofertas  de  caciques 
subalternos,  mientras  los  ulmenes    no  asistiesen  á  sus  propuestas,  procuré 
atraer  a  es  os  por  medio  de  emisarios  que  se  le  remiíieron  por  mi  con- 
docto,  y  solo  pudo  conseguirse  la    comparecencia  de   aquel    del  O,  que 
yo   hab.a  tratado  en    el  centro   de  su  gobierno,    el  cual  se  presentó  con 
otros  caciques  sus  subalternos  ante  el  Superior  Gobierno,  quien  desde  luego 
en  la  conferencia  que  presencié,  no  distó  de  asentir  á  la  solicitud  del  es 
tablecimiento  de  nuevas  poblaciones  con  bastante  llaneza.   S   E.  diri^xió  luego 
la  palabra  á  los  demás  caciques,  j  estos  respondieron,  que  á  presencia  de 
lo  dispuesto  por  su  gefe,  nada  les  restaba  mas  que  obedecer.    Pero  el  cacique 
gobernador  anadió,  que  consideraba  oportuno  formar  un  parlamento,  á  que 
concurriese  el  cacique  gobernajor  del  sur,    asentar  en  él  lo.  capítulos  de 
paz,  amistad  y  poblaciones  que  hubiesen  de  establecerse,  de  cuyo  modo 
se  alejarían  desconfianzas  recíprocas.    Para  ello  se  rae  encargó  por  la  Su- 
perioridad  procurase  medios  de  hacerles  entender  los  deseos  que  animaban 
a  S.  E.^  de  entablar  una  aajisíad  mas  íntima  con  dicho   cacique  ulmén, 
y  que  á  la  manera  de  su  compañero  se  prestase  á  venir  y  recibir  per' 
sonalmente  las  mas  seguras  pruebas  de  sinceridad  de  ella. 

En  efecto,  procuré  inmediatamente  hacérselo  entender  por  medio 
de  los  caciques  Quinteleu  y  QoiJolef,  sus  amigos,  y  que  también  me 
habían  acreditado  ser  lo  mies  j  y  la  respuesta  dada  por  el  ulmén,  man- 
dando á  sus  dos  hermanos  mayores,  fué,  que  se  prestaría  con  igual  fran- 
queza; que  su  ancianidad,  ademas  de  ciego,  no  le  permitían  montar  á 
caballo,  pero  sia  embargo  se  animaría  á  hacerlo,  y  partir  el  camino 
conmigo,  pues  deseaba  la  amistad  del  que  se  la  brindaba,  haciendo 
acuerdo  de  su  persona,  que  hasta  entonces  tenia  la  queja  de  habérsele 
considerado  en  muy  poco  precio. 

La  Superioridad,  que  oyó  á  los  enviados  hermanos  del  cacique, 
sm  perder  de  vista  estas ■  ocurrencias,  acudió  cuaoto  antes  le  fué  poiible 
á  procurar  el  remedio  de  los  males  que  afligían  la  campaña,  procuran- 
do^ un  término  que  concíHase  con  las  escaceses  del  erario,  el  preciso  au- 
xilio al  establecimiento  de  ¡os  primeros  puntos  de  seguridad;  para  lo  cual 
adoptó  el  proyecto  que  le  presenté  de  su  orden,  en  15  de  Febrero  de 
1814,  que  pudo  ordenarse  para  realizar  la  marcha  en  Abril  de  18  35,  y 
dejó  de  tener  efecto  por  las  ocurrencias  posteriores,  que  son  notorias  y 
hasta  perjudiciales  al  estado. 

El  primer  paso  de  esta  exposición  debía  ser,  formar  el  parlamen- 
to con  los  indios,  ya  indicado,  asentando  los  capítulos  de  amistad  y  re- 
cíproco  trato  mas  solemnes,  poniendo   término  á  los  robos   y  devastacio- 


g  NUEVO  PLAN 

nes  tantas  veces  requeridos,  y  señalar  puntos  preci^os  de  entrada  y  salida  á  los 
indios  con  sus  frutos  y  especies  que  quisiesen  introducir  en  la  capital,  e^col. 
t^ndolos  Que  las  poblaciones  no  se  harían  sino  en  los  puntos  que  convi- 
nieren á  ambos  contratantes,  para  lo  cual  antes  deberían  reconocerse  des- 
de  el  Rio  Colorado  hasta  nuestras  fronteras,  por  temerse  en  vanos  para- 
aes  de  la  costa  invasión,  que  á  ellos  era  tanto,  ó  mas  perjudicial  que  a 
nosotros  en  tales  circunstancias:  sobre  cuyos  principios  estaba  la  negocia- 
ción harto  adelantada,  reservadamente  con  los  caciques  en  cambio  de  su 
interés. 

De    manera    que,  la  maña  en  la  relación    y  la  franqueza  en  el 
trato  facilitaría  el   reconocimiento,   observando    de  paso,  distancia.,  latitu- 
des y  longitudes  hasta  aquel  punto,   y  los  que  fue.en  proporcionados  para 
las  poblaciones,  á  fm  de  no  aventurarlas,  como  generalmente  sucede,  por 
no  anticipar  prolijan.enle  exactos  reconocimientos  ó  calidades  poco  aparen- 
tes.  y  también   oorque  en  nuestras  mas  avanzadas  poblaciones  a.  sur  con- 
^  vi-ne  h.ya  una"  de  respeto,  que  cubra    aquellos    apreciahles   campo^,  y 
debía  desde  luego  establecerse   ua  fuerte  y  población  al  pié  de  la  pnme- 
ri  ^ie'-ra    que  sirviendo  ademas  de  apoyo  como  primer  punto  del  camino 
.niikar,  fuese  almacén  de  víveres  al  siguiente  para  ía  continuac.ou  de  es- 
U   obra-   y  entre    tanto    completar  e!    número  de  ias   cuatro  compañías 
Que  habían  de  formar  la    fuerza  detallada,   poner.e  en    disciplina  conve- 
niente    y   provisión  de  caballas  de   sus   propiedades,    con   todo    lo  demás 
concerniente  á  imponer    el   respeto  necesario,    y    sucesivamente  deprimir, 
fuese  necesario,  su  animosidad  hasta  fijarse  en  la  confluencia   de.  R>o 


SI 

Colorado. 


Formada  esta  línea  militar  y  de  defensa  _con  las  cuatro  compañías 
veteranas  de  á  125  hombres,  fuerza  suficiente  á  poner  respeto  a  este 
cnemioo,  se  conseguiría  con  seguridad  (habiendo  vigilancia)  ntuar  otras  tan- 
tas  poblaciones,  que  á  favor  de  la  bondad  de  sus  terrenos  y  de  la  ex- 
oortacion  de  sus  frutos,  que  puede  hacerse  por  diferentes  puntos,  -bien 
presto  alternarían  coa  las  subalternas  de  primer  orden,  y  les  aventajanan 
por  los  ramos  particulares  á  ellas  mismas  que  les  hanan  progresar. 

Esta  línea  sobre  el  costado  izquierdo  del  cuadro  irregular  que  for- 
Bian  los  terrenos,  e.tá  u.írando  al  O,  y  tiene  muy  á  sus  alcances  a  los 
indios  de  aquel  departamento,  si  cometiesen  irrupciones,  para  cortarles  su 
retirada,  y  vivirían  muy  cuidadosos  si  alguna  vez  se  excediesen, 

:  Fijada  la  población  soL.e  el  Rio  Colorado,  nada  es  mas  interesante 
que  el  reconocimiento  de  este  río  hasta  sus  nacientes,  y  examinar  si  su 
caudal  cuantioso  de  aguas    las  recibe  del  Rio  Diamante  ó  del  Neuquen, 
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como  generalmente  se  presume:  y  sea  de  uno  de  ellos  ó  de  ambos,  re- 
sulta que  la  línea  militar  puede  extenderse  hasta  el  Fuerte  de  San  Rafael 
de  Mendoza,  si  es  el  primero;  y  siendo  el  segundo,  aunque  queda  en 
mas  proporción  para  internarse  á  Penco,  puesto  que  los  viageros  luego 
que  se  apartan  del  que  llaman  Moylin  70  leguas  al  SO  de  la  Laguna  de 
la  Sal,  hacen  una  pequeña  travesía  al  Neuquen,  qae  costean  hasta  las 
cumbres  de  la  Cordillera  por  caminos  cómodos. 

De  este  modo  es  que  podremos  salir  de  la  obscuridad  de 
nuestra  geografía  interior;  j  si  un  canal  que  la  naturaleza  paso  en  el 
centro  de  mas  de  50,000  leguas  cuadradas,  nos  franquea  paso  á  núes- 
tras  embarcaciones  planas  ó  de  vapor,  ¿quien  podrá  calcular  las  ri- 
quezas que  presentará  á  nuestros  nuevos  pobladores  este  descubri- 
miento? Si  fuésemos  tan  felices  que  se  nos  presentase  este  hallazgo, 
ja  no  debíamos  dudar  por  un  momento  haber  arruinado  (sin  uso 
de  las  armas)  totalmente  al  enemig'o:  porque  desde  el  paso  de  Moy- 
Im  hasta  nuestras  posiciones,  quedaban  aislados  los  infieles,  j  les  era 
íorzoso  veair  á  sociedad  ó  repasar  el  rio,  dejando  vacíos  los  campos 
que  ahora  ocupan;  j  en  seguida  habrían  de  repasar  la  Cordillera,  res- 
pecto á  que  sus  cumbres  deben  formar  nuestra  segunda  línea  divi- 
soria con  Chile,  según  está  adoptado  por  el  Superior  Gobierno  en  la 
memoria  que  di  á  este  propósito  en  26  de  Noviembre  de  1811,  coa 
el  plano  correspondiente. 

Esta  obra  gefe  en  su   clase,   si  ha  de  desempeñarse  dei  modo 
que  corresponde  á  un  siglo  ilustrado,  al  honor  de  ios  magistrados  qoe  la 
emprenden,  al  de  los  egecutores  de  ella,  j  priacipalmeote  al  aumeoto 
é  incalculables  ventajas  del  estado,  ja  se  entrevé  que  debe  ser  cien-, 
tífica,  militar  j  política,  para  que  las  armas    cooteagaa  el  qoe  los 
indios  cometan  uoa  perfidia  con  suceso  feliz,  para  que  las  poblaciones 
se  foíTíien  j  establescao  en  orden  y  policía,  corrigiendo  ios  vicios  que 
notamos  en  las  que  teaemos:  y  la  parte   científica,  para  señalar  as- 
tronómicamente los  puntos  mas  remarcables  de  alturas,  latitudes  j  lon- 
gitudes, y  que  ai  mismo  tiempo  que  se  demarcan  j  levantan  planos 
de  los   rios,  se  reconoscan   las    preciosidades   que  presenten   los  tres 
reinos  de  la  naturaleza,  que    ella  recompensará    con    usura  naestros 
trabajos  j  tareas. 

Por  la  altura  del  polo,  latitudes  j  longitudes  conocidas,  se  apro- 
xima el  valor  de  este  cuadro  irregular  que  forman  ios  terrenos,  desde 
nuestra  posición  hasta  la  Cordillera,  á  50,000  leguas  cuadradas :  así 
lo  han  calculado  los  mejores  geógrafos  de  nuestro  tiempo.  Bajo  da 
estas  líneas  cae  el   famoso  miaeral  dei  Cerro  dei  Pajen,  el  del  Cerro 
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Nevado,  Diamante  y  otros  muy  conocidos,  y  ansiados  de  los  chilenos, 
que  resisten  franquear  los  indios,  por  no  ser  inquietados,  ó  despojados 
de  ellos  á  viva  fuerza. 

Nuestras  nuevas  poblaciones,  alimentadas  en  su  cuna  de  la  la- 
branza y  ganados,  con  otros  ramos,  que  según  sus  situaciones  les  serán 
privativos,  saldrían  pronto  de  su  infancia,  porque  ni  están  conocidas 
sus  ventajas,  ni  la  facilidad  de  sus  exportaciones,  ni  tenemos  mas  idea 
de  ellas  que  la  de  su  feracidad,  consiguiente  al  sano  terreno  que 
disfrutan  entre  el  4.''  y  6.»  clima,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  lo  mejor  de 
la  zona  templada  austral. 

Fué  muy  errada  y  absurda  la  política  de  los   primeros  pobla- 
dores, en  pretender  hacer  conquistas   con    las  bayonetas,  privando  á 
los  indios  de  gustar  de  los  placeres  de  la  sociedad,  para  que  se  acer- 
casen  á  ella;  y  yo  me  persuado   que  no  lo  es  menos  proponerse  un 
sistema  de  amistad  aparente,  con  quien  solo  la  conserva  en  cuanto  le 
es  proficua,  y  se  aparta  de  ella  en  el   momento  que  puede  cometer 
una  perfidia  con  impunidad,  afianzado  en  la  buena  fé  de  su  contendor. 
Este  sistema  á  medias  y  mal  conducido,  causa  mas  danos  que  una  viva 
o-aerra:  de  esta  se  precaven  y  se  apartan  reciprocamente  los  belige- 
rantes con  una  continua  alarma,  pero  de  la  paz    aparente  no  puede 
repararse  el  que   descansa  en  la  buena   fé.    La    experiencia  me  ha 
hecho  conocer  estos  asertos,  y  solo  la  vigilancia  me   ha  librado  mas 
de  una  vez  de  sus  tramas,  para  no  haber  sido  victima  de  su  mala  fe. 

Nos  hallamos  en  tal  situación,  que  es  preciso  jugar  alternati- 
vamente de  las  dos  armas  ;  es  decir,  que  dando  un  valor  que  no 
pueden  tener  para  con  los  indios  á  los  sagrados  nombres  de  la  amis- 
tad  y  de  la  buena  fé,  debemos  decorarlas  con  el  respeto  de  las  ar- 
mas  y  nunca  hacer  uso  de  ellas,  sino  en  los  apurados  términos  de 
una'  a-resion:  cuyo  derecho  saben  bien  defender,  y  no  lo  desconocen 
en  ercaso  inverso,  sometiéndose  á  toda  fuerza  imponente  antes  de 
sacrificarse,  como  lo  he  visto,  siendo  testigo  de  la  ocurrencia  y  casti- 
go  qoe  le  hizo  D.  José  Amigorena  en  el  año  80  y  posteriormente  en 
esta  campaña. 

Una  armada,  que  nos  diese  decidida  y  segura  ventaja  sobre  todas 
las  tribus  de  indios  que  se  hallan  en  los  terrenos  expresados,  no  seria 
tan  difícil  reuniría,  como  imposible  mantenerla  en  aquella  campaña  el 
laro-o  tiempo  que  era  necesario  para  perfeccionar  esta  obra.  Es  pues 
indispensable  que  por  partes  se  emprenda,  dejando  siempre  asegurada 
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la  retaguardia  y  los  viveras  que  han  de  servir  á  los  puntos  que  se 
avanzan,  ademas  de  cubiertas  las  haciendas. 

Este  órdeu,  que  deberá  precisamente  guardar  conformidad  con 
los  pactos  que  se  estipulan,  alejará  las  desconfianzas  que  siempre  tie- 
nen los  mdios  de  ser  atacados,  y  al  paso  que  se  afirma  la  población, 
se  reconoce  topográficamente  el  terreno  que  se  le  asigne  por  juris- 
dicción;  se  ubican  los  que  deben  repartirse  á  los  propietarios,  se  ob- 
servan sus  cualidades,  feracidades  y  proporciones,  con  todos  los  demás 
ramos  que  puedan  serles  peculiares  en  su  cultivo:  y  al  mismo  tiempo 
que  se  emplea  la  policía  en  el  orden,  ornato,  moralidad  y  padrón 
de  los  pueblos,  con  lo  material  de  su  formación,  se  levantan  los  pla- 
nos geográficos,  esféricos  y  topográficos,  '  j  señaladamente  el  que 
corresponda  del  fuerte  á  la  arquitectura  militar,  con  cujas  copias  ori- 
gmales  debe  instruirse  al  Gobierno  Superior,  para  que  á  un  golpe 
de  vista  registre  y  pueda  conocer  el  adelanto  que  hubiere  :  de  otro 
modo  obraremos  informemente,  cometiendo,  ó  aumentando  errores  á 
los  que  tenemos  en  nuestras  poblaciones. 

No  ha  podido  darse  para  la  América  major  desgracia,  que  el 
olvido  y  abandono  de  tan  interesantes  obras;  porque  no  haj  un  pais 
en  el  globo  que  mas  lo  necesite,  por  la  disposición  de  sus  terrenos 
y  lugares,  en  que  se  hallan  las  fuerzas  de  los  preciosos  metales  y 
demás  riquezas  de  la  naturaleza,  que  forma  la  cadena  que  enlaza  las 
naciones,  para  que  reunidas  formen  un  pueblo  hermano  y  comercianteo 
Pero  si  hasta  estos  tiempos  hemos  marchado  por  sendas,  v  sin  mas 
dirección  que  la  de  rudos  viajantes,  hoj  debe  apresurarse"  este  go- 
bierno á  emplear  sus  mas  brillantes  talentos  en  los  interesantes  obje» 
ios  que  han  de  formar  su  conservación,  y  la  alternativa  con  las  de- 
mas  naciones  constituidas,  dando  económica  dirección  á  sas  intereses, 
para  no  ser  precario  de  potencias  extrañas  y  provincias  continentales. 
El  objeto  sin  duda  será  prontamente  desempeñado,  si  se  encomienda 
á  genios  mas  fecundos,  que  mejorando  las  ideas,  corrijan  los  errores 
en  que  abunde  cuanto  llevo  indicado. 

El  Arrojo  de  las  Flores,  los  rios  Azul,  Tapalquen,  Sauce  Chico, 
Guaminí,  Sauce  Grande  j  Colorado,  son  bastante  conocidos  en  la 
ruta  á  Patagónica,  j  aun  á  muchos  de  nuestros  antiguos  hacendados. 
Lo  son  igualmente  las  sierras  del  Yolcan,  Tandil,  la  Ventana  y  Guaminí. 
La  primera  hace  su  apojo  en  la  costa  del  mar,  extendiéndose  hácia 
la  segunda,  y  alternativamente  se  sobreponen  en  elevación,  hasta  la 
de  la  Ventana,  con  intermedios  de  valles,  ¡ugunas  j  cañadas:  j  la 
de  Guaminí,  mas  baja,  se  prolonga  al  SO,  hasta  que  sus  faldas  entran 
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en  la  superficie  comim  ea  los  31°  de  latitud,  en  el  paralelo  de  la 
Laguna  de  loa  Patos,  según  observé,  reconocí  j  vi  en  15  de  Noviem- 
bre de  1811,  de  orden  del  Superior  Gobierno. 

Las  sierras,  valles  y  ríos  hacen  mas  apetecibles  las  pobla- 
ciones, por  la  constancia  de  sus  aguas  y  pastos,  y  porque  proporcio- 
nan  mas  segura  defensa.  Los  ríos  que  vierten  al  mar  (que  son  los 
menos),  acaso  darán  cauce  á  las  exportaciones:  pero  el  Colo- 
rado en  su  embocadura  tiene  la  famosa  Bahía  de  Noé,  donde 
pueden  anclar  miles  de  boques  de  todas  partes.  Omito  referir  !a 
ansiedad  de  los  estrangeros  por  este  puerto,  que  hoj  no  frecuentan 
recelosos  de  ser  invadidos  de  indios,  pero  que  tienen  interés  conocido 
de  ocupaslo  por  sus  producciones,  y  que  al  fin  arrostrarán  allanando 
los  obstáculos,  y  doblemente  se  esforzarán  á  ello  si  emprenden  su 
interior  reconocimiento. 

Es  lina  quimera  el  pretender  fijarse,  como  algunos  quieren,  en 
solos  y  determinados  pasos  de  los  ríos  Colorado  y  Negro,  para  per- 
suadir que  ocupados  estos,  no  habrá  salida  de  robos,  ni  introducción 
de  los  indios  del  S  llamados  Huillíches  á  nuestros  campos.  Son  varios 
los  pasos  conocidos.  En  los  años  de  1804  y  805,  D.  Luis  Cruz  y 
D.  Justo  Molina  pasaron  el  rio  por  diferentes  puntos,  saliendo  á  la  guar- 
dia de  Melinqué.  Los  negociantes  con  los  indios  de  Penco,  llevan 
el  camino  de  Salinas  al  Cerro  de  Huaracalen,  y  desde  allí  al  Mojlin 
(que  es  el  Colorado,  de  barrancas  muj  altas  de  greda  colorada  con 
que  se  pintan  los  rostros  los  indios),  hasta  topar  con  las  orillas  de 
Neuquen;  y  ademas  es  conocido  otro  paso  de  este  rio  en  la  ruta  á 
Patao-ones,  ocho  leguas  mas  arriba  de  su  confluencia  en  el  mar. 


Del  Rio  Negro  se  dice  lo  misiTio,  por  el  paso  que  llaman  de 
Chuelechel,  pero  los  que  le  han  navegado  con  Villarino,  (que  aun  exis- 
te aWuoo)  dicen  lo  contrario,  á  saber:  que  después  de  navegadas  á 
sus  nacientes  como  80  leguas,  franquea  repetidos  pasos;  y  por  lo  tan- 
to, debemos  fijarnos,  á  virtud  de  los  reconocimientos,  en  la  certeza  que 
corresponde,  y  esto  se  hace  fácil,  habiendo  protección  constante  del 
Gobierno  y  actividad  en  el  gefe  comisionado. 

Los  planos  geos^ráficos  de  nuestra  costa  hasta  el  Rio  Negro;  el  que 
de  este  rio  y  viage  levantó  el  Piloto  de  la  Armada  D.  Basilio  Villa- 
rino ;    el  viage  y  observaciones  hechas  por  los  facultativos  de  la  ex- 
pedición de!  Marques  de  Malaspina,   en  Valparaíso,  Santiago  de  Chile, 
Mendoza,  v  el  que  yo  hice  de  estas  fronteras  hasta  la  Laguna  de 
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Salinas,  nos  fijan  unos  puntos  cardinales  con  que  cotejar,  corregir  v 
enmendar  los  que  deban  levantarse  de  los  terrenos  interiores. 

De  este  modo  es  qoe  apareceráo   nuestras  obras   á  luz  pública 
haciendo  honor  al  Gobierno  que  las  dispone,  á  los  encargados  de 
egecucion,  j  a  la  provincia  que  las  ha  promovido  :  y  el  estado  reco- 
nocerá las  incalculables  ventajas  que  le  presentarán  estas  nuevas  po- 
blaciones,  y  riquezas  de  sus  cultivos. 

Ajustadas  las  paces  con  los  Ulmenes,  conservados  los  capítulos 
de  reciproca  observancia,  y  hecho  el  reconocimiento  mas  prolijo  del 
punto  de  la  primera  población,  nada  debe  detener  al  gefe  comisio- 
nado en  establecer  la  primera  villa  ó  ciudad,  cubriéndola  con  la  for» 
taleza  proporcionada  á  su  defensa,  luego  que  haja  delineado  facu}. 
tativamente  y  sin  mezquindad  uro  /  otro.  Asegurará  provisionalmente 
su  tropa,  atnncherándola,  j  con  ella,  y  el  auxilio  de  operarios  facul- 
tativos, hará  de  fábrica  firme,  si  le  es  dable,  todo,  para  no  ser  acce- 
sible a  la  fuerza  del  enemigo,  ni  á  los  fuegos  de  que  hace  tanto 
«so,  cuando  los  edificios  son  de  paja,  ó  solo  madera,  de  que  tenemos 
tristes  experiencias. 


La  formación  de  estas  poblaciones  debe  ser,  previendo  en  su 
origen  todos  los  inconvenientes  que  el  descuido,  las  intemperies  y  el 
transcurso  de  los  tiempos,  hacen  tocar  eo  sus  progresos  las  mas  ve- 
ces sin  remedio,  por  los  daños  que  se  infieren  á  las  posesiones  de 
buena  fé,  y  á  que  dán  ocasión  la  ignorancia  ó  inexactitud  de  los  de- 
hneamientos  en  su  origen,  fijándose  muchas  veces  en  puntos  que  de- 
saparecen, ó  que  la  malicia  destruje  por  intereses  particulares. 

Reconocido  el  terreno  mas  á  propósito,  de  extensión  suficiente 
en  su  plai^icie  para  llenar  el  objeto  de  la  población,  debe  esta  deli- 
nearse como  para  400  vecinos,  y  un  fuerte  espacioso  que  la  cubra 
de  enemigos  en  caso  de  invasión.  En  seguida  se  señala  egido  snfi- 
cíente  para  pastos  comunes,  y  aguadas  de  la  bestias  de  servidumbre 
a  la  población,  cojos  marcos  ó  mojones  serán  unas  columnas  firme.  " 
gruesas,  de  cuatro  varas  de  alto,  de  cal  y  canto,  ó  ladrillo  j  cal  Y 
la  ordenanza  que  se  forme  de  policía  para  el  régimen  del  mismo 
pueblo,  deberá  contener  un  articulo  que  demande   su  reconocimiento 
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y  visita  anual  por  el  primer  magistrado,  para  refaccionarse  si  fuere 
necesario:  porque  estas  columnas  si  fueren  establecidas  á  distancia  de 
media  legua,  á  los  rumbos  cardinales  en  que  esté  situado  el  pueblo,  de- 
berán ser  la  mojonera  común,  de  donde  arranquen  las  mensuras  de 
las  chacras  ó  terrenos  de  pan  llevar,  y  en  el  término  de  estas  tam- 
bién deberán  fijarse  otras  con  las  mismas  circunstancias  y  ornamen- 
to, para  dividir  los  terrenos  de  cultivo  en  todos  los  ramos  de  él,  que 
han  de  tener  apartadamente  para  crias  de  toda  especie  de  ganados. 

Estas  deben  correr  NO  á  SE,  para  impedir  las  humedades  que 
ocasionan  en  los  edificios  los  rumbos  N  á  S,  por  la  franqueza  con  que 
cuando  está  el  sol  en  nuestro  hemisferio,  baña  los  cuatro  frentes.— 
Deben  tener  de  ancho  de  20   á  24  varas,  si  es  posible,  por  la  ma- 
yor luz,  sanidad  y  desahogo.— Cada  cuadra  ó  manzana  contendrá  100 
varas,  que  se  dividirán  en  8  solares,  ó  mas  si  conviniere.— El  frente 
de  la  población  será  de  4  cuadras,    formando  un   cuadrilongo,  y  en 
su  centro  una   plaza,  á  cuyo  frente  se  destinará   una  manzana  para 
casas  consistoriales  y  cárcel  pública,  otra  para   la  iglesia  y  escuelas 
públicas.    La  población  formará  ua  cuadrilongo,  con  las  manzanas  de 
fondo  que  sean  precisas.    En  los  puntos   mas  á  propósito  y  sano  ó 
ventilado,  se  destinará  una  cuadra  para  hospital,  otra  la  mas  apartada 
para  cementerio  ó  enterratorio    general.    Ademas  se  destinarán  tres 
ó  mas  cuadras,  para  repartir  á  los  indios  que    quieran  venir  á  socie- 
dad, y  lo  mismo  terrenos  para  chacras,  que  estoy  cierto  se  poblarán 
presto,  porque  ha  sido  petición  que  me  han  hecho  algunos  para  cuan- 
do llegase  este  caso;  á  la  manera  del  cacique  Llatí  situado  en  Chas- 
comus,  y  otros  que  tenemos  en    las  fronteras;  y  protegiéndolos  con 
esmero  en  sus  propiedades,  y  auxiliándolos  para  sus  labranzas,  harán 
esos  mismos  mas  conversiones  que  los  misioneros  de  Propaganda,  sin 
que  por  esto  se    entienda  que  debe  minorar  el  celo  del    gefe  para 
precaverse  de  todos. 

Formadas  las  tropas  que  han  de  sostener  y  llevar  á  cabo  esta 
empresa;  situadas  provisionalmente  en  las  trincheras  necesarias  á  su 
seguridad  y  defensa,  se  procede  con  ellas  á  los  trabajos  que  se  ha- 
yan delineado  para  la  formación  de  casa  fuerte,  y  construcción  de  la 
población  que  ha  de  quedar  á  cubierto  dé  las  armas  de  la  frontera. 
Como  desde  luego  consta  de  un.  pie  de  fuerza  de  500  hombres,  son 
suficientes  para  acudir  al  punto  de  defensa,  y  á  los  demás  trabajos 
consiguientes,  sabiéndolos  distribuir. 

Construidos  hornos  de  cal  y  ladrillo,   proveerán  lo  necesario  á 
¡nuestro  intento.    El  Monte  Grande  nos   dará  para  la  primera  pobla- 
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cion  maderas,  que  se  harán  conducir  con  boyadas  al  destino  y  se 
levantarán  las  125  casas  de  los  soldados  y  oficiales  de  dotación/tra- 
bajando en  común,  y  mas  75  para  familias  indigentes,  que  hayan  de 
conducirse  alli  por  pobladores,  á  quienes  se  les  hará  un  bien  en 
hacerlos  propietarios  de  casas  y  chacras  que  ahora  no  tienen,  y  sirven 
de  pesada  carga  á  la  sociedad. 

De  este  modo  se  borrará  la  inhumana  memoria  que  aun  con- 
servan, del  modo  con  que  se   arrastró    y  arrojó  en  los  campos  á 
aquellos  que  se  llevaron  violentamente  á  poblar  las  antiguas  guardias- 
porqué  ademas  de   haberles  faltado   en  darles   terrenos  en  propiedad 
para  sus  labranzas,  fueron  sacrificados  muchos  á  manos    de  los  infie 
les,  y  los  que  aun  se  conservan,  si  no  son  feudales  ó  reconocen  pen 
s.on,  son  arrojados  con  sus  familias    y  haciendas  de  los  terrenos  que 
han  bañado  con  su  sangre  para  defenderlos :  hecho  que  desgrac'iada- 
mente  he  experimentado  y  examinado  á   virtud  de  una  comisión  de 
desalojo  que  se  me  encomendó  y  suspendí,  dando  cuenta  con  informe 
y  demostración  topográfica  del  terreno,  del  que  se  pretendia  arrojar 
mas  de  400  personas  allí  arraigadas. 

La  misma  desgraciada  suerte  han  corrido  los  soldados  blandón 
gues,  que  fueron  destinados  á  aquellas  guardias,  porque  es  cosa  dema- 
siado  cierta  j  averiguada,  que  en  falta  de  las  propiedades  que  arrai- 
gan  á  los  hombres  y  familias,  en  cuanto  termina  la  ocupación  que 
les  da  su  subsistencia,  vagan  por  las  campañas  con  la  misma  facili» 
dad  que  lo  hacen  los  Arabes  ó  los  Pampas.  Esta  experiencia  tiene 
menguada  sobremanera  nuestra  campaña,  y  es  la  razón  porque  el 
soldado  debe  ser  al  mismo  tiempo  vecino  y  propietario,  con  docu- 
mentó  feaciente,  para  que  pueda  él  y  sus  descendientes  quedar  á  cu- 
bierto de  la  codicia  de  los  pudientes. 

Cuando  la  población  se  halle  en  estado  de  recibir  á  los  que 
han  de  habitarla,  se  convidaj  los  que  voluntariamente  quieran  esta- 
blecerse en  ella:  que  estoy  seguro  lo  solicitarán  mas  que  habitaciones 
tenga,  por  el  interés  de  la  propiedad,  y  lo  feráz  del  terreno,  con 
otros  alicientes  que  el  gefe  ya  podrá  presentarles  de  acuerdo  con  el 
Superior  Gobierno. 

En  estos  tiempos  de  ilustración,  en  que  los  hombres  han  co- 
nocido sus  derechos,  y  la  liberalidad  conduce  las  acciones  humanas, 
debe  desaparecer  de  entre  nosotros  el  odioso  feudalismo  en  que  su- 
cumben las  naciones  bárbaras  :  y  que  por  un  modo  indirecto  desgra- 
ciadamente, se  halla  de  asiento  en  nuestras  campañas,  con  demasi'ada 
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preponderancia,  J  es  causa  de  que,  haliándose  dispersas  nuestras 
lentes,  sin  pueblo.,  sin  civilización  ni  trato,  no  disten  grados  j  se 
resientan  de  la  misma  barbaridad  j  costumbres  de  nuestros  hmitrofes 
del  sud.  Me  es  forzoso  repetir,  lo  que  en  mi  memoria  de  ib  de  i^o- 
viembre  de   1811  expuse  á  este  propósito,  á  saber:— 

''Que  el  hombre  aislado  y  reducido  á  si  mismo,  se  hace  salvaje 
y  feroz,    huje  de    todo  trabajo    que  no  sea  el    que  necesita  para 
buscar  su    sustento,  y  no  acostumbrado  á  obedecer  ni  á  sufrir  de- 
pendencia, prefiere  siempre  los  medios  de  violencia  á  los  de  suavioad 
y  dulzura  cuando  pretende:  así  mas  presto  roba  que  pide,    be  hace 
duro  é  insensible,  y  como  está  concentrado  en  si,  no  es  capaz  de  es- 
píritu público,  ni  los  resortes  de  la  política  pueden    obrar  sobre  el. 
Es  preciso,  pues,  que  el  Gobierno  ponga  los  principios  de  adhesión 
que  estas  partes  separadas  necesitan,  para  formar  una  masa   solida  j 
capaz  de    resistencia,    ¿Y   como    podrá  hacerlo,    sino  acercando  ios 
hombres  unos    á  otros,  y  acostumbrándolos  á  ocurrir   mutuamente  a 
sus  necesidades,  poniendo   en  movimiento  los  deseos   de  gozar  y  de 
sobresalir,  de  que  inmediatamente  precede  la   emulación  y  !a  aphca- 
cion    que   hacen    florecer    ia   agricultura,  la    industria    y    las  eos™ 
lumbres  1" 

»Si  las  poblaciones  facilitan  estas  venteras,  el  comercio  adquiere 
«or  ellas  muchos  grados  de  velocidad  en  sus  cambios,  cuya  repeti- 
ción y  utilidades  refluyen  también  en  los  progresos  de  aquellos.  i.a 
combinación  de  estos  principios  elementales  de  la  felicidad  publica, 
acercará  el  tiempo  eo  que  se  vean  ocupadas  las  tierras  por  tan  os 
propietarios,  cuantos  ellas  admitan.  ¿Entonces  podrá  a.guno  calcular 
.el  grado  de  poder  y  fuerza  verdadera,  qae  tendrá  el  Estado. 

"Or-ullosos  notablemente  los  propietarios,  como  independientes 
en  su  propiedad,  de  la  que  sacan  su  subsistencia  y  su  fortuna,  seraa 
los  verdaderos    ciudadanos,  que  oo  necesiten    mendigar    su  maoteni- 
miento  del  Estado,  ni  venderse  bajamente,  á  todo  el  que  pueda  dar- 
les un  empleo,  ó  proporcionarles    una  renta ;    porque   sus  tierras,  su 
ho-ar  y  su  pueblo,   serán   los    ídolos    del  labrador   y  ganadero:  en 
ellos  verá  la  herencia  de  sus  padres,  la  tumba  de  sus  mayores,  y  la 
cuna  da  sus  hijos.    Amarán  siempre  las  leyes  y  el  gobierno,  que  les 
conserven  objetos  tan  queridos:  el  nombre    de  patria  se    los  recor- 
dará    y  al  primer  riesgo  serán  sus  defensores,  tan  vacilantes  como  m- 
corruotibles:    en   una  palabra,  formar    poblaciones,  y  fomentar  en  la 
agricultura  é  industria,  es  formar  patria  k  hombres  que  no  la  t.enen. 
Y  esto  maniñesta  bien,  si  e.tá  esencialmente  la  existencia  del  Estado 
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al  establecimiento,  pueblos  y  promulgaciones  de  lejes  agrarias,  que 
son  indispensables  para  su  prosperidad." 

El  Gefe  á  cuja  perspicacia  j  conocimientos  ja  no  se  oculta- 
ran los  que  le  hajan  ministrado  los  reconocimientos  de    la  iurisdic 
Clon  detallada,   las  bondades    de  sus  terrenos,   rios,    sierras,  puertos 
aguadas  j  montes,  j  cuanto  pueda  hacer  feliz  aquella  población  que 
le  está  encomendada,  calculará  los  ramos  de  comercio  que  le  puedan 
ser  peculiares,  no  solo    para  promoverlos,  sino    también  para  evitar 
en  las  ordenanzas  que  forme  la  obstrucción  de  ellos  por  ambición  ú 
otros  fines  particulares  que   no  pueden    preverse   en    sus  principios. 
Los  artículos  de  piedra  de    cal,  conchilla,   piedra  sillar,  sal  ú  otras 
especies  de  comercio  que   puedan   hacer  exclusivamente  la  felicidad 
común,  no  deben  entenderse  inclusos  en  la  propiedad  del  terreno. 

El  pueblo  debe  establecerse  en  el  orden  de  sus  edificios  uni- 
formemente,  j  para  ello  al  que  quiera  hacer  edificio  de  construcción 
costosa,  se  le  dará  planta  j  plano  de  arquitectura  civil  moderna,  con 
las  dimensiones,  proporcionadas. 

A  todo  vecino  se  obligará  á  que  tenga  un  huerto  provisto  de 
hortaliza,  j  también  á  que  anualmente  plante  un  número  de  árboles 
frutales,  y. de  utilidad  pública  para  edificios;  ademas  del  que  el  pue- 
blo haga  en  común,  una  vez  al  año,  en  el  paraje  que  se  designe. 

Como  ninguna  cosa  es  mas  interesante  á  la  salud  pública,  que 
las  honestas  ocupaciones  de  las  familias  para  desterrar  la  ociosidad, 
en  nada  debe  ponerse  mas  cuidado,  que  en  darles  ocupación  respec- 
tiva á  sus  facultades  j  sexos,  auxiliándolas. 

Para  que  puedan  perseguirse  los  vagos  j  delincuentes,  que  se 
refugian  de  la  otra  parte  del  Salado  en  sus  montes,    costas    é  islas. 
Siendo  á  cargo  del  Gefe  el  mando  de  aquel  departamento,  como  se' 
dispuso  á  consecuencia  de   mi  informe    citado  de  15  de  Febrero  de 
814,  será  una  de  las  primeras  atenciones  su  persecución,  si  volunta- 
riamente no  quieren  tomar  partido;  j  los  que  fueren  aprendidos,  se 
destinarán  á  las  obras  públicas,  para   evitar  los  daños  que  ocasiona- 
rían á  las  nuevas  poblaciones,  gentes  tan   perjudiciales,  debiendo  ser 
tan  activa  j  vigilante  esta  disposición  que  imponga  respeto,  j  á  vir- 
tud de  ella,  vivan  seguros  todos  los  ganaderos  j  hacendados  del  de- 
partamento, que  puedan  entregarse  sin  recelo  á  sus  respectivas  labores. 

Levantados  los  planos,  hecha  la  población,  j  destinados  los  po- 
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bladores  se  forma  el  padrón  de  su  vecindario  en  un  libro  maestro, 
que  deberá  estar  firmado  por  el  Gefe  j  su  segundo:  en  él  ja  cons- 
tará la  delincación  del  pueblo,  nombres  de  sus  calles,  número  de  ca- 
sas y  la  que  á  cada  poblador  cupo  j  ocupa;  teniendo  agregado  un 
plano  topográfico  á  su  fin,  para  la  mas  exacta  inteligencia.  Encabe- 
zando este  libro  el  Gefe  comisionado,  de  orden  del  Señor  Gobernador, 
y  el  título  de  villa  ó  ciudad  que  antes  haja  tenido  orden  de  ponerle: 
cujo  libro,  planos,  y  demás  que  convengan  remitir  á  la  Superioridad 
para  su  aprobación,  deberán  dirigirsele  originales,  como  también  las 
ordenanzas  de  policía  que  se  crean  convenientes  para  su  modificación 
ó  ampliación,  según  pareciere  á  la  Superioridad. 

Entretanto  habrá  solo  un  capellán  castrense,  que  adminístrelos 
sacramentos  á  los  fieles  con  la  dotación  correspondiente,  cujo  nom- 
bramiento convendrá  recaiga  en  persona  de  respeto,  y  disposición  pro- 
porcionada á^las  necesidades  que  presenta  una  nueva  población,  cuja 
doctrina  j  egemplo,  modere  la  pravedad  de  unas  familias  escasas  de 
civilidad  y  trato  de  gentes;  j  que,  si  es  posible,  sea  de  genio  creador. 

Cuando  ja  esta  población  haja  desenvuelto  sus  principios  de 
a«-ricultura,  j  que  de  ella  saque  su  subsistencia  y  sea  capaz  de  sub- 
ministrarla á  la  siguiente  en  línea,  procurará  el  Gefe  emprenderla, 
comunicando  antes  con  el  Gobierno  las  medidas  de  su  disposición, 
manifestándole  el  estado  de  aquella  primera,  por  si  conviniere  darle 
una  nueva  forma  de  gobierno  político,  ó  hacerla  reconocer  por  co- 
misionados de  su  satisfacción,  que  impuestos  de  las  localidades  j  pro- 
o-resos  de  que  fuese  susceptible,  le  informen  sin  equivocación  la  verdad 
de  lo  obrado. 

La  compama    de  su   dotación,  j  oficiales    de    ella,  quedarán 
igualmente  señalados,  j   aunque  según  convenga,   deberá  marchar  la 
d'^emas  fuerza,  esto  deberá  entenderse  provisionalmente;  pero  que  su  fija 
residencia  habrá  de  ser  en  aquella  fortaleza,  así  por  el  resguardo  en 
la  defensa  de  enemigos,  como   por  el  orden   j  persecución  de  vagos, 
é  igualmente  para  estar  mas  á  la  vista  j  cuidado  de  sus  familias  j 
labores,  que  teniendo,  como  deben,  la  cualidad  de  vecinos  j  arraigados, 
defenderán    mas  ahincadamente  sus  hogares   j  propiedades,  y  serán 
las  mejores  centinelas  contra  toda  clase  de  personas  que  se  introduz- 
can en  su  jurisdicción,  j  puedan  ser  sospechosas:  que   por  tales  se 
tendrán  las  que  se  encuentren  sin  recaudos  para  su  tránsito,  j  sien- 
do   inflexibles    en  esta   medida    política,  bien    presto  desaparecerán 
los  mal  entretenidos  j  ociosos,  j  se  establecerá  la  sana  moral,  virtud, 
orden  político  j  civil  en  la  primera  nueva  población. 
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Entre  tanto  se  establecen  fondos  del  común  para   dotación  de 
escuelas   no  podrán  estar  sin  ellas,  y  será  uno  de  los  primeros  cui- 
dados  del  que  les  instruya  en  las  primeras  leti^as  /  doctrina  cristiana, 
Ies  inchne  al  cultivo  y  labranza  de  las  tierras  por  via  de  entreteni- 
miento.    Para  ello  se  señalará  un  terreno  con  el  nombre  de  vivero, 
en  donde  siembren  y  cultiven  de  todas  legumbres  y  flores   y  prin 
cipalmente  de  árboles  frutales  de  conocida   utilidad.    Estos'  ensayos 
que  al  mismo  tiempo  que  hacen  la  diversión  de   los  niños  desde  sus 
primeros  anos,  los  dejan  instruidos  y  aficionados,  para  ejecutarlo  con 
aprovechamiento  en  su  major  edad. 

Debe  darse  solar  y  tierras  al  que  quiera  avecindarse  en  dicha 
población  dentro  del  primer  año  de  su  fundación,  si  es  casado,  y 
no  se  le  dará  al  soltero  si  no  fuere  artesano:  pero  k  unos  y  otros 
con  la  precisa  condición  de  residir  diez  años,  y  antes  no  podrá  ven- 
der  ni  enagenar  su  propiedad,  y  lo  que  en  ella  hubiere  adelantado, 
y  en  caso  de  retirarse  perderán  todo  lo  obrado,  y  quedará  en  favor 
de  la  comunidad. 

Desde  el  dia  en  que  se  publicare  solemnemente  la  aprobación 
del  padrón,  repartimientos  y  propiedades  asignadas,  con  el  nombre 
y  titular  de  ciudad  ó  villa,  deberán  correrles  diez  años  á  sus  pobla- 
dores,  libres  de  todos  derechos,  en  los  frutos  de  sus  cosechas,  ramos 
de  su  industria,  diezmos  y  primicias,  y  lo  mismo  de  todos  los  efectos 
y  frutos  que  necesite  extraer  de  la  capital  para  su  consumo,  aten- 
diendo a  los  muchos  costos  que  unos  y  oíros  deben  tenerles  en  sus 
conducciones. 

Debiendo   ser  un  nuevo    departamento  militar   y   político  del 
halado  al  S,  a  cargo  de  este  Gefe  comisionado,  es  uno  de  los  puntos 
mas    importantes   de  su  comisión    levantar  el    plano  topográfico  de 
aquellos  terrenos,  para  que  se  distribuyan   en  justicia  á  los  pobladores 
con  preferencia,  y  sin    perjuicio   de  los   hacendados   ya  establecidos- 
porqué  siempre  debe  tenerse  muy  en  consideración  á  su  trabajo  impen-  ^ 
dido,  a  sus  fondos  puestos  en  ellos,  y  á   su  disposición   y  facultades, 
porque  esta  medida  precautiva  de  enormes  posesiones,  y  de  evitar  los 
simulados  patrimonios  feudales,  no  es  ni  puede  entenderse  para  des- 
truir ni  arrancar;    al  contrario,    es  para   edificar  y  plantar.  Podrán 
ser,  y  en  efecto  son  nacesarias,  establecer  varias  poblaciones  subalter-" 
lias,  desde  el  Salado  á   la  población  capital,  y  estas  no  se  verificarán 
m  se  enagenan  campañas  inmensas  que  lo  embaracen. 

La  falta  de  este   orden  tiene  sembradas  nuestras  campañas  de 
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familias  incultas,  que  como  los  hijos  de  Noé  se  han  dilatado  en  un 
mundo  desierto,  y  hoy  llaman  toda  la  atención  del  Gobierno  para 
poderlas  establecer  civilmente.  La  falta  de  propiedad,  aunque  una 
posesión  inmemorial  se  la  haya  dado,  hace  que  anden  errantes,  por- 
que se  apareció  un  propietario  por  una  reciente  denuncia,  que  ó  los 
desaloja  (S  hace  feudales.  De  este  desgraciado  principio  nacen  las 
despoblaciones,  la  ruina  del  Estado,  y  la  muchedumbre  de  males  y 
enormes  excesos  que  se  cometen:  con  los  cuales  están  tan  avenidos  y 
familiarizados,  que  parece  peligra  la  verdad  si  no  los  viésemos  casi 
desnudos,  endurecidos  con  las  intemperies,  é  insensibles  á  sus  males. 

Este  género  de  vida,  adoptada  por  la  clase  de  gentes  referida, 
y  perpetuada  como  herencia  de  padres  á  hijos,  hace  que  la  repeti- 
ción de  actos  hostiles  se  haya  hecho  en  ellos  un  habito  de  robar  y 
matar,  y  que  siempre  huyendo  de  la  población  sin  respeto  y  autori- 
dad, se  entreguen  á  una  vida  feroz  y  salvage. 

Este  remedio  indicado  para  el  arreglo  de  estas  campañas,  y 
que  solo  quedó  en  los  primeros  pasos  de  su  desenrolle,  debe  llevarse 
á  debido  efecto:  pero  mientras  esto  sucede,  no  debe  permitirse  se  in- 
íicionen  y  contaminen  las  nuevas  poblaciones  y  sus  jurisdicciones,  si 
el  estado  ha  de  recibir  todo  el  incremento  y  riqueza  que  le  presen- 
tarán unos  brazos  ahora  inútiles  por  falta  de  dirección. 

El  armamento,  munkiones  y  útiles,  y  subsistencia  de  esta  ex- 
pedición estaban  detallados,  y  cuando  ya  no  existan  unos,  y  otros  no 
puedan  realizarse  de  los  fondos  de  la  municipalidad  en  que  estaban 
consignados,  puede  ser  difícil  arbitrar  otros,  hasta  que  las  mismas 
nuevas  poblaciones  presenten  uno  exclusivo  para  sus  adelantos,  que 
tampoco  lo  creo  inaccesible. 

Cuando  las  observaciones  que  dejo  hechas  no  se  estimen  opor» 
tunas  al  fin  que  me  he  propuesto,  al  menos  espero  que  se  reciban 
como  unos  sentimientos  de  sinceridad,  y  deseos  del  bien  general  de 
la  provincia  y  estado,  cuya  felicidad  he  procurado  siempre  con  el  ma- 
yor anhelo,  y  por  todos  los  medios  posibles. 

Una  estrepitosa  mutación  de  gobierno,  que  de  ordinario  arras- 
tra la  efervescencia  popular,  y  da  ansa  á  la  emulación  para  que  eger- 
cite  sus  pasiones  innobles,  ha  podido  acaso  egercitar  sobre  mi  la  tro- 
pelia  y  prisión  injusta  que  sufrió  mi  persona  el  16  de  Abril  próxi- 
mo pasado,  y  que,  conducido  después  de  uno  á  otro  calabozo,  me  se- 
parase por  fin  á  un  confinamiento,  y  desde  allí  al  presente,  sin  dar- 
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seme  otra  causa  que  el  imperio  de  las  circunstancias.    Yo,  bien  cierto  de 
mi  inocencia,  he  guardado  obediencia   y  respeto  á  las  autoridades  j 
«n  silencio  profundo,  porque  entendí  que  el  imperio  de  las  circunstancias 
que  me  indicó  la  Superioridad  en  su  oñcio  de  30  del  mismo  mes,  era 
lo  mismo  que  señalarme  que  los  efectos  de  la  revolución  no  permi- 
tían otras  discusiones.    Pero  convencido  yo  de  la  necesidad  de  buscar 
ensanches  á  nuestras  fronteras,   y  que  sin    retardo  debería  verificarse 
no  he   podido  dejar   de  manifestar  por  medio  de  los  apuntamientos' 
que  quedan  hechos,   cuanto  me  ha    parecido  oportuno    al    logro  de 
aquella    interesante  obra,  sea  quien    fuese  el  ejecutor    de  ella",  pues 
sobre  la  experiencia  y  conocimientos   que  me  han   marcado  las  sen- 
das que  parece  deben  seguirse,  será   fácil  determinar  las  operaciones 
ulteriores  que  aseguren  el  propuesto  fin,  quedándome  la  satisfacción' 
de  que  en  medio  del  confinamiento,  no  he   podido  mirar  con  indife- 
rencia todo  lo  que  es  en  beneficio  común,  y   en  honor  del  Superior 
Gobierno  á  quien  dirijo  esta  memoria,  desde  este  pueblo  de  MoTon  á 
8  de  Marzo  de  1816. 


PEDRO  ANDRES  GARCÍA, 


SOBRE  LA  NECESIDAD  DE  ESTABLECER  UNA  GUARDIA  EN  LOS  MANAN- 
TIALES DE  CASCO,  O  LAGUNA  DE  PALANTELEN. 


ExMo.  SEñoR  Delegado  directorial. 


En  las  memorias  de  26  de  Noviembre  de  1811,  de  15  de  Fe 
brero  de  814,  y  de  8  de  Marzo  de  816,  no  me  contraje  á  exponed 
!a  necesidad  que  hab.a  de  formar  una  guardia  y  población  en  los  M.^ 
nant.a  es  de  Casco  6  Laguna  de  Palantelen,  por  hallarse  acordada 
esta  determmacon  desde  el  ano  de  1810,  k  virtud  de  informe  o  e 
h.ce  a  la  Supenoridad  desde  aquel  destino,  cuya  resolución  e  me 
comunicó  oficialmente,  y  su  tenor  es  como  sigue:- 

-Enterada  esta  Junta  del  oficio  de  V.  S.  de  26  de  Octubre 
ultnno,  en  que  propone  se  establezca  guardia  y  población  en  ! 
Laguna  de  Palantelen  en  que  se  hallaba,  ha  resuelto  se  nCrrue  l 
V.  S.  que  proceda  á  su  formación  oportunamente,  tomando  las  medi' 
das  conducentes  al  efecto,  lo  que  ejecuto  de  acuerdo  de  ella  parl  en  , 
realice  V.  S.  esta  determinación.  '  ^^'^  ^''^ 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.    Buenos  Airp<  \       at  • 

bre  dp  ifilfí  n^»,  o  -"uc.ius  Aires,     de  Noviem- 

ore  ae  jyiu.  Cornelio  de  Saavedra.— i>r.  Mai 

cretario. 


triano  Moreno,  Se- 


Las  ventajas  de  esta 

SCO  no   pueden  calcul„.^c  «,w  conocer  su  situación    .r  i 
í.ene„  las  Guardias  de  Lujan,  Fortiu  de  Areco,  laUo  y 


A    n  -  guardia  y  población  en  los  Mananfmio. 

de  Casco  no   pueden  calcularse  sia  conocer  ^>^anant,ales 
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ños  reductos  en  la  casa  de  construcción  que  hay  en  dicha  linea,  y 
formar  algunos  de  nuevo  si  fuese  necesario^  reconociendo  antes  las  lo- 
calidades y  distancias  facultativamente,  para  calcular  sobre  ellas  la 
fuerza  y  gastos  necesarios. 

Yo  me  ofrezco  ü  hacer  este  servicio  de  reconocimiento  de  línea, 
y,  por  las  distancias  que  resulten,  manifestar  facultativamente  en  un 
plano  sus  localidades  con  las  demás  noticias,  que  sin  equivocación 
envien  idea  mas  cierta  á  la  Superioridad  para  las  ulteriores  determi- 
naciones que  tenga  á  bien  tomar,  dándoseme  para  todo  los  auxilios 
de  un  facultativo  y  desnas  necesario  á  este  proposito. 

He  procurado  en  este  íiltimo  punto,  como  en  todos  los  demás, 
no  omitir  diligencia  ni  circunstancias  relativas  á  la  comisión  de  cam- 
paña que  ha  estado  íi  mi  cargo,  con  las  reflexiones  que  me  han 
parecido  oportunas  al  intento;  para  que  de  todo  pueda  hacer  uso  esta 
Delegación  Directoría}  de  la  misma  canipaña,  ó  de  lo  qtie  crea  con- 
veniente en  uso  de  sus  facultades. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Villa  de  Lujan  y  Julio 
15  de  1819. 

ExMo.  Seuor  Delegado  Directorial. 
.    •       -    ,    PEDRO  ANDRES  GARCIA. 

Exmo.  Señor  Delegado  Directorial  de  campaña,  D.  Cornelio  de 
Saavedra. 


t>E  LA 


NAVEGACÍON  EMPRENDIDA 


ESDE  EL  RIO  NEGRC 


PARA 


RECONOCER  LA  BAHIA  DE  TODOS  LOS  SANTOS,  LAS  ISLAS  DEL  BUEV  SU 
CESO,   Y  EL  DESAGÜE  DEL  RIO  COLORADO; 


POR 


I>.  BASILIO  VILLARINO 


primera  (BWion, 


BUENOS- AIRES. 


IMPRENTA   DEL  ESl'ADO 


Al  cabo  de  dos  siglos  y  medio  de  dominación  se  resolvió  la 
Corte  de  Madrid  á  colonizar  nuestras  inmensas  costas  del  siid  :  sus  mi- 
ras se  dirijieron  primeramente  á  las  bahías  de  San  José  y  de  San 
Julián,  concentrándose  por  último  en  el  Rio  Negro,  que  se  con- 
sideró mas  á  propósito  para  recibir  una  población.  Los  aprestos  se 
hicieron  ea  Montevideo,  y  el  virej  Vertiz,  que  gobernaba  estas  pro- 
vincias, acordó  con  un  carpintero  los  auxilios  que  debían  darse  á  D. 
Juan  de  la  Piedra,  nombrado  Comisario  y  Superintendente  de  los 
Huevos  establecimientos  patagónicos. 

La  expedición  zarpó  el  15  de  Diciembre  de  1778,  con  cuatro 
buques,  y  en  tan  mal  estado,  que  el  mayor  de  ellos  hacia  40  pulgadas 
de  agua  por  hora  al  salir  del  puerto ;  asi  es  que  emplearon  cinco 
dias  para  desembocar  al  Océano.  Con  tan  infáustos  auspicios  se 
emprendió  la  grande  obra  de  la  colonización  de  Patagónia  ! 

Ni  se  variaron  después.  Antes  de  llegar  á  la  Babia  sin  Fon- 
do, donde  debia  recalar  la  expedición,  estalló  la  discordia  entre  el 
Superintendente  y  D.  Francisco  de  Viedma,  que  desde  entonces  aspi» 
raba  á  suplantarle:  en  una  correspondencia  secreta  que  este  últi- 
mo mantenía  con  el  Virej,  le  indujo  á  desaprobar  el  primer  estable- 
cimiento que,  según  las  instrucciones,  Piedra  había  fundado  en  la  pe- 
nínsula de  San  José;  y  con  igual  injusticia  se  residenció  á  Villarioo 
que  había  vuelto  á  Buenos  Aires  á  dar  cuenta  de  sus  reconocimientos. 
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Se  le  acusó  de  infidencia,  sin  naas  fundamento  que  el  haber  sa- 
bido que  el  esclavo  de  un  platero,  ocupado  en  sacar  en  limpio  los 
borradores  del  piloto,  los  habia  mostrado  á  D.  José  Custodio  Sá  y 
Farias,  brigadier  portugués,  que  solicitaba  entrar  al  servicio  de 
España. 

Sin  embargo,  el  viage  quo  en  1779  Villarino  emprendió  al  Co- 
lorado fué  clasificado  de  descubrimiento,  porque  realmente  nadie  has- 
ta entonces  habia  visitado  aquel  rio  :  su  situación  retirada,  en  el  fon- 
do de  una  bahia  toda  sembrada  de  bancos  j  escollos,  lo  habia  sus- 
traído de  las  observaciones  de  los  navegantes,  que,  después  de  haber 
reconocido  el  Cabo  San  Antonio,  se  apartaban  de  la  costa  para  no 
empeñarse  inútilmente  en  una  penosa  travesía. 

Parece  que  el  Superintendente  Viedma  no  quedó  satisfecho 
con  este  reconocimiento,  puesto  que  obligó  Villarino  á  volver  otras 
tres  veces  al  Colorado:  la  primera  en  1780,  la  segunda  en  1781,  j 
la  última  en  1785,  El  diario  que  publicamos  corresponde  al  segundo 
de  estos  nuevos  viages,  j  lo  hemos  preferido  por  ser  el  mas  completo, 
sin  que  sean  de  desdeñarse  algunos  apuntes  contenidos  en  los  inéditos. 

"Este  rio  feZ  Colorado J,  dice  el  autor  en  uno  de  ellos,  (1)  tendrá 
la  cuarta  parte  del  caudal  del  Rio  Negro,  6  menos.  Yo  lo  pasé  á 
caballo,  y  adonde  era  mas  hondo  me  llegó  el  agua  al  basto  del  lo- 
millo. En  sil  desag^ue  no  se  vé  reventazón ;  pero  pienso  sea  de  po- 
co fondo,  por  lo  muy  desplayado,  y  por  los  muchos  bajos  que  se  des- 
cubren en  la  bajamar.  La  pleamar  es  una  hora  mas  tarde  que  en 
la  boca  del  Rio  Negro.  Los  bajos  dichos  están  sembrados,  por  la 
parte  de  adentro,  do  las  islas  quo  forman,  lo  quo  pareció  puerto  k 
los  de  la  chalupa."      .  . 

"El  rio  tendrá  do  ancho  60  á  70  varas.  Su  agua  es  algo 
gruesa,  y  mu j  inferior  á  la  del  Rio  Negro :  esto  procede  de 
un   arroyo  de  agua  salada  que,  según  me   dijo   un   ludio,  le  entra 


(1)    Diavio  del  año  de  1780, 


m 


muy  arriba  de  su  desagüe  (2).  Las  lagunas  que  haj  en  sus  már- 
genes son  saladas,  y  lo  mismo  las  que  se  hallan  en  el  espacio 
comprendido  entre  estos  dos  rios,  cuja  distancia,  prudencialmente  cal- 
culada, es  de  24  leguas :  esto  es,  del  Colorado  al  primer  pozo,  8  le- 
guas ;  del  primero  al  segundo,  10 ;  y  del  segundo  al  Fuerte  del 
Carmen,  6. 

En  otro  documento  contemporáneo,  que  existe  inédito  en  po- 
der  nuestro,  (3)  hallamos  los  siguientes  detalles  sobre  el  Colorado: 
es  el  Superintendente  Viedma  el  que  habla— 

Du  17  DE  Julio  de  1781.— «A  las  8  de  la  mañana  emprendí 
mi  marcha  al  reconocimiento  acordado  con  el  indio  lenguaraz  Matias. 
Fueron  conmigo  el  ingeniero  extraordinario  D.  José  Pérez  Brito, 
D.  Pedro  Fermia  Indart,  el  P.  Sánchez,  con  tres  dragones,  in-' 
cluso  el  cabo  Bores,  j  tres  soldados  de  infantería.  Matías  Venia 
de  vaqueano,  y  por  habernos  dicho  que  el  río  estaba  muy  lejos,  lle- 
vamos para  cada  uno  dos  caballos  de  muda. 

"Nuestra  marcha  fué  en  todo  el  camino  á  galope.  A  las  11| 
del  día  llegamos  al  parage  donde  se  aparta  el  camino  que  sale  para 
el  Sauce :  habrá  de  distancia  de  la  isla  (4)  á  este  sitio,  unas  once 
leguas,  poco  mas  ó  menos.  Todo  el  terreno  es  fértilísimo,  muj  abuü« 
dante  de  pastos,  particularmente  de  trébol,  que  se  cría  tan  lozano, 
que  en  partes  tiene  mas  de  media  vara  de  alto.  La  leña  es  escasa, 
aunque  en  dicho  sitio  haj  una  loma  con  algunos  chañares,  que  es  en- 
donde  Matias  dice  que  puede  hacerse  el  fuerte :  en  lo  interior  del  ter» 
reno  se  advierte  tal  cual  islote  de  ellos. 

"El  río  tiene  poca  arboleda  de  sauces,  y  de  ínfima  calidad, 
inútil  enteramente  para  edificios,  y  solamente  buena  para  quemar: 
con  estos,  y  los  chañares  se  puede  por  algunos  años  abastecer  de 


(2)  Talvez  sea  el  Charileo  del  diario  del  Ejercito  expedicionario  de  1833,  y  mas  cor- 
rectamente, Chadi-kufú  ó  Chadileu,  ''arroyo  salado." 

(3)  Diario  del  establecimiento  del  JRío  Negro,  por  í).  Francisco  de  Viedma. 

(4)  Eu  la  boca  del  Colorado. 
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leña  á  una  población.  Estos  árboles  cubren  por  trechos  las  márge- 
nes  del  rio;  espesos  en  «nos,  claros  en  otros,  j  á  Teces  ninguno,  de 
modo  que  suelen  pasarse  cuatro  ó  seis  cuadras,  j  hasta  media  legua 
sin  encontrar  un  sauce. 

"El  camino  que  sale  desde  las  orillas  del  Colorado  con  direc- 
ción al  Sauce,  sigue  h:v>^ía  Buenos  Aires,  según  me  informó  Matias, 
y  á  las  ocho  leguas  está  el  manantial,  ó  pozo  que  cita  el  peón  Juan 
José  González  en  su  relación :  de  este  parage  á  las  Salinas,  de  que 
se  hace  mención  en  mis  instrucciones,  habrá  como  un  dia  de  camino  : 
dichas  Salinas,  dice  el  mismo  indio  y  otros  que  he  examinado,  son 
abundantísimas,  y  de  sal  excelente. 

"Todo  el  terreno  que  se  descubre  desde  la  citada  loma,  es 
arenoso  7  estéril,  tanto  por  el  norte  como  por  el  este ;  y  el  indio 
Matias  me  aseguró  que  cuanto  mas  arriba,  tanto  mas  desnudo  era  el 
terreno,  habiendo  solo  alguna  arboleda  mas  en  las  orillas  de!  rio, 

"Que  en  lo  interior  no  ha/  indios,  pues  á  excepción  de  los 
que  están  en  las  sierras  del  Gasuliatí  ^5),  Tandil,  Vulcan,  en  SaUnas, 
7  los  que  pertenecen  á  las  tolderías  de  Caipilquís  (6),  7  Guchuláp  (7); 
todos  los  demás  tienen  su  domicilio  permanente  en  las  inmediaciones  de! 
Rio  Negro,  de  donde  salen  como  enjambres  para  abastecerse  de  /eguas 
7  caballos.  Son  varias  tribus,  á  saber:  los  Chulilaquihets,  (8)  los  del 
cacique  Quilioer,  7  otras,  cu/os  nombres  no  he  podido  entender.  Me 
hablaron   también  de  un  cacique   poderoso  llamado  Eanquel,   (9)  que 


(5)  De  Casu  montaña,  y  ^a¿¿  alta,  en  el  dialecto  de  los  ind¡os_  orientales  6  "Puel- 
ches:" pero  los  meridionales  ó  "Ghúylliches,"  dicen  Vuta-calel,  el  gran  cerro,  y  los  Araucanos 
en  general,  Catan-lil,  peñasco  agujereado,  por  una  especie  de  horqueta,  parecida  al  marco  de 
una  ventana,  que  tiene  en  la  cumbre,  de  donde  le  viene  el  nombr<j  de  «Sierra  de  la  Ventana.'-- 
En  un  mapa  inédito  del  Coronel  Cabrer  se  k  dá  el  nombre  de  "Monte  Mayor,"  que  tiene 
bastante  analogía  con  los  ya  mencionados. 

(6)  Mas  correctamente  Call-pulquís,  "flecha  verde;"  de  ca// verde,  y  pulqui  flecha. 

(7)  O  Gucha-lan,  "el  que  desafia  á  muerte ;"  de  giichan  desafiar,  y  lan  muerte. 

(8)  "Gente  que  agarra  con  las  bolas,"  de  chuln,  prender,  laques  bolas,  y  het  gente,  ó  tribu. 

(9)  Los  GhuyUiclies,  y  los  Pehuenches  suplen  con  la  letra  s  la  r  que  falta  á  su 
alfabeto,  y  dicen  Sanqud  en  vez  de  Rcmquel,  que  en  el  idioma  araucano  significa  carrizal 
Falkncr   da   este   nombre  á  un  rio,    que  por  la  posición  que    ocupa   en  su  mapa   es  el 


V 


se  aguardaba  dentro  de  pocas  lunas  en  los  toldos  del  cacique  Negro, 

"Guando  estas  indiadas  se  ponen  en  camino  para  las  fronteras 
de  Buenos  Aires,  tienen  que  pasar  precisannente  por  un  parage  del 
Rio  Negro,  al  que  llaman  Chuelechel,  pues  ningún  otro  es  transi- 
table. Desde  este  sitio  salen  dos  caminos,  el  uno  para  el  Colora- 
do, el  otro  para  las  Salinas,  que  quedan  á  dos  días  de  marcha,  j 
en  donde  haj  agua  en  abundancia.  Desde  este  punto  sigue  el  ca- 
mino  por  el  Sauce  j  las  sierras,  j  algunos  trozos  de  indios  lo  tran- 
sitan sin  pararse  en  el  Colorado. 

"Q,ue  el  Cacique  Negro,  después  de  haberse  casado  con  una 
Araucana,  j  de  haber  muerto  á  algunos  indios  emparentados  con  ios 
del  cacique  üsel  (10),  se  ha  separado  de  él,  j  se  ha  establecido  cerca 
de  las  tolderias  de  Chulilaqiiin, 

«Para  reconocer  -la  otra  banda  de!  Colorado  inteatc  vadearle, 
a  cu  JO  objeto  ¡e  hice  tantear  por  «n  iodiecito  que  so  hallaba  á  cor- 
ea de  media  legua,  pastoreando  unos  caballos  délas  tolderías  de  üseL 
Pero,  viendo  que  poco  le  faltaba  para  nadar  coa  su  caballo,  no  rae 
determiné  á  pasarle,  considerando  que  no  era  precisa  esta  diligencia, 
pues  se  Yeia  que  aquellos  terrenos  eran  iguales  á  estos:  j  el  cabo 
Bores  me  dijo,  que  los  habia  transitado  cuando  vioo  coa  su  partida 
al  alcance  de  los  desertores,  y  qoe  le  parecieron  mas  fértiles. 

"Por  aquel  lado  hay  dos  pequeñas  salinas:  vimos  á  una  de  ellas; 
á  la  otra  no,  por  estar  mas  distante ;  y  segua  me  informó  el  indio 
Matías,  tienen  sal  solo  en  el  verano.  La  fertilidad  de  estos  terrenos, 
por  lo  que  he  andado,  se  extiende  á  cerca  de  cuatro  leguas  de  an- 
cho en  ambos  márgenes,  las  que  unidas  suman  ocho,  y  creo  que  es 
el  eíecto  de  las  inuodaciones  dei  rio  en  tiempo  de  las  grandes  ave- 
nidas, que  los  indios  dicen  ser  periódicas  en  los  veranos^  y  que  cu- 
bren dos  y  hasta  tres  leguas  por  cada  lado.  La  planicie  del  terre-» 
no  favorece  estos  riegos  naturales,  que  serán  con  el  tiempo  un  ma- 
nantial de  riqueza  para  los  que  vengan  á  explotarlo. 


(10)  "Bonito. 


"Estos  parages  abundan  de  perdices,  palomas,  avutardas,  patos, 
lievres,  venados,  etc. 

Ningún  provecho  sacó  la  Corte  de  Madrid  de  estos  reconocimien- 
tos :  la  apatía  era  su  estado  habitual,  y  solo  cuando  recelaba  un  rom- 
pimiento con  alguna  potencia  europea,  se  despertaba  de  su  letargo  pa- 
ra ordenar  que  se  explorasen  las  costas  del  sud,  no  con  el  objeto  de 
poblarlas,  sino  para  desalojar  á  los  extrangeros.    En  el  gobierno  del 
Virey  Meló,  los  cuidados  de  la  lucha  en  que  España  se  hallaba  em- 
peñada con  la  República  Francesa,  hicieron  registrar  dos  veces  la  Bahía 
de  Todos  los  Santos,  la  Anegada,  y  la  boca  del  Rio  Colorado,  donde 
se  sospechaba  que  se  ocultasen  subditos  do  aquella  nación.    Una  de 
estas  expediciones  salió  del  Rio  Negro  en  el  verano  de  1794,  á  las 
órdenes  del  capitán  de  fragata  D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Coocha,  que, 
después  de  haber  acompañado  al  ilustre  y   desgraciado  Malespina,  se 
detuvo  en  Montevideo  para  hacer  un  mas  prolijo  reconocimiento  de  los 
puertos  de  la  costa  patagónica:  ía  otra  fué  encomendada  k  D.  José 
de  la  Peña,  el  piloto  el  mas  experto  en  la  hidrografía  de  aquel  lito- 
ral.   El  diario  de  Concha  se  ha  sustraído  hasta  ahora"  á  nuestras  iu- 
dagaciones,   y  recelamos  que   el  fin  desastroso    (11)  de  este  oficial, 
haja  ocasionado  la  pérdida  de  sus  papeles;  el  diario  de  Peña  nada 
adelanta  á  lo  que  sabemos  del  Rio  Colorado,  habiéndose  ocupado  mas 
especialmente  de  reconocer  las  bahías  adyacentes. 

En  1822  todos  estos  parages  fueron  explorados,  de  orden  del 
gobierno,  por  el  Coronel  Cramer,  en  cuyo  informe  hallamos  las  siguien- 
tes noticias  del  Colorado.  "De  la  Bahía  de  Todos  los  Santos  pasé  á 
la  de  la  Union.  Las  canales  que  conducen  de  una  á  otra  tienen  po- 
co fondo,  y  solo  las  chalupas  pueden  atravesarlas :  reconocí  al  pasar 
la  Isla  Larga  y  la  de  Borda ;  pero  una  y  otra  ofrecen  muy  pocos 
recursos. 

"La  Bahía  de  la  Union,  ademas  de  prometer  las  mismas  ven- 


(11)  Llegó  á  ser  Gobernador  de  la  Provincia  de  Córdoba,  y  fué  fusilado  por  órden 
de  la  Junta  Gubernativa  de  Buenos  Aires,  con  el  ex-Virey  Liniers  y  otras  ilustres  víctimas, 
en  el  parage  llamado  la  Cabeza  del  Tigre,  en  los  primeros  meses  de  la  revolución. 
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tajas  que  la  de  Todos  los  Santo,  para  la  pesca,  tiene  también  mejo- 
res fondeaderos:  la  canal  para  entrar  es  bástanlo  ancha,  con  cinco 
brazas  de  agua  en  bajamar. 

"El  rio  Colorado  desemboca  en  esta  bahia  por  dos  canales  •  la 
una  chica,  y  la  otra  grande.  A  la  pleamar  las  chalupas  pueden  pa- 
sar  por  la  primera;  la  segunda  tiene  tres  bra.as  de  agua  casi  en 
toda  la  extensión,  de  modo  que  los  baques  pueden  fondear  en  este 
brazo  con  la  major  seguridad. 

"Creo  que  en  toda  la  costa  no  haj  un  punto  que  ofrezca  la. 
ventajas  de  esta  bahia :   porque,  á  mas  de  ser  bastante  abri-ada  á 
pesar  de  su  grande  extensión,  es  también  el  único  paso  para"  Helar 
al  Colorado,   por   ser  las  bocas  de  afuera    de   este  rio  casi  siem-. 
pre  impracticables,  aun  para  las  embarcaciones  pequeñas, 

-Entré  en  el  Colorado  por  !a  canal  chica:  este  rio  se  divide 
en  una  porción  de  brazos,  que  forman  otras  tantas  islas,  pero  todas 
anegadizas  y  pantanosas.  La  corriente  baja  con  mucha  fuerza,  y  tr.e 
tanta  arena  que  las  canales  se  obstruyen.  Al  salir  do  este  rio  par. 
seguir  la  costa  hacia  el  norte,  hallemos  tan  poca  agua  que  varamos 
con  una  canoa  chica.  Como  á  nueve  leguas  del  Colorado  encontré 
la  Bahía  de  Brightman,  etc.*^ 

Desde  entonces  no  se  ojó  hablar  mas  derColorado,  hasta  la 
campana  de  1833,  en  que  el   Sr.  General   Rosas,  cuyo  cuartel  gene, 
ral  ocupaba  las  márgenes  de  este  rio,  ordenó  que  se  emprendiese  su 
reconocimiento.    Mientras  la  goleta  San  Martin  penetraba  por  la  boca 
del  no,  dos  botes,  que  se  -construían  en  las  inmediaciones  del  campa» 
mentó,  debían  seguir  los  movimientos  de  la  división  Ramos,  para  ele» 
varse  hasta  donde  les  era  posible  hacerio.    La  San  Martin  muj  car- 
gada, y  calando  nueve  coartas,  pasó  por  ¡a  barra,  j  el  27  de  Julio 
fondeó  á  dos  cuadras  del  campamento,   que,  según  las  observaciones 
del  astrónomo  del  ejército,  se  hallaba  en   los  39»  37'   58"  5'"  de 
latitud,  y  á  103  64"  53'  55"  30"'  de  longitud,  al  oeste  del  meridiano 
de  París. 

La  boca  del  Colorado,  que  Villarino  colocó  en  los  39'  51;  y 
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el  capitán  Morell  (12)  eo  los  39»  49\  según  el  capitán  Bathurst, 
yace  en  los  39"  53'.  Sus  demás  observaciones  se  hallan  en  el  par- 
íes  que  insertamos  á  continuación  de  este  discurso. 

"El  rio  Colorado,  según  se  colige  del  diario  del  Ejército,  (13) 
-corre  sobre  arena,  y   tiene  de    ciento  á   decientas  varas  de  ancho. 
-Solo  dá  paso  en  el  invierno,   pues  en   verano  está  siempre  lleno  y 
-rauj  profundo:  los  indios  lo  pasan  en  balsas  de  sauce.      Sus  costas 
"son  poco  barrancosas,  y  pobladas  en  lo  general  de  árboles  de  sauce 
-colorado  .y  blanco.    Cuando  está  crecido  en  verano  inunda  una  par- 
He  dé  los  grandes  llanos  que  se  abren  en  sus  márgenes.    Los  pastos 
-•de  estos  son  de  lo.  mejores  engordes,  y  en  los  altos  son  fuertes  y 
"excelentes  para  el  pastoreo." 

El  nombre  que  lleva  este  rio,   uno   de   los  mas  caudalosos  de 
las    pampas,   es  la  traducción    literal  de  CoU-le^fü  que    le  dan  los 
indios.     En    algunos   mapas   publicados   en    Inglaterra    y    en  Fran- 
cia se  le  dá  también  el  título  de  Primer  Desaguadero,  y  el  de  Se» 
o-undo  al  Rio  Neero  que   le  sigue  inmediatamente  al  sud :    esta  de- 
nominación,   cuyo   origen   ignoramos,    es    exacta,    porque  efectiva- 
mente    por  estos  dos  rios  desaguan   al  mar  los  infinitos  raudales  que 
bajan  de  la  Cordillera,  y  los  que   se  forman  en  las  pampas,  en  una 
extensión  comprendida  entre  las  costas  del  Océano  y  las  cumbres  de 
los  Andes,  por  el  espacio  de  cerca  de  12  grados  de   latitud.  Pero 
nada  mas  incorrecto  que  el  curso  de  ambos  rios,   según  los  repre- 
sentan los   modernos  geógrafos:  ni  es  estraño  que  los  desconozcan, 
siendo  tan  escasas   las   nociones  que   se   tienen  generalmente   de  la 
topografía  interior  de  este  pais.    Es  de  sentir  que  en  la  última  cam- 
paña  al  desierto,  la  división  Ramos  no  hubiese  continuado  sus  mar- 
chas en  la  dirección  que  seguia,  para  resolver  prácticamente  el  pro- 
blema del  origen  del  Colorado.     Si  fuesen  ciertas  las  noticias  trans- 
mitidas por  UD  observador  moderno,  (14)  deberíamos  buscar  sus  fuen- 


(12)  A  Narrative  of  four  Voyagcs  totke  South  Sea.    Nueva-York,  1832,  in-S." 

(13)  «Gaceta  Mercantil  de  Buenos  Aires"  de  18  de  Julio  de  1833. 

(14)  El  Coronel  D.  José  Antonio  Alvarez  Condarco.  cuya  residencia  accidental  en 
F.eudoza  ha  sido  tan  provechosa  ú  las  ciencias,  por  haber  levantado  el  mejor  mapa  que  po- 
seemos  de  aquella  provincia. 
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tes  en  la  misma  Cordillera,  entre  los  35  j  37  grados  de  latitud,  y 
seguir  su  curso  por  las  inmediaciones  de  Muinlin,  (15)  y  al  sur  de 
Pajen  (16):  en  lo  que  no  cabe  duda  es,  que  ningún  rio  de  la  provin- 
cia de  Mendoza  desagua  en  el  Colorado,  a!  menos  de  un  modo  apa- 
rente. El  Desaguadero,  que  fluje  de  las  lagunas  de  Huanacache,  el 
Tunujan  (17),  el  Diamante,  después  de  haber  derramado  sus  aguas  en  las 
ciénagas  que  encuentran,  se  pierden  en  una  gran  laguna  que  se  forma 
á  las  faldas  de  Limeñ-Mahuida  (18)5  y  es  probable  que  esta  inmensa 
acumulación  de  aguas  pase  por  meatos  subterráneos  á  aumentar  el  cau- 
dal del  Colorado,  que  es  el  único  rio  que  corre  por  aquellas  inmedia- 
ciones :  lo  que  nos  induce  á  creerlo  son  los  grandes  tremedales  que  cu- 
bren sus  orillas,  y  que  suponen   una  infiltración  copiosa  y  perenne. 

Falkner,  cuja  Descripción  de  Patagonia  contiene  noticias  im- 
portantes, habla  de  un  modo  muy  inexacto  del  Colorado :  tai- 
vez  es  la  parte  mas  defectuosa  de  su  obra.  Imbuido  como  estaba 
de  que  este  rio  "recibía  cerca  de  San  Juan  y  de  Mendoza  las  aguas  del 
Tunuyan,  para  perderse  después  en  las  lagunas  de  Huanacache;"  sos- 
tuvo este  error  con  la  especie  de  un  buque  español  que  naufragó 
en  la  Bahia  Anegada  (19),  y  cuya  tripulación  llegó  por  el  Colorado  hasta 
la   segunda  de  estas  ciudades:  de  donde  infería  que    no  quedaba  la 


(15)  O  mas  bien  Muyn-lil,  "peñasco  hinchado." 

(16)  Este  cerro,  cuyo  nombre  significa  "cobre,"  tiene  la  reputación  de  ser  una  de 
las  mas  ricas  minas  de  este  metal,  en  un  pais  donde  abunda.  "Cuando  se  empezó  á  traba- 
jar, dice  Molioa  {Compendio  de  la  historia  natural  de  Chile,  pag.  97),  producía  pepitas  de 
cobre  puro  de  50  y  de  100  quintales  de  peso,  y  de  tan  excelente  color  que  parecía  un  si- 
milor verdadero,  pues  por  lo  general  dominaba  mas  el  oro  que  el  cobre."  Lo  mismo  confir- 
ma Frezier,  agregando  que  el  descubridor  de  esta  mina  fué  D.  Juan  de  Melendez,  que  le  pu- 
so el  nombre  de  San  Joseph"  Sacó  de  ella,  según  afirma  este  viagero,  un  riñon  de  40  quin- 
tales, del  que  fabricó  seis  cañones  de  campaña  de  á  seis,  mientras  él  estuvo  en  la  Concepción. 
"Este  mismo  cerro  abriga  vetas  de  lapis-lazuli"  {Relación  de  un  viage  á  la  Mar  del  Snd.  Amst. 
1717,  tom.  1,  pag.  145.)  El  nombre  araucano  del  cobre  es  Cum-pañil-hue,  "fierro  colorado;"  pero 
los  Pehuenehes  dicen  Payen ;  sea  alterando  la  voz  pañil,  que  es  el  nombre  genérico  de  to- 
dos los  metales,  sea  mas  bien  por  el  color  azul  { payne )  del  lapiz-lazuli,  ó  del  cobre  de  este 
cerro,  semejante  talvez  al  azulado  de  Vittemberg  y  de  Sajonia,  ó  al  carbonate  de  cobre  de 
Inglaterra,  y  de  otras  partes  de  Europa  y  de  América  del  Sud. 

(17)  "Baja  con  estrépito,"  de  tuun  salir,  y  yataln,  ó  yan  ruido. 

(18)  «Cerro  de  las  piedras  de  afilar." 

(19)  En  algunos  diarios  se  le  da  el  nombre  de  Bahia  de  Isloé,  que  tiene  también  el  méri- 
to de  expresar  el  estado  de  inundación  casi  permanente  de  estas  sirtes. 
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menor  duda  sobre  el  curso  de  este  rio,  tal  cual  él  lo  habia  descritor 
(Ihe  course  of  this  river  therefore  is  esiablished  past  all  doubtj  (20). 
Citamos  sus  mismas  palabras  para  hacer  sentir  la  necesidad  de  leer 
con  desconfianza  lo  que  se  ha  divulgado  hasta  ahora  sobre  la  topa- 
grafia  de  estas  provincias.  La  que  puede  perfeccionarla  es  la  obra  de 
los  Sres.  Fitz-Roy  y  King  (21),  recien  anunciada  en  Inglaterra,  sobre  la 
Costa  Patagónica  y  el  Estrecho  de  Magallanes,  por  ser  el  producto  de 
muchos  años  de  diligentes  é  ilustradas  investigaciones.  Sentimos  no  ha- 
ber podido  tomar  conocimiento  de  los  planos  que  sus  autores  enviaron  á 
Buenos  Aires,  y  que  nos  hubieran  ayudado  á  completar  estas  noticias. 

Las  costas  del  Colorado,  tan  yermas  en  el  dia,  abrigaban  en  otros 
tiempos  tribus  numerosas.  Los  "Diuihets^'  y  los  "Chechehets,"  (22) 
á  quienes  los  españoles  llamaban  Pampas:  los  "Puelches"  y  los  '*Te- 
hnelches,"  mas  conocidos  con  el  nombre  de  Serranos  ó  Patagones, 
poblaban  estas  vastas  soledades  (23),  de  donde  se  lanzaban  como  fieras 
sobre  nuestros  establecimientos  rurales.  Cuando  se  emprendió  por 
primera  vez  el  reconocimiento  del  Colorado,  el  gefe  de  mas  séquit» 
de  estas  parcialidades  era  e!  famoso  Chanel,  ó  Cacique  Negro,  que 
fué  por  muchos  años  el  terror  de  nuestra  provincia  :  Villarino  estrechó 
relaciones  íntimas  con  é!,  sin  sospechar  que  debia  ser  sn  verdugo. 
Reservamos  los  detalles  de  esta  tragedia  para  nuestro  discurso  preliminar 
á  la  navegación  del  ílio  Negro. 

PEDRO  DE  A^mSUtB. 

•  :       Buenos  Aires,  12  ile  Marzo  de  1839. 


(20)  A  Descripción  of  Patagonia,  and  the  adjoining  parís  of  South  America.  Here- 
ford,   1774,  in-^"  pág.  77. 

(21)  Surveying  Voj/ages  o/  H.  M.  Ships  Adventure  awd  Beagle,  183a-6,  by  Captains 
P.  P.  King  and  11.  Fitz-Roy,  R.  N.,  with  extracts  from  the  Journal  of  C.  Darwin,  Esq.  (Es- 
ta obra  ha  sido  premiada  por  la  Real  Sociedad  de  Geografía  de  Londres.) 

(22)  Dihiieñ-hets,  gente  unida,  ó  aconapañada :  y  Che-cke-hets,  indios  de  sangre 
pura,  y  sin  mezcla  de  europeos. 

(23)  Los  geógrafos  suelen  llamar  á  esta  parte  de  la  costa  patagónica,  Pais  del  Diablo, 
asi  como  los  indios  dicen  en  su  idioma  Alhue-mapú.  En  el  mapa  que  acompaña  el  Viage  al  Rio  de 
la  Plata  del  viagero  francés  Acárete,  que  visitó  estas  provincias  en  1657,  y  en  otros  antiguos  mapas 
pul)l¡cados  en  Holanda,  se  da  á  nuestras  pampas  el  nombre  de  "Trapalanda,"  que  parece  ser  una 
corrupción,  ó  metátesis,  del  plat-land  de  los  alemanes  :  esta  voz  expresa  con  propiedad  el  carácter 
de  estos  desiertos,  cuyo  .aspecto,  según  la  poética  expresión  de  Humboldt,  "llena  el  alma  del  sen- 
timiento de  lo  infinito." 


Comandancia  de  Marina  de  la  División  Izquierda, 


^'        ""^8        ¡Wayo  de  1833. 
¿24  de  la  Libertad,  y  18  de  la  Independencia. 


Al  Sr.  Comandante  en  Gefe  de  la  Goleta  de  guerra  San  Martin. 

El  Sr.  General  en  Gefe  de  esta  división  rae  ha  ordenado  comunicar  á  V.  los  co^ 
oc  m.ent.s  ,ue  he  tomado  del  puerto  de  este  rio  en  el  reconocimiento  que  de  él  he  pr  1 
ücado  Ultimamente  en  la  comisión  que  á  este  objeto  me  confiri6  dicho  Seüor.  ' 

^'f'^'  «  I-  latitud  de  390  55,  s  se  tendrá  la  boca  del  rio  al  S.  67»  30'  O  Fn- 
dicha  latitud,  á  la  distancia  de  dos   á  tres  millas  dp  1.  K  , 
rfp  ^„,,,,  ,  ^  ""'^^^^  boca,  se  encuentra  la  profundidad 

de  cuatro  brazas,  y  se  observan  unos  médanos,  6  cerrillos  de  arena  al  N.  78»  45'  O  mar 
cados  con  letra  Ben  el  plano  que  acompaso  (,);  y  un  árbol  solo  el  mas  notable,  le'tra  D, 
en  la  misma  dirección  de  la  entrada  de  la  boca,  que  es  S.  67°  30'  O. 

El  canal  de  la  boca  se  distingue  por  la  corriente  colorada  que  se  nota  en  medio 
de  aguas  quebradas  encima  de  los  bancos.  Al  entrar  en  la  boca  tendré  una  y  media  bra- 
-  el  flujo,  y  con  este  una  braza  mas:  y,  habiendo  entrado  como  media  milla  para 
adentro,  se  encuentran  dos  brazos  sin  aquel,  y  tres  él;  donde  se  fondeará  cerca  del 
aienal  grande  de  la  mano  derecha,  señal  dos  anclas,  demorando  entonces  al  N.  45°  O  los 
medaños  primeramente  observados  en  B,  y  el  árbol  de  que  se  ha  hecho  referencia  D,  al 
rumbo  S  67°  30'  O.;  demorando  también  unos  pequeños  médanos,   letra  C,  al  S  40°  O, 

Aunque  de  este  fondeadero  para  arriba  corrientes  son  bien  rápidas,  en  la  hora 
del  flujo  se  pueden  avanzar  una.  dos  millas  mas,  inclinándose  siempre  á  k  costa  de  la  d«- 
rech.,  hasta  enfrentar  la  primera  isla  E  de  la  izquierda,  endonde  se  encuentran  sobre  la 
costa  tres  palos  clavados  F.  y  en  el  mas  alto  una  tablita  atravesada,  en  que  está  grabado 
Federación,  y  los  vestigios  de  mi  campamento  en  los  dias  20  y  21  del  presente. 

Al  tomar  la  boca  es  preciso  prevenirse  para  no  dejarse  abatir  por  la  corriente,  que 
es  violenta  hácia  el  norte.  Las  profundidades  que  he  referido,  se  han  hallado  sondando  en. 
el  reflujo,  ó  bajamar.    Los  rumbos  expresados  son  con  relación  al  norte  magnético  , 


GUILLERMO  BATHURST, 


(1)    El  plano  á  que  *e  alude  en  esie  parís  nunca  ha  sido  publicado. 
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ntario  de  la  navegación  que  va  cí  hacer  D,  Ba- 
stho   Villarino,  segundo  piloto  de  la  Real 
Armada,  con  las  dos  embarcaciones  de  su 
,  mando,  el  bergantín  Nuestra  Señora  de  Car- 
men  y  Animas,     la  chalupa  San  Francisco 
de  Asís,  desde  el  Rio  Negro,  d  reconocer  la 
costa,  la  Bahía  de  Todos  los  Santos,  Islas 
del  Buen  Suceso  j/  demás  adj/acentes,  buscar 
el  desagüe  del  Rio  Colorado,  j,  penetrar  su 
entrada^  de  orden  del  Comisario  Superinten- 
te  de  estos  establecimientos,  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco de  Viedma. 


DIA  la  DE  ABRIL  DE  1781. 

leva    vV'V""'"'-  f  "■''"^"^    t'^é  la   última    pieza  de 

'eva,  j  me  hioe  a  la  vela  del  establecimiento  con  hs  expresadas  e  n 
barcaoones  y  v.ento  N  bonancible.    A  las  cuatro  y  media  de   ¡  Tr 

P  e   r'^ti  Lof'''  P-'^Se  df  fondo,  í.  es- 

perar  tiempo  a  proposito  para  emprender    mi  navegación  el  one  no 

afi4cl n  T  -"«^)  á 

s^n  muchísima  utilidad,  pues  descubrí  por  la  parte  del  N  una  canal 
la  partid  '  s""'  ""^S^"''^^  ^         "°  POí'' 
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Esla  canal  hace  fácil  y  poco  arriesgada   su  navegación  a  este 
rio   «u    entrada  j  salida    casi  con  todos    vientos,  sin    atender  a  otra 
cosVque    á  las  mareas:    lo  que    no  sucedía  antes,    pues  era  preciso 
combinar  estas   con  los  vientos,  y   estos   debian  ser   favorables  en  el 
umco  punto  de  la  pleamar,   cuja  circunstancia  eternizaba  las  embar. 
caciones,  que  fondeadas  de  la  parte  de  adentro  iban  á  entrar,  pues 
no  concurriéndoles    en  aquel  punto    de  la    pleamar  viento  favorable, 
permanecian  fondeadas  afuera.  Y  aunque  á  mi  nunca  esta  circunstan- 
cia me  detuvo,  pues  casi  siempre  he  entrado  con  viento  contrario,  ja 
se  ha  visto  lo  muj  cerca  que  alguno  ha  estado  de  perderse,  por  per- 
macer    afuera  fondeados :  por  lo  cual  convendría,  que  los  navegantes 
á    este  establecimiento    se  instruyesen    bien  en  la  barra  de  este  no 
j  sus  canales,  á  ñu  de  asegurar  sus  vidas  j  los  reales  intereses;  pues 
solo  la  falta  de  practica  es  la  que  ocasiona  los  muchos  nesgos  j  de- 
tenciones que  continuamente  se  experimentan. 

Parece  que  contradice  lo  que  llevo  dicho,  el  haber  jo  estado 
desde  el  dia  12  de  Abril   hasta  el  4  de  Majo  fondeado  en  la  boca 
a-uardando    tiempo  oportuno  para  mi  viage:    pero  no  es   asi,  porque 
jo  salgo  á  un  reconocimiento,  de  cuyo  paraje  no  se  sabe  otra  cosa^ 
que  lo  muj  peligroso  que  es,  que  precisamente  debo  salir  a  tal  hora 
que   pueda  pasar  en  el  dia  los  bajos  de  Punta  Rubia;  que  el  viento 
sea  tal  que  me  proporcione  de  dia  esta  navegación,  j   que  lo  pueda 
resistir  una  embarcación  menor  como  es  la  chalupa  que  llevo  conmigo 
sin  exponerla  á  zozobrar;  j  que   la   mar    sea  á   propósito,    para  que 
as¡  mismo  la  pueda  resistir,  j  otras  infinitas  circunstancias  a  que  me 
es  indispensable  atender,  como  conocen  ios    inteligentes  en  la  navega- 
ción: j  únicamente  el  asegurar  las  comisiones  que  se  me  han  encar- 
gado    pudieron    á    veces    detenerme    algunos    dias    fondeado    en  la 
boca,  pero  no  los   vientos  contrarios  ni  aun  las  noches,   pues  he  en- 
trado j  salido   por  la  barra,  ñn  que  uno  ni  otro  me  sirviese  de  es- 
torbo aun   antes   de  descubrir  esta   canal  :  poro  ahora  descubierta,  69 
mucho  mas  íacil  esta   navegación,  por  lo  que  se   hace  preciso  que  se 
hagan  prácticos  en  ella  todos  los  que  navegan  al  Rio  Negro. 

Los  vientos  que  regularmente  detienen  en  la  boca  de  este  rio 
á  io.  que  van  á  b  dir  de  él  para  Buenos  Aires,  son  del  tercer  cua- 
drante, y  estos  son  contrarios  hasta  salir  de  la  barra  por  la  canal 
drl  S:'  ¡u  ro  en  saliendo  de  ella,  todos  son  vientos  largos  par*  hacer 
e^ta  naveiiacion.  Por  la  canal  del  N  son  favorables,  pues  esta  corre 
con  la  boca  del  rio  ENE  j  OSO;  J  en  esta  inteligencia,  los  que 
n.as  ddonian  las  embarcaciones  antes  que  se  descubriese,  son  ahora 
\i ^  nías  favorables. 
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Del  mismo  modo,  los  vientos  que  tenian  las  embarcaciones  fon- 
deadas  á  fuera  de  la  barra,  tan  expuestas  á  perderse  cuando  venían 
a  entrar,  eran  d^l  primer  cuadrante  j  del  cuarto:  esto  es,  desde  el 
ENE  hasta  el  NO,  los  cuales  son  asimismo  favorables  por  la  ex- 
presada canal. 

Unicamente  solo  un  temporal,  ó  los  vientos  del  segundo  cua- 
drante, pueden  detener  los  barcos  que  salen  de  Rio  Negro"  para  Bue- 
nos Aires,  fondeados  en  la  boca,  por  ser  estos  contrarios  á  esta  na- 
vegación y  travesías  á  la  costa;  pero  la  entrada  no  la  pueden  estorbar 
a  los  inteligentes  en  las  dos  canales  del  S  y  del  N,  (á  no  ser  un 
temporal  desecho,  que  no  pueda  aguantar)  ninguna  especie  de  vientos, 
sea  donde  se  fuere. 

DÍA  4  DE  MAYO. 


A  las  siete  y  media  de  la  mañana  metí  el  bote  á  bordo,  y  á 
las  ocho  y  cuarto  rae  hice  á  la  vela  con  viento  ONO  medianamente 
fresco,    A  las   ocho   y  níodia   estaba  á   distancia  de  100  varas  de  la 
punta  del  N  del  rio,  y  seguí.  go"bernando  al    ENE,    á  pasar  por  ia 
canal  del  N.    A  las  nueve  estaba  en  la  menor  agua,  quo  fué  de  dos 
brazas,  y  demarqué    la  punta  del    N  del  rio   al   OSO,  distancia  de 
cuatro  millas,  j  segui   á  dicho  rumbo   hasta    las  nueve  y  media  que 
goberné  al  NE,  siempre  barajando  la  costa  á  distancia  de  media  le- 
gua, y  lo  mas  separado  de  ella  fue'  una  legua.    A  las  11  se  llamó  el 
viento  al  S  recio,   por  lo    que  me  fué  preciso   acortar   de  vela  por 
esperar  la  chalupa,  y  llevarla  siempre  á  mi    costado  para  socorrerla 
en  caso  de  que  no  pudiese  aguantar.    A  la  una  y  tres  cuartos  entré 
en  los  bajos  de  Punta  Rubia,  sobre  los  cuales  pensé  largase  la  quilla 
esta  embarcación;  pero,  ja  barando,  ja  saliendo,  estuve  hasta  las  dos, 
que  doblé  la   dicha  punta  j  salimos    á  mas  agua,  y  á    este  tiempo 
metí  en  vuelta  del  ONO,  barajando  la  costa  á  distancia  de  un  cable. 
A  las  cuatro  de  la  tarde  me  hallé  entre  ¡a  Isla  de  las  Gamas  y  tierra 
firme,  en  tres  brazas  de  agua,  j  di  fondo  en  este  sitio  por  ser  abri- 
gado, á  fin  de  hacer  aquí  algunos    reconocimientos.    A  las  cuatro  y 
media  eché  el  bote  al  agua,  j  fui  á  reconocer   el  brazo  de  mar  que 
entra  entre  la  tierra  firme  y  la  Península  de  los  Jabalíes,  por  haber- 
me parecido  desde  el  tope   laguna.    Habiendo  llegado  á  él,  probé  el 
agua  salada,  j  por  ser  ja  de  noche  me  volví  á  bordo :  en  este  ¡ti- 
termedio   hice  tender  la  red  á  los  marineros,  y  se  pescaron  algunos 
pejerejes  y  bacalaos,  ' 


4 


DIA  5. 


Amaneció  con  el  viento  ONO :  duró  sin  que  permitiese  hacer 
diligencia  alguna,  ni  salir  de  á  bordo. 

DIA  6. 

Salí  de  mañana  á  reconocer  la  tierra,  y  mandé  la  chalupa  á  que 
reconociese  una  isla  que  está  á  la  parte  del  N  :  todo  el  dia  estuve  en 
tierra  y  reconocí  los  dos  arroyos,  que  llevan  los  nombres  de  Arroyo 
Hondo  y  Arroyo  Chico:  en  el  primero  hallé  cuatro  brazas  de  agua 
en  pleamar,  cuyo  fondo  sigue  una  milla,  arroyo  arriba,  y  es  exce- 
lente para  estar  fondeadas  dentro  de  él  embarcaciones,  pues  no  puede 
haber  temporales  que  las  incomoden:  el  segundo  es  menos  hondable, 
mas  angosto  y  de  menos  caudal.  La  tierra  es  arenisca  y  sin  leña, 
pero  no  falta  pasto:  su  calidad  es  mejor  que  la  del  Rio  Negro,  excep- 
tuando la  llanura  de  este  á  donde  lo  bañan  las  corrientes;  hallé 
rastro  fresco  de  caballos  silvestres,  como  de  70  animales,  y  abunda 
de  perdices,  leones,  jabalies  y  liebres.  Se  tendió  la  red  y  se  pescaron 
pejereyes,  solías  y  bacalao,  pero  poco.    Al  anochecer  volví  á  bordo. 

DIA  7. 

• 

Al  amanecer  bajé  á  tierra  á  reconocer  el  campo,  á  fin  de  ha- 
llar agua  dulce,  observando  la  latitud,  y  la  hora  de  la  pleamar:  an- 
duve toda  la  mañana  sin  que  pudiese  descubrir  agua.  Al  mediodia 
observé  el  sol  á  la  lengua  en  40°  32',  y  la  pleamar  á  la  una  y  tres 
cuartos  de  la  tarde,  y  siendo  en  el  Rio  Negro  en  este  dia,  á  las 
once,  tres  quintos,  se  sigue  que  hay  dos  cuartos  nueve  minutos  de 
diferencia  de  un  puerto  á  otro.  Al  anochecer  me  retiré  á  bordo,  y 
&e  mataron  hoy  17  jabalies,  á  cuyo  tiempo  llegó  la  chalupa  de  re- 
gistrar la  isla,  en  la  que  no  halló  otra  cosa  digna  de  notar  que  mu- 
chas gamas;  estando  esta  circundada  de  mar  por  todas  partes,  y  sien- 
dé  la  distancia  mas  breve  á  tierra  firme  de  cinco  millas,  de  las  cuales 
trajeron  diez  muertas. 

DIA  8. 

A  las  ocho  y  tres  cuartos  de  la  mañana  me  hice  á  la  vela 
en  vuelta  del  ONO,  con  el  viento  SO  fresco.  A  las  nueve  y  media 
viré  por  avante  con  vuelta  del  SSO,  por  haber  dado  encima  de  un 
bajo :  á  las  nueve  y  treinta  y  dos  minutos  viré  por  causa  de  otro: 
á  las  nueve  y  cincuenta  minutos  volví  á  virar  por  el  mismo  motivo, 
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hallándome  casi  en  cima  de  otro :  á  las  diez  volví  á  virar  por  lo 
mismo :  á  las  once  viré  ea  vuelta  de  SE,  por  hallar  sólo  una  braza 
de  agua :  á  las  once  volví  á  virar  á  buscar  mas  agua;  y  á  las  doce 
di  íondo  en  7  brazas,  y  observé  el  sol  en  40°  25'  de  latitud  y  por 
descargar  el  viento  por  el  SO  duro,  me  mantuve  dado  fondo  el  res- 
to  del  día. 


DIA  9. 


Amaneció  claro,  el  viento  por  el  O  fresco.  A  los  nueve  y  me- 
dia me  hice  á  la  vela:  á  las  diez  y  cuarto  viré  en  vuelta  OSO  por 
Haber  hallado  poco  fondo:  á  las  diez  ^  viré  en  vuelta  del  N  por  la 
misma  razón :  á  las  once  i  volví  á  virar  por  causa  de  un  bajo,  y  á 
las  doce  y  cuarto  di  fondo  por  hallarme  cercado  de  infinitos  bajos 
en  5  brazas  de  agua  lama,  habiendo  arreciado  tanto  el  viento  que  se 
hallaron  a  nesgo  de  perderse  las  embarcaciones.  Al  anochecer  abo- 
aanzo  algo  el  viento. 


DIA  10. 

Esta  mañana  me  hice  á  la  vela,  continuando  mi  navegación  y 
reconocimientos.  A  las  nueve  y  tres  cuartos  varé  en  un  desplayado 
grande  que  hace  entre  tierra  firme  y  los  muchos  bajos  que  están 
sembrados  por  todo  este  saco.  A  las  doce  y  media  pude  sacar  la 
embarcación,  y  volví  á  hacerme  á  la  vela  :  á  las  dos  y  cuarto  de  la 
tarde  volví  á  varar,  y  tan  de  firme  que  no  fué  posible  poder  sacar 
el  bergantín. 

MA  n. 

«.„l-f^^'"V'""'"'^  bergantín,  (que  sería 

prolijidad  referir  aqu.  los  trabajos  j  maniobras  que  se  hicieron  ea 
esto),  el  que  pude  poner  en  flote  á  las  tres  y  media  de  la  tar- 
de,  a  cujo  tiempo  me  hice  á  la  vela  en  vuelta  del  ENE  5'  E 
A  las  cuatro  di  fondo  en  2  brazas  de  agua,  cerca  de  la  Isla  de 
baqueriza.  Inmediatamente  bajé  á  ella,  j  la  atravesé  hasta  la  parte 
opuesta  que  tiene  media  legua  de  ancho,  y  me  parece  que  con  tiem- 
pos fuertes  se  anega  toda.  En  ella  no  he  visto  animal  alguno,  ni  ras- 
tro  de  ellos:  hice  tender  la  red  y  se  tomaron  pejereyes,  pero  gran- 
des  y  de  especial  gusto,  y  á  las  seis  y  media  de  la  noche  me  retiré 
a  bordo. 


DIA  12. 


Este  dia  se  mantuvo  el  viento  de  NO,  pero  tan  fuerte  que  no 
permitió  hacer  operación  alguna. 

DIA  13, 

Amaneció  claro,  j  el  viento  al  NO  recio:  mandé  6  marineros 
descalzos  para  que  reconociesen  la  isla  por  la  parte  del  NE,  que 
por  ser  pantanosa  no  se  puede  andar  calzado.  Luego  que  camina- 
ron como  2  leguas,  tuvieron  que  volverse  por  el  mucho  pantano  y  ar- 
rojos que  les  estorbaron  el  seguir  adelante:  llegaron  á  bordo  á  las 
dos  de  la  tarde:  el  viento  se  mantuvo  muy  fuerte  todo  el  dia,  y  así 
aíiocheció. 

DIA  14. 

Este  dia  continuó    el  viento  del  NNO  tan    recio,  que   ni  aim 
pude  salir  de  á  bordo,  de  cujo  modo  anocheció. 

DIA  15. 

Siguió  el  tiempo  de  la  misma  conformidad» 

DIA  16.  - 

Amaneció  claro,  y  el  viento  al  N  fresquito,  á  cujo  tiempo  em- 
barqué en  la  chalupa  víveres  para  ocho  días,  y  salí  con  ella  dejando 
fondeado  el  bergantin  en  el  expresado  paraje.  Seguí  el  Arrojo  de! 
Baradero,  y  habiendo  llegado  á  su  barra  no  tuve  agua  para  pasar, 
por  lo  que  di  fondo  j  allí  pasé  la  noche. 

DIA  17. 

A  las  siete  y  media  de  la  mañana  salí  de  la  expresada  barra^ 
j  navegué  al  NNE  hasta  las  doce  del  dia,  que  habiéndose  llamado  el 
viento  á  la  proa,  navegué  á  remo  hasta  las  tres  de  la  tarde,  que  de- 
sembarqué en  la  Isla  de  Bordas,  j  desde  ella  observé  que  rompia  la 
mar  por  la  parte    de   afuera,  desde  el  NE  hasta  el  SE. 

En  esta  isla  no  hallamos  otra  cosa  que  chorlitos,  gaviotas  y 
lobos  marinos;  é  inmediato  á  ella  fondeamos  la  chalupa,  y  nos  queda» 
mos  á  hacer  noche.  . 


DIA  18. 

A  las  siete  de  la  mañana  salí,  dando  vuelta  por  el  NNO  NO 
j  SO,  siempre  por  el  fondo  desde  3  palmos  á  7,  á  excepción  de  al- 
gunos pozos  ó  canalizos  muy  angostos,  hasta  que  llegué  á  3  brazas 
de  agua,  j  2  j  media  arrimado  á  la  isla  de  ürristi,  cujo  sitio  es  ua 
buen  fondeadero  abrigado  j  de  buena  tenazón.  Desde  este  sitio  fui 
siguiendo  la  canal,  pero  á  distancia  de  media  milla  dimos  sobre  bajos, 
después  de  haber  varado  infinitas  veces:  arrimamos  á  la  isla  para 
aguardar  la  bajamar,  á  ver  si  en  ella  descubría  algún  canalizo  por 
donde  seguir;  observé  la  pleamar  á  la  una  j  un  quinto  de  la  tar- 
de, de  que  se  sigue  que  el  dia  de  la  conjunción  será  á  las  cinco  j 
un  quinto.  Habiendo  bajado  el  agua,  se  repartieron  los  marineros  por 
los  desplayados,  j  cl  proel  de  la  chalupa  pasó  hasta  la  tierra  firme 
desnudo,  nadando  algunos  pozos;  el  que  llegó  de  noche  con  la  no- 
ticia, de  que  todo  el  trecho  que  haj  desde  la  isla  á  tierra  no  tiene 
canal  alguna,  pero  que  se  habia  visto  muchas  veces  casi  sumergido 
en  fango.  Desde  esta  isla  para  el  NNE  se  descubre  un  laberinto 
de  bajos  y  juncales,  y  todo  fango  intransitable.  A  las  nueve  de  la 
noche  descargó  una  turbonada  de  viento  y  agua  con  truenos,  y  así 
se  mantuvo  toda  la  noche, 

DÍA  19. 

Este  dia  salí  dando  vuelta  á  los  bajos,  gobernando  al  SE  y 
SSE,  y  habiendo  navegado  2  y  media  leguas,  goberné  al  SO;  S  y  SSO, 
hasta  la  noche  que  di  fondo  en  una  y  media  brazas  de  agua. 

DIA  20.  ■ 

Salí  al  amanecer  para  á  bordo  del  bergantín,  á  fin  de  traerlo 
hasta  la  Isla  de  Bordas,  para  aproximarlo  mas  al  Colorado,  y  seguir 
de  allí  con  las  embarcaciones  menores  al  reconocimiento,  y  porque 
me  faltaban  víveres,  y  no  me  era  posible  con  los  que  tenia  seo-uir 
adelante  el  reconocimiento,  con  sola  la  chalupa  me  costó  bastante 
hallar  la  boca  del  Arrojo  del  Baradero  pues  sobre  no  tener  raas 
que  15  varas  de  ancho,  no  tiene  señal  alguna  por  donde  se  conosca, 
por  ser  todo  mar  al  rededor  como  2  leguas,  y  con  una  y  media  brazas 
de  agua.  A  las  tres  y  media  de  la  tarde  llegué  á  bordo  del  ber- 
gantín, que  ja  estaba  inmediato  á  la  barra  del  arrojo,  que  así  se  io 
habia  prevenido  al  piloto  á  mi  salida.  Anocheció  lloviendo,  y  así  se 
inantuvo  toda  la  noche. 
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DIA  21. 

Al  amanecer  mandé  el  bote  á   poner  balizas  en  la  barra  del 
arroyo:  todo  el  dia  estuvo  lloviendo,  y  el  viento  al  NNE  recio. 

DIA  22. 
•  » 

Este  dia  estuvo  el  viento  por  el  N  recio,  y  por  ser  contrarío 
no  pude  salir  con  el  bergantín  á  la  barra, 

DIA  23. 

Este  dia  de  la  misma  conformidad  estuvo   el  viento  fuerte,  y 
contrario  por  el  ESE,  y  lloviendo. 

-    DIA  24. 

De  la  misma  suerte  ha  estado  liovieodo,  y  el  viento   del  primer 
cuadrante  recio. 

DIA  25. 

Amaneció  nublado  y  el  viento  al  SSO,  á  cujo  tienipo  lae  hice 
á  la  vela.  A  las  ocho  y  media  varé  junto  á  la  primera  baliza, 
y  empezé  la  faena  de  sacar  la  embarcación,  habiendo  arreciado  el 
A  mediodia  observé  el  sol  en  40"  14'  de  latitud.  A  las  dos  de  la 
tarde  salió  la  embarcación,  v  me  hice  á  la  vela,  y  volví  inmediata- 
mente á  varar:  tendí  dos  espías  para  salir,  y  habiéndola  puesto  á  la?, 
tres  en  flote,  me  hice  á  la  vela  y  volví  á  varar  á  las  tres  y  media, 
á  CUJO  tiempo  volví  á  la  faena  de  sacarla.  A  las  cinco  conseguí 
poner  el  bergantín  en  la  canal,  y  me  amarré  á  pasar  la  noche. 

DIA  2^ 

Amaneció  claro,  y  el  viento  al  O  recio.  A  las  seis  y  tres  cuar- 
tos me  hice  á  la  vela,  y  á  las  siete  y  media  varé,  y  aunque  se  tra- 
bajó muchísimo  no  fué  posible  sacar  la  embarcación.  A  las  diez  fué 
el  bote,  y  puso  9  balizas  en  la  canal.  Al  mediodia  observé  40"  14'. 
'A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  sacamos  el  barco  de  donde  estaba 
varado,  habiendo  trabajado  todo  el  dia  en  esta  faena,  á  cuja  hora 
me  hice  á  la  vela,  j  hice  recoger  la  balizas.  A  las  cinco  estaba 
fuera  de  la  barra.  Al  anochecer  di  fondo  en  5  brazas  de  agua:  pasa- 
mos la  noche  con  viento  del  cuarto  cuadrante  recio,  j  tanto  que  me 
fué  preciso  meter  el  bote  á  bordo. 


DIA  27. 
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Amaneció  viento  del  cuarto  cuadrante  recio ;  á  las  doce  se  lla« 
mó  al  SO.  A  la  una,  habiendo  algo  abonanzado,  me  hice  á  la  vela, 
y  se  me  cajó  el  relox  al  agua,  quedándome  sin  siquiera  una  ampo^ 
lleta  para  gobierno,  y  sin  relox  alguno  á  bordo  de  ninguna  especie. 
Seguí  adelante,  gobernando  al  N  i  NO.  A  las  tres  di  fondo,  j  reco- 
nociendo que  no  era  buen  paraje,  zarpé  el  ancla  j  me  hice  á  la  vela 
y  navegué  por  S^,  4^  5  y  6  brazas  de  agua,  y  di  fondo  en  2^  á 
distancia  de  una  milla  de  la  Isla  de  Bordas,  demorando  esta  por  su 
medianía  al  N  i  NO. 

DIA  28. 

Amaneció  el  viento  al  OSO  fresco,  y  fui  á  la  Isla  de  Bordas 
á  observar  la  latitud,  que  es  de  40«  3'.  A  las  doce  y  media  mánde- 
la mitad  de  la  gente  á  bordo,  por  haber  arreciado  mucho  el  viento 
y  fué  tanto  que  no  pudo  volver  el  bote  en  busca  mia,  ni  de  la  de- 
mas  gente.  Siguió  siempre  el  temporal,  y  me  quedé  en  la  isla  esta 
aoche,  habiendo  sido  preciso  á  bordo   dar  fondo  á  la  esperanza, 

DIA  29. 

Amaneció  el  viento  al  SO  recio.  A  las  nueve  de  la  mañana 
habiendo  disminuido  un  poco,  vino  el  bote,  y  me  fui  á  bordo.  A  las 
diez  mandé  el  bote  á  llevar  víveres  á  la  chalupa,  que  estaba  fondeada 
de  la  parte  del  N  de  la  isla,  y  le  era  imposible  venir  á  bordo  A 
las  cuatro  de  la  tarde  llegó  el  bote  á  bordo :  anocheció  con  el  viento 
al  SSE  fresco, 

DÍA  30. 

Amaneció  con  el  viento  por  el  N  fresco,  y  á  las  ocho  atracó 
la  chalupa  á  bordo,  y  le  hice  embarcar  ocho  dias  de  víveres.  A  las 
cuatro  de  la  tarde  me  hice  á  la  vela  para  mejorar  de  fondeadero, 
y  por  ser  la  canal  angosta  y  viento  contrario,  varé  dos  veces,  y  con 
una  hora  de  noche  di  fondo  en  4  brazas  de  agua. 

DIA  31. 

Este  dia  estuvo  el  viento  por  el  NO  duro,  por  lo  que  me  man- 
tuve fondeado,  y  se  le  pusieron  á  la  chalupa  baileos  nuevos  por  estar 
los  otros  inservibles. 
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DIA  1°  DE  JUNIO 

A  las  ocho  de  la  mañana  me  hice   á  la  vela  con   viento  SO 
fre-co    y  goberné  al  N  i  NE   hasta  que  hallé  5  brazas  de  agua  de 
la  parte  del  NE  de  la  Isla  de  Bordas,  que  por  haber  visto  reventar 
la  mar  j  bajos  por  todas  partes,  di  fondo  en  dicho    sit.o  hasta  reco- 
nocerlos.   A  la  una  de  la  tarde  mandé  la  chalupa  con  el  pdoto  a  la 
Punta  de  los  Lcbos,    para  que  registrase  los  bajos,  y  viese  si  había 
sitio  á  donde  echar  el  caballo  en  tierrra,  á  fin  de  reconocer  la  boca 
del  Colorado   por  considerarme  ja  muj  cerca  de  su  desagüe.    Al  po- 
nerse el  sol  tendí  la   ancla  grande,  por  haborse  puesto  el  horizonte 
de  mal  semblante.    Al  anochecer  entró   el  viento  por  SO   a  ratagas 
muy  fuerte  con  granizo,   y  mandé  izar  un  farol  al   tope  major,  para 
que  le  sirviese  d^  guia  á  la  chalupa.    A  las  seis  llegó  la  chalupa  a 
bordo,  con  la  noticia  de  haber  hallado  cerca  de  la  Punta  de  los  Lobos 
S  brazas  de  agua. 

DIA  2, 

A  las  ocho  de  la   mañana  zarpé  las  anclas,    y  me   hice   á  la 
Tela  para  la  Punta  de  los  Lobos.    A  Ls  nueve  y  media  toco  el  bar- 
co, y  fué  arrastrando  como  dos  cuadras,  hasta  que  cayó  en  5  brazas. 
4  las  diez  y  media  di  fondo  en  5  brazas  de  agua,  inmediato  a  la  ex-. 
presada  punta,  habiendo  navegado  en  vuelta  de  N  i  NE.     A  las  cuatro 
y  media  de  la  tarde  volvi  á  hacerme  á  la  vela,  para  mejorar  de  fon- 
deadero, y  navegué  al  NO  i  O  una  milla,  y  alas  cinco  di  fondo  en 
4  brazas  fango,   y  aseguré   la  embarcación    con    los  mejores  cables. 
Anocheció  de  mal  semblante,  y  á  las  tres  de  la  mañana  se  ach.ivasco 
el  tiempo,  y    descargó    por  el  OSO  una    turbunada  de    vienio  que 
parecía  huracán,  y  duró  hasta  las  cinco,  que  se  llamo    al  bü  algo 
mas  benigno. 

DIA  3. 

Amaneció  el  viento  al  SO  recio,  á  cuyo  tiempo  mandé  3  hom- 
bres  á  que  reconociesen  la  tierra,  y  que  siguiesen  lo  posible  al  NJNU, 
pues  alli  considero  el  desagüe  del  Colorado.  A  las  ocho  registre  la 
aguada,  y  visto  la  poca  que  tenia  por  la  mucha  que  se  h^^.a  va- 
ciado  por  la  inutilidad  de  la  vacijeria  podrida,  hice  cerrar  la  caldera 
del  m.te,  y  di  orden  que  se  diese  de  beber  «na  sola  vez  a 
los  animale^  media  ración,  y  que  la  gente  bebiese  p^  un  canon 
de  fu.íl,  y  mandé  la  chalupa  á  un  arroyuelo  de  agua  salada  para  su 
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seguridad,  pues  inmediafa  al  bergaritin  está  expuesta  á  irse  á  pique 
Todo  el  dia  se  manturo  el  viento  al  SO  duro,  j  anocheció  de  la  mis- 
ma conformidad,  sin  que  los  tres  que  faeron  á  reconocer  hubiesen 
parecido, 

DIA  4. 

Me  embarqué  de  mañana  en  el  bote,  j  fui  á  reconocer  la  en» 
«enada:  entré  por  un  arrojo  y  lo  seguí  como  dos  leguas,  hasta  que 
no  hallando  ugu^^^fSra  el  bote,  por  esparcirse  esta  en  diversos  arro- 
jos muj  pantanosos  de  fango,  di  vuelta  j  pude  desembarcar,  aunque 
con  fango  á  la  rodilla.  Subí  á  un  cerrito,  en  el  que  hallé  paja  corta- 
dera j  apio,  j  desdo  él  divisé,  aunque  confusamente,  dos  árboles,  que 
se  rae  figuraron  dos  sauces,  junto  á  los  cuales  habia  jo  bebido  agua 
ei  año  pasado,  en  el  viage  que  por  tierra  hice  al  Colorado:  y  aunque 
estaban  como  4  leguas  de  distancia,  le  dije  al  contra-maestre  que  es- 
taba conmigo  que  me  acompañase,  j  siguiésemos  hácia  los  dichos  £ir- 
bolos.  Habiendo  caminado  como  una  legua,  j  siempre  por  puro  pan- 
tano, nos  hallamos  cercados  de  arrojos  sin  poder  pasar  adelante  :  di 
vuelta  j  vine  por  el  arrojo  á  donde  estaba  refugiada  la  chalupa,  y 
la  hallé  varada,  sin  que  fuese  posible  en  la  pleamar  echarla  al  agua. 
Aquí  hallé  los  tres  hombres  que  faeron  al  reconocimiento,  los  cuales 
de  ningún  modo  pudieron  transitar  este  terreno,  lleno  de  fango  pan- 
tanoso, arroyos  y  maleza:  al  anochecer  volví  á  bordo. 

DIA  5. 

Amaneció  lloviendo  coa  el  viento  NO  duro.  A  las  doce  del 
día,  habiendo  algo  aplacado,  mandé  en  el  bote  18  hombres  á  que  pu. 
siesen  la  chalupa  «n  flote,  j  con  ellos  el  contra-maestre,  para  que 
abnesen  pozos  en  el  Cerrito  del  Apio,  por  ver  si  se  sacaba  agua 
dulce.  A  las  tres  de  la  tarde  llegó  el  bote  con  10  hombres,  y  los 
restantes  se  quedaron  abriendo  dichos  pozos:  volvió  á  reciar  el  viento 
tanto,  que  no  fué  posible  mandar  el  bote  en  busca  de  la  gente  á 
tierra,  el  que  me  fué  preciso  meter  á  bordo  porque  no  se  fuera  á 
pique.    Siguió  el  temporal  toda  la  noche. 

DIA  6. 

A  las  ocho  de  la  mañana  eché  el  bote  al  agua,  y  lo  mandé  en 
busca  de  la  gente  á  tierra,  y  de  todos  ellos  solo  el  contra-maestre 
y  un  marinero  pudieron  pasar  el  pantano  para  embarcarse  en  él,  y 
los  restantes,  temiendo  quedar  ahogados  en  el  fango,  no  se  determinaron 
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á  pasar  el  pantano  que  mediaba  entre  ellos  y  el  bote  :  los  dos  marine- 
ros, Ensebio  González  y  Manuel  Alcain,  al  amanecer  volvieron  á  em- 
prender la  descubierta  del  Rio  Colorado,  á  los  cuales  les  habia  jo 
dado  la  señal  de  los  dos  árboles  mencionados  arriba.  A  las  once  y 
cuarto  llegó  el  bote  á  bordo,  j  rae  hice  á  la  vela,  aproximándome  mas 
al  Colorado,  aunque  con  viento  por  la  proa.  A  las  dos  di  fondo  en 
3  brazas  de  agua,  3  millas  al  O  de  donde  estaba  fondeado,  y  á  este 
tiempo  llegó  la  chalupa  á  bordo  y  trajo  los  dos  que  habian  ido  al 
reconocimiento,  los  que  no  pudieron  llegar  á  los  árboles  expresados, 
por  los  infinitos  arrojos  de  agua  salada  j  pantanos.  Al  anochecer 
tuve  que  meter   el  bote  á  bordo,    por  el  mucho  viento  j  marejada. 

DIA  7. 

Al  amanecer   aseguré  la  embarcación  con  las  mejores  amarras 
que  tenia.    A  las  ocho  mandé  la  chalupa  que  fuese  en  la  vuelta  del 
E  á  reconocer,  J  yo  rae  embarque  en  el  bote  j  salí  de  la  vuelta  del 
O  con  cinco  dias    de  viveres,    estando  el  tiempo  mas  bonancible,  á 
fin  de  hallar  parage  á  donde  desembarcar  en  tierra  firme;  pues  cori- 
sidero  que  el  Colorado   está  muj   cerca,  j  pudiendo  llegar  á  tierra, 
precisamente  lo  hallaré,   ó  á  lo  menos  conoceré  en    la  calidad  del 
campo,  á  que  distancia  me  hallo  de  él,  por  haberlo  ja  transitado.  A 
las  diez  llegué  á  la  boca  de  una   canal  que   sigue  al  NO,  entré  por 
ella  j  seguí  siempre,  J  tenia  mas  caudal,  pues  de  esta  salen  innume- 
rables canales.    A  las  doce  llegué  á  donde   se  dividía  en  dos  igua- 
les, J  viendo  en  la  que  seguía  al  NE  unas  tomínas   que  estaban  por 
ellL,  así  por  esto,  como  por  seguir  mejor  rumbo  que  la  otra,  deter- 
miné seguirla.    A  las  dos  de  la  tarde  desembarcamos  en  tierra,  pero 
de  la  plrte  de   adentro  habia  un  arrojo  pantanoso:  este  lo  pasó  el 
contra-maestre   con  3    marineros,  j  siguieron  hácia  los   árboles.  Yo 
que  esperaba  que  bajase  el  agua  para  pasar,  probé  en  este  interme- 
dio el  agua  j  la  hallé  casi  dulce,  j  no  quedándome  la  menor  duda 
que  por         desaguaba  el  Colorado,  ó  á  lo  menos  alguna  porción  de 
él,  tiré  al2;unos  tiros  llamando  al  contra-maestre  j  marineros,  los  que 
volvieron,  "habiendo  bebido  agua  dulce  en  el  dicho  rio.    Nos  embarca- 
mos,  j  seguimos  aguas  arriba,  hasta  la  noche  que  nos  acampamos  en 
la  orilla,   bebimos  agua  dulce  con  alguna  mezcla  de  salada,  como  la 
de  la  mar. 

DIA  8. 


Al  amanecer   volví  á    buscar  el  bergantín,  que  me   tenia  con 
bastante  cuidado  el  tenerlo  fondeado  afuera,  dejando  el  reconocimiento 
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del  rio  principal  para  después  de  tenerlo  asegurado  adentro.  A  las 
doce  llegué  á  bordo,  y  le  hice  señal  á  la  chalupa  de  que  viniese 
á  bordo,  que  habia  ido  á  cortar  leña,  la  que  llegó  á  la  una  de  la 
tarde.  Pasamos  aquí  el  resto  del  día  j  la  noche,  por  estar  el  viento 
contrario. 

DIA  9. 

Amaneció  el  viento  al  E  bonancible  y  lloviendo,  y  empezé  la 
faena  de  llevar  las  anclas.  A  las  siete  y  media  rae  hice  á  la  vela 
para  el  Colorado.'  A  las  once  del  dia  llegué  á  la  Horqueta  de  las 
Tominas,  y  por  ser  aquí  contrario  el  viento,  di  fondo  á  esperar  viento 
favorable.  Pasamos  el  resto  del  dia  y  la  noche  con  el  viento  por 
el  E  fresco  y  lloviendo. 

i  MA  10. 

Este  dia  se  mantuvo  lloviendo,  y  el  viento  al  ENE  recio,  por 
lo  que  no  fué  posible  salir  de  este  sitio. 

DIA  11. 

Amaneció  con  el  viento  al  S  bonancible^  y  tuve  que  esperar 
la  bajamar  para  poder  hacerme  á  la  vela  y  navegar,  pues  de  marea 
crecida  en  este  paraje  no  es  posible.  A  las  diez  y  media  zarpé,  y 
me  puse  en  derrota  para  el  Colorado.  A  las  doce  y  media  quedé 
varado  de  la  parte  de  adentro  de  la  Punta  de  los  Zaramagullones,  y 
mandé  el  bote  á  balizar  la  entrada,  que  tenia  á  este  tiempo  muy 
poca  agua.  A  las  cinco  de  la  tarde  puse  la  chalupa  y  bote  al  re- 
molque por  la  proa,  y  con  toda  vela,  por  estar  casi  calma,  procuré 
entrar.  A  las  seis  de  la  noche  volví  á  varar,  por  lo  que  fué  preciso 
tendér  espia  para  sacar  la  embarcación,  y  egecutado,  mandé  poner  fa- 
roles en  las  balizas,  que  por  ser  la  noche  obscura  no  se  veían,  y 
volví  á  tentar  la  entrada  que  conseguí  á  las  ocho  de  la  noche,  en 
cuyo  sitio  di  fondo,  á  dejar  para  mañana  el  saber  cual  sea  el  prin- 
cipal Colorado,  pues  sé  que  estoy  en  su  entrada. 

DIA  12. 

Este  dia  mandé  la  chalupa  con  el  piloto  á  buscar  el  rio  prin- 
cipal, y  yo  salí  asimismo  con  el  bote  por  ser  tantos  los  canales  que 
hay,  no  es  fácil  hallar  el  principal.  A  las  dos  de  la  tarde  ya  estaba 
cerciorado  cual  era  el  rio  principal,  y  lo  segui  aguas  arriba  hasta  la 


14  DIARIO 

Isla  de  Lobos.    A  las  cuatro  y  inedia  de  la    tarde  di  vuelta  y  llegué 
á  bordo  á  las  siete  de  la  noche,  y  uo  pareció  la  chalupa. 

DIA  13. 

Al  amanecer  hice  señal  á  la  chalupa  para  que  viniese  á  bordo. 
A  las  siete  y  media  zarpé  el  ancla,  y  con  el  bote  al  remolque  y  á 
ía  cisga  seguí  con  el  bergantin  el  rio  aguas  arriba,  y  á  las  doce 
quedamos  varados.  A  este  tiempo  maíidé  la  gente  á  tierra  á  pegar 
fuego  al  pajonal  y  carrizal  que  tiene  este  rio  en  sus  márgenes,  pues 
ú  estando  el  tiempo  algo  seco  pegaran  fuego  los  indios  ú  otros  cuales- 
quiera, estando  la  maciega  en  el  estado  de  hoy,  precisamente  se  que- 
Híarian  las  embarcaciones  que  estuviesen  ancladas  en  é\:  por-  lo  que 
debe  el  que  entre,  tener  cuidado  de  Inupiar  y  quemar  la  dicha  ma- 
ciega.   A  las  diez  de  la  noche  puse  la  esnbarcacion   en  flote. 

DIA  14. 

Este  (lia  tuve  la  íVlicid;;d  de  colocar  el  bergantin  en  t.  princi- 
pal brazo  del  Colorado,  y  á  donde  no  üega  el  agua  salada,  y  sali 
á  tierra  cow  los  marineros  á  pegar  fuego  á  la  maciega,  asi  por  el 
motivo  dicho  arriba,  como  para  que,  viéndolo  los  indios,  vengan  á  don- 
de  estoy,  para  por  medio  de  ellos  dar  parte  al  Señor  D.  Francisco 
de  Yitíáma  de  mi  entrada  en  este  rio:  pues  me  tiene  con  bastante 
cuidado,  el  que  dicho  Stñor  tendrá  de  esta  noticia,  asi  por  ser  la  es- 
tación en  que  sali  á  este  reconocimiento  la  mas  rígida  del  año,  como 
Tjor  ser  esta  navegacicm  hasta  ahora  ignorada  de  todos;  y  saber  de 
cierto  por  informe  y  diario  mió,  que  le  presenté  á  mi  llegada  del 
viage  que  hice  por  tierra,  costeando  la  mar  á  este  rio,  por  el  mes  de 
Mayo  del  año  próximo  pasado,  que  esta  costa  está  llena  de  iníinitos 
bajos;  cuyas  circunstancias,  juntas  con  42  dias  que  há  que  sali  del 
Rio  Negro,  le  ocasionarán  bastante  indisplicencia. 

DIA  15. 

Bajé  á  tierra  con  la  gente  á  pegar  fuego,  siguiendo  los  re- 
conocimientos de  la  calidad  del  terreno,  y  á  la  noche  volví  ix  bordo. 

DIA  16. 

Al  amanecer  me  embarqué  en  la  chalupa,  y  seguí  reconociendo 
el  rio  aguas  arriba,  dejando  orden  al  piloto  para  que  asimismo 
mudase  el    bergantin    una   legua  mas    arriba,    siempre    que  tuviese 
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Tfento  favorable,  por  ser  este  mejor  parn-e;  navegué  torio  el  dia,  ba- 
jando vanas  veces  á  tierr.i,  por  reconocer  h  calidad  de  ella.  A  ía 
noche  me  acampé  en  nna  isla  del  rio,  habiendo  pe-aJo  fqe-o  en  toda 
su  orilla. 


DIA  17. 

Seguí  rio  nrriba,  haciendo  las  mismas  diligencias  que  el  d;a  de 
ayer,  hasta  que  llegué  á  «na  isla  de  sauces,  á  donde  me  habia  acam- 
pado el  año   pasado:  alli  hice  noche. 

DIA.  18, 

Este  dia  al  amanecer  me  puse  á  la  vela   para   bordo  del  ber- 
ganíin,  con  el    cuidado  de  si   llegasen   irsdios.    A  las    cuatro  de  la 
tarde   llegué  á  bordo,   y  hallé  una  carta   del  Señor  D.  Francisco  de 
Viedma  que  habia  entregado  al  piloto  un  indio,  que  con  otros  4  ha- 
bia  llegado  á    bordo  el  dia  de  ayer:  y    aunque  el   piloto  los  agasajé 
bastante  y  los  regaló,  no  quisieron  quedarse  por  no  haberme  hallado; 
pero  quedaron  en  volver  para  llevar  la  respuesta  'de  dicha  carta,  fecha 
14  de  Mayo;  y  el   bergantin   lo  hallé  ya  en  ei   paraje  que  al' piloto 
!e  habia  prevenido. 

DIA  19. 

Este  dia    eché    la  vacijeria    en    tierra,   e!    caballo   (que  hasta 
ahora  no  habia  hallado  paraje  para  desembarcarlo),  y  todos  los  útiles 
de  á  bordo,  á   fin  de  limpiar  la  embarcación,  y  achicarle  el  agua:  y 
asimismo  eché  en  tierra  anclas  y  cables,  y  monté  la  artillería  y  bajé 
a  tierra  á  cerciorarme  bien  de  su  calidad,   la  que  ciertamente  supera 
á  cuanto  he  visto  en   la  Costa    Patagónica,   y    creo  compite    con  los 
mejores  parages,  cuyo   juicio    hice    el    año    pasado,    y    expuse  en  el 
diario    citado    arriba:  pero    no  siendo   esto  de  mi    profesión,  suspendo 
lo  que    pudiera  decir  en  el  asunto,    por  no    errar;    dejándolo    á  los 
inteligentes  en  la  agricultura  (aunque  esta  no  me  es  totalmente  desco- 
nocida).   Luego  que  llegué  á  bordo,  que  fué   bien   cerca    de  noche, 
llegaron  á   un  cerriío,   por  la  parte  del  N,  como  de  50  á  60  in<Jios-- 
inuíediatameüte  mandé  el  bote  y  la  chalupa  á  que  condujesen  algu- 
nos, y  trajeron  5,  y  una  mulata  lefiguaraz:  entre  ellos  venia  el  que  ha- 
bia conducido  la  carta  del  Super- Intendente,  á  los  que  agasajé  y  regalé 
con  aguardiente,  (ia  mitad  agu;.i  del  Colorado)  poleadas  y  bizcocho; 
y  aunque  los   quise  despachar  para  el  Rio   Negro,   respondiendo  por 
medio  de  ellos  á  dicho  Señor,  y  dándole  cuenta   de  mi  arribo  á  este 
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rio,  no  pude  conseguirlo,  porque 
mañana,  para  que  descansen  sus 
los  eché  en  tierra. 


decían  quieren  pasar  aqui  el  dia  de 
caballos.    A  las  ocho  de  la  noche 


DIA  20. 


Este  dia  se  les  dio  de  comer  á  los  indios,  y  se  les  regaló  aguar- 
diente, tabaco,  y  bizcocho  para  de  noche. 


DIA  21 


Esta  mañana  se  les  di6  de  comer  á  los  iodios,  y  le  entregue 
al  que  trajo  la  carta  otras,  para  que  llevase  ai  Rio  Negro  al  Señor 
D  Francisco  de  Viedma,  dándole  noticia  de  mi  arribo:  asi  para  qne 
hiciesen  esta  diligencia  como  por  la  buena  armonía,  fueron  todos  rega- 
lados con  aguardiente,  porotos,  bizcocho,  harina  y  abalorios,  y  a  las 
doce  del  dia  se  pusieron  en  camino  para  sus  toldos,  y  el  que  llevaba 
la  carta  dice  que  en  derechura  pasará  al  Rio  Negro  á  entregarla. 


DIA  22. 


Este  dia  se  trabajó  en    limpiar  el  barco  y  la  vacijeria,  y  He- 
narla  de  agua. 


DIA  23. 


0 

Fui  k  reconocer  por  tierra  la  costa  de  la  mar.  A  las  cuatro 
ñe  la  tarde  llegué  á  bordo,  y  al  mismo  tiempo  llegaron  3  indios  del 
cacique  Calpisquis,  los  que  se  quedaron  esta  noche:  se  les  dio  de  co- 
mer  y  aguardiente. 


DIA  24. 


A  las  ocho  de  la  mañana  se  fueron  los  indios  expresados,  y 
á  las  cinco  de  la  tarde  volvieron  con  tres  chinas,  que  dicen  habían 
dejado  al  resguardo  de  los  caballos  que  traian  para  vender:  se  les 
obsequió  de  la  misma  suerte  que  el  dia  de  ayer. 


DIA  25. 


A  las  ocho  de  la  mañana  vinieron  los  indios  á  que  les  com- 
prase los  caballos,  de  lo  que  me  escusé,  esforzándolos  k  que  fuesen 
í  venderlos  al  establecimiento   del  Rio   Negro;  pero  no  fue  posible 
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porqne  dicen  tienen  los  caballo,  cansado.,  y  que  estó  lejos,  por  cuyo 
mot,v„  qnenan  volverse.  En  esta  suposición  se  les  regal6  aUaráienT 
faanna.  b.zcochos,  porotos  y  abalorios.    A  las  cnatr!  de  u  ZT^ 

DIA  26. 

Este  dia,  ya  un  poco  restablecido  el  caballo  de  lo  que  se  habia 
enflaquecdo  en  la  navegación,    me  fui  en   él  por  la  costa  Tal  Í 

BIA  27. 

Este  dia  estuve  á  bordo,  haciendo  componer  algunas  cosas  per- 
tenecientes  á  su  aparejo.  ^ 

BIA  28. 

A  mediodía  llegó  á  bordo  el  cacique  üzel,  con  18  indios  y  la 
lenguaraz  mulata;  y  porque  este  es   el  que  pára  ahora   en  el  Colo- 
rado, y    ser  el  cacique  mas  inmediato   á  nosotros,    lo  regalé  mucho 
como  también  á  todos  los  indios  que  le  acompañaban. 

BIA  29. 

Este  dia  se  les  dio  de  comer  á  los  indios,  y  se  les  recaló 
con  aguardiente,  harina,  bizcocho  y  porotos,  y  se  fueron  á  las 
cuatro  de  la  tarde  gustosos,  pero  esta  noche  me  robaron  un  caballo 
que  había  comprado;  tal  es  la  fidelidad  de  estos  barbaros. 

BIA  30. 

Este  dia  permanecí  á  bordo,  aguardando  respuesta  del  Rio  Negro 
pues  ya  tiene  el  indio  que  llevó  la  carta  sobrado  tiempo  para  hal 
oer  vuelto, 

BIA  1.°  BE  JULIO. 

Esta  mañana  salí  á  caballo,  costeando  el  rio  agua  arriba,  y  re- 
conociendo  el  terreno  de  sus  márgenes,  y  cuanto  mas  arriba  es 'mejor 
tierra:  caminé  como  seis  leguas,  y  llegué  á  bordo  con  una  hora  de 
noche. 


DIA  2. 

Este  dia  lloyio  mucho,  por  lo  que  no  pude  salir  de  á  bordo. 

DIA  3. 

De  la  misma  suerte  estuvo  lloviendo  con  los  horizontes  cerrados, 

DIA  4. 

Asimismo  se  mantuvo  lloviendo  hasta  el  mediodia.  A  las  cua- 
tro de  la  tarde  llegaron  3  indios  y  2  chinas,  los  que  no  se  pudieron 
entender  por  no  haber  traido  lenguaraz:    los  obsequié  como  siempre. 

DIA  5. 

A  las  nueve  de  la  mañana  llegaron  indios,  los  cuales  ascendie- 
ron á  60  personas  entre  hombres  y  mugeres,  y  entre  ellos  una  china 
ladina,  sobrina  del  cacique  Calpisquis,  la  que  dijo  que  toda  aquella 
gente  era  del  expresado  cacique,  que  venian  á  vender  caballos  y  re- 
ses  por  bayeta,  ollas,  bugerias,  bizcocho,  sombreros,  harina,  aguar- 
diente y  porotos:  los  agasajé,  dándoles  de  comer  y  aguardiente,  y  se 
empezó  la  feria. 

DIA  6. 

Amaneció  con  vie^ito  SO  fresco,  mucha  lluvia  y  truenos,  y  si- 
guió la  feria  de  los  indios,  dándoles  de  comer  y  aguardiente. 

DIA  7. 

Al  amanecer  empezó  á  embarcar  la  vasijería,  y  todos  los  útiles 
que  tenia  en  tierra,  para  pasar  con  el  bergantin  á  la  otra  banda  á 
donde  están  los  indios,  por  custodiar  los  animales  que  compré.  A  las 
dos  de  Ja  tarde  me  anclé  en  la  parte  del  N:  inmediatamente  eché  la 
vasijería  en  tierra,  y  con  ella  hice  un  corral  provisional  para  encerrar 
^os  caballos  que  compré,  y  seguí  la  feria.  A  las  seis  de  la  noche 
llegó  el  indio  que  fué  al  Rio  Negro  á  llevar  la  noticia  de  mi  en- 
trada en  el  Colorado,  al  Señor  D.  Francisco  de  Viedma,  con  la  de- 
seada respuesta  de  haberla  recibido  dicho  Señor,  y  á  todos  en  gene- 
ra! se  les  dió  de  comer  y  aguardiente. 
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DIA  8. 


Se  continuó  la  feria  hasta  las  tres  de  la  tarde,  habiendo  com- 
prado 17  caballos,  5  vacas  y  4  novillos;  asimismo  compré  lazos,  colle- 
ras y  maneas,  y  se  pusieron  en  marcha  los  expresados  indios  de 
Calpisquis,  quedándose  el  que  trajo  la  carta  con  los  que  le  acompa- 
ñaban, Al  anochecer  llegaron  4  indios,  2  del  Colorado  y  2  del  pa- 
raje á  donde  está  el  Cacique  Negro,  los  que  me  trajeron  de  parte  de 
este  un  costillar  de  vaca  de  regalo,  y  dijeron  que  luego  que  ellos 
regresasen  á  sus  toldos,  quería  venir  aquí  dicho  cacique:  les  mandé 
dar  de  comer  y  aguardiente:  se  at¿,  el  ganado  vacuno,  y  se  encerra- 
ron los  caballos.  A  las  dos  de  la  mañana  se  fueron  4  reses,  que  rom- 
pieron  los  lazos  con  que  estaban  atadas. 

DIA  9. 

AI  amanecer  mandé  ¡a  chalupa  á  cortar  palos  para  hacer  un 
corral,  y  ensillé  caballo  para  campearlas  vacas;  hallé  el  rastro,  y  lo 
seguí  campo  adentro,  hasta  que  advertí  el  caballo  algo  pesado:  rae 
apeé  dejándolo  refrescar,  y  me  fui  á  bordo  á  las  tres  de  la  tarde.  A 
esta  hora  despaché  todos  los  indios,  habiéndoles  regalado  aguardiente 
bizcocho,  harina  y  porotos.  A  las  cuatro  llegó  un  peón,  de  los  que 
acompañaban  al  Super-intendente,  con  la  noticia  de  que  estaba  ya  á 
mas  de  medio  camino  del  Rio  Negro  al  Colorado  dicho  Señor. 

DIA  10. 

Antes  de  amanecer  mandé  al  bote  á  que  trajese  la  madera 
que  tuviese  cortada  la  chalupa,  y  ordenase  al  patrón  de  esta,  que  na- 
vegase el  rio,  aguas  arriba,  hasta  una  isla  que  le  señalé,  y  que  allí 
permaneciese  hasta  otra  disposición.  Al  mismo  tiempo  monté  á  caba- 
llo, j  con  el  expresado  peón,  á  tesón  de  galope,  fui  á  encontrarme 
con  dicho  Super-intendente,  de  nueve  á  diez  leguas  de  donde  sali- 
mos:  seria  mediodia,  nos  pusimos  en  marcha  y  vinimos  á  hacer 
noche  á  la  orilla  del  Colorado. 


DIA  11. 

Esta  mañana  salimos  costeando  el  Colorado,  aguas  abajo,  por  ía 
parte  del  S,  hasta  la  citada  isla  á  donde  estaba  la  chalupa,  en  cuyo 
puesto  determinó  dicho  Sr.  Super-intendente  dejar  toda  la  expedición  al 
cargo  del  alférez  de  dragones  D.  Francisco  Fiera,  y  auxiliándole  la 
chalupa,  pasó  á  la  parte  del  N  acompañado   del  ingeniero  D.  José 
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Pérez  Brito,  un  Padre  Mercedario  y  dos  soldados,  y  nos  pusimos  en 
marcha  por  la  orilla  del  rio  para  á  bordo  del  bergantín.  Habiendo 
lleo-ado  á  bordo  hallé  la  novedad  de  haber  robado  las  vacas  los  indios, 
j  que  el  marinero  que  las  pastoreaba  habia  salido  en  busca  de  ellas» 
j  no  habia  vuelto. 

DIA  12. 

Fué  el  bote  á  remudar  la  chalupa  para  que  conduzca  víveres. 

DIA  13. 

Este  dia  salí  á  caballo,  acompañando  al  Señor  D,  Francisco  de 
Viedma  que  salió  á  reconocer  el  terreno.  A  las  tres  de  la  tarde 
llegó  á  bordo  la  chalupa  con  víveres.  A  las  nueve  de  la  noche  hubo 
noticia,  de  que  el  marinero  que  faltaba  lo  tenían  los  indios  en  ios 
toldos. 

DIA  14. 

A  las  tres  de  la  tarde  vino  el  marinero  que  faltaba,  al  cual  lo 
habían  apresado  los  indios  en  los  toldos,  y   tenían  ja  como  esclavo. 

DIA  15. 

Después  de  mediodía  salí  en  el  bote,  con  el  Super-Intendenté 
y  el  Ingeniero,  á  reconocer  la  boca  de  este  rio,  á  cuyo  tiempo  llegó 
el  cacique  Uzel  con  algunos  indios,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  vol- 
vimos á  bordo. 

DIA  16. 

Después  de  mediodía  se  puso  en  marcha  el  Siiper-intendente, 
con  los  que  le  acompañaban,  para  el  Rio  Negro,  dejándome  la  orden 
para  que  yo  regresase  á  dicho  rio,  con  toda  la  expedición  con  que 
vine,  luego  que  Viniese  á  bordo  la  chalupa. 

DÍA  17.' 

Este  dia  mandé  porción  de  la  gente  de  á  bordo  á  cavar  tierra 
para  sembrár  algunas  semillas,  y  empezó  á  alistar  la  vasijería,  y  á  ha- 
cer la  aguada,        .  ^, 
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DIA  18. 


Mandé  la  gente  á  que  siguiesen  la  sementera,  otros  á  hacer 
lena  para  el  viage,  y  otros  prosiguiesen  con  la  aguada.  A  las  dos  de 
la  tarde  llegó  el  Cacique  Negro  con  sus  indios,  se  le  dió  üe  comer  y 
aguardiente;  á  la  noche  llegó  la  chalupa  á  bordo. 

DIA  19. 

Se  acabó  de  hacer  la  aguada,  leña  j  sementeras:  despaché  ai 
Cacique  Negro  con  sus  indios,  habiéndole  regalado  aguardiente,  harina 
bizcocho  j  porotos,  quedándome  listo  para  por  la  mañana  emprender 
mi  viage  al  Rio  Negro. 

Al  anochecer  vino  á  bordo  el  Cacique  Negro,  pretendiendo  con 
fuertes  instancias  una   carta   para  el    Exmo.  Señor  Virej,    para  que 
la  condujesen  á  Buenos  Aires  4  indios  que  con  el  Chanchuelo,  dice, 
va  a  mandar  á  esta  ciudad,  á  fin  de  que  estos  pudiesen  pasar  por  las 
guardias  francamente,  j  que  el  dicho  cacique  con  Guchulap,  Calpisquis, 
Toro,  Guchan,  Canopej  j  Alcaú  juntos,   pasaban  al    Volcan  á  tomar 
bagualada,  de  cujo  paraje  queria  despachar  los  expresados  chasques 
á  Buenos  Aires.    Y  habiendo  jo  sabido  por  dicho  cacique,    que  los 
dichos  peones  que  llevaban  carta  por  tierra  á  Buenos  Aires,  llamado 
el  uno  Juan  José,  j  el  otro  Martinez,  los  tendrian  detenidos  en  los 
toldos  de  Calpisquis  hasta  el  regreso  del  Cacique  Negro  á  ellos,  por 
haber  dicho   alli  unos  indios  que   nosotros    marchábamos   con  mucha 
gente  y  armas  para  matarlos,  motivado  de  la  venida  del  Super-Inten- 
dente  al  Colorado,    íes  dije  que  de  ningún    modo   irian  estos  indios 
mas  seguros,  que  con  los  expresados  peones,  pues  llevaban  cartas  y  pa- 
saportes. Les  expresé  cuanto  pude   esta  seguridad,  á  fin  de  que  no 
JOS  detuviesen,  j  lograsen  el  viage  que  se  intenta  por  tierra  5   y  re- 
galé á  este  cacique  cuanto  pude,  y  á  sus  indios,  encargándole  mucho 
la  seguridad  del  peón  Godoj,  hacie'ndoles  muchos  ofrecimientos  á  mi 
regreso  al  Colorado. 

*  El  Chanchuelo  me  dijo,  que  el  camino  que  llevaban  los  dos  peo- 
nes que  van  á  Buenos  Aires,  es  el  peor,  y  que  el  camino  mejor 
era  por  cerca  de  la  costa  hasta  el  Volcan,  y  que  desde  el  Colorado 
hasta  el  Q^uenquen  habia  cinco  dias  de  camino  bueno. 

DIA  20. 


De  mañana  salí  para  el  Rio  Negro,  y  al  mismo  tiempo  se  fue- 
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ron  los  indios:  llegué  al  Paso  de  los  Faroles,  y  me  fué  preciso  dar 
allí  fondo  para  abalizarle. 

DIA  21. 

Este  dia  fui  á  reconocer  el  principal  desagüe  del  Colorado,  y 
abalizé  el  paso  con  40  balizas  hasta  la  Punta  de  los  Zaramagullones, 
j  me  hice  á  la  vela,  y  al  remolque  hasta  la  noche,  que  di  fondo  á 
la  expresada  punta  en  dos  brazos  de  agua. 

DIA  22. 

Esta  mañana,  estando  el  viento  al  OSO  bonancible,  zarpé  el 
ancla,  y  con  el  bote  y  chalupa  por  la  proa  al  remolque  segui  la 
canal,  y  llegué  á  las  diez  para  las  once  á  la  Horqueta  de  las  Toninas, 
en  cujo  paraje  largué  toda  vela,  siéndome  ya  alli  dicho  viento  favo- 
rable. Serian  ja  las  doce  del  dia,  estaba  desembarcado,  y  goberné 
al  SE  i  E  hasta  las  dos  de  la  tarde  que  di  fondo  en  5  brazas,  á 
dejar  crecer  la  mar  para  ^.pasar  un  bajo  j  abalizarlo.  Habiéndolo  aba- 
lizado y  reconocido,  me  hice  á  la  vela,  y  seguí  mi  navegación,  gober- 
nando al  S  i  SE,  hasta  el  anochecer  que  di  fondo  en  4^  brazas 
de  agua. 

*  .  '    *  ■  ■  ■ 

DIA  23. 

Amaneció  con  el  viento  al  SO  recio,  el  que  á  mediodía 
abonanzó,  y  mandé  el  piloto  en  la  chalupa  á  la  barra  del  Ar- 
rojo del  Baradero,  para  que  abalizase  su  canal.  A  las  cuatro  y  me- 
dia, habiéndose  llamado  el  viento  NNE  flojo,  me  hice  á  la  vela,  y 
navegué  hasta  la  noche  que  di  fondo  en  3  brazas  de  agua. 

DIA  24< 

Amaneció  claro  con  el  viento  por  el  O,  j  contrario  á  mi  na- 
vegación: á  mediodía  llegó  la  chalupa  á  bordo,  dejando  abalizada  la 
canal  expresada  arriba.  A  las  dos  de  la  tarde  me  hice  á  la  vela  con 
viento  ONO,  j  bordejeando  llegué  á  la  primera  baliza,  j  de  allí  con 
remolque  j  espías,  llegué  al  anochecer  á  fondear  dentro  de  dicho  ar- 
rojo. A  las  ocho  de  la  noche  entró  el  viento  por  el  E  flojo,  con  el 
que  me  hice  á  la  vela;  j  á  las  diez  se  llamó  el  viento  á  la  proa, 
por  lo  que  di  fondo. 
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DIA  25. 


Se  mantuvo  el  viento  de  proa,  j  al  remolque  seguí  hasta  las 
tres  bocas,  que  no  pudiendo  pasar,  di  fondo  á  las  dos  de  la  tarde  con 
viento  al  E  muj  flojo :  levé,  mareé  toda  vela,  y  navegué  hastl  el 
anochecer,  que  di  fondo  en  dos  brazas  hasta  la  salida  del  arrojo 


DIA  26. 


Al  amanecer  me  hice  á  la  vela  con  viento  NNO  bonancible 
gobernando  al  SSO.  A  las  nueve  j  media  quedé  varado  sobre  un 
bajo,  de  los  mfinitos  que  haj  en  estos  parajes:  por  lo  que  tendí  una 
espía,  y  con  ella  á  las  tres  de  la  tarde  salió  la  embarcación,  á  cuya 
hora  me  hice  á  la  vela,  y  goberné  al  SSE  hasta  la  noche,  que  ha- 
liando  10  brazas  de  aarua.  di  fondo. 


DIA  27. 


Al  salir  el  sol  me  hice  á  la  vela  con  NO  bonancible,  y  á  las 
nueve  y  media  varé  sobre   el  bajo  grande,   frente  á  los  arrojos.  A 
as  tres  de  la  tarde  con  dos  espías  salí  á  la  canal,  y  di  fondo  en  7 
brazas,  por  estar  calma,  j  ser  la  corriente  contraria. 


DIA  28: 


Esta  mañana  me  hice  á  la  vela  con  viento  NO  fresco  y  di 
fondo  en  la  angostura  que  hace  entre  la  Isla  de  las  Gamas  j  la  Pe 
mnsula  de  los  Jabalies;  j  en  este  paraje,  á  la  orilla  del  agua  sobre 
la  barranca,  puse  cinco  pipas  j  dos  cuarterolas  de  agua  dulce  para 
que  sirvan  de  socorro  á  la  embarcación  que  allí  va  ja  con  comisión  ó 
arribada,  j  asimismo  á  los  que  vajan  por  tierra. 


DIA  29. 


Al  amanecer  me  hice  á  la  vela  con  viento  fresco  ONO  y  fui 
a  fondear  inmediato  á  Punta  Rubia,  á  fin  de  abalizar  la  canal  que 
hace  entre  esta  j  los  bajos  de  afuera,  á  cuja  diligencia  mandé  el 
piloto  por  hallarme  jo  enfermo,  y  no  pudo  poner  mas  que  4  balizas 
por  la  orilla  en  tierra  firme,  por  ser  en  los  bancos  el  suelo  muj  duro. 

DIA  30. 

Este  dia  salí,  aunque  con  trabajo,  á  la  Punta  Rubia  á  rece- 
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noceda,  y  puse  una  baliza  sobre  un  cerro,  por  la  cual  sé  conoce 
cuando  se  halla  en  la  canal  entre  los  bajos  j  tierra  firme,  y  mañ^é 
alo-unos  marineros  á  cazar,  porque  nos  hallamos  faltos  de  carne,  á  los 
que  se  les  dieron  algunas  balas  de  fusil.  Al  anochecor  volvieron  á  bor- 
do los  cazadores,  habiendo  traido  24  jabalíes;  y  se  puso  el  viento 
de  muj  mal  semblante. 

DIA  31. 

Amaneció  el  viento  al  OSO  muj  recio,  y  luego  se  llamó  al  SE 
de  la  misma  suerte  :  á  mediodía  abonanzó,  y  mandé  al  contramaestre 
en  el  bote  á  reconocer  los  bajos  de  afuera,  el  que  halló  canal  que 
sale  al  SE :  al  anochecer  volví  á  bordo,  y  quedaba  el  horizonte  de  mal 
semblante.  , 

DIA  1.°  DE  AGOSTO. 

Amaneció  con  el  viento  al  OSO  recio  y  contrario  para  navegar 
al  Rio  Negro :  á  las  ocho  mandé  la  chalupa  á  la  Punta  Rubia,  con 
una  cuarterola  para  que  la  llenasen  de  aceite  de  lobo,  que  los  haj 
en  abundancia.  Todo  el  día  se  mantuvo  el  viento  de  la  misma  confor- 
midad, y  anocheció  de  mal  semblante.  A  las  dos  de  la  noche  sq 
llamó  al  ONO  que  parecía  huracán,  por  lo  que  fué  preciso  dar  fondo 
á  la  esperanza. 

•  ■  '  DIA  2. 

Todo  este  día  se  mantuvo  el  viento  muy  recio,  desde  el  ONO 
al  OSO,  hasta  la  noche  que  se  quedó  calma,  á  cujo  tiempo  zarpé 
la  esperanza. 

DIA  3. 

Amaneció  con  el  viento  al  SO  fresquito,  y  los  horizontes  cerra- 
dos.  A  las  diez  de  la  mañana  se  llamó  al  SSE  recio,  y  por  tener 
en  este  paraje  poco  abrigo,  me  hice  á  la  vela  para  adentro,  coa 
m^iyor  y  trinquete  arrizados.  Después  de  mediodia  di  fondo  inmediato 
á  los  dos  arroyos:  todo  el  dia  se  mantuvo  el  viento  desde  el  SSE 
hasta  el  SSO  fuerte  con  granizo,  y  así  anocheció. 


Amaneció  el  viento  SO  recio   H^.  n,.^r.  j 
dia.  hasta  la  noche  que  abora„z6.  '    """"  " 

DIA  6. 

Amaneció  con  dicho  viento  medianamente  fresco-  i  1», 
de  la  mañana  vino  la  chalana  á  bordo  I-        '  "^'^^ 
al  arrobo  adonde  estaba  V  J  7""" 

NNO  fresqnito,  y  ,e  hice  señ:  1   la       ,  ^'  ^'^«t» 

las  doce  di  la'niche  lelí  ,  r  deT^frnrr  '  ' 

.e  pusiese   á  la  vela,  adelantando  e^á   Pu„ta  R„bt%  T 

rr'L^tie:;;: "  -   -  -"".iTrr.:! 

DIA  6 

la  romnienfp  r.^..  i      i  t  b'uesa,  j  en  medio  de 

.  s  rr-'"  "s'rr- *r -s.;  r,r:::.- 

y  el  de  los  bajos,  que  tiene  50  brazas  de  latitud.    Al  s  lin  ,  T 
había  montado  los  bajos   r  seo-iii  r„n  f  «'  sol  ya. 

por  lograr  la  pleamar  da 'di    :    erRio  T       ''^'^  ^/'-'^  ^  fresco, 
en  él,  por  estar  la  mar  m  t  ZuL  l   f       ^  ^"'^'^  ^"^'^^ 
turarse  á  embestir  su  bZl    ÍTl  J       \     .  '"^^ 
q-e  rompia  de  punta  ^pT^a.^  .rt^^.f  ^  ;t  '21;%^^^^^ 

n  Lo^r^T"."-.         ™'^"'''  'a„é  fuer:  dos  braLT 

y  con  todo,  era  tanta  la  marejada  que  tocó  algunas  veces  la  embTn 
cacon,  no  calando  esía  mas  que  7^  palmos-  Dasé  U  h 
por  3  brazas  de  fondo  hasta'la  p^nt'a  I I  nI'  rio   2  i""r»"1 

aerHo.^\''L?///rrVd       "ir  ir^fir 

no  Bud  enl  ,    '^'^  ^"S"™'  ™ediante  Dios, 

pud.endo  seg.,r  mas  adentro  por  tener  la  corriente  encentra. 

cajos,    j  desde  afuera   a    remo  vino  á  amarrarse  á   nuestro  co.f„,l« 

::d:":?;r'-'"'  ^ ' ^^-^  ^-^-^  ^-'^  -  .o  tbi^t 

g'ado,  ni  tampoco  entrar  en  el  Rio  Neo-ro 
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A  las  once  de  la  noche  me  hice  á  la  vela,  y  con  la  creciente 
fui  á  fondear  mas  adentro,  y  en  mejor  paraje. 


DIA  7. 


Al  «alir  el  sol  mandé  á  tierra  los  marineros  para  que  hiciesen 
fueffo,  á  fin  de  que  por  él  viniesen  en  el  establecimiento  en  conoci- 
miento de  mi  entrada  en  este  rio ;  y  k  las  diez  me  leve,  haciendo 
diligencia  de  llegar  al  establecimiento. 


Advertencias  d  los  navegantes  d  estos  destinos. 

1.-  Todo  aquel  que  del  Rio  Negro  salga  haciendo   viages  á  la 
Bahía  d*e  Todos  Santos,  debe  emprenderlo  con  vientos  del  tercer  cua- 
drante, teniendo  presente  ia.hora  de  la  pleamar  en  Punta  Rubia,  para 
doblarla  á  aquella  hará  sin  perder   minuto  de  tiempo,  en  esta  inteli. 
.encia,    y   en  la  de    que  e.   la  pleamar  en    el  Rio  Negro    dos  ho= 
?as  antes  (con  diferencia  de  pocos  minutos)  que  en  Punta   Rubia  en 
las  cuales  es  imposible  hacer   esta  navegación.    Deberá  salir  del  Rio 
Ne-ro  á  media  marea  creciendo,  y  precisamente  por  la  canal  del 
de^su  barra,  y  en  este  caso  tiene  cinco  horas  para  navegar  esta  dis- 
tancia    que  con    im    pampero    fresco,  haciendo   fuerza    de  vela,  es 
tiempo  suficiente  para  hallarse  en  dicha  Punta  al  punto  de  la  marea: 
no  debiendo  separarse  ai  doblarla  mas  que  18  pasos  de  la  baliza  que 
en  ella  esta  clavada,  por  ser  la  canal   sumamente  angosta,  y  precisa 
al  pasar  por  ella,  en  cuanto  no  se  haga  otro  reconocimiento  mas  pro- 
lijo, en  que  se  sepa  si    haj  otro  paraje  que  proporcione  la  entrada 
en  dicha  bahía  con  major  facilidad. 

2.-  Si  los  vientos  con  que  salga  del  Rio  Negro  fueren  bonanci- 
bles,  y  en  el  término  arriba  expresado  viere  que  no  puede  alcanzar 
á  Punta  Rubia,  deberá  mantenerse  inmediato  á  Punta  Rasa  á  la  vela, 
ó  dado  fondo,  contando  coa  14  horas  que  tiene  precisamente  que  estar 
afuera:  pues  corriendo  la  costa  desde  esta  punta  bástala  Rubia  N  S 
de  la  a-uja,  y  desde  ella   para  el  Rio  Negro  NE  SO  asimismo  de 
la  a-uiar  si  le  entra  algún    tiempo,  nunca  le  puede    ser  enteramente 
travesía,  pues  el  mas  travieso  lo  deja  navegar  en  10  cuartas,  y  asi 
se  halla,  estando  en  este  paraje,  en  términos  de  seguir  su  viage,  o 
retroceder  al  Rio   Negro,  San  José  ó  San  Antonio   á  refugiarse;  lo 
que  no  sucederá  si  se  hallare  á  sotavento  ó  barlovento  de  la  expresada 
Punta  Rasa. 
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3.  »  Si  hallándose  ja  al  N  de  Punta  Rasa,  le  entrare  algún  tiempo 
del  S  SSE  SE,  y  mas  si  fuere  de  noche,  procurará  aguantar  hasta 
que  considere  ser  tiempo  de  seguir  á  embestir  á  Punta  Rubia  á  la 
hora  de  pleamar,  sin  pensar  en  amarrarse;  porque  en  la  latitud  de 
40»  •45'  toqué  jo  con  la  quilla  de  la  embarcación  que  hoj  tengo  á  mi 
cargo,  cuando  vine  al  reconocimiento  del  Rio  Negro  al  principio  de 
la  expedición,  j  en  12  palmos  de  agua  no  se  vé  la  tierra,  y  sí  el 
horizonte  cerrado,  de  lo  que  revienta  la  mar  encima  de  los  bajos:  cuja 
advertencia  puede  servir  también  k  ¡os  que  viajan  á  Buenos  Aires, 
para  que  les  dén  el  correspondiente  resguardo. 

4.  ='  Si  doblando  Punta  Rubia  le  diere  el  viento  escaso,  puede 
dar  fondo,   pues  estando  ja  de  la  parte    de  adentro,  oo  haj  mucha 
marejada,   porque  esta   quiebra  eo   los  bajos   de  afuera:   pero  con  la 
advertencia  de  que  sea  con  la  mejor  ancla  que  tenga,  por  fá  mucha  cor- 
riente que  haj.  Esto  es  en  caso  de  estar  la  marea  parada  ó  bajando, 
que  SI  creciere,  puede,  anrsqoe    sea  el  viento   enteramente  de  proa, 
voltejear,  pues  con  la  ajuda  de  la  corriente,  que  lo  menos  que  corre 
en  las  cuadraturas  lunares  es  4  millas,  muj  breve  se  hallará  a!  Ó  de  la 
Isla  de  las  Gamas,  é  inmediato  al  Arrojo  Hondo,  en  cuyo  sitio  puede 
dar  fondo,  sin  que  temporal  alguno  le  pueda  incomodar.  Pero  de  nin- 
gún'raodo  permanecerá  .fondeado  en  Punta  Rubia  mas  tiempo  que  hasta 
que  la  marea  empiezo  á  crecer  porque,  ademas  de  la  mucha  corrien- 
te, es  malísima  la  tenazón,  j  mucho  fondo,  por  lo  que  debe  hacerse 
á  la  vela  antes  que  la  marea  tome  mucha  fuerza,   que  de  lo  contra- 
rio le  costará  mucho  trabajo.    Los  bordos  que  diere   puede  rendirlos 
en  tierra,  que  es  todo  limpio  j  hondable  hasta  el  viril,  pero  tendrá 
sumo  cuidado  con  el    bajo  de  afuera,  por  no  dar  de  mucho  fondo  de 
repente  sobre  él. 

5.  ''.  Estando  ja  adentro  de  la  angostura  que  hacé  la  Isla  délas 
Gamas  con  '  tierra  '  firme,  se  poede  dar  fondo  en  toda  la  bahía  sin 
cuidado:  teniéndolo  solo  de  que  no  sea  sobre  algún  bajo,  j  atendiendo 
á  que  si  diere  fondo  en  pleamar,  le  quede  agua  suficiente  cuando 
esta  baje  para  quedar  en  flote  :  en  la  inteligencia  que  lo  que  crece  y 
mengua  en  este  paraje  en  las  mareas  ordinarias,  j  con  viento  del  cuar- 
to cuadrante,  es  braza  j  media,  j  con  los  vientos  de  afuera  crece 
mucho  mas,  y  según  la  fuerza  de  los  temporales  que  la  impelen. 

6.  ^  Pasando  de  la  Bahía  de  Todos  Santos  á  Bahía  Anegada,  es 
menester  atender  á  la  diferencia  que  haj  en  las  mareas  de  una  á  otra 
que  es  de  27'  (como  se  deduce  de  las  observaciones  que  se  exl 
presan  en  el  diario),  para  poder  navegar  y  fondear  con  la  posible  se- 
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guridad,  de  no  quedarse  sobre  algún  bajo,  de  los  infinitos  que  tiene: 
en  inteligencia  de  que,  con  corta  diferencia,  tanto  crece  j  mengua 
en  una  como  en  la  otra. 

7.  *  Ninguno  debe  navegar  de  noche  en  ninguna  de  estas  «do» 
bahías,  por  no  arriesgarse  á  quedar  varados;  y  en  cualquiera  paraje 
de  ellas  que  dé  fondo,  puede  estar  seguro  de  su  tenazón. 

8.  '  De  dia  se  debe  navegar  de  dos  tercios  de  marea,  crecien- 
do para  adelante,  á  fin  de  tener  agua  sobre  los  bajos  para  pasar,  j 
al  mismo  tiempo  si  varáre,  puede  con  facilidad  sacar  la  embarcación, 
creciendo  el  agua, 

9.  *  El  paraje  se^señala  con  4  anclas  al  O  de  la  Isla  de  los  Lobos,  * 
<3e  4  y  5  brazas  de  aguas,  que  entra  á  la  Canal  de  Villarino ;  es  de 
fuertísima  tenazón,  y  si  sale  á  la  mar  ancha,  sin  bajos  que  estorben 

la  entrada  en  él,  embarcaciones  mayores,  como  lo  creo  con  bastante 
probabilidad,  podría  muy  bien  servir  para  refugio  de  ellas,  y  hacer 
aguada,  -porque  el  paraje  es  segurísimo,  y  Hesde  allí  al  Colorado  vá 
seguro  cualquier  cayuco,  desde  el  cual  haciéndose  á  la  vela  para  el  . 
Colorado  hasta  la  Punta  de  los  Zaramagullones,  deberá  navegar  de 
dia  y  de  bajamar,  porque  cuando  está  esta  crecida,  se  cubre  todo  el 
desplayado  y  no  se  conoce  la  expresada  canal;  y  al  contrario,  de 
bajamar  todo  queda  en  seco,  á  excepción  de  ella.  Y  para  navegaría 
de  continuo  se  necesita  abalizarla,  bien  entendido,  que  toda  la  distan- 
cia que  hay  desde  la  Punta  de  los  Lobos  hasta  el  Colorado,  es  puerto 
seguro;  y  entrando  dentro  de  la  canal  expresada,  con  toda  seguridad 
ge  puede  navegar,  hasta  con  canoas. 

10/  Desde  la  Punta  de  los  Zaramagullones  hasta  entrar  en  el 
Colorado,  debe  navegar  de  marea  crecida,  y  á  cualquiera  hora,  arri- 
mando el  costado  de  la  embarcación  á  las  balizas,  que  allí  dejé  pues- 
tas á  mi  -salida,  dejándolas  por  la  parte  de  babor. 

11.»  Para  venir  del  Colorado  al  Rio  Negro  es  menester,  inme- 
diato al  Arroyo  Hondo,  esperar  viento  al  propósito  para  hacer  esta 
navegación,  particularmente  si  es  por  el  invierno,  cuando  los  días  son 
cortos,  los  temporales  muchos,  y  las  noches  penosas,  largas  y  arries- 
gadas en  estos.  Los  vientos  mejores  son  de  NE  al  NO.  En  esta 
atención  debe  salir  de  Punta  Rubia  á  la  pleamar,  y  hacer  bastante 
fuerza  de  vela,  á  fin  de  Uggar  al  Rio  Negro  en  el  mismo  dia  de  ma- 
rea crecida,  y  entrar  por  la  canal  del  N  de  su  barra.  Luego  que 
la  pase  por  la  canal  expresada,  orzará  á  arrimarse  á  la  punta  del  N 
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que  forma  la  boca  del   rio,  asi  por  tomar  del  mismo  bordo  el  fon- 
.otavento"""  '       ""J''  '='^'1"''°         -  ''^"^  » 

12.'  Siempre  que  los  vientos  sean  del  segundo  ó  tercer  cua- 
dran te  fuertes  y  haya  mucha  mar  de  leva,  de  °„¡„g„n  modo  entrar" 
por  a  expresada  cana,  del  N  de  la  barra,  porque%n  este  ca  e" 
mucho  mas  seguro  entrar  por  la  del  S,  en  la  pual  no  altea  tanto  la 
mar  como  en  la  del  N,  por  quebrar  en  los  bajos  de  afuera  y  lot 
vientos  expresados  son  en  aquella  favorables  <  J 

...l,.,  \K  """h^  «'«'•ea  do  leva  (esto  es  de  un  temporal  de- 

secho)  debe  tener  presente,  que  en  la  canal  del  N  altea  la  mar  mucho 
porque  no  tiene  resguardo  alguno  de  la  parte  de  afuera,  y  el  que  viniere 
4  entrar  por  ella,  debe  contar  cou  9  palmos  de  alzada/cuA'exoTrien! 
cm  h,ce  en  este  viage,  que  asegurado  de  la  agua  que  habia,  por  las 
repetidas  observaciones  que  tengo  hechas,  y  que  precisameníe  tenia 
lo  menos  dos  brazas,  embestí  la  barra  que  rompía  de  punta  á  punta 
con  marejada  tan  disforme  cual  nunca  he  visto  en  ella,  y  hallé  las  dos 
brazas  mencionadas:  pero  toqué  muchas  veces,  mandando  la  embarca- 
ción solo  7  palmos  de  agua. 

14.-  Desde  el  Rio  Negro  al  Colorado  pueden  muy  bien  navegar 
chalupas,  y  barquear  de  una  parte  á  otra  víveres  y  algunos  átife, 
teniendo  a,«„a  en  el  paraje  a  donde  ahora  dejé  las  pipas:  y  aunque 
salgan  del  R,o  Negro  con  un  pampero  desecho,    no  hay  que  teiner 
porque  van  abrigadas,  no  separándose  mas  que  una  cuadra  de  la  costa- 
y  como  mandan  poca  agua,  hallan  entrada  á  cualquier  hora  en  Puntá 
Rubia    y  dol.  ada  esla,  cualquier  bote  con  seguridad  puede  navegar 
al  Colorado    Pero  si  se  estableciese  tragin  de  un  rio  á  otro,  seHan 
a  proposito  balandras  ó  goletas,  que  cargadas  no  mandasen  arriba  de 
5  o  6  palmos  de  agua,  las  cuales  hallan  agua  á  un  tercio  de  marea 
creciendo,  para  pasar   por  todas  las   barras,  y  sobre  todos  los  b„ios  • 
que  hay  de  una  á  otra  parte. 

Las  advertencias  referidas,  de  las  cuales  me  parece  no  debe 
ningún  navegante  despreciar  lo  mas  leve,  las  sujeto  como  debo  á  la 
corrección  de  mejor  juicio,  y  á  la  enmienda  de  lo  que  en  lo  suce- 
sivo vaya  adelantando  la  experiencia:  que  asi  romo  esta  fuere  cre- 
ciendo, así  habrá  mas  que  añadir  y  quitar;  y  mas  si  se  hace  exacto 
examen  de  esta  costa,  las  dos  bahias  por  la  parte  de  afuera,  sus  hi- 
jos y  canales  que  entran  á  ellas,  levantando  geométricamente  s.u  pla- 
no, y  balizando  algunos  canalizos  para  mayor  seguridad  de  las  em- 
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barcaciones:  lo  que  á  mi  rxie  ha  sido  imposible  egecutar,  asi  por 
lo  rigoroso  de  ia  estación,  como  por  la  poca  proporción  que  tuve, 
que,  como  conocen  los  inteligentes,  se  necesita  para  ello  de  mucho 
mas  tiempo,  estación  proporcionada,  j  mayores  arbitrios. 


^TA.  El  puerto  qne  está  al   O  de  la  Punta  de  los  Lobos, 

señalado  con   cuatro  anclas,  del  cual  hago  referencia  en  la  adverten- 
cia 9.^,  ademas  de  ser  segurísimo  y  capaz   de  anclar  en  él  muchas 
embarcaciones  mayores  y  menores,  tiene  la  gran  ventaja  de  que  solo 
puede  servir  para  que  nuestras  embarcaciones  vayan  á  él  á  proveerse 
de  lo  necesario:  lo  que   no  puede  hacer    otra    ninguna  ^barcacioa 
que  no  sea  de  la  nación    o  de   alguna    aliada  nuestra  ;   pues  siendo 
enemiga,  no   puede   por  camino  alguno    hallar   ningún    socorro.  La 
ríizon  es,  porque  embarcaciones  mayores  no  pueden  llegar  al  Colora- 
do, y  aun  lanchas  y  botes  es  menester  esperar  marea  para  entrar  mas 
adentro  de  la  Punía   de  los   Zaratiiagul Iones,   y    precisamente  á  tiro 
de  piedra    de    tierra,    qise    no   hay    mas     distancia    que   60  brazas. 
Antes  de!  expresado  sitio,  ni  aun  en  él,  desde  la  Punía  de  los  Lo- 
bos, es  imposible  hacer  desembarco,  por  no  *er  transitable  por  el  fan- 
go suelto  de  que  se  coiiípone  todo    aquel  terreno:  en  cuyo  supuesto 
la  embarcación,  que  por  los  nuestros,  o  con  su  consentimiento  (en  ca- 
so de  estar. -habitado  el  Colorado)  no  sea  socorrida,  no  tiene  mas  ar- 
bitrio que  perecer,  entregarse  o  marcha ise. 

El  fango,  de  que  digo  que  está  compuesto  este  parage,  es  tan 
suelto,  especialmente  por  las  orillas  de  los  arroyos,  que  un  perro 
nue  en  una  ocasión  saltó  del  bote,  y  nadando  salió  al  expresado 
fango,  tuvimos  que  ir  con  el  mismo  bote  á  buscarle,  porque  luego 
que   se  clavó  ya  no  pudo  salir. 

Alírunos  de  los  marineros  que  llevé  se  han  visto  en  bastante 
riesgo    de  perder  la  vida,  queriendo  hacer   pruebas  a  veces  a  pasar 
íiignn  pantano  ó  arroyo,  qne  por  casi  seco  les  parecía  chico. 

■  Y  íiltiraamente,  siempre  que  este  puerto  tenga  salida  libre  á  la 
Uiar,  como  con  bastante  fundamento  lo  presumo,  vuelvo  á  decir,  que 
me  parece  solamente  bueno  para  la  nación  que  ocupe  el  Colorado. 

A  bordo  del  bergantín  Nuestra  Señora  del  Carmen  y  Animas,  al 
ancla  en  el  Rio  TsVgro,  á  8  de  Agosto  de  1781. 
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Este  diario  es  un  apéndice    á   otro  que  también   forma  par- 
te del  presente  volumen.     Después    de  la   muerte  de    Matorras  se 
estableció  en  la  provincia  de  Tucuman  una  junta,  llamada  reducciooal,  ó 
de  Propaganda  Fide,  con  el  objeto  de  Uevar  al  cabo  los  tratados  ce- 
lebrados por  aquel   gobernador.    Por  una    singular  coincidencia  ha- 
bían dejado   de    existir    los   personages    principales  de  estos  ajustes, 
MU  que  se  entibiára  el  celo  de  suá  sucesores,  sobre  todo  por  parte 
de  los  indios,  que  en  esta  ocasión  acreditaron    mas   lealtead    y  cons- 
tancia que  los  Españoles.     Arias  j  Cantillana,   que  defendian    en  la 
junta  ios  intereses  del  fisco,  recelosos  de  que  se  malograra  la  empresa, 
sostuvieron    que    podía  intentarse    con  cincuenta    hombres  j  15,000 
pesos,  desechando  como   exagerados   los  cálculos  de  los  que  pedian 
200  hombres  y  35,000  pesos  fuertes.    En  estas  j  otras  incidencias  se 
pasaron    cerca    de    cinco    años,   alcanzando   por    último  la  aproba- 
ción del  Virej  al  plan  projectado. 

Entretanto  habian  llegado  á  Salta  los  caciques  de  los  Moco- 
bis  7  de  los  Tobas,  á  participar  la  muerte  de  Paikin,  j  á  traer  el 
bastón  con  puño  de  oro,  que  le  había  entregado  el  Gobernador  Matorras 
y  que  devolvía  la  viuda  por  ser  de  menor  edad  los  hijos  y  herederos 
del  Gran  Caporal  Los  PP.  Antonio  Lapa  y  José  Bernardo  de  Sena, 
curas  y  misioneros  de  las  reducciones  del  Salado,  fueron  encargados  de 
anunciar  á  los  indios  la  nueva  expedición,  que  se  aprestaba  en  Salta 
á  las  órdenes  del  coronel  D.  Francisco  Gavino  de  Arias,    El  segundo 
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de  estos  religiosos  se  ahogó  en  el  tránsito,  el  otro  llegó  felizmen- 
te á  Lacangajé,  donde  permaneció  tres  meses  en  rehenes,  aguardando 
el  reo-reso  de  Queyaverí  j  demás  caciques. 

Observador  diligente  de  ¡a  naturaleza,  el  P.  Lapa  nos  ha  transmi- 
tido varios  rasgos  de  las  costumbres  salvages  de  los  indios  en  sus  diarios 
inéditos.  Escogeremos  uno  que  tiene  todo  el  mérito  de  la  originalidad. 
Hallábase  un  dia  el  Misionero  conversando  con  los  caciques  Lachiriguin 
y  Lachiquitin,  cuando  sobrevino  un  indio  para  avisarles  que  habia  apa- 
recido el  pajarito  ytimim,  lo  que  indicaba  que  Q,uejaverí  estaba  de 
vuelta.  Otro  adivino  confirmó  este  anuncio,  j  añadió  que  el  cacique 
venia  por  el  camino  de  abajo  de  la  Encrucijada  de  Macomita.  El 
Padre  Lapa  se  empeñó  en  desmentir  estos  pronósticos,  j  lo  hizo  con 
todo  el  fervor  que  inspira  una  creencia  supersticiosa.  Pero,  ¿cual 
no  sería  su  sorpresa,  cuando  supo  que  ambos  se  habían  verificado? 

Volvia  Q,uejaverí  Heno  de  confianza  en  las  promesas  que 
habia  recibido  5  j  efectivamente  nada  se  omitió  para  halagarle. 
A  su  llegada  á  Salta  se  le  hospedó  con  su  séquito  en  el  Cole- 
gio que  fué  de  los  PP.  Jesuítas,  y  se  convocó  el  Cabildo  á  un  par- 
lamento que  se  celebró  el  dia  30  de  julio  de  1776  en  la  misma  ca- 
sa del  gobierno.  Todo  cuanto  podia  contribuir  á  dar  realce  á  este 
acto,  fué  puesto  en  obra  por  el  Gobernador  que  debía  presidirlo. 
Concurrieron  los  miembros  del  Cabildo,  el  Procurador  General  de  la 
ciudad,  el  Protector  de  los  naturales,  y  varios  caciques  amigos  con  sus 
respectivos  interpretes.  Fueron  introducidos  los  indios  como  sí  fueran 
embajadores,  y  después  de  las  formalidades  de  estilo,  se  les  preguntó 
''si  tenían  entendido  que  las  tierras  del  Gran  Chaco  pertenecían  al  Rej?" 
A  lo  que  contestaron  los  caciques,  con  una  especie  de  ironía,  "que  ja 
"habían  oído  decir  que  sus  tierra^  eran  del  Rej." 

Estos  preliminares  á  imda  mas  condugeron  que  á  una  promesa 
de  enviar  otra  fuerza  al  mando  de  Aria?,  cujo  nombre  no  Ies 
era  desconocido.  Pero,  á  pesar  de  la  protección  que  le  dispen- 
saba el  gobierno,  j  de  la  simpatía  que  encontraba  en  el  público, 
tuvo  este  gefe  que  diferir  su  salida  hasta  la  primavera  de  1780. 
El  precursor  de  esta  empresa  fué  el  mismo  P.   Lapa,  que   desde  la 
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expedición  de  Matorral  habia  entrado  en  relaciones  amistosas  coa  los 
indios.  Este  infatigable  misionero  volvia  por  tercera  vez  á  las  reduc- 
ciones del  Bermejo,  librado  á  la  bueoa  fé  y  hospitalidad  de  sus  mo- 
radores; y  llegó  dia  eo  que,  cercado  de  pantanos,  vió  desaparecer  hasta 
los  escasos  alimentos  que  le  proporcionaban  los  bosques.  Es  preciso 
leer  sus  diarios  para  tener  una  idea  de  sus  padecimientos.  Im- 
porta también  estudiarlos  para  rectificar  un  error  que  se  advierte 
en  algunos  mapas  del  Chaco,  y  como  es  probable  que  no  volveremos 
mas  sobre  esta  materia,  entresacaremos  de  los  papeles  inéditos  del  P; 
Lapa  lo  que  puede  contribuir  á  ilustrarla. 

La  extensión  de  la  Senda  de  Macomita,  desde  la  Reducción  de 
Macapillo  hasta  las  orillas   del  Bermejo,  es  de  71  leguas,   k  saber: 

De  Macapillo  á   Usilasque  (1)  (pozo  del  chañar)   5  leguas 

  al  Faso  de  Toleche   g 

  á  Piave   jg 

  á  Malaque  (pozo  de  Juan  Tomas)   15 

  á   Taslac  (pozo  grande)   g 

  á  Aquelec  (pozo  del  cimbol)   5 

  ¿  Macomita  (orilla  de  las  aguas  grandes)   15 


7i 


Costeando  el  rio,  aguas  abajo,  llegó  á  Lacangajé,   que  según 
sus  cálculos,  dista  94  de  la  Puerta  de  Macomita,  á  saber: 

De  Macomita  á  Yuisma  (laguna  del  pescado)   18 

 •       á  Opathole  (donde  murió  la  india  moza)   12 

  á  Casopelie  (tren  de  los  Españoles  (2)   04 

  á  Ymagaye  (laguna  seca)   12 

  á  Tupaquesinsinit  (lugar  de  las  grieta  pequeñas)   15 

  á  la  Ranchería  de  Lachiquitin   4 

■                á  Lacangayéy  ó  ranchería  de  Queyaverí   5 


94 


(1)  Estos  nombres  pueden  servir  á  dar  alguna  idea  del  idioma  mocobi,  uno  de  los 
mas  desconocidos  del  Chaco. 

(2)  Tren  de  Espinosa  de  los  otros  mapas. 
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Estos  cómputos  pueden  ser  inexactos,  porque,  según  se  expresa 
el  P.  Lapa,  "los  indios  no  saben  lo  que  es  legua,  j  solo  se  gobiernan 
"por  lunas,  j  por  dias  de  camino.  Cuentan,  por  egemplo,  cinco 
dias  de  Lacangajé  al  rio  Paraguay,  siete  hasta  Corrientes,  diez  hasta 
Santa  Fé,  etc.;  j  cuando  la  distancia  que  indican,  no  llega  á  enterar 
un  dia  de  camino,  dicen  :  ''hay  cerca  esto,"  y  este  cerca  suele  tener 
á  veces  mas  de  doce  leguas."— Al  salir  de  Macapillo  la  Senda  de 
Macomita  pasa  por  montes  j  cañadas,  y  se  dirige  al  este  hasta  3ía- 
laque,    desde  donde    se  inclina  al  narte  hasta  el  Bermejo. 

Arias  siguió  la  huellas  de  su  predecesor  Matorras,  y  llegó  á  La- 
cangajé al  cabo  de  66  dias  de  marcha.  Acometido  por  una  enfermedad 
grave  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida  en  el  desierto;  y  en  este  esta- 
do lo  halló  el  P.  Morillo,  á  quien  se  juntó  después  para  completar 
el  primer  ensayo  de  navegación  del  Bermejo.  A  no  ser  por  este  in- 
cidente, ningún  interés  tendría  para  nosotros  el  presente  diario,  cuya 
parte  topográfica  no  es  mas  que  la  repetición  del  de  Matorras.  Ni 
creemos  que  deba  darse  mucha  importancia  al  plan  proyectado  de 
establecer  guardias  en  ¡as  orillas  del  rio.  La  experiencia  ha 
acreditado  el  carácter  dócil  de  ios  indios  dei  Chaco,  que  solo  reiíis- 
ten  á  los  que  los  hostilizan.  La  construcción  de  estos  fuertes,  la 
presencia  de  sus  soldados,  la  ostentación  de  la  fuerza  entre  hom- 
bres sencillos,  y  sumamente  celosos  de  su  independencia,— todos  estos 
indicios  de  una  ocupación  á  mano  armada  de  su  territorio,  obra- 
rían en  el  sentido  contrario  á  lo  que  se  espera,  y  alborotarían  á  las 
poblaciones  en  vez  de  atraerlas. 

La  historia  de  la  conquista  del  Chaco  es  una  serie  continua 
de  desaciertos.  Sus  primeros  invasores  lo  sometieron  al  sistema  de 
repartos,  entregando  los  indígenas  á  la  inhumanidad  de  los  enco- 
menderos. Este  ensayo  tuvo  los  mas  funestos  resultados.  Dispersó 
á  los  habitantes  de  la  Concepción,  los  ahuyentó  de  Guadalcazar,  los 
diezmó  en  Estece.  Ningún  pueblo  formado  en  el  Chaco  sobre- 
vivió á  su  fundador,  sin  que  estos  desastres  hiciesen  variar  de  rum- 
bo para  evitarlos.  Los  mismo  errores  que  cometió  el  Adelantado 
Veis  cuando  echó  los  cimientos  de  la  Concepción,  se  repitieron  en  la 
fundación  de  Lacangayé.     Arias,  que  tenia  á  su  disposición  todas  las 


costas  del  Bermejo,  obligó  á  los  indios  á  establecerse  en  «n  riocoQ  anega» 
d,zo  entre  una  laguna  y  el  rio,  sin  ceder  á  sus  protestaciones,  ni  retraer- 
se al  o,r  dar  á  aquella  morada  el  nombre  de  tragadora  de  la  gente  (1), 

Su  primera  idea  «o  íné  la  de  fundar  reducciones,  sino  de 
atraer  a  los  indígenas  á  uno  de  los  terrenos  que  él  poseia  en 
las  inmediaciones  de  Salta.  Los  caciques,  á  quienes  hizo  este  ofre- 
cimiento, tuvieron  el  buen  sentido  de  reusarlo,  aunque  desearan  ale- 
jarse  del  Bermejo.  Esto  projecto  nada  tenia  de  estraño  en  aquel 
tiempo,  en  que  eran  frecuentes  estas  migraciones,  y  formaban  el 
principal  objeto  de  las  empresas  reduccionales.  A  esta  mania  se  debe 
la  traslación  de  los  Kütnes  á  Buenos  Aires,  de  los  Calchaquís  á  Santa 
Fe,  de  los  Abipones  á  Corrientes.  Se  trasplantaba  á  los  indios  c-on 
la  esperanza  de  hacerlos  mas  dóciles,  j  lo  único  que  se  conseguia  era 
diezmarlos.  Aunque  sin  apego  á  sus  guaridas,  no  podian  olvidar  sus  cos- 
tumbres, ni  aclimatarse  bajo  otro  cielo. 


Este    deseo  de    civilizar   á    los  indios  era   tan  antiguo 


como 


hereditario  en  la  familia  de  Arias.    Los  historiadores  del  Chaco  pon- 
deran   el    valor   del    Sargento    Major    D.    Lorenzo    Arias,   que  fué 
á  auxiliar  á  algunos  miáioneros  en   tiempo   del  Gobernador  D.  Fer- 
nando Mendoza   IVÍ^te  de  Luna  (2).    D.    José   Arias  Rengel    y  su 
hermano   D.    Félix,    padre    y   tio    del    autor   del    presente  diario, 
%uran    con  honor    en  las  expediciones  anteriores,  y  a!  primero  de 
ellos    es    debido    el  descubrimiento  de    ¡a  Senda  de    Macomita  en 
tiempo   del    Gobernador   Espinosa   Davales.     Estos    títulos  honorí- 
ficos, juntos  á  una  inmensa  fortuna  que  habia  heredado  de  sus  majo- 
res,  y  al  influjo  que  egercia  en  su  provincia,  por  haberla  gobernado 
interinamente,  colocaban  á  Arias  en  una  de  aquellas  posiciones  privi- 
legiadas,  en  que  las  empresas   mas  árduas  se  miran  sin  trepidación 
y    con  confianza.    En  este  estado  calculó  con  parsimonia  los  recur- 
sos que  se  necesitaban  para  dar  impulso   á  sus  planes.    Se  arrojó  á 


(1)  Traducción  literal  de  la  palabra  Lacangayé  en  el  idioma  mocobí. 

(2)  Véase  Lozano,  Descripción  del  Chaco,  pag.  257;  y  Xarque,  Insignes  Misioneros 
de  la  Compama  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Paragua¡/,  pag.  407. 
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la  conquiáta  del  Chaco  con  cincuenta  milicianos  sacados  de  un  regi- 
miento de  caballeria  que  mandaba  en  Salta,  á  los  que  se  incorporaron 
doce  presidarios  con  otros  tantos  peones  y  seis  esclavos,  sin  contar  con 
mas  auxilios  que  un  fondo  de  quince  mil  pesos  que  le  franquearon  las  ca- 
jas municipales  de  la  provincia.    Es  verdad  que  todo  estaba  dispuesto 
para  recibirle    amistosamente  :    ninguna   oposición  esperímenlo  en  el 
tránsito,  y  su  campamento  ae   Lacangajé   se  llenó  de  caciques  de 
las  tribus  mas  retiradas.    Pero  con  mas  elementos  de  fuerza  hubiera  po- 
dido explorar  gran  parte  de  ía  inmensa  zona,  que  jace  desconocida 
entre  el  Pilcomajo  y   el  Bermejo,  y  esta  investigación  hubiera  dado 
un  nuevo  ínteres  á  esta  expedición,  y  una   celebridad  merecida  á  su 
caudillo.    Ella  hubiera,  sino  completado,  al  menos  ensanchado  consi- 
derablemente la  esfera  de  los  pocos  conocimientos  que   tenemos  del 
Chaco,  de  que  apenas  se  hace  mención  en  las  obras  mas  modernas 
de  geografía. 

Talvez  pasen  muchos  años  antes  que  se  llene  este  vacio.  Nin- 
guno   de  los    estados  fronterizos  del  Chaco  se    halla  en    aptitud  de 
acometer  esta  empresa,    y    mientras  prevalezcan    ios    falsos  princi- 
pios  de   colonización,  mas    vale    que  no   se    realice.      En   estas  co- 
sas,   como  en   otras    muchas,   el   modelo    que    debe  tenerse  presente 
es  el  de   los  Estados  Unidos,  que  en  tan  corto  periodo  ha  estendido 
sus  límites  hasta  los  bordes  occidentales  del  Misoarí.    Los  gefes  de  las 
tribus  han  tratado  de  la  cesión  de  sus  territorios  con  la  plenitud  de  sus 
facultades,  y  un  principio  de  civilización  ha  dominado  en  esos  convenios, 
que  nunca  han  sido  violados  por  la  perfidia.    Las  razas  indígenas  se 
han  retirado  espontáneamente  ante  los  sucesores  de  Penn  y  de  Wash- 
ington, y  leyes  justas,  costumbres  suaves,  y  todos  ios  goces  de  una  vida 
activa  y  laboriosa,  han  cambiado  sin  esfuerzo  la  naturaleza   de  estos 
hombres  salvages,    que  solo  necesitan  de  buenos  egemplos  para  salir 
de  su  embrutecimiento. 

-  Sin  duda  las  ¡deas  religiosas  contribuyen  á  amansarlos;  pero 
no  deben  absorver  todos  sus  instantes,  ni  distraerlos  del  trabajo,  que  es 
el  motor  principal  de  la  perfectibilidad  de  los  hombres.  Las  platicas, 
las  psaímodias,  los  rezos,  de  que  tacto  se  ocupan  los  misioneros, 
forman    una  transición  brusca  entre   los    hábitos    agrestes    y  la  vi- 
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da  contemplativa ;  y  sin  embargo  en  estos  actos  de  piedad  se 
entretenían  lo,  conquistadores  del  Chaco,  de  donde  se  retiraban 
satisfechos  por  haber  bautizado  á  unos  cuantos  párvulos.  Las  dos 
colomas  fundadas  por  Arias,  que  debian  haber  sido  otros  tantos  focos 
de  actividad  y  de  industria,  fueron  entregadas  al  arcediano  Cantillana 
hombre  virtuoso,  pero  sin  talento,  y  ocupado  de   la  conversión' 

que  de  los  intereses   materiales  de  sus  neófitos.    Pasó  inútilmente  on- 
ce  anos    en  el    desierto,    viendo  disminuir    diariamente    su  rebaño 
r    abandonándolo   por  fin  á  dos   frailes,  en  cujas  manos  se  disper- 
SO  enteramente.  ' 

No  por  esto  se  dejó  de  abrumar  á  la  Corte  de  España.  Pero 
por  mas   que  se  disfrazasen    las  miras  personales  en  los  informes  y 
projectos,  no  se  logró  ocultarlas,  y  el  sacrificio  estéril   que  el  Go- 
bierno  habia  hecho  de  la   valiosa  estancia  del  Rincón  de  Luna  par. 
fomentar  las  nuevas  poblaciones    del    Ciiaco,    le    hizo  cerrar  el  oido 
a  todas  estas  solicitudes.     La  contestación  que  el   Ministro  Calvez 
dio  a  una  súplica  de  Arias,  es  un  comprobante  del  descrédito  en  que 
habían  caído  sus  promotores,  y  del  que  nunca  pudieron  levantarse  (1) 
Estegeíe  acabó  sus  dias  en  el  año  de   1793,  dejando  un  patrimonio 
meagnado,  y  una  reputación  equívoca. 


Buenos  Aires,  14  de  Diciembre  de  1838. 


(I)    "Aunque   ™  carta  de  30   de  juuio  de  1781,   u.  518,  recomendó  V.  E  1, 
mstanca  hecha  por  el  coronel  de  milicias  D.  Francisco  Carino  de  Arias,  para  ,„e  le 
conced.ese  e.  grado  de  coronel  de   ejército,  y  ,„e  se  le  turiese  presente  para    ,  gobier- 
^^o  do  Cordova  del  Tucun,an,  cuando  llegase  el  caso  de  diridirse  él  de  aquella  prorincZ 
JO  ha  venado  el  Rey  en  condescender  con  ninguna  de  estas  solicitudes.    Para  esta  Tegr. 

va  se  funda  S.  M.  en  haher  Legado  ,  entender  por  conducto  seguro,  ,ue  este  st  etot 
uno  de  aqueHos  ,„e   por  medio  de  proyectos  y  maquinas  fantásticas,  procuran  hacerse  me- 

^s.sa  10,422  pesos;  y  que  el  proyecto  de  formar  las  reducciones  en  el  Chaco  no  lu  sali 
do  como  se  quiso  suponer,  como  asi  se  ha  verificado  después  de  haberse  gastado  15,000 
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,  cuando  pudieran  haber  salido  los  indio,  á  las  fronteras,  como  lo  habían 

inteligencia  y  gobierno  en  lo    que   pueda  ocurrir 


"peso3  inútilmente 
"ofrecido  los  caciques. 

"Todo  lo  aviso  á  V.  E.  para  su 
"en  lo  sucesivo." 

"Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años." 

Aranjuez,  31  de  Marzo  de  1783 


JOSEPH  DE  GALVEZ. 


M  de  erratas  del  Diario. 


Fán.   3  Un.  17  Córboba  —/ease— Córdoba. 

4    ^'    34  Siena  Sena. 

14    "   37  mensages       "  menages. 

26    "   29  Scena  "  Sena. 


Páq  '27  Un.  29  Sceaa     — /éase— Sena, 

id.    "  38     id.  "     ^  id-  , 

35  "  16  Encargónos  "  Encargónos. 
40    "     1  CurupayeÜ    "  Curupaytí. 
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(I)  Para  completar  las  noticias  del  Chaco,  que  hemos  procurado  reunir  ea  nuestros  discursos,  nos 
hemos  resuelto  á  publicar  anticipadamente  la  lista  de  los  documentos  impresos  é  inéditos  sobre  esta  provincia, 
exuaclándola  de  la  que  tenemos  preparada  para  nuestra  Bihliografia  General  del  Rio  de  la  Plata.  Las 
obras  que  llevan  un  «  son  las  únicas  quo  faltan  á  nuestra  colección  particular.  ^ 
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orden  del  Sr.  D.  Joaquín  Alós  Gobernador  del  Paraguay,  con  el  derrote- 
ro desde  Corrientes  hasta  Córdoba  por  el  Chaco. 

62.  Plan  de  una  nueva  er^pedicion  al  Chaco,  por  D.  Francisco  Gavino  Arias.  Bue- 
;   .  ■  .'•  '••  nos  Aires,  6  de  Agosto  de  1784. 

6^3.    de  ur.a  nueva  expedición  para  reducir  los  indios  del  Chaco,  y  abrir  un 

nuevo  camino  carril  entre  las  costas  del  rio  Paraguay  y  Santiago  del 
Estero,  por  D.  Juan  José  Acevedo,  en  1794. 

64.    para  plantificar  las  reducciones  del  Chaco,  por  el  Dr.    Arlas  Hidalgo. 

Buenos  Aires,  10  de  Enero  de  1796. 


65.    Memoria  con  que  se  acompaña  el  plan  de  una  nueva  expedición  al  (íhaeo,  por 
el  mismo.    Buenos  Aires,  10  de  Febrero  de  179(5. 
Proyecto  de  D.  Juan  Adrián  Fernandez  Cornejo  para  el  establecimiento  de  fuertes 
en  las  orillas  del  Bermejo.    Noviembre  de  1790. 

  de  fuertes  y  reducciones  en  el   Chaco,  por  D.  Andrés    Maestre.  Salta, 

25  de  Mayo  de  1790. 

  de  navegación  del  Bermejo,  por  el  Dr.  Arias  Hidalgo.    Buenos  Aires,  39  de 

Enero  de  180G.  ' 

sobre  el  mismo  asunto,  por  el  mismo.  10  de  Abril  de  180G,  con  un 
mapa.    ( iUd.) 

§■  ni 

Informes,  representaciones  y  cartas. 


66 
67 

68. 

69. 


70 


71 


73. 
74. 
75. 
76. 


Información  jurídica  de  los  descubrimientos  hechos  por  el  Gobarnadar  Ledes- 
ma  en  sus  expediciones  al   Chaco,  hecha  en   Santiago  de  Guadaloazar, 
á  petición  del  Procurador  de  la  ciudad,  Lucas  Rendon,   en  1630.  (La 
cita  el  P,  Lozano  en  su  Descripción  del  Chaco,  pág.  5.) 
 del  martirio  de  los  PP.  Gaspar  Osorio  y   Antonio  Ripario   de  la  Com- 
pañía de  Jesús,    (murieron  en  la  frontera   de   Jujuy    en  1639)  hecha 
por  el  Gobernador  del  Tucuman  y   remitida  al   Consejo.     (Citada  por 
el  P.  Julián  Pedraza  en  su  Memorial  sobre  las  cosas  del  Paraguay.) 
■  sobre  los  negocios   reduccionales  del  Chaco  desde  1774  hasta  1783. 
sobre  el  estado  de   las  nuevas  conquistas  del  Chaco,  por  el  Dr.  D.  José 
Arlas  Hidalgo,  en  1780. 

  sobra  la  necesidad   de   erigir  un    presidio    en  el  paso  de  los  Guaycu- 

rús  y  Ranchos  de  Amelcoy,  por  D,  Francisco  Gavino  Arias,  en  1783. 
sobre  ¡os   establecimientos   portugueses   de  Matogrcso    y   del  Rio  Pa- 
raguay, por  la  banda  del  Chaco. 

 ■  sobre  un  proyecto  de  establecer  guardias  en  el  Chaco  por  D.  Joaquin  Alós. 

Asumpcion,  8  de  Abril  de  1790. 

77.    sobre   los   proyectos   de  fuertes  en  las  márgenes  del  Rio  Bermejo,  por 

D.  Melchor  de  Eeliagüa  y  Andia.    Santa  Fé,  6  de  Mayo  de  1790. 

Obispo  Cantillana  proponiendo  por  Intendente  del  Chsco  al  Dr.  Arias 
Hidalgo,   de  16  de  Octubre  de  1793, 

^^^^^       estado  ruinoso  de  las  reducciones  del  Chaco,  por  el  mism_o,  de 
8  de  Agosto  de  1795. 

80.  _  para  que  los  curas  del  Chaco  vuelvan  á  sus  doctrinas,  por  el  mismo,  de  15  de 

Octubre  de  1795. 

81.  .         sobro  el   estado   de   las  reducciones  del  Chaco  por  el  Cabildo  de  Cor- 

rientes, de  31  de  Julio  de  1797, 

82.    sobre  ei  mismo  asunto  por  el  Comandante  de  armas  de  Corrientes,  de  21 

do  Junio  de  1797. 

83.   .  sobre  los  caminos  carriles  del  Chaco,  de  1797. 


VI 


99 


90 


84.  Informe  para  hacer  volver  las  reducciones  del  Chaco  adonde  estaban,  por  Félix 
Diaz   Colüdrero.    Corrientes  15  de  Octubre  de  1798. 

«5.  Representación  sobre  ios  negocios  veduccionales  del  Chaco,  por  D.  Lorenzo 
Cantillana,  en  1776. 

86.    sobre  las   reducciones  del  Chaco,  por  D.  Agustiu  Fernando  de  Puiedo. 

Buenos  Aires,  23  de  Mayo  de  1778. 

87.    para  reedificar  la  ciudad  de  Guadalcazar,  por  D.  Juan  Adrián  Fernandez 

Cornejo.    Salta,  29  de  Octubre  de  1791. 

88.  Carta  del  P.  Alonso  Dársena  al  P.  Juan  de  Atienza  escrita  en  el  afio  de  1588 

desde  las  provincias  del  Chaco,  de  lo  que  le  pasó  en  ellas  en  la  con- 
versión de  los  indios.  (Citada  por  el  P.  Lozano  en  su  Descripción  del 
Chaco,  pág.  109.) 

  Jcl  P.  Pedro   Añasco  al  P.  Provincial  del    Paraguay,  en  que    trata  de 

la  conversión  de  los  indios  Matarás,  Abipones  y  otros  cercanos  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción.    (Citada  en  la  misma  obra,  núm.  117). 

  del  P.  Gaspar  Osorio,  de  3  de  Setiembre  de  1628,  al  P.  Nicolás  Mas- 

trilli  Duran,  de  su  llegada  al  Chaco,  á  reconocer  y  predicar,  y  de  sus 
muchas  naciones  de  indios ;  con  otra  de  lü  de  Febrero  de  1630  al  P. 
Francisco  Vasquez  Trujillo,  de  su  misión  á  los  indios  Tobas  y  Mocobís, 
(Citadas  en  la  misma  obra,  fol.  167,  y  127.) 

91.    del  P.  Francisco  Morillo,  en  que  da  cuenta  de  las  varias  tribus  del  Chacp. 

Corrientes,  17  de  Agosto  de  1782. 

Gramáticas  y  vocabularios. 

92.  Bársena  (P.  Alonso).  Arte,  catecismo  y  vocabulario  de  la  lengua  de  los  indios 
Abipones  y  Quiroquinís  (1).  (Citados  por  Pinedo  en  su  Epitome  de  la  Bi- 
blioteca Occidental,  y  por  Hervas  en  el  Catálogo  de  las  lenguas  ameri- 
canas, pag.  105.) 

93    ,          Arte  y  vocabulario  de  la  lengua  Tonocote.    (Citada  por  Hervas,  pág.  104). 

94.    Arte    y  vocabulario  de  la  lengua  Toba.  (Autógrafo). 

■  95.    Brigniel  (José).    Arte  y  vocabulario  de  la  lengua  Abipona.     (Los  cita  el  P. 

Caballero  en  su  suplemento  á  la  Biblioteca  de  la  Compaüia  de  Jesús). 
96.^  Cerviño  (Pedro).    Vocabulario  doméstico  de  los  indios  Lenguas.  (Autógrafo). 
^  97.    Labrador  (José  Sánchez).     Vocabulario  y   fraseología   de    la  lengua   de  los 
Mbayás  (2).    (Citado  por  Caballero.) 
Nota.— (De  las  varias  lenguas  del  Chaco  se  trata  con  bastante  exactitud  en  la 
-     ,       obracitadadelP.Hervas,  pág.  164ál92.    DobrizhoíFer  da  una  idea  compe- 
tente de  la  lengua  de  los  Abipones,  en  el  tomo  2.°  cap.  16  de^  su  historia. 


(¡")    rimólo    escr.be  equivocndamente  Qiinan(/Uis. 

(.)    Los  lib.jás   -^on  origiuarios    del  Chaco,  de    donde  fuc.ou  trasladados  a  la  costa  oriental   del  rio 
Paraguay  para  formar  la  reducción  de  Belén. 


VII 

Todos  estos  Miomas  son  .lüielüsimos,  v  „o  ,„]„  „„  ,  , 

los  <le  las  naciones  inmediatas,  sino  ,„e  tan,  o  o    a  '  ™" 

insolubla  el  problema  de  sn  ori-on     F„  la  l      ,        """"  "  "''"""^  1"' 

.«aciones,  nos  limitamos  á    Cn.  :  ''-°'«-™°'  P«-..ora  á  estas  inves- 

dinales  de   euat.o  de  ,      H      a  e'Z  T;  T"""  —  ^ 

pueblos  de  esta  parte  de  Amé,  P™'™""'- -  ™'ejo  con  ,„s  do  otros 


ABIPONES  (1). 


TOBAS  (2). 

nathedac. 
cacayni,  ó  nivoca. 


1 —  iñitára. 

2 —  iñoaka. 

3—  iñoaka  yekaini.       l  3-cacayniíia. 

4—  geyenk  ñaté,  ( el  pié ,  4— nalotapegat 
de  un  avestruz,  que 
tiene  cuatro  dedos.) 

5 —  hanám  begem,  (los 
dedos  de  una  mano.) 


5— nivoea  cacaynilia, 
{ tres,  y  dos.) 


LENGUAS  (3). 


l — gezle, 


2 —  tigaké. 

3 —  diakegzgina. 

4 —  dipegai. 

5 —  chumaja. 


(Faltan  los  demás.) 


10 — lanám  rihegem,  (los 
dedos  de  ambas  ma- 
nos.) 

20 — lanám  rihegem,  cat 
gracherhaka  anami- 

*  chi  rihegem,  ( los  de- 

*  dos  de  las  manos  y 
de  los  pies.) 

muchos — pop. 
innumerables — chicleye- 
kalipí. 

(1)  Indios  fronterizos  de 
la  provincia  de  Santa  Fé.  j 


,  e-cacayni  cacaynilia,  6-naiguep, 
( dos  veces  tres.  1       '  ^ 

i 

j  7— nathedac,    cacayni  7-takjuabo. 

cacaynilia, /^MW0,y  (fos : 
I      tres.)  i 

i  8-nivoca  nalotapegat,  8-laeoguí. 

I  (dos  cuatro.)  * 

í 

I  9-nivoca  nalotapegat,  9-laguk. 

j  '^&thedac^(dm  cuatro, 

l  y  uno.) 

10-cacayni  nivoca  na-i  50-chemajari. 

j  ^(^i^pegat,( dos  cuatro 

I  y  dos.) 


muchos — layoson. 


I 


deP¿io;:!,toín'ib'l"'"^^'''^  p.P^    Indios  de  las  boc.  del 
,y   aiuoa.  Pilcomayo,  cerca  de  la  Asun- 

ción, 


LULRS  Y  TONOCOTES  (4). 

1 —  alapefi. 

2 —  tamóp. 

3 —  tamlip, 

4 —  locuép. 


5~locuep  moitle  ala~ 
pea,  ( uno  después  de 
cuatro.) 


6 —  locuep  moitle  ta- 
móp, ( dos  después  de 
cuatro.) 

7—  -locuep  moitle  tam- 
íip,  ( sobre  el  cuatro 
tres.) 

8 —  locuep  moitle  lo- 
cuep, (cuatro  sobre 
cuatro.) 

9—  locurp  moitle  b- 
cuép  alapea,  ( uno  so- 
bre ocho.) 

10— ysyavómp,  (los  de- 
dos  de  ambas  manos.) 


anchísimos— euypdn  eu- 
yquép,  ó  euyquépsp. 


(i)  Indios  de  las  anticuas 
reducciones  del  Salado,  en  las 
fronteras  de  Salta  y  Tucuman. 


VIH 


GUARANI  {O). 

1 — petei. 

•2 — mokoí. 

n — mbohapí. 

4 — jTundí. 
( No  tienen  mas  núrae- 
vos.  Para  decir  cÍ7ico,  | 
iisaa  de  la  palabra] 
peteipó—  "una  ma-i 
no:"y  para  decir  diez,  I 
de  mohoipó,  "dos  ma-  ¡ 
nos."  Para  decir 
mas,  se  valen  de  la 
voz  hetá — muchos,  ó 
de  hetá-hetá  —  um- 
chísiraos,  ó  de  ndi- 
papahábí—  innume- 
bles— ) 


QUICHUA  (6). 

1 —  huc 

2 —  iskay. 

3 —  quimza. 

4 —  tahua. 

5 —  piscka.  , 

6 —  zokta. 

7 —  kanchis. 

8 —  puzak. 

9 —  yiskon. 

i  y — chunka. 


,         ARAUCANA  (7). 

I  1 — quiñe. 

\  2 — epu. 

I  3— cula. 

I  4 — meli. 

j  5 — quechu. 

I  6 — cayu. 

i  7 — relghe. 

i  8— pura, 

i  9— aylla. 

10 — marí. 


-  Al  MAR  A  (8). 

1 —  maa,  ó  maya. 

2 —  paa,  ó  paya. 

3 —  quimsa. 

4 —  pusi. 

5 —  piscka. 

6 —  chokta. 

1  7 — pakalico. 

!  8 — quimsakallco. 

j  9— ílallatunka,  (poco 

\      menos  de  diez. ) 

\  10 — tunka. 


\  número  infinito — hWnu 
I  hunu. 


(5)  Lengua  del  P.iraguay 
y  de  una  gran  parte  del  Bra- 


n,ucho-G.scÁí/.  '  mucho9-aZc?¿«. 

muchisimos— mana  yu-  muchisimos-caMc/iM. 
pana  (que  no  se  pue- 
de contar.)  ¡   

—  Lengua  de.  Perú,  y  de  \  lengua      Chil.  y  de  !     (8)^^;^;,:^  ^^Tlo- 


Ta 


IX 


CATALOGO  DE  LAS  MISIONES  DE  INDIOS,  FUNDADAS  EN  EL 
CHACO  DESDE  EL  AÑO  DE  1735  HASTA  EL  DE  1767  («). 


1.    Diócesi  y  Gobierno  del  Tucuman. 


Nombres  de  las  poblaciones. 


Lenguas  que  hablan. 


Años  de  su 
Almas.  fundación. 


San  Ignacio  de  Ledesma...    Toba,  y  Mataguaya    600   1756.. 


Misioneros  en  1767. 

f  Román  Arto, 
\  Francisco  Oroño. 


San  Estevan,  ó  Miraflo- 
res  (b)  


} 


Lule. 


550. 


Ntra.  Señora  del  Buen  1 
Consejo,  ú  Ortega.../ 

San  Juan  Bautista,  ó") 
Valbuena  (c)  j 

Ntra.  Señora  de  la  Co- 1  -r, 
lumna,  óMacapilIo.../  ^^'^^^ 


fJoseph  Ferragut. 
1752...       Antonio  Moxi, 
(.Diego  González. 


Oraohampa   200   1763... 

Isistiné,    y  ToO 
quistiné....  / 


1751... 
200   1763... 

San  Joseph,  ó  Petacas  (e)    Vilela   656   1735... 

2.    Diócesi  y  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Concepción  de  Cayestá  (/).    Abipona   400   1749... 

San  Xavier   Mocobí   982   1743... 


f  Antonio  Garcia. 
\  Roque  Gorostiza. 

f  Luis  Oleína. 
\  Tomás  Borrego. 


(  Joseph  lolis  {d). 
\  Miguel  Navaz. 

/  Pedro  Castro. 
\  Josef  Vacher,  coadjutor  lego. 


San  Pedro. 


Id   150á300  1765... 


San  Gerónimo  ,   Abipona. 

Id  


San  Fernando  y  S.  Juan  ) 
Regis  y 


823   1748... 

440   1750... 


r  Pedro  Gandon. 
\  Alfonso  Sánchez. 

f  Floriano  Pauke. 
\  Ramón  Termeyer. 

f  Joseph  Lekman. 
\  Antonio  Bustillo. 

/  Francisco  Navalon. 
\  Pedro  Pol. 

r  Joseph  Klein. 
(  Juan  Quesadai 


3.    Diócesi  y  Gobierno  del  Paraguay. 


Timbo,   ó    Rosario,   y )  ... 
San  Carlos  ..  i 


ona. 


San  Juan  Nepomuceno....    Guaná,  ó  Chana... 


350   1763... 

600   1767... 


(Joseph  Brigniel. 
(Gerónimo  Rejón. 

í  Manuel  Duran. 

1  Manuel  Bertodano. 


{a)  Extractado  del  que  publicó  el  P.  lolis  en  su  Historia  del  Chaco.  (J)  Misión  fundada  en  1711,  y  restablecida 
en  1752.  (c)  Misión  mudada  á  mejor  sitio  en  1765.  (d)  El  mismo  autor  de  la  Historia  del  Chaco,  {e)  Misión 
mudada  !Í  mejor  sitio  en  1761.    (/).    Misión  mudada  á  mejor  sitio  en  1752. 


DIARIO  DE  ARIAS 


En  el  año  1780,  á  25  de  Marzo,  recibió  el  Sr.  Coronel 
Francisco  Gavino  de  Arias,  en  su  hacienda  de  Vista  Alegre,  el  supe- 
rior despacho  de  V.  E.,  su  fecha  2  de  Marzo,  cuya  substancia  era 
encomendarie  Sa  verificación  de  las  dos  reducciones  que  se  van  á 
efectuar  en  el  centro  del  pais  enemigo,  confiriéndole  titulo  de  Co- 
mandante General  de  dicha  expedición,  y  al  Dr.  D.  Lorenzo  Suarsz 
de  Cantiilana,  Arcediano  de  Córdoba,  el  título  de  Superior  y  Visitador 
genera!  de  todas  las  reducciones,  y  que,  asociado  con  el  expresado 
Comandante,  procediese  al  fin  indicado:  acompañando  á  esta  provi- 
dencia libranza  de  15,000  pesos,  dada  por  el  Sr.  Intendente  de  Egér- 
cito  y  Real  Hacienda  contra  las  cajas  matrices  de  Jujuy,  á  disposición 
del  expresado  Corone!,  con  e!  gravamen  de  reintegro  que  debe  hacer 
la  ciudad  á  cuya  jurisdicción  se  acumulen  dichas  reducciones,  y  con 
la  precisión  de  rendir  cuenta  de  su  distribución  el  sugeto  que  los  ad- 
ministre. 

Y  como  á  la  sazón  se  hallaba  en  Córboba  el  Sr.  Arcediano, 
por  el  correo  de  Abril  le  dirigió  el  Sr,  Arias  un  testimonio  del  superior 
despacho,  con  carta  instructiva  del  tiempo  en  que  habian  de  verificar 
dicho  ingreso,  para  que  se  pudiera  aprestar  y  venir  al  Real  Presidio 
de  San  Fernando  para  donde  le  citaba;  por  deberse  allí  juntar,  con 
motivo  de  que  por  el  citado  despacho  debia  sacar  de  allí  los  cin- 
cuenta hombres  regulados  para  su  convoy,  carruages  y  labor  de  las 
capillas. 

Y  hallando  el  Sr.  Arias  por  conveniente  nombrar  un  sugeto, 
que  recibiéndose  de  dicho  dinero  corriese  con  su  distribución  y  apli- 
cación en  los  efectos  necesarios  y  aparentes,  hizo  nombramiento  en 
D.  Diego  Angel  de  Leiva,  vecino  da  Salía,  para  que  en  calidad  de  Pro- 
veedor desempeñase  estos  encargos,  documentando  sus  inversiones  y 
empleos  en  debida  forma. 


Enterado   este  del    nombramiento  y  obligaciones  de  su  cargo, 
prestando  su  consenso,  procedió  al  juramento  de  fidelidad  que  lo  hizo 
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DIARIO 


ante  S.  S.  y  testigos  de  asistencia,  y  fué  prevenido  de  formar 
un  libro  de  caja  jurado,  en  el  que  debía  sentar  por  menor  todas  las 
aplicaciones,  documentando  las  de  mayor  cuenta  con  sus  competentes 
recibos,  y  -las  de  menor  por  formal  cuenta  jurada. 

En  esta  virtud  el  19  de  Abril  le  dió  S.  S.  libramiento  de  13,000 
pesos,  que  debia  recibir  en  las  cajas  reales  de  Jujuy,  acompañando  esta 
orden  con  la  minuta  de  los  efectos  en  que  debían  distribuirse:  dejando 
en  dichas  cajas  el  residuo  de  2,000  pesos  para  las  futuras  ocurrencias, 
reservando  para  su  tiempo  cotejar  y  reconocer  los  efectos  aprestados, 
con  los  documentos  de  su  respectiva  inversión. 

A.  consecuencia  reci.bíose  dicho  Proveedor  de  la  cantidad  libra- 
da,  y  desde  el  dia  20  de  Abril  hasta  el  10  de  Mayo,  puntualizó 
todos  los  efectos  de  su  cargo,  con  lo  que  desde  el  12  de  Mayo  em- 
pezaron á  caminar  de  Fista  Alegre  para  el  Real  Presidio  los  cairos 
y  carruages  en  que  venían  todos  los  víveres,  vituallas,  abalorios,  efec- 
tos y  miniestras  necesarias:  de  modo  que  el  2G  de  Mayo  llegó  todo 
d  tren,  el  Sr.  Comandante  con  su  Auditor,  y  el  Dr.  D.  José  An- 
tonio Arias  Hidalgo,  á  esta  fortaleza  del  Rio  del  Valle,  y  mandó  se 
acampara  todo  el  tren  en  el  paraje  de  los  Corrales,  distante  como  una 
legua  del  presidio,  quedando  en  él  S.  S.  y  su  Auditor  para  aprestar 
los  cincuenta  partidarios. 

No  puede  omitirse  que  los  milicianos  del  regimiento  del  Sr. 
Coronel  Arias  han  coadyuvado  hasta  aquí  en  el  arreo  de  ganado  y 
mensages,  con  tanta  exactitud  y  empeño,  que  desde  las  fronteras  de 
Salta  hasta  este  lugar  no  han  perdido  una  cabeza,  desempeñando  sus 
fatigas  con  la  mayor  puntualidad  y  vigilancia  :  por  lo  que  S.  S. 
dió  á  los  cabos  principales  las  debidas  gracias,  haciendo  igual  oficio 
por  medio  de  estos  con  los  milicianos.  Y  por  tan  distinguido  servicio 
los  relevó  S.  S.  por  escrito  de  las  pensiones  del  socorro  que  ha- 
bian  de  prestar  personalmente  á  este  real  presidio,  durante  la  expedi- 
ción presente,  en  turno  con  las  demás  compañías,  contemplando  estar 
enteramente  compensadas  sus  fatigas  con  las  que  se  refieren. 

Y  acordando  S.  S.  que  el  R.  P.  Fray  José  Bernardo  de 
Siena  había  perecido  en  una  travesía,  caminando  en  calidad  de  misio- 
nero, precursor  de  la  presente  expedición,  al  paraje  de  Lacangayé,  y  que 
con  su  fallecimiento  habia  dejado  en  el  paraje  del  Salado,  jurisdicción 
de  Santiago  del  Estero,  varias  miniestras  y  abalorios  con  que  le  avió 
S.  S.  para  que  gratificara  á  los  infieles,  dándole  en  varios  efec- 
tos el  valor  de  500  pesos;   dió  órden,  que  el  29  de  Mayo  caminase 
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por  aquella  via  D.  Juan  Santos  de  Zea  con  el  partidario  Antonio 
Burgueño,  á  recojer  los  expolios  y  sacar  el  cadáver  de  dicho  P.,  para 
darle  competente  sepulcro. 

Con  efecto,  caminaron  los  nominados  el  dia  prefijo,  llevando 
órden  de  salir  al  paraje  de  Lacangayé;  cuyas  resultas  se  colocarán  en 
su  lugar  respectivo,  con  la  noticia  que  estos  trajesen  de  eauel  camino, 
que  siendo  idóneo  podrá  traficarse  en  lo  futuro:  y  ambos  "van  encar- 
gados de  que,  si  llegan  primero  á  su  destino,  informen  á  los  indios 
del  íin  de  nuestro  ingreso,  y  que  procuren  descubrir  terreno  aparente 
para  las  reducciones. 

Practicadas  estas  diligencias,  el  dia  30  de  Mayo  puntualizo  el 
Comandante  del  Presidio  50  partidarios  y  recluíados,  que  pertre- 
chados y  amunicionados,  los  entregó  á  disposición  de  nuestro  Ge- 
nera!, quien  les  advirtió  que  para  el  dia  2  de  Junio  estuvieran  pron- 
tos en  el  paraje  de  los  Corrales  para  seguir  la  marcha.  Igualmente 
entregó  algunos  presidarios,  para  que  ayudasen  á  las  faenas,  desmontes 
y  demás  que  fuese  necesario,  por  providencia  que  para  ello  tuvo  del 
Justicia  Mayor  de  Salta,  quien  prometió  indultarles  á  su  regreso,  siem- 
pre que  fieles  desempeñasen  sus  fatigas. 

Y  contemplando  S.  S,  necesario  el  nombramiento  de  Secre- 
tario, para  autorizar  las  actas  de  la  presente  campaña,  y  coordinar 
los  papeles  concernientes,  hizo  elección  en  el  Capitán  de  milicias  ur- 
banas D.  Gerónimo  Tomas  de  Matorras,  Escribano  público  y  Real 
Hacienda  que  fué  de  la  ciudad  de  Salta:  á  cuyo  favor  despachó  S.  S. 
el  competente  título,  tomándole  el  juramento  acostumbrado,  y  asignán- 
dole el  honorario  de  200  pesos,  que  se  le  entregaron. 


Sujetos  concurrentes  d  esta  expedición. 


Comandante  General  de  ella,  D.  Francisco  Gavino  de  Arias,  Coro- 
nel del  Regimiento  de  Caballería  nombrado  San  Fernando. 


Eclesiásticos. 


El  Dr.  D,  Lorenzo  Suarez  de  Cantillana,  Dignidad  de  Arcediano  de 
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la  catedral  de  Córdoba,  Superior  y  Visitador  general  de  todas  las  re- 
ducciones. 

Capellán  y    Misionero,  el  R.  P.   Fray   Antonio    Lapa,  del  orden 
seráfico. 

Auditor,  el  Dr.  D.  José  Antonio  Arias  Hidalgo,  Abogado  de  la  Real 
Audiencia  del  distrito. 

Secretario,  el  Capitán  D.  Gerónimo  Tomas  de  Matorras. 

Plana  Mayor, 

El  Capitán  de  Forasteros  D.  Jayme  Nadal  y  Guarda,  General  Mayor 
de  órdenes. 

Inspector,  D.  José  de  Plazaola,   Comandante  reformado. 
Proveedor,  que  hace  de  Inten  lente  de  Egército,   D.   Diego  Angel 
de  Leiva, 

Guarda  Mayor  de  almacenes,  el  Sargento  D.  Miguel  Losada. 
Protector  de  indios,  que  hice  de  asistente,   el  Capitán  reformado 
D.  Juan  Antonio  Caro. 

Ayudante  Mayor,  D.  Juan  Crisostomo  Sardina. 

Plana  Menor, 


Capitán  Comandante  de  Migueletes,  D.  Juan  José  A^avedo. 
Teniente  de  Batidores,  D.  Bartolomé  Paez. 
Alférez,  D.  Miguel  Texerina. 
Sargentos,  Manuel  Astigueta. 

 Pedro  Juan  íbacachi. 

Cabo  de  escuadra,  Domingo  Ramos. 

50  partidarios  del  Real  Pre-idio  y  sus  piquetes,  inclusos  los  oficiales 
nominados  j  reclutas;  cuyos  nombres  constan  del  estado  ó  planilla  formada 
por  el  Comandante  del  Presidio. 

Médico  y  Cirujano,  D.  Antonio  Gutiérrez  del  Castillo. 

Oficiales  de  mecánica. 

Panadero,  D.  Juan  Rodriguez  y  su  hijo. 
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Maestro  de  zapatería,  Miguel  del  Castillo. 
Maestro  de  al  bañil,  Miguel  Burgos. 
Maestro  sastre,  Ascencio  Enojos. 
Herrero,  José  Manuel  Moreno, 
Con  3  carpinteros. 

Ai^rieros. 


4  conchabados  para  la  conducción  de  las  cargas. 

16  peones  conchabados  para  picar  carretas  y  arreos  de  ganados, 

12  presidarios  del  fuerte  y  sus  piquetes. 

6  esclavos  de  S.  S.  y  una  cocinera. 

8  indios  ladinos  Mataguayos,  que  voluntariamente  van  guiando  la 
marcha  y  ayudando  en  las  faenas;  que  con  sus  familias,  y  los  suyos  se- 
ran  como  200.  ^  . 


Armas  y  herramientas, 

35  trabucos,  37  pares  de  pistolas,  9  fusiles,  583  cartuchos  y  un 
sable,  que  se  han  entregado  á  los  partidarios. 

3  esmeriles,  3  trabucos,  4  lanzas  espailolas,  8  contrahechas,  un  par 
de  pistolas,  una  bayoneta,  un  machete  y  un  trabuco,  que  se  llevan  de 
reten,  y  a  cargo   del  Guarda  Mayor  de  almacenes. 

4  palas,  24  achas,  24  asadones,  2^  quintales  de  fierro,  6  azuelas 
2  achuelas  de  albañil,  que    todo  viene  al    cargo  de  dicho  Guarda,  y  \ 
mano,   para  la  labor  del  camino  y  desmonte.  ' 

Víveres  y  vituallas  con  los  demás  aprestos  que  se  llevan  en  5  carre- 
tas, un  carretón  y  40  cargas  de  muía,  se  especificarán  en  su  lugar,  cuan- 
do el  Proveedor  haya  manifestado  la  cuenta  de  su  cargo,  y  se  haga  for- 
mal cotejo  y  reconocimiento  de  todos  los  efectos  aprestados:  cuya  diligen- 
cia  se  reserva,  para  que  se  efectúe  con  asistencia  del  Sr.  Canónigo  (que 
aun  no  ha  llegado)  y  de  mis  oficiales. 


Animales, 


150  muías  mansas  para  la  conducción  de  las   40  cargas. 
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800  vacas  para  la  manutención  de  la  marcha,  fuera  de  las  que  fea 
puesto  de  su  parte  el  Sr.  Comandante  General. 
50  bueyes  para  los  carros. 

Y  no  deberán  estrañarse  en  una  reduccional  expedición  las  armas 
y  pertrechos  de  guerra  que  se  conducen  contra  lo  prevenido  en  novísima 
real  cédula  del  aSo  de  76;  porque,  aunque  el  objeto  de  esta  marcha  es 
reduccional,  también  es  constante  que  las  naciones  Toba  y  Mocobí  se  ha- 
llan en  el  centro  del  Chaco,  y  para  llegar  allí  tenemos  que  pasar  por 
medio  de  cinco,  no  menos  numerosas  que  belicosas  naciones:  como  son,  la 
Mataguaya,  Chunupí,  Malbalá,  Vilela  y  Signipé,  y  de  estas  las  ultimas 
nominadas  están  unidas  y  confederadas. 

Por  lo  que  parece  prudente  precaución  caminar  abroquelados,  así 
por  el  riesgo  de  las  vidas  como  por  asegurar  cuanto  se  lleva;  sirviendo 
las  armas  solo  de  respeto  para  contener  el  bárbaro  orgullo  con  que  otras 
veces  han  asaltado  traicioneros  nuestras  marchas,  quitando  cuando  menos 
las  caballadas  y  ganados.  Pero  todos  caminamos  advertidos  que  estos  per- 
trechos  no  son  armas  ofensivas  sino  defensivas. 

JUNIO. 

(4  leguas.)  Con  estos  preparativos,  el  2  de  Junio  salió  la  marcha  de 
los  Corrales,  como  á  las  12  del  dia,  y  tomando  su  giro  por  las  margenes  del 
Rio  del  Valle,  (asi  llamado  porque  riega  y  fertiliza  con  sus  cris  ales  el 
famoso  valle  en  que  esté  colocado  el  Real  Presidio)  can^inando  a  la  parte 
del  N,  vino  á  acamparse  nuestro  tren  en  el  paraje  de  las  Sepulturas, 
distante  cuatro  leguas  del  tren  pasado.  En  cuanto  al  origen  de  este  rio, 
y  los  demás  que  bañan  esta  dilatada  provincia  del  Gran  Chaco,  se  dira  lo 
conveniente  en  la  descripción  geográfica  con  que  se  ha  de  cerrar  este 
diario. 

Y  aunque  caminó  el  tren,  como  se  ha  dicho,  quedó  S.  S.  en  el 
Real  P.e.¡dio,  asaludo  de  nn  cólico  accidental,  hasta  mejorarse.  Lo  que 
dió  mérito  á  mand-.r  qt.e  caminase  todo  el  carruage  y  los  animales  sin 
pérdida  de  tiemi.o,  ,.ero  con  lentitud  hasta  las  resultas,  yendo  todo  a 
cargo  del  Proveedor  D.  Diego  Angel  de  Leiva,  del  Ayudante  Sard.na 
y  del  Gu.rda  May.T  de  almacenes,  á  quien  el  Auditor,  por  mandato  de 
S  S,  i,.,Partió  órd.n  de  que  con  pausa  siguiesen  sus  jornadas  hasta  el 
Rio  del  Dorado,  y  que  all¡  -e  acau.pasen,  por  la  comodidad  de  los  pas- 
to, y  agua,  hasta  secunda  órden:  dando  órden  al  Proveedor  de  que  submi- 
nistrase á  toda  la  g,.n.e  diariamente  carne,  y  semanal  ración  de  bizcocho, 
yerba  y  tabaco. 
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(•2  leguas)  El  3,  como  á  las  1 1  del  dia,  caminó  la  marcha  siguiendo 
la,  regas  y  margenes  del  Rio  del  Valle  por  el  rumbo  del  N,  y  vino  á  parar 
en  U  Cruz  del  Chuñar,  que  dista  dos  leguas  de  las  Sepuuíras:  escapán- 
dose de  este  real  por  la  noche  dos  presidarios,  que  buscados  con  toda 
diligencia,  no  se  pudieron  encontrar. 

Oileguas)  El  4,  como  á  las  11  del  dia,  camino- la  marcha,  siguien- 
do las  vegas  y  margenes  del  Kio  del  Valle  por  el  rumbo  del  Ñ,  y  vino 
a  parar  en  un  paraje  nominado  \^  Cabeza  del  Toro,  que  dista  como  le- 
gua y  medm  del  pasado,  sin  que  se  pudiera  avanzar  mas  camino,  por  lo 
¡leñoso  y  guadaloso  de  este  plano.  f  1  '  -o 

(2  Uguas.)  El  5,  saliendo  como  á  las  9  del  dia,  por  el  mismo 
rumbo  y  vegas,  vmo  á  parar  á  la  ramadita,  llamada  del  Sr.  Matorras 
porque  en  ella  se  acampó  el  6„ado  Sr.  Gobernador  en  el  afio  de  1774' 
dando  pnncpio  á  esta  reduccional  expedición;  acompañado  del  actúa! 
nuestro  Comandante  General,  q„e  en  calidad  de  tal  le  acompañó-  y 
dista  este  dos  leguas  del  pasado  tren. 

(2  leguas.)    El  6,  saliendo  la  marcha  de  este  real,  como  á  la  1 
de  la  tarae,  v,no  a  parar  en  el  Pozo  Verde,  distante  dos  leguas  del 
pasado  tren.    Este  pozo   dicen  se  ceba    de  los  derrames  del  Rio  del 
Valle,  y  que  por   todo  el  año   mantiene    agua,  aun   en   las  mayores 
Kecas.   Su  situación  es  dentro  de  un  bosque,  £.  un  lado  del  camino,  á 
la  parte  del  S.    Hasta  aquí  ha  seguido  la  marcha  el  camino  antiguo 
parando  en  este    tren  dos  días,  por  dar  tiempo  a  un  desmonte  'que' 
de  orden  de  S.  },.  está  allanando  el  Ayudante  Sardinas  con  los  par- 
ndarios,    presidarios,  peones   é  indios   voluntarios,   para   abrir  nuevo 
oarril.  por  estar  informado  S.   S.  ser  este  mejor  y  mas  recio  que  el 
antiguo.  ^ 


(2  leguas.)  El  9,  saliendo  del  Pozo  Verde,  tomó  la  marcha  el 
rombo  al  naciente,  y  traspasó  un  gran  bosque  desmontado,  pasando 
también  el  Rio  del  Valle,  que  ya  hahia  quedado  a  mano  derecha,  y  un 
eopjoso  madrejon,  que  pudieron  pasarle  solo  por  un  puente  que  se 
íormo.  1  habiendo  caminado  como  dos  leguas,  volvió  á  inclinarse 
este  carril  hacia  el  N,  cuya  dirección  siguió  la  marcha,  y  vino  á 
parar  en  un  lugar  llamado  San  Antonio,  distante  tres  leguas  y  media 
del  Fozo  Verde:  y  aquí  paró  tres  dias,  dando  treguas  al  desmonte 
que  se  estaba  haciendo  mas  adelante. 

(4  leguas,)    El  10  salió  de  este   tren  ¡a  marcha,  y  siguiendo 
el  rumbo  al  N  por  la  comodidad  del  agua,  se  acercó  á  las  vegas  del 
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Borado,  y  se  acampo  en  frente  de  San  Simón,  distante  cuatro  leguas 
del  pasado  tren,  donde  paro  hasta  el  dia  14,  esperando  órdenes  de  S.  S. 

El  11,  convalecido  nuestro  General  de  su  dolencia,  liabia  sa- 
lido del  Real  Presidio  como  á  las  9  del  dia,  en  compañía  de  su  Au- 
ditor, su  Secretario,  del  Mayor  General  de  órdenes  que  llegó  el  dia  10, 
del  Inspector  y  del  médico,  y  vinieron  á  dormir  en  la  Ilamadiía,  dis- 
tante doce  leguas  del  Presidio. 

De  allí  salieron  el  12  bien  temprano,  y  vinieron  ú  alcanzfir  el 
tren,  acampado  en  el  lugar  referido,  sin  que  hasta  aquí  haya  llegado 
el  Sr.  Arcediano,  que  suponemos  le  hayan  atajado  las  crecientes  de  los 
rios,  porque  hasta  hoy  ni  noticias  hay  de  S.  S.,  sin  embargo  de  ha- 
bérsele dirigido  cartas  del  Real  Presidio. 

Acordó  S.  S.  con  el  R.  P.  Lapa,  que  el  año  de  1774  se  ha- 
llaron en  el  mismo  sitio  acampados,  dia  del  glorioso  San  Antonio 
de  Padua,  por  lo  que  mandó  S.  S.  que  en  honor  de  este  ilustre 
taumaturgo  se  celebrase  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  y  que  a  este 
real  acompañamiento  se  titulase  el  Tren  de  San  Antonio.  Hízose  así, 
y  en  él  paramos  todo  el  dia  13,  por  objetarse  una  montaña  que  era 
preciso  allanar  para  seguir  el  carril  nuevo.  Este  dia  nuestro  General, 
asociado  de  toda  la  oficialidad,  paseó  aquellas  amenas  campiñas  y 
márgenes  del  Dorado,  haciendo  ver  á  todos  lo  cómodo  y  aparente  del 
lugar  para  mudar  alii  el  Real  Presidio  de  San  Fernando.  Reconocimos 
todos  lo  idóneo  de  aquel  plano,  por  los  pastos,  por  ei  agua,  por  la 
Jeña  y  maderas;  finalmente,  por  ser  precisa  puerta  y  transito  de  todas 
Jas  naciones,  que  no  pueden  traficar  por  otra  parte:  porque  al  na- 
ciente lo  embaraza  nna  dilatada  travesía,  y  por  el  poniente  la  euii- 
nente  Sierra  del  Alumbre  (alias  Santa  Bárbara),  avanzándose  sobre  20 
leguas  de  terreno  á  íavor  de  la  provincia.  Todo  pareció  conseníaneo; 
y  asi  acordes  todos  aprobaron  por  justo  y  útil  el  pensamiento,  pre- 
senciando también  esta  diligencia  el  R.  P.  Misionero. 

(6  leguas.)  El  14  salimos  de  este  tren,  y  traspasando  un  bosque 
desmontado,  de  mas  de  dos  leguas,  vinimos  por  el  rombo  del  N  a  acam- 
parnosen  distancia  de  6  leguas  á  las  márgenes  del  Dorado,  en  una  có- 
.  moda  y  deleitosa  isleta.  que  tiene  un  famoso  poíreriilo  para  la  seguridad 
de  las  bestias  sin  el  subsidio  de  ronda:  y  como  aquí  nos  asaltase  una 
deshecha  tormenta  de  viento  y  agua,  que  principiando  con  la  noche 
terminó  con  la  luz  de!  dia  siguiente,  le  titulamos  e!  Tren  de  la-  lluvia, 
donde  paramos  dos  dias,  asi  por  la  general  inundación  de  los  campos 
que  causó  pesados  lodazales,  como  por  ofrecerse  delante  r.vievo  desmonte. 
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^  i>    «''".f  ^'^''^'^  ""''^'^  ^^"''^  conveniente,  que 

el  K.  l.  Misionero  fuese  instruyendo  los  párvulos  ele  la  nación  Ma- 
tngnaja  en  algunos  ritos  de  nuestra  Santa  Fé:  y  ejecutándolo  ron 
gusto  dicho  P.,  insinuó  á  los  ladinos  que  al  toque  de  la  campanilla 
ocurnesen  los  pequeños,  y  los  adultos  que  gustasen  instruirse:  y  con 
efecto  princpio  el  R.  P.  el  dia  15  esta  espiritual  tarea,  enseñándoles 

a  persignarse  y  repetir  Ave  Blarla  purísima  6,c  Viva  Jesús ..muera 

el  pecado:  lo  que  repetian  con  gusto  y  claridad,  aunque  con  alguna 
.  torpeza:  no  siendo  menor  la  complacencia  de  dicho  P.,  de  nuestro  Ge- 
neral  y  de  toda  la  marcha,  al  ver  exaltado  el  santo  nombre  de  Dios 
en  estos  remotos  laberintos,  como  feliz  exordio  de  la  conversión  de 
estos  gentiles,  por  quienes  incesantemente  pide  nuestra  piadosa  Madre 
¡a  Iglesia. 

El  16  contin.,0  e!   P.  Misionero  su  doctrina,  enseñándoles  el 

m.htar,  los  t.tnlos  de  los  ohc.ales.de  plana  mayor  y  menor,  dándose 
poses,o„  del  empleo  a  cada  titniado.  mandando  S.  S.  que  el  Auditor 
llevase  la  formación  de  este  diario. 

(2i  leguas,)  El  17,  como  á  las  12  del  dia,  salió  nuestra  marcha 
de  este  tren  y  traspasando  con  gran  trabajo  un  grande  monte  pan- 
tanoso, con  ¡as  cargas,  mensages  y  ganado  vacuno,  sin  que  pudieran 
traspasarle  los  carros  hasta  el  dia  siguiente  á  boca  de  noche,  se  perdie- 
ron 2o  vacas  en  la  estrechura,  de  las  que  solamente  se  pudieron  hallar 
tres,  y  vinimos  á  parar  en  nn  descampado  distante,  dos  leguas  y  me- 
dia del   pasado  tren.  »  j 

El  18  se  paró  todo  el  dia,  esperando  ¡as  carretas,  y  de  este 
tren  se  principiaron  á  poner  centine¡as,  pasar  e¡  santo,  é  impartir 
ordenes  para  ¡a  distribución  de  cuantos  oficios  y  ministerios,  en  que 
se  habían  de  egercitar  todos  y  cada  uno:  encargándoles  S  S  el 
desempeño  de  sus  destinos  y  el  cuidado  y  vigilancia  en  las  rondas 
y  custodia  de  ganados  y  mensages,  continuando  el  P.  su  ense- 
uanza. 

(I  legua.)  El  19,  como  á  las  3  de  la  tarde,  salimos  de  este  es- 
campado, y  siguiendo  al  N  las  márgenes  del  Dorado,  llegamos  en 
distancia  de  una  legua  á  un  vistoso  campo  de  palmares,  donde  se 
T'^^'^'^'t  de  Mataguayos,  que  en  número  serian  como 

OUI  y  indos  pidiendo  reducción,  y  ofreciéndose  á  guiar  la  marcha  y 
^yudar  en  los    desmontes:  por  ¡o  que   mandó  S.  S.  que  diariamente 
Se  les  repartiese  carne. 
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Dio  mérito  á  esta  prudente  disposición;  lo  primero,  venir  estos 
infelices  acompañando  la  marcha,  y  ayudando  en  las  fatigas;  lo  segundo, 
presentarse  en  calidad  de  amigos,  y  pidiendo  reducción;  lo  tercero, 
vernos  precisados  á  transitar  por  su  territorio,  y  necesitar  su  consenso; 
lu  cuarto,  asegurar  el  todo  sacrificando  la  parte,  y  finalmente  no 
pedir  estos  desdichados  otro  premio  por  su  personal  trabajo,  que  la 
carne  que  en  su  idioma  llaman  guaséta,  que  aprecian  en  mas  que  ei 
oro  y  la  plata,  por  la  miseria  y  hambre  con  que  siempre  viven. 

(4  leguas.)  El  20,  como  á  las  11  del  dia,  salimos  de  este  lugar, 
y  en  distancia  de  cuatro  leguas  al  rumbo  del  N,  vinimos  ú  parar 
sobre  el  Dorado,  en  una  amenísima  ensenada,  y  valle  de  palmares 
eminentes,  que  medidos  tenian  veinte  varas  de  altura:  y  aquí,  recogi- 
do el  Dorado  en  un  estrecho  canal,  corre  por  algún  trecho,  y  en  caso 
preciso  seria  fácil  transitarle  por  puente  que  se  formara  á   poco  costo. 

Aquí  paró  la  marcha  hasta  el  22,  esperando  ei  aviso  del  Ayu- 
dante Sardinas,  que  nos  lleva  cuatro  dias  de  delantera,  explorando  ca- 
mino, y  el  P.  continuó  su  espiritual  tarea. 

(3|-  leguas.)  El  2^3,  como  á  las  10  del  dia,  caminamos,  siguien- 
do el  rumbo  al  N,  las  vegas  de  un  dilatado  y  pantanoso  saladillo 
que  forman  los  derrames  del  Dorado,  y  por  ser  abundante  de  patos, 
habiendo  parado  en  un  extremo  de  dicho  saladillo,  le  titulamos  el 
Tren  de  los  palillos,  que  dista  como  tres  leguas  y  media  del  real 
pasado. 

El  24,  dia  de  San  Juan  Bautista,  paró  ¡a  marcha  todo  el  dia, 
y  se  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

(2  leguas.)  El  25  traspasamos  con  gran  molestia  las  cargas, 
trastes  y  ganado,  por  un  gran  monte  desmontado  y  pantanoso, 
por  la  lluvia  que  cayó  la  noche  antecedente,  y  los  carros  no  pudieroa 
dar  un  paso  y  se  quedaron  allí:  la  urarcha  se  acampó  en  un  estrecho 
escampado,  distante  dos  leguas  del  anterior. 

El  2G  paramos  aqui,  y  mandó  S.  S.  se  llevaran  treinta  muías 
aparejadas  para  aliviar  el  peso  de  los  carros  y  facilitar  su  caminata: 
¡as  muías  volvieron  por  la  tarde  cargadas,  pero  ni  por  esto  pudieron 
pasar  las  carretas,  por  ser  inusitado  el  camino  y  haber  ocurrido  la 
lluvia  casual. 

E!  27  con  gran  írabiijo  salieron  á  boca  de  noche. 
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El  28  paramos  todivia,  dando  treguas  á  un  desmonte  y  puenfe 
que  se  estaba  fobricando,  como  también  por  esperar  al  Sr.  Canóni<'!> 
que  aun  no  ha  llegado.  Y  en  esta  sazón  llegó  el  dia  de  hoy  ^ei 
indio  Josengo  con  carta  de  S.  S.,  en  respuesta  de  otra  que  le  diri- 
gió nuestro  General  del  camino;  y  en  ella  avisa  estar  cerca,  y  la  causa 
de  su  demora. 

El  30  paramos  esperando  al  Sr.  Arcediano,  que  llegó  como  á 
las  11  del  dia,  y  por  no  haber  llegado  su  carruage,  paramos  aqisi 
hasta  el  dia  siguiente.  Trajo  S.  S.  consigo  2  carros,  13  muías,  32  vacas, 
27  caballos,  2  soldados  partidarios  y  6  del  regimiento  de  nuestro  Ge- 
neral, 3  negros  y  2  negras,  esclavos  suyos,  y  2  indios  Tobas,  el  uno 
de  la  reducción  de  Ledesma  con  un  mulato  mas  esclavo. 

Estos  suplicaron  á  nuestro  General,  recabase  de  los  Bíataguayos 
la  libertad  de  algunos  indios  cautivos  de  su  nación,  que  en  las  pa- 
sadas hostilidades  les  habian  quitado.  Hizo  este  oficio  S.  S.  con  buen 
íVuto,  porque  los  Mataguayos,  defiriendo  al  punto,  entregaron  cuatro 
cautivos,  de  que  S.  S»  les  mostró  grande  agrado,  y  los  Tobas  no 
menor  al  sugeto  interpuesto. 

El  mismo  dia  practicaron  los  indígenas  otra  acción  no  menos 
generosa  que  la  pasada,  y  fué  dar  á  nuestro  General  cuatro  hijos 
suyos,  para  que  S.  S.  los  hiciese  catequizar,  trayéndolos  consigo:  para 
que,  ladinos  é  iüipuestos  en  el  rezo  y  demás  necesario  para  cristia- 
narse, pudiesen  estos  enseñar  á  los  suyos  coa  el  niisrao  objeto  á  qf-ie 
con  anelo  aspiran:  pasando  de  punto  en  su  resolución  convenirse 
dos  gandules,  espontáneamente  resueltos  á  servir  en  cuanto  se  les 
mande,  y  acompañar  la  marcha  hasta  su  regreso,  con  tal  de  que  se 
les  rudimeníe  y  catequice. 

JULIO. 

(3  leguas.)  El  1.°  de  Julio,  como  á  las  10  del  dia,  salimos  dei 
real  antecedente,  y  pasaiido  un  dilatado  bosque  desmontado,  de  mas 
de  dos  leguas  y  media,  pasamos  un  puente  para  salvar  un  cuantioso 
madrejon  que  viene  como  del  S,  y  se  junta  con  el  Dorado,  igno- 
rándose su  origen,  y  á  poco  trecho  en  unas  cañadas  que  están  á  las 
márgenes  del  Dorado:  en  distancia  de  tres  leguas  de!  pasado  tren 
vinimos  á  parar.  En  este  transito  se  perdieron  15  cabezas  de  ganada 
vacuno,  y  porque  se  tuvo  razón  que  vseis  de  ellas  habian  aprovechado 
los  indios,  mandó  S.  S.   que  en  tres  dias  no  les  diesen  ración. 

De  aqoi  se  volvieron  las  reclutas  que  habian  conducido  a!  Sr. 
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Canónigo,  y  con  ellos  se  volvieron  10  caballos  por  flacos,  con  carta 
para  que  los  entregaran  á  D.  José  Chaves,  y  7  malas.  Y  este  dia, 
que  filé  el  2,  paró  la  marcha,  y  el  General  de  ordenes  pasó  con  el 
Inspector  y  Capitán  de  Migueletes  al  Rio  Grande,  á  explorar  el  me- 
jor plano  para  sacar  camino  hasta  la  Esquina:  y  con  la  razón  que 
estos  trajeron,  el  dia  3  pasó  el  Ayudante  con  los  de  sii  cargo  á  des- 
montar, parando  la  marcha  todo  este  dia. 

(3^-  legims.)  El  4,  como  á  las  11^,  salimos  de  estas  cañadas,  y 
siguiendo  el  rumbo  al  N  por  las  costas  del  Dorado,  venimos  á  parar 
al  Tren  de  la  Esquina,  que  dista  del  pasado  como  tres  y  media  leguas. 
En  las  estrechuras  del  monte  se  perdieron  30  vacas,  sin  que  pudiera 
S.  S.  remediar  este  desgreño,  ni  con  haberse  venido  con  los  vaque- 
ros, ni  con  haber  duplicado  gente:  y  de  todas  estas  reses  solamente 
una  se  logro,  poríjne  hallada  la  mataron  y  cargaron,  y  con  ella  se 
arracionó  la  gente;    Aquí  se  junta  el  nuevo  con  el  antiguo  carril. 

Entre  otras  utilidades  que  nos  prevenía  e!  nuevo  camino,  es 
la  una  habernos  manifestado  con  la  evidencia,  en  obsequio  de  la  ver- 
dad, que  los  planes  antiguos  han  errado  el  concepto  en  cuanto  á  la 
dirección  del  Rio  Dorado,  y  en  cnanto  á  su  desagüe,  y  el  del  Rio 
de!  Valle:  porque  e!  primero  se  incorpora  con  el  segundo  poco  mas 
arriba  del  Tren  de  las  lluvias,  y  ambos  en  un  cuerpo,  con  el  madre- 
ion  del  S,  se  precian  de  tributarios  del  Bermejo,  con  quien  se  incor- 
poran en   este  paraje,  contribuyéndole  no  pequeño  cauda!. 

De  que  se  evidencia  el  errado  computo  de  los  que  figuran  uno 
V  otro  rio  terminando  su  cauce  en  una  gran  laguna,  llamada  de  los 
Caimanes,  cerca  de  un  grande  palmar:  siendo  uno  de  estos  el  R.  P. 
Pedro  Lozano  de  la  extinguida  Compañía,  quien  en  el  párrafo  3  de 
su  Descripción  Corografica,  al  folio  19,  asi  lo  asienta.  Padeciendo  igual 
equívoco  en  cuanto  a  figurarlos  corriendo  del  E  á  O,  siendo  asi  que  con 
la  aguja  en  mano  hemos  caminado  las  riberas  de  uno  y  otro,  y  giran 
sin  disputa  de  S  á  N,  desde  que  se  desprenden  de  las  últimas  ser- 
ranías que  están  al  poniente. 

En  este  paraje  de  la  Esquina  paró  la  marcha  el  dia  5,  para  que 
se  refaccionaran  las  bestias  en  un  potrerillo  tan  seguro  como  abun- 
dante de  pastos.  Y  teniendo  noticia  S.  S.  de  que  habían  pasado  de 
la  otra  banda  gran  multitud  de  indios  Mataguayos  confinantes  con 
los  Chiriguanos,  con  ánimo  de  invadir  el  ganado  y  mensages,  mandó 
al  General  de  órdenes  doblase  la  gente  y  ronda,  previniendo  á  todos 
el  peligro  y  encargando  la  vigilancia;  con  lo  que  no  hemos  experi- 
mentado lesión  aiííuna. 
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Hasta  aqui  los  indios  Mataguayos  han  acompañado  nuestra 
marcha,  ayudando  y  sirviendo  con  íineza  y  lealtad:  y  tratando  de  vol- 
verse, mandó  S.  S.  se  les  diesen  seis  reses.  Repartióles  cuchillos,  taba- 
co y  gorros,  dando  á  ¡os  principales  poncho  y  sombrero  para  distin- 
guirlos, con  lo  que  se  volvieron  muy  contentos;  y  muclio  mas,  por 
haberles  prometido  S.  S.  informar  al  Sr.  Virey  acerca  de  su  reduc'cion. 

(3  leguas.)  E!  6,  como  á  las  12  del  dia,  salimos  de  este  tren, 
y  siguiendo  las  márgenes  del  Rio  Grande,  caminamos  ya  por  el  rum- 
bo del  naciente,  y  venimos  á  parar  en  distancia  de  dos  leguas  en  el 
tren  que  titulamos  de  la  Conversión,  porque  en  él  uno  de  los  indios 
gandules  Matacos,  que  dijimos  venian  de  sirvientes,  y  se  llama  Lorenzo, 
pidió  se  le  bautizara.  Promeíióselo  S.  S.  siempre  que  se  rudimentase,' 
y  para  animarlo  priricipió  S.  S.  á  enseñarle  á  rezar,  insinuándole  que 
siempre  que  en  él  conociese  constancia  en  su  propósito  él  mismo  lo 
apadrinaría.  La  descripción  de  este  famoso  rio,  que  es  el  mayor  que 
se  halla  en  esta  vereda,  y  por  eso  s5  titula  el  Grande,  se  reserva  co- 
locar en  la  descripción  Geográfica. 

(4  leguas.)  De  aqui  salimos  el  7  á  las  del  dia,  y  siguien- 
do las  márgenes  del  Bermejo  al  oriente,  veniuios  á  parar  en  distan- 
cia de  cuatro  leguas  en  el  tren  llamado  de  Bullan^  hasta  donde  al- 
canzan  las  rancherías  de  los  Mataguayos  por  esta  vereda. 

Esta  nación  es  numerosa,  dócil,  sencilla,  valiente  y  aplicada  al 
trabajo.  Su  íituacion  la  tienen  á  las  márgenes  de  los  rios  del  Valle, 
Durado,  Bermejo,  Cenia  y  Pílcomayo:  y  principiando  sus  rancherías 
desde  el  Rio  del  Valle,  terminan  en  este  paraje,  ocupando  de  S  á  N 
como  80  leguas,  y  de  oriente  á  poniente  15t)  leguas,  desde  las  cerca- 
nías del  curato  de  Oumaguaca. 

Es  Utilísima  á  ías  ciudades  Je  Salta,  Jujuy,  Tucuman  y  San- 
tiago del  Estero,  porque  colocados  en  el  terreno  que  se  refiere,  sien- 
do como  son  iiá  mas  de  30  años  amigos  y  confederados  nuestros,  es- 
tán de  fronterizos  de  dichas  ciudades,  estorbando  el  transito  á  las  in- 
numerables naciones  que  ocupan  este  vastísimo  continente.  A  mas  de 
esto,  bajan  por  familias  á  servir  conchabados  en  Jas  obras  públicas 
y  particulares  de  Silta,  sirviendo  á  los  partidarios  de  los  presidios  y 
sus  mugeres  eo  calidad  de  criadas. 

Y  si  en  nuestros  dias  viéramos  verificada  su  reducción  en  el 
paraje  de  San  Simón  sobre  el  Dorado,  que  es  eo  donde  estos  la  pro- 
curan, se  lograría    su   perpetuidad,  tanto  por    la  aptitud  del  terreno, 
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cuanto  por  tener  íj  mano  el  Rea!  Presidio  de  San  Fernando,  cuyo 
respeto  los  había  de  traer  á  raya:  y  mucho  mas  si  el  presidio  se 
nvanzaba  á  colocarse  sobre  el  Dorado;  cuya  traslación  daría  sin  dis- 
puta mucho  ser  á  esta  reducción,  y  niucho  terreno  á  la  provincia, 
estando,  como  está  ya,  casi  inútil  en  el  sitio  donde   hoy  se  mantiene. 

Y  aunque  esta  nación  es  innumerable,  los  que  están  en  esta 
jjuestra  vereda  son  en  número  como  de  1,000  indios  de  ambos  sexos, 
entre  adultos  y  pequeños,  y  piden  todos  reducción:  siendo  los  prin- 
cipales ladinos  los  mandones  que  los  gobiernan,  y  estos  son  10,  á 
süber:  Josengo  cristiano,  Cayetano,  Tineo,  López  Grande,  López  Chico, 
Amaya  cristiano,  Ignacio  el  grande,  Ignacio  el  mozo,  Luis  y  Fran- 
cisco, sin  otros  que  mandan,  y  por  no  ser  ladinos  son  incógnitos. 

(2  leguas.)  El  8,  saliendo  del  tren  referido,  como  á  las  10  del 
dia,  se  adelanto  de  la  marcha  el  Sr.  Canónigo,  y  á  poco  de  haber 
caminado,  encontró  un  indio  joven  de  la  nación  Chunupi,  a  quien  los 
suyos  habian  mandado  á  explorar  los  movimientos  de  !a  marcha:  y 
8.  S.  recibiéndole  con  mucho  cariño,  le  aseguró  ser  vanos  sus  recelos, 
porque  lejos  de  querer  ofenderles  buscábamos  su  amistad  y  conversión, 
á  cuyo  fin  se  dirijia  esta  campaña.  Con  lo  que,  viniéndose  con  S.  S., 
topó  la  marcha,  y  nuestro  General  le  recibió  con  mucho  agrado, 
practicando  iguales  oficios  que  el  Canónigo:  y  venimos  á  parar  en  coni- 
pafiía  del  joven  en  el  Tren  de  Yuchan,  que  dista  dos  leguas  del  pasado. 

(2  leguas.)  En  este  tren  nos  detuvimos  el  dia  9  hasta  las  3  de 
la  tarde,  dando  tiempo  á  un  desmonte,  por  haber  obstruido  la  rapidez 
del  rio  el  cauce  del  antiguo  carril.  Y  saliendo  á  la  hora  citada  veni- 
mos á  parar  en  una  vistosa  vega,  que  dista  de!  Yuchan  como  dos  leguas. 

En  este  tren  nos  salieron  dos  jóvenes  Chunu[)ies,  hermanos  del 
referido,  quienes  dijeron  venían  mandados  por  los  suyos  á  saber  la 
musa  de  la  tardanza  del  hermano.  Con  este  motivo  descubrieron  haber 
venido  recelosos  por  la  otra  banda  del  rio,  y  que  preguntando  por 
su  hermano  á  algunos  Mataguayos  que  toparon,  les  avisaron  como  ve- 
rija en  nuestra  marcha  con  mucha  paz  y  amistad:  con  lo  que  se  ha- 
líian  resuelto  á  pasar  el  rio,  y  presentarse  en  nuestro  real. 

Inquiriendo  S.  S.  la  distancia  de  sus  rancherías,  y  movimiento 
los  suyos,  á  lo  primero  dijeron,  que  estaban  de  allí  como  diez  le- 
guas sus  poblaciones,  y  en  cuanto  á  !o  segundo  dijeron,  que  los  suyos 
frstaban  sobresaltados,  y  que  decían   que,   para  que  se  j)udiesen  pre- 
servar a  nosotros  sin  recelo,  fuera  ú  sacarlos  el  R.  P.  Lapa. 


DE  .  ARIAS. 


17 


Resolvió  nuestro  General  y  el  Sr.  Arcediano,  que  caminase  el  P. 
á  convoyarlos.  Propúsosele  á  este,  que  con  la  prontitud  que  siempre, 
y  con  el  celo  acostumbrado  dispuso  caminar  el  dia  siguiente  con  e! 
interprete  Corro,  los  tres  indios  j  dos  Sinipés  que  consigo  traia. 

Con  efecto,  el  10  marchó  por  la  mañana,  encargado  de  sa- 
tisfacer apostólicamente  á  aquellas  naciones,  asegurándoles  nuestra 
amistad. 

Este  dia  paró  la  marcha,  por  haberse  quebrado  dos  carretas,  j 
ser  preciso  refaccionarlas.  Trafeóse  reñida  contienda  entre  algunos 
Mataguayos  de  arriba  con  los  de  abajo,  acerca  de  cobrar  un  caballo 
que  hablan  robado  los  unos  de  ¡os  otros  :  pero,  menos  bárbaros  que 
atentos,  pidieron  venia  para  ello  á  nuestro  General,  quien  apreciando 
la  atención,  les  afeó  el  hecho  de  estimar  en  mas  sus  bestias  que  sus 
paisanos,  y  que  como  amigos  del  español  debian  imitarle  en  la  paz 
y  en  la  unión,  no  esgrimiendo  sus  armas  por  cosas  tan  ridiculas  ;  j 
que  él  prometía  darles  un  caballo  á  su  satisfacción,  á  fin  de  que  no 
pasasen  en  su  contienda.  Con  lo  cual  conformes,  y  como  avergonza- 
dos cesaron,  dejando  la  riña  solo  en  desafio. 

En  este  real,  por  acaso,  descubrimos  tener  estas  selvas  la  caña 
dulce  de  que  se  forma  el  azúcar,  miel  y  alfeniquesj  lo  que  descubrió 
el  Ayudante  Sardina,  que  aislado  en  busca  de  camino,  topó  con  un 
cañaveral.  Y  trajeado  á  nuestro  real  una,  por  el  zumo,  por  la  hoja, 
por  el  peso  y  por  el  gusto,  conocimos  ser  caña  dulce,  aunque  no  ora 
muj  fino  el  sabor;  lo  que  talvez  proviene  del  jugo  inepto,  por  ser 
el  terreno  salitroso,  ó  por  la  ninguna  cultura  que  le  asiste.  Los  in- 
dios dicen  que  haj  mucha  en  los  montes,  pero  no  la  comen,  porque, 
no  sé  porque  motivo,  la  titulan  ^flecha  del  Diablo,  De  aquí  se  esca- 
pó un  presidario. 

(4  leguas.)  El  11,  como  á  las  9  del  dia,  salimos  de  este  tren 
y  venirnos  á  parar  en  distancia  de  cuatro  leguas,  en  un  dilitado  es- 
campado á  las  márgenes  del  rio,  siguiendo  el  mismo  rumbo  al  naciente: 
de  aquí  empiezan  las  rancherías  de  los  indios  Siuipés,  y  nuestro  P, 
Capellán  hasta  hoy  no  ha  parecido.  Titulamos  este  el  Tren  del  Yclo, 
por  el  excesivo  que  tuvimos  esta  noche,  en  que  se  perdieron  8  vacas 
y  2  caballos. 

Estos  indios  Sinipés  en  la  expedición  pasada  prometieron  ni 
Sr,  Matorras  sugetarse  á  reducción,  quien  así  les  prometió  egecutarlo 
ea  mas  oportuno  tiempo. 


18 


DIARJO 


(3  leguas.)  Del  Tren  del  Yelo  salimos  el  12,  como  á  las  12 
del  dia,  j  vinimos  á  parar  en  distancia  de  3  leguas,  en  una  cañada  de 
muchos  pastos  j  trébol :  j  aquí  topamos  el  R.  P.  Lapa  con  40  bizar- 
ros indios  Sinipés  j  un  Malbalá,  y  según  la  relación  de  dicho  P.  le 
toparon  los  indios  con  bastante  recelo.  Y  enterándoles  su  R.  del  fin 
de  nuestra  entrada  (por  medio  del  faraute),  se  entregaron  y  resolvie- 
ron á  venir;  y  según  se  han  explicado,  adoptan  siempre  el  proyecto  de 
su  reducción,  y  de  salir  (en  su  caso)  á  discreción  de  los  superiores. 
El  cacique  no  vino  por  enfermo,  pero  mandó  recado  á  nuestro  Ge- 
neral, que  se  esforzarla  á  salir  en  su  distrito,  donde  tratarla  lo  con- 
veniente en  caanto  á  capítulos  de  paz  y  reducción:  por  lo  que  para 
allí  se  reserva  estampar  lo  que  ocurriese. 

Esta  noche  hospedamos  en  nuestro  real  á  estos  indios,  y  mandó 
S.  S.  se  les  aviase  de  carne:  repartióles  gorros,  cuchillos  y  otras  ba- 
rateras de  que  quedaron  muy  agradecidos.  Esta  noche  nos  cayó 
otra  helada  mucho  mas  rigurosa  que  la  pasada.  Titulamos  á  este  el 
Tren  del  Apio,  por  abundar  sobremanera  esta  yerba  en  estos  bajíos. 

(3  leguas.)  El  13,  como  á  las  9  del  dia,  caminamos  siguiendo 
el  propio  rumbo,  y  llegamos  al  parage  de  Sania  Rosa,  en  distancia 
de  tres  leguas.  Y  como  se  adelantase  de  la  marcha  nuestro  General  y  el 
Sr.  Arcediano,  con  el  P.  Capellán  ó  indios  advenedizos,  llegaron  á  una 
eminente  barranca  del  Rio  Bermejo,  al  frente  de  las  rancherías  de  los 
indios  Chunupíes:  y  pasándole  aviso  S.  S,  al  principal  cacique  Ale- 
campibáp  (famoso  caudillo,  y  poderoso  por  las  naciones  que  comanda), 
apenas  recibió  el  recado  político  que  se  le  pasó,  se  puso  en  cammo, 
y  metido  en  una  balsa  de  cuero,  acompañado  de  un  lucido  y  nume- 
roso convoy,  á  pesar  del  sanguíneo  Bermejo,  surcando  sus  corrientes 
en  este  alado  aunque  tosco  bajel,  llegó  con  presteza  á  nuestra  banda, 
y  sacándole  en  brazos  los  suyos,  saltó  á  tierra. 

A  penas  se  aproximó  á  nuestro  General,  le  echó  este  los  bra- 
zos, y  ío  recibió  con  suma  gratitud,  haciéndole  entender  por  medio 
del  faraute,  cuanto  se  complacía  de  verle,  conocerle  y  tenerle  por 
amigo.  Igual  diligencia  practicó  el  Sr.  Arcediano  y  Capellán,  y 
á  todos  respondió  el  cacique  con  iguales  expresiones  de  cariño,  ver- 
tiendo en  este  acto  copiosas  lágrimas  de  regocijo. 

Acompañaban  á  este  caudillo,  á  mas  de  las  chusmas  y  guardias 
de  corps,  3  capitanes  como  cortesanos  suyos:  el  primero  Chinchín, 
mandón  de  la  nación  Malbalá;  Dupulem,  cacique  de  los  Sinipés,  con 
Guanchil,  capitán  de  los  Chunupíes;  cuyas  naciones  confederadas  hacen 
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un    cuerpo,  siendo  su    principal  cabeza  el    expresado  Atecampibáp 

caudillo  nunca  visto  ni  comunicado  de   los  españoles:  y    serian  por 

todos  en  número  los  aparecidos,  como  200  indios  de  arabos  sexos, 
quedando  los  demás  en  sus  habitaciones. 

Y  como  el  principal  cacique  se  hallase  indispuesto  con  una 
cerrazón  de  pecho  que  apenas  se  le  apercibia  lo  que  hablaba,  con- 
vidóle S.  S.  á  nuestro  real,  para  que  allí  pasase  la  noche  con  los 
suyos,  y  que  con  este  motivo  podria  raedicinarle  el  médico  de  la  ex- 
pedición. Aceptó  gustoso,  y  se  vino  á  nuestro  acampamento,  donde 
á  este  y  los  sujos  mandó  S.  S.  proveer  de  carne  y  bizcocho  para 
aquella  noche,  y  el  médico  le  curó. 

El  14  amaneció  mejorado  de  sus  dolencias,  y  por  ser  dia  del 
Seráfico  Dr.  San  Buenaventura,   celebróse  el    santo  sacrificio   de  la 
misa,  y  luego   se  formó  consejo    para  parlamentar  á  estas  naciones. 
Hizose  conclave   de  toda  la   oficialidad,  presidiendo   S.  S.   y  el  Sr. 
Canónigo.    Juntamente  por  su  orden  se  sentaron  todos  los  mandones, 
y  por  medio  del  faraute,  Silvestre  Corro,  hizo  nuestro  General  se  les 
hiciera^  preguntar  ¿si  querían  reducirse    al  catolicismo,  y  ponerse  en 
reducción?    Y  que  determinasen  el  tiempo  oportuno  y  lugar  que  ele^ 
gian  para  su  pueblo,  para  dar  cuenta  de  todo  al  Superior  Gobierno, 
cuyo 'subdito  era  y  comisionado  para  dar  reducción   á  los   Tobas  y 
Mocobíes:  y  que  aunque  por  sí  no  podía  resolver  en  eí  particular, 
confiado  en  la  piedad  del  Soberano,  y  de  su  Virey  de    Buenos  A\res[ 
les  aseguraba  que  serian  atendidos  en  esta  parte. 

Respondió  el  principal,  y  á  su  egemplo  todos,  que  deseaban  con 
anhelo  reducirse,  y  que  sin  novedad  se  sugetarian    á  reducción,  con 
tal  que  nuestro  General  corriese  con  la  erreccion  de  su  pueblo,  y  los 
arreglase  sus  temporalidades:  á  quien  desde  luego  elogian  por  su  Pro- 
tector por    el   afecto   que    le    tenían,   conociendo   que    ninguno  los 
habia   de  mirar  con  mas  amor  y    candad;   y  que  al  mismo  tiempo 
pedían  que  el  R.  P.  Lapa  los  viniera  á  sacar  á  su  tiempo,  con  quien 
saldrian  á  su  disposición  sin  recelo  alguno.    Q^ue  en  cuanto  al  tiempo, 
sena  para  el  año  próximo  venidero  á  nuestro  regreso,  por  estar  en 
el  dia  muy  mal  de  caballos  para  conducir  sus  chusmas.    Que  en  cuanto 
al  lugar,  elegían  desde  luego  la  Cañada  del  P,  Roque  (que  es  un  sitio 
constituido  sobre  el  Rio  del  Pasage,  ó  el  Algarrobo,  alias  Ramada),  que 
está  sita  en  medio  del  Piquete  de  Pitos,  y  Real  Presidio  de  San  Fernan- 
do, y  en  medio  de    6  reducciones  establecidas  en  nuestra  jurisdicción.. 


El  Sr.  Arcedian-o  iiízioles  presente,  que  venia  de  superior  úq- 
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todas  las  reducciones,  y  que  dejando  sus  comodidades,  venia  sin  otro 
objeto  que  reducir  almas  j  procurarles  á  los  conversos  todo  alivio: 
que  por  lo  mismo  viviesen  ciertos  de  que  los  habia  de  proteger  en 
lo  posible,  dándoles  curas  doctrineros  escogidos,  para  que  con  amor 
j  cariño  los  enseñasen,  j  que  cuando  asi  no  lo  cumpliesen,  con  su 
aviso  estaría  pronto  á  mudarles  pastor,  dándoles  un  sugeto  aparente. 

A«-radecieron  muy  deveras  este  oficio,  y  suplicaroA  á  S.  S.  que 
así  lo  cu'mpliese  para  que  pudiesen  subsistir  en  su  conversión,  estando 
ciertos  que  de  su  parte  no  se  haria  novedad  en  lo  tratado. 

Y  repitiendo   la  súplica  á  nuestro  General,  que   les  protegiese 
y  acompañase  en  calidad  de  protector  para  su,  fundación,  le  respondió 
S.  S.,  quo  con    sus  bienes  y  con  su  persona,  coadyuvaría  gustoso  al 
intento;    estando  ciertos  de  que  daria  cuenta  de  todo    al  Superior 
Gobierno,  y  quo  cuando  S.  E    confiase  de  otro  sugeto  esta  comisión, 
no  por  eso  dejaria  de  cooperar  en  cuanto-  le  fuese  posible  y  condu- 
o;ese  á  su  alivio:  pues  sin  otro  objeto,  dejando  sus  negocios  pendien- 
tes, y  postergando  el  adelantamiento  de  sus  intereses,  venia  á  fundar 
las  dos  reducciones  que  se  refieren.    Quedaron  gustosos  y  satisfechos, 
firmando  los  capítulos  de  concordia  S.  S.  y  demás  oficiales,  por  ante 
el  Secretario  de  la  expedición.    El  Capitán  D.  Juan  Antonio  Caro,  que 
hace  de  protector,  lo  firmó,  haciendo  personeria  por  los  indios  y  el 
intérprete  Silvestre  Gorro:  dióseles   á  los  ladinos  sombreros,  ponchos, 
gorros  y  cuchillos,   repartiendo  á  las  mugeres    agujas,  guaicas  y  biz- 
cochos.   Concluyóse  esta  función   con  vivas  y  abrazos,  no  siendo  pe- 
queña nuestra  complacencia:  batióse  la  real  bandera,  y  repitiendo  to- 
dos   Viva  el  Rey,   cerróse  esta  función,   titulando  este  el  Tren   de  la 
Buenaventura,    por  no  ser  pequeña  la  que  hemos  logrado  en  la  con- 
versión de  estas  no  menos  numerosas  que  belicosas  naciones  :  y  todo 
este  dia  se  paró,  por  dar  lugar  al  desmonte  que  se  está  allanando. 

(i  legua.)  El  15,  como  á  las  8  del  dia,  nos  despedimos  de  los 
indios,  y  mando  S.  S.  se  les  dejaran  en  pie  ocho  reses,  y  una  para 
que  entregasen  al  Coronel  Cornejo,  que  esperamos  venga  por  el  rio: 
á  quien  por  el  mismo  conducto  dejó  S.  S.  carta  instructiva,  y  veni- 
mos á  parar  en  distancia  de  media  legua  en  la  ceja  de  una  espesísi- 
ma montaña. 

No  pasamos  este  dia  mas  adelante  por  obstar  este  monte,  y 
haber  robado  el  rio  el  fulcro  del  antiguo  carril;  y  S,  S.,  para  esti- 
mular al  trabajo  á  los  partidarios,  peones  y  presidario?,  tomó  el  hacha 
en  la  mano  y  empezó  á  trabajar  con  gran  calor:  siguió    al  General 
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el  Sr.  Canónigo,  j  á  este  toda  la  oficialidad,  á  estos  toda  la  gente, 
con  tanto  empeño  y  ardor,  que  en  menos  de  tres  horas  se  traspasó 
con  la  tala  todo  el  bosque  que  tenia  mas  de  legua;  no  siendo  los 
operarios  mas  que  46  en  número,  inclusive  nuestro  General  y  gente 
voluntaria:  de  modo  que  pudieron  pasar  los  carros  á  dormir  al  otro 
lado,  quedando  de  este  la  marcha  con  todo  el  resto  del  tren,  y  titu- 
lamos esta  jornada  el  Tren  de  las  fatigas. 

(6  leguas,)  El  16  salimos  de  este  tren,  y  á  las  3  leguas  de 
camino,  atajándonos  igual  tropiezo  de  monte,  aunque  no  tan  espeso  ni 
tan  largo  como  el  pasado.  Estimulando  S.  S.  á  los  subalternos  con  su 
egemplo,  consiguió  en  dos  horas  allanarle,  de  modo  que  tuvimos  tiem- 
po de  pasar  con  todo  el  tren,  ganados  y  mensages:  y  caminando  otras 
tres  leguas,  anduvimos  seis  en  aquel  dia,  y  venimos  á  parar  en  un 
escampado  grande,  compuesto  de  unos  eminentes  palmares,  y  titulamos 
este  el  Tren  del  Carmen,  por  haber  llegado  á  él  la  víspera  de  Nuestra 
Señora,  Esta  noche  se  perdieron  del  pastoreo  36  reses,  que  no  se 
pudieron  hallar  por  mas  que  se  buscaron :  por  lo  que  se  presume  las 
hajan  robado  los  Mataguayos  que  andan  por  acá  dispersos. 

(2  leguas.)  El  16,  saliendo  de  este  tren,  venimos  á  parar  en 
distancia  de  dos  leguas  en  un  grande  palmar  y  simbolar:  y  no  pudi- 
mos avanzar  mas  camino  por  estorbarlo  una  montaña  espesa  de  mas 
de  legua.  Pero  repitiendo  S.  S.  el  mismo  afán  que  eo  el  pasado 
desmonte,  siguiendo  la  oficialidad  y  demás  concurrentes,  se  logró  tras- 
pasarle en  menos  de  cuatro  horas,  y  hubo  tiempo  para  que  pasasen 
las  carretas  á  dormir  al  otro  lado,  quedando  de  esta  banda  el  resto 
del  tráíago,  ganados  y  mensages,  por  la  comodidad  de  los  pastos  y 
agua.    Esta  noche  se  perdieron  9  caballos. 

Teniendo  noticia  nuestro .  General,  que  los  indios  Maíaguajoa 
dispersos  los  hablan  robado,  significólo  á  los  Chunupíes  amigos,  que 
por  via  de  convoj  venian  con  la  marcha,  y  al  punto  se  volvieron  en 
pos  de  los  ladrones:  cujas  resultas  se  colocarán  en  su  lugar, 

(4  leguas.')  El  17,  como  á  las  11  del  dia,  siguiendo  el  mismo 
rumbo  y  dirección  del  rio,  venimos  á  parar  en  una  loma,  que  dista 
del  pasado  tren  cuatro  leguas,  y  está  poco  mas  adelante  del  Real  de 
los  Tucumanos  (así  llamado  por  el  levantamiento  que  estos  suscitaron 
allí  el  año  de  74  en  la  pasada  expedición).  Aquí  se  juntó  en  un 
cuerpo  todo  el  congreso  de  la  presente  campaña,  y  le  titulamos  la 
Congregación  de  Sa?i  Alejo^  por  haber  llegado  aquí  la  víspera  dei 
santo. 
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Correspondió  la  denomiaacioñ  al  denominado,  porque  á  las  cinco 
de  la  tarde,  después  de  haber  parado,  se  presentó  en  nuestro  real  el  Capi- 
tán de  Sinipés,  Dupulem,  con  mas  de  50  indios  de  su  nación,  y  un  inmen- 
so número  de  mugeres  j  párbulos.  Mandó  S.  S.  se  hospedáran  en  nuestro 
real  aquella  noche,  j  que  se  les  proveyera  de  carne  j  bizcocho:  j  al  si- 
guiente dia,  parlamentados  acerca  de  su  ratificación,  no  hicieron  novedad, 
j  antes  dijeron,  que  para  pruebas  de  estar  firmes  en  su  proposito,  salían 
trayendo  sus  chumas,  como  por  género  de  política  j  subordinación.  Pero 
que  suplicaban  á  S.  S.  protegiese  su  reducción,  j  les  formalizase  sus  tem- 
poralidades. Prometióles  para  su  consuelo,  que  si  posible  fuese  vendria  con 
su  muger  é  hijos  á  vivir  con  ellos  cuando  se  tratase  de  su  población: 
con  lo  que  quedaron  satisfechos;  j  mandó  se  les  repartieran  gorros  y 
cuchillos  á  los  varones,  dando  poncho  al  principal,  y  á  las  mugeres 
rosarios,  guaicas  y  agujas;  á  todos  bizcocho  y  carne,  haciéndoles  dejar 
en  pió  6  reses,  de  que  quedaron  muy  agradecidos  y  se  despidieron 
eon  estrechos  abrazos. 

(3  leguas.)  Este  mismo  dia,  que  fué  el  18,  como  á  las  9  de 
la  mañana,  salimos  de  este  tren  y  venimos  á  parar  en  distancia  de 
tres  leguas,  á  las  márgenes  de  una  gran  laguna,  que  titulamos  del 
Cayman,  porque  herido  uno  de  un  balazo  se  ocultó  en  el  agua. 

De  este  tren  dista  como  legua  y  media  la  Puerta  de  Maco- 
mita  (alias  la  Encrucijada),  así  llamada,  porque  allí  se  junta  este  nues- 
tro carril  con  el  de  Macomita  que  descubrió  el  General  finado  D. 
José  Arias  Rengó!,  padre  de  nuestro  General,  en  la  entrada  que  hizo, 
el  año  de   1759  en  el  gobierno  del  Sr.  Espinosa  Davalos. 

Este  camino,  aunque  montuoso  y  escaso  de  agua,  es  tan  recto, 
que  por  él  se  ahorran  sobre  40  leguas  de  camino,  según  la  relación 
de  los  indios,  y  de  los  sujetos  prácticos  que  le  han  traficado.  A.  mas  de 
esto,  es  camino  sin  riesgo  de  enemigos  ni  esteros ;  y  siendo  el  único 
embarazo  para  que  le  trafiqtien  las  marchas,  el  agua  y  el  monte,  po- 
drían removerse  estos  obstáculos,  el  primero  con  quemazones  y  talas, 
y  el  segundo  cavando  fosas  y  tajamares:  y  con  este  alivio  en  todas 
las  estaciones  del  ano  habría  paso  franco,  así  para  la  entradas,  como 
para  sufragar  socorros  á  las  reducciones  que  van  á  crearse  en  el  cen- 
tro del  Gran  Chaco. 

(3  leguas.)  El  19  salimos  de  la  laguna,  y  vinimos  á  parar  en 
distancia  de  dos  leguas  al  pié  de  la  barranca  del  rio,  donde,  aunque 
las  crecientes  habían  robado  el  antiguo  fulcro,  habían  formado  un  có- 
modo potrerillo,  en  que  se  aseguraron  todas  las  bestias  esta  noche. 
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(2  leguas.)  Y  porque  robado  el  antiguo  carril  era  preciso  pei- 
nar la  eminente  barranca  que  se  objeta,  y  allanar  un  retazo  de  monte 
que  subsigue,  el  20  repitió  S.  S.  y  oficiales  la  fatiga  de  los  pasa- 
dos desmontes,  y  con  igual  ardimiento  talaron  mas  de  media  legua  de 
montaña,  y  conclujendo  temprano,  tuvimos  tiempo  de  pasar  al  otro 
lado  con  todo  el  tráfago,  y  en  distancia  de  dos  leguas  venimos  á  acam- 
parnos en  una  cañada. 

El  21,  como  á  las  7  del  dia,  nos  alcanzaron  8  indios  Sinipés 
con  el  capitán  Dupulem,  trajendo  los  caballos  que  se  robaron  los 
Mataguayos.  Agradecióles  S.  S.  acción  tan  bizarra,  j  para  estimular- 
los á  continuar  en  operaciones  tan  recomendables,  les  mandó  repartir 
carne,  ropa,  yerba,  tabaco  y  bizcocho.  Coa  estos  indios  llegó  el 
Sr.  Canónigo,  que  por  haberle  tomado  la  noche  con  sus  carros,  ea 
distancia  de  media  legua  mas  atrás,  paró  allí  á  dormir:  y  titulamos 
á  este  el  Tren  de  los  caballos. 

(3  leguas.)  Del  que  salimos  el  propio  dia,  como  á  las  12,  y  vi- 
nimos á  parar  en  el  totoralcito  que  dista  tres  leguas  de  aquel  tren. 

Aquí  paramos  todo  el  22,  dando  tiempo  á  la  apertura  de  un 
dilatado  bosque,  que  fué  preciso  romper  por  haber  faltado  el  plano 
del  antiguo  carril. 

Y  teniendo  noticia  nuestro  General  que  las  dos  naciones  que 
son  el  objeto  de  esta  espedicion  se  hallaban  turbulentas,  y  maqui- 
nando temores  y  recelos,  por  los  maléficos  influjos  que  les  habian 
prestado  contra  nuestro  intento  la  gente  de  la  parte  del  Paraguay; 
en  tanto  grado  que  les  habian  hecho  creer  veniaraos  á  pasarlos  á 
cuchillo  con  capa  de  paz  y  reducción,  confederándonos  con  ¡os  de 
Santa  Fé  para  tomarlos  en  medio  y  hacer  seguro  el  sacrificio;  por 
lo  que  intentaban  ponerse  en  fuga  cuanto  antes:  deseando  nuestro 
General  poner  remedio  en  tan  pernicioso  cisma,  acordó  seria  conve- 
niente despachar  adelante  al  P.  Misionero,  para  que  este  apostólica- 
mente les  satisfaciese,  y  quitase  los  recelos,  informándoles  de  la  rea- 
*  lidad  del  suceso. 

Significó  nuestro  General  al  Sr.  Arcediano  este  pensamiento,  j 
adoptándolo  S.  S.,  resolvieron  hacerlo  como  lo  pensaron.  Propusié- 
ronle si  R.  P.  Lapa;  y  conociendo  en  su  religiqsa  prontitud  no  haber 
embarazo,  aviándole  de  lo  preciso,  le  despacharon  á  las  tres  de  la 
tarde  para  Lacangayé,  en  consorcio  de  Silvestre  Corro  el  intérprete, 
de  tres  indios  Tobas  y  dos  Pasaynes:  y  como  distan  estas  raacheriaa 
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sobre  70  leguas  de  este  acampamento,  las  resultas    se  colocarán  en 
su  lugar. 

(5  leguas.)  El  23  celebró  misa  el  Sr.  Canónigo  al  romper  el 
dia,  J  salimos  de  este  real  como  á  las  7  de  la  mañana  ;  j  siguiendo 
siempre  el  rumbo  al  naciente,  venimos  á  parar  en  distancia  de  cinco 
leguas  sobre  la  barranca  del  rio  en  un  monte  ralo. 

(6  leguas.)  Aquí  el  24,  en  honor  del  glorioso  Apóstol  del  Chaco, 
San  Francisco  Solano,  celebró  misa  al  alba  el  Sr.  Canónigo,  y  le  ti- 
tulamos el  Real  de  San  Solano  :  del  que  salimos  como  á  las  7  del  día, 
y  venimos  á  parar  en  el  Tren  del  Sr.  Espinosa,  por  haber  llegado 
hasta  allí  dicho  Gobernador  en  la  campaña  que  hizo  el  año  de  1759. 

El  25,  dia  del  glorioso  Apóstol  Santiago,  mandó  S.  S.  se  enar- 
bolase  la  real  bandera  con  la  salva  acostumbrada,  j  que  formada  la 
gente  partidaria,  asistieran  al  santo  sacrificio  de  la  misa,  que  se  cele- 
bró con  la  posible  celebridad,  llenándose  los  árboles  de  diversos  ga- 
llardetes, j  haciendo  las  competentes  descargas.  El  Sr.  Arcediano 
oró  una  erudita  oración,  parando  la  marcha  todo  el  dia  por  dar  des- 
canso á  las  bestias,  y  porque  toda  la  gente  se  lavára,  para  cujo  efecto 
se  les  mandó  repartir  jabón.  , 

(4  leguas.)    El  26,  saliendo  de  este  tren,  venimos  á  parar  al 
paraje  nominado  Lataruec,  que  dista  como  cuatro  leguas  del  pasado. 

Aquí  encontramos  algunos  indios  Vilolas,  que  venian  de  Lacan- 
gayé  para  Petacas,  de  cuja  reducción  dicen  que  son.  Preguntados  por 
los  Mocobíes  y  Tobas,  dicen  se  han  retirado  tres  dias  de  camino  mas 
abajo  de  Lacangajé.  Del  P.  Lapa  no  dan  razón  alguna,  y  solo  di- 
cen que  viene  á  toparnos  el  indio  Lachiquitin,  Mocobí,  con  algunos  de 
su  nación,  Y  como  estos  pasasen  á  su  destino,  dirigió  S.  S.  por  este 
conducto  letras  al  Gobierno  de  Salta,  dándole  noticia  de  los  sucesos 
hasta  aquí  acaecidos. 

(5  leguas.)  El  27,  como  á  las  8  de  la  mañana,  salimos  de  La. 
taruec,  y  vinimos  á  parar  en  los  zanjones  que  distan  5  leguas.  Y 
aqui  topó  S.  S.  algunos  Tobas  que  trageron  cartas  del  P.  Lapa, 
quien  expone  vá  caruinando  en  pos  de  los  Mocobíes;  y  que  los  que 
deja  atrás  están  mu/  conformes  esperando  nuestra  marcha. 

(4  leguas.)    De  aquí  salimos   el  28,   y  vinimos   á  parar  en  la 
Cañada  de  la   Princesa,  distante   4  leguas:    se  intitula  a*i  por  el  es- 
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cuentro  que  en  ella  tuvo  la  pasada  expedición  coa  la  hermana  del 
famoso  Paikin. 

(31-  leguas.)  El  29,  como  á  las  11  del  dia,  salimos  de  esta  Ca- 
nadá, y  vinimos  á  parar  en  otra  igual,  que  dista  de  aquella  tres  leguas 
j  media. 

Aquí  nos  encontró  el  R.  P.  Lapa,  de  regreso  con  el  cacique 
Lacliiqmtm,  j  oíros  indios  Tobas  que  le  acompañaban:  dió  razón  di- 
cho Padre  haber  encontrado  estos  indios  bien  cerca  de  Lacan-avé, 
J  que,  anoticiándoles  del  fin  de  nuestra  marcha,  tuvieron  por  conve- 
Diente  venirse  con  el  Padre  á  toparla:  j  porque  los  sujos  estaban 
abajo  convocados  para  presentar  batalla  á  los  Abipones  sus  enemigos, 
tuvieron  á  bien  hacerles  chasque,  para  que,  noticiosos  de  la  marcha' 
omitieran  aquella  perniciosa  hostilidad,  tratando  solo  de  disponerse 
para  redecirse:  con  lo  que  suponemos  se  haja  deshecho  la  conspira- 
ción. Y  habiendo  llegado  á  nuestro  real,  recibió  S.  S.  j  el  Sr.  Ca- 
nónigo al  cacique  referido  y  sus  acompañados  coa  mucho  júbilo, 
abrazos  y  cariño,  mandándoles  repartir  carne  para  aquel  dia. 

(5  leguas.)  El  30,  salimos  de  este  tren  como  á  las  10  del  dia, 
acompañados  de  los  dos  caciques  é  indios  de  su  comitiva :  venimos  á 
parar  en  distancia  de  cinco  leguas  en  el  Tren  de  Lackiriquin,  así  no- 
minado, por  el  encuentro  que  con  él  tuvo  la  marcha  de  la  pasada 
expedición,  tan  feliz  como  deseada,  por  la  alianza  que  con  este  famo- 
so caudillo  de  los  Mocobíes  se  consiguió,  de  que  resultó  todo  el  alivio 
de  los  concurrentes. 

(5  leguas.)  El  31,  salimos  de  este  tren  como  á  las  10  dej 
dia,  y  venimos  á  parar  en  la  Laguna  de  las  Perlas,  que  casi  for- 
madas en  su  seno  matriz  se  encontraron  en  la  expedición  pasada, 
pegadas  en  algunas,  semejantes  á  las  que  se  encuentran  en  las  ferias 
j  pesquerías :  confrontando  con  esta  relación  lo  que  en  el  particular 
escribió  el  R.  P.  Lozano  de  la  extinguida  Compañía,  quien  al  pár- 
rafo 2."  folio  II  de  su  Descripción  Corográfica,  afirma  haberlas  en 
algunas  lagunas  de  este  vasto  continente,  citando  diversos  autores 
que  lo  apojan.  Cuja  profundidad,  y  el  ningún  tráfico  de  los  españoles 
por  estos  lugares,  hasta  hoj  no  han  descubierto  su  formal  existencia, 
y  en  la  presente  campana  esperamos  averiguar  su  realidad.  Dista  este 
tren  del  pasado  cinco  leguas. 

AGOSTO. 

(4  leguas.)    El  primero  de  Agosto,  como  k  las  tres  de  ¡a  tar- 
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de,  salimos  de  este  tren,  por  haberse  ofrecido  un  desmonte  y  veni- 
mos á  parar  en  distancia  de  cuatro  leguas,  en  una  ceja  de  monte, 
donde  llegamos  de  noche,  y  por  lo  tenebroso  de  ella   le  titulamos  el 

Real  de  las  tinieblas, 

(7  leguas.)  De  donde  salimos  el  2,  como  á  las  8  de  la  ma- 
ñana, y  vinimos  á  parar  en  distancia  de  siete  leguas  á  las  margene.^ 
de  una  herraosisima  laguna  que  forma  un  semicírculo,  en  la  que  se 
tomaron  tres  caimanes  pequeños,  por  lo  que  se  le  titulo  la  Laguna 
de  los  caimancitos , 

(4  leguas.)  Da  esta  salimos  el  3,  como  á  las  11  del  dia,  y 
á  poca  distancia  topo  á  nuestro  General  el  cacique  Ketaydí,  á  quierv 
lecibio  con  mucho  agrado:  y  tratándole  de  su  reducción,  dijo  que 
]a  diesen  á  los  Tobas  de  adelante,  que  luego  se  le  daria  á  é!;  re- 
pugnándole bastante  la  situación  de  Lacangayé  para  pueblo,  por  jus- 
tas razones  que  alego;  siendo  la  principal  el  ser  pavimento  que  fre- 
cuentemente lo  inunda  el  .lio  Grande.  Despidióse  de  nuestro  Co- 
inandaiite,  y  por  ir  de  camino  solo  se  le  dieron  tres  reses  en  pié,  y  se 
füéá  su  rancheria.  Vinimos  á  parar  á  las  márgenes  del  rio  en  unos  al- 
garrobos, donde  está  situada  una  rancheria  desierta,  y  dista  del  pa- 
sado real  como  cuatro  leguas,  distando  cuatro  de  Lacangayé.  Aqui 
paramos  todo  el  dia  4,  por  haber  comodidad  de  pastos  y  aguas,  res- 
pecto de  estar  todo  e!  campo  quemado:  hallándose  por  ahora  inde- 
ciso S.  S.  en  cuanto  al  sitio  de  nuestra  residencia,  y  plano  de  las^ 
dos  reducciones. 

J5I  mismo  dia,  como  á  las  5  de  la  tarde,  se  presentaron  en 
muestro  real  el  cacique  Keyabiri  con  cerca  de  20  indios,  y  con  ellos 
D.  Juan  Zea  y  el  partidario  Antonio  Bargueño,  (que  como  se  dijo 
«tras,  los  mandó  S.  S.  por  el  Salado  á  que  sacasen  los  huesos  del 
finado  F.  Scena  y  su  carroage).  Recibió  S.  S.  á  los  indios  con  toque 
de  tambor,  y  formada  la  gente  miliciana,  díoles  estrechos  abrazos 
nuestro  General,  el  Sr.  Canónigo,  F.  Capellán  y  toda  la  oficialidad. 
Dándoles  á  entender  por  el  intérprete  el  fin  de  nuestra  entrada, 
contentos  respondieron  unánimes,  eran  muy  gustosos,  y  que  siempre 
estaban  en  lo  que  prometieron.  For  ¡o  que  S.  S.  con  particular  ju- 
bilo les  mandó  batir  la  real  bandera,^  que  traia  por  hasta  una  cruz;, 
y  á  voces  claras  se  proclamó  diciendo,   Viva  el  Rey. 

Nuestro  General  mandóles  sentar,  y  que  les  dieran  refrescos. 
Significóles  la  piedad,  gratitud  y  amor  con  que  el  Rey  su  Amo  y  Sr. 
natural,  estaba  empeñado  en  buscarles   por   todos    medios  su  bien  y 
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alivio,  deseoso  de  que  se  reunieran  al  gremio  del  catolicismo,  para 
cuyo  hn  generoso  había  franqueado  sus  reales  arcas;  y  que  si  posible 
le  fuera  buscarlos  en  persona  lo  haria,  según  el  amor  y  caridad  con 
ilue  los  miraba,  ampliándoles  todas  las  leyes  a  su  favor,  y  llenándo- 
los de  privilegios,  sin  otro  mérito  que  ser  conversos,  pobres,  míseros 
y  desvalidos,  hasta  colocarlos  bajo  su  real  protección  y  patronato:  y 
por  no  poder  emprender  estas  empresas  personalmente,  las  confiaba  á 
sus  Ministros.  Oyeron  todo  con  grande  atención,  y  luego  respondie- 
ron estar  ciertos  de  todo,  sin  embargo  de  que  lo  contrario  les  habian 
informado,  á  lo  que  no  habian  querido  dar  crédito. 

Concluida  la  oración,  pidieron  que  gusíari^a  de  ver  hacer  el 
ejercicio  de  armas,  y  mandó  S.  S.  se  hiciera  sin  fuego.  Mandólo  el 
sargento  Losada,  Guarda  Mayor  de  almacenes,  y  efectuado  integra» 
mente  con  todos  sus  movimientos,  conversiones  y  evoluciones,  queda- 
ron estos  como  pasmados  de  verle:  con  lo  que  mandó  S.  S.  se  retí- 
rasen  á  descansar  y  acomodar  sus  bestias,  y  luego  se  les  proveyó  de 
carne  y  bizcocho  para  que  cenaran.  Por  la  noche  para  divertirlos  se 
dispusieron  varios  fuegos  y  dansas,  que  efectuaron  ¡os  partidarios  con 
grande  gusto  y  complacencia  de  todos:  y  concluido  la  retreta,  se 
recogieron  á  dormir,  celebrando  nuestro  Genera!  la  satisfacción  con 
que  los  indios  asistieron  á  la  diversión. 

(3  leguas.)  El  5,  como  á  las  9  del  dia,  celebróse  el  santcr 
sacrificio  de  ¡a  misa  en  honor  de  Nuestra  Señora  de  ¡as  Nieves,  dia 
en  que  también  los  hijos  de  Salta  veneran  el  prodigioso  milagro 
de  las  lágrimas.  Salimos  de  los  Algarrobos,  y  venimos  á  parar  en 
una  ensenada  sobre  el  mismo  rio,  donde  habia  una  ranchería  despo- 
blada, distante  tres  leguas  de  la  pasada,  y  aqui  estaban  alojados  D.  Juan 
Zea,  y  Burgueno  con  algunas  cargas,  muías  y  caballos:  y  como  sa- 
casen el  respetable  cadáver  del  R.  P.  Scena,  se  le  cantó  un  responso 
por  el  Sr.  Arcediano  y  P.  Capellán,  acomodando  los  huesos  para 
darles  competente  urna.  Y  deseando  nuestro  General  elegir  sitio  para 
el  destacamento  y  poblaciones,  se  pasó  eo  consorcio  de  los  caciques, 
de  su  Ayudante  Sardina  y  del  Capitán  de  Migueíeíes,  D.  Juan  José 
Acevedo,  á  Lacangayé:  y  habiendo  encontrado  logar  aparente  y  de  co- 
mún consenso  de  los  indios,  se  regresó  á  nuestro  real,  y  el  dia  de 
mañana  pasaremos  al  jugar  prefijo  con  el  favor  divino. 

(1  legua,)  El  6,  después  de  haber  celebrado  el  Sr.  Arcediano  y 
el  P.  Lapa,  que  aplicó  el  sufragio  por  el  finado  P.  Scena,  salimos 
de  esta  ensenada  como  á  las  12  del  dia,  y  vinimos  á  parar  en  La- 
cangayé, ó  Canaganayé,  que   en  idioma   Mocobi  dice  Tragadora  de 
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P-entes  por  la  sumersión  que  cuentan  hubo  muchos  años  há  en  estas 
inmediaciones,  pereciendo  sepultados  muchos  indios  de  Arabos  sexos 
que  ocupaban  una  numerosa  rancheria.  Antes  de  llegar  al  lugar  prehjo, 
encontramos  grabada  en  un  algarrobo,  con  letras  claras,  una  inscrip- 
ción que  dice:  Julio  á  25,  aüo  de  1774.  f  -^q^'^  ^s^^ya  en  este  lugar 
el  Sr.  Gobernador  del  Tucuman  3Iatorras,  con  196  hombres,  y  el  Coman- 
dante D.  Francisco  Gavino  Arias.  Llegamos  al  lugar  destinado,  que 
dista  del  pasado  tren  como  una  legua,  sin  novedad  considerable:  de 
que  damos  incesantemente  las  gracias  al  Dios  de  los  Egércitos,  y  pe- 
dimos nos  acompañe  y  aliente  hasta  la  perfección  de  tan  piadosa 
obra. 

El  7  compareció  en  nuestro  real  el  cacique  Keyabirí  con  algu- 
nos indios  de  su  nación,  y  después  de    haberles  parlamentado  S.  S. 
por   los    interpretes,  acerca  de    hallarse  pronto  á  erigir  la  capilla  y 
reducción,    respondió  este    y  los  suyos,   prestando  so  consenso,  pero 
con   alguna    tibieza,    siendo  el   motivo  de  esta  inquietud,  la  guerra 
que   estos   actualmente    mantienen   con    los    Abipones.  Imaginando 
nuestro  General  ser  estos  efectos  de  la   genial  veleidad  de  estos  bár- 
baros,  les  ú'j^mñch  con  energia  y  resolución,   q^e   si  acaso  no  eran 
gustosos  nada  habia  perdido:  que  S.  S.  solo  venia  mandado  de  sus  su- 
.  periores  á  cumplirles  la  promesa,  porque  viesen  que  el  español  siem- 
pre  guardaba  su  palahr--  sin   los  resabios  y  novedades  que  ellos;  y 
que  se  volvería  con  la  misma  facilidad  con    que  habia  venido,  y  que 
solo  sentiría  su   perdición,  y  el  tiempo  inútilmente  gastado  en  buscar- 
Jos,  con  tanto  costo  y  dispendio  dei  real  haber. 

Oyeron  ellos  esta  relación  con  grande  atención  y  no  sin  fruto; 
porque  entonces,  corrieu,lo  ei  velo  á  sus  cautelosos  resabios,  digeron 
que  no  habria   novedad,  y  que  S.  S.  empezase  su  labor  cuando  gus- 
tase-  que  si  ellos  callaban  en  muchas  cosas,  era  porque  de  genio  son 
taciturnos,  y  que   íodavia  no  habiaa  perdido  el  miedo  al  español,  y 
que  poco  á  poco  se  iriun  entregado    conforme  les  fuesen  tratando  y 
comunicando.    Mostró  S.   S.  quedar  satisfecho  de  ellos,  y  les  mandó 
tragesen  sin  recelo  sus  familias  para  vestirlos  y  darles  raciones  de  car- 
iie:^y  al  punto  mandó  poner  una  camisa  al  cacique,  un  uniforme  y 
calzones;  diósele  sombrero  y  cuchillo,  con  otras  gratificaciones  para  que 
llevára  á  la  muger,  y  les  mandó  matar  dos  reses.    Vistióse  á  los  de- 
mas,    dándoles  chupa,  camisa,    calzón,  cuchillo    y  sombrero:    con  lo 
que  se  fueron  á  traer  sus  ñimilias.  * 

El  8,  á  las  5  de  la  tarde,  cayó  de  la  esfera   un  globo  igneo 
que  causó  \ni  terrible  estruendo  y  consternación  en  los  indios,  cuyo 
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estallido  todos  percibimos,  y  algunos  le  vieron  caer  en  una  laguna 
fétida  y  sulfúrea,  que  dista  de  nuestro  real  como  seis  leguas. 

El  mismo  dia  vino  el  cacique  Licíiequitin  con  los  principales 
de  su  rancheria;  con  quienes  se  practicó  igual  diligencia  que  con  ios 
referidos,  y  tras  estos  vino  un  cristiano,  natura!  de  Salta,  que  se  ape- 
llida Ibacachi,  de  madura  edad,  cuyo  nombre  aun  el  mismo  ignora, 
por  haberlo  cautivado  muy  pequeño.  Vive  enteramente  connaturalizado 
con  los  gentiles,  y  está  casado  con  una  india  Mocobí:  tiene  en  ella 
algunos  hijos,  y  enteramente  olvidado  del  castellano,  solo  habla  Mo- 
cobí; y  conociendo  en  nuestra  marcha  algunos  parientes  suyos,  los 
ha  mirado  con  niricho  cariño.  Tratóle  S.  S.  acerca  de  la  reducción, 
y  está  muy  gustoso  en  recibirla  y  hacer  cristianos  á  los  suyos:  ha- 
biendo gastado  todo  este  dia  los  partidarios  en  fabricar  su  cuartel,  y 
vestir  las  indias  y  párvulos  de  arabos  sexos. 

Por  la  noche  vino  el  indio  Agustín  Toba,  de  quien  antes  di- 
jimos se  adelantó  con  el  F.  Lapa,  y  habiendo  corrido  hasta  el  Rio 
Pilcomayo,  trajo  la  noticia  de  que  por  el  dia  8  ó  9  de  este  mes, 
estarían  con  nosotros  los  caciques  de  so  nación,  con  los  principales 
indios,  á  tratar  de  su  reducción  que  la  deseaban  sin  novedad.  A  cuyo 
fin  se  le  dejó  venir,  trayéndolo  el  Sr.  Arcediano  de  su  reducción  de 
Ledesma  pnra  este  fin,  coíiío  instrumento  proporcionado:  y  efectiva- 
oiente  ha  correspondido  al  concepto  de  su  conducta. 

A  todo  esto  es  digna  de  notarse  la  fineza  del  cacique  Lache- 
quitin,  anciano  Mocobí,  el  cual  desde  que  salió  á  íoparno.^  en  el  Real 
de  los  Correntines  hasta  hoy,  nos  acompaña  con  mucha  fineza  y  cariño: 
siendo  ai  misíiio  tiempo  grave  y  circunspecto,  tan  hallado  con  los  espa» 
ñoles,  que,  abandonando  su  casa  é  hijos,  no  se  separa  de  nuestro  real, 
y  cuando  lo  hace,  pide  venia  á  nuestro  General,  y  tan  pronto  como  vá 
se  vuelve.  Por  lo  que  presumimos  sea  este  uno  de  los  escogidos,  en- 
tre tantos  llamados  á  nuestra  Santa  Fe:  y  cuando  se  le  avisa  de  las  nove- 
dades de  los  suyos,  satisface,  diciendo  que  no  les  hagan  caso,  que  como 
muchachos  son  unos  locos  y  bandoleros,  pero  que  él  los  ha  de  reducir: 
con  lo  que  tenemos  en  este  indio  no  pequeña  columna  para  el  intento. 

Este  dia  también  llegaron  los  Atalaláes  como  á  las  4  de  la 
tarde,  pidiendo  á  S.  S.  los  reuniese  á  so  antigua  reducción  de  Ma- 
capillo,  ofreciéndose  para  trabajar  en  la  fabrica  de  las  capillas,  con 
tal  que  se  les  diese  carne,  y  de  vestir.  Consoló  S.  S.  al  ladino  Es« 
tevaji,  aceptando  su  propuesta,  y  mandó  se  alojaran  inmediatos  á 
nuestro  real,  como  lo  han  hecho. 
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El  dia  9  liego  tras  estos  el  cacique  Keyabirí,  con  Lachepi, 
Nacliinquin  capitán,  y  otros  20  indios  Mocobíes,  trayendo  sus  ñimilias, 
las  que  se  mandaron  vestir,  y  se  les  proveyó  de  carne  y  bizcocho. 

Nuestro  General  ha  pensado  conciliar  estas  dos  naciones  con 
la  Abipona,  á  fin  de  que  subsistan  estas  reducciones,  y  aquella 
no  padezca  las  irrupciones  que  hasta  hoy,  Y  contemplando  medio 
proporcionado  para  el  premeditado  fin  avistarse  con  su  cura  doctri- 
nero, ha  pensado  asi  practicarlo,  coyas  resultas,  y  la  concordia  ó  dis- 
cordia, se  colocará  en  la  parte  que  corres] 


Desde  el  dia  10  se  empezaron  ¡os  preparativos  de  adobes  y 
cortes  de  madera  para  la  construcción  de  la  capilla  y  demás  ofici- 
nas, dándose  orden  de  los  sugetos  que  habian  de  custodiar  los  ga- 
nados y  mensages:  y  los  Atalaláes  van  desempeñando  su  promesa, 
sin  que  el   11  haya  ocurrido    novedad  alguna,  ni  el  dia  12. 

El  13  llesfaron  ya  los  Tobas,  cuyos  principales  son,  Asakai- 
rí,  Kigri,  Naponarí,  Cuniquirí,  con  11  capitanes:  y  parlamentados 
acerca  de  su  ractificacion,  dijeron  no  haber  en  ello  novedad,  y  en 
cuanto  al  sitio  para  so  reducción,  aunque  intentaron  fuera  en  la  otra 
banda  del  Rio  C^rande,  á  persuasión  de  S.  S.  y  del  Sr.  Arcediano,  que 
les  hicieron  ver  por  el  faraute  los  inconvenientes  que  tenia  dicha 
elección,  y  persuadidos  enteramente,  eligieron  por  sitio  un  plano,  cuya 
situación  queda  k  la  parte  del  poniente,  á  un  lado  del  carril  que 
hemos  traido,  llamado  Tren  de  Coticha,  cerca  da  Lataruec:  terreno  por 
cierto  muy  adecuado,  en  que  quedaron  acordes  con  nuestro  General, 
sin  que  el  14  ni  el  15  hasta  el  18  haya  ocurrido  novedad  considerable. 

El  19  hizoles  S.  S.  largo  parlamento,  que  también  presenciaron 
ios  Mocobies;  en  el  que  por  exordio  les  significó  el  excesivo  amor 
que  les  tenia  el  Todo  Poderoso,  que  k  costa  de  su  vida  y  de  su 
sangre  les  hp.bia  ñiciliíado  s«  conversión,  para  que  pudiesen  por  la 
puerta  del  bautismo  entrar  en  e!  gremio  de  los  fieles,  en  vida  y  ea 
muerte,  k  gozar  las  eternas  delicias  de  su  gloria,  que  no  han  de 
acabarse  jamas.  Hizoles  presente  el  Sr.  Arcediano  la  inmortalidad  del 
aima,  las  penas  del  infierno  preparadas  para  los  malos,  y  el  pre- 
mio de  la  gloria  para  los  buenos:  que  bautizados  serian  nuestros  her- 
manos, y  de  Jesú-Cristo  según  la  carne,  quien  encarnó  por  amor  suyo 
y  nuestro,  padeciendo  y  muriendo  en  una  cruz:  que  eran  hijos  de  la 
iglesia,  y  por  consiguiente  participantes  del  infierno,  tesoro  de  las 
gracias,  indulgencias,  remisiones  y  perdones:  que  bautizados  se  troca- 
ban de'  esclavos  de  Satanás  en  hijos  de  Dios  y  herederos  de  su  gloria. 
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Que  el  santo  leño  de  la  Cruz  era   una  reliquia  digna  de  toda 
ven    ac.on,    asi  por  haber  n.uerto  en   elia    todo  un  Dios^.umanado, 

se  Ies  grabase  este  madero,  lo  mirasen  con  toda  reverencia. 

Coníino¿   nuestro  General   retratando  la  grandeza  de  nuestro 
Soberano,  su  cnst.ano  celo,  y  deseo  de  la  conversión  suya;    ¡a  aene- 
ros.dad  con   que  para  aliviarlos  franqueaba  sus  arcas  y  tesoros    Y  de- 
airados  estos  puntos  con  los  mas  vivos  colores  que  le  dictó  su  pru- 
dencia y  amor  al  Soberano,  ¡es   oyeron  absortos  y  quedaron  en  todo 
muy  contentos    Abrazóles  S.  S.,  el  Sr.  Arcediano  y  oficiales,  con  re- 
petidos  y.vas;  batióse  el  real  estandarte;  y  mandó  S.  S.  vistieran  á  lo. 
principales  de  uniforme,  repartiéndose  á  todos  los  demás  que  no  esta- 
ban vestidos,  camisas,  solapas,  calzones,  ponchos  y  sombreros,  carne 
y  bizcocho  para  aquel  día:  se  ¡es  dieron  en  pie  4  reses. 

El  20,  día  del  glorioso  San  Bernardo,  patrón  del  Chaco  enar-» 
bolóse  la  Santa  Cruz,  que  se  bendijo  por  el  Sr.  Arcediano;  cantóse 
misa  solemne,  con  asistencia  de   los  indios  referidos,  y  coochiido  el 


sacrificio,  hízose  la  adoración  de  ¡a  Santa  Cruz,  que  iirincipió 
Sr.  Arcediano,  vestido  de  capa  magna,  siguiendo  á  este  el  orador 
que  fué  el  R.  R  Lapa:  k  este,  siguió  nuestro  General,  asociado  del' 
principal  cacique;  siguió  el  Auditor  asociado  con  otro  de  los  caciques 
y  siguiendo  el  propio  acto  el  Secretario,  el  Mayor  General  de  orde- 
nes y  los  demás  oficiales,  continuó  la  tropa,  que  asistió  formada  haciendo 
sus^descargas.  Con  lo  que  se  concluyó  esta  cristiana  diligencia,  re- 
picándose las  campanas  con  universal  júbilo  de  íodos«- 

E!  21,  lian  facilitado  los  caciques  camino  para  la  ciudad  délas 
Comentes,  que  dicen  distará  de  nuestro  acampamento  seis  días  de 
camino:   por   lo  que  presumimos  sean  60  leguas  de  di.stancia. 

Con  lo  que  el  22  acordó  nuestro  General,  seria  conveniente  que 
por  esta  via  ca-iinase  D.  Jaime  Nada!  y  Guarda,  xMayor  General  de 
órdenes,  con  algunos  partidarios,  á  traer  ganados  y  otros  efectos  ne- 
cesarios para  el  abasto  de  la  gente,  y  de  los  indios  á  quienes  se 
piensa  despachar  el  31  del  corriente,  lo  que  se  anotará  en  su  lugar: 
dando  margen  para  esta  resolución  contemplar  esta  ciudad  mas  inme- 
diata, y  que  los  ganados  y  demás  efectos  están  en  ella   mas  baraíosv 

El  2a  y  siguiente  nada  ocurrió  dio^no  de  nota'. 

El  25  camino  para  Salla  Silvestre  Corro  co»  cartas  de  wiíestr0> 
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General,  y  libranzas  para  sacar  de  las  cajas  reales  de  Jujuy  los  2,000 
pesos  de  residuo,  para  que,  invertidos  en  ropa,  cuchillos,  granos  y 
otros  efectos  necesarios  para  estas  reducciones,  los  condusca  á  este  lugar. 
Y  este  mismo  dia  se  agravó  á  nuestro  General  el  cólico  accidente  de 
que  adolece  por  lo  común,  y  en  tanto  grado  le  avanzo,  que  el  26 
estuvo  casi  en  los  últimos  periodos  de  la  vida,  y  aunque  le  ha  durado 
hasta  hoy  28,  ya  ha  declinado  su  actividad  y  se  halla  mejorado,  aun- 
que siempre  en  cama. 

Este  dia,  que  lo  es  del  Dr.  San  Agustin,  egecutaron  los  Mo- 
cobies  dos  acciones  dignas  de  notarse:  la  primera,  que  insinuándoles 
la  necesidad  que  habia  de  gente  para  el  acarreo  de  adobes  y  lo  ur- 
gente del  tiempo,  sin  que  quedara  uno,  desde  el  cacique  al  mas  pe- 
tiueño  de  ámbos  sexos,  trabajaron  todos  en  el  acarreo.  Concluida 
esta  diligencia,  celebró  el  Sr.  Arcediano  misa  por  la  salud  de  nuestro 
General,  y  luego  al  toque  de  la  campana  todos  concurrieron,  inclusos 
los  caciques,  k  rezar  y  á  instruirse  en  la  doctrina:  acción  que  hasta 
hoy  no  habian  egecutado  los  otandones,  porque  solo  mandaban  á  los 
párvulos.  , 

El  mismo  dia  por  la  tarde  asaltó  á  nuestro  General  el  propio 
accidente,  con  tanta  fuerza  y  rigor,  que  desauciado  de!  medico,  no 
tenia  ya  aliento  para  formar  testamento,  y  se  contento  solo  con 
otorgar  su  poder,  pasando  toda  aquella  noche  en  un  lastimoso 
conflicto. 

El  29  al  amanecer,  se  confesó  y  recibió  el  Viatico,  y  no  em- 
bargante de  haberle  desauciado,  como  se  mudasen  los  pronósticos 
del  accidente,  se  halló  este  dia  algo  mejorado:  tratando  de  remitir  al 
Superior  Gobierno  este  diario  con  e!  competente  informe  por  la  vía 
de  Corrientes.  ^. 

El  30,  dia  de  la  gloriosa  Santa  Rosa  de  Lima,  Patrona  de  es- 
tas Indias,  amaneció  S.  S.  mucho  mejor  de  sus  males:  por  lo  que  el 
Sr.  Arcediano  cantó  la  misa  de  gracias  con  toda  solemnidad,  dándo- 
las toda  la  oñcialidad  y  concurrentes  al  todo  Poderoso,  por  haber  res- 
tablecido á  nuestro  General,  que  aunque  se  mantiene  en  cama,  está 
ya  tan  placentero  que  desde  allí  distribuye  diariamente  las  órdenes 
para  el  trab.^jo  y  demás  fatigas,  mostrando  en  todas  sus  acciones  el 
ardiente  deseo  que  le  asiste  de  perfeccionar  esta  obra,  en  que  se  in- 
teresa el  servicio  de  ambas  Magestades. 

El  31    amaneció   continuando   la  mejoria  de  nuestro  General, 
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po    lo  qne  el  R.  P.  L.,.a  celebro  el  santo    saoHficio  con  la  posil.le 

tr'»:'/  ''■^^"í":'"  "-ot.,,,  preces,  y  deprecado  es™ 

n,„n,o  ol,je,„  <,ue  el  dm  anterior:  y  este  ,lia  se  resolvió  caminar  nara 
Cornentes   el  Ma,„r  General  de  Ordenes,  J>,  .!„,  ,„e  Nadal  y  Guar 
pard  el   m.smo  f,„  q„e  se  tenia   pensado.  ' 

^ron>í,>anse  /os  c„cig„es  ,j  principales  .^andones  ,le  todas  las  naciones 
conversas,  que  han  pedido  y  piden  reducción. 


Mataguayos. 

Josengo,  cristiano. 

Arroyo. 

Amaya. 

Tineo. 

Luis  Grande. 
Luis  Chico. 
Lope  Mozo. 
Lope  Viejo. 
Francisco. 

_  Q«e  con  sus  familias  serán  como  LOOO 
individuos. 


Chunupíes,  Malbalaes  y  Signipe 


PES. 


General  de  todos  ellos,  Atecampibáp. 
Capitán  de  Malbaláes,  Chinchín. 
Capitán  de  Signipés,  Dupule 


lem. 


Y  serán  en  número  con  sus  ch 
«orno  400. 


usmas 


MocoBiEs:  que  ya  están  en  piieblo,  por 
haber  muerto  Paikin  á  manos  de  los  Abipo- 
nes 1/  haberse  ido  LacJdriguin  á  la  reducción 
de  batí  Pedro:  son  ¡os  siguientes. 

Queyabirí  ...Cacique. 

Lachiquití  "| 

Lachinquin         >  Capitanes. 

Unanquin  y 

Lachepí....  .Consultor. 

Dastiquí. 


Piligosoyrí ... 

Neraicay  

Nebatiorin ... 
Zelaperí...... 

Quetogoj^. ... 

Raamatác... 


.  ¡>  Capitanes. 


Qiie  con  sus  familias  serán  en  número 
como  300. 


Tobas. 


Azacairy.., 
Qui^yguiry, 
Naponary.. 
Cuniquiry. 
Azitory .... 


>  Caciques. 


Diguity . 


Pasequirj   .  . 

Copetayquí   ^Capitanes. 

Quetonocoyquí. 

Similgoy  

Tegnoeory  Curaca. 

Nedegoydí  '}  ■ 

Nicotagay  j- Capitanes. 

^  Que  siendo  esta  nación  mas  numerosa, 
serán  como  300. 


parte. 


Por  lo  que  debemos  contar  con  2,000  conversos,  por  la  menor 


expedict '  e ,  el  '^'''7'"°'  ^  ""'"'"^  reduocional 
y  ope  aci"  T      '  -  -parada  los  (i„es 

y  operaciones  de  esta  campaña,  que  concluirán  con  la  relación  geo- 
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trafica  de  toda  la  provincia  del  Gran  Chaco  Gualamba:  cerrándose 
aquí  nuestro  diario,  para  dar  parte  con  este  cuerpo  al  Supenor  Go- 
bierno  á  fin  de  que  quede  enterado  de  las  ocurrentes  operaciones  y 
estado' de  nuestra  reduccional  conquista,  como  se  hará  con  la  segunda 
cuerda,  cuando  se  hayan  cumplido  las  superiores  disposiciones.  Y 
para  comprobante  de  la  verídica  relación  de  nuestro  diano  va  fir- 
mado de  S  S.  el  Sr.  Coronel  y  Comandante  General,  de  Sr.  Arce- 
diano  y  toda  la  oficialidad  de  plana  mayor,  autorizado  del  Secretario 
de  la  expedición.  En  este  rea!  acampamento  de  Lacangaye,  en  31 
dias  del  mes  de  Agosto  de  1780. 

Francisco  Gavino  Arias.^Dr.  Lorenzo  Suarez  de  Cantillana,- 
Fr  Antonio  Lapa,--Dr.  José  Antonio  Arias  Hidalgo. -Jaime  Nadal  y 
Guarda.-José  de  Plazaola,-Juan  Antonio  Caro.-Juan  Crisoslomo  -S^r- 
dina.— Diego  Angel  Leiba.—Juan  José  Acere  do. —Miguel  Losada,>^Ante 
mí,  Gerónimo  Tomas  de  3Iatorras,  Secretario. 


SEGUM'DA  PARTE. 


SETIEMBRE. 

Queda  visto  corao  el  primero  de  Setiembre  caminó  para  Corrien- 
tes el  Major  General  de  Ordenes,  quedando  nuestro  General  en  cama 
aunque  ya  mejorado  de  sus  males:  pero  al  cerrar  la  noche  del  dia  pri- 
mero casi  fué  el  postrero  de  sus  dia?;  porque  asaltándole  con  total  violen- 
cia le  puso  en  tal  estremo,  que  á  las  nueve  de  la  noche  se  confesó  con 
gran  priesa;  y  temiendo  no  alcanzar  á  /ormar  su  testamento,  otorgó  solo 
poder,  é  hizo  formal  nombramiento  de  sucesor  para  el  caso  de  su  falle- 
cimiento en  mí,  el  referido  Dr.  Arias,  que  hacia  de  Auditor  de  Guerra, 
dejando  á  mi  cuidado  el  desempeño  de  su  comisión  en  todo  lo  tempo- 
ral, y  que  en  los  asuntos  de  reducciones  espirituales,  procediese  asociado 
con  el  Sr.  Arcediano,  como  superior  eclesiástico,  visitador  general  que  es 
de  todas  las  reducciones,  y  eclesiástico  interventor  en  esta  reduccional  ex- 
pedición. 

Encargónos  á  ambos,  en  su  fatiga  mayor,  el  desempeño  de  las  con- 
fianzas superiores,  el  servicio  del  Rey  Nuestro  Sr.,  el  celo  y  eficacia  en 
llevar  adelante  hasta  su  conclusión  la  labor  de  las  capillas  y  pueblos,  ha- 
ciéndonos presentes  cuanto  se  interesaba  en  todo  el  aumento  y  la  gloria 
de  ambas  magestades. 

Dispuestas  sus  cosas  de  esta  suerte,  como  amaneciese  con  vida  el 
dia  2,  pidió  se  le  administrase  el  viático,  y  continuó  con  su  fatiga  hasta 
el  dia  3,  en  el  que  el  me'dico  de  la  expedición  le  desaució  de  todo  punto, 
con  gran  conflicto  nuestro  y  valerosa  resolución  del  paciente,  que  oyó  tan 
dura  sentencia  con  mucha  entereza. 

Continuó  la  renitencia  del  accidente  hasta  el  dia  6,  hasta  que  el 
dia  7  amaneció  mejorado,  y  según  se  vé  promete  ¡a  mejoría  venturosos 
progresos. 

Apenas  conoció  su  mejoría,  cuando  ya  comenzó  á  operar  su  apli- 
cácion,  noticioso  que  los  indios  del  pueblo  de  Macapíilo  se  hallaban  con 
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ánimo  de  desamparar  su  reducción,  y  venirse  á  estas  de  nuestro  cargo  | 
así  por  estar  aquí  su  cura  doctrinero,  Fr.  Antonio  Lapa,  y  presuuiirse  lo 
hayamos  de  dejar  en  alguna  de  estas  reducciones,  como  por  el  parentesco 
y  liga  que  tienea  aquellos  con  estos  indios  de  nuestro  cargo.  Desean- 
do remediar  este  desgreño,  dirijió  S.  S.  letras  al  Curaca  Colompo- 
tóp,  cuya  substancia  contenia  mas  artificios  que  renglones:  porque  le 
conjara  por  todos  los  respetos  y  leyes  de  la  amistad,  suplicando  no  de- 
sampare su  pueblo,  porque  quedaría  S.  S.  muy  displicente  con  ella,  sin 
poderle  admitir  en  estas  nuevas  reducciones,  donde  solo  tenia  orden  de  co- 
locar los  Tobas  y  Mocobíes  recien  conversos,  y  no  otras  naciones,  máxime 
extraviadas  de  sus  respectivos  pueblos. 

Considerando  al  mismo  tiempo  no  ser  menos  poderoso  estímulo  el 
interés  en  estos  bárbaros,  le  incluyó  libranza  de  50  cabezas  de  ganada 
vacuno  contra  su  mayordomo  de  la  hacienda  del,  Rosario,  para  que  en- 
tretenidos el  Curaca  y  los  suyos  en  recibir  aquel  socorro  gracioso  y  apro- 
vecharle, se  entretuviesen  contentos  en  su  pueblo,  y  se  mantuviesen  hasta 
que  regresase  su  pastor,  al  que  íes  prometió  restituir  S.  S.,  concluida  su 
comisión;  con  lo  que  esperamos  se  hayan  aquietado. 

Desde  el  8  hasta  el  13  se  empleó  la  gente  partidaria  en  s?guir 
la  faena  de  adobe?,  cortar  madera^,  arar,  sembrar  y  cercar  los  rastrojos 
que  se  han  puesto,  de  mniz,  triga,  sandías  y  calabazos;  y  habiéndose 
abierto  los  cimientos  del  templo  el  día  12,  en  que  ya  nuestro  General  se 
hallaba  en  pié,  colocóse  por  la  tarde  la  Santa  Cruz  en  el  lugar  acostumbra- 
do; y  al  siguiente  dia,  en  que  ios  vecinos  de  Salta  celebran  con 
grandeza  el  triunfo  de  N.  Sra.  del  Milagro,  ?e  bendijo  la  piedra  angular, 
según  las  ceremonias  del  ritual  romano,  y  se  cokcó  en  el  lugar  respec- 
tivo, siendo  los  padrinos  nuestro   General  y  el  Sr.  Arcediano. 

Desde  el  14  hasta  el  30  se  ha  ocupado  la  gente  toda  con  los  in- 
dios en  trabajar  la  iglesia,  y  ¡.arte  de  la  gente  partidaria  en  acarrear  las 
maderas.  Este  dia  compareciendo  en  este  real  como  50  indios  de  la  nación 
Chunupí,  que  ya  quedaron  amigos  co¡no  se  indicó  en  la  primera  parte 
del  diario,  dijeron,  que  deseando  continuar  la  amistad  pactada,  habían 
venido  á  visitarnos  desde  su  lejana  habitación, 

-  ■  "     ■  -  -         -  OCTUBRE. 

El  1.'^  de  Octubre,  dia  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  se  enarboló  el 
real  estandarte. 

El  5  llegó  un  cacique  llamado  Anequelcody,  con  18  grandules,  10 
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pueblo-  á  S  .,7      '  :        "  Je^^'nparar  su 

pueblo  a  que  sat,,fac>eron  co»  decr  veniu,  de  paseo  á  vL-Uar  á  lo,  Mo- 
cobies  de  nues(ro  cargo,  deudos  suyos. 

&  ,     o-   luug^ties  gratme?,   /    mozas  y      I   nárvnha    ,r  ,v,^^i'  c  c 

que  d,sti„g„ie„do  ai  caporal,  .e  vi.ierau  Los,  ,  ' /  i  T.u 

r  .t  crr  c  T"'-^'  t'--"    ^-  -^-j-  ^  .-M"' 

ron  IOS  caciques  Loníoqiii  v  Yatao-.ivnní    Mn,,rU'  <  .  ^ 

ip:  w  A  aia^^ay^ui,  Alocobies,  con  4  indios  í?randnlp« 

15  mugeres  entre  grandes  v  chiVa.  C  «     -  '    i  ^  grananies, 

íir  S    S    con  !.     Vf/  ^        Párvulos,  y  a  todos  mandó  ves- 

ui  con  Ja    debida  proporción. 

.1  r.  ^'  ®'  '=°"":>       3  de  la  tarde,  oami„¿  S.  S.  con  el  P,  Capellán 
el  Capuan  de  m.gueleteí,  y  el  rrédico  para  el  Tren  de  Concha»    l  T 
smospara  el  pueblo,  y  dar  disposiciones'para  las  flecas  ' 

El  9  Jlego-  el  cacique   Goyíamati  con    on  hijo  suyo,  y  10  indio, 
gr  ndules,  25   n.ugeres  aduUas,  7  „,o.as,  chicas    lo'  co„',/„  ueh 
todos  mocob.es  que  se  han  vestido,  distingoieudo  siempre  al  principal 

.le  8  nLrl-'l'fV'  T'^""  -  =<""P'>"- 

ae  i>  mugeres  adultas,  3  mozas  y  6  párvulos. 

elegido  1 'I.,'"  ''v'"""  '-y-io  la  noticia  de  haber 

elegido  un  famoso  s,t>«  para  la  redacción  de  Tobas,  enfrente  do  la  L- 
guna  de  las  Perla.,  donde  ha  puesto  el  real  acampimento,  y  día  f.bri: 

uor t  f  '^'t      ""^'-i->  -  ^oide  :  . 

«ucir  u  agua  para  la  filena   de  adobes. 

blacion,"^etittcfdert':n?''      -'fZ  ' 

cantida  ,  y  qu    |!  |o  '  , ^"  '^"¡■"^^''^ 

,  y  que  i.  míorman  íoá  mismos,   que  desde  muy  leios   e^fnin  vi 

n.e„do_y^  vendrán,  pues  alU  no  están  todavía  ni  la  terci/  pi:  dells  7e 

de  auie?híl"  '''f "  ™"  Atecatnpibáp, 
Í  queva  le  fr"""  P"'"  ^^"^   desauciado,  y 

junto  a  los  suyos,  y  les  h,.o  en  sustancia  el  siguiente  parlamento.    "  Co 
noceudo  estoy,  carí,in,os  y  leales  vasallos,  que  mi  vida  se  acaba,  y  que 
m,s  d,as  se  han  cu,„p,id„  sin  apelación.    Y  porque  vosotros  sois  te  tig 
de  las  paces  estipuladas  con  el  español  nuestro  amigo,  os  suplico  cuu,- 
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piáis  sin  defecto:  lo  que  yo  á  nombre  de  vosotros  prometí,  porque  co- 
u  Leo  que  el  cristiano  nos  quiere   bien,  y  su  amistad   nos  es  muy  ut.l. 
"  Por  esto  pues  os  encargo,  os  suplico  y  os  ruego,  que  sin  perder  tieinpo, 
ce  alguno  de  vosotros  con  la  competente    escolta  pase  á  Lacangaye,  donde 
u  se  halla  el  General  Arias,  y  le  haga  presente  mi  infausta  situación,  para 
c.  que  no  extrañe  mi  defecto  en  el  caso  de  su  regreso;  y  que  aunque  yo 
"  fallezca,  dejo  á  vosotros  los  capitanes  y  principales    mandones  para  que 
"  cumplan  lo  mismo  que  yo  prometí  en  cuanto  á  reducción :    y  qae  en 
«  cuanto  al  sitio  de  ella,  acordé  después  con  vosotros  que  el  elegido  era 
»  perjudicial  á  nuestros    ganados  y  haciendas,    porque   aq^uerenciadas  ea 
"  esta  costa  del  rio,  removerlas  á  distinto  pais  era  perderlas. 

u  Y  que  supuesto  que  á  los  Tobas  y  Mocobíes  se  les  ha  dado 
u  en  la  costa  del  rio,  desde  luego  suplico  á  nombre  de  todos,  que  a 
u  continuación  de  la  reducción  de  Tobas  se  nos  dé  á  nosotros,  y  que  alh 
u  se  congregarán  las  tres  naciones  unidas  de  Malbalaes,  Chunupies  y  Sig- 
»  nipés,  lo  mismo  que  os  encargo  á  vosotros  cumpláis  y  guardéis:  pues 
"  ya  será  esta  la  postrera  vez  que  os  mande;  y  porque  deseo  vuestro  ah- 
"  vio,  y  lo  he  deseado  siempre,  quiero  que  hasta  la  muerte  conoscais  la  gra- 
"  titud  de  vuestro  moribundo  General." 

En  esta  virtud  Chinchín  y  los  suyos  me  hicieron  presente  todo  lo 
acaecido,  y  enterado,  suplíqueles  esperasen  el  regreso  de  nuestro  General, 
que  ya  por  do3  horas  lo  esperaba,  para  que  con  S.  S.  se  acordase  lo  con- 
veniente. 

El  19,  reconociendo  S.  S.  en  los  Mocobíes  muchísimo  desaliento 
para  el  trabajo,  juntó  á  los  principales  de  ellos,  y  les  hizo  en  substancia 

el  parlamento  siguiente. 

"  El  Rey,  mi  Señor  natural  y  superior,  y  su  Virey  de  Buenos 
u  Aires,  me  han  mandado  á  poneros  reducción:  á  este  fin,  como  ja  vanas 
"  veces  os  he  dicho,  han  librado  á  vuestro  favor  cuantiosas  cantidades  de 
u  dinero:  y  esto  para  qué?~-no  con  otro  fin  que  civilizaros,  cristianaros  y 
u  reduciros  á  vida  racional.  Y  sino  dejais  vuestros  antiguos  desordenes, 
ce  .con  qué  conciencia  podré  sufragaros  graciosos  donativos,  cuando  estos 
u  son  condicionales,  y  vosotros  no  ponéis  la  condición?  ¿Coa  que  verdad 
u  informaré  á  los  Tribunales  á  vuestro  favor,  cuando  vosotros  no  dais  mentó 
c  para  ello.'"   . 

El  23,  como  al  mediodía,  llegó  el  indio  Quedegody,  que  fué  acom- 
pañando al  chasque  que  se  retiró  á  Corrientes,  quien  trajo  razón  de  ha- 
.  berle  acompañado  hasta  las  orillas  del  Rio  Paraguay,  y  que  de  alh,  dando 
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aviso  ala  gente  que  estaba  á  la  otra  banda,  vinieron  á  pasarle  en  una 
canoa.  Que  Portal  y  el  indio  Juan  Pablo  pasaron  á  la  otra  banda,  y  íe 
dijeron  á  este  los  esperara  dos  dias:  que  temeroso  de  los  Abipones  y  de 
los  españoles  de  Corrientes,  se  habia  venido  luego;  pero  que  Portal  no 
podia  ya  tardar  en  su  regreso. 

No  solo  no  se  dio  asenso  á  esta  noticia,  sino  que  imaginamos 
haber  habido  en  esto  alguna  traición;  porque  casi  lo  propio  dio  por  razón 
el  mismo  indio  que  fué  acompañando  al  Mayor  General  de  Ordenes,  D. 
Jayme  Nadal  j  sus  consocios,  sin  que  hasta  hoy  se  sepa  cosa  alguna  de 
su  e'xito  á  la  de  Corrientes:  sin  embargo  de  que  confiesan  los  indios  no 
haber  mas  que  60  leguas  de  distancia,  y  todo  camino  llano.  Por  lo  que 
mandó  S.  S.  se  le  entretuviera  algunos  dias  con  arte,  hasta  saber  la  rea- 
lidad par  algún  camino. 

Y  con  efecto,  el  25  llegó  Portal,  y  con  su  dicho  confirmó  la  rea- 
lidad de  cuanto  el  indio  expuso:  por  lo  que  S.  S.  le  dió  las  gracias 
de  la  fidelidad  con  que  le  habia  guiado  y  acompañado.  Y  con  lo  que 
responde  el  Mayor  de  Ordenes  en  la  suja  quedamos  satisfechos. 

"  Que  ya  tiene  el  ganado  á  las  orillas  del  Paraná,  y  que  en  tér- 
"  mino  de  16  dias  estarla  con  nosotros,  siéndola  fecha  de  sus  cartas  el  19 
"  de  Octubre.  Asimismo  ha  remitido  el  diario  que  formó  á  la  ida;  del 
"  que  se  colije  distar  Corrientes  de  nuestro  real  campamento  de  Lacan- 
"  gayé  76  leguas:  qoe  lo  mas  del  camino  es  campo  abierto,  con  palmares 
"  y  algunos  de  dátiles:  que  no  tiene  mas  tropiezo  que  algunos  madrejo- 
"  nes  con  agua:  que  ha  sido  generalmente  recibido  de  los  indios  Mocobies 
"  de  su  tránsito  con  mucha  humanidad  y  cariño,  y  en  especial  del  ca- 
"  cique  Amelcoy,  quien  le  ha  franqueado  los  auxilios  convenientes,  y 
"  escolta  de  indios  para  su  guia,  resguardo  y  seguridad,  acompañándole 
"  también  personalmente:  y  añade,  que  es  un  indio  en  quien  concurren 
"  las  mas  bellas  prendas  que  puede  tener  el  mas  noble  y  racional:  que 
"  habiendo  llegado  á  una  laguna  de  alguna  magnitud,  pasó  en  una  pelota 
"  de  cuero  hasta  la  otra  banda. 

"  Y  reconociendo  que  en  la  banda  del  rio  que  se  objetaba,  habia 
""^  una  población  de  españoles,  hizo  señas  dando  voces:  que  los  habita- 
"  dores  quedaron  sorprendidos,  imaginando  serian  indios  enemigos  que  ve- 
"  nian  á  asaltarles;  hasta  que,  reconociendo  ser  gente  española,  pasó  uno 
*'  de  ellos  en  una  canoa:  que  avistado  con  él  le  preguntó:  ¿Qué  rio  era 
aquel?  ¿  qué  población  aquella  ?  ¿  y  qué  lugar  era  donde  se  hallaban  ? 
"  Satisfizo,  diciendo: — Q,ue  el  era  teniente  de  aquel  presidio  que  hablan 
"  puesto  poco  hace  los  Correntines  para  resguardo  de  los  insultos  de  los  Guay- 
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"  curíís:  qne  aquella  fortaleza  se  llamaba  Curupayeíi^  que  aquel  rio  era 
"  el  del  Paraguay*,  que  aquel  lugar  era  el  Paso  de  los  Giiaycurús:  que 
"  de  allí,  rio  abajo,  distaba  Corrientes  10  leguas,  y  que  por  allí  podia 
"  pasar  lodo  su  tráfago:" — como  lo  hizo,  y  llego  á  la  de  Corrientes  el  dia 
13  de  Octubre,  habiendo  tardado  ea  camino  once  dia=i,  á  causa  de  es- 
"  perar  los  indios  que  le  hablan  de  conducir,  para  lo  que  se  detuvo 
"  cinco  dias  en  las  rancherías  de  Amelcoy  y  Curnpayeíí." 

Bien  se  vé  cuatUo  seria  nuestro    consuelo    al  saber  el    feliz  suceso 
de  los  nuestros,  que  ya  coBíabamos  difuntos,  resultando   de    esta  nueva 
expedición  tantas  utilidades  como  se  irán    anotando. — La    primera,  verse 
descubierto  eíte  camino,   que  hasta  hoy  por  cómputos  matemáticos  solo  se 
conceptuaba  traficable;  estando  tan  recomendada  su  apertura  por  repetidas 
órdenes  reales:  cuya  felicidad  ha  logrado   en  sus  dias  nuestro  Comandan- 
te General,  mediante  su  desvelo  y  aplicación,  hasta  haber  dado  tan  acer- 
tada disposición,  y  haber  encoísiendado  su  egecucion    al    referido  Mayor 
de  Ordenes,    que  con  su  celo,  actividad    y  talento  ha  desempeñado  esta 
confianza  con  la  pureza  que  se  deja  ver.    La  segunda,  queda  este  con- 
tinente todo  descubierto,  habitable    y    andable;    mayormente    si  á  conti- 
nuación de  esta  apertura   y  deícuL)rimienlo  se  acalora  su  tráfico  continuo 
con  el  yuvamen  de  un  presidio  de  la  parte  de  Corrientes,  como  lo  acor- 
dó la  Junta  Reducionalde  Propaganda,  el  año  de  1779,  y  como  ya  lo  expuse 
en  otro  lugar.    La  tercera,  se  ha  descubierto  que  ios  planes  y  mapas  antiguos 
erraron  el  concepto  en  cuanto   al  desemboque    del   Rio  Bermejo,  que  le 
figuran  incorporado  con  el  Paraná,  casi  en  las  dereceras  de  Corrientes,  sin 
incorporarse  con  el  Paraguay.    Véase   el  que   trae   por  cabeza  la  Historia 
Corográfica  del   R.  P.   Lozano,  que    creo  fué    sacado    por  otros  iguales 
cjeniplares,  en  los  que  se   notan    en  este    punto    dos    yerros  notables; 
porque  avisan  ios  nuestros,  que  jíara   llegar  á  Corrientes  han   pasado  el 
rio    Paraguay  10  leguas  mas  arriba   del  Paraná,    sin  pasar  el  Bermejo, 
que  han  llevado  desde  aquí  á  mano  izquierda  en  todo  el  viage:  de  que 
se  infiere,  que  mas  arriba  se   incorpora  cua  el   Paraguay,  talvez  en  dis- 
tancia de  20  leguas  de  Corrientes  á  la  parte    del  poniente;  cuyo  yerro 
o-eot^ráfico,  con  otros  que  se  notan  en  dicho  mapa  y  su  descripción,  espe- 
ramos  enmendar  con  la  exactitud  debida  en  la  Descripción  Geográfica  que 
se  dará  por  conclusión  de  este  diario. 

NOVIEMBRE. 

El  6  llegó  el  Capitán  de  migueletes,  D.  Juan  José  de  Acevedo,  de 
la  parle  del  naciente,  donde  se  le  mandó  con  el  encargo  de  descubrir  el 
sitio  fijo  de  la  antigua  Concepción  destruida,  para  colocarlo  con  certeza 
en  el  mapa  que  se  ha  de  formar  en  la  Descripción  Geográfica.    Dá  este 
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por  razón  que  ia  ciudad  está  situada  á  la  parte  del  sud  en  un  espesísimo 
bosque  y  chaguaral  unpene.rable :  que  de  una  laguna  salen  algunas  aoe- 
qu,as  para  el  lugar  de  dicho  pueblo,  que  distará  de  este  real  de  La- 
cangaye  como  30  leguas,  y  que  todo  es  can.iuo  llano  y  andable. 

Que  hay  muchísimos  paln.ares  y  „,aderas  útiles:  que  el  campo  es 
^  ab.erto  hasta  alli  y  fértilísimo,  que  hay  infinidad  de  monos  de  di'ersi: 
layas,  y  entre  «tros  una  especie  de  n.icus  ruiuos,  y  con  tanta  barba,  ma- 
chos  y  hen,bras  como  u„  cabrón;  y  que  los  n.acho,  son  por  demás,  que  son 
negros  y  .nuy  feos.  De  esta  especie  trajo  una  heu,bra  con  su  cachorro, 
que  llego  muerto  a  este  real  ;  sucediendo  con  la  madre  lo  propio  apenas 
llego:  lo  que  creemos  proviniese  del  balazo  que  les  dio  al  tomarlos,  y 
de  la  ninguna  comodidad  con  que  los  trajo. 

El  13  llegá  el  Mayor   de  Ordenes  de  la  do  Corrientes,   con  solo 
un  ,nd,o  y  un  peón,  trayendo  pliegos  de  S.  E.,  y  conJuciendo  una  corla 

-  con"  !  r    r  T  ^«  -'^"'o  "«estro 

consuelo  al  verle,  y  mayormente  cuando,  tan  celoso  de  nuestro  alivio,  se 
habta  avanzado  a  venir  por  caminos  peligrosos  y  no  trillados,  con  tan  poca 
seguridad.  Y  en  verdad  que  llegó  ei  socorro  tan  á  tiempo,  que  ya  por 
necesidad  íbamos  matando  las  vacas  mansas  de  cria.         '  '   V  ^  ' 

Atrás  dejá  400  vacas,    que  conduje  el  inspector  Plazaola   con  el 
capitán  Corbalan,  el  partidario  Burgneno  y   alguno,  peones,  que  espera- 

mos  lleguen   en  termino    de  ocho  óin^'  n,,^^    ni  -i 

,  Pi»*^^    ^J-  Jayme,  caminando  con 

las   pocas  reses  que  trajo  de    Corrientes,  solo  tardó  cinco  dias. 

El  16  salió  S.  S.  con  toda  ia  oficialidad  por  el  real  campamento 
de  las  ferias  a  dar  principio  á  la  labor  de  la  iglesia  y  demás  oficinas, 
dejando  conclu.da  esta  de  Santiago  de  Lacangaje;  y  porque  restaba  poner- 
as puertas  y  ventanas,  dejó  todos  los  oficiales  carpinteros  y  algunos  par-- 
t.danos  que  les  ayudasen,  á  cargo  del  ayudante  Sardina,  con  orden  de 
que  en  concluyendo  pasasen  todos  á  la  reducción  segunda.  También  quedó 
el  Protector  de  indio,  para  cuidar  de  las  raciones  y  abastos  de  los  de  su 
cargo,  y  el  Sr.  Arcediano,  siguiendo  su  espiritual  tarea  con  sus  catecü^ 
menos. 

'  ,  '^P^''^^'  de  S.  E,  se  les  dió   á  entender 

a  los  indios  de  este  pueblo  que  el  Fatron  Tutelar  de  él  era  el  Glorioso 
Apóstol  Santiago,  siéndolo  igualmente  del  pueblo  de  Mocobíes;  y  que  el 
tutelar  de  este  era  San  Bernardo,  y  que  con  este  nombre  titulasen  desde 
hoy  su  reducción,  llaináudola  el  Pueblo  de  San  Bernardo  el  Vertíz  en 
memoria  de  su  especia!  protector  y  patrono,  el  Exaio.  Sr.  Virev  de  Bue 
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nos  Aires:  reservando  practicar  igual  diligencia  con  el  de  Mocobíes,  cuya 
patrona  titular  se  ha  pensado  sea  Nuestra  Señora  de  Dolores  y  Santiago. 

El  27  han  llegado  dos  principales  de  la  nación  Toba:  á  saber, 
Amataquí  y  Coglogotí,  con  17  grádales,  19  muchachos,  26  mugeres  adul- 
tas, 6  mozas  y  14  párvulos,  que  vestidos  y  gratificados  quedan  incorpo- 
rados á  este  pueblo. 

El  29  llegó  el  cacique  Coyagayquí,  su  muger  y  tres  hijos  párvulos 
de  esta  nación  Toba,  que  se  vistieron  y  quedaron  acopiados,  con  otro 
grandul  y  tres  párvulos  mas,  que  han  llegado  el  30. 

DICIEMBRE. 

El  1.^  de  Diciembre  llegó  el  indio  Cotegory  de  nación  Mocobí, 
a  quien  se  vistió,  y  tres  indios  Tobas  que  han  quedado  en  este  pueblo: 
y  como  á  las  5  de  la  tarde,  el  Revereado  Padre  Fray  Francisco  del 
Orden  Seráfico,  quien  ha  venido  por  agua  en  un  barco  con  solos  cuatro 
hombres:  dicen  haberse  vuelto  del  cauiino  el  Coronel  D.  Adrián  Cor- 
nejo. Dicho  religioso  intenta  pa^ar,  siguiendo  su  fluvial  derrota,  hasta  la 
de  Buenos  Aires;  y  nuestro  Comandante  General  ha  procurado  disuadirle 
no  pase  de  este  lugar,  empleándose  en  esta  copiosa  mies  con  mas  glo- 
rioso fruto,  y  en  servicio  de  ambas  Magestades.  Insinúa  dicho  Padre  ha 
dado  cuenta  á  S.  E.  y  á  su  respectivo  superior  claustral,  quienes  es  re- 
gular le  estén  esperando  cuidadosos:  pero  S.  S.  prometió  informar  la  causa 
de  su  detención. 

Asegura  dicho  P.  que  todas  las  naciones  de  su  tránsito  le  han  re- 
cibido con  mucha  paz  y  cariño,  y  en  especial  los  Mataguayos  y  Chunu- 
píes,  de  quienes  hace  particular  recuerdo^  y  queda  visto  no  haber  tro- 
piezo para  traficar  este  rio  con  el  copioso  comercio  de  los  efectos  que 
produce  el  Paraguay,  como  lo  tenia  pensado  y  propuesto  el  Coronel  D. 
Adrián  Cornejo;  cuyo  viage  pensamos  se  habia  postergado  hasta  mas  opor- 
tuno tiempo.  Sobre  que  mandó  S.  S.  se  tomára  sumaria  información,  como 
se  hizo. 

El  16  se  puso  la  umbralada  de  la  puerta  principal  de  la  capilla, 
en  cuyo  frontis  está  esculpida  la  inscripción  siguiente:— Do7nus  Dei 
est  porta  cedí.  Año  de  1780.  San  Bernardo  d  Ferlíz—Se  erigió  este 
templo  por  d  Sefior  Corotiel,  Comandante  General,  D.  Francisco  Gavina 
Arias.  Escrito  por  su  secretario  Slatorras.  Y  llegaron  Asitkoquí  y  su 
hermano  Nayaladí  con  sus  familias,  que  se  componen  del  indio  Filigoydí, 
4  mugeres,  2  muchachitos  y  4  chinitas,  y  á  todos  se  les  vistió. 
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.nn  I  ^-  """^f '•^^^^  «1  P^'-i^nte  de  Quetaydí,  nombrado  Paynicorí, 
es  ido  r    H  '"^^^"'^  ^  ^  igualmente  se 


ENERO. 


El  II  como  á  las  tres  de  !a  tarde    fr«Ní,;«r,^  i 
.0,  José   Manuel,    e„   .    f.g„a,  sal^l  I Ma  Ca  "Tra^X 

ardiá  el  techo  =  '^^        P™"'i'"d  - 

al  reparo,  no  pudimos  atajar  el  incendio,   que   consumiá    seis  niezas  de 
ropa  ,da  ,a  seda  que  habia  en  madejas,  alguno,  .acos  de  hL 
arroz,  y  algunas  armas  de  la   tropa    partidaria,    entre  pistolas,  trabucos 
ru  .  es  ,  espadas    con  otros  muebles  del  General  y  deis  haLit  utes  en 
d,eha  p,eza;  pudiéndose  salvar   lo  de.nas   in,portante    con   el  auxilt  de 
los  .nd,os,  que  puntuales  prestaron  socarro.    Sensible  fué  al  Genera  este 
suceso  reiterado.  v^renerai  este 

.gles>a  que  acababa  de  concluir,  cuyo  empajado  ardiá  del  todo  •  y  í 
eT  ::::Z::      l  ^'  ""''''"^  ^-^^iera ^ardido  este  sin  remedí;  'co 

Lí    l        '  ''"""^^  perjuicio  por  esta 

causa.    Pero  s.  pesaroso  nuestro  Comandante  de  lo  acaecido   recayó  el  12 
de  su  habitual  dolencia,  y  estuvo  á  rie.^,,  ,ie      ,v  7 
sus  fallía.     V         A-      .j.r  ,  „  ''^P™  según  le  arreciaron 

sus  fatigas.    Y  e  te  d,a  p,d,o  el  Proveedor  se  ton.ase  información  del  su- 
ce.o,  con  expresión  de  los  bienes  y  efectos  consumidos. 

ehViero!'Í!  '  '?  "IT'""      '''''''''  ^  ^'S"^-''  ^  ^e  común  acuerdo 

ei  gteron  de  pnmer  alcalde  al  cacique  Nalegotí,  y  de  segundo  al  caci- 
que  Cumqu.r,  ,  habiendo  elegido  por  alguacil  al  capitán  Daasagoy,  lla- 
hicieron"""  «'--o"-  infirmó  S.   S.,    y   por  su    eufermedad  se 

hicieron  con  ausencia  mia,  del  R.  P.  cura  interino  y  capellán.   Fray  An- 
tonio Lapa,  del  Protector  de  naturales,  y  Secretario  de  la  expedición. 

Y  luego  eligió-  S.  S.  (usando  de  las  facultades  de  conquistador)  por 
Gobernador  del  pueblo  al  cacique  (4.>etaydí,  y  por  Fiscal  al  capitán  Di- 
g.ti  :  y  previniendo  á  cada  cual  su  obligación,  quedaron  contentos,  avi- 
sados y  acordes,  asi  en  esto  como  en  el  nombramiento  de  Gobernador  y 
l-iscal,  hecho  por  S.  S.;  quien  les  advirtió'  que  el  Gobernador  duraba  por 
cmco  anos  continuos,  á  menos  que,  por  causa  grave,  el  cura,  6  los  Seño- 
res Vireyes  o  Gobernador  lo  quisiesen   remover,  y  poner  otro  en  su  lu- 
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¿ar-  y  que  el  fiscal,  alcaldes  y  alguacil  habian  de  elegirse  año  por  año 
por  el  cura,  cacique,  gobernador,  alcalde  y  alguacil  electos;  mandando  S. 
S.  que  todo  .e  sentara  en  un  libro,  para  que  constase  en  lo  futuro.  Y 
ese  dia  se  levantó  rollo  en  la  plaza. 

El  20  de  Enero  pensó  S.  S.  se  hiciera  la  colocación  de  esta  capí- 
lia,  porque  con  este  motivo  se  celebrase  el  cumpleaños  de  nue.tro  invicto 
Monarca,  y  se  sacase  su  real  pendón:  pero  ya  que  no  se  pudo  lograr 
el  intento  por  n.  haberse  concluido  en  el  toda  con  la  carúlla,  se  ben- 
dijo por  la  tarde  el  templo,  y  se  cantaron  vísperas,  sacó  el  estandarte  el 
Gobernador  electo  Quetaydí,  en  cuya  habitación  se  dispuso  la  cámara  com- 
petente en  donde  se  colocó,  y  los  indios  principales  en  alternativa  le 
custodiaban  con  lanzas  en  la  mano. 

Este  dia  nos  dimos  á  la  vela  en  una  corta  canoa,  tirando  por  el 
Bermejo  abajo  los  siguientes:  el  Sr.  Comandante  General  con  los  RR.  PP. 
Capellanes,  el  Auditor,  Mayor  de  Ordenes,  Medico,  y  dos  remeros,  con 
im  que  gobernaba  la  tropa.  Tomó  S.  S.  esta  resolncion  a.í  por  ser  mas 
breve  esta  via,  como  por  la  mayor  comodidad  del  camino,  y  por  visitar 
de  paso  las  rancherías  dispersas  de  ambas  costas,  para  tomar  de  ellas  un 
cabal  conocimiento. 

Así  caminamos  lodo    el  26  y  27,   y   encontrando    á  las  márgenes 
numerosas  rancherias,  como  saliesen  los  párvulos  admirados  al  ver  la  canoa, 
mandaba  S.  S.  se  les  repartiera  pan   y  bizcocho,   con   lo  que  quedaban, 
muy  complacidos.    A  nuestro   regreso  han  recibido  los   Mocobies  a  S.  b. 
con  muchos  aparatos  de  regocijo. 

El  28  mandó  S.  S.  congregar  á  todos  los  Mocobíes  para  que  eli- 
gieran cacique  y  alcaldes,  precedidas  las  miomas  circunstancias  que  en  el 
pueblo  primero;  y  congregados  eligieron  vitalicio  al  famoso  Lachiriquin. 
De  Alcalde  prbnero  á  Santiago  Qucyaberí,  y  de  segundo  á  Esae:  nom- 
l,rando  S.  S.  de  teniante  de  cacique  á  Francisco  Nachmquin,  a  quien 
eligió  para  que  sacara  "  el  estandarte  el  29,  que  se  ha  dispuesto  se  haga 
la  colocación  de  la  capilla,  y  de  Fiscal  á  Juan  Castiquí. 

'     -  Y  porque,  (como  dije)  aun  nos  resta  el    viage    de  Corrientes,  se 

formará  nuevo  procesillo  que  ha  de  subseguirse  á  este:  y  para  que  se  die- 
ran fin  á  las  presentes  operaciones,  propuso  S.  S.  que  todos  juntos,  y  cada 
uno  en  particular,  expusiese  por  conclusión  de  todo,  si  acaso  contempla- 
ban habia  cumplido  S.  S.  en  todas  sus  partes  el  ligamen  de  su  comi- 
sión; ó  si  sabían  habia  quedado  alguna  cosa  que  hacer,  que  no  se  hubiese 
hecho  á  beneficio  de  estas  doctrina.?   Dijo,    y  retirándose  para    que  con 
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mas  libertad  expusiese  cada  uno,  estando  presente  el  Sr.  Arcediano  y  toda 
la  oficialidad,  dijeron: 

"  Que  S.  S.  había  trabajado  sin  dispensar  fatiga,  mirando  la  labor 
"  de  las  capillas  y  pueblos  con  tanto  desvelo  y  tesón  y  eficacia,  que  de 
"  ello  le  habia  resultado  hallarse    muchas  veces   accidentado  casi    en  los 
"  brazos   de  la  muerte.    Que    las  capillas  y  demás    oficinas  construidas, 
"  estaban  hechas   á  todo  costo,  en  lo  doble  de  las  paredes,  lo  arreglado 
«  de  los  edificios,    y  lo  labrado  de  las  maderas,  y  que  á  justa  tasación, 
"  avaluada  cada  capilla  y  sus  respectivos  cuartos,  no  descaecía  del  valor 
"  de  seis  mil  pesos :  y  que  era  constante  cuanto  habia  gastado  S.  S.  de 
"su  propio  peculio,  á  fia  de  perfeccionar  la  labor  comenzada.   Por  lo  que 
"  contemplan  á  S.   S.  enteramente  libre  de    reato  ó  ligamen  resultante 
"  contra  su  persona  y  bienes;  y  que  es  cuanto  tienen  que  exponer."  Fir- 
mando SS.  SS.   y  demás  oficiales,   por  ante  el  Secretario   de  la  presente 
expedición,  en  este  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Dolores  y  Santiago  de 
Mocx)bíes,  países  del  Gran  Chaco  de  Gualamba,  en  31  de  Enero  de  1781 
años. 

Francisco  Gavino  Arias.— Dr.  Lorenzo  Suarez  de  Canlillmm  Dr. 

José  Antonio  Arias  Hidalgo. ~Fr.  Antotiio  Lapa.—Jayme  Nadal  y  Guar- 
da.—Juan  Crisostomo  Sardina — Juan  Antonio  Caro.—Diego  Angel  Leiba. 
—Miguel  Losada,— Juan  José  A cevedo.— Gerónimo  Tomas  de  Matorras 
Secretario. 


Sigue  la  segunda  parte  del  Diaino, 

FEBRERO. 

El  1.»  de  Febrero  se  colocó  en  la  plaza  el  rollo,  y  se  les  dio  á 
entender  por  el  intérprete  lo  que  significaba,  y  el  fin  para  que  se  ponía. 
Leyéronseles  una  á  una  las  constituciones  formadas  en  el  pueblo  de  Tobas 
por  S.  S.,  y  en  presencia  del  Sr.  Arcediano,  del  Protector  y  demás 
oficiales,  dijeron  se  conformaban  con  todas  ellas,  y  que  prometían  su  pun- 
tual observancia.  Este  día  llegaron  de  Salta  dos  soldados  que  se  habían 
venido  solos  y  de  paseo. 

El  2  caminó  la  tropa  partidaria  de  regreso  á  su  presidio,  llevando 
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los  presidarios  que  se  trajeron;  y  con  estos  regresaron  los  peones  y  gente 
conchabada,  quedando  S.  S.  con  el  Sr,  Arcediano,  sa  Auditor,  Mayor 
de  Ordenes,  Proveedor,  Secretario,  Médico,  y  un  piquete  de  7  partidarios 
y  sus  esclavos  :  con  los  que  regresaron,  y  se  retiró  también  el  Protector 
J).  Juan  Antonio  Caro,  á  quien  reconoció  el  médico  de  la  expedición 
estar  imposibilitado  de    poder  viajar,  por  haberle    postrado  sus  achaques. 

Y  porque  el  Proveedor  D.  Diego  Angel  de  Leiba  es  sugeto  de 
luces,  y  se  halla  bastantemente  impuesto  en  asuntos  de  reducciones,  quien 
igualmente  que  el  otro  asistió  á  la  pasada  expedición,  le  nombraron  SS. 
SS.  por  Protector  de  indios  para  todos  los  actos  ocurrentes,  y  en  especial 
para  la  resolución  de  fundos  de  estas  reducciones,  respecto  de  haber  con- 
cluido las  operaciones  de  su  proveeduría. 

Desde  el  5  hasta  el  7  se  ocupó  la  gente  que  habia  quedado,  y 
los  dos  prácticos  Giizman  y  Nuñez,  en  forsnar  un  barco  sobre  dos  ca- 
mas que  se  habian  labrado,  entoldándole  y  calafateándole,  para  que  S.  S. 
y  los  suyos  caminasen  por  el  Rio  Bermejo.  Este  dia  llegó  de  Salta 
Silvestre  Corro,  conduciendo  pliegos  y  algunos  muebles  que  se  le  en- 
cargaron. 

El  9  congregó  S.  S,  á  los  Mocobíes,  y  le^  exoríó  á  la  perseve- 
rancia en  su  proposito;  á  que  se  portaran  con  juicio  y  amaran  a  sus 
curas  doctrineros,  y  que  los  caciques  principales  que  quisiesen  venir  con 
S.  S.  á  la  de  Corriente?,  ó  por  tierra  ó  por  agua,  para  que  ayudasen  á 
conducir  sus  abastos,  se  les  pernutiria  acompauarle. 

Tomóse  esta,  resolución,  así  por  civilizarlos,  coíííO  porque  tomasen 
conocimiento  de  aquella  ciudad  y  gentes,  para  que  en  lo  futuro  ocurrie- 
sen con  satisfacción  en  solicitud  de  sus  urgencia?.  El  Señor  Arcediano 
resolvió  caminar  por  tierra  con  ^03  caciques  que  no  cabían  en  la  embar- 
cación: por  lo  que  S,  S.  dispuso  acampanar  al  Señor  Arcediano,  los  sol- 
dados que  quedaron  y  sus  esclavos  conduciendo  algunas  cargas. 

Este  dia,  como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  después  de  bendecirse  el 
barco,  nos  dimos  á  la  vela  los  sugetos  :iguieníes: — El  Señor  Comandante 
General,  el  P.  Capellán,  Fray  Francisco  Morillo,  el  Auditor,  el  Mayor 
de  Ordenes,  el  Secretario,  el  Protector,  el  Médico,  el  tambor,  un  prác- 
tico, otros  dos  de  agua,  dos  remeros,  una  negra  cocinera,  el  sastre, 
dos  indios  Mocobíes,  el  uno  ladino  que  hacia  de  intérprete.  Este  dia 
solo  caminamos  media  legua,  con  sonda  de  dos  y  media  varas,  y  por  es- 
tar recargada  la  embarcación  se  le  quitaron  tres  cargas  de  muía. 
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El  10,  como  á  las  nueve  del  dia,  caminamos  siguiendo  el  rumbo 
al  naciente,  con  algunas  vuelta,  al  S  j  al  .15.  Todas  las  márgenes  de 
nuestro  no  se  componían  de  dilatadas  campañas,  sin  montañas  que  estor- 
basen la  vista,  pobladas  de  verdes  pastos  y  cejas  de  montes,  y  las  vegas 
del  no  admirablemente  formadas  y  adornadas  de  sotos  y  sauces:  la  son- 
da siempre  de  dos  y  media  varas.  Este  dia  caminamos  10  lec^uas,  pa- 
rando bien  temprano  sobre  la  barranca,  al  pié  de  una  frondosa  arboleda 
a  la  banda  del  S. 

El  II  celebróse  temprano  el  santo  sacrificio,  y  al  romper  el  dia 
caminamos,  tomando  por  patrona  para  el  viage  á  Nuesira  Señora  del 
Rosario.  Este  día  caminamos  22  leguas  por  ¡guales  campiña.,  y  la  son- 
da  de  tres  varas,  dando  el  rio  continuas  vueltas  al  S  N  y  E  :  paramos 
sobre  una  eminente  barranca  á  la  banda  del  N,  donde  hallamos  vesti- 
gios de  una  antigua  rancheria, 

^  El  12,  bien  temprano  salimos  de  este  rea],  que  intitulamos  del 
Gato,  porque  eo  él  se  nos  quedó  por  olvido  un  montesino  que  íraia  S. 
S.  para  remitirle  á  S.  E.,  por  ser  animalejo  de  estraña  piel,  figura  y 
propiedades;  y  aunque  por  todos  medios  se  procuró  su  hallazgo,  no  se  pudo 
conseguir.  Por  iguales  campos  caminamos  este  dia;  pero  como  estrechase 
mas  el  rio,  la  sonda  era  de  cuatro  varas  y  en  partes  de  cinco.  Venimos 
á  sestear  en  distancia  de  10  leguas,  cerca  de  unas  rancherías  de  indios 
Tobas  que  están  á  la  banda  del  N,  cuyo  caporal  es  Tegnocorí,  de  los 
empadronados,  que  con  los  suyos  había  venido  á  la  cosecha  de  la  alo-ar- 
roba. 

Luego  que  nos  sintieron,  vinieron  al  barco,  donde  mandó  S.  S.  se 
repartiera  bizcocho  y  tabaco;  y  porque  nos  faitá  la  carne  nos  vendieron 
estos  una  oveja.  Saliendo  de  esta  sesteada,  venimos  á  dormir  en  el  Paso 
de  los  Guaycurúes:  y  iodo  este  dia  por  una  y  otra  banda  nos  salían  in- 
dios Tobas  y  Mocobíes  á  las  barrancas,  admirados  con  las  canoas,  y 
queriendo  les  diéramos  conversación,  nos  gritaban  que  parásemos.  E!  Ge- 
neral, cierto  de  la  legalidad  de  estos,  no  siendo  posible  parar  el  barco 
por  lo  eminente  de  las  barrancas,  mandaba  al  de  la  proa  tirase  el  ca- 
ble á  los  indios  para  que  ellos  le  sugetasen:  y  con  efecto,  agarrados  de 
él,  con  mucho  júbilo  y  algazara  le  sugeíaban.  Repartíaseles  bizcocho,  ta- 
baco, abalorios  y  yerba  ;  dábaseles  razón  de  nuestro  viage,  y  ellos  muy 
contentos  de  ver  al  Apo,  que  así  llaman  en  su  idioma  al  superior,  nos 
soltaban  la  cuerda,  despidiéndose  muy  agradecidos. 


En  este  dia  el  rio  dio   muchas  vueltas  al  N  :   anduvimos  21  le- 
guas hasta  el  paso  referido,  que  le  ¡laman    de  ios  Guaycurúes^    por  ser 
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tránsito  preciso  de  esta  nación,  cuando  pasa  á  invadir  al  Abipon  ;   y  allí 
encontramos  algunos  aparejos,  de  los  que   hablan  dejado,  y  se  dividían  di- 
versas sendas  trilladas.    La  sonda  de  este  dia  de  nueve  cuartas,  y  de  diez 
por  lo  común. 

El  13  salimos  de  este  paso  al  romper  el  dia  :  caminamos  por  el 
rumbo  del  E  y  S,  con  doce  cuantas  de  sonda.  En  varias  partes  el  rio 
forma  crecidos  remolinos,  y  una  herradura  ó  tajamar,  tan '  grandioso  y 
quieto  que  parece  una  mar  muerta.  Al  cabo  de  las  25  leguas  venimos 
á  parar  en  una  eminente  barranca  muy  abundante  de  mosquitos,  (como 
toda  esta  vereda)  :  en  partes  no  alcanzaban  sonda  los  remansos  de  este 
dia. 

El  14,  junto  con  el  dia  caminamos;  y  á  la  legua  de  haber  sa- 
lido se  encontró  á  la  banda  del  N  un  madrejon  que  se  ceba  del 
rio.  y  presumiendo  seria  el  Arroyo  de  las  Conchas,  pasamos  algunos  su- 
geías  á  reconocerle,  y  hallamos  que  dimanaba  del  rio.  Y  en  distancia  de 
16  leguas,  dando  el  rio  una  vuelta  hdcia  el  E,  se  divide  en  dos  brazo?, 
uno  que  gira  directo  ai  naciente,  en  cuya  puerta  está  acopiada  gran  muU 
tiíud  de  trozos,  y  no  lleva  tanto  caudal  como  el  brazo  que  gira  al  E, 
cuyo  giro  seguimo-:  y  al  cabo  de  4  leguas,  venimos  á  parar  á  la  banda 
del  N,  sobr¡  una  eminente  barranca.  Este  dia  tuvo  la  sonda  por  lo 
común  tres  varas,  y  en  partes  seis.  Las  márgenes  del  rio  por  una  y 
otra  banda  se  veian  graciosamente  pobladas  de  árboles  de  tajibo,  laurel, 
ca-iela,  que  llaman  brava,  quebracho,  pacará,  urundey,  chalchal,  nmlle- 
lentisco,  chirimoya,  murtas  de  arrayán,  sotos,  sauces  y  cañas  tacuaras,  con 
otros  que  no   pudimos  conocer.     Este  dia  cauíinamos  21  leguas. 

•  •  El  15,  con  la  luz  del  dia  caminamos  al  rumbo  del  naciente,  y 
reconocimos  que  nuestro  rio  se  iba  enangostando;  y  apresurando  su  movi- 
miento  y  formando  continuos  laberintos,  sin  que  alcanzara  la  sonda.  Al 
cabo  de  tres  leguas,  sin  poderlo  remediar,  nos  hallamos  ea  un  estrecho 
conflicto.  Dividióse  el  rio  en  dos  canales,  la  una  al  naciente,  y  por  aüi 
el  rio  parecía  precipitarse  en  algún  despeño:  d  mayor  trozo  del  agua  gi- 
raba al  S;  y  apenas  se  pudo  sugetar  el  barco  para  que  tomara  esta  ve- 
reda, por  donde  habia  la  agua  mas  pausada:  pero  dimos  en  un  undoso 
y  fuerte  remolino,  que  nos  estuvo  dando  vueltas  por  espacio  de  media 
hora,  forcejeando  á  tirarnos  al  precií)icio.  Los  remeros  y  prácticos  trabaja- 
ban sin  turbación  contra  el  agua,  aunque  sin  mas  fruto  que  no  dejarse 
llevar;  hasta  que  S.  S.  invocó  el  patrocinio  de  Nuestra  Señora  de  líaty 
con  una  promesa,  y  al  instante  nos  dio  el  agua  paso  franco. 

Y  antes  de  narrar  los  demás  sucesos  de  este  dia,  haremos  una  útil 


1 


DE  ARIAS. 

y  conrenienle  digresión.  Para  evadir  esle  remanso  hay  dos  remedios  •  el 
prnnero,  echar  ,,„r  .ierra  aquella  i.le.a,  que  es  ,a„  eorta  que  no  i'ene 
n,ed,a  euadrn  y  es  de  ,ier,a  gredosa,  y  „,eg„  se  juntan  l,os  bra  " 
El  según  o  es,  ,o,„ando  aquel  brazo,  que  dejamos  referido  se  se,,ara  háct 
el  nae,e„.e,_j.que  en  distancia  de  20  leguas  vuelve  á  nuestro  áo.  Lo  que 
d.o  n,er„o  a  poner  esta  advertencia;  aunque  pudiera  por  tiempos  escasear 
el  agua:  por  lo  que  contemplamos  mas  seguro  el  priu.er  arbitrio,  por  ser 
copiosa  esta  canal.  '  ' 

_    ;  Mas  ahajo  de  esta  separación,  como  á  la  medía   legua,  Tue'lre  el 
no  a  dividirse,  formando  otra  isleta  como  de  media  legua,  y  luego  se  in- 
corpora un  brazo  con  otro.    Como  á  las  cinco  leguas  hace  nueva  división 
y  en    este  d.a  salen  4  brazos  de  nuestro  rio  al  rumbo  del  S,  pero  noso^ 
iros  seguimos  siempre    la  canal  mas  copiosa  que  giraba  al    naciente  y 
y  aunque  con  tanto  desagüe  pensamos  nos  faltara  e)  agua,  siguió  la  canal 
bien  copiosa  con  sonda  de   13  cuartas,    y  al  cabo  de   las   16  horas  vini- 
mos  a  parar  á  la  banda    del  S:  habiendo   experimentado  tener  las  már- 
genes del  no  los  mismos  árboles  que  se  han  notado,  muchas  fruías  sil.es- 
tres,  canas  de   bastón,    micos  y   monos,  con    mucha  copia  de    volátiles  y 
caza  de  loros,  patos,  papagayos,  anseres,  charatas  y  pavas,  con  otra,  aves 
de  las  canoras,  y  de  plumas  extra.las  y  vistosa..    Este  dia  nos  asomaron  dos 
feroces  tigres  a  la  barranca,    el  uno  con  ademanes  de  furioso,    y  aunque 
se  le  tiro  con   una  escopeta,   no  hizo  movimiento. 

El  J  6   con  la  aurora  comenzamos  á  marchar,  y  á  poco  trecho  sa-" 
limos  de  los  bosques  á  unos    campos  dilatados,  y  eminentes  palmares  de 
una  y  otra   banda,    y   conforme  fué  aclarando  el  dia    fuimos  observando 
que  todos  los  brazos  que  se  hablan  separado  de  nuestro  rio  iban  tornando 
á  6\  cnuo  á  su  centro:   y  extrañando  que  solo  el  brazo  primero  no  habia 
vuelto,   (que  es  el  mismo  que  dio  mérito   á  la  digresión)  habiendo  ca- 
minado como  10  leguas,    bien  cerca  del    mediodía  le    vimos  incorporarse 
con  crecida  copia  de  raudales,  por  la  banda  del   N,  y    en   las  márgenes 
encontramos  5  tigres  juntos  que  habían  salido    a    la  barranca,  y    á  poco 
divisamos  otro  por  la  banda  del  S,   y  al  cabo  de  las   12  legua?  veni,nos  á 
dar  al  ¡nedioilia  en  la  junta  de  nuestro    Bermejo  con  el  famoso    Rio  Pa- 
raguay;  aquel  caminando  de  N  á  S,   y  el  nuestro  de  poniente  á  oriente; 
aquel  cristalino,   y  este  turbio  y  sanguíneo;    aquel    un  rey  coronado  eri 
su  grandeza,  y  este    un   mínimo  vasallo    pechero  y  tributario    suyo:  pero 
habiendo  tirado  la  sonda  le   hallamos  con  9  varas  de  agua. 

Aquí   paramos  á  sestear,  y  luego  como  á  las  3  de  la  tarde  le  pa- 
samos,  [)Uícando  la   banda  contraria  por  sí  tomaba  cuerpo  el  aquilón  que 
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estaba  soplando  con  pansa:  y  habiendo  caminado  como  3  leguas  paramos 
á  pasar  la  noche  en  la  banda   del  naciente. 

El  17,  como  á  la  una  de  la  mañana,  reconociendo  el  agua  muy 
tranquila,  caminamos  por  la  costa  del  naciente,  y  al  cabo  de  cuatro  leguas 
devisamos  la  fortaleza  del  Curupayety.  AI  llegar  á  ella  hicieron  la  salva 
nuestros  cañones,  saludando  la  plaza,  y  correspondiendo,  sali6  el  capitán  de 
la  fortaleza  con  algunos  soldados,  y  haciendo  á  nuestro  General  los  hono- 
res correspondientes,  le  introlujeron  en  la  plaza. 

Aquí  paramos  el  18  y  19,  esperando  al  Sr.  Arcediano,  y  los  nues- 
tros que  vienen  por  tierra,  sin  tener  la  menor  noticia  de  ellos. 

El  20  caminamos,  y  á  la  media  legua  nos  detuvo  una  fuerte  ma- 
rejada que  nos  embargó  hasta  las  5  de  la  tarde,  y  pasando  adelante,  com- 
pletamos 3  leguas  de  navegación. 

El  21,  aunque  con  trabajo,  caminamos  por  las  cosías  y  venimos  á 
parar  una  legua  mas  abajo  del  Paraná-Miní. 

El  22  atravesamos  el  Paraná,  y  tomando  la  banda  del  naciente,  lie- 
gamos  á  Corrientes  como  a  las  cinco  de  la  tarde,  y  á  vista  de  la  ciudad 
se  enarboló  la  [,andera  y  gallardetes:  saludóse  la  plaza  con  los  cañones 
y  tambor,  y  k  las  orillas  nos  recibió  el  Sr.  Vicario  con  .u  clero,  el  Mayor 
de  la  plaza  con  algunos  vecinos  que  le  acompañaban.  Pasamos  a  la  iglesia 
matriz  á  rendir  las  gracias  al  autor  de  nuestras  felicidades,  y  se  canto 
el  Te  Deum,  con  lo  que  nos  retiramos  á  la  casa  de  nuestra  habitación: 
dando  fin  á  nue.tro  itinerario  que  hemos  firmado  los  concurrentes. 

Francisco  Gavina  Arias,-Dr.  José  Antonio  Arias  Hidalgo. -Jayme 
Nadal  y  Guarda. -Antonio  Gutiérrez  del  Castillo.-Diego  Angel  Leiba.- 
Ante  mí,  Gerónimo  Tanas  de  Matorras^  Secretario. 
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DESCRIPCION  DE  LA  NATURALEZA  DE  LOS  TERRENOS,  DE  SUS  PRODUCCIONES  Y  HABIT  \NTES - 
DESDE  EL  PUERTO  DE  SANTA  ELENA  HASTA  LA  BOGA  DEL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES.  ' 


primera  ^bícioit. 


BUENOS -AIRES. 

IMPRENTA   DEL  ESTADO. 


DISCURSO  PEELÍMINAR 


AL 


Han  pasado  mas  de  tres  siglos  sobre  las  tierras  antarticas  del 
Nuevo-Mundo  sin  agregar  mucho  al  escaso  caudal  de  noticias  trans- 
mitidas por  sus  antiguos  descubridores.  Cuando  por  orden  de  Carlos 
n  de  Inglaterra  observaba  Hallej  las  constelaciones  del  hemisferio 
austral;  cuando  el  Gran  Czar  de  Rúsia  dirigía  los  primeros  pasos  de 
Behring  j  de  Tschirikow  hácia  el  otro  polo;  mientras  que  los  mas  ilus- 
tres navegantes  de  la  Gran  Bretaña  j  de  Holanda  se  cruzaban  en  todos 
ios  mares  .-—en  épocas  tan  memorables  para  las  ciencias,  la  región 
magallánica  fué  completamente  desatendida.  Ni  los  anuncios  de  un 
pueblo  gigante,  ni  la  existencia  de  ciudades  maravillosas  (1),  ni  las 
promesas  de  ricos  veneros  de  oro,  bastaron  á  estimular  la  curiosi- 
dad de  la  Corte  de  Madrid,  que  trató  á  ios  Patagones  con  el  despre» 
GÍo  que  le  inspiraba  su  estado  salvage. 

Esta  indife  rencia  da.ta  desde  los  primeros  anos  de  la  coos- 
quista,  j  ha  quitado  el  brillo  á  ¡os  sucesos  mas  importantes  de  que 
ha  sido  teatro  esta  parte  del  globo.  El  rej  D.  Manuel  de  Portugal 
pone  una  escuadra  á  las  órdenes  de  Vasco  de  Gama  para  penetrar 
á  los  mares  de  la  India  por  la  via  desconocida  del  Cabo  de  Bue- 
ña-Esperanza ;  y  Carlos  V,  el  mas  poderoso  monarca  de  su  siglo,  des- 
atiende  ios  descubrimientos  de  Magallanes,  considerándose  hasta  dis- 
pensado de  la  obligación  de  publicarlos ! 


(1)   Los  Cesares. 
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Ni  fué  mas  lisonjera  la  acogida  que  se  hizo  á  !os  que  siguieron 
las  huellas  de  aquel  desgraciado  argonauta.  ¿  Donde  están  los  der- 
roteros de  Loaísa,  de  Alcazava,  de  Camargo,  de  Ladrilleros,.....,? 
Lo  mismo  hubiera  sucedido  con  los  demás  diarios,  á  no  haber  tenido 
Pigafotta  el  cuidado  de  multiplicar  las  copias  del  que  escribió  de  la  na- 
vegación de  Magallanes,  j  si  el  bibliotecario  del  Rey  de  España  no  hubie- 
se entrado  por  accidente  á  una  casa  de  almonedas  en  Madrid,  en  el  acto 
de  adjudicarse  al  mas  oferente  el  manuscrito  original  del  diario  de  Sar- 
miento (2).  Q^uéjense  cuanto  quieran  los  escritores  españolea  de  las  jus- 
tas reconvenciones  hechas  á  su  nación  y  sus  gobiernos;  afánense  en 
buscar  razones  para  justificarlos,  nunca  conseguirán  borrar  la  nota  de 
iliberales  que  la  mano  de  la  posteridad  ha  impreso  sobre  su  memoria. 
Es  de  esperarse,  decia  Eobertson,  que  los  Españoles  conocerán  algún  dia 
que  su  espíritu  misterioso  es  tan  contrarió  á  la  buena  política  como  á 
la  generosidad. 

Se  lisonjeó  la  Corte  de  España  de  alejar  de  estos  mares 
á  las  demás  naciones ;  lo  parecía  posible  monopolizar  su  comercio, 
y  afianzar  de  este  modo  el  estado  de  aislaraieuío  á  que  condenaba  sus 
colonias.  Habia  mandado  también  que  se  fortificasen  las  angosturas  del 
Estrecho,  y  en  Setiembre  de  1587  una  escuadra  de  veintitrés  buques,  al 
mando  del  almirante  Flores  de  Valdés,  salió  con  este  objeto  de  Sevilla, 
llevando  á  bordo  al  mismo  Sarmiento,  autor  del  proyecto,  j  á  quien 
el  Rej  habia  condecorado  con  el  título  pomposo  de  Capitán  General  y  Go^ 
hernador  del  Estrecho  de  Magallanes.  El  diario  de  esta  expedición  ofrece 
una  serie  continua  de  desastres,  y  arroja  la  idea  la  mas  desfavorable  del 
estado  del  arte  náutica  en  España,  sin  embargo  de  ser  entonces 
una  de  las  primeras  potencias  marítimas  del  mundo.  De  las  veinti- 
trés náos,  y  do  su  numerosa  tripulación,  solo  un  buque  llegó  á 
su  destino,  con  cerca  de  trecientos  hombres,  que  sirvieron  de  núcleo 
á  las  dos  colonias  fundadas  por  Sarmiento  bajo  la  advocación  del  Nom- 
bre de  Jesús  y  de  San  Felipe.  Pero,  como  si  hubiese  habido  un  par- 
ticular empeño  en  cruzar  las  miras  del  gobierno  español,  por  to- 
das partes  se  hicieron  aprestos  para  reconocer  este  nuevo  camino 
abierto  al  comercio  de  la  India  por  el  genio  de  Magallanes,  y  Ca- 


(2)    Se  hace  mención  de  este  hecho  en  una  nota  á  la  Relación  del  último  viaffe  al 
Esirexho  de  Magallanes,  pág.  22a,  ■ 
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vendish,  Hawkins,  Gordes,  Noort,  Spiiberg,  fueron  los  precursores  de 
otros  descubrimientos  debidos  al  espíritu  de  asociación  de  los  Europeos. 

El  mal  éxito  de  ¡as  colonias  de  Sarmiento,  (3)  que  se  atribujó  á 
la  destemplanza  del  clima,  y  la  posibilidad  de  evitar  el  Estrecho  por  el 
Cabo  de  Hornos,  convencieron  á  la  España  de  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos  para  cerrarlo.  Después  do  haber  enviado  á  los  Nodales  á  cer- 
ciorarse de  la  existencia  del    paso  recien  descubierto  por  Lemaire 
(1616)  entre  las  Tierras  del  Fuego  y  de  los  Estados,  desistió  de  su  in. 
tentó,  y  se  contentó  con  excluir  á  los  extrangeros  de  ios  puertos  de 
sus  colonias.  No  por  esto  dejaron  de  frequentarlos,  y  fueron  incesan- 
tes   sus  conatos  en  todo   el   siglo  XVIÍ,  y  una  ^gran  parte  del  si- 
guiante.   A  los  viages  de  exploración  se  siguieron  los  acometimientos 
de  los  Flibustiers;  á  estos,  las  expediciones  científicas,  sin  que  la  Espa- 
ña manifestase  siquiera  la  intención  de  oponerse  á  los  unos,  ó  de  co- 
operar de  algún  modo  á  las  otras.    Pero  ios  armamentos  considerables 
que  se  hacian  en  Inglaterra,  á  principios  del  año  de   1740.  le  infun- 
dieron  recelos  para  la  seguridad  de  sus  establecimientos,  y  de  ios  in- 
gentes caudales  que  le  traian    los  galeones  de  Acapulco  y  de  Mani- 
lla: ordenó  pues  que  una  escuadra  de  seis  buques,  con  mas  de  2,000 
hombres  de  tripulación,  fuera  á  observar  al  Comodoro  Anson,  que  con 
fuerzas  inferiores  habia  salido  de  los  puertos  de  Inglaterra. 

Esta  expedición,  de  que  no  se  habla  en  la  noticia  histórica 
de  los  viages  al  Estrecho  de  Magallanes,  (4)  ofrece  un  ejemplo  ex- 
traordinario del  valor  de  nuestros  indígenas,  D.  Joseph  Fizarro,  ge- 
fe  de  la  escuadra,  después  de  cinco  años  de  tentativas  inútiles  para 
penetrar  al  Pacífico,  se  habia  resignado  á  la  triste  necesidad  de  \o\- 
ver  á  España  en  el  Asia,  navio  almirante  de  70  cañones  con  mas 
de  700  hombres  de  equipage.  Las  grandes  averias  que  habia  sufrido 
este  buque  en  sus  repetidos  viages  al  Cabo  de  Hornos;  las  pérdi- 
das no  menos  considerables  de  su  tripulación,  y  sobre  todo  el  haber 
pasado    cerca    de    tres    años  en    el  puerto  de    Montevideo,    le  ha- 


(3)  Véase  la  relación  de  uno  de  sus  pobladores,  publicada  á  continuación  de!  Viage 
al  Estrecho  de  Magallanes  por  Sarmiento, 

(4)  En  la  Relación  del  último  viage  al  Estrecho  de  Magallanes. 
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bian  quitado  todos  ios  elementos  de  movilidad,  j  fué   preciso  echar 
mano  de  la  fuerza  para  proveerlo  de  marineros  :  con  estos  se  mezcla- 
ron unos  cuantos  ingleses  j  contrabandistas,  en  clase  de  prisioneros,  y 
ademas  diez  indios,  con  su  cacique  Orellana,  últimos  restos  de  tribus  nu- 
merosas que  habian   caido   en  los  campos  del  sud  bajo  el  sable  del 
Maestre  de  Campo  San  Martin.    Expuestos  á  los  bárbaros  tratamien- 
tos  de    los    Españoles,  estos    últimos  juraron    vengars€,  y  prepara- 
ron   en    silencio   las    formidables  armas  que  acostumbran  manejar  en 
el  desierto.  Con  sus  bolas,   y  unos  cuantos  cuchillos  de  que  se  habian 
provisto  en   el   buque,   acometieron  al    equipage,  y    quinientos  hom- 
bres cedieron  vergonzosamente  el  campo  á  once  salvages.    Vueltos  de 
su  estupor,  los  oficiales  y  soldados  salieron  de  sus  escondrijos,  y  la- 
varon esta  afrenta  en  la  sangre  del  cacique  Orellana,  á  quien  derri- 
baron de  un  pistoletazo:  sus  demás  compañeros  prefirieron  undirse  en 
el  Océano  mas  bien   que  tender  el  cuello  á  la  cuchilla  de  los  Espa- 
ñoles. (5) 

Mientras  que  se  preparaba  en  Inglaterra  la  publicación  del  viage 
de  Anson,  la  Corte  de  fvíadrid,  cediendo  á  las  instancias  de  los  PP. 
de  la  Compañía  de  Jesús,  ordenó  que  se  hiciese  un  formal  reco- 
nocimiento en  las  costas  de  Patagonia.  Dos  particulares  (D.  Fran- 
cisco García  Huidobro,  y  D.  José  de  Viilanueva  Rico)  se  habian 
brindado  á  asistir  á  los  Misioneros,  y  habian  obtenido  del  Rey  el  privi- 
legio de  introducir  sin  derecho  en  Buenos  Aires  algunos  géneros  de  fá- 
bricas extrangeras:  y  aunque  por  el  tenor  de  la  contrata  nú  debían 
franquear  mas  que  un  buque  de  80  toneladas,  no  pudieron  cumplirla, 
y  el  gobierno  se  vió  precisado  á  tomar  por  su  cuenta  los  gastos  de  esta 
empresa.  La  expedición  salió  de  Montevideo  el  17  de  Diciembre 
de  1745,  en  la  fragata  San  Antonio  que  acababa  de  llegar  de  Es- 
paña al  mando  del  capitán  D.  Joaquin  de  Olivares.  De  los  tres 
diarios  que  se  llevaron  en  este  viage  (6),  uno  solo  fué  publicado,  (el 


(5)  I.OS  detalles  de  esta  conspiración  se  hallan  registrados  en  el  capitulo  3."  del  Viage 
de  Anson. 

(6)  El  1."  del  mismo  Olivares,  comandante  de  la  fragata  San  Antonio;  el  2.°  del 
I'.  Pedro  Lozano,  director  de  la  misión ,  quien  se  valió  de  las  observaciones  y  apuntes  de  su 
colega  el  P.  Quiroga;  y  el  3."  del  piloto  mayor  Diego  Tomas  de  Andfa  y  Várela,  ó  sira- 
j>lePiontc  Andia,  como  se  le  llama  en  el  catálogo  de  los  manuscritos  de  D.  Juan  Bautista 
Muñoz,  publicado  por  Fustcr  en  el  2.»  tomo  de  su  Biblioteca  Valenciana. 


del  P.  Lozano)  por  haber  sido  enviado  al  P.  Charlevoix,  que  se  ocu- 
paba entonces  de  juntar  materiales  para  su  Historia  del  Paraguay  •  los 
demás  quedaron  inéditos,  j  con  ellos  se  perdió  de  vista  el  país  que  habían 
descrito  (7)5  hasta  que  por  la  cesión  de  las  Maluinas,  j  para  evitar  que  so 
formasen  otros  establecimientos  clandestmos  en  las  costas  adjacentes 
se  ordenó  á  los  Gobernadores  de  Buenos  Aires  que  las  hiciesen  registrar 
una  vez  cada  año.    Estos  temores  dieron  lugar  á  los  reconocimientos  de 
Perler,  y  Pando  en  1768,  de  Zizur  en  1778,  de  Clairac,  y  Mesa  en  1789 
de  Sanguineti  en  1790,  de  Elizalde,  y  Peña  en  1793,  y  de  Gutiérrez 
de  la  Concha  en  1794.    Ningún  rastro  hemos  hallado  de  estos  traba- 
jos, que  talvez  han  ido  á  aumentar  el  fárrago  de  los  venerables  códices, 
cuja  impresión  se  anunció  como  inminente  por  un  órgano  oficial.  (8) 

Pero   ja   no  era  posible    permanecer  en  tan  vergonzosa  apa- 
tía.   Los  progresos  del  poder    naval   de  las    grandes  naciones  euro» 
peas,  su  actividad  mercantil,  su  ambición  desmedida,   j  mas  que  to- 
do el  espirito  de    reforma  que  empezaba    á  cundir  en    ios  consejos 
de  la    Corte    de    Madrid,  la    determinaron  á    emprender    la  grande 
obra  de  un  atlas  marítimo.    Los  oficiales  de  mas  crédito  de  la  marina  es- 
pañola fueron  llamados  á  participar  de  estas  tareas,  j  Tofiño,  Várela,  Cor- 
dova,  Galiano,  Valdez,  Malaspina,  Churruca,  recorrieron  los  mares  para 
reconocer  el  inmenso  litoral  perteneciente  á  la  dominación  española  en 
^mbos  mundos.    Mas  liberal  de  lo  que  se  habia  mostrado  hasta  entonces, 
la  prensa  de  la  península  comunicó  al  público  una  parte  de  estos  traba- 
jos; (9)  j  si  una  intriga  de  palaciegos  no  hubiese  inutilizado  en  un  dia 


(7)  Entre  el  año  de  1745,  en  que  tuvo  lugar  el  viage  del  P.  Quiroga,  y  el  de  1780, 
al  que  corresponde  la  expedición  de  Viedma,  no  se  conserva  memoria  de  otros  viages  al  puerto 
de  San  Julián,  que  de  la  tartana  "San  Antonio,"  enviada  en  1752  y  53  por  cuenta  de  D. 
Domingo  Basabilbaso,  rico  vecino  de  esta  ciudad,  para  cargar  carne  y  pescado  en  aquella 
bahía,  y  cuyos  diarios  hemos  publicado  en  el  tomo  V  de  nuestra  colección. 

(8)  El  teniente  de  navio  D.  José  de  Vargas  y  Ponce,  autor  de  la  introducción  á 
la  Relación  del  último  viage  al  Estrecho  de  Magallanes, 

(9)  Indicaremos  los  principales,  haciéndonos  cargo  del  poco  conocimiento  que  se  tiene 
fuera  de  España  de  su  bibliografía— 1.°  Relación  del  último  mage  al  Estrecho  de  Magallanes,  d^ 
la  fragata  de  S.  M.  Santa  Maria  de  la  ^Cabeza,  en  los  años  de  1785  y  1786,  con  un  estracto 
de  todos  los  anteriores  desde  su  descubrimiento,  impresos  y  manuscritos,  y  noticia  de  los  habitan- 
tes, suelo,  clima  y  producciones  del  Estrecho.  Madrid,  1788,  en  4.°  í^g.-2  o  Apéndice  á  la  relación 
del  Viage  al  Magallanes  de  la  fragata  de  guerra  Santa  Maria  de  la  Cabeza,  que  contiene  el  de  los 


VI 

el  fruto  de  las  largas  é  ilustradas  investigaciones  de  Malaspina,  el  con- 
tinente americano  hubiera  salido  radiante  de  las  tinieblas  en  que  habia 
quedado  sumido  por  tantos  siglos. 

A  esta  última  época  pertenecen  también  los  ensayos  de  coloniza- 
ción que  se  practicaron  en  las  costas  de  Patagonia.  Iniciados  por  el  celo 
evangélico  de  los  Misioneros,    fueron  continuados  por  el  gobierno  es- 
pañol,   en   cujas   manos   se  malograron,  por   medidas   impróvidas  y 
la  incapacidad  de    sus  delegados.    Se  obró  con  una  mezquindad  in- 
digna de  la  gran  nación  que  contaba  con  los  tesoros  del  Perú  j  de 
Méjico.    Conspiró  también  contra   la  existencia  de  estas  colonias  la 
veleidad  de  sus  administradores:  poco  después  de  haber  sido  reconocida 
su  oportunidad,  el  virey  Vertiz,  y  el  intendente  Sanz  opinaron  que  de- 
bian  ser  abandonados,   y  este  consejo,  adoptado  por  la  Junta  de  Es- 
tado en  Madrid,  no  dejd  en  pié  mas  que  el  presidio  aun  existente  en 
la   márgen  interior  del  Rio   Negro.    La  resolución  de  la  Junta  fué 
comunicada  al  virey   Arredondo  en  Noviembre  de   1791,   sin  embar- 
go del  privilegio  recien  acordado    á  la   Compañía  Marítima,  de  for- 
mar  uno  ó  mas  establecimientos  en  Patagonia  (10).     Se    habia  em- 
pezado por  el  Puerto  Deseado,  que  di'^frutaba  de  cierta  celebridad 
por  ser  el  punto  de  arribada    de    todos  los   buques  que  se  dirigían 
al    Pacífico  por  el    Estrecho   de    Magallanes:    pero   al  poco  tiempo 
de  haberse  echado  los  cimientos  de  esta  colonia,  se  exoneró  á  la  Com- 
pañía de  la  obligación  de  sostenerla,  inculcando  al  Virey  de  mantener  á 
toda  costa  la  posesión  de  aquel  puerto,  aunque  solo  fuera  como  un  presi- 

dio.  (1  1)  A  pesar  de  esta  recomendación,  los  pobladores  se   hallaron  ex- 


paquebotes Santa  Casilda  y  Santa  Eulalia,  para  completar  el  reconocimiento  del  Estrecho  en  los 
años  de  1788  y  1789.  Ibid.  1793  en  4.°  fig.— 3.°  Derrotero  de  las  costas  de  España  en  el  Me- 
diterráneo, y  su  correspondiente  de  Africa,  para  inteligencia  y  uso  de  las  cartas  esféricas  cons- 
truidas por  D.  Vicente  Tofiño  de  San  Miguel.  1.^  parte.  Ibid.  1787  en  4.o-4.°  Derro- 
tero de  las  costas  de  Esjmña  en  el  Océano  Atlántico,  y  de  las  Islas  Azores,  ó  Terceras,  para  inte- 
ligencia, etc.  2.^  parte.  Ibid.  1789,  en  4."— 5.°  Relación  del  viage  hecho  por  las  goletas  Sutil  y  Me- 
xicana, en  el  año  de  1792,  para  reconocer  el  Estrecho  de  Euca;  con  una  introducción,  en  que 
se  dá  noticia  de  las  expediciones  ejecutadas  anteriormente  por  los  Españoles  en  busca  del 
paso  <ie  Noroeste  de  la  América.  Ibid.  1802,  en  4.°  con  un  atlas  en  fol.-6.o  Derrotero  de  las  Islas 
Antillas,  de  las  costas  de  Tierra  Firme,  y  de  las  del  seno  mexicano,  formado  en  la  Dirección 
de  trabajos  hidrográficos,  para  inteligencia  y  uso  de  las  cartas  que  ha  publicado.   Ibid.  1810  en  4.° 

(10)    Artículo  72  de  la  Cédula  de  19  de  Setiembre  de  1789. 

ÍM)    Oficio  de  25  de  Febrero  de  1792, 


vil 


puesto,  á  los  mayores  conflictos,  j  tuvieron  que  replegarse  al  Rio  No- 
gro,  huyendo  de.  hambre  y  de  los  indios  que  los  tenian  sitiados 

co.oni¿;:;t:a":,ti'r:':'-^''^ ':  "^"'^ -^^^ 

ausDicin,   .í         u  P^^^*"'"    diario._Con  mas  felices 

Ssmo  Tpei  idr  A  .  "'^  ^^^^ 

m.smo  apelhdo,  Andrés,   Antonio   y  Francisco,   pasaron   á  América 

débil!  1  7     """"r       '""'^         '"^  —  establecimientos  „„e 
eb.  n      aarse  en  el  snd  de  esta  Provincia.  El  primero  de  ellos  est 

S  an   d  r  «"P-"t-<íente  en  la  Bahia  de  San 

J«l.an,  de  donde  se  retiró  por  demente,  sucediéodole  su  hermano 
D.  Anton,o  que  le  habia  acompañado  en  clase  de  tesorero:  y  D.  Fran- 
c  sco^despues  de  haber  reemplazado  á  Piedra  en  ,a  administración  de. 
R,o  Negro,  fue  promovido  á  Intendente  de  la  provincia  de  Cochabam- 

re¿r  sadt  T  F         """""  ""^^'^ 

regresado  a  ilispana. 


eono..^"  r  "^"''^  ^P^^^ó       Antonio  á  re- 

conocer  el  pa.s,  y  á  trabar  relación    con   los   indios.     Fué  también 

2  una  laguna,  do  un  perin^etro  irregular,  tendida  de  NO  á  SO  al  pié 
de  los  Andes.  (12)    Su  derrotero  es  el  siguiente.- 
Del  establecimiento  de  San  Julián  á  Galala... 

  á  Yela    2  leguas. 

— '  ■•  á  Atepes    •   3 

 —  á  Lael   ^ 

-  á  Camoé...    •   5 

"  •  á  Castra     2 

■~  •  á  Oenna...     3 

—  á  ?lpf.!'!"'.r.iit.'^' ''''  i^g'^-' y  desrgúr;n7;¿;M':d;^  t 

re  T  a  o'    1       TT"  f '  ^^^^^^""^  P^^^  tor- 

ea -dios  dan  el  de  Quesane.es.    Este  parage  queda 

■        •  á  la  laguna  de  donde  ^^edZ'¡:^c;;;;;Zü^¡:':^^^^  8  ' 

Distancia  total  recorrida  en  este  reconocimiento... .  ~ 


la  laJnl^^^dud7f"  ^^'^^^Y'^  q^e  practicó  el  mismo  reconocimiento  en  1834,  no  halló 


VIH  " 


Los  pormenores  de  esta  excursión,  aunque  diminutos,  no  son  de 
dcdonarse,  porque  arrojan  alguna  luz  sobre  una  de  las  partes  mas  .g- 
«oradas  del  continente  americano.    Merece  también   ser  estudiado  el 
bosquejo    de   la    vida   de   los  Patagones,  j   el  elenco  de    sus  voces, 
,a„   distinto  del   que  publicó  P.gafetta  en  la   relación  del  vage  de 
Mao-allaues.     Es   notable  la   heterogeneidad  de   estos   pequeños  glo- 
sarios, no  solo  entre  sí,  sino  comparados  con  el  de  los  Araucanos,  que  han 
sido  los  primeros  pobladores  de  estos  parages.    Ni  es  la  única  diferencia 
nue  se  advierte  en  estas  tribus,  sino  que  son  tan  distmtos  sus  Imeamientos, 
como  idénticos  sus  hábitos,  y  hasta  sus  creencias.    El  indio  Chdeno  es 
procer,  activo,  inteligente  ;  y  su  perfil  regular,  su  tez  despejada,  sus  ojos 
cerúleos,  le  dan  algún  punto  de  contacto  con  la  raza  mafaj/a,  de  donde 
probablemente  proceden    estas   tribus,   que,    bajo   distintos  nombres, 
pueblan  la  parte  austral  de  América.    Pero  el  Pampa  tiene  cara  aplas- 
tada   color  pardusco,  nariz  roma,  boca  ancha,  labios  túmidos,  dientes 
blanquísimos,  cuerpo  abultado,  barba  lampiSa,  cabello  negro,  lacio  y 
a.pero;  y  su  vida  de  ginete  contribuye  á  enflaquecer  y  encorvar  sus  pier- 
na» y  dá  á  sus  pies,  naturalmente  chicos,  una  posición  convergente:  no  asi 
el  Uanquel,  que  en  su  Ir.za  ignobie,  su  pelo  crespo,  y  su  color  hosco, 
ll»va  todos  los  indicios  de  una  casta  degenerada.    Los  que  menos  han 
variado  de  su  tipo  primitivo  son  los  Tehuelches,  ó  Patagones,  cuyo  ongen 
araucano  resalta  en  sus  facciones,  como  en  sus  usos;  sin  mas  diferen- 
cia que  en  la  barba,  que  los  demás  indios  arrancan,  y  que  ellos  solo  conser- 
van   Estos  son  los  que  por  una  antigua  tradición,  y  por  declaraciones  es- 
¡r.citas  de  tantos  viageros,  han  sido  tenidos  por  gigantes,  mientras  que 
en  realidad  no  exceden  las  proporciones  ordinarias  do  la  especie  hu- 
Vnan,,,  aunque  sean  de  talla  mas  aventajada  que  los  Pampas.    En  todas 
estas  castas  es  casi  general  la  costumbre  de  alterar  en  los  ninos  la 
forma  natural  del  cráneo,  sujetándolo  á  la  cuna  con  ataduras,  de  cuya 
operación  resulta  una  concavidad  en  el  hueso  occipital,  precisamente 
do.ide  Gall  y  Spurzheim  colocan  el  órgano  áe  H  Jilo-progemtura.  Esta 
compresión  se  extiende  tamBien  á  los  órganos  laterales,  (adhenonedad)  y 
,\  su  parcial  ó  completa  obliteración  tuviese  el  efecto  que  produce  en  el 
hombre  la  pérdida  de  los  genitales,  con  los  sentimientos  de  paterni- 
dad deberian  debilitarse  ó  extinguirse  los  de  amor  á  cualquier  otro  obje- 
to;  lo  que  e,,tá  desmentido  por  los  hechos,  porque  en  todas  estas  razas  es 
muy  grande  el  apego  á  sus  familias*  sus  armas,  sus  caballo?,  y  á  las  pocas 
prendas  que  poseen. 


• 


IX 

Al  través  de  tantas  anomalías,  si  la  identidad  de  hábitos  bas- 
tase á  probar  la  de  la  cuna,  no  seria  posible  negarla.  En  los  ac- 
tos públicos,  en  la  vida  privada,  sea  que  se  reúnan  en  parlamen» 
tos,  sea  que  celebren  sus  nupcias,  sus  puerpérios,  sus  entierros,  todos 
ellos  siguen  los  mismos  trámites,  como  si  perteneciesen  á  una  sola 
familia.  Hasta  en  sus  idiomas,  á  primera  vista  tan  disímiles  entre  sí,  se 
descubre  cierta  sinonimia  que  no  puede  ser  el  efecto  de  combinacio- 
nes fortuitas.  Para  no  extendernos  demasiado  nos  limitaremos  á  unos 
cuantos  ejemplos. 

En  el  Estrecho  de  Magallanes  Sarmiento  halló  una  ensenada, 
qne  los  indios  llamaban  Pucha-chailgua ;  voz  que  en  el  dialecto 
araucano  significa  pescado  chico,  (13)  Los  Norte-Americanos  Arms 
J  Coan,  (14)  que  pasaron  algunos  meses  entre  los  ioclios  de  la 
Bahia  de  San  Gregorio,  les  ojeron  dar  el  nombre  de  hodle  á  ¡a 
aguja  con  que  zurcian  los  cueros;  j  entre  los  Araucanos  hodúmn 
significa  agujerear,  y  le  es  una  posposición,  que  añadida  á  los  ver- 
bos importa  actualidad  en  la  acción  que  ellos  expresan.  (15)— Aun  mas 
evidente  es  la  etimología  chilena  de  la  major  parte  de  los  nombres 
inscritos  por  Viedma  en  su  itinerario  del  viage  al  Rio  de  Santa  Cruz, 
Guíala,  ó  ghalghal,  son  unos  hongos  que  se  crian  en  los  robles ;  Lael 
es  la  viuda;  Tapú,  la  hoja;  Chalía,  ó  chalihua,  el  pescado;  Capar,  la 
mitad  de  alguna  cosa,  etc.  Casi  todos  los  caciques,  con  quienes 
tuvo  relaciones  este  gefe,  llevaban  nombres  araucanos.  Gorgona,  é 
goygoin,  significa  ruido;  Chayguas,  ó  chayhue,  una  canastita  para  co~ 
lar  chicha,  ó  para  cerner  harina ;  Ulqui-queque,  ó  ullgin-queiique,  puerta 
ciega,  ó  tapiada;  Camelo,  ó  camel,  e\  año  pasado;  Onos,  ú  oñom,  el  que 
se  pone  tras  de  otro.  Estas  analogías,  j  muchas  otras  que  omitimos, 
confirman  el  origen  trasandino  de  estos  indios  que,  según  cálculos  recien- 
tes y  probables,  son  muy  pocos  en  el  vasto  espacio  comprendido  entre 
el  Rio  Negro  j  el  Estrecho  de  Magallanes,  desde  las  costas  del  Océano 
hasta  las  faldas  orientales  de  los  Andes.  (16) 

(13)  Chalihua,  pescado,  y  pucha  ó  pichi,  chico.  Este  cambio  del  u  en  i  es  común 
en  el  idioma  araucano.  Se  dice  p.  e.  lúpi  y  lipi  la  pluma,  y  lo  mismo  sucede  con  pichi,  (V. 
Pebres,  Arte  de  la  lengua  chilena,  pág.  6.) 

(14)  El  Missionary  Herald  de  Nueva  York  ha  publicado  un  copioso  extracto  del 
diario  de  estos  marineros  en  los  cuadernos  de  1834 — 35. 

(15)  En  la  obra  citada  de  Febres,  pág.  68. 

(16)  *'Con  el  auxilio  de  Santurion  (uno  de  los  gefes  de  los  indios  del  Rio  de  Santa 
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Si  debemos  prestar  crédito  á  sus  caciques,  el  interior  del  país  es 
un  espeso  tejido  de  plantas  silvestres,  entre  las  cuales  se  distinguen  la  qui- 
nün  el  moUe  (18),  el  ugní  (19),  e!  coliü  (20),  el  theyge  (21),  el  hoi- 
ghe  (22),  el  chañar  (2.3),  el  huancü  (24),  el  abedul  (25),  el  pehuen  (26),  que 
l)rotan  con  vigor  de  un  terreno  salitroso,  regado  por  aguas  impotables. 
El  guanaco,  el  tigre  ó  nahuel  (27),  el  león  ó  pagi  (28),  el  aguará  (29),  el 
zorrino  ó  chingue  (30\  el  armadillo  ó  covür  en  todas  sus  variedades  (31),  el 
avestruz  ó  huanque,  y  un  enjambre  de  perros,  pueblan  estos  desiertos,  y 
sirven  de  compañeros,  ó  alimento  á  sus  moradores.  En  las  costas,  e]  pen- 
guin,  (32)  con  su  figura  exótica  y  su  actitud  silenciosa,  representa  al  vivo 


Cruz)  hicimos  hoy  el  padrón  de  esta  nación,  y  resultó  que  entre  todos  componían  573  almas. 
Calculando  en  100  los  Supalios,  ó  indios  del  Puerto-Famine,  y  en  otros  tantos  los  que  se 
nos  dijo  hallarse  en  lo  interior,  apenas  llegarán  á  773  los  habitantes  de  la  Patagonia  Oriental, 
al  sur  del  Rio  Negro:  esto  es,  si  son  exactos  nuestros  informes.  Nuestra  confianza  en  su 
veracidad  se  aumenta  por  el  relato  de  los  marineros  que  han  vivido  entre  los  indios  cerca  de 
un  año,  y  que  han  penetrado  muy  adentro  en  sus  tierras.  Todos  ellos  afirman  que  ni  han  visto 
ni  oido  hablar  de  ninguna  otra  tribu,  y  que  siempre  hablan  oido  decir  á  los  indígenas  que 
no  habia  mas.  Y  efectivamente  basta  viajar  algún  tanto  en  este  pais,  observar  su  esterilidad, 
saber  que  sus  habitantes  solo  subsisten  de  caza,  para  (¡uedar  intimamente  convencido  de  que 
TIO  pueden  ser  numerosos. — {Diario  de  Mrs.  Armsy  Coan.) 


(17) 

Chenopodium  foliis  sinuatis,  de  FeuiU.ce. 

(18) 

Sckinus  molle  foliis  pinnatis. 

(19) 

Myrtus  biixifoliis.  n 

(20) 

Arundo, 

(21) 

Salix  chilensis. 

(2-2) 

JVinteriana  aromática. 

T>  (23) 

Lúcuma  spinosa. 

Ceratonia  chilensis.  i 

(25) 

Betula  antartica. 

(26) 

Pinus  araucana. 

•■:  (27) 

Felis  onfa. 

(28) 

Felis  Puma, 

(29) 

Canis  Mcxicanus,  de  Cuvier. 

(30) 

Viverra  zorilla,  de  Gmelin. 

(31) 

Dasypus  quadricinctus^  octocinctus,  etc. 

(.32) 

Este   nombre  le  fué   dado  por  los  marineros  de  Cavendish,  que  visitó  por  prí- 

mera  vez  á 

Puerto  Deseado  en  Diciembre  de  1589.    Algunos  genealogistas  de  los  P-^itagones, 

ignorando  el  origen  de  este  nombre,  lo  alegaron  en  prueba  de  la  fabulosa  navegación  de 
Maloc,  de  que  se  hace  mención  en  las  antiguas  crónicas  de  Inglaterra,  (V,  la  Historia  de  Gales, 
por  el  Dr.  David  Powel)  fijándose  en  la  palabra  penguin,qu.e  en  el  dialecto  céltico  significa  "cabeza 
blanca"  f pen,  cabeza,  y  gwi/n  blanca).  Mas,  para  que  esta  denominación  fuese  exacta,  deberla 
cambiarse  en  pen-glar,  "cabeza  negra,"  por  ser  este  el  color  de  la  cabeza  de  estos  animales. 
Otros  derivan  la  palabra  penguin  de  pinguis,  y  pretenden  que  se  le  llamó  así  propter  pinguedinerii . 
Los  naturalistas  le  dan  el  nombre  de  Aptenodytes  Patagónica. — No  debe  confundirse  el  pengyiii 
«:'on  otro  animal  de  la  misma  especie,  al  que  los  habitantes  del  país  llaman  páJaro-Jiiño.  Talvez  le 
venga  este  apodo  de  lo  que  dijo  de  ellos  el  viagero  inglés  Narboroug;  que  estos  anfibios  se  pare- 
vtun  á  niños  parados^  con  delantal  blanco. 


el  estado  salvage  de  estos  desiertos,  j  la  Cordillera,  donde  se  anida  el  Cón- 
dor  (33),  levanta  sus  crestas  nevadas  en  el  fondo  de  este  cuadro  de  desola- 
ción y  de  luto.  Todas  las  afecciones  atnaosféricas  toman  en  esta  zona  un 
carácter  imponente :  las  tormentas  estallan  con  furor,  los  vientos  se  con- 
vierten en  huracanes,  las  nubes  se  deshacen  en  torrentes,  j  en  los  momen- 
tos de  calma,  la  refracción  de  la  luz  reproduce  los  fenómenos  mas  singula». 
res,  que  han  sido  el  tema  de  tantas  conjeturas.  El  mirage,  las  auroras 
australes,  y  hasta  las  apariciones  fantásticas  de  la  Fata  Morgana,  des- 
plegan toda  su  magia  en  el  silencio  de  estas  regiones.  (34) 

Sin  embargo,  un  clima  severo  pero  no  insalubre  °  un  suelo  irapro» 
ductivo  pero  no  estéril ;  puertos  solitarios  pero  no  inaccesibles,  son  coa- 
diciones favorables  para  el  asiento  de  nuevas  colonias.  Entre  los  40  y  50 
grados  medran  Nueva  York,  Boston,  Albanj,  Portland,  Montrea!,  Q^uebec, 
en  la  América  del  Norte  :  estos  mismos  paralelos  encierran  la  Francia,  la 
Suiza,  el  Austria,  la  Turquía  Europea,  la  mitad  de  la  Península  hibé- 
rica,  casi  toda  la  Italia,  llamada  con  razón  el  jardín  del  mundo:  y  fue- 
ra de  estos  límites,  en  latitudes  mucho  mas  elevadas,  se  agolpa  la 
población  en  Londres,  Dublin,  Edimburgo,  Amsterdam,  Berlín,  Varsavia, 
Copenhague,  Estocolmo,  San  Petersburgo,  Moscovt^.  La  opinión  que 
ha  prevalecido  hasta  ahora  de  la  raajor  frialdad  de  este  hemisferio, 
aunque  cuente  en  su  favor  el  sufragio  de  escritores  eminentes,  nos 
parece  poco  fundada;  porque,  al  comparar  el  temple  de  dos  puntos 
equidistantes  de  la  línea  en  zonas  opuestas,  se  ha  hecho  abstracción 
de  su  estado  respectivo — explotado  y  poblado  el  uno,  inculto,  y  desierto 
el  otro:  esta  diferencia  baste  talvez  á  explicar  la  que  pueda  notarse 
en  el  clima,  que  por  otra  parte  no  es  tan  considerable  como  se  ase- 
gura. En  el  Estrecho  de  Magallanes,  donde  e!  invierno  es  mas  rí- 
gido, los  indios  no  tienen  mas  abrigo  que  una  gran  capa  de  pieles, 
y  su  pequeño  toldo  de  cueros:  mientras  que  en  el  centro  de  Europa, 

(33)  Vultur  gryphus  de  Linn.  Los  araucanos  dicen  Manque;  el  otro  nombre  es  de  la 
lengua  del  Perú,  ó  Quichua. 

(34)  El  fenómeno  del  mirage  ha  sido  recientemente  observado  y  descrito  por  el  Ca- 
pitán Fitz  Roy,  en  su  Viage  al  Rio  Santa  Cruz,  inserto  en  el  Diario  de  la  Real  Sociedad 
de  Geografía  de  Londres:  y  en  el  libro  líl  de  la  Historia  de  las  Malucas  por  Argensola, 
se  halla  el  siguiente  párrafo,  que  parece  copiado  de  la  Memoria  del  P.  Minasi  sobre  la  Fata 
Morgana. — "Descubrió  Sarmiento  (cerca  de  la  Punta  de  San  Isidro  en  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes) entre  dos  lomas,  espaciosos  llanos  apacibles,  poblaciones  numerosas,  edificios  altos, 
torres  y  chapiteles,  y  á  su  parecer  templos  suntuosos,  con  tan  soberbia  apariencia,  que  ape- 
nas daba  crédito  á  los  ojos,  y  la  juzgaba  por  ciudad  fantástica."— ¿  Seria  acaso  una  ilusión 
óptica  la  que  ha  dado  origen  á  la  tradición  de  los  Cesares? 
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el  Suizo,  el  Alemán,  el  Holandés,  mejor  vestidos  y  alimentados,  necesitan 
calentar  su  habitación,  y  hacerla  impenetrable  al  aire  exterior.  Las 
cotorras,  las  golondrinas,  y  hasta  el  colibrí,  no  son  desconocidos  en  el 
Estrecho  (35),  donde  desplega  su  lozanía  el  canelo  (36),  planta  deli- 
cada de  los  trópicos,  que  vegeta  tristemente  encerrada  en  los  jardi- 
nes europeos.  ¿Y  el  hombre,  que  vive  en  todos  los  climas,  no  se  atre- 
verá á  explotar  un  terreno  que  no  le  opone  ninguna  de  las  dificultades 
con  que  han  tenido  que  luchar"  los  colonos  Norte-Americanos  í 

Si  la  España  hubiese  procedido  con  mas  acierto  en  sus  ensa- 
yos de  colonización  en  Patagonia,  no  se  hubiera  perpetuado  un  error, 
que  solo  puede  ser  desterrado  por  otros  ensayos ;  y  la  República  Ar- 
gentina debe  empeñarse  en  repetirlos,  porque  solo  en  aquellas  costas 
hallará  puertos  y  astilleros  para  desplegar  su  poder  marítimo» 

El  Sr.  Humboldt,  en  sus  curiosas  investigaciones  sobre  las  zonas 
isotermas,  equipara  el  calor  medio  de  las  Maluinas  con  el  de  Gotinga, 
ciudad  anioecia  en  el  otro  polo,  y  hasta  con  el  de  Berna,  Ginevra,  Zurich, 
Viena,  Manheim,  de  latitudes  inferiores,  sio  embargo  que  la  posición  de 
estas  islas,  tan  expuestas  al  soplo  helado  de  los  vientos  polares,  es  mas 
desfavorable  que  la  de  cualquier  otro  punto  de  la  costa  patagónica.  En 
la  Bahía  de  San  Julián,  uno  de  los  mas  australes,  "el  trigo  dio  5,1  y  8 
espigas,  y  la  cebada  13  en  cada  macolla."  (37)  Pero  se  pasaron  tres  años 
sin  tomar  medida  alguna  para  aumentar  las  provisiones,  y  solo  cuando 
se  vieron  agotadas  se  echó  mano  de  los  trabajos  agrícolas  por  don- 
de debió  haberse  empezado :  esta  incuria  decidió  de  la  suerte  de  la 
colonia.  La  posibilidad  de  conservarla  se  infiere  del  sentimiento  tardío 
que  expresó  su  fundador  al  separarse  de  ella  s  "Abandonamos,  dice  Vied- 
ma,  el  establecimiento,  con  presencia  de  habernos  ya  asegurado  de  lo 
saludable  del  clima,  y  fructífero  del  suelo."  Esta  declaración  es  un  tí- 
tulo precioso  para  la  Bahía  de  San  Julián,  y  debe  tenerse  presente 
cuando  se  trate  de  recolonizarla,, 


(35)  Véase  la  Relación  del  último  viage  al  Estrecho  de  Magallanes,  pág.  317,  y  318;  v  la 
Memoria  del  Capitán  King  sobre  la  geografia  de  la  extremidad  meridional  de  Sud-América, 
etc.,  inserta  en  el  primer  tomo  del  Diario  de  la  Real  Sociedad  de  Londres. 

(36)  Winteriana  aromática. 

(37)  Pí'ig.  60  del  Diario. 
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Después  del  reconocimiento  de  Viedraa,  la   región  magallánica 
ha  sido  visitada  por  hábiles  y  afamados  marinos:   los  que  han  puesto 
mas  esmero  en  explorarla  han  sido  Córdova  j  Malaspina  en  el  siglo 
anterior,  Weddell,  Morrell,  King,  Fitz  Roj,  y  Foster  en  el  presente.  Con 
el  escepticismo  tan  propio  de  nuestra  época,  se  ha  dejado  de  medir  á  los 
gigantes,  para  sondear  los  puertos,  calcular  la  fuerza  de  los  vientos,  la 
elevación  de  las  mareas,  las  variaciones  del  barómetro,  del  termómetro, 
j  de  la  aguja  magnética.    Pero,  &i  estas  investigaciones  han  esparcido 
alguna  luz  sobre  las  costas,  poco  ó  nada  han  agregado  al  conocimien- 
to  de  la  topografía  interior,  j  los  geógrafos  modernos  siguen  hablan- 
do de  los  Cesares,  que  uno  de  los  mas  acreditados  coloca  eníre  las 
puntas  del  rio  Camarones,  y  las  del  rio  Galleaos!  (38)  Ni  es  nuestro  ánimo 
reconvenirlos  por  estos  errores,  que  hasta  cierto  punto  pueden  conside- 
rarse como  inevitables.  Antes  de  los  últimos  reconocimientos  practicados 
por  órden  del  Sr.  General  Rosas,  actual  Gobernador  de  esta  Provincia, 
poco  ó  nada  se  sabia  del  Rio  Colorado  j  del  Negro,  sin  embargo  de' 
haber  sido  explorados  repetidas  veces  en  tiempo  del  gobierno  peninsu» 
lar;  j  ahora  mismo  no  creemos  que  haja  quien   pueda  hablar  coo 
acierto  de  entrambos.    El  rio  Camarones,   que   algunos  mapas  hacen 
desembocar  cerca  del  Cabo   Blanco  en  el  Océano,  ha  sido  suprimido 
en  otros,  porque  se  ha  dudado  de  su  existencia;  así  como  se  duda  de 
la  de  la   Isla   Pepys,   descubierta  por  Cowlej  en  1683,  cuja  latitud 
determinó  Hallej,  y  que  un  piloto  español  nos  ha  dejado  descrita  con 
tantos  detalles,  (39)  que  se  necesita  un  gran  fondo  de  incredulidad 
para  declararla  imaginaria. 

PEDRO  DE  AMGEUS» 

Buenos  Aires,  20  de  Junio  de  1839. 


(38)  Véase  el  Traite  élémentaire  de  géographie  par  Malte-Brun,  tora.  2.  pag.  522.  (Paris 
1831,  2  vol.  en  8.°  con  un  atlas.) 

(39)  Publicamos  por  primera  vez  este  curioso  documento,  al  que  agregamos  varios  ex- 
tractos de  obras  modernas  en  que  se  habla  de  esta  isla  misteriosa. 


Catalogo  de  algunas  mee.  gue  hu  sido  posible  oir  y  entender  á  los  indios  tatagones 
quefieenentan  las  inmediaciones  de  la  haUa  de  San  Julián,  eomunieado  al  Fire« 
de  Buenos  Mres  D.  Juan  José  de  Verti.,  en  carta  de  8  de  Febrero  de  178,,  J 
U.  Jlntomo  de  Fzedma. 


A. 

los  muslos. 
Achamen,  el  limón. 
Acheque,  los  lomos. 
Algue,  andar,  ó  caminar. 
^már,  el  esófago. 
Aoca,  la  pluma. 

Aoguen,  despachar  á  uno  riñendo. 
Asquen^  la  olla. 

Cacha,  la  estopa. 

Cachan,  el  color  canario. 

Calten,  el  color  azul. 

Caman,  beber, 

Caolecáche,  la  frente. 

Capan,  el  color  encarnada. 

Carro,  toda  madera. 

Catam,  comer. 

Chana,  la  piedra. 

Chapaé,  todo  lienzo  blanco. 

Chata,  el  higo. 

Cheguan,  llover. 

Chonoé,  el  zapato. 
Chymél,  caerse  muerto. 
Cochas,  las  tolderías  de  indios,  y  toda  ha- 

bitacion. 
Cochel,  la  cinta. 
Coja,  el  gorro. 
Conelquén,  la  cosa  pequeña. 
Coquen,  ponerse  el  sol 
Cor,  los  dientes. 
Correcoguen,  oro. 
Cosen,  ó  cusen,  el  viento. 

Dádé,  la  leche. 
I^én,  la  lengua. 


Elqué,  las  piernas. 
Esquepaca,  echar. 

G. 

Ganequen,  mas  grande. 

Ganiqmn,  un  poco  mayor. 

GeX  la  navaja,  ó  el  cuchillo. 

Gené,  las  orejas. 

Genguel,  levantarse. 

Gesijosque,  Januta  y  Lé,  pedir  algo. 

Got,  el  pelo. 

Gótal,  los  ojos. 

Guanaqu&rque,  los  hermanos. 

Guata,  la  ovilla. 

Gwe/,  la  cabeza. 

Guenesen,  aquel. 

Guerremiamage,  la  sangre. 

Guoygetano,  la  llave. 

Y. 

Yambajá,  la  escopeta. 
Yequegaxax,  lavarse  la  cara. 
Yetachoyjan,  escuchar. 
>>Me7,  pelear. 

J^acA,  el  fuego. 
Janequel,  el  hijo. 
Jarra,  el  agua. 

Jarroguentaja,  llamar  á  comer  á  uno. 
Jasme,  tu, 

Jatalemata,  el  color  morado. 
Joesija,  dar  algo, 
«^o/^a,  el  clavo. 

la  aguja. 
Jonan,  el  color  negro, 
•/ojo,  los  labios. 
Joten-7iaque,  irse  á  dormir. 
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R. 

Ká,  el  hombro. 
Kag,  las  lágrimas. 
Kal,  el  pié. 

Kengol,  el  color  blanco. 

L. 

Laza,  el  cordel. 

M. 

Maca,  la  luz  encendida. 
Mamag,  la  puñalada. 
Maomasquegen,  amena-^ar  con  el  cuchillo. 
Masme,  yo. 
Matach,  el  sable. 
Manquen,  otro  mas. 
Mayga,  la  nieve. 
jyiersen,  el  otro. 
Monson,  aquel. 

N. 

Namesqueta,  volver  al  mismo  sitio  de  donde 
se  sale. 

Xaquemame,  abrir  alguna  cosa. 
Noma,  el  camino. 

O. 

o/,  la  leña. 

Omcf,  el  huevo  de  gallina. 
Ontán,  sonarse  las  narices. 
Oquiholja,  el  brazo. 
Ore,  los  dedos. 
Oía,  el  ramo  de  flores. 
Ota  capen,  la  silla  de  anea. 
Olenchenana,  roncar. 

P. 

Paca,  el  humo. 
Pache,  el  peine. 
Parram,  estornudar. 
Pén,  sentarse. 
Pósele,  mojarse  una  cosa. 


Q- 

Quecar,  quejarse. 
Queoquen,  salir  el  sol. 
Queyré,  cerrar  alguna  cosa. 

s. 

Sagua,  las  venas. 

Salga,  el  poncho. 

Saque,  suspirar. 

Seg,  los  latidos  del  corazón. 

Sequen,  la  barba. 

Sóen,  el  sol. 

Suni,  mañana. 

T. 

Tacanaja,  toser 

Tacapatge,  la  lazada. 

Tacayarroe,  el  dolor. 

Taguaejoltoe,  la  unión  de  muchas  piezas. 

Tajarranane,  el  relincho. 

Tajatarparpe,  el  nudo. 

Tam,  las  rodillas. 

Taocaró,  el  hoyo. 

Taolequech,  el  polvo. 

Taotalpoe,  el  ruido. 

Tapaján,  escupir. 

Tajoa/,  los  tobillos. 

Tapalca,  enlazar. 

Tapaljat,  cosa  raída. 

Tapar,  la  muñeca. 

Taposoe,  la  luz  apagada. 

Taroa,  las  plantas  de  los  pies. 

Tartár,  la  mancha. 

Tasa,  el  vaso,  pozillo,  etc. 

Te,  el  color  verde. 

Té,  el  talón. 

Tecól,  el  barro. 

Tegejan,  el  pulso. 

Teguacane,  tropezar,  y  caer. 

Telgo,  la  tierra. 

Teques,  el  codo. 

Terneque,  mucho  mayor. 

Terroch,  la  luna. 

Tetajae,  romper  algo. 

Tetarre,  la  coz. 

Téy,  el  hilo. 


NUMEROS  CARDINALES  HASTA  CINCUENTA. 


1. 

Jauque, 

11. 

Jauquecax. 

30.  Jaquencax. 

2. 

a 

Jaucaya. 
As. 

12. 
13. 

Jaucayacax, 
Ascax. 

40.  Unicarcaor. 

4. 

Jaque. 

14. 

Jaquecax. 

50.  Guenecarcaor. 

5. 

Gesen. 

15. 

Gesencax. 

Onchenque,  la  media- 

6. 

Guenecas. 

16. 

Guenecascax^. 

7. 

Oque. 

17. 

Oquecax. 

hora,  ó  la  mitad. 

8. 

Guenequejan. 

18. 

Guenequejancax. 

9. 

Jamequechan.. 

19. 

Jamequechancax. 

30. 

Jaquen. 

20. 

Jaucajaquen. 

Otras  palabras  del  idioma  de  los  Patagones,  publicadas  por  Pigafetia  m 
la  relación  del  viage  de  Magallanes. 


Aniel,  negro. 
Aro,  mar. 

Asquie,  pelo,  ó  barba»  > 
Boi,  cabana. 

Cabar,  raiz  de  que  se  hace  pani, 

€alischon,  hombre. 

Caneghin,  palma  de  la  mano. 

Chalipechemi,  sol. 

€heiche,  encarnado. 

Cheleule,  divinidad  subalterna.. 

Chen,  nó. 

Cherecai,  pan. 

Cho,  corazón. 

Chone,  mano.. 

Cei,  sí. 

Cori,  dedo. 

Coss,  pierna-.  ,  ^ 

Elo,  olla. 

Gechel,  cuerpo. 

Her,  cabeza. 

Hoi,  pescado. 

Jacche,  humo. 

Kaika,  estrecho* 


Lialeme,  fuego. 

Mecchiere,  comen. 

Ocha,  pecho. 

Ohotie,  tormenta. 

Ohumoi,  garganta.  - 

Oli,  agua,  ó  aceite. 

Or,  nariz. 

Othen,  seno. 

Other,  ojo. 

Oiii,  viento. 

Piam,  boca. 

Pelpeli,  oro. 

Perchi,  planta  de  los  pies,  y  zuela,. 
Save,  oreja, 
Schial,  lengua. 
Sechechier,  cejas. 
Secheli,  color  azul. 

Sechen,  barba,  parte  inferior  del  rostro. 

Sétébos,  divinidad. 

Setreu,  estrella. 

Sor,  diente. 

Tehe,  pié. 

There,  taloDi. 


APUNTES  HISTORICOS 


En  el  mes  de  Diciembre  de  16 13  el  capitán  Cowley,  pirata 
inglés,  en  un  buque  de  40  cañones  que  acababa  de  apresar  en  la  costa 
de  Guinea,  avistó  por  los  47"  de  latitud  S  una  isla  desconocida  y  des^ 
habitada,  á  la  que  llamó  Pepys,  en  honor  de  Samuel  Pepjs,  se- 
cretario del  Duque  de  York,  Grande  Almirante  de  Inglaterra  (1)!  El 
poco  ó  ningún  crédito  que  disfrutaba  entonces  el  autor  de  este  haU 
lazgo,  lo  hizo  mirar  con  indiferencia,  á  lo  que  pudo  haber  contribuido 
la  supresión  que  se  hizo,  en  la  publicación  de  su  diario,  de  ¡a  mayor 
parte  de  los  detalles  relativos  á  esta  isla.  Pero,  habiendo  sido  señalada, 
en  la  relación  del  viage  del  Comodoro  Anson,  como  un  punto  favorable' 
para  los  buques  que  se  proponían  pasar  á  la  Mar  del  Sud  por  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  ó  el  Cabo  de  Hornos,  el  Almirantazgo  de  Lon^ 
dres  acogió  con  interés  esta  indicación,  y  recomendó  de  un  modo  es^ 
pecial  al  Comodoro  Bjron  de  reconocer  la  Isla  Pepjs,  y  las  do  Falk- 
land, que,  por  haber  sido  descubiertas  por  individuos  de  su  nación,  eran 
consideradas  como  partes  de  la  corona  de  Inglaterra, 

En  Diciembre  de  1764  Bjron  salió  con  dos  buques  de  Puerto 
Deseado,  y  cruzó  en  aquellos  mares  para  descubrir  la  Isla  Pepys: 
pero  desistió  de  su  intento,  después  de  haber  adquirido  todos  los  indU 
eios  de  hallarse  cerca  de  ella':  lo  mismo  sucedió  con  Bougainville 
y  Cook,  que  negaron  positivamente  la  existencia  de  la  Isla  Pepys,  sola- 
mente porque  no  la  habían  encontrado.  Desde  entonces  se  dejó  dn  bus^ 
caria,  y  hasta  se  borró  de  ios  mapas,  relegándola  en  el  número  de  las 
tierras  imaginarias. 

Sm  embarga  es  imposible  expresarse  de  un  modo  mas  positivo 
de  lo  que  hizo  Cowíej  al  hablar  de  su  descubrimiento ;  el  aspecto  de 

(1)    El  mismo  ^ue  á  su  avenimiento  al  trono  de  Inglaterra  tomó  el  título  de  Jacob»  Ih 
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la  isla,  el  de  sus  costas,  y  de  su  puerto  ;  la  profundidad  de  las  aguas,  la 
calidad  del  fondo,  las  aves  que  la  frecuentaban,  j  las  plantas  que  vió 
flotar  en  sus  inmediaciones,  todo  está  relatado  con  una  sencillez  que  ins- 
pira confianza.  Ni  omitió  indicar  la  latitud,  y  si  no  hizo  otro  tanto  con 
la  longitud  fué  porque  en  aquella  época  eran  tan  imperfectos  los  ins- 
trumentos y  los  métodos  para  determinar  las  longitudes  marítimas,  que 
m  habia  como  hacerlo  correctamente :  muchos  años  después,  un  gran 
geógrafo  (2)  reprochó  al  Dr.  Hallej  haberse  equivocado  de  diez  grados 
en  fijar  la  longitud  de  la  boca  oriental  del  Estrecho  de  Magallanes  ; 
y  sin  embargo  este  famoso  astrónomo  habia  fundado  sus  cálculos  en  una 
eclipse  de  la  luna,  observada  simultáneamente,  en  setiembre  de  1670,  por 
Wood,  oficial  de  la  escuadra  de  Narboroug,  en  la  bahia  de  San  Julián,  y 
por  Hevelio  en  Danzique.  Las  conjeturas  de  Delisle  fueron  confirmadas 
después  por  Frézier,  y  por  el  mismo  Anson,  compatriota  y  amigo  de 
Hallej,  que  en  su  diario  publicado  por  Walter  dice,  que  las  costas 
del  Brasil,  con  las  opuestas  en  el  mar  del  sud,  están  bien  colocadas  : 
pero  no  así  la  de  Patagonia,  desde  el  Rio  de  la  Plata,  con  el  lado 
correspondiente  al  oeste,  que  se  inclinan  gradualmente  demasiado  al  po- 
niente ;  de  suerte  que,  á  su  modo  de  ver,  el  Estrecho  de  Magallanes  dista 
casi  cincuenta  leguas  de  su  verdadera  posición  :  "Al  menos,  sigue  dicien- 
do, tal  es  el  resultado  de  las  observaciones  de  toda  nuestra  escuadra, 
que  coinciden  perfectamente  con  las  del  caballero  Narboroug."  (3) 

Este  error  en  la  determinación  de  la  costa  escusa  hasta  cier- 
to punto  el  mal  éxito  de  las  diligencias  que  se  han  practicado  hasta  aho- 
ra para  descubrir  la  Isla  Pepys.  Sin  mas  datos  que  su  distancia  del  ecua- 
dor, los  que  la  han  buscado,  han  tenido  que  luchar  con  la  dificultad  de 
correr  muchos  grados  de  un  solo  paralelo  en  una  mar  agitada,  que  no  per- 
mite mantenerse  siempre  en  la  misma  altura.  Ni  suplía  á  esta  falta  la  pre- 
caución tomada  por  Halley  de  colocar  la  Isla  Pepjs  á  80  leguas  de  Cabo 
Blanco  en  la  costa  de  Patagonia,  por  ser  vaga  y  arbitraria  semejante 
indicación.  Pero  basta  fijarse  algún  tanto  en  los  extractos  de  Bjron, 
Cook,  y  Bougainville,  para  notar  que  todos  ellos  se  vieron  rodeados  de 
sargasos  (4),  y  de  un  número  considerable  de  aves  al  acercarse  al  punto 

(2)  Observations  sur  la  longitude  du  détroit  de  Mar/alian,  par  Mr.  Delisle.    (En  las 
Memorias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  París,  año  1716,  pág.  86.) 

(3)  Viage  de  Anson,  lib.  I,  cap.  9. 

(4)  Los  mariaei-os  franceses  les  dán  el  nombre  de  Goemons,  ó  Varech.    Los  ingle- 
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irídicado  por  Cowlej.  A  las  80  ú  85  leguas  de  la  costa  estas  apariciones 
son  indicios  seguros  de  la  proximidad  de  tierra;  porque  si  es  cierto  que 
á  esta  distancia  pueden  hallarse  algunas  aves  aisladas,  es  fuera  de  toda 
probabilidad  y  sin  ejemplo,  que  se  les  encuentre  joor  bandadas. 

Los  que,  como  Byron,  han  pretendido  que  Cowlej  confundió  la 
Isla  Pepjs  con  las  Sehaldes,  han  explicado  por  una  hipótesis  absurda 
un  hecho  obscuro,  pero  no  improbable.  El  que  hace  materialmente  en  un 
buque  cuatro  grados  del  meridiano,  para  pasar  de  la  latitud  de  47° 
á  la  de  51%  en  que  jacen  las  Sebaldes,  es  imposible  que  las  con- 
funda hasta  el  punto  de  creerlas  una  sola  y  misma  tierra.  Y  sin  em- 
bargo este  concepto  vulgar  ha  hallado  cabida  en  la  mente  ilustrada 
de  los  mas  grandes  marinos  del  siglo  anterior!  Nadie  ha  dudado  del 
error  de  Cowlej,  j  todos  han  declarado  inexistente  la  Isla  Pepjs, 
asi  como  en  otros  tiempos  se  tuvieron  por  fantásticos  los  descubri- 
mientos de  Q,uiros,  j  de  Mendaña. 

La  historia  de  la  geografía  ministra  varios  ejemplos  de  estas 
iocredulidades.  La  Pérouse  afirmó  que  no  existia  la  isla  de  la  Ascen- 
ción (5),  j  la  borró  en  su  mapa  (6);  mientras  que  otro  oficial  de  la  mari- 
iia  francesa  habia  estado  en  ella,  j  determinado  su  latitud  al  sud  de  la 


ses  llaman  Sea-Weed  á  los  que  flotan,  y  Roch-Weed  á  los  que  se  elevan  del  fondo  del  mar. 
( Fucus  Buccinalis  de  Linn.,  ó  Giganticus  de  Banks. ^1 

(5)  Je  puis  assúrer  que  File  de  F Ascensión  existe  pas  jusqu'au  7°  envi?-on  de  Ion- 
yitude  accidéntale  du  méridien  de  la  Trinité,  entre  les  20°  10',  et  20°  50'  de  lat.  S;  ma  vúe 
ayant  pu  embrasser  tout  cet  espace.    (Viage  de  La  Pérouse,  tom.  II,  pag.  29.) 

(6)  El  editor  de  su  viage  reprueba,  con  razón,  esta  costumbre  de  suprimir  en  los 
mapas  las  tierras  dudosas;  y  sus  observaciones  son  exactamente  aplicables  á  lo  que  se  ha 
practicado  con  la  Isla  Pepys. — "Sei'ia,  dice,  tan  contrario  á  los  progresos  de  la  navegación  como 
peligroso  para  los  navegantes,  si  se  adoptase  el  método  de  borrar  en  los  mapas  las  islas 
descubiertas  en  otros  tiempos,  bajo  el  pretexto  de  haberlas  buscado  inútilmente,  y  de  que 
su  posición  es  cuando  menos  incierta,  porque  faltaron  arbitrios  para  colocarlas  de  un  modo 
preciso  en  las  cartas,  en  la  época  de  su  descubrimiento.  Protesto  con  tanta  mas  fuerza  con- 
tra semejante  método,  cuanto  que  acabo  de  probar  la  existencia  de  la  Ascención,  y  porque, 
borrando  una  isla  del  globo,  se  participa  en  cierto  modo  de  la  responsabilidad  de  los  peli- 
gros que  podrían  encontrar  los  navegantes  que  se  estrellarían  en  ella,  descansando  en  la 
seguridad  que  les  darian  los  mapas :  mientras  que  su  posición,  aunque  dudosa,  despierta  la 
vigilancia  de  los  marinos,  y  puede  contribuir  á  que  se  le  descubra  mas  fácilmente. — (Nota 
al  Viage  de  La  Pérouse,  tom.  11,  pág.  Q7.) 
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Isla  de  Trinidad.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  la  Isla  Pepjs  :  declarada 
imaginaria  por  Bjron,  Cook,  Boiigainville,  y  La  Pérouse,  fué  avistada 
por  un  obscuro  piloto   que  volvia  de    Maluinas   á  Montevideo  en  un 
buque  mercante.    Su  informe,  elevado    al  conocimiento  del  ministerio 
español,  pasó  á  consulta  de   D.  Jorge  Juan,  que  presidia  entonces  el 
Departamento  de  Marina,  y  que  no  trepidó  en  reconocer  y  declarar 
la  identidad   de  la  "Isla  Catalana"   de  Puig  con  la  Pepys  de  Cowley. 
Para  no  debilitar  la  fuerza  de  sus  argumentos  nos  hemos  resuelto,  (á 
pesar  de  las  dificultades  que  encontramos   en  hacer   uso  de  nuestros 
documentos  gráficos  inéditos),  á   reunir  en  un  solo  mapa  tres  croquis 
de  esta  isla:   el  1.°  tal  cual  la  vió  Cowlej ;  el  2.°,  según  la  dibujó 
Puig  en  su   informe,   que  en  copia  autorizada  conservamos  en  poder 
nuestro;  y  el  3.%  tomado  de  otro  plan,  cuja  originalidad  es  lo  único 
que  nos   es   dado  garantir,  por  haber    llegado  á  nuestras  manos  sin 
mas  indicaciones  que  las  que   lo  acompañan.    Por  grande  que  sea  el 
crédito  de   los  que    han   negado  la   existencia  de   la  Isla  Pepjs,  no 
debe  sobreponerse  al  convencimiento  que  producen   las  declaraciones 
esplicitas  de  los  que  la  han  visitado. 


JEXTKACTOS 

DE  VARIAS  OBRAS  QUE  TRATAN  DE  LA   ISLA  PEPYS 

I. 

(Viagede  Cowley,  en  1683.) 
Seg„i„,„s  navegando  al  SO  hasta  los  47"  de  latitud.    Entonce',  avistan,„s  a,  oe.te 
te  en  ella  aguada  y  leña.    Su  puerto  es  excelente,  y  capa,  de  recibir  con  seguridad  ,  .i, 
b.a  abundar  en  sus  costas,  por  estar  rodeadas  de  un  fondo  de  arena  y  piedra. 

¥T 

(Viage  de  Jnson,  en  1740—44.) 

.        .  de  probar  que  todas  nuestras  empresas  en  la  mar  del  sud  corren  un  gvan 

r  esgo  de  malograrse,  mientras  que  tengamos  que  arribar  al  Brasil,  y  por  lo  mismo  cualquier 
otro  arb,  r,o  que  fonda  á  librarnos  de  esta  necesidad,  es  ciertamente  digno  de  fijar  la  aten- 
c.on  pubhca.    El  mejor  que  pueda   sugerirse   es  sin   duda  buscar  otro  punto  mas  al 
sud,  donde  nuestros   buques  puedan  descansar,  y  abastecerse  de  artículos  necesarios  para 
.egu,r  su  .age  al  Cabo  de  Hornos.    Tenemos  ya  una  idea  imperfecta  de  dos  parages  que, 
st  fuesen  reconoctdos,  podrían  talvez  hallarse  á  propósito  para  este  objeto.    El  uno  es  la  L 
ftm  en  los  47.  de  latitud  S,  y  según  el  Dr.  Halley.  á  80  leguas  del  Cabo  Blauco  en  la 
costa  de  los  Patagones.    El  segundo  son  las  islas  de  Falkland,  en  los  51-  de  latitud,  y 
cast  al  sud  de  la  Isla  P.pys.    Esta  última  fué  descubierta  el  año  de  168a  por  el  Capitán 
Cowley.  e„  su  vage  al  rededor  del  mundo,  que  la  representa  como  un  parage  mu,  cómodo 
para  proveerse  de  agua  y  leña,  con  un  excelente  puerto,  capaz  de  abrigar  con  toda  seguri- 
ad  .  mas  de   mj  buques.    Añade  también  que  esta  isla  abunda  de  aves,  y  ,ue,  si'ndo 
sus  costas  de  p.edra  y  arena,  debe  haber  sin  duda  una  gran  cantidad  de  pescados."- 
( Lib.  1.  cap,  9.J  ^ 


(¡nsirucciones  del  Mmiranlazgo  IngUs  al  Comodoro  Byron  pora  su  viage  de  exploración  en 

los  mares  del  sud,  en  IJM.J 

k  H-    •/r/''^''^*'  "''^^  ''^"^^^  P^d^r  ^"^"timo,  en 

dignidad  de  la  corona  de  Inglaterra,  y  en  los  progresos  de  su  comercio  y  navegación, 
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camo  los  descubrimientos  que  se  hagan  en  paises  hasta  ahora  desconocidos;  y  por  cuanto  hay 
motivo  para  creer  que  tierras  é  islas  de  grande  extensión,  nunca  visitadas  por  ninguna  poten- 
cia  europea,  puedan  hallarse  en  el  Océano  Atlántico,  entre  el  Cabo  de  Buena-Esperanza  y 
el  Estrecho  de  Magallanes,  en  latitudes  á  propósito  para  la  navegación,  y  en  climas  favora- 
bles al  producto  de  artículos  ventajosos  al  comercio;  y  por  cuanto  las  islas  de  S.  M., 
llamadas  Isla  Pepys,  é  Islas  de  Falkland,  situadas  en  aquellos  mares,  sin  embargo  de  ha- 
ber sido  descubiertas  y  visitadas  la  primera  vez  por  navegantes  ingleses,  nunca  han  sido 
suficientemente  exploradas,  para  formarse  una  idea  adecuada  de  sus  costas  y  producciones: 
S.  M.,  tomando  en  consideración  estos  antecedentes,  y  convencido  de  que  no  puede  presentarse 
una  ocasión  mas  oportuna  para  una  empresa  de  esta  naturaleza,  que  el  estado  de  profunda  paz 
de  que  felizmente  disfrutan  en  el  dia  sus  reinos,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  se  ejecute 
al  presente." — 


(Via^e  del  Comodoro  Byron,  en  1764.; 

(5  de  Diciembre.)  Al  salir  de  Puerto  Deseado,  fuimos  á  reconocer  la  Isla  Fe- 
pys,  que  se  pretende  estar  por  los  47^  de  latitud  S.  Nos  hallábamos  entonces  por  los  47° 
oo'  de  latitud  S,  y  55°  49'  de  longitud  O.  Puerto  Deseado  quedaba  á  23  leguas  al  S 
¡¡o  o,  y  la  Isla  Pepys,  según  el  mapa  de  Halíey,  al  E  |  de  rumbo  al  N,  á  distancia  de 
30  leguas.    La  declinación  de  la  aguja  era  de  19°  al  E. 

El  dia  siguiente,  6,  continuamos  nuestra  ruta  con  viento  favorable,  y  al  ver  uii 
dia  tan  despejado,  nos  alegramos,  y  empezamos  á  creer  que  esta  parte  del  globo  no  carecía 

enteramente  de  verano. 

El  7  me  hallé  mucho  mas  al  N  de  lo  que  creia;  y  pensé  que  el  buque  había 
sido  arrastrado  de  las  corrientes.  Habia  ya  corrido  80  leguas  al  E,  que  es  lo  que  dista  la 
Isla  Pepys  del  continente,  según  Halley:  pero  desgraciadamente  la  situación  de  esta  isla  es 
muy  dudosa.  Cowley  es  el  único  que  pretende  haberla  observado:  todo  lo  que  dice  de  su 
posición  se  reduce  á  que  se  halla  por  los  47°  de  latitud  S,  sin  determinar  su  longitud". 
Habla  también  de  la  belleza  de  su  puerto,  pero  añade  que  un  viento  recio  y  contrario  le 
impedió  atracar,  y  que  siguió  viage  al  S. 

En  este  estado  yo  goberné  también  al  S,  porque,  hallándose  el  cielo  sin  nubes,  po- 
dia  abrazar  con  la  vista  un  gran  trecho  del  horizonte,  al  N  de  la  posición  que  se  asignad 
esta  isla.  Como  yo  suponía  que,  en  el  caso  de  existir  realmente,  debia  quedar  al  E  de  noso- 
tros,  hice  señal  á  la  Tamar  de  alojarse  por  la  tarde,  dejando  entre  nosotros  un  espacio  de 
cerca  de  20  leguas,  para  dar  mas  seguramente  con  esta  tierra.  Gobernamos  al  SE  del 
compás,  y  al  anochecer  nos  pusimos  á  la  capa,  hallándonos,  según  nuestra  estima,  por  los  47» 
18'  de  latitud  S. 

Al  dia  siguiente,  8,  tuvimos  un  viento  fresco  por  la  parte  de  NO  i  N,  y  yo  creí 
también  que  la  isla  podria  aparecemos  al  E.  De  consiguiente  me  resolví  á  hacer  30  leguas 
por  aquel  rumbo,  y^en  caso  de  no  descubrir  nada,  volver  á  la  misma  latitud  de  47°.  Pe- 
ro, como  el  viento  habia  refrescado  mucho  y  la  mar  estaba  ampollada,  á  eso  de  las  seis  de 
la  tarde  rne  vi  precisado  á  ponerrae  á  la  capa  bajo  la  vela  mayor. 

Al  día  BiguicDte,  9,  á  las  seis  de  la.  mañana,  habiendc>  pasado  el  viento  al  E-SOj 
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gobernamos  al  N  con  las  velas  mayores.  Calculé  entonces  que  nos  hallábamos  á  16  leguas, 
y  al  E  del  punto  de  donde  habíamos  salido.  Puerto  Deseado  quedaba  al  S  de  nosotros,  á 
80°  53'  O,  y  á  85  leguas  de  distancia.  Vimos  entonces  una  gran  cantidad  de  sargasos,  y 
muchas  aves. 

Al  dia  siguiente,  10,  continuamos  nuestro  rumbo  al  N  con  las  velas  mayores,  y 
myiento  recio  de  SO  á  NO,  estando  la  mar  muy  agitada.  A  la  tarde,  hallándonos  por  los 
46°  50'  de  latitud  S,  viré  de  bordo,  con  viento  en  popa,  y  volví  á  tomar  mi  rumbo  al  O. 
Nuestros  buques  se  separaban  cada  vez  mas  uno  de  otro,  en  cuanto  podian  hacerlo  sin  per- 
derse de  vista. 

Convencido  por  fin  de  que  la  isla  indicada  por  Cowley,  y  descrita  por  Halley  con 
el  nombre  de  Isla  Pepys,  no  existia,  resolví  el  11,  á  mediodía,  acercarme  al  continente,  y 
arribar  al  primer  puerto  cómodo  para  hacer  aguada  y  leña,  de  que  escaseábamos  bastante.  I.a 
estación  estaba  ya  avanzada,  y  no  nos  quedaba  tiempo  que  perder.  Desde  este  momen- 
to continuamos  á  dirigirnos  hacia  el  continente  para  descubrir  las  Sebaldes  que,  según  todas 
las  cartas  que  teníamos  á  bordo,  no  debian  estar  muy  distantes  de  la  ruta  que  seguíamos. 


(Enero  de  1765.;  En  nombre  de  la  Gran  Bretaña  tomé  posesión  de  este  puerto 
(Egmont),  y  de  las  islas  adyacentes,  llamadas  Islas  de  Falkland.  Es  casi  indudable  que  es- 
tas islas  son  la  misma  tierra  nombrada  por  Cowley,  Isla  Pepys. 

En  la  relación  impresa  de  su  viage,  dice:— «Nos  dirigimos  al  SO  hasta  lle- 
gar á  la  latitud  de  47°,  donde  vimos  la  tierra  al  E.  Esta  tierra,  hasta  entonces  desconoci- 
da, es  una  isla  deshabitada,  á  la  que  llamé  Isla  Pepys.  La  hallé  muy  á  propósito  para 
servir  de  escala  á  los  buques  que  necesitan  hacer  aguada  y  leña:  tiene  un  excelente 
puerto  en  donde  pueden  anclar  con  seguridad  mil  velas.  Contiene  un  número  considerable 
de  aves,  y  presumimos  que  las  costas  debian  ser  abundantes  de  pescado  al  ver  que  el  fondo 
es  de  piedra  y  arena." 

A  esta  relación  se  acompaña  el  plano  de  la  Isla  Pepys,  en  que  se  han  pues- 
to nombres  á  las  puntas  y  cabos  mas  notables.  Sin  embargo,  parece  que  Cowley  no  vió  á 
esta  tierra  sino  de  lejos,  porque  añade :— «La  violencia  del  viento  era  tal  que  nos  fué  im- 
posible atracar  á  ella  para  hacer  aguada.  Nos  elevamos  al>  S,  dirigiendo  nuestro  rumbo  al 
S-SO,  hasta  la  latitud  de  53°." 

Aunque  es  cierto  que  no  hay  bosques  en  las  Islas  de  Falkland,  sin  embargo  la  is/a 
Pepys,  y  las  Islas  de  Falkland  podrían  muy  bien  serla  misma  tierra;  porque  en  estas  últimas 
se  cria  una  inmensa  cantidad  de  espadañas  y  juncos,  cuyos  tallos,  altos  y  compactos,  pre- 
sentan á  la  distancia  el  aspecto  de  un  bosque.  Los  Franceses,  que  abordaron  á  estas  is- 
las en  1764,  tomaron  por  árboles  á  estos  juncales,  según  se  refiere  en  la  relación  que  el 
Abad  Pernetty  publicó  de  este  viage. 

Ocurrió  la  duda  de  que  en  el  manuscrito  que  sirvió  de  texto  á  la  impresión  del 
diario  de  Cowley,  se  hubiese  apuntado  la  latitud  en  guarismos,  los  que  formados  con  negli- 
gencia podrií'.n  ser  tomados  igualmente  por  47,  ó  51:  pero  en  estos  mares  ninguna  isla  se 
halla  en  los  47°  de  latitud,  y  estando  las  Islas  de  Falkland  casi  en  los  51°,  era  natu- 
ral creer  que  51  fuese  el  número  que  se  había  querido  expresar  en  el  manuscrito.  Se 
acudió  al  Museo,  y  se  halló  un  diario  manuscrito  de  Cowley.  En  este  cuaderno  nada  se 
dice  de  una  isla  desconocida,  á  la  cual  se  hubiese    dado   el  nombre  de  Isla   Pepys;  pero 
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do  lo  que  se  trata  es  de  una  tierra,  situada  en  la  latitud  de  cuarenta  y  siete  grados  y 
cuarenta  minutos,  todos  escritos  en  letras;  lo  que  corresponde  exactamente  á  la  descripción 
que  se  hace  en  el  diario  impreso  de  la  llamada  Isla  Pepys,  y  que  Cowley  creyó  fuesen  las  Islas 
de  Sebald  de  IVert. 

EstS  pasage  del  manuscrito  está  concebido  en  los  términos  siguientes: — 

^'f Enero  de  1683J  En  este  mes  llegamos  á  la  latitud  de  47°  40',  y  apercibimos 
una  isla  que  nos  quedaba  al  O,  teniendo  el  viento  al  E-NE.  Nos  dirigimos  á  ella;  pero  co- 
mo era  bastante  tarde  para  acercarnos  á  la  costa,  pasamos  la  noche  á  la  capa.  La  isla  se 
presentaba  bajo  un  aspecto  agradable :  se  veian  bosques,  y  hasta  podria  decir  que  toda  la 
isla  estaba  cubierta  de  arboleda.  Al  E  de  la  isla  está  una  roca,  que  sobresale  de  las 
aguas,  y  en  que  habia  un  número  considerable  de  aves  del  tamaño  de  pequeños  patos. 
Nuestros  marineros  los  cazaron  al  pasar  por  el  buque,  y  mataron  á  muchas  que  nos  sir- 
vieron en  la  comida :  era  un  manjar  bastante  bueno,  sin  mas  defecto  que  el  de  saber  algo  á 
pescado." 

"Puse  la  proa  al  sur,  costeando  la  isla,  y  me  pareció  ver  en  la  costa  de  SO  un 
puerto  cómodo  para  dar  fondo.  Hubiera  deseado  botar  una  lancha  al  agua  para  reco- 
nocerlo, pero  el  viento  soplaba  con  tanto  ímpetu  que  hubiera  sido  exponerse  á  un  peligro 
evidente.  Siguiendo  el  mismo  rumbo  por  la  costa,  con  la  sonda  en  la  mano,  medimos  2í)  y  27 
brazas  de  agua,  hasta  llegar  á  un  parage  donde  vimos  flotat  esas  plantas  inútiles  que  la  mar 
arranea  de  los  escollos,  y  la  sonda  no  dió  mas  que  7  brazas.  Temimos  entonces  dete- 
nernos mas  tiempo  en  un  lugar  donde  habia  tan  poca  agua,  y  un  fondo  de  piedra:  pero  el 
puerto  me  pareció  de  una  vasta  extensión,  y  capaz  de  abrigar  á  quinientas  naves.  Su  bo- 
ca es  angosta,  y  por  lo  que  pude  observar,  no  es  muy  hondo  en  la  parte  del  norte ;  pero 
no  dudo  que  los  buques  puedan  costear  sin  peligro  la  del  sud,  porque  es  de  creer  que 
el  fondo  aumente  por  este  lado :  sin  embargo  debe  buscarse  una  canal  con  bastante  agua 
para  que  los  buques  puedan  entrar  en  la  bajamar.  Hubiera  deseado  pasar  la  noche  á  sota- 
vento de  la  isla,  pero  se  me  hizo  presente  que  el  objeto  de  nuestra  navegación  no  nos  permitía 
entretenernos  en  hacer  descubrimientos. — Cerca  de  esta  isla  avistamos  á  otra  en  la  misma  tar- 
da, lo  que  me  hizo  creer  que  talvez  sean  las  Sebaldes.  Continuamos  nuestra  ruta  al  0-SO, 
que  era  el  SO  corregido :  la  aguja  declinaba  22°  al  E :  avanzamos  en  la  misma  dirección, 
hasta  ponernos  en  los  53°  de  latitud." 

Tanto  en  el  manuscrito  como  en  la  relación  impresa  se  dice  que  esta  isla  se  halla- 
dor los  47°  de  latitud;  que  se  presentó  por  la  primera  vez  al  O  del  buque ;  que  pareció  cubierta 
de  bosques;  que  se  descubrió  un  puerto  en  que  podían  fondear  con  seguridad  un  gran  nú- 
mero de  naves,  y  que  era  frecuentada  por  una  prodigiosa  cantidad  de  aves.  Las  dos  relacio- 
nes convienen  también  en  decir,  que  el  mal  tiempo  no  permitió  á  Cowley  bajar  á  tierra, 
y  que  gobernó  al  0-SO,  hasta  llegar  á  los  .53°  de  latitud.  Es  pues  cierto  que  Cowley,  de 
vuelta  á  Inglaterra,  dió  el  nombre  de  Isla  Pepys  á  la  que  habia  tomado  al  principio  por 
las  de  Sebald  de  JVert,  y  no  faltarían  razones  para  probarlo. — Aunque  la  hipótesis  de  un 
error  de  guarismos  no  se  haya  verificado,  sin  embargo,  como  no  se  halla  ninguna  tierra  en  loa 
4/°,  no  es  posible  dudar  que  la  que  vió  Cowley  no  sea  otra  cosa  que  las  Islas  de  Falkland. 
La  descripción  del  país  coincide  en  casi  todos  sus  detalles,  y  el  plano  anexo  á  la  rela- 
ción representa  exactamente  el  aspecto  de  estas  islas,  con  un  estrecho  en  el  medio  q^ue- 
las  divide.    ( Cap.  quinto.) 


XXV 11 


(Primer  viage  de  Cook.J 

29  4.  de  lo„g.t.d  O,  ocupadas  e„  observar  si  apercib¡ria,.os  la  Afa  Pep,,,  creímos  por  alsu„ 
t,e.p„  ver  una  .ierra  al  E,  y  nos  dirigidos  á  ella.  Se  pasaron  „,as  de  dos  horas  y  me- 
dia antes  de  convencernos  que  lo  que  hablamos  visto  „o  era  mas  que  una  neblina,  á  la  ouc 
los  marineros  llaman  tierra  de  bruma. 

VI, 

{Segundo  viage  de  Cook.)- 

El  Capitán  J.  Strong,    del  Farewell  de  Londres,  reconoció  en  1689  que  ¡a  tierra 
de  Maiden-Land  de  Hawkins  (las  Maluinas)  se  componía  de  dos  islas,  y  atravesó  el  estre- 
cho que  separa  la  del  este  de  la  del  oeste.    Dió  á  este  estrecho  el  nombre  de  Canal  de  Fclk 
land,  en  honor  de  Miiord  Falkland,  su  protector:  denominación  que  después  por  inadverten- 
cia se  ha  extendido  á  las  dos  islas  adyacentes. 

Al  hablar  de  estas  islas,  añadiré  que  en  adelante  los  navegantes  que  busquen  la 
Isla  lepys,  en  los  47»  de  latitud  S,  perderán  su  tiempo;  porque  está  reconocido  en  el  dia 
que  las  Islas  de  Falkland  son  la  tierra  de  Pepys.    (Introducción  al  Viage.) 


{Relación  del  mismo  viage,  por  Banks  y  Solander.) 

El  dia  4  de  Enero  de  1769  vimos  las  apariencias,  de  una  tierra,  que  creímos  al 
prmcipio  ser  la  Isla  Pepys:  tomamos  la  dirección  de  esta  tierra  imaginaría,  pero  no  tardamos 
en  reconocer  nuestro  error.  El  aire  era  frío  y  seco;  la  sonda  marcaba  72  brazas,  '  con  fon- 
do  de  fango  y  arena  negra.  Este  mismo  dia  y  el  siguiente  hubo  ráfagas  de  viento,  y  obser- 
vamos una  cantidad  deesas  malas  plantas  que  las  aguas  arrancan  de  los  escollos.  El  6  vimos 
muchos  penguines,  y  otras  aves. 


(Fiageálas  islas  Maluinas  por  el  Jbad  Pcrncíii/,) 

"Los  Ingleses  .participan  con  los  Holandeses  de  la  gloria  de  haber  reconocido  las 
Islas  Maluinas:  parece  que  todos  ellos  las  han  hallado,  buscando  á  una  pretendida  Isla  Pepys 
que  Cowley  creyó  apercibir  en  1683,  y  en  donde  se  asegura  que  hay  leña  y  aguada  en  abun- 
dancia, con  su  principal  puerto  tan  vasto,  que  puede  recibir  á  mil  buques  (l):-isla  que 
los  mejores  navegantes  están  dispuestos  á  colocar  en  el  número  de  la  Atlántica  de  Platón,  y 
del  hermoso  país  del  Dorado.    (Discurso  preliminar,  en  la  edición  de  Paris  de  1770.; 

(I)  El  Comodoro  Byron  en  su  viage  al  rededor  del  mundo,  y  Mr.  de  BougainviUe  en  dos  via«^es  á 
las  Islas  Maluinas,  han  buscado  inútilmente  á  esta  Isla  Pepys,  que  es  probable  no  haya  sido  otra  cosa  que  una'nube 
o  un  banco  de  hielo,  vistos  por  el  Capitán  Cowley, 
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IX. 

( Tradii reina  271  glesa  de  la  misma  ohra. —  Londres,  1771J 

En  el  segundo  viage  á  las  Maluinas,  Mr.  de  Bongainville  se  empeñó  por  muchos  dias 
en  buscar  la  supuesta  Isla  Pepys,  pero  inútilmente :  el  mismo  objeto  se  ptopuso  en  su  tercer 
viage,  y  con  igual  resultado.    (Nota  en  la  pág.  XV  de  la  Introducción.) 

{Discurso  preliminar  de  Mr.  de  Bovgainville  á  su  viage.) 

En  1G83  Cowley,  inglés,  salió  de  Virginia,  montó  el  Cabo  de  Hornos,  hizo  varias 
correrlas  en  las  costas  españolas,  pasó  á  los  Ladrones,  y  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza 
volvió  á  Inglaterra,  donde  llegó  el  12  de  Octubre  de  1686.  Este  navegante  no  ha  hecho 
ningún  descubrimiento  en  la  Mar  del  Sud :  pretende  haber  visto  en  la  del  Norte,  por 
los ''47-  de  latitud  austral,  y  á  80  leguas  de  la  costa  de  los  Patagones,  V.^  Isla  Pepys.  Yo 
la  he  buscado  tres  veces,  y  los  Ingleses  dos,  sin  hallarla.— 


f'Viage  de  La  Pérou$e  en  1785.) 

En  los  44»  38'  de  latitud  S,  y  en  los  34«  de  longitud  O,  veíamos  pasar  ios  sargasos, 
y  desde  muchos  dias  estábamos  rodeados  de  aves,  pero  de  la  especie  de  los  alhatrós  (2)  y 
de  los  pétrels  (8),  que  no  se  acercan  á  la  tierra  sino  cuando  ponen  sus  huevos.  Me  man- 
tuve entre  los  44  y  45  grados;  y  corrí  en  este  paralelo  quince  grados  de  longitud;  hasta 
c(ue  el  27  de  Diciembre  (1785)  desistí  de  mis  indagaciones,  muy  convencido  de  que  la  Isla 
de  La-Roche  no  existia,  y  que  los  sargasos  y  los  pétrels  no  son  indicios  de  la  proximidad 

de  una  tierra,  porque  he  visto  algas  y  aves  hasta  llegar  á  la  costa  de  los  Patagones  

Estoy  en  la  íntima  persuasión  de  que  la  Isla-Grande  es  como  la  Isla  Pepys,  esto  es,  una 
tierra  imaginaria  (4).— (^F/oí/e  í/e  La  Perouse,  tom.  U,  pág.  42.j 

XII. 

.  '  (Viage  de  Vancouvert  en  1790— 95.j 

.    fLib.  VI,  cap.  6.J    Considerando  que  nos  hallábamos  muy  elevados  en  el  S  

me  decidí  á  dirigir  mi  rumbo  al  NE,  en  la  travesía  que  tenia  que  hacer  para  llegar  á  la 
Isla  de  Santa  Elena,  con  el  objeto  de  ver  y  determinar  la  posición  de  la  Isla-Grande, 
cuya  punta  meridional  está  indicada  en  la  latitud  de  45^^  30',  y  en  los  313"  20'  de  longitud.  (5) 
( Trad.  francesa,  tom.  III  pág.  489.^ 

(2)  Diomedea,  Lio. 

(3)  Thalassidroma.    Los  marioeros  ingleses  les   dan  el  nombre  do  Momr-Carey's  chkkens. 

(4)  Lo  único  que  prueban  la.  diligencias  pracicadas  p.r  La  Perouse,  es  que  la  lila-Grande  no  ex.s- 
He  en  la  posición  indicada.    (Nota  de  Milet-Murcnu,  editor  del  viage.)  t  i     r  A 

(5)  Es  verdad  que  el  mapa  general  do  Arrowsmith,  proyección  de  Mercator,  pone  la  Isla  Grande  en 
los  313°  de  longitud,  según  la  determinación  de  Dalrymple  :  pero  el  mismo  mapa  coloca  11  grados  mas  al  este,  a- 
jo  el  mismo  paralelo,  á  la  Isla  Pepys,  que  Cook  creyó  ser  la  misma   que  la  JsMGrar.de;  y  en  tal  caso,  esta  ultima 

tstaria  en  los   324°  de  longitud,  casi  norte  y  sur  con  la  Georgia  Austral.    (Nota  de  yancouvert.) 
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Con  fecha  de  29  de  Marzo  último  ha  participado  el  Gobernador  de  Maluinas  lo  que 
^.  S.  entenderá  por  la   adjunta  copia  de  su  carta,  sobre  la  isla  descubierta  por  el  piloto 
U.  José  Antonio  Puig,  que  cree  sea  la  de  Pepys,  v  á  la  cual  spann  vofl 
bre  "la  Catalana."  '  Y  -       cual,  según  refiere,  puso  por  nom- 

Habiéndose  pedido  informe  sobre  esto  al  Gefe  de  escuadra  D.  Jorge  Juan,  ha  ex- 
puesto  que  los  antecedentes  que  tenemos  son,  que  descubrió  la  citada  isla  el  capitán  ingl,^s 
Cowley,  en  la  latitud  de  47^  4',  y  en  la  longitud  del  meridiano-  de  Londres  de  64o,  setenta 
a  ochenta  leguas  E  .  SE  del  Cabo  Blanco:  diciendo  que  es  alta,  llena  de  arboleda,  con 
buena  agua,  y  aun  muy  buen  puerto,  que  los  Ingleses  llaman  "Babia  del  Almirantazgo:" 
q.|e  la_  figura  que  le  dan  es  casi  la  misma  que  dibui6  Puig;  y  que,  conviniendo  no  solo  eu 
esto,^  sino  en  las  demás  noticias  de  latitud,  longitud,  rumbos  y  distancias,  á  muy  corta  dife- 
rencia, no  pone  duda  de  que  la  que  llama  Puig  "la  Catalana,"  es  la  misma  isla  de  Pepys 
Enterado  el  Rey  de  lo  referido,  me  manda  prevenir  á  V.  S.  muy  reservadamente  que, 
ornando  sus  medidas,  y  comunicando  los  avisos  correspondientes  al  actual  Gobernador  de  Ma- 
lumas,  vea  el  mejor  medio  de  enviar  alguna  embarcación  proporcionada,  con  sugeto  hábil  que 
haga  el  reconocimiento  de  la  expresada  isla,  llevando  las  instrucciones  necesarias  para  que, 
deteniéndose  allí  el  tiempo  suficiente,  para  asegurarse  de  las  caHdades  del  terreno,  rio,  pa=, 
tos,  etc.    y  haciendo  para  prueba  alguna  siembra  de  legumbres  y  granos  que  conduzca  á  este 
fin,  y  colocando  una  cruz  con  la  correspondiente  inscripción  que  denote  la  propiedad,  vuelva 
a  dar  cuenta  á  V.  S.  de  todo,  y  V.  S.  lo  ejecute  prontamente  á  S.  M, 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años, 

San  Lorenzo  el  Real  9  de  Octubre  de  1771. 

o    ^  ,       ^     .    „  JULIAN  DE  ARRIAGA. 

a>r.  (jobernador  de  Buenos  Airea. — 

COPIA, 

ExMO.  ScñoR.  

Muy  Señor  mió:  D.  Joséf  Antonio  Puig,  piloto  de  la  fragata  particular  San  Fran= 
eisco  de  Paula,  alias  la  Catalana,  que  en  Noviembre  antecedente  salió  de  aquí  para  Bueno. 
Aires,  como  participé  á  V.  E.  en  fecha  de  31  de  Octubre,  me  escribe  desde  Montevideo  lo 
siguiente. — 

Montevideo,  y  Noviembre  27  de  1770. 

Muy  Seüou  mío: 

Participo  á  V.  S.  como  el  24  del  corriente  fué  nuestro  arribo  á  esta  con  toda  felie-dad  á 
Dios  gracias,  y  asimismo  pongo  en  noticia  de  V.  S.,  como  el  dia  12  del  corriente,  á  las  6  de  la  tarde. 
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navegando  con  un  tiempo  claro  y  hermoso,  viento  para  el  SO  fuerte,  avistamos  al  0-SO  de  noso- 
tros una  isla  en  distancia  de  5  á  6  leguas,  y  luego  cargamos  las  velas,  y  con  solo  las  mayores,  por 
ser  el  viento  mucho,  metimos  de  loo  (1)  todo  lo  que  se  pudo,  para  el  ponerse  el  sol  tomar  su 
fi<.ura,  que  es  la  siguiente  (2).  Considero  tendrá  dicha  isla  de  NO-SE,  según  lo  que  vimos,  de  5  á 
6 leguas  de  largo;  y  no  dudo  que  con  tiempo  claro  se  puede  ver  de  12  á  14  leguas,  por  ser  muy 
alta,  y,  según  mi  navegación,  la  hallo  situada  en  la  latitud  de  46  grados  49  minutos  S,  y  en  la 
longitud  de  318  grados  13  minutos,  según  el  meridiano  de  Tenerife;  distando  de  la  punta 
del^NE  de  esas  Islas  Maluinas  89  leguas  al  N  directo,  y  102  leguas  de  Cabo  Blanco  al  E 
5  grados  NE,  todo  corregido. 

No  pongo  duda  que  sea  esta  isla  la  de  Pepys,  porque  los  Holandeses  la  pintan  en 
sus  cartas  en  la  misma  altura,  pero  mas  al  E  de  lo  que  está,  por  pintar  toda  la  costa  pa- 
tagónica é  islas  vecinas  mas  al  E  de  lo  que  están  realmente.  Y  respecto  de  estar  sota- 
ventados, (no  habiéndola  descubierto  antes  por  causa  délos  rayos  del  sol)  y  ser  el  viento  mu- 
cho, y  así  su  marejada,  determinamos  seguir  nuestra  derrota  á  eso  de  las  8,  que  por  en- 
trar la  noche  la  perdimos  de  vista. 

Macho  sentí  el  no  poder  entrar  á  reconocer  lo  que  ella  contenia,  solo  por  tener 
la  dicha  de  poder  dar  á  V.  S.  una  noticia  mas  individual.  Pero  me  contento  en  noticiar- 
le su  situación,  para  que  con  esta  noticia  puedan  otros  lograr  esta  dicha.  A  cuya  isla  he  puesto 
por  nombre  "la  Catalana.".  Que  es  cuanto  debo  noticiar  á  V.  S.,  cuya  vida  ruego  á  Dios 
prospere  muchos  años  que  deseo.  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  afectísimo  s^Mov-Joseph  Antonio 
p„j^._Sr.  D.  Felipe  Ruiz  Puente." 

Y  siendo  este  asunto,  á  mi  comprensión,  de  importancia,  lo  participo  á  V.  E.  para 

los  fines  que  convenga. 

Nuestro  Sr.  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  como  deseo.  Maluinas,  29  de  Marzo  de  1771.— 
Exmo.  Sr.  B.  L.  M.  de  V.  E,  su  mas  atento  seguro  servidor— 

Felipe  Ruiz  Puente. 

Exmo.  Sr.  Bayho  Fr.  D.  Julián  de  Arriaga. 

II. 

En  el  reconocimiento  de  la  Isla  Pepys,  hoy  nombrada  "Catalana,"  que  en  carta  re- 
servada de  esta  fecha  se  manda  á  V.  S.  practicar,  conviene  proceder  con  el  disimulo  y  na- 
turahdad  con  que  se  han  despachado  embarcaciones  á  otros  descubrimientos :  y  para  este  lo- 
gro será  mejor  lo  verifique  V.  S.  desde  ese  puerto,  no  obstante  la  mayor  inmediación  en  que 
se  halla  aquella  isla  de  las  Maluinas.  Prevéngolo  á  V.  S.,  de  orden  de  S.  M.,  para  su 
gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

San  Lorenzo  el  Real,  9  de  Octubre  de  1771. 

JULIAN  DE  ARRIAGA. 

Sr.  Gobernador  de  Buenos  Aires. — 


(I)  Expresión  délos  marineros  espaKoles,  que  equivale  á  orzar  c2  éugue. 
(•2)    V\g.  2  de  la  lámina  adjunta. 


III. 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Sa?i  Lorenzo  el  Real,  11  de  Octubre  de  1771. 

JULIAN  DE  ARRUGA. 


Sr.  Gobernador  de  Buenos  Aires.— 


VISTAS,  Y  PLANO  DE  LA  ISLA  PEPYS. 


EXPLICACIONES. 


Fig.  l.» 

Croquis  de  la  isla,  sacado  del  Diario 
de  Lowley.    Lat,  47°  S. 

A.    Bahia  del  Almirantazgo. 
Fig.  2.^ 

Vista  de  la  misma,  según  la  representó 
el  piloto  español  Puig.  Lat.  46"  49' 
longit  318°  13'  del  meridiano  de  Tenerife 
_  Distancia  de  la  punta  N  E.  de  las  Ma- 
luinas,  89  leguas  al  norte  directo,  y  102  de 
Cabo  Blanco,  al  E.  5°  N  E.  corregido. 


Fig.  3.' 

Plano  del  Capitán  de  la  fragata  Diana, 
que  estuvo  fondeada  en  la  isla  24  horas 
Lat.  46°  43'  S:-longit.  318°  20'  del  me- 
ridiano de  Tenerife. 

A.    Bahia  del  Almirantazgo. 

(Nota  agregada  al  plano J.  El  Capitán 
observo  que  parte  de  la  isla  era  montuosa  y 
parte  llana;  toda  cubierta  de  árboles,  y  que 
tiene  aguas,  por  ver  los  arroyos  que  vierten 
sus  comentes  al  mar:  mas  que  no  desem- 
barcó. 
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.     DIA  3  DE  ENERO  DE  1780. 

En  e.te  dia   se  halló  aprontada  en  el  puerto  de    San  Felipe  de 
la  plaza  de  Montevideo    e¿ta  expedición,   compuesta   de   los  tres  bageles 
del  Rey,  destinado.?   á  ella:  esto    es,  el   paquebote  San  Sebastian,  alias 
el   Dichoso,  (que  era   la  capitana)  aiaridado   por  el  segundo  piloto  de  ía 
Real  Armada,  D.  Bernardo  Staíford,  con  cuatro  oficiales  de  mar,  incluso 
en  ellos  el  práctica  José  Ignacio  Gojcochea,   y  34  marineros   de  tripula- 
ción.   El  bergasuin  San  Francisco  ds    Paula,    mandado  por  el  segundo 
pilota  de  la  [leal   A  ronda,   D.    Joáé  Miran  Ja,  con  dos  oñciales  ál  mar 
y  12  marineros  de  tripulación;  y  el  bergantín  Nuestra  Señora  del  Car- 
men y  San  Antonio,  mandado  por  D.  Alonso    Manso,    también  segundo 
piloto  de  la  Real   Armada,  con  dos  oficiales    de  mar  y   Í3  marineros  de 
tripulación,  llevando   de  transporte  las  tres    embarcaciones    los  individuos 
que  se  expresarán  en  el    dia  de  su  embarco,  víveres  para  un  año,  agua 
para  tres  meses,  herramientas,  pertrechos,  efectos  y   útiles  para   un  esta- 
blecimiento provisional  y  ocho  muías  mansas  para  los  transportes  de  tier- 
ra, &s.    En  este  dia  se  tiró  pieza  de  le»'a,    se  difirió  el  velacho,  estan- 
do por  el  E  el  viento  bonancible,  y  me  embar  gué  en  el  expresado  pa^ 
quebote  comandante, 

DÍA  4. 

Amaneció  aturbonado,  viento  SSS  fresco,  y   se  mantuvo  variable. 

DIA  r>. 

Amaneció  viento  E  fresco;  y  á  las  6  de  la  tarde  se  embarcaron 
en  este  bagel,  el  capellán  Fray  Ramón  del  Castillo,  religioso  franci-cano, 
el  contador  nombrado  por  interino  para  aquel  establecimiento,  D.  Vicen- 
te Falcon,  el  guarda-almacén,  D.  Simón  de  la  Puente,  el  teniente  del 
regimiento  de  infcuUeria  de  Buenos  Aires,  D.  Francisco  Clement,  un  sar- 
gento, un  cabo,  un    tambor  y    dcce  soldados  del  mismo  regimiento,  un 
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cabo  y  cuatro  hombres  de  la  compañía  provincial  de  artillería  de 
Buenos  Aires,  dos  carpinteros,  un  calafate,  un  herrero,  el  cirujano  D. 
Vicente  Verduc,  siete  pobladores  solteros  y  un  presidario  de  oficio  car- 
pintero. En  el  San  Francisco  de  Paula  se  embarcaron  un  cabo  y  cinco 
soldados  del  regimiento  de  infantería  de  Buenos  Aires,  un  carpintero,  un 
calafate,  un  sangrandor  y  cuatro  pobladores  solteros  ;  y  en  el  bergantín 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  se  embarcaron,  un  cabo,  diez  soldados  del 
referido  regimiento,  dos  artilleros  de  la  dicha  compañía,  un  sangrador, 
un  carpintero,  un  calafate,  dos  albañiles,  un  panadero  y  seis  pobladores 
solteros. 

DIA  6. 

Amaneció  claro  con  viento  NNE  bonancible  ;  y  á  las  8|-  de  la 
mañana  se  tiró  segunda  pieza  de  leva. 

DIA  7. 

Amaneció  viento  N,  y  á  las  11  del  día  levamos  el  ancla  que  te- 
níamos al  E,  y  á  las  11^  la  que  teníamos  al  NE,  haciendo  señal  á  los 
otros  dos  buques,  con  lo  que  dimos  la  vela  con  las  gavias;  y  á  las  12| 
dimos  fondo  al  ancla  de  estribor,  habiéndonos  franqueado  lo  suficiente. 

DIA  8. 

Amaneció  toldado  con  viento  NO  flojo,  que  á  las  9  del  dia  se 
llamó  al  segundo  cuadrante,  y  así  anocheció. 

DIA  9. 

Amaneció  claro,  viento  NE  bonancible.  A  las  7|  se  hizo  señal 
de  ponerse  á  pique  por  haber  saltado  el  viento  al  N.  A  las  se  me- 
tió lancha  y  bote,  haciendo  señal  de  marear  al  convoy,  que  se  egecutó 
con  trinquete  y  gavias  en  vuelta  del  SSE.  A  las  10  entró  el  viento  por 
el  E;  y  á  las  11  hicimos  señal  de  virar  en  vuelta  de  tierra.  A  las  12 
nos  pusimos  en  vuelta  del  SSE,  y  á  las  3  de  la  tarde  en  vuelta  de  tier- 
ra, y  viendo  que  se  mantenía  el  viento  al  E,  procuramos  arribar  al 
puerto  de  la  salida.  A  las  5|  efectivamente  fondeamos  en  Montevideo  al 
ancla  de  estribor;  y  á  las  8  se  embarcó  á  bordo  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  el  capellán  Fr.  Domingo  de  Velazco,  también  del  Orden  de 
Nuestro  Padre  San  Francisco. 


DIA  10. 

Amaneció  el  viento  al  ENE,  y  así  anocheció. 

DÍA  11. 

Amaneció  el  viento  al  NE  aturbonado,  y  así  anocheció. 

DIA  12. 

Amaneció  claro,  viento  NNE,  que  se  llamo  luego  al  N.  A  las 
6  se  hizo  la  seña  de  ponerse  á  pique,  y  con  la  de  dar  la  vela,  ma- 
reamos  á  las  8  y  f  con  trinquete  y  gavias,  y  viento  NNO  calmoso.  Por 
m  permitir  las  corrientes  a!  paquebot  el  arribar,  dimos  fondo  al  ancla 
de  babor;  y  á  las  4  de  la  tarde  nos  pusimos  á  la  vela  con  las  gavias 
para  franquearnos  con  el  viento  E  fresco;  y  las  5^  volvimos  á  dar^  fon- 
do al  ancla  de  babor  en  3  brazas  y  media  de  agua. 

DIA  13. 

Amaneció  claro  con    viento  N  bonancible:    se  hizo  á  las  5  señal 
de  ponerse  á  la  vela,    á  las  5|-  la  de  marear   y  se   egecutó   con  viento 
NNO  bonancible.     A  las   6^   estábamos   fuera  de    puntas.    A  las  8  se 
avistó  la  Isla  de  Flores.    Seguimos  en    vuelta  de  tierra  con    dia  claro, 
viento  E  ^   ES  galeno,  tiempo   acelajado,  mar  llana.    A  las  3|-  demo- 
raba lo  mas  S  de   dicha  isla  al   E  de  la  aguja,    y  sin  poder  grangear 
nada  á  barlovento,  se  hizo  seña  de  arribar,  y  estando   á  la  voz  se  pre- 
guntó á  los  capitanes  de  los   oíros  dos  buques,  si  les    parecia   fondear  ó 
mantenernos,  estando  dos  leguas  del  puerto,  y  no  con  buen  cariz  el  tiem- 
po.   Respondieron^  tenian  por  lo  mejor  arribar  otra  vez  á  Montevideo. 
A  las  4|  teniendo  peor  cariz  el  tiempo,  se  Ies   hizo  seña  de  que  toma- 
sen aquel  puerto  por  ser   muy   pesado  el  paquebot.    A  las  5  entró  una 
turbonada  de  viento,  agua,  truenos  y  relámpagos;  cargamos  las  mayores, 
y  tomado  un  rizo  á  las  gavias,    seguímos  en   vuelta    del  O    para  fran- 
quearnos del  puerto.    A  las  6í,  estando  inmediatos  á  él,  nos  pusimos  en 
vuelta  del  NNO  y  N  i  NO,  hasta  que  dimos  fondo   al  ancla  de  babor 
en  3|  brazas  de  fango  suelto. 

DIA  14. 
Amaneció  claro,  viento  S  bonancible. 
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DIA  15. 

Amaneció  claro,  vleato  N  y  NO;  y  a  las  6^  se  dio  la  vela  con 
trinquete  y  ganas.  Fuera  de  puntas  se  siguió  en  vuelta  del  SSE,  con 
fuerza  de  vela.  A  las  9  en  vuelta  del  SE  ^  E.  A  las  10  en  vuelta 
ik'\  ESE.  A  las  1!  se  vio  la  Ma  de  Flores,  cu  cuya  demanda  nos  pusimos 
eoM  proa  del  E,  y  E  NE,  viento  ONO  fresco.  A  la  H  N  S  con 
la  Isla  da  Flores,  pusimos   en  demanda  del    ENE,  y  poco  después 

en  vuelta  del  SE  i  E.    A  las  6  se  echó  la  sonda  en  7  brazas  A.  F.  N., 
y  conchuela  blanca,  demorando  Pan  de   Azúcar  al  NE  i    N,  corregido, 
distancia  de  8  lpgua«,  y  nos  pudimos  en  vuelta  del  E  ^  SE.    A  las  7  se 
demarcó  Pan  de  Azúcar   al   NE  distante  de   8  á    í>   1  guas.  Anocheció 
con  cieb  acelajado,  viento  SSO  calmoso,    los    horizontes  por  él  2."  y  3." 
cuadrante  aturbonado?,  y  el  convoy  á   nuestra   popa  á   regular  distancia. 
A  las  7^  se  aferraron  ios  juanetes   y  toda  vela  tuenada.     A    las  8  eniro 
una  turbonada  de  viento,  truenos  y  relámpago,   por  el  S:  se  arriaron  las 
gavias,  y  tomaron  dos   rizas  k  cadi  una.     A  las  9   quedó  calma.    A  las 
10,  por  otra  turbonada  de  viento  y  agua  se  aferraron  las  gavias,  quedan- 
do con  el  trinquete,  hasta  las   11 1,  que  fe  volvió  á  quedar  en  calma,  á 
cuya  hará  se  barloó  el  borg.mtia   Saa  Francisco  de   Paula  por  la  mura 
de  e.tribjr  del   paquebot;  y  al  separarlo  |)or  la    proa  sjbre    un  balance 
con  el  botalón  del  foque,  se    rompió  el  palo   de  trinquete  al  bergantín. 
A  las  12,S  estando  sepáralos  se  hizo  señal  de  dar  fondo  para  reconocer 
de  dia  aquel  daño,  y  tomar  providencia.    El  bergantín   Carmen  á  la  sa- 
zón iba  adelante,  y  no  viendo  la  señal,  continuó  navegando. 

^;  -    .  ' .  DIA  16. 

Amanoció  viento  SSE  bonancible,  mar  ampollada  del  S  y  NO;  y 
siendo  imposible  habilitar  el  hergantin  en  el  mar,  se  determinó  arribar 
á  Mal  Jona  lo.  A  las  5^  se  hizo  señd  de  leva  sin  haber  visto  al  Car- 
men', navegamos,  y  á  las  6^  se  avistó  por  la  proa  aquel  buque.  A  la- 
voz  se  le  previno  siguiese  á  Ma\donado,  á  donde  dimos  fondo  á  las  2^ 
en  4i-  brazas  de  agua  G.,  demorándonos  la  restinga  del  O  y  N  de  la  isla 
al  SO,  y  la  punta  del  E  al  SE  de  la  aguja.  Inmediatamente  fué  a 
tierra  en  la  lancha  D.  Bernardo  Staíford  á  ver  si  encontraba  algún  palo 
en  Maldonado. 

DÍA  17. 

Al  amanecer  se  restituyo  á  bordo  sin  haber  hállalo  palo  en  Mal- 
donado,  en  vi4a  do  lo  cual  se  resolvió  habilitar  el  bergantín  con  la 
verga  mayor  que  llevaba    de  respeto  el  paquebot.    Ffeclivamente,  á  las 
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9  se  llevó  á  la  i.la,  fué  la  maestranza;  y  á  las  7  de  la  farde   se  llevó 
concluido  al  bergantín  con  10  hombres  de  la  tripulación   del  parjuebot 
para  que  ayudasen  á  ponerlo.  p^  jueoot, 


DIA  18. 


Amaneció  claro,  viento  N  calmoso.  A  las  II  se  halló  el  ber.an^ 
no  en  estado.  A  las  12  se  tiró  pieza  de  le.a,  y  recogida  algnna  gt n  e 
que  estaba  en  t.erra,  la  di.os  á  la.  :í  de  la  tarde  con  viento  ENE  b 

isla  de  Ma  donado  y  poniéndonos  en  vuelta  del  SE  x  g.  Se  demarcó 
con    o    b  Lobos  al  dictante  de   2  á  3    leguas.  Anocheció 

con  lo.  horizontes  ofuscados,  cielo  claro,  mar  picada  del  SE,  viento  N 
Iresquito,  y  el  convoy  por  nuestra    popa  á  regular  distancia. 


DÍA  19. 


Amaneció  conforme  había  anochecido;  pero  la  mar  picada  del  N 
A  las  4x  se  sondeó  en  14  brazas  A.  F.  P.  y  conchueia  blanca.  A 
U  se  cargo  la  mayor  y  se  sondeó  en  23  brazas  con  el  mismo  fondo. 
No  se  obserro  por  estar  nublado  el  so!.  Quedamos  arribando  con  las 
fres  principales,  con  proa  y  viento  SSE,  á  fin  de  que  se  incorporare  el  ber- 
gantín Carmen.  A  las  4  se  hizo  señal  de  virar.  A  las  6  se  tomó  un 
nzo  a  cada  gavia,  y  se  echaron  los  juanetes  abajo.  Anocheció  con  ele- 
lo  y  horizontes  nublados,  y  mar  picada  del  S  y  SE. 


BIA  20. 


Amaneció  cielo  y  horizontes  toldados,  picado  él  mar  del  SE  viento 
ENE  bonancible;  y  á  las  6  se  sondeó  en  34  brazas  A.  F.  P.  A  ¡as  12  en 
45  A.  F.  R,  y  se  observó  en  36"  31'  latitud  S  corregido  desde  la  demarcación 
considerándonos  en  322'^  y  19'  de  longitud,  distantes  del  cabo  de  San 
Antonio  al  O  11  leguas.  Quedamos  al  mediodia  con  viento  y  proa  SS 
5°  S  con  las  4  principales  y  estayes,  el  convoy  á  la  vista;  y  á  las  4^  se 
llamó,  y  estando  á  la  voz  á  las  6,  se  mandó  conservasen  una  regular 
distancia  á  nuestra  popa.  Se  cargaron  las  mayores,  y  sondeamos  en  80 
brazas  lama,  y  anocheció  con  cielo  y  horizontes  nublados:  la  mar  nica- 
da  del  SE.  ^ 


da  del  SE. 

DIA  21. 


Amaneció  con  los  mismos  horizontes,  viento  N.    Llamando  á  la  voz 
á  las  7|  se  mandó  hacer  derrota  al  golfo  de  San  Jorge,  y  que  en  casi 
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de  separarse  se  mantuviesen  en  el   paralelo  de  45°  30'    por  tiempo  de 
3  dias,  en  cuyo  término,  no  viéndonos,  se  fuesen    á  San   Julián,  porque 
haciendo  bastante  agua  el  paquebot  podria  convenir,   si  se  aumentaba  y 
los  vientos  eran  contrarios,  tomar  en  todo  caso  el  puerto  de  San  Grego- 
rio.    Quedamos  á  mediodia    en  vuelta  del  SSO  5°  S,    con  trinquete  y 
gavias,  viento  N  fresco.    A  las  12^  se  cargó  la  mayor  por  haber  virado. 
A  las  6^  se  tomó  un  rizo  al  velacho  y  dos  á  las  gavias,  por  estar  atur- 
bonado por  el  3."  y  4."  cuadrante.    Anocheció  cielo  nublado   y  los  hori- 
zontes, truenos  y  relámpagos,  y  el  convoy  á  la  vista  por  la  popa,  vienta 
y  mar  de  N  bonancible.    A  las  12^  se  aferró  el  velacho,  y  quedamos 
con  trinquete  y  gavia  porque  se  llamó  el  viento  al  S. 

DIA  22. 

Amaneció  cielo  y  horizonte  nublados,  mar   de  N  y  de  S,  el  con- 
voy  á  la  vista  aunque  distante,  amollamos  sobre  él,  y  estando  á  la  voz 
á  las  10,  se  les  dijo  capeasen  con  la  mayor  para  aguantarse  mas  á  bar- 
lovento, con  lo   que,  y  creciendo  la    mar,   se  experimentó    aumento  de 
hasta  18  pulgadas  de  agua  en  esta  singladura  en  el  paquebot.    Al  me- 
diodia,  á  la  capa  con  mayor  y  mesana,  proa  y  viento  ONO  y  mar  gruesa 
del  mismo.    A  la  1|       cargó  la  mayor,  para  caer  á  sotavento  sobre  los 
bergantines.    A  las  4  nos  atravesamos  para  incorporarnos.    A  las  6  arn- 
bamos  sobre  el  Carmen,   por  haberse  sotaventado.    A  las  7  se  mando  a 
la  voz  que   capeasen  con  la  mayor    para  aguantarse.    Anocheció  con  el 
viento  claro,  horizontes  cargados,  mar  gruesa  del  S  y  N,  viento  S  E  fresco 
A  las  11   se  amuró    el  trinquete  para   arribar  sobre  los  bergantines.  A 
la  1  incorporados  se  cargo  el  trinquete,  quedando  á  la  capa  con  la  mesana. 

DIA  23. 

Amaneció    claro;  k   las  4^  se  hizo    señal  de  marear.    A  las  1^ 
amurando  la  mayor,  se  largaron  gavias  sobre  dos  rizos.    A  las  12  con  120 
brazas,  no  se  halló  fondo;  se  observó  en  37°  53'  latitud.    Quedamos  con 
viento  y  proa  SSO  5^  S,  mar  gruesa  del  NE.    A  las  12^  se  hizo  señal 
al  Carmen  de    fuerza  de  vela.    Nos  mantuvimos  con    gavias,  mesana  y 
contrafoque,  hasta  las  2  que,  amurando  mayores,  arribamos  sobre  él,  por- 
que no  egecutaba  lo  prevenido.    A  las  4,  estando  á  la  voz,  se  le  repitió, 
para  que  con  fuerza  de  vela,  y  manteniéndose  de  una  vuelta  y  otra,  con- 
servase el  barlovento  respecto  á  andar  mas  que  nosotros.    Anocheció  con 
los  horizontes   cargados,  mar    picada   del  S.    A    las  7^  se    cargaron  las 
mayores  por  quedarse  calma.    A  las  11   entró  el  viento  flojo  por  el  NE, 
y  se  amuró   el  trinquete.    A   las  2  se  largaron  los  rizos  al  velacho,  y 
descargó  también  el  puño  de  la  mayor. 


DIA  24. 

Amaneció  claro,  viento  N,  el  convoy  á  la  vista.  A  las  5^  se  hiz» 
seHal  al  San  Francisco  de  Paula,  para  que  se  nos  incorporase.  ^ A  las  7 
se  mandó  á  la  voz  al  Carmen,  fuese  en  demanda  de  aquel,  y  le  previ- 
niese que  hiciese  para  ello  fuerza  de  vela.  A  las  8|-  nos  pusimos  en 
vuelta  del  S  f  SO  para  incorporarnos.  A  las  12  se  observó  en  38^  28', 
quedamos  con  toda  vela,  y  viento  N.  A  la  1  se  largó  la  ala  de  gavia, 
y  rastrera  de  proa.  Anocheció  con  los  horizontes  ofuscados,  mar  liana,  y 
viento  N  con  el  convoy  por  la  popa.  A  !as  8|-  se  encendió  el  farol. 
A  las  2|-  entró  el  viento  por  el  NNO,  mareamos  las  gavias  sobre  un  rizo, 
A  las  4  quedó  calma,  cargamos  las  ma-yore^,  no  se  halló  fondo.  A  las 
5  viento  flojo  por  el  SO,  aferramos  las  gavias,  y  luego  quedó  calma, 

DIA  25. 

Amaneció  ofuscado,  viento  N  y  mar  ídem  casi  calma.  A  medio- 
liia  viento  S,  y  con  trinquete  y  ga?ia3  con  dos  rizos  en  vuelta  del  OSO,  A 
las  4i  á  la  capa  por  el  mucho  viento,  A  las  6  arribamos  á  incorporar- 
nos. A  las  7  mareamos  mayores  y  gavia.  Anocheció  todo  cargado,  mar 
gruesa,  viento  S,  nos  quedamos  con  solo  el  trinquete  á  las  8,  y  se  eosen» 
dieron  3  faroles  en  popa,  gavia  y  gavieta:  se  cargó  el  trinquete,  y  coa 
«ola  la  mesana  aguardamos  al  Cármen.  A  las  4  arribamos  sobre  éL 
Continuó  el  paquebot  haciendo  las  18  pulgadas  de  agua  por  hora,  la  ma- 
yor parte  por  la  popa  por  junto  al  codaste, 

DIA  26. 

Amaneció  apacible,  mar  y  viento  del  S.  A  las  6  se  largaron  ga- 
vias sobre  dos  rizos,  y  se  amuró  la  mayor.  A  la?  8  se  cargaron  las  ma- 
yores, A  ias  9  nos  atravesamos,  y  se  sondó  en  53  y  55  brazas  A.  P. 
y  F,  Viramos  en  vuelta  del  E,  y  al  mediodía  eo  vuelta  de!  S  ^  SO,  con 
mar  y  viento  SE  calmoso,  A  las  7  de  la  noche  no  se  halló  fondo,  vi- 
ramos en  vuelta  del  SO,  se  llamó  el  viento  al  ESE  y  arribamos  sobre  el' 
Cármen  para  incorporarnos.  Anocheció  casi  calma,  mar  picada  del  S, 
cielo  y  horizontes  acelajados.  A  las  9,  incorporados  con  el  Carmen^  or- 
samos  para  ponernos  en  camino. 

DÍA  27. 

Amaneció  claro,  mar  llana,  viento  NNE  bonancible,  A  las  5  se 
mareó  el  juanete  mayor  á  la  de  gavia,  y  rastrera  de  trinquete.  Al  me- 
diodía se  observó  en  38"  50'  latitud,  con  viento  NNE  en  vuelta  de  S  | 
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SO.    A  las  2  se  hizo  seaal  al  conroy,  y  viniendo   á  la  voz  el  Carmen^ 
se  le  previno  que  el  puerto  de  reunión,  en  caso   de  separarnos,  era  San 
Gregorio.    A  las  7  se  le  dijj  al  San  Francisco  lo  mismo,  y  anochecimos 
reunidos  con  alguna  ramazón    por  el  SO.    A  las  8  se   encendió   el  farol 
de  popa. 

DIA  28. 

Amaneció  como  habiamos  anochecido.  A  las  8  se  cerró  de  niebla 
espesa,  por  lo  que  ufamos  de  la  caja  y  tiroteo  de  fusil.  A  las  12  empeza- 
mos á  usar  del  cañón  á  media  carga,  á  que  siguió  correspondiéndonos 
uno  de  los  dos  bageles  del  convoy:  con  el  viento  N  nos  pusimos  en  vuelta 
del  S  l  SO:  disipóse  algo  la  neblina;  vimos  el  Carmen  á  regular  distan- 
cia: se  observó  en  40"  23'  latitud,  y  tnS"  53  longitud  estimada:  cerróse 
otra  vez  la  neblina,  repetimos  los  cañanazos  cada  cuarto  de  hora,  y  en  el 
intermedio  algunos  tiros  de  fusil.  A  las  6  se  oyó  uo  cañonazo  por  nues- 
tra popa  algo  dictante,  aferramos  gavias,  rastrera  y  juanete  orAyor,  consi- 
derándolo del  San  Francisco,  con  el  fm  de  aguardarlo,  pues  el  Carmen 
lo  suponíamos  con  nosotros.  Anocheció  todo  cerrado,  mar  y  viento  N 
fresco.    A  las  9  se  encendió  el  farol  de  popa,  y  dos  en  la  mesana. 

DIA  29. 

Amaneció  igualmente  cerrado  todo,  se  oían  los  fucilazos  del  Ccir- 
men  inmediatos,  y  un  cañonazo  del  San  Francisco  hacia  el  O.  A  las  8 
sobre  una  clara  lo  avistamos  como  al  NO,  á  unas  2  millas  de  distancia. 
Volvióse  á  cerrar  todo,  y  á  las  9  volvimos  á  usar  el  cañón  y  fusil. 
Al  mediodía  nos  estimamos  en  41'  .30'  de  latitud,  y  318'  11'  de  longi- 
tud, en  vuelta  del  S  ^  SO  viento  K,  y  con  el  Carmen  inmediato,  segui- 
mos con  trinquete  y  gavias.  Continuamos  corresjiondiéndonos  con  el  canon 
y  fusil.  A  las  9  se  encendieron  los  faroles  que  anoche,  y  se  oyó  un 
cañonazo  del  San  Francisco.  Entró  el  viento  flojo  por  el  SSE,  y  para 
-no  perder  el  convoy  hicimos  señal  de  capear  con  la  amura  á  babor. 

DIA  30. 

Amaneció  cerrado  aun  de  la  neblina.  A  las  9  oimos  un  cañonazo 
á  sotavento,  por  lo  que  arribamos  luego  en  vuelta  del  NNO,  y  á  las  1 1 
sobre  una  clara  vimos  al  Carmen  por  nuestra  proa,  y  seguimos  en  su 
demanda.  A  las  12  echamos  el  bote,  y  se  le  llevó  un  barril  de  pól- 
vora, porque  avisaba  habérsele  acabado  la  suya.  Metimos  el  bote,  y  ma- 
reamos en  vuelta  del  SSO  5^  S,  con  viento  ENE  casi  calma.  Hubo  al- 
gunos ratos  claros,  pero  en  todo  el  día  vimos  al  San  Francisco,  Anoche- 


DE  VIEDMA. 


11 


ció  todo  entoldado,  el  Carmen  á  nuestra  popa.  A  las  8  encendimos  en 
ella  el  farol,  y  otro  en  la  mesana. 

DIA  30. 

Amaneció  nublado,  ^o  se  vio  el  San  Francisco,  se  mareó  toda 
Tela.  A  las  10  se  cerró  de  niebla,  y  por  la  estima  no  creímos  en  41°  55' 
latitud,  y  317"  28  longitud.    A  las  con  viento  N  aclaró  la  niebla, 

viraos  el  Carmen  con  nosotros.  A  las  4  se  volvió  á  cerrar,  y  así  ano- 
checió, correspondiéndonos  casi  en  calma  con  el  canon  y  fusíí.  A  las  12 
con  una  ventolina  por  el  N,  mareamos  las  cuatro  principales. 

DÍA  1."  BE  FEBRERO. 

Amaneció  cerrado  de  niebla,  viento  N  calmosos  en  una  clara  vi- 
mos el  Carmen  á  popa.  Se  observó  en  4P  11'  latitud.  Quedamos  con 
toda  vela,  viento  OSO,  proa  al  S.  A  las  3  se  cargó  mayor,  arriaron 
gavias  y  aferró  toda  vela  menuda,  por  una  turbonada  de  agua  y  vien- 
to.   Anocheció  cielo  y  horizonte^  acelajados,  mar  llana  y  viento  O. 

DIA  2. 

Amaneció  viento  O  flojo  y  mar  llana.  Se  largó  toda  vela.  Se 
observó  en  41"  40'  latitud.  Quedamos  así  con  proa  al  SSO  5°  S  y 
viento  ENE,  que  á  las  3^  se  llamó  al  ESE;  y  á  las  5  se  recogió  vela 
luenor  por  estar  todo  aturbonado,  y  así  anocheció  con  mar  liana  y  viento 
flojo.  ' 

DIA  3. 

Amaneció  atuflionado,  viento  SSE  flojo,  la  mar  del  N  y  SE;  el 
Carmen  sotaventado,  y  arribamos  sobre  él.  A  medio  dia  calma,  lámar 
picada  del  N.  A  las  S-~  eatró  el  viento  por  el  SSO,  y  nos  pusimos  en 
vuelta  del  SE  ^  E;  y  anochecimos  casi  en  calma.  El  Carmen  con  no- 
sotros; mar  sorda  del  N:  cielo  y  horizontes  toldados.  A  las  10  entró  el 
viento  por  el  O;  y  luego  por  el  ONO:  nos  pusimos  á  rumbo,  y  se  lar- 
garon rizos  y  estayes. 

DIA  4. 

Amaneció  claro,  viento  NO,  el  Carmen  con  nosotros,  sin  saberse 
del  San  Francisco.  A  las  7  fuerza  de  vela.  A  las  10  refrescó;  pasó  el 
viento  al  E,  se  aturbonó  por  3°  y  4°  cuadrante.    Aferrando  y  cargando, 
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se  sondeó  con  sola  la  mesana  en  75  brazas,  á  las  i  2  del  día:  mareamos 
coa  viento  OSO  proa  al  S,  mar  del  viento  y  del  NO.  A  las  2  se  aferró 
y  cargó  por  una  turbonada  de  agua  y  viento  fuerte.  Volvimos  á  ma- 
rear, y  á  las  4^  volvimos  á  cargar  en  otra  turbonada,  A  las  5  arriba- 
mos sobre  el  Carmen,  y  quedamos  con  la  mesana  á  la  capa.  Anoche- 
ció cargado  por  el  SO,  con  mar  gruesa  del  NO. 

DIA  5. 

Amaneció  claro,  viento  NO,  mar  gruesa  de  él  y  del  SO,  el  Car- 
men á  sotavento,  arribamos  sobre  él.  A  las  6^  quedamos  á  la  capa  con 
la  masana.  A  las  10  arribamos  otra,  vez,  se  observó  en  42°  37';  arriba- 
mos nuevamente,  é  incorporados  se  llamó  el  viento  al  O,  y  nos  pusimos 
en  vuelta  del  S.  A  las  4  vino  la  mar  de  proa.  A  las  7  nos  pusimos 
á  rumbo,  y  anoclieció  el  cielo  claro,  horizontes  cargados,  mar  gruesa  del 
SSO.    Se  encendió  el  farol  de  popa,  y  otro  en  la  mesana. 

.  DIA  6. 

x^maneció  claro,  mar  del  SO,  viento  O  bonancible,  el  Carmen 
con  nosotros.  Se  observó  al  mediodía  en  43"  Í4'  latitud,  y  315°  43'  de 
longitud.  Quedamos  en  calma,  luego  tuvimos  una  ventolina  por  el  NO. 
Se  observó  la  aguja  que  se  halló  con  18^  40'  de  variación  al  N.  Anoche- 
ció claro,  mar  llana,  mal  cariz,  y  viento  fresco  del  SO. 

,    ,  •  -  DIA  7. 

Amaneció  nublado,  oiar  llana,  el  Carmen  con  nosotros.  A  las  4^ 
se  sondeó  con  120  brazas,  no  se  halló  fundo,  A  las  9  entró  el  viento 
por  el  S3E,  y  se  mareó  todo  aparejo.  A  las  11  quedó  calma.  A  la  1 
entró  por  el  SE  flojo.  Volvimos  á  marear  todo.  A  las  7  atravesados 
no  se  halló  fondo.  Se  mareó  otra  vez  y  anocheció  nublado,  mar  llana, 
viento  ENE,  y  se  encendió  á  las  8  el  farol  de  popa, 

.  DIA  8. 

Amaneció  cerrado  de  niebla,  mar  llana,  viento  ENE,  A  las  5,  á 
las  1 1  y  á  las  12  no  se  halló  fondo:  tiramos  algunos  fusilazos.  Al  me- 
diodía quedó  calma:  na  pudimos  observar:  incorporado  el  Carmen  ano- 
checió con  el  cielo  y  horizontes  aturbonado?,  con  repetidas  ráfagas  por 
todas  partes,  y  algunos  chuvascos.  A  las  10  nos  pusimos  á  la  capa,  y  á 
las  4  hicimos  señal  de  marear  con  toda  vela. 


DIA  9. 
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Amaneció  aturbonado,  el  Carmen  á  sotavento;  arribamos  sobre  él, 
mareando  después  con  fuerza  de  vela.  Al  mediodía  se  observó  en  44°  la- 
titud. Se  halló  fondo  en  65  brazas  A.  F.  P.  N.  Seguimos  con  viento  N.  Proa 
SO  i  S  3"  O  con  toda  vela.  A  las  2^  calma.  Anocheció  claro  y  mar 
llana.  A  las  12  de  ella  sondeamos  en  60  brazas  A.  F.  P.,  y  á  las  3  de 
la  mañana  en  55  A  P.    Volvimos  á  marear  en  vuelta  del  OSO. 

DIA  10. 

Amaneció  aturbonado,  mal  caris,  mar  picada  del  NO  y  NNO  con 
viento  fresco.  A  raediodia  se  pudo  observar  en  44*^  23'.  Seguimos  con 
viento  fresco  O  con  poca  veía,  proa  S  |  SO.  A  la  1  hallamos  con  50 
brazas  fondo  A.  F.  P.  A  las  7  con  55  brazas  E  mareamos,  y  anocheció 
el  Carmen  con  nosoíro?,  horizontes  nublados,  y  mar  del  NO.  '  A  las  IH 
nos  pusimos  á,  la  capa,  por  refrescar  demasiado, 

DIA  11. 

Amanecieron  nublados  los  horizontes,  viento  duro,  mar  gruesa.  A  las 
6  arribamos.  Junios  con  el  Carmen  k  las  7  nos  pusimos  á  la  capa,  y  se 
sondeó  en  60  brazas  lama.  Al  raediodia  se  observó  en  40°  40',  arriba- 
mos otra  vez,  y  reunidos  volvimos  á  la  capa.  A  his  3  se  halló  rendido 
por  el  tamboreíe  el  mastelero  de  gavia.  Se  echó  abajo,  y  á  las  7  se 
subió  y  colocó  el  de  respeto.  Arribamos  sobre  el  Ccirmen,  y  anocheció 
claro,  mar  gruesa  del  viento  SO.  A  las  9  nos  pusimos  en  vuelta  del  O. 
A  las  1  arribamos.  A  las  2  á  la  capa.  A  las  4  volvimos  á  arribar  sobre 
el  Carmen. 

DIA  12. 

Amaneció  claro,  el  Carmen  con  nosotros.  A  las  5  en  vuelta  del  SE. 
A  las  7  abonanzó  algo,  y  mareamos  papagayos  por  mucho  viento  y  mar 
gorda.  Se  observó  en  43°  56',  y  quedamos  con  proa  al  SE  ^  E,  viento 
SSO  con  mal  caris  al  rumbo  del  viento.  A  las  3  se  quedó  calma,  y 
sondeamos  en  55  brazas  A.  F.  P.  Anocheció  con  mar  gruesa  del  SSO, 
viento  NE  calmoso,  y  á  las  8  se  encendió  el  farol  ds  popa  y  otro  en  la 
mesana. 

DIA  13. 

Amaneció  claro,  no  tan  grueso  el  mar:  se  mareó  toda  vela:  se  ob- 
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servó  en  44"  8'.  Quedamos  con  la  proa  al  SO  viento  NE.  A  las  6  se 
sondeo  en  50  brazas  lama.  A  las  7  se  volvió  á  marear,  y  anochecimos 
con  los  horizontes  ofuscados  de  niebla,  mar  llana,  el  Carmen  á  la  voz: 
se  le  previno  que  para  gobernar  al  S  corregido,  seria  la  señal  un  caño- 
nazo. A  las  11  sondeamos  en  54  brazas  arena  lamosa,  y  á  la  1  con  la 
seña  dicha  gobernamos  al  S  corregido. 

DIA  14. 

Amaneció  la  mar  llana,  tiempo  apacible  y  el  Carmen' k  la  vista, 
A  las  4  gobernamos  al  OSO.  A  las  6  recogimos  velas  por  el  mal  cariz 
del  tercer  cnadraRíe.  A  las  7  se  llamo  el  viento  al  OSO,  aturbonado 
por  el  tercero  y  cuarto  cuadrante.  A  las  9  viramos  en  vuelta  del  ONO, 
y  sondeamos  en  53  brazas  arena  lamoRa.  Al  mediodia  no  se  pudo  ob- 
servar. A  las  2  arribamos  sobre  el  Carmen.  A  las  3  refrescó  «jucho. 
A  las  5  viramo?  en  vuelta  del  O.  A  las  7  abonanzó  y  mareamos.  Ano- 
checió claro,  mar  picada  del  SO,  viento  S  que  á  las  2  entró  por  el  N, 
y  á  las  5  largamos  toda  vela. 

DIA  15. 

Amaneció  claro,  viento  N  fresco,  el  Carmen  con  nosotros.  Se  ie 
mandó  tomase  por  nuestra  proa,  gobernando  al  SO  5°  O  hasta  ver  tierra, 
y  si  al  mediodia  no  la  viese,  con«iderándose  por  la  observación  15  leguas 
de  ella,  hiciese  rumbo  á  recalar  á  44°  40'.  A  las  7  refrescó  mucho,  y 
aferramos  vela  menuda.  Por  la  estima  á  las  12  quedamos  en  44»  58' 
en  vuelta  del  O  \  SO,  viento  NN  duro.  A  las  2  arreció  viento  y  mar 
del  O.  A  las  6  vimos  muy  mal  cariz  por  el  tercero  y  cuarto  cuadrante. 
Se  hizo  señal  de  virar  de  bordo,  pero  el  Carmen  nos  la  dio  de  verse 
la  tierra.  Pusíinonos  en  vuelta  del  E  á  ¡a  capa,  largando  bandera  es- 
pañola. Anochecieron  los  horizontes  malos,  mar  gruesa  y  viento  duro,  que 
á  las  10  se  llamó  al  ONO.  A  las  10:^  sobre  una  turbonada  de  viento 
y  agua  fuerte,  se  vió  una  luz  en  el  tope  mayor.  El  viento  llamó  al 
OSO  cada  vez  mas  duro,  precisándonos  á  quedar  á  la  capa  á  palo  seco. 
A  las  11^  desapareció  la  luz  del  tope.  A  las  12  abonanzó  un  poco, 
pero  á  las  2  volvió  á  refrescar  como  antes. 

DIA  16. 

Amaneció  claro,  viento  duro  por  el  SO,  la  mar  muy  gruesa.  No 
viendo  el  Carmen,  y  creyendo  hubiese  corrido  á  sotavento  la  fugada  del 
SO,  marcamos  en  vuelta  del  NO,  y  á  las'  7-j  le  descubrimos  que  demo- 
raba al   NE.  Reunidos,  se  observó  al  mediódia  en  44°  y  49'.  Anocheció 
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claro,  mar  picada  del  N  y  SO,  cm\  este  viento  ca^i  calma.  A  las  10 
entró  por  el  O,  y  mareamos  en  vuelta  del  NO.  A  las  12  viramos  la 
vuelta  del  SO.  A  las  3  se  llamó  el  viento  al  OSO,  y  tomamos  la  vuel- 
ta del  N. 

DIA  17. 

Amaneció  claro,  mar  ampollada  del  tercero  y  cuarto  cuadrante,  el 
Carmen  á  la  vista.  A  las  8  viramos  por  redondo,  con  viento  O  en  vuelta 
del  SSO.  Al  mediodia  se  observó  en  40"  35'.  Quedamos  con  proa  al 
OSO,  viento  NO  i  N,  mar  del  SO.  Anocheció  claro,  y  á  las  U  quedó 
calma.  A  las  12  entró  el  viento  por  el  NO  flojo,  y  sondeamos  en  40 
brazas   A.  v  íjt,  y  a  la  una  viramos  en  vuelta  del  NO. 

DIA  18. 

Amaneció  claro,  mar  picada  del  N,  el  Carmen  á  la  vista,  y  á 
las  6  hicimos  fuerza  de  vela  arribando  sobre  él.  A  las  8  nos  incorpoia- 
mos.  A  las  11  hizo  señal  de  tierra,  que  también  vimos,  y  demoraba 
al  O.  Se  halló  fondo  en  35  brazas  de  A.  y  L.  A  mediodia  se  observó 
en  44"  y  32\  Quedamos  con  proa  al  SE,  viento  ENE,  la  tierra  á  !a 
vista,  y  así  anocheció  nublado,  mar  llana  casi  calma,  y  á  las  8  entró  el 
viento  por  el  con  el  Ccirmen  á  la  vista,  y  la  tierra  mas  N  nos  de- 
moraba al  NO  ^  O,  y  la  mas  S  al  SSO  ^  S  distancia  como  de  6  le- 
guas. Se  sondeó  en  A.  y  L.  con  38  brazas,  y  á  las  2  entró  el  viento  por 
el  NE,  y  mareamos  todo. 

DIA  19. 

Amaneció  bonancible,  mar  llana,  la  tierra  á  la  vista,  el  Carmen 
con  nosotros,  y  se  le  dijo  determinábamos  entrar  en  Santa  Elena,  para 
lo  cual  tomamos  la  vuelta  del  O  ^  NO,  y  á  las  11  escaseó  el  viento,  y 
á  las  12-j  se  mandó  al  Carmen  navegar  por  nuestra  proa,  sondeando,  y 
empezamos  á  demarcar. 

1.  "  Lo  mas  N  de  la  costa  mas  inmediata  al  NNE,  y  los  mas  S 
al  NO  5"  N:  fondo  25  brazas  A.  y  L. 

2.  *  Lo  mas  N  al  NE  N  diitancia  2  leguas,  y  lo  mas  S  al 
NNO  distancia  1  legua:  fondo  25  brazas  en  A.  G.   y  C.  ^ 

3.  ''  Lo  mas  N  al  NE  f  E,  y  lo  mas  S  al  N  5°  NO:  fondo  20 
brazas  en  C. 
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4.  *  La  isla  de  la  punta  del  S,  con  la  del  N  al  NE:  fondo  17 
brazas  en  A.  F.  y  P.  N. 

5.  ^  La  boca  entre  el  iálote  y  la  punta,  con  la  punta  mas  N 
al  NE.  -  ^ 

6.  ''  El  bajo  de  piedra,  que  en  bajamar  se  descubre  en  la  media- 
nía de  la  boca  del  puerto,  le  demarcamos  á  media  milla  distantes  al  NEs 
fondo  16  brazas  A.  M.  P. 

7.  ^    Dicho  bajo  al  ESE  distante  l  milla:  fondo  16  brazas  C.  A.  y  G. 

A  las  3  de  la  tarde  se  llamó  el  viento  al  NNE,  estando  ya  de  . 
puntas  para  adentro,  y  viramos  de  bordo  por  grangear  el  fondeadero. 
Quedóse  calma,  echamos  lancha  y  bote  al  agua,  y  nos  remolcamos  afer- 
rando todo  aparejo.  A  las  5  dimos  fondo  al  ancla  de  estribor  en  el 
Puerto  de  San  Elena,  con  10^  brazas  A.  y  P.  menuda.  Se  demarcó  lo 
mas  N  y  E  del  puerto  al  SE  5°  S,  y  lo  mas  S  al  SSO.  El  S  y  E  de 
la  costa  al  S,  y  un  bajo  al  S  del  otro,  y  una  canal  entre  arabos  al 
SSE  5o  S. 

DÍA  20. 

Amaneció  cerrado  de  niebla,  viento  N  bonancible.  A  las  7  se 
quedó  calma.  A  las  9  aclaró  y  se  llamó  el  viento  al  SE.  Fui  á  tierra 
acompañado  del  Contador  D.  Vicente  Falcon,  del  Teniente  de  infantería 
D.  Francisco  Ciement,  del  Capellán  Fray  Ramón  del  Castillo,  los  capita- 
nes de  ambos  buques,  algunos  oíros  dependientes  y  diez  soldados,  con  el 
íin  de  buscar  agua;  y  desembarcados  donde  dijo  el  práctico  Goycochea 
haberla  hallado  él  en  otra  otra  ocasión,  encontramos  la  tierra  seca,  y  se- 
guimos la  costa  dando  vuelta  al  puerto,  y  en  la  primera  inmediata  cañada 
que  es  muy  grande,  hallé  juncos  y  carrizales  con  bastante  humedad. 
Probé  la  tierra  y  me  pareció  dulce:  llamé  la  gente,  hice  cavar,  é  inme- 
diatamente se  juntó  agua.  Como  habia  probado  algunos  charcos  de  agua 
salada,  no  podia  asegurar  si  esta  lo  era  ó  nó,  y  á  los  demás  les  sucedía 
lo  mismo.  Fuimos  siguiendo  la  costa,  entramos  por  las  cañadas  como 
media  legua  tierra  adentro,  subimos  k  algunos  cerros  altos,  y  no  se  halló 
agua.  Todas  las  lomas  son  canteras  de  piedra,  y  de  yeso  de  espejuelo  hay 
alguni,.  Las  cañadas  están  llenas  de  leña  de  espinillo  abundantemente. 
La  tierra  es  de  mediana  calidad.  El  puerto  muy  bueno  para  toda  clase 
de  bajeles.    Al  anochecer  nos  volvimos  á  bordo. 
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DIA  21. 

Amaneció  claro,  viento  ESE  variable.  Envié  á  tierra  al  contra- 
maestre  con  la  lancha  á  traer  leña,  encargándole  probase  determinadamente 
y  con  cuidado  la  agna  de  la  poza  que  abrimos  el  dia  anterior.  Con 
efecto  la  hal  o  algo  dnlce,  y  por  la  tarde  fué  mas  gente  con  herramienta, 
se  agrando  el  pozo,  y  se  condujeron  á  bordo  dos  cuarterolas  de  agua,  que 
la  bebio  bien  el  ganado,  aunque  tenia  mal  olor,  por  las  raices  de  los 
juncos. 

DIA  22. 


^  Amaneció  claro,  viento  S  fresco.  A  las  9  salió  la  lancha  con  ya- 
sijeria  para  hacer  aguada,  se  limpió  bien  el  pozo,  salió  mejor  agua,  y 
se  condujeron  dos  lanchadas  de  ella  á  bordo,  en  cuyas  faenas  gastamos 
hasta  las  dos  de  la  mañana  del  dia  siguiente. 


DIA  23. 


Amaneció  claro,  viento  NO  bonancible.  Se  metió  "la  lancha  y 
pusímonos  á  pique  del  ancla,  el  viento  se  fué  rondando  hasta  el  S,  por 
lo  que   se  volvió    la  lancha  al  agua,  é  hicimos  otra  barcada  de  aguada. 


DIA  24. 


Amaneció  claro,  viento  SO  fresco.  A  las  5  de  la  mañana  salió  el 
bergantm  para  el  puerto  de  San  Gregorio,  en  busca  del  San  Francisco  de 
Paula,  y  nosotros  continuamos  haciendo  aguada,  por  no  poder  salir  del 
puerto  con  dicho  viento. 


DIA  25. 

Amaneció  cielo  y  horizontes  acelajados,  viento  SSO  fresco.  Se  hizo 
una  lanchada  de  agua.  Estuve  en  tierra.  Caminé  mas  de  dos  leguas 
para  adentro.  Vi  muchas  liebres,  guanacos  y  avestruces,  y  solo  un  ve- 
nado. La  tierra  por  partes  quemada,  como  de  uno  á  dos  años,  y  al 
anochecer  me  volví  á  bordo. 

DIA  26. 

A  la  1  se  metieron  lancha  y  bote,  y  nos  pusimos  á  pique.  Entró 
el  viento  por  el  NE  bonancible,  y  á  las  2  nos  hicimos  á  la  vela  con 
las  cuatro  principales  en  vuelta  del  SSO:  rebasando  los  bajos  de  la  boca, 
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orzamos  al  SE,  y  í  las  3  sondamos  en  30  braz,s  P;  poco  de-pnes  en  35 
P    V  C    con  la  pr..a  al  Sil  i  S.    A  las  4  en  40  brazas  P,  y  anianeco 
délo  y  horizontes  acelajados  n.ar   del  S  y  Sli.    A  las  5  se  avistó  una 
e<„barcacion  que  demoraba  al  SO  i  S,  di-tancia  de  2  a  3  leguas,  loco, 
desnues  se  reconoció  ser  el    bergantín    Cirme«.    A   las  S  goberna,,,os  al 
SSE,  segnimos   la  costa  á    distancia    de   2  á   3   legnas,    A    las  en 
vuelta  de  S  i  SO.    A  las  9  vin.os  .m  islote  que  c.tá  al  N  de  San  Gre- 
gorio,   E!  viento  lo   tenian.os   NNE    fresco,  y  á  las  ^   vimos  Cabo  de 
Matas,  y  la  isla  qoo  tiene  al       sondamos  en  25  brazas  C.  y  P.  menuda. 
A  las  10  en  20  braza.  C.  con  proa  al  SO,  distancia  de  la  l.erra  1  le- 
gua.   A  las    11  descubrisnos  el  Cár.ns.i  y  el  Sa.'i    Francisco,  fondeados 
en  el  puerto  de  San  Gregorio.    Seguimos  en  vuelta  del  SO  i  O  y  Oad, 
hasta  franquearnos  coa  la  boca  de  dicho    puerto.    Se  cargó    la  mayor  y 
arrití  gavia  y  velacho  á  medio  mastelero,    por  ser  el  N  .nuy  fresco.  A 
¡as  13,  de  puntas  adentro  en  vuelta  del  O,  hsasta  que  dimos  l.ndo  en  a 
.nediania  en  11  brazas  P.  y  C.    Luego  fué  preciso  fondear   al  ancla  de 
babor  por.  garras,  la  ot.a  con  la  mayor  fuerza  del  vento         ^  las  3^ 
s.  «acó  el  ancla  que  teníamos  en  !a  bodega,  se  enceí.o  y  habduo,  pata 
dar  con  ella  fondo,  .corno  se  verificó  á  las  9  de  la  noche,   l-or  llamarse  el 
viento  al  E  duro,   y  por  el  mal  cariz  del   S  y  SE,  se  calaron  los  mas- 
teleros, y  sin  embargo   siempre    gxrrabamos.    Por  " 
horizontes  aturbonados,  y  algunos   relámpagos    ¡,or  el  &  y  SL.    Se  pa.c 
esta  noche  con  bastante  cuiiado,  aunque  con  las  tres  anclas  en  el  t.gua,- 
pero  siempre  garramos  dos  cumplidos  del  barco. 

;  DIA  27.  " 

Amaneció  mas  apacible,  susp3n,liaros  las  anclas,  y  con  las  lanchas 
de  les  bergantines  fuimos  al  remolque  .«as  dentro,  hasta  que  d.mos  fondo 
al  ancla  de  babor,  y  por  una  espia  ...vdimos   otra  ancla   quedando  fon- 
deados NO  y  SE  en  5i  brazas,  chinas  y  C,  el  ancla  NO,  y  en  A.  y  V. 
ne^ro  la  de  SE.    A  la  t.rde  saltamos;  fuimos  algunos  á  tierra,  recorn- 
nios  la  laya,   entramos  la  (¡erra  adentre,  subimos  á  los  cerros,  que  todos 
"s  inmedL;s  son  de  piedra,  sin  pastos  ni  leHa,  -o  infinidad  de  esp.nos 
■     menudos,  y  no  .e  halla  Bgua   dulce,    fubimos  por   ult,mo  a  lo   alto  de L 
Cabo  de  Matas  de,de   donde  descubrimos  el  puerto,  y  por  el  O  corría 
^   la  costa  del  Golfo  de  San  Jorge  con  muchas  idas,  y   tamb.en  se  desci- 
,,rian  aUunas  en=en,das  ó   puerto,    concluidos  estos  reconocm.entos,  nos 
restituimos  á  bordo  á  la  noche.    El  terreno  de  San  Gregorio  es  a  pero, 
1    tierra   de    mala  cali  lad,    y  árida.    En  las    cañada,  .e_encuentra 
alguna  leSa  de  espiuiilo  buena  para  cocinar,  y  no  se .  halla  señal  de  qne- 
por  állí  habiten  indios. 


DIA  28. 
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Este  di,    se  determinó    laslrw  mas    nuesiros  bogeles    para  seguir 
.age    con  c„;o  n.ojivo  quiso  el    Teniente  D.    Franci.cf  C.en,e„t  del 

p  o  eilrr  /  --.paro,,  en  s.,s  tienda,, 

pro,e  dos  de  ,us  armas,  municiono,  y  dos  pedreros.  Yo  deternúné  sal.V 
e   d,a  s,g,„ente   a  tierra,  y  ca.ninar   ,,„r  ella,  reconociendo    la  costa  del 

pudiese,  y  en  eiia  los  víveres  y  ag„a  necesarios. 

DIA  29. 

,  ^  Jas  2  de  la  madrugada  salió  la  lancha  del  paquebot,  y  en  elía 
el  pruct.co  Goycochea,  el  pilotín  José  de  la  Pef.a  y  .ei.  marineros"  víveres 
para  qu.nce  dua.,  íre.  barnies  de  carga,  y  dos  de  mano  llenos  de  agua' 
A  las  6  do  la  maíiana  marché  yo  por  tierra  con  D.  Bernardo  Stafl-ord,' 
O.  Jo.e  Miranda,  cnco  moldados  y  un  marinero;  llevarnos   las  únicas  dos 
nenias  que  se  hallaban  en  estado  de  caminar,   y  en  ellas  dos  barriles  de 
mano  llenos  de  agua,  y  víveres  para  quince  días.    Canrinabamos  lo  iar^o 
de  la  costa  del  golfo  con  mucho  trabajo,  por  los  muchos  cerros  de  piedra 
^eca  que  hubimos  de  subir  y  bajar.    Desde  ellos  veíamos  las  islas  y 
cenadas  de^  la  costa,   y  á  las  12  del  día,  habiendo  andado  como  cuatro 
leguas,  h.cunos    alto  en  la   playa    de  un  puerto,  que    se  ¡o    nombró  el 
Manso    por  estar   sus  aguas  muertas.    Aqui  comimos    junios    con  les  de 
la  lancha,  que  desembarcaron  en  esíe  mismo  puerto.    A  las  3  de  ia  tarde 
segum^os  el  víage.    D.  Bernardo   ScaíFord  se  embarcó  en   !a  ¡ancha,  por 
poderlo  continuar  á  pié  á  causa  de  haberse  estropeado  con  los  espinos 
A  la  vuelta  de  este  puerto  hallamos  otro    mas  capaz,    pero  con  mucha, 
rest.ngas  en  su  entrada.    Al  cabo  de  unas  2  leguas  llegamos  al  fondo  do 
ei,  y  al  abrigo  de  una  peña  que  nos  pareció  á  propósito,  resolvimos  pa- 
sar la  noche,    A  las    ¡O  de  elia  llegó    la  lancha,    y   desembarcada  la 
gente  nos  reunimos.    El  terreno  de  estas  6  leguas  todo  es  peñascoso;  ea 
ninguna  parte  hallamos  agua  dulce,  ni  mas  leña  que  alguna  de  espinílío 
en  las  cañadas.    Vimos  guanacos,  liebres  y  perdices:  hizo  este  dia  mucho 
calor:    nos    bebimos  los  dos    barriles  de  agua  q  .e   iban  por  tierra.  Con 
este  motivo,  y  reflexionando  que,  aunque  contábamos  con  la  de  la  lancha 
podría  acabarse  al    tercer  dia  entre    todos,  y  nos  tendriamos   que  volver 
luego  sin  apariencias  de  hallarla,  determiné  siguiese  la  lancha  hasta  adonds 
le  alcanzase  la  suya,  y  regreássemos  nosotros  al  Puerto  de  San  Gregorio. 

DIA  1.»  DE  MAUZO. 

Al  amanecer,  con  los  cinco  soldados  y  el   marinero,  Uuué    el  ca-. 
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mino  a\  E  á  «alir  á  la  Ensenada  de  los  Camarones,  por  ver  aquel  terreno, 
y  si  encontrábamos  agua    tierra  adentro.    El  camino  todo    es  llano,  la 
tierra  arenosa,  y  á  unas    3  leguas  hallamos  un  charco  en  una  cañada, 
cuya  agua,  aunque  era  dulce,   estaba  como  orchata  blanca,  de  la  greda 
def  terteno.    Satisfacimos  la  sed,  y  también  las  dos  muías  que  ya  no  se 
podían  n.over,  y  nos  quedamos  i  pasar  al,!  la  tarde  7  ^,-7; 
que  en  el  invierno  baja  un  arroyo  por  esta  cañada,  y  de  resnlt  s  le  que- 
dan  algunos  charcos  en  el  verano.    Desagua  este  arroyo  naturalmente  en 
í  Eniadade  Camarones,  y  es  muy  verosímil  sea  este  el  no,  que  algunos 
Igeros   han  denominado  Rio  de  Camarines.    A  las  10  de  la  noche  em- 
pezó  á  llover,  y  continuó  hasta  el  amanecer. 

DtA  2. 

imanecimos  bien  mojados.  Encendimos  un  gran  fuego,  nos  en- 
jugamo  ,  llenamos  los  dos  barriles  de  agua,  y  á  las  ^ 
Liino  para  San  Gregorio.  A  la  media  legua  ya  hallamos  la  m.sma 
espec  e  de  cerros  de  piedra  que  por  la  costa;  pero  s,n  agua  en  sus  ca- 
fifdas,  ni  otra  leña  que  la  de.  espiniUo.  El  terreno  muy  seco,  y  sem 
brado  todo  de  unas  bolas  de  espinas  á  manera  de  enzos.  Por  la  tarde 
II  7am  3  á  San  Gregorio,  y  encontramos  la  gente  ocupada  en  recoger  el 
con  la  lluvia  se  habla  juntado  en   pozas  y  entre  los  peñascos 

inmediatos. 

:  DIAS  3  y  4. 

Se  ocupó  la  gente   en  acabar  de  recoger  el  agua  de  dichas  pozas, 
y  en  embarclr  lesa'   lastre,  para  poner  las  tres  embarcacones  en  estado 

de  seguir  el  Tiage  á  San  Julián. 

DIA  5. 

'  A  las  2  de  la  tarde   volvieron  del  Golfo  de  San  Jorge   los  de  la 

lancha  y  nos  dijeron  haber  caminado  al  O  como  unas  40  leguas,  y  que 
lancna,  y  nos     j  hallaron  todo  el  terreno  penas- 

hablan  desembarcado  en  vanas  partes,  y  ñau 

coso  como  el  de  San  Gregorio  y  ninguna  agua  ^"l^^  '^"^  ¡I  f^Z 
siguiendo  la  costa  del  N  que  llevaban  siempre  al  O,  y  a  cuyo 
alcanzaron  con  la  vista  nunca. 

DIAS  6  y  7. 

En  estos  dos  dias  estuvo  alterado  el  tiempo,  tanto  que  no  se  pudo 
embarcar  la  tropa,  y  naturalmente  fué  efecto  de  la  luna  que  entraba. 


\ 


21 


DIA  8. 

«k 

Amaneció  bonancible.    Se  embarcó  la  tropa,  y  quedamos   listo»  á 
dar  la  vela  para  San  Julián  en  el  dia  siguiente. 

DIAS  9  y  10. 

Amaneció  el  viento  por  el  SE  fresco,  por  lo  que  no  se  pudo  salir. 

DIA  11. 

Amaneció  OSO  duro,  y  nos  sucedió  lo  mismo. 

DIA  12. 

Amaneció  lo  mismo,  y  faltó  el  cable  del  NO. 

DIA  13. 

Amaneció  mas  bonancible,  y  nos  enmendamos  para  la  costa  del  S, 

DIAS  14  y  15. 

Estos  dos  dias  todo  fué  calmas  y  ventolinas,  por  lo  que  no  se  pudo  salire 

DIA  16. 

Amaneció  el  viento  por  el  NNE  bonancible,  y  levamos  el  ancla 
del  SE,  y  nos  pusimos  á  pique  de  la  del  NO,  dejando  16  brazas 
de  cable  fuera:  hicimos  señal  á  los  bergantines,  y  á  poco  rato  quedó  cai- 
ma, y  asi  se  mantuvo  el  resto  del  dia  y  de  la  noche. 

DIA  17. 

Estando  el  viento  por  el  N  se  hizo  señal  á  los  bergantines  de  le- 
varse y  hacerse  á  la  vela;  pero  al  tener  8  ó  10  brazas  de  cable  fuera, 
empezó  á  garrar  el  ancla  j  á  caer  el  barco  de  mala  vuelta,  precisan- 
donos  á  arriar  cable,  y  tender  una  espía  para  hacernos  sobre  ella  á  la 
veía,  y  estando  segunda  vez  á  pique  del  ancla,  garreó  ancla  y  espía» 
Volvimos  á  arriar  cable.  El  Carmen  se  hizo  á  la  vela,  y  viéndonos  sin 
poder  salir,  se  le  dió  señal  de  que  diese  fondo,  que  no  entendió,  y  lla- 
mándose el  viento  al  NNE,  hubimos  de  tender  un  ancla  al  N,  maníe» 
íiie'ndonos  así  toda  la  noche. 
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El  fondo  de  este  Puerto  de  San  Gregorio  es  de  mala  tenazón,  y 
tiene  muchas  piedras  que  en  poco  tiempo  roen  los  cable?.  La  entrada  y 
salida  es  muy  penosa,  no  habiendo  tiempo  hecho,  por  causa  de  las  mu- 
chas restingas  é  idas  y  aunque  hay  ba^tsntc ^  agua  en  sus  canales,  abaten 
mucho  las  corrientes,  y  así,  las  calmas  y  los  vientos  flojos  esponen  gran- 
demente á  cualesquiera  embarcaciones. 


DIA  18. 


A  las  4  de  la  mañana,  estando  el  viento  bonancible  por  el  NO, 
levamos  las  anclas,  y  á  las  5i  dimos  vela  con  las  gavias  fuera  de  punta». 
A  la^,  8  metimos  lancha  y  bote,  se  amuró  el  trinquete  y  largó  toda  vela 
menuda,  navegando  en  vuelta  del  ESE  y  SE  i  E,  á  franquearnos  de 
las  Ma  Rasa,  y  de  Lobos.  A  la?  12  estando  de  ellas  al  E,  navegamos  al 
SE  5"  S,  y  sondando  en  4  brazas  A.  F.  N.  y  P.  se  observó  en  45'  19' 
latitud;  y  á  las  5  se  demarcó  la  Lia  Rasa  al  N  i  NO,  distante  de  4  a  D 


leguas. 

DIA  19. 


Amaneció  el  tiempo  bonancible,  y  el  Sa7i  Francisco  incorporado. 
Se  observó  en  46''  42'  de  latitud,  y  312^  de  longitud.  Quedamos  al 
mediodía  en  vuelta  del  SE  |-  S,  con  viento  NNO  fresco,  por  lo  que  se 
aferró  teda  vela  menuda,  y  á  !as  4  se  echaron  abajo  las  vergas  del  jua- 
nete, por  el  mal  cariz  del  tercero  y  cuarto  cnadrante.  A  las  6  sondamos 
en  45   brazas  A,  y  P-,  y  anocheció  con  mar  gruesa  del  N. 


DÍA  -20. 


:  A  las  4  de  la  mañana  se  sondó  en  47  brazas  A.  y  P."  Al  medio- 
dia  quedamos  en  vuelta  del  S  5<^  O,  con  viento  NO  bonancible.  A  las 
5  de  la  tarde  sondamos  en  50  brazas  A.  y  P.,  y  anocheció  con  el  cielo 
y  horizontes  nublados,  mar  picada  del  N,  viento  O  calmoso,  y  el  San 
Francisco  con  nosotros. 


DIA  21. 


A  las  4  viramos  por  llamarse  el  viento  al  SSO,  y  á  las  6  se  hizo 
?eñal  de  fuerza  de  vela.  A  las  8  nos  atravesamos  á  sondar,  y  hallamos 
52  brazas  A.  F.  P.,  y  aguardamos  al  pairo  al  San  Francisco.  A  las 
12  siguió  nublado,  y  quedamos  en  vuelta  del  S  con  viento  NO  bonancible. 
Anocheció  con  los  horizontes  cargados  por  el  SO,  y  mar  llana.  Se  le 
previno  al  San  Francisco  que  siguiese  el  S  de  la  aguja,  hasta  rebasar  el 
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hnjo  Esievan,  y  entonces  orzu.e  al  SO.  A  l.s  10,  en ^iderán  loaos  E  O 
con  d.cho  bajo,  sonda.n.s  ea  52  brazxs  A.  y  P.,  y  n.s  al  S,  can- 

.derandonos  rebasadas.  A  las  12  «os  pusi.nas  en  vuelta  del  SO  x  O. 
A  las  2  sood.mos  en  55  brazas  P.  y  C,  y  s.  lurg.ron  velas  menores. 


A  22. 


Amaneció  nublaJo.    Al  mediodía  qued.mDs  en  vuelta  del  SSO  co. 
v.cnto  N  y  mar  llana.    Al  p.aerse  el  sol  se   vi6  tierra  bastante  eoJfu.a 
se  acorto  de  vela  y  anocheció  nublado,  mar  llana  y  viento  N  calmado  S¿ 
cho  orden  al  San   Frcmcisco  fuese  por   nuestra   proa  íoJa  U  nach3 
dando;  lo  que  egecutó,  haliando  EÍempre  50  brazas  A  y  P. 


son- 


DIA  23. 

Amaneció  nublado,  mar  llana  y  viento  NNO,  h  tierra  á  la  vist- 
y  el  San  Francisco  por  ia  proa  á  regular  distancia,    A  las  6^  descubri- 
mos una  embarcación  inm.Jiata  á  San  Juliin  qae  damjr^ba'al  O,  por 
ío  que  v.rando  en  vuelta  da  tierra,  se  recoaoció  se.  el  bergantin  Nuestra 
Señora  del  Carmen.    A  las  8  se  llamó  el  viento  al  SSO.    A  las  11  dimos 
fondo  al  ancla  de  babor,    á  una  legua  de  li  bo.^a  del    puerta  en  och. 
.brazas  A.  F.  y  f^.,  porque  la  corriente  al   NNE  no  nos  d'^jaba  gana- 
dicha  boca,  y  los  bergunines  fondearon  del   bajo  que  hay   para  adentro^. 
Nos  demoraba  la  punta  del  S  al  SO.    A  las  2   de  la  tarde  se  llam5  el 
viento  al  ENE,   y  suspendimos  el  ancla   dando  vela  con  las  gana.;  pe^-o 
volvimos  á  dar  fondo  y  aferrar  á  las  3^,   por  llevarnos  la   fuerza  de  ía 
comente  al  NO.    A  las  5  cesaron  las  corrientes,  y  no.  pusimos  á  la  vela. 
Gon  la  lancha  por  la  proa,   que  halló  en  el  bai.  de  ¡a  boca  del  puerto 
solamente  braza  y  media  de  agua,  por  b  que  dimos  fjado  al  ancla 
babor  en  6^  brazas    A.  P.  y  G.  á  cab!e  y  medio  de   dicho  bajo,  y  asi 
ajiacheció  con  tiempo  bonaneib'e,  '  ' 

.     DIA  24. 

Amaneció  el  mismo  tiempo.  A  las  6,  con  el  vÍ3aío  OSO  y  la  cor- 
riente para  aJeratro,  sospeudi  ia  el  anjla,  eaíramji  coa  las  gavias  en  el 
Puerto  de  San  Julián,  hallando  5  brazas  de  agua  ea  el  bajo  de  la  boca 
y  nos  llevo  la  corriente  hista  fondear  al  ancla  de  babor  en  frente  de  la 
isla  de  Carretas.  Caláronse  los  masteleros,  y  con  el  bote  fuimos  á  la  isla, 
donde  encontramos  bastante  leña,  innumerables  gaviotas,  algunas  patos  y 
Gharliíos,  y  á  la  noche  nos  restituimos  á  bordoi 


24 

DIA  25. 

A  las  10  del  dia  suspendimos  el  ancla,  y  nos  enmendamos,  fon- 
deando mas  adentro  en  1 1  brazas  F.  inmediatos  á  la  costa  del  N,  adonde 
fuimos  á  desembarcar  con  la  lancha,  y  caminando  como^  media  legua 
adentro  de  la  playa  en  busca  de  agua,  que  no  se  encontró. 

DIA  26. 

A  las  8  de  la  mañana  fuimos  con  la  lancha  hasta  el  fin  de  la 
Bahía,  que  vá  angostando  como  un  rio,  á  terminar  en  un  arroyo  que  han 
formado  las  mareas.  Saltamos  en  tierra.  Fuimos  a  una  laguna,  que  dijo 
el  práctico  Goycochea  tenia  agua  dulce;  pero  al  cabo  de  una  legua  y 
media  la  hallamos,  aunque  seca  enteramente,  y  nos  volvimos  a  la  playa, 
donde  encontramos  un  cerro  con  yeso  de  espejuelo:  esperamos  la  pleamar, 
y  á  las  8  de  la  noche  nos  pusimos  á  bordo. 

DIA  27. 

A  las  r  de  la  mañana  fuimos  á  tierra  por  la  banda  del  E,  y  andu- 
vimos como  i  de  legua  en  busca  de  agua  que  no  hallamos;  pero  sí  has- 
tante  leña  de  espinillo.  Por  la  banda  del  O  fué  también  el  sargento  con 
14  hombres  armados,  y  entraron  como  una  legua  en  el  campo;  pero  na 
hallaron  agua,  y  si  leña  de  matorral  mucha.  Subieron  a  un  cerro,  de 
donde  dicen  haber  visto  humo  como  á  distancia  de  3  leguas,  y  a  su  pa- 
recer  divisaron  tolderías  de  indios. 

-  '  .    ■  •  .  DIA  28. 

A  las  8  de  la  mañana  llegó  a  la  playa  un  indio  en  una  muía. 
Envié  con  el  bote  á  Goycochea  para  traerlo  á  bordo.  Luego  que  llego 
á  tierra  lo  conoció,  y  también  á  la  muía.  Esta  se  la^  había  dada  el 
mismo  Goycochea  al  cacique,  cuando  vino  por  sal.  Vino  a  bordo  el  indio, 
se  le  dió  de  comer,  le  regalé  abalorios,  y  dijo  por  senas  que  el  cacique 
Julián  le  enviaba  á  saber,  si  eran  de  Goycochea  los  ca™  que  por  el 
agua  hablan  pasado,  (así  denominan  las  embarcaciones).  Dio  a  entender 
que  tenian  cerca  la  toldería,  y  que  dentro  de  do.  djas  vendna  el  cacique 
á  verme,  que  le  tuviese  prevenidos  muchos  de  aquellos  abalorios. 

DIA  29. 

A  las  6  de  la  mañana  fuimos  algunos  en  la  lancha  por  la  banda 
del  N,  a  correr  la  tierra  en  busca  de  agua,  y  nos  volvimos  á  bordo  a 
la  noche,  sin  haberla  hallado. 
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DIA  30. 


A  las  8  de  la  mañana  se  presentaron  en  la  playa    como  unos  200 
indios  de  ambos  sexos,  los   mas  de   ellos  á  caballo.    Envié  á  Goycochea 
para  que,  si  estaba  allí  el  cacique  Julián,  lo  acompañase  á  bordo.  Efec- 
tivamente  volvió  con  los  dos  caciques  Julián  Grande   y  Julián  Gordo,  sus 
mugeres    é  hijos:    aquel    es  el  que  llevó  Zapiola  á   Buenos  Aires.  '  Lo3 
regalé  con  abalorios,   y  les  hice  dar  de  comer.    Todo  les  parecía  poco, 
particularmente  el  que  estuvo  en  Buenos  Aires,  á  quien  se  le  conocía  ij 
malicia  que  allí  adquirió.    El  otro  manifestó  mas  natural   bondad,  como 
también  su  familia.     Les  pregunté  por  señas,  ¿adonde  habia  agua  para  beber? 
Y  dijeron  que  la  habría  cerca  de  sus  tolderías.     Goycochea  pidió  á  Julián 
Gordo  caballo  para  ir  allá.    Dió  á  entender  que  en  pasando  dos  noches, 
se  lo  traería.    Fui  yo  á  tierra    con  los  caciques,  quienes  y  sus  familias,' 
se  manifestaron  muy  gustosos.    A  los  que    habían  quedado  en  la  playa' 
Se  les  llevó  un  caldero  de  harina  para  que  comiesen.    Todos  ellos  no  te- 
nían mas  armas  que  las  bolas  y  lazos.    El  engrudo   de  la  harina  no  les 
agradaba,  por  lo  cual  se  íes  repartió  una  galleta  á  cada  uno,  y  quedaron 
muy  contentos.  ^ 

JDIA  31. 

A  la  misma  hora  que  ayer  se  presentaron  los  indios  en  la  playa 
eon  los  dos  caciques.  Envié  á  Goycochea  por  ellos,  los  condujo  á  bordo, 
y  Julián  Gordo  me  dió  á  etitender,  que  traía  ya  caballo  para  llevar  á 
Goycochea  al  nacimiento  del  agua.  Los  regalé,  y  di  de  comer  como  el 
día  anterior,  enviando  á  los  que  estaban  en  ía  playa  lo  mismo,  para  íe« 
oerlos  contentos  á  todos  y  ganarles  la  voluntad.  A  la  tarde  convidó  Julián 
Gordo  á  Goycochea,  para  que  fuese  con  él  á  dormir  á  su  toldería,  y 
vería  el  agua.  Fuimos  á  tierra  todos,  adonde  observé  muchas  caras  que 
no  estuvieron  el  día  anterior,  y  por  último  al  ponerse  el  sol,  marchó  Goy- 
cochea con  los  indios  y  un  cabo  de  infantería  en  su  compañía,  y  yo  me 
restituí  á  bordo. 


DIA  1."  DE  ABRIL. 


A  las  10  de  la  mañana  volvieron  lus  indios  á  la  playa.  Yo  ha* 
bia  salido  con  la  lancha  á  recorrer  el  puerto,  y  habia  dejado  prevenido 
que  si  venían  indios  los  agasajasen.  Retirándome  al  ponerse  el  sol,  hallé 
que  asimismo  los  indios  ya  se  retiraban;  pero  encontré  que  llegaban  el 
cabo  y  Goycochea,  quienes  me  informaron  que  Julián  Gordo  los  había 
tratado  muy  bien,  que  les  dió  de  cenar  carne  de  guanaco,  que  Ies  hizo 
eama  de  cueros  ea  &u  mismo  toldo,  y  que  les  enseñó  el  nacimiento  del 
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DIARIO 


agua,  que  les  parecía  distante  de  la  playa  de  2^  á  3  leguas:  pero  que 
era  muy  buena  y  permanente,  y  que  la  tierra  era  de  mejor  calidad, 
luego  que  se  apartaban  de  la  playa  como  ^  de  legua. 


DIA  2. 

A  las  8  ya  estaban  los  indios  en  la  playa.  Envié  á  Goycochea  en 
busca  de  ks  caciques,  á  quienes  condujo  á  bordo,  y  yo  dije  á  Julián 
Gordo  que  queria  me  llevase  á  ver  el  agua,  y  para  ello  me  trajese  al 
dia  siguiente  tres  caballos.  Así  me  ofreció  hacerlo,  y  al  ponerse  el  sol 
se  retiraron  para  sus  toldos. 

DIA  3. 

Al  salir  el  sol  ya  estaban  los    indios  en  la  playa.    Fui  á  tierra 
con  Goycochea  y  el  piloto  StaíTord.    Hallé  en  la  playa  á  los  dos  caciques, 
y  un  número  de  indios   como  en  los  dias  anteriores.    Julián  Gordo  me 
presento'  desde  luego  los  tres  caballos  que  le  habia   pedido.    Dije  á  Ju- 
lián Grande  si  queria  ir  á  comer  á    bordo  con  su  familia;  contestó  que 
sí,  y  lo  hice  conducir.    Se  ensillaron  los  tres  caballos,  y  en  ellos  Goyco- 
chea, Stafford  y  yo   empezamos  á  caminar  para  el  manantial  á  las  10  del 
dia,  acompañados  de  Julián  Gordo.    A  media  legua  de  la  playa  entramos 
en  una  cañada  bien  ancha.    A  un  cuarto  de   legua    mas   llegamos  á  la 
tolderia  de  los  indios,  donde  procuré  registrar  si   tenian  armas,  y  no  yi 
mas  que  lazos  y  bolas,  y  una  especie  de  puñales  en  forma  de  corazón,  sin 
cabo,  con  los  cuales  desuellan  los    guanacos.    A  la  orilla  de   la  toldería 
habia  cinco  pozas  de  agua  dulce,   que  estaba  muy  sucia   de  los  caballos; 
Julián  dejó  la  muía  en  que  iba,  y  tomando  un  caballo,  seguimos  la  ca- 
llada arriba,  y  á  la  media  legu  a  hallamos  un  buen  arroyo,  cuya  agua  tras- 
minándose resultaba  en  las  pozas.    Esta  cafiada  se  ensancha  aquí  como  cosa 
'de  una    legua.    La   tierra  es  de  buena    calidad,  y  lo  mismo  las  lomas 
que  circuyen  el  valle  que  la  cañada  forma.    Andando   como  otra  media 
legua,  se  vuelve  á  estrechar  la  cañada,  y  el  arroyo  corre  con  mayor  ve- 
locidad,  pero  los  terrenos  todos  siguen  de  igual  calidad.    A  cosa  de  otra 
media   legua,    encontramos  con  el   manantial  que   brota  por  dos  partes, 
como  á  unas....  varas  uno  de  otro,  en  igual  altura,  que  juntos  compondrán 
una  pierna  de  agua    muy  clara   y  delgada.    Uno   de  estos  manantiales, 
rompe  por  la  punta  de  una  como  piña  que  forma  la  tierra.    Subí  luego 
á  una  inmediata  loma,  y  en  cuanto  alcancé  con  la  vista,  advertí  todo  el 
terreno  vestido  de  pastos,  formando    iguales  lomas  y    cañadas;    pero  en 
estas,  se  reconocía  nmy  alta  y  espesa    la  yerba:  y  en   punto  a  lena,  se 
veia  muy  poca  y  menuda,    desde  que  se  aleja  de  la  playa  como  media 
legua.    En  todas  estas  cañadas  pueden  proporcionarse  con  el  tiempo  muy 
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buenas  huertas  y  árboles,  y  toda  la  tierra  es  sin  duda  buena,  para  toda 
especie  de  sementeras.  El  manantial  se  puede  encañar  hasta  cerca  de  la 
playa,  porque  está  en  bastante  altura  para  ella.  En  las  playas  de  éste 
puerto  y  sus  inmediaciones,  hay  leña  para  cocinar  una  población  de  las 
que  se  intentan  establecer,  como  para  6  años.  Volvimos  por  la  toldería, 
y  computé  sus  individuos,  incluyendo  los  que  quedaron  en  la  playa,  de 
unos  400,  entre  hombres,  mugeres  y  niños,  ai  parecer  de  buena  índole 
todos.  A  las  5  de  la  tarde  llegamos  á  la  playa.  Los  indios  marcharon 
para  sus  toldos,  y  nosotros  fuimos  á  bordo,  llevando  á  Julián  Gordo,  á 
quien  regalé  una  olla  de  fierro,  y  un  recado  de  montar  que  me  pidió. 
Me  ofreció  prestarme  caballos  siempre  que  quisiera  pasear,  pero  no  quería 
darlos  sino  á  cambio  de  sables  y  cuchillos,  lo  que,  pudiendo  sernos  per- 
judicial, preferimos  no  admitir  el  cambio,  y  sí  la  oferta. 

Satisfecho  pues    de  la  buena  calidad  del  suelo,   de  la  bondad  del 
clima,  del  temperamento  á   propósito   para  sementeras,    pues  en  el  otoño 
veíamos  los  dias  y  noches  muy  templados,  y  solo  se  experimentaba  fresco, 
no  mucho,  con  los  vientos    del  S  ó  SE,  y   asegurándome  los    pilotos  ser 
bueno  el  puerto,  decidí  poderse    establecer  una  población  á  cosa  de  una 
legua  de  la  playa,  por  encima  de  á  donde  tenían  los  indios  situadas  sus  tol- 
derías: así  por  resultar  allí  ya  conocida  el  agua  del  manantial,  como  por- 
que  las  sementeras  se  hallasen  próximas  á  la  población,  para  mas  resguar- 
dar las  de  los  indios,  y  mediante   que  á  media  legua  de  la  playa  em- 
pieza el  buen  terreno.    Bien  podría  sobre  la  misma  playa  situarse  la  po- 
blación, y  seguir  hasta  esta  el  agua,  encañándola,  pero  seria  trabajoso  al 
labrador  tener  su  casa  distante  por  lo  menos  media  legua  de  sus  labores; 
y  ademas    de   la  molestia  y  cansancio    que  se  les  aumentaría  con  este 
motivo  á  los  colonos,    se  les    produciría  también   el  perjuicio  del  tiempo 
que  perderían  en  ir  y  venir  cada  día,  y  e!  riesgo  de  ios  indios  á  que  es- 
tarían   sugetas   las  sementeras  á    tanta  distancia    de    la    población.  Es- 
tos inconvenientes    todos    bien  pesados,   no  se  subsanan  con  el  único  be- 
neficio que  en  la  playa  les  resulta,  en  la  mayor  facilidad  de  recibir  y  dar 
la  carga  á  los  bageles,  que  puede  muy  bien  conseguirse  precisando  á  esta 
colonia  á  mantener  carretas,  y  con  ellas  conducir  los  efectos  desde  el  de- 
sembarcadero á  la  población,  y  de  esta  á  la  orilla  sus  frutos,  cuando  los 
lleguen  á  tener  que  sacar:  con  lo  que  también  se  evita  la  mas  larga  por- 
ción de  cañería    que  seria  necesario  construir  hasta  la  playa,  cuya  longi- 
tud total  graduamos    que  llegaría  entonces  de  16  á  18   mil    varas.  Eq 
estas  diferencias,  que  medité  muy  por  menor,  resolví  consultarlas  al  Supe- 
rior Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  entretanto  pasar  á  reconocer  el  Río  de 
Santa  Cruz,  sabiendo   por  los  indios   que   en   sus  riberas   había  muchos 
árboles  grandes. 
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DIA  4. 

Empezó  la  maestranza  en  este  dia  á  recorrer  las  embarcaciones. 
Los  indios  bajaron  á  la  playa  como  los  demás  días,  y  se  les  llevó  un  caldero 
de  harina,  y  á  los  caciques  con  sus  familias  los  hice  venir  á  comer  á 
bordo.  Procurando  saber  de  ellos  qué  bageles  habian  visto  en  aquel  puer- 
to, me  dieron  á  entender  que  á  Zapiola  con  barco  chico  y  poca  gente, 
á  Goycochea  lo  mismo,  y  á  mí  con  barco  grande  y  gente  mucha  y  dos 
"barcos  chicos,  y  que  no  habian  visto  otras  mas.  Todos  estos  indios  visten  de 
caeros  de  guanacos  y  zorrillos;  tienen  algunos  ponchos  y  algunos  abalorios. 
El  pelo  se  lo  suben  á  lo  alto  de  la  cabeza,  y  se  lo  sugetan  con  una 
cinta.  Las  mugeres  van  muy  cubiertas,  se  sugetan  el  cuero  hasta  el 
pescuezo  con  una  especie  de  aguja  de  fierro  ó  de  madera;  en  la  cabeza 
se  hacen  dos  trenzas  ;  son  todas  de  estatura  regular,  pero  muy  gordas. 
Los  hombres  pasan  de  dos  varas  de  alto,  la  cara  grande,  buen  semblante, 
el  cuerpo  grueso,  bien  proporcionados,  el  cjlor  banco,  aunque  muy  tos- 
tados del  sol  y  vientos, 

DÍAS  5  y  6.  ■ 

Siguió  la  maestranza,  trabajando  en  la  recorrida  de  las  tres  embar- 
caciones. Los  indios  bajaron  á  la  playa.  Los  caciques  vinieron  k  bordo, 
y  se  les  regaló  como  en  los  dias  antecedentes. 

DIA  7. 

Estando  las  embarcaciones  listas  para  salir  al  mar,  no,  pudimos 
bajar  á  la  boca  del  puerto  y  ponernos  en  franquía,  por  ser  contrario  el 
viento.  Los  indios  vinieron  á  la  playa,  adonde  se  les  envió  de  comer  por 
despedida. 

•  .  \  ,  ■  .O-  ,  DIA  8. 

Por  la  mañana  bajaron  los  indios  á  la  playa,  y  los  caciques  vi- 
nieron á  bordo,  adonde  los  regalé,  y  me  despedí  de  ellos  hasta  el  otro  sol, 
(que  así  llaman  al  año  ellos,  ó  al  verano).  Por  la  tarde  nos  bajamos  cerca 
de  la  boca  del  puerto  para  estar  mas  prontos  á  dar  la  vela,  y  envié  al 
piloto  Pedro  Olmos,  con  el  bote  y  cinco  marineros,  á  traer  de  la  salina 
una  poca  de  sal  para  el  gasto  de  á  bordo,  y  no  habiendo  regresado  á  las 
7  de  la  noche,  hice  que  fuese  en  su  busca  Stafford  con  gente  armada  en 
la  lancha. 
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DIA  9. 

A\  amanecer  llegaron  los  de  la  lancha  y  bote  con  la  sal,  y  di- 
jeron que  el  cacique  Julián  Grande  (este  es  el  que  estuvo  en  Buenos 
Aires),  les  habia  salido  al  encuentro  con  su  gente,  quitándoles  los  sacos, 
sin  permitirles  traer  la  sal;  y  que  al  ponerse  el  sol  llegó  Julián  Gordo 
(el  otro  cacique),  y  riñendo  á  aquel  su  acción,  dijo  á  la  gente  se  em- 
barcase y  me  trajesen  cuanta  sal  quisiesen,  que  jo  era  su  amigo.  A  las 
9  del  dia  se  presentaron  los  indios  en  la  playa.  Los  caciques  vinieron 
á  bordo,  donde  acaricié  y  regalé  al  uno,  y  reñí  al  otro:  este  quedó  como 
atemorizado,  y  el  otro  muy  contento  me  dió  á  entender  le  quería  mal, 
porque  era  un  hablador.  Esta  tarde  no  pudimos  salir  del  puerto  por  estar 
el  tiempo  aturbonado. 

DIA  10. 

A  las  8  bajaron  á  la  playa  los  indios.  Envié  la  lancha,  y  vino  ea 
ella  Julián  Gordo  y  su  familia,  á  quienes  di  de  comer,  acaricié  y  re- 
galé; y  se  fueron  á  la  tarde  muy  gastosos,  habiéndome  dicho  Julián,  que 
su  hermano  habia  dado  de  palos  á  Julián  Grande,  porque  habia  detenido 
y  estorbado  á  los  que  fueron  por  la  sal,  no  siendo  él  cacique;  pues  solo 
le  habían  permitido  mandase  coajo  tal,  porque  habiendo  estado  en  Buenos 
Aires  nos  conocería;  y  que,  avergonzado  de  esto,  se  habia  huido  de  la 
toldería  aquella  noche  con  su  sonuna  (así  llaman  á  su  muger),  y  que 
allí  no  habia  otro  cacique  que  Julián  Gordo, 

BIA  11. 

Habiéndose  incendiado  anoche  el  fogón  del  paquebot,  aunque  se 
acudió  y  apagó  prontamente,  tuvimos  que  ir  este  dia  á  comer  á  tierra 
los  de  la  cánjara,  ínterin  se  componía  y  se  rebocaba  con  yeso  de  las  can- 
teras del  puerto  el  expresado  fogón.  Por  la  tarde  anduve  á  pie  por  la 
banda  del  N  hasta  una  laguna  de  sal,  tan  grande,  que  casi  forma  hori- 
zonte, y  dista  de  la  playa  como  una  legua  y  media. 

DÍA  12. 

A  las  8  bajaron  á  la  playa  los  indios:  envié  la  lancha,  y  en  ella 
vino  á  bordo  Julián  Gordo  y  su  familia.  Le  dije  me  iba  al  Rio  de  Santa 
Cruz,  que,  según  él  mismo  me  habia  dicho,  distaba  tres  dormidas  á  la 
banda  del  S.  Respondióme  que  él  también  iba,  y  que  si  quería,  envia- 
ría á  su  hermano  delante,  para  que  hiciese  fuego  en  boca  del  vio.  A  ¿ra- 
decíselo,  ofreciéndole  regalarle  en  recompensa    mucho  á  él  y  á  su  her- 
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mano:  y  con  esto  se  fueron  á  tierra  á  las  5  de   la  tarde,  y  nosotros  no« 
enmendamos  mas  hacia  la  boca,  aunque  no  habia  viento. 

DIA  13. 

No  salimos  por  ser  contrario  el  viento,  y  venir  el  tiempo  del  S  llo- 
viznando. A  las  4  de  la  tarde  empezó  á  garrar  el  paquebot  con  la  marea 
que  iba  para  adentro,  y  por  haber  dado  el  cable  vuelta  á  la  uña  del  ancla, 
fué  suspendida  esta  con  la  fuerza  de  la  corriente.  Se  dio  fondo  á  otra 
ancla,  se  suspendió  del  todo  aquella,  y  á  las  5  nos  levamos  con  la  marea 
para  fuera,  enmendándonos  como  unos  tres  cables  que  habiamos  perdido, 
y  dimos  fondo  adonde  antes  estábamos. 

DIA  14. 

Amaneció  cielo  y   horizontes  acelajados.    A  las  4|-  de  la  mañana 
con  viento  ONO  bonancible,  se  hizo  -eñal  de  dar  la  vela,  y  lo  egecutamos 
á  las  5~  con  principales,  estay  y  foques,  en  vuelta  del  NNE,  y  rebasada 
la  punta  de  piedras  al  ENE  por  6,  7,  8  y  9  brazas  de  agua.    Al  fondo 
de  7,  tomamos  la  vuelta  del   E,  y  se  mandó  á  los  bergantiues  que  fue- 
sen sondando  uno  por  el  N  y  otro  por  el  S.    A  las  9,  rebasados  de  puntas, 
nos  pusimos  en  vuelta  del  SSE  5"  E.    A  las  10  quedó  calma,  y  cargamog 
las  mayores.    A  poco  rato  entró  una  ventolina  floja  por  el  SSE,   y  vi- 
ramos  en  vuelta    del  E  |:  NE,    A  la    1   entró  viento  O  bonancible,  y 
amurando  mayores,  nos  pusimos  en   vuelta  del  SSE,    y  poco    después  al 
S  J  SE,  corriendo  asi  la  costa,  distantes  de  ella  de  2  á  3  leguas.    A  lag 
13  sondamos  en  23  brazas  A.  y  L.    Anocheció  nublado  con  alguna  mar 
del  S  y  SE.    A  la  1  viramos  en  vuelta  del  E.    Se  sondó  en  30  brazas 
A.  P.  y  L.,  con  viento  SE  fresco  y  algunos  chuvascos. 

DIA  15. 

Amaneció  aturbonado,  viento  SE,  el  San  Francisco  con  nosotros, 
el  Cctrmen  no  se  veia.  A  las  7^  se  vió  á  sotavento,  distante  3  á  3  le- 
guas. A  las  10  se  vió  la  tierra  al  O.  Al  mediodía  se  observó  en  49"  7* 
latitud.  Quedamos  con  todo  aparejo,  proa  OSO,  viento  N  calmoso.  A 
las  4  se  sondó  en  42  brazas  A.  y  P.,  y  quedamos  en  calma.  Al  ponerse 
el  sol  se  demarcó  la  tierra  mas  S  al  SO  5"  O,  y  la  mas  N  al  NO  ^  O 
de  la  aguja,  distancia  de  4  á  5  leguas.  Entró  viento  N,  sondamos  en 
37  brazas  A.  y  L.,  y  mareamos  mas  vela  con  proa  al  SSO.  Anocheció 
claro,  los  bergantines  á  la  vista.  A  las  8  sondamos  en  40  brazas  A.  y  L. 
A  las  12  en  35  A.  F.  y  P.  A  las  2  viramos  en  vuelta  de  tierra  con 
proa  NO       O,    y  sondamos   en   37  brazas  A.  y  P.    A  las  4^  viramos 
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en  vuelta  del  S,  sonda  40  brazas  A.  F.  y  N.  A  las  6  en  vuelta  de 
tierra,  sonda  la  misma  en  todo.  A  las  8  en  vuelta  de  S,  en  42  brazas 
Ídem,  distancia  de  la  tierra  de  2  á  3  millas- 

DIA  16. 

Amaneció'  nublado,  mar  llana,  viento  OSO  bonancible,  la  tierra 
á  la  vista,  los  bergantines  á  regular  distancia.  Se  observó  al  mediodía 
en  49"  5T  latitud,  308°  58'  longitud.  Quedamos  con  proa  al  O,  viento 
SSO.  A  las  4  viramos  en  vuelta  del  E  i  SE.  Luego  se  llamó  el  vien- 
to al  S  flojo;  luego  al  O,  y  viramos  en  vuelta  del  S  i  SO.  Anocheció 
aturbonado,  mar  llana,  la  tierra  distante  como  2  leguas.  Vimos  fuego 
en  lo  mas  S  de  ella,  y  registrando  como  desagüe  ó  entrada  de  puerto, 
juzgamos  que  este  seria  el  Rio  de  Santa  Cruz,  y  el  fuego  la  señal  ofrecidi 
por  los  indio^-.  A  las  9^  con  viento  S  fresco,  viramos  en  vuelta  del 
E  I  SE.  A  las  10  en  vuelta  del  O.  A  las  12  en  vuelta  del  ESE  por 
ser  muy  fresco  el  S. 

DIA  17. 

Amaneció  duro  el  viento  S,  y  siendo  de  dictamen  el  piloto  y  el 
práctico  de  arribar  á  Puerto  Deseado,  me  conformé  á  ello  por  el  mal 
tiempo.  A  mediodia  quedamos  con  proa  NNE  5°  N,  viento  S,  mar  del 
mismo  gruesa;  y  anocheció  con  algunos  chuvascos  y  nublado,  el  viento 
mas  duro,  y  mar  gruesa.  A  las  2  sondamos  en  50  brazas  chinos,  y  nos 
pusimos  en  vuelta  del  NNO.  A  las  3  á  la  capa,  y  á  las  5  mareamos 
en  vuelta  del  O  con  viento  SSE  fresco. 

DIA  18. 

Amaneció  nublado,  mar  gruesa  del  viento  SSE.  A  las  1  \\  se  vio  la 
reventazón  del  hajo  Eslevan,  y  la  tierra  por  la  proa,  y  seguimos  en  vuelta 
del  E  l  SE,  con  viento  SSE  fresco.  A  las  4  al  E  ^  NE.  A  las  5  se  de- 
marcó  la^  tierra,  Isla  de  los  Reyes,  al  N  ^  NO,  distancia  de  2  leguas;  y 
anocheció  aturbonado  por  el  primero  y  segundo  cuadrante,  con  la  tierra 
á  la  vista,  viento  fresco  del , SSE  y  mar  gruesa  del  SE.  A  la  1  sonda- 
mos en  40  brazas  chinos.  A  las  3  viraraos  la  vuelta  de  tierra,  y  segui- 
mos sufriendo  repetidos  chuvascos  de  granizo  y  viento  duro.  A  las  4 
sondamos  44  brazas  A.  y  P.    A  las  5  mareamos  en  vuelta  del  O. 

DIA  19. 


Amaneció  aturbonado,  mar  gruesa   del  SE,  viento  SSE  fresco,  con 
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repetidos  chuvascos  de  granizo  y  viento  duro,  y  la  tierra  á  la  vista.  A 
las  8  nos  pusimos  en  vuelta  del  O  ^  SO.  A  las  9  al  O,  y  O  ^  NO 
y  ONO.  A  las  10  al  O  ^  SO.  A  la  I  arribamos  al  O  Jr  NO,  y  al  O, 
hasta  que  entre  puntas  sondamos  en  11  brazas  chinos,  y  fuimos  disminu- 
yendo para  adentro  á  dar  fondo  en  5|-  brazas,  en  la  primera  ensenada 
de  Puerto  Deseado,  á  las  3  de  la  tarde,  y  lo  mismo  hicieron  los  bergan- 
tines, con  lo  que  pusimos  en  el  agua  todas  las  lanchas,  y  anocheció  atur- 
bonado con  el  viento  por  el  S  bonancible. 

DIA  20. 

Amaneció  nublado  y  en  calma.  A  las  8,  repuntada  para  adentro 
la  marea,  suspendimos  el  ancla  y  dimos  la  vela  con  lancha  y  bote  por 
la  proa  al  remolque,  y  el  viento  al  NE  bonancible.  A  la  1  dimos  fondo 
a  4  leguas  de  la  boca  en  7|-  brazas  L,  cerca  de  un  caño,  donde  dijo 
Goycochea  habia  agua  dulce.  Fui  con  el  mismo  á  tierra,  y  efectivamente 
me  enseñó  un  manantial,  aunque  gorda,  de  buen  gusto  y  del  grueso  de= 
tin  brazo,  distante  como  50  varas  del  caño  que  han  formado  las  mareas; 
y  á  la  noche  nos  volvimos  á  bordo. 

DIA  21. 

Amaneció  lloviendo,  el  viento  NE  bonancible.  A  las  8|-  entró  el 
bergantín  Carinen  en  el  caño  frente  del  nacimiento  del  agua,  para  res- 
guardar la  gente  que  se  acampó  al  dia  siguiente.  A  las  9^  nos  enmen- 
damos un  cable  hacia  el  Riachuelo,  al  S  del  puerto,  quedando  fondeados 
NS  en  5  brazas  L,  y  pusimos  en  tierra  las  3  muías  que  quedaban.  Asl 
anocheció  con  viento  ENE  bonancible. 

DIA  22.        ■  V 

Amaneció  claro,  con  viento  SO  fresco,  y  fué  á  tierra  la  tropa,  don- 
de acampó  en  sus  tiendas,  llevando  4  cañones  de  campaña,  y  subminis- 
trándoles las  raciones  el  citado  bergantín  Carmen. 

DIA  23. 

Fué  Goycochea  con  un  bote  á  una  isla  de  la  primera  ensenada,, 
á  traer  unos  ladrillos  que  dijo  haber  visto  el  año  de  17,  y  que  eran  bue- 
nos para  hacer  horno  para  pan;  y  la  gente  se  ocupó  en  conducir  madera 
y  cueros  para  formar  ranchos. 


DIA  24. 
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Al  salir  el  sol    volvió  Goycochea  con  lOD  ]-,ArU]         i  - 
demás  se  los  habrian  llevar-o     J  ladrillos;    d.jo,  que  los 

I.  Pl..  fabricados  en  el  Rio 

(le  la  Plata,   n.  tampoco    en  Esnafia:  ñor  lo  nno   .    •  . 

■os   ingleses   dese,nbrrea,.los  c„a,l  l  Te    'l,,,    "  ""r'" 

jr^^  -T^-  ^  -"O.,»  go^cocT::    :  „  7:1%  3 

drjo  que  la  fragata  se   habla   desecho,  porque  no    e  velan    ,  , 
en  o;ra  „ea.lo„  VI,-,.    L„s  alhaHIles    J^.L.,   e,  hor     "  ^'jtn 
ocpo  en    con.lucr  „,,ter;aies.     Í5|    herganlin  S™    PranclL  d/p  , 
entró  en  el  Rlach.olo  para  d=scar,ar,/,  ,ar  h.^.^T rrats.  ' 


DI  4  25. 


Se  continuó  el  horno,  v  n;p-r4 
1     ,      ,      ,  iij,  y  .c  a>e.ío  Hiadera  para    os  ranchos  Siií 

en    a  laneha  del  paquebot  co„  el  practico  Goycochea,  el  piloto  S.afford 
y  el  p,  o.,n  Peña;   y  en   la   lancha    d.l  OaJ„,   los  %iioto  Mir 
Manso,  a  sondar  hasta  el    fin  del   ,norto.    E„   la  s.g.,nda  isla  v|. nos  „n 
gu  naco,  que  e„  marea  baja  h.bia  pasado  do  la  tierra  finne:  d.senrb  el 
y  i«  mato   e    p.loto  Staftbrd   de  n„   escopetazo,    Seg.,la,os   por  „ V 

rrtba  sondan  o  3,  vi.os  pueden  entrar  por  él  en.barcaciones'grandcs  A 
5  leguas  de  la  boca  del  puerto  dese.,barq„é  á   ,a  banda   del  T  y  á 
Kerra  adentro  coo.o  .nedla  legua;  después  seguí  coa.o  legna  y  ,neclia  Lv 
arrtba,  pasando  ,nnc!,as  cahadas,  donde  viN,astante  leha  y'  Z  uol  Í.a 
nacos,  poro  ntnguna  agoa.    A  las  3  legua,  de  ,a  boca  del'puerto,  et^pe- 

"anclaTerÑ''  '  una'car.ada  7  a 

b  ,  da  del  N,  y  ar,„an,os  las  t.end.s  que  lle.aban,os  p„ra  pasar  alií  la 


DÍA  26. 


Luego  que  amaneció,  fui  por  tierra  hasta  donde  concluye  el  nnerío 
que  son  dos  caüadas  que  se  unen,  y  en  tie.npo  de  llu.ia  correrán,  y  distarán' 
de  la  boca  unas  10  leguas:  encontré,  una  legua  antes  de  concluir,  un  mi 
nant.al  de  agua  gorda  en  una  cañada,  y  mucha  loHa  en  ella,  y  buena 
•erra  para  sembrar.  A  las  2  de  la  tarde  volví  adonde  habia  quedado 
la  lancha  y  pilotos,  ocupado,  en  hacer  las  demarcaciones  del  puerto  v 
alh  pasamos  también  la  noche.  f        í  j 


DIA  27. 


^  Amaneció',  recogimos  las  tiendas,  nos  embarcamos  y  fuimos  para 
abajo.    En  la  Isla  de  Roldan,    que   es  hasta  adonde    pueden  enfrar  las 
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embarcaciones  grandes,  arribamos  á  una  cañada  de  1  banda  d  N  dond. 
hallamos  también  un  manantial  de  agua  gorda.  A  las  2  de  la  tarde  He- 
damos á  bordo  del  paquebot,  y  se  quedaron  las  lanchas  dispuestas  pa  a 
Ltinuar  otro  dia  e.te  reconocimiento.  En  toda  la  costa  que  hemos  v.sto 
estos  tres  dias,  no  hallamos  mas  que  cañadas  la  que  mas  cosa  ^e  una 
legua,  divididas  con  cerros  de  piedra,  y  la  t.erra  adentro  es  llana  y  de 
buena  calidad. 


DIA  28. 


Salimos  al  amanecer  en  las  dos  lanchas,  á  correr  hasta  la  boca 
del  puerto.  Llegamos  á  una,  barrancas  á  la  banda  del  N:  al  cuarto  de 
legua  de  la  playa  internándose  se  allana  el  terreno,  y  tiene  bastante 
leña  Por  la  tarde  llegamos  á  la  Isla  Pingue,  que  toda  esta  cubierta  de 
lena'.  Tendieron  la  red  los  marineros,  y  sacaron  muchos  peces.  Armame, 
las  tiendas,  y  pasamos  aquí  la  noche. 


DIA  29. 


Amaneció,  recogimos   las  tiendas,  nos  embarcamos,    y  navegamos 
hasta  el  mediodía,  que  llegamos   á  la  boca  del  pner.o:  ^esem  arcamos  a 
,a  banda  del  S,  y  á  las  3  de  la  tarde,   estando  baja  la  n  ar  a    fu.  a 
pié  enjuto  á  una  i.la,  que  .an,bien  lo  es  en  marea  llana,  ^'^'^  » 
misma  boca  del  puerto,    donde  se  puede  construir  un   fuerte  ¿e  p.ed  a, 
q  e  la  hay  allí  mismo,  para  defender  la  entrada.    Volviendo  a  la  os. 
Idu  e  al'unas  cañadas,  y  en  una  de  ellas,  distante  como  media  legu. 
de  dll,  "hallé  dos  manantiales  de  agua  algo  mas  delgada  que  los  otros. 
Pasamos  esla  noche  con  algún  frío. 


DIA  30. 


Amaneció,  y  nasé  con  la  lancha  á  la  banda  del  N:  seguí  á  pié 
Amaneció,  y  podrido, 

la  playa  por  -^^f^^  f  "  ^na    egua  mas  adelante  subí  á  un 

como  de  mesana  de  alguna  tragara,     u  ^  ^  ^ 

cerro  v  yÍ  una  laguna  bastante  grande;  me  fui  a  ella,  y  U  halle  cuaja 
cerro,  y  vi  una     ,  ^^^^^^ 

11    ermi:  ^..J  .1..^.    M.  ..Í  .  ^.  playa  del  puerto 

:  .d     llegué  á  las  4  de  la  tarde,  y  de  él  distara  la  laguna   como  ^ 
Te.L    y  de  ella  á  la  costa  del  n.ar  habrá  un  cuarto  de  legua,    bn  una 
'£^1  l  la  playa  hallé  un  pozo  de  agua,   y  ^/^J^!  " 
bradas  y  ¿os   piedras  como   para  lavar  ropa.    Me   volví  a   embarcar,  y 
pasé  á  la  banda  del  S  adonde  hicmios  noche. 
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DIA  1.»  DE  MAYO. 


Amaneció,  y  recogiendo  las  tiendas  nos  embarcamos  para  irnos  % 
boido  del  paquebot;  pero  el  viento  contrario  nos  obligó  á  arribar  á  la 
Isla  de  Paganos,  que  está  sobre  la  banda  del  S,  y  tendrá  como  3  leguas 
de  circunferencia,  con  mucha  leila,  liebres  y  algunos  guanacos.  Calmó 
el  viento  á  la  tarde,  y  llegamos  á  bordo  á  las  6  de  ella.  En  estos  mis- 
mos días,  mientras  jo  andaba  por  tierra,  sondaron  todo  el  puerto  ios  pi- 
lotos, que  es  aventajado  para  toda  clase  de  embarcaciones,  aunque  la  en- 
trada es  difícil.  La  tierra  toda  es  buena  para  sembrar,  y  se  halía  bas- 
tante leña  y  agua,    aunque  algo  gorda,  y  mucha  piedra   para  marapos- 


teria. 

DIA  2. 

Amaneció,  y  fui  al  campamento.  Hallé  concluido  el  horno,  y  los 
peones  ocupados  en  formar  el  rancho  al  panadero  con  palos  y  cueros. 
La  tropa  estaba  también  haciendo  el  suyo  de  paja  quinchada,  y  cubierto 
asimismo  de  cueros;  y  los  carpinteros  trabajando  asimismo  en  el  almacén, 
sapiila  y  ranchos  de  los  cirujanos;  todo  de  paja  y  cueros, 

DIA  3. 

Salió  el  bergantín  San  Francisco  de  Paula  del  Riachuelo,  para 
trasbordar  á  él  la  harina  que  tenia  el  paquebot,  y  la  gente  siguió  arman- 
do  los  ranchos  en  tierra. 

DIA  4. 

Se  verificó  el  trasbordo  de  102  sacos  de  harina.  Volvió  el  ber- 
gantín al  Riachuelo,  á  cuya  boca  quedó  anclado,  y  la  gente  se  ocupó 
como  ayer. 

DIAS  5,  6,  7,  8,  9,  10  y  11. 
Quedaron  concluidos  los  ranchos,  y  ei  11  nevó  con  viento  SE* 

DÍAS  12,  13  y  14. 


El  12  con  marea  llena,  se  llevó  el  paquebot  á  la  playa  para  verle 
la  quilla  :  el  13  se  registró  y  encontró  en  buen  estado:  y  el  14  se  puso 
otra  vez  á  nado  en  donde  estaba  fondeado  antes. 
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DIAS  15,  16,  17  }  18. 


Se  construyo  mi  rancho,  y  se  empezaron  á  conducir  víveres  y 
efectos  al  almacén,  con    una  carretilla   y  dos  muías  en  el  tiro,  al  modo 

de  Cataluña. 

DESDE  EL  19  AL  -31  INCLUSIVE. 

Me  deí^eiVibarqué  y  alojé  en  mi  rancho  el  19,  egecntándolo  igaal- 
mente  todos  los  dependieate?;  y  los  demás  dias  se  ocuparon  en  descargar 
las  eííibarcaciuiies  y  depositarlo  todo  en  el  almacén,  y  el  27  entró  en  el 
Riachuelo  á  rasar  el  invierno  el  San  Francisco  de  Paula. 

NOTA,.  —  Lüs  cuatro  puertos  en  que  hemos  dado  fondo  se  han  re- 
conocido con  ia  mayor  exactitud. 

Por  üeíTa  queda  expresado  en  este  diario  cuanto  he  visto  en  toda 
la  costa  que  hemos  corrido  desde  una  hasta  tres  leguas  que  me  he  in- 
íeriiatíü,  sin  haber  haÜado  ajas  aguas  que  los  manantiales  aquí  señalados. 

El  terreno  de  los  cuatro  puertos  es  bueno,  pero  para  sementera 
es  mejor  el  de  San  Julián  que  el  de  los  oíros  tres.  Su  temperamento 
guarda  estaciones  proporcionadas.  Su  frió  y  el  de  Puerto  Deseado,  los  graduó 
como  el  de  la  costa  de  Cantabria  en  España.  Si  las  lluvias  se  propor- 
cionan á  tiempos  oportunos  de  invierno  y  ()rimavera,  no  dudo  fructifiquen 
tocias  las  semiijas. 

Para  acabar  de  reconocer  todo  este  golfo  de  San  Jorge,  se  ne- 
cesita una  chalupa,  que  saliendo  en  el  verano  de  Puerto  Deseado,  corra 
toda  la  costa  hasta  adonde  llegaron  los  pilotos  con  la  lancha;  porque  á 
vista  de  los  bajos  y  restirigas  que  encontraron  á  la  banda  del  N,  no  debe 
arriesgarse  en  la  del  S  ningún  bergantín,  sin  sondarla  antes  j  ver  si  hay 
en  ella  algún  canal,  rio  &c. 

Estando  mi  comisión  en  este  estado,  y  el  presente  diario  formali- 
zado como  hasta  aquí  se  ha  visto,  lo  dirigí  al  Exrno.  Señor  Virey  de 
Euewos  Aires,  con  relación  de  los  efectos  que  son  necesario?;  quedándome 
entretanto  en  Puerto  Deseado,  hasta  que  S.  E.  determine  si  se  ha  de 
efectuar  el  establecimiento  en  la  Bahía  de  San  Julián;  y  en  que  punto, 
si  en  la  playa  o  junto  á  los  pozos. 
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JUNIO  1780. 

El  dia  8  murió  de  escorbuto  en  el  hospital  un  marinero  del  ber- 
gantín Carmen.  El  14  estuvo  pronto  á  navegar  con  los  pliegos  para 
Buenos  Aires  el  paquebot  San  Sebastian,  y  bajd  á  la  boca  del  puer- 
to  a  esperar   tiempo   para  salir.    El  17   lo  egecutd   con  viento   SE  flojo, 

y  en^  el  puerto  reinó  con  mayor  fuerza  cada  dia,  hasta  el  27  que  se 
llamó  al  N  E.  Algunos  dias  heló  fuertemente,  oíros  tuvimos  algunos  chuvas- 
cos;  pero  oíros  fueron  tan  templado-,  y  calentó  tanto  el  sol,  que  nació  el 
trigo  que  se  habia  sembrado  para  experimentar  como  obraba  el  terreno 
y  el  cüoia. 


Morieron  de  escorbuto  en  el  hospital  un  cabo  y  un  soldado  de 
infantería,  ua  poblador  soltero  y  el  herrero.  Heló  18  dias.  El  24  fué  el 
mas  Juerte,  nevó  todo  él,  y  leinó  un  viento  S  muy  duro.  En  la  noche 
del  28,  vimos  toda  ella  á  la  parte  del  S  un  cometa,  estando  todo  el 
cielo  tan  encendido  y  tan  daro  qut  parecía  amanecer. 


Murieron  de  escorbuto  en  el  hospital  un  sargento  y  cuatro  solda- 
dos de  infantería,  dos  pobladores  solteros  y  dos  marineros  del  bergantín 
Carmen,  y  quedando  hasta  once  enfermos  de  peligro,  se  empezó  á  dis- 
gustar la  gente,  y  á  ponerme  pasquines,  que  indicaban  conmoción  é  in- 
tento de  retirarle  del  establecimiento.  Para  evitar  la  sublevación  que  debí 
ya  no  dudar,  y  teniendo  que  aguardar  la  resolución  de  Buenos  Aires,  dispuse 
se  alistase  el  bergantín  Cdrmm,  con  objeto  de  conducir  á  aquella  capí- 
tal  enfermos  y  mal  contentos,  quedándome  con  los  que  voluntariamente 
quisiesen  acompañarme.  El  24  por  la  mañana  estaban  todos  á  bordo,  y 
entregado  el  práctico  Goycochea  de  los  pliegos  en  que  avisaba  al  Señor 
Virey  todo  lo  ocurrido,  se  bajó  con  el  citado  bergantín  á  esperar  el  viento 
á  la  isla  Pingue,  iü  28  dió  la  vela,  y  me  quedé  con  solo  el  San 
Francisco  de  Paula,  con  cinco  marineros  en  é!,  su  capitán  piloto,  D.  José 
de  la  Peña,  su  contra-maestre  y  su  galafate;  y  en  tierra,  capellán,  ci- 
rujano, sangrador,  guarda-almacén,  panadero,  carpintero,  cinco  pobladores, 
el  escribiente  y  un  criado  mío.  Nevó  dos  veces  en  este  mes,  pero  al 
fin  de  él  empezaron  ya  á  quebrar  los  fríos. 

SETIEMBRE. 

En  este  mes  se  experimentó  una  estación    templada,  y   en  algunos 
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DIARIO 


dias  calmosos,  mucho  calor.  Se  estuvo  cargando  el  bergantín  San  Fran- 
cisco de  Paula,  y  haciendo  su  aguada.  Creció  el  trigo  y  las  verdarai 
que  se  habian  sembrado.  Se  pescó  mucho,  entró  en  la  red  tanto  pescado, 
que  aguardamos  á  que  bajase  el  mar,  porque  entre  todos  no  pudimos 
sacarla  tirando. 

OCTUBRE. 

El  dia  4,  hallándo-e  á  bordo  los  efectos  que  me  parecieron  de 
mas  estimación  y  necesarios,  me  embarqué  con  la  demás  gente  de  tierra. 
El  5,  al  repuntar  la  marea  por  la  mañana,  salimos  con  viento  SE,  y 
lueiío  estuvimos  en  la  boca  del  caño  de  la  Isla  Pingue  donde  dimos  fondo. 
El  6  se  desembarcaron  tiendas  para  el  cirujano,  sangrador,  guarda-alma- 
cén y  tres  pobladores  solteros,  y  acamparon  todos  eu  dicha  ida.  El  17 
murió  uno  de  los  pobladores  que  se  habia  tocado  de  escorbuto.  Todos 
los  demás  se  hallaron  robustos  y  buenos.  El  31,  habiendo  sabido  se  ha- 
llaba en  la  costa  del  S,  fuera  del  puerto,  un  palo  mayor  de  fragata,  fui- 
mos allá  con  las  3  muías,  un  avantrén  y  las  ruedas  de  la  carreta;  lo 
cargamos  y  se  llevó  á  la  co,ta  del  puerto  que  habrá  una  legua:  echá- 
rnoslo allí  al  agua,  y  remolcado  por  el  bote  se  llevó  á  la  Isla  Pingue 
donde  se  colocó  sobre  polines. 

NOVIEMBRE  DE  1780,  HASTA  EL  DIA  12. 

Se  hizo  un  poco  de  aceite  de  lobo  ;  se   dieron  al  palo  con  él  al- 
gunas manos  j  quedó  como  nuevo.    El    12  por  la   tarde  avistamos  una 
embarcación  fuera  del    puerto,  que  bordejeaba  aguardando  la  creciente. 
Bajamos  á  la  boca  del  puerto  con  el  bote,    el  capitán  del  bergantín,  4 
marineros  y  yo.    Llegamos  al  ponerse  el  sol  á  reconocer  que  era  un  ber- 
gantín, con  esto  salimos  á  encontrarlo,  atracando  á  su  costado  á  cosa  de 
ima  legua  fuera,  y  era  el  Carmen  mandado  por  Goycochea,  quien  me  entre- 
gó los  pliegos  del  ^?ñor  Vírey,  mandándome  en  ellos  S.  E.  que  inmediata- 
mente pase  á  foi    .  r  un  establecimiento  en  San   Julián,  cerca  de  donde 
están  aquellos    pozos  de  agua.    ínterin  leí  mis  cartas,    entró  con  la  cre- 
ciente el  bergantín,  y  dió  fondo  en  el  caño  de  la  Isla  Pingue.    La  carga 
consistía  en  algunos  efectos,    y  conducía   de   transporte    algunos  obreros, 
peones,  y  dos  artilleros,  y  cinco  marineros  para  el  San  Francisco  de  Paultí. 

DIA  13. 

Con  motivo   de  la   mucha  gente   del  Carmen,   mandé  rehacer  su 
aguada,  á  cuya  faena  ayudó  la  gente  y  lancha  nuestra  con  el  piloto  Peña. 
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DIAS  14,  15,  16  y  17. 

Este  último  dia  bajó  el  Carmen  al  fondeadero  nuestro  con  la 
aguada  completa,  y  se  situó  al  lado  del  ^an  Francisco^ 

DIA  18. 

Se  ocupó  la  gente  del  Carmen  en  hacer  leña,  y  embarcar  las  tres 
muías  que  había  en  tierra;  y  los  de  San  Francisco  embarcaron  los  efec- 
tos y  tiendas  que  teníamos  en  la  isla,  quedando  así  prontos  á  salir  para 
San  Julián. 

DIAS  19  y  20. 

Hubo  viento  muy  fuerte  de!  SE,  y  no  pudimos  salir.  Los  mari- 
neros fueron  á  las  islas,  y  cargaron  las  lanchas  de  huevos  de  pirro,  ga- 
viota, patos  y  contra- maestres,  y  ge  embarrilaron  para  llevar  á  San  Julián. 

DIAS  21,  22,  23  y  24. 

El  21  por  la  mañana,  con  la  vaciante  y  terral  flojo,  salimos  de 
Puerto  Deseado  en  demanda  de  San  Julián,  y  el  24  por  la  tarde  avista- 
mos ia  boca  de  aquel  puerto,  y  fondeados  en  ella  dos  buques,  que  de 
mas  cerca  reconocimos  ser  la  fragata  particular  Nuestra  Señora  del  Cár- 
men,  y  el  paquebot  del  Rey  San  Sebasíían.  Dimos  fondo  al  lado  de 
este,  y  pasó  á  mi  bordo  luego  su  capitán,  D.  Bernardo  Stafford,  que  me 
entregó  los  duplicados  de  los  pliegos  del  Señor  Virey.  Trasládamenos  am- 
bos á  la  fragata,  y  Stafford  previno  al  piloto  Pedro  de  Olmos  que  iba 
de  práctico,  y  al  capitán  de  ella  y  piloto,  D,  Pedro  Gorostiaga,  cuanto 
debían  observar  para  entrarla.  Pasamos  al  paquebot.  Se  dispuso  la  ma- 
niobra para  entrar  al  puerto,  y  rebasado  el  cabo  vi  fondeado  el  bergantín 
Carmen,  á  quien  hice  decir  por  Stafford  con  la  bocina,  que  bajase  á 
entrar  la  fragata.  Respondió  Goycochea  lo  haría,  en  perdiendo  la  fuerza 
la  corriente  que  iba  entonces  para  adentro,  y  no  se  lo  permitía.  A  este 
tiempo  se  levó  la  fragata  ya.  Pasó  felizmente  el  bajo,  y  al  igualarse 
con  el  bergantín,  le  avisó  Goycochea  diese  fondo  allí  con  él,  que  á  otro 
íiia  entrarían  juntos.  La  fragata,  no  entendiéndolo  ó  no  queriendo,  con- 
tinuó, y  cerca  del  placer  de  Isla  de  Carretas,  dejándose  esta  á  la  iz- 
quierda, entró  en  un  caño  donde  quedó  varado.  Bajando  la  marea  á  las 
10  de  la  noche,  dió  un  bandazo,  con  que  rindió  el  palo  mayor,  y  se  par- 
tió el  buque  qae  inmediatamente  se  llenó  de  agua,  y  así  ¡o  abandona- 
ron, poniéndose  todos  en  salvo. 
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DIA  25. 

Por  la  mañana  desde  mi  bagel  vi  con  el  anteojo  que  picaban  lo^ 
otros  dos  palos  de  la  fragata.  Por  causa  de  la  corriente  que  venia  para 
adentro,  no  pude  bajar  allá.  Luego  entró  el  bergantín  Carmen^  que  dió 
fondo  á  mi  costado,  y  paso  el  Contador  D.  Francisco  Gabarri  á  darme 
parte  de  lo  ocurrido  en  la  fragata,  adonde  se  halló  embarcado.  Me  in- 
formó de  ello  asimismo  GoycocUea,  y  en  consecuencia  bajé  luego  con  el 
bergantín  Carmen.  Llegue  á  la  fragata,  hallé  ahogadas  muías  y  caba- 
llos, y  averiada  la  carga  casi  toda,  con  que  se  puso  inmediatamente  mano 
á  sacar  el  bizcocho. 

DIAS  2Q,  27,  28  y  29. 

En  estos  se  trabajó  coii  el  m&yor  eriipeao,  en  las  mareas  baja-!, 
en  sacar  á  tierra  efectos  de  ia  fragata.  En  dande  había  acampado  la 
gente  de  ella  se  abrió  un  pozo  para  buscar  agua  ;  pero  se  hubo  de 
dejar,  porque  á  una  profundidad  considerable  se  encontró  con  la  peña 
Tiya. 

.    .    -       '  DIAS  30  y  Sí.  ' 

Fui  á  los  manantiales  de  los  pozos,  á  donde  estuvieron  los  indios 
en  Abril  anterior,  y  viendo  habia  en  ellos  bastante  agua,  y  que  se  iba 
acabando  la  de  las  embarcaciones,  determiné  establecer  á  otro  dia  todo  el 
campamento  en  dichos  pozos. 

DIA  1.°  DE  DICIEMBRE. 

Marchó  á  los  pozos  la  tropa  y  presidarios  con  las  raciones  á  hom- 
bros, y  la  carretilla  con  las  tres  muías  que  saqué  de  Puerto  Deseado; 
llevó  las  tiendas  de  campaña. 

■       : .  ^ -  '  DIA  2. 

■  ■'V 

Fueron  algunas  familias  pobladoras  al  campamento  con  su  ropa, 
efectos  que  pudieron  recoger,  y  algunas  raciones  á  cuestas. 

DIAS  3,  4  y  6. 

Siguieron  al  campamento  los  demás  pobladores,  albañiles,  carpin- 
teros, &c.^  y  la  carretilla  se  ocupó  también  en  llevar  víveres» 
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Días  G,  7,  S,  9  y  10. 


Se  continuó  del  mismo  modo  sacando  algunos  efectos  de  la  frao-aía 
y  se  alisto  el  bergantín  Nuestra  Señora  del  Cannen,  para  llevar  á  Bne-' 
nos  Aires  la  noticia  de  aquella  pe'rdida. 


DÍA  11 


Saho  el  bergantín  del  puerto  para  Buenos  Aires,  llevando  de  trans- 
porte los  oficiales  de  mar  y  tripulación  de  la  fragata  perdida,  excepto  el 
guardián  y  19  marineros,  que  esquifando  su  lancha  y  bote,  quedaron 
para  sacar  la  madera  de  su  cargamento. 

-  DIAS  12  y  13. 

El  12  fui  al  campamento  de  los  Pozos,  donde  á  poco  rato  iie^a» 
ron  dos  toldos    de  indios,  que  los  armaron  junto  á  nuestras  tiendas  Fi 
uno  era  hermano  del  cacique  Julián,  que  por  Abril  anterior  le  había-no- 
puesto  por  nombre  Patricio.    Me  dijo  que  su  dicho  hermano  estaba  en  h 
playa   y  se  me  mostró  muy    placentero.    A!    rededor  de  nuestras  tiendas 
se  había  empezado  á  abrir  una  zanja,    poniendo  ea  cada    ángulo  de  ella 
un  canon  para  tener   alguna  defensa,   (a)    Volvínie  á    h  pla>a  y 
cuarto  de  legua  antes  de  llegar    encontré  al  cacique    Julián  acoiopaHadL 
de  unos  40  indios,  y  me  dijo  que  dentro  de  4  ó  5   dias  vendría  con  su 
gente  toda  á  donde  yo  estaba. 


DÍAS  14,  15  y  16. 

Siguió  trabajando  nuestra  gente  en  la  zanja,  y  ea  buena  harmonía 
con  aquellos  pocos  indios. 

DIA  17. 

Me  subí  ya  de  asiento  al  campamento,  Vino  Julián  con  hasta  300 
personas.  Puso  sus  toldos  junto  á  los  de  su  hermano  Patricio.  Se  le  re'- 
galó,  y  se  manifestó  muy  amigo. 

DÍAS  18,  19  y  20. 
Formóse  en  la  playa  un  barracón    de  cueros  para  que  sirviese  de 


(a)    Cañones  de  á  cuatro. 
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almacén:  los  marineros  se  ocuparon  en  sacar  efectos  de  la  fragata,  Julián 
prestó  dos  muías  para  armar  una  carretilla,  y  los  pobladores  armaron  otras 
dos,  que  con  doce  hombres  en  cada  una  subían  al  establecimiento,  desde 
la  playa,  seis  cuartones,  por  un  real  de  gratificación  por  cada  vara. 

DIAS  21,  22,  23  y  24. 

Se    continuó   subiendo  víveres  con    las  carretas    de  muías,  y  los 

pobladores  conduciendo  maderas:  la  demás  gente  se  ocupó  en  concluir  la 

zanja  ó  pozo  del  campamento.    Los  indios  nos  surtian  de  carne  de  gua- 
naco, á  eambio  de  bizcocho,  tabaco  y  otras  frioleras. 

DIAS  25,  26,  27,  28  y  29. 

Continuaron  las  mismas  faenas,  excepto  el  dia  25   por  ser  de  la 
Natividad.    Los  indios  siguieron  con  la  misma  buena  correspondencia. 

DIAS  30  y  31. 

Se  ocupó  la  gente  del  mismo  modo.     El  cacique  Julián  me  dijo 
que  á  la  banda  del  S,  á  dos  dias  de  camino,  hay  un  arroyo,  y  junto  á 
él  se  halla  un  establecimiento  de  indios,  cuyo  cacique  se  llama  Onos,  que 
es  amigo  suyo.    Que  á  otro  dia  mas  de  camino  se  encuentra   el  Rio  de 
Santa  Cruz,  á  cuja  ribera  viven  otros,  cuyo  cacique  también  le  es  amigo, 
y  se  llama  Cohopan.    Que  tiene   pocos  caballos,  y  que  los  mas  andan  á 
pié.    Q,ue  25  dias  de  camino  al  N  hay  otro  arroyo,  entre  el  cual  y  la 
mar  viven  indios  con  un  cacique   amigo  suyo,    llamado  Aijzo,  que  tiene 
muchos  caballos.    Que  mas    tierra  adentro    sobre  el  mismo    arroye  hay 
mas  indios,  y  que  su  cacique,  llamado  Cocnoros,  es  su  amigo  igualmente, 
y  tiene  muchos  caballos.    A  oíros  dos  dias  mas  de  camino  (dijo),  hay  otro 
arroyo,  y  muchos  indios  junto  á  e'l,  cuyo  cacique  se  llama  Camen,  que 
también  es  su  amigo  y  tiene  muchos  caballos.    Que  á  otros  20  días  mas 
de  camino  está  el  Rio  Negro,  cuyos  indios  (dijo)  eran  malos  y  enemigos 
suyos,   y   que  el  cacique    se  llama    Chañe!,   y  Julián  se  llama  también 
Cmnelo, 

DIA  í.°  DE  ENERO  HASTA  EL  6*  INCLUSIVE. 

Quedaron  concluidos  los  pozos  con  brocal,  puertas  y  llaves,  para 
su  mayor  aseo  y  custodia  del  agua  que  dan  mucha.  Habiendo  quedado 
pocos  guanacos  por  aquella  inmediación,  me  dijo  Julián  que  iba  con  su 
gente  á  carnear  por  unos  cinco  dia?,  que  le  cuidase  la  toldería  y  gentes 
que  en  ella  quedaban;  (y  me  llevó  á  que  los  viese)  que  no  permitiese  ha- 
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cerles  daño  alguno,  y  que  les  diese  de  comer  hasta  su  regreso,  (serian 
como  30  entre  viejos,  niños  y  mugares)  El  dia  6  se  empezó  á  armar 
el  fuerte  y  establecimiento,  todo  de  madera  por  entonces. 

DIA  7. 

Volvió  Julián  con  los  suyos,  y  quedaron  muy  contentos  del  trato 
que  á  su  gente  habiamos  dado  ea  su  ausencia.  Se  continuaba  en  el 
trabajo  del  fuerte  de  madera. 

DIAS  DESDE  EL  8  HASTA  EL  18.        "  . 

Continuo  la  obra  del  fuerte.  El  dia  13  llegó  una  toldería  de  indios 
de  los  del  Rio  de  Santa  Cruz.  Julián  que  tenia  cuidado  de  darme  parte 
de  todo  lo  que  pertenecía  á  indios,  me  presentó  los  dos  caciques.  El 
principal  era  Onos,  y  el  otro  se  llamaba  Pola.  Traen  hasta  150  personas 
de  ambos  sexos,  los  mas  de  ellos  á  pié:  pero  demostraban  ser  amigos  de 
Julián  como  dijo  este,  y  de  igual  índole  que  tos  suyos.  Los  regalé  y  rae 
parecieron  contentos.  El  18  por  ia  mañana  me  dió  parte  Julián  se  iban, 
y  á  poco  rato  desarmaron  sus  toldos  y  empezaron  á  caminar. 

DIAS  19  HASTA  EL  22. 

Se  siguió  construyendo  el  fuerte  y  demás.  El  22  quedó  concluido 
el  primer  cuartel,  y  se  empezó  otro.  Este  dia  avisaron  del  puerto  había 
á  la  vista  una  vela,  que  parecía  el  bergantín  de  Goycochea.  El  20  se 
retiró  Julián  con  sus  toldos,  á  situarse  como  á  dos  leguas  de  nosotros. 
Volvió  el  22  con  diez  indios  y  dos  mugeres.  Trajo  carne  de  guanaco  y 
una  rauia  para  la  carretilla,  y  se  retiró  á  la  tarde  llevándose  otra  muía 
que  estaba  flaca  para  engordarla. 

DIAS  23  HASTA  EL  25. 

Continuó  la  obra  del  fuerte  y  cuarteles.  El  23  me  envió  desde 
el  puerto  el  Contador  D.  Francisco  Gabarri,  aviso  de  la  entrada  del  ber- 
gantín, y  los  pliegos  que  del  Señor  Vírey  me  trajo  Goycochea,  aprobando 
S.  E.  todo  lo  practicado  de  resultas  de  la  pe'rdida  de  la  fragata.  A  ía 
tarde  subieron  al  establecimiento  los  18  caballos  cincheros  que  se  remi- 
íian  de  Buenos  Aires,  y  todos  llegaron  útiles.  El  25  rae  hizo  una  visita 
Julián  y  sus  parientes. 

DIAS  26  y  27. 

Siguieron  los  mismos  trabajos,    El  27  rae  avisó  ua  indio,  que  Julián 
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estaba  muy  malo,  de  resulta  de  una  caida  del  caballo,  corriendo  unos 
guanacos. 

DIA  28. 

Se  bendijo  el  lugar  y  la   capilla,   titulando  esta  Nuestra  Señora 
del  Rosario. 

DIA  29. 


Se  mandó  descargar  el  paquebot  Cármen^  para  que  volviese  á  salir 
para  el  Rio  de  la  Piala. 

DIAS  30  y  31. 

Se  metió  en  almacenes  la    carga  del  paquebot,    y  la  gente  siguió 
trabajando  en  el  fegundo  cuartel. 

DIA  1."  DE  FEBRERO  HASTA  EL  7. 

Se  lastró  y  alistó  el  paquebot  San  Sebastian  para  salir  á  la  mar. 

Concluyeron  los  carpinteros   el  segundo    cnarící,   y    empezaron  el  tercero. 

El  dia  7  salió  el  berganiin  Son  Francisco  de  Paula,  á  traer  los  efectos 
que  dejamos  en  Puerto  De?eado. 

DIAS  8,  9  y  10. 

El  8  murió  la  pobladora  María  Oríiz.  Quedó  despachado  el  otra 
barco  para  Buenos  Aires,  con  las  cartas  para  el  Señor  Virey. 

DIA  11,  12  y  13.  -  . 

Se  siguió  trabajando  en  el  tercer  cuartel.  VA  paquebot  no  pudo 
dar  la  vela  por  falta  de  viento.  El  dia  12  me  avisó  Julián  que  iban  á 
carnear  por  25  dias.  Que  k  ír»s  dias  de  camino  de  este  establecimiento 
hablan  visto  ganado  vacuno,  y  que  dos  toros  salian  á  la  gente,  por  lo 
que  no  habían  podido  matar  ninguna  res.  Que  en  caso  que  los  hallase 
me  darla  aviso  con  su  hermano,  para  que  enviando  gente  con  fusiles  j 
matando  los  toros,  se    condujese  al  establecimiento  todo  el  ganado. 

■   DÍAS  14  HASTA  EL  18. 

El  14  verificó  su  salida  para  Bíoutevideo  el  paquebot  Sati  Sebas- 
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üon  con  los  pliegos,  y  en  busca  de  víveres.  Los  dias  15  y  17  llovió 
imicho. 

DIAS  19  HASTA  EL  28. 

El  26  concluyeron  los  carpinteros  el  tercer  cuartel,  y  el  27  empe- 
zaron el  cuarto. 

DIA  I."  DE  MARZO  HASTA  EL  5. 

Siguió  el  trabajo  del  cuartel,  y  se  empezaron  á  domar  los  caballos 
en  las  carretillas  á  uso  de  Castilla. 

DIAS  6  HASTA  EL  11.  . 

Continuaron  los  mismos  trabajos.  El  6  regresaron  los  indios  y 
Julián  con  carne  de  guanaco,  pero  ni  hallaron  los  toros  ni  el  ganado 
vacuno  que  habian  vi^ío. 

DIAS  12  HASTA  EL  18.- 

Continuaron  los  trabajos.  El  16  salieron  á  reconocer  el  Rio  de 
Santa  Cruz  el  Subteniente  D.  Santiago  Gómez,  el  práctico  Goycochea  y 
ei  iniio  Patricio. 

DIA  19. 

Volv  ieron  los  dichos,  diciendo  distaba  aquel  rio  como  15  leguas  de 
nosotros.  Que  á  las  9  habian  hallado  un  abundante  manantial  de  buena 
agua;  y  á  3  mas,  un  arrojo  que  daba  á  los  caballos  á  la  cincha,  y  de- 
saguaba en  el  puerto  de  Sania  Cruz;  y  otras  3  mas  dieron  con  aquel  rio 
que  tendría  de  ancho  140  varas  y  mucha  profundidad,  el  cual  (dijeron) 
desagua  en  un  puerto  muy  capaz.  Que  no  hallaron  maderas  por  parte 
alguna,  y  solo  sí  leña  ó  matorral  de  espinillo. 

DIAS  20  HASTA  EL  23. 

Se  empezó  á  entablar  y  á  construir  la  escalera  del  segundo  piso 
del  cuartel  de  la  puerta,  y  los  albañiles  dieron  principio  á  los  tabiques  de 
separación  para  las  habitaciones.  El  22  llegó  el  bergantín  San  Francisco 
de  Pavía  de  regreso  de  Puerto  Deseado,  después  de  31  dias  de  navega- 
ción en  que  les  persiguieron  vientos  contrarios:  les  falló  el  agua,  y  estu- 
vieron para  varar  si  no  alijan,  tirando  al  mar  sesenta  zurrones  de  menestras, 
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y  una  armazón  de  horno  de  fierro.  Traen  tres  marineros  enfermos  que 
se  han  puesto  luego  en  tierra,  y  los  demás  no  vienen  buenos. 

DÍAS  24  HASTA  EL  31. 

Continuaron  las  obras.  El  28  se  fué  el  cacique  Julián  con  su  gen- 
te á  carnear  por  7  dias,  dejando  en  las  tolderías  tres  viejas,  una  moza 
y  cuatro  muchacos,  y  encargándome  les  diese  de  comer. 

DIA  1."  DE  ABRIL  HASTA  EL  8. 

Continuaron  las  obras.  El  4  volvió  el  cacique  y  su  gente  cargados 
de  carne  de  guanaco.  El  dia  8  parió  una  muchacha  la  pobladora  María 
de  Mata,  muger  de  Lorenzo  Pintos. 

DIAS  9  HASTA  EL  13. 

Se  bautizó  aquella,  y  se  le  puso  por  nombre  Vicenta.    Con  una 
marea  crecida  este  mismo  dia  9,  se  desarmó  la  fragata,  náufraga  Nuestra 
Señora  del  Cíirnien,  no  dejándola  mas  que  los  pianes.    Siguieron  las  obras 
del  establecimiento,  y  el   12  salió  Julián  con  su  gente  en  busca  de  unos 
caballos  que  se  le  habian  perdido. 

DIAS  14  HASTA  EL  30. 

Concluidas  las  habitaciones  del  fuerte,  quedó  alojada  toda  la  fíjente 
en  ellas  el  dia  20,  j  siguieron  los  carpinteros  haciendo  las  puertas.  El 
27  cayó  una  gran  nevada.  El  29  una  muy  fuerte  helada,  y  siguió  llo- 
viendo hasta  el  30,  con  lo  que  se  deshizo  la  nieve.  El  28  murió  la  muger 
del  poblador  Bartolomé  Tamame,  y  el  dia  antes  la  pobladora  María 
Ferreira. 

DIA  \°  DE  MAYO  HASTA  EL  10. 

Se  empezó  á  construir  el  horno,  su  rancho  y  la  herrería,  unido 
todo  de  adobes,  cubierto  de  madera,  y  el  dia  7  volvió  de  buscar  sus  ca- 
ballos el  cacique  Julián  con  su  gente. 

DIAS  11  HASTA  EL  20. 

Continuóse  la  fábrica  del  horno  y  su  rancho.  El  14  murió  la  po- 
bladora Melch^ra  Quintana.  Salió  el  17  para  Buenos  Aires  el  bergantín 
Nuestra  Señora  del   Carmen,  mandado  por  el  práctico  Goycochea. 
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BIAS  21  HASTA  EL  31. 

Se  continuó  el  horno,  su  rancho  y  herrería.  El  21  murió  un  mu- 
chacho llamado  Fabián,  hijo  del  poblador  Manuel  Descosido.  El  25  He- 
garon  de  los  del  N  19  toldos  de  indios  amigos  de  Julián,  su  cacique  se 
llama  Imz.  El  30  murió  Felipe,  hijo  del  poblador  José  Fernandez.  El 
31  murió  Pascuala  Fernandez,  muger  del  poblador  Tomas  Fernandez. 

DIA  1.»  DE  JUNIO  HASTA  EL  10. 

Estos  dias  no  se  pudo  trabajar  por  lo  fuerte  de  las  heladas.  El  9 
murió  el  sargento  de  infantería  de  Buenos  Aires  José  Nádela.  El  10 
murió  en  el  toldo  la  muger  de  un  sobrino  de  Julián,  llamado  Ocopan, 
y  ella  Gatalgeso  de  edad  de  unos  15  años  y  bonita:  murió  de  sobre-parto, 
é  inmediatamente  enfilaron  su  calíalio,  pusieron  encima  de  él  toda  la 
ropa  y  alhajuelas  de  la  difunta;  montaron  luego  en  él  á  una  hija  de 
Julián,  que  dio  una  vuelta  á  caballo  al  rededor  del  toldo;  bajaron 
después  la  muchacha,  y  dos  indios  echaron  un  lazo  al  cuello  del  caballo, 
de  que,  tirando  cada  coa!  por  su  punía,  dieron  con  éi  en  tierra  casi  aho- 
gado; y  otros  dos  indios  con  otro  laza,  1ü  acabaron  de  ahogar,  echándoselo 
al  hocico.  Concluido,  !e  despojaron  del  aparejo,  ropa  y  demás  que  le 
habían  cargado;  todo  lo  cual  dieron  al  fuego  en  un  hoguera  que  tenian 
preparada,  añadiendo  cada  |>arieníe  y  amigo  alguna  otra  alhajiila,  que 
de  sus  toldos  traían  para  quemar  con  las  de  ¡a  difunta.  Mataron  luego 
otia  yegua,  y  haciendo  de  ella  y  del  caballo  trozos,  se  fueron  repartiendo 
entre  cuantos  al  fuego  echaron  algo.  El  marido,  presente  á  todo  este  fu- 
neral, fué  el  primero  que  arrojó  á  las  ¡lamas  cuanto  tenia,  quedándose 
en  cueros,  y  un  pariente  suyo  inmediatamente  le  cubrió  con  una  piel  de 
guanaco.  Aquella  noche  entregaron  el  cadáver,  para  que  lo  enterrasen,  á  las 
viejas  de  la  toldería,  quienes  todo  el  día  habían  maníenidose  en  una  enorme 
gritería,  mesándose  los  rostros.  El  duelo  duró  15  dias,  matando  caballos  en 
cada  uno  de  ellos,  y  siguiendo  las  viejas  en  aquel  continuo  alarido.  Estos 
son  los  sufragios  de  estas  bárbaras,  sin  mas  diferencia  que  cuando  el  muerto 
es  de  la  clase  común  ó  inferior  se  reduce  á  solo  la  gritería,  y  entierro  de 
las  viejas,  á  las  cuales  es  peculiar  entre  ellos  el  oficio  de  sepultar. 

DIAS  11  HASTA  EL  20. 

En  estos  llovió  sin  cesar,  por  lo  que,  aunque  se  concluyó,  no  pudo 
inudarse  la  panadería  que  subsistía  aun  en  la  playa,  porque  las  carreti- 
llas no  podían  bajar  á  hacer  el  transporte  de  los  efectos.  El  18  murió 
Manuel,  hijo  del  poblador  Tomas  Fernandez;  y  el  20  José,  hijo  del  po- 
blador Manuel  Descosido. 
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DIAS  21  HASTA  EL  30. 

Estos  dias  estuvo  helando  fuertemente,  hasta  que  el  30  quebró  la 
helada  en  agua,  y  se  aprovechó  el  primer  momento,  en  que  se  subió  pa- 
nadería y  herrería  al  establecimiento. 

DIAS  I."  DE  JULIO  HASTA  EL  11. 

En  estos  estuvo  lloviendo,  helando  y  nevando,  por  lo  que  no  se  pudo 
trabajar  al  descubierto.  El  3  se  fue  Julián  con  su  gente  al  Rio  de 
Santa  Cruz.  Quedó  en  su  toldo  el  indio  Patricio,  para  que  su  muger,  her- 
mana de  aquel,  diera  de  mamar  á  la  criatura  que  había  parido  la  difunta, 
y  á  la  muchacha  de  la  pobladora  María  de  Mata,  por  estar  ella  enferma 
y  habérsele  retirado  la  leche.    El  dia  10  murió  el  presidario  Juan  Ledo. 

DIAS  12  HASTA  EL  20. 

Siguieron  las  nieven,  yelos  y  aguas.  El  18  murió  el  poblador 
Manuel  Rodríguez,  y  el  19  el  peón  Eduardo  Orduña,  y  otro  poblador 
Bartolomé  Tañíame. 

*  DIAS  21  HASTA  EL  31. 

Sigüieroii  los  yelos  con  muchos  fríos.  El  22  murió  José  Chanet, 
soldado  del  regimiento  de  infantería  de  Buenos  Aires.  El  2i  el  presidario 
Manael  Rodriguez,  El  29  un  hijo  de  este,  llamado  Pedro.  El  31  el 
poblador  José  Fernandez.  Las  enfermedades  cada  dia  se  propagan  mas; 
los  víveres  se  van  acabando;  con  cuyos  motivos  se  hacia  ya  sentir  la  ne- 
cesidad, y  tenier  las  consecuencias,  no  las  mejores. 

SETÍEMBUE  DE  1781. 

El  dia  10  murió  el  presidario  Santiago  Bernardo.  El  17  los  cabos 
de  infantería  José  Calvez  j  Pablo  Gadea,  y  la  pobladora  María  Pila, 
muger  de  Manuel  Pérez.  El  día  10  entró  en  el  puerto  el  paquebot 
Belén,  mandado  por  el  piloto  D.  Juan  Callejas,  y  el  14  el  paquebot  San 
Sebastian,  mandado  por  el  piloto  D.  Bernardo  StaíFord;  ambos  de  Monte- 
video, con  carga  de  víveres  para  el  establecimiento  para  10  meses,  y  con 
algunas  rocías.  Con  este  consuelo  se  desahogó  la  gente,  empezaron  á  ceder 
las  enfermedades,  y  yo  me  di  10  baños  con  los  que  también  experí- 
lEcnte  alivio. 
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construcción  de  un  hospital  de  26  vara,  de  larJ     f   ,         ,  ' 
tar  las.  5  cuartas  del  g.Lo  de  cada   .ared  a  e  In  d!  ,\ 
concluidas  el  'Jl    p,,  p  ,.,,!    t  l''"-ea  q^ie  son  de  adobe.;  y  quedaron 

E.  dia  .o-sth-i'er:;;  ^  ^prii  L^i^^T 

y  Muestra  Señora  de  B^r^y  yo     j¡  e 
Virey  para  pasar  á  mi  casa  en  BuJnos  Air'  a  re", 

0Q     !•        V     .  uueaos  Aire^  a  restab  ecer  m    sai  ni  P\ 

29  saheroQ  los  indios  á  carnear  por  dos  meses. 


NOVIEMBRE. 

E¡  día  1.'^ 


comenzó  á  construir  un  frente  de  pn-^Hr.  j 
ras  de  largo,  y  6  de  anrha    .1*.  i 

de  los  n.isL;  L,ert,e:;t  e  ti  air;  Hririr; r"^^"^^'' 

nevándose  cinco  muías  y  „nce  caballos,  Ls     C     'resida..      j  ■  a-.-t..o„. 

"^'-^  sjgujeaíe  saho'  e!  subtenieofe  D  n 
a  buscar  o?,  y  decir  al  oar?<i„A  J,.\;.         ■  •  ^-  ^ac^iiago  Gómez 

í/  uccir  a!  cacique  Juhaa  enviase  sus  indios  á  sep-nirlo. 
para  ello  inn^ediatameate  sus  íoidos,  pero  en  tod-.  el  ul    a  ? 
-ticia  alguna,  y  nos  han  atracado  notabie..eI' I       ::,Z  7V'T 
del  ganado  para  serncio  de  í.s  carreiiU.s     ¡7      .  T" 
tableciécdose  oiuj   bien.  gente  enferma   sigue  re., 

DICIEMBRE. 

caballos:  diierori  h.bi.n  .i  ''"/^-^e,  trajendo  la.  cinco  muías  y  do, 

uij^ioíi  íiaoi..n  alcanzado  a  los  dos  desertores,  y  au-        I.  ! 
3^eron  en  otro?  f!.«  fs',-!!..  ^-s  j  quo  se  ie^  hu,. 

;  ,  cduJios  porque  U;an  muy  cansados    los  de  W  ír^;>~ 

y   no    pudieron    ^ecrnir    n,'.c.    ^.         •  .  ^  UL   103  ííidlO^ 

-do  5  d,,.d.los  despeados  ^or  los  ^       ^^^^  ^  , 

un.  hornada  de  teja  y  ladrillo  ,oe  salid  bien.    Ei  '  31  qoe  ó  afeado  de 
^c!o  e   bergantín  San  Francisco  de  Paula,  para  q.e  su  clÍ    v        ,  ' 
B.  José  ds  ia  Peñi    ravi  ^  '  *  cap.. an  y  piloto. 

^  ieaa,  rayi  a  re-c-onocer  ei  pt^erío  y  Kio  de  Santa  Croz, 

ENERO  DE  1782, 
dia  4  dio  la  vela  dicho  bergantio.    El  5  salió  po.  (ierra  un 
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DIARIO 


indio  con  carta  para  aquel  pil.to,  á  fia  de  que,  volv.endo  con  vespuerta 
y   noticia  del  estado  de  su  comisión,  se  facilitase  esta  comun.cac.on  por  la 
tierra     El  7  volvió,  diciendo  que  el  berganlin  ya  había  pasado  no  arnba,  y 
que  cansado  de   correr,  le  perdió   de  vista  sin   poder    conseguir  que  de 
abordo  le  viesen.    El  6  entró  en  el  puerto  el  bergantín  Carmen  mandado 
por  Goycochea,  que  trae  de  Montevideo  un  oficial,  veinte  soldados  y  dos 
capellanes,  en   relevo  de  igual  uúmero    y  ciases,    y  ,au,b,en  conduce  22 
muías  para  servicio  de  este  estableci.niento.    Los  .ndios  n.archaron  por  4 
meses  hacia  el  N,  á  buscar  ó  cau.biar  caballos  por  cueros  con  otros  md.os. 
El  dia  14  salieron  por  tierra  Goycochea  y  el  subteniente  D.  Sant.ago  Gómez 
al  Rio  de  Santa  Cruz,  á  ayudar  en  algo  á  Peña,  qu.en  con  un  md.o  me 
habla  escrito  que  ya  no  podia  subir  n,as  del  rio,  por  causa  de  la  gran  c  r- 
riente,  y  de  haber  hallado  12  i,las  por  adonde  no  pod.a  pasar  el  bergantm. 
A  los  8  dias  se  restituyó  al  establecunieuto  D.  Santiago.  Gómez,  y  Goy- 
cochea  ^e  quedó  para  egecutarlo  con  el    dicho  bergant.n.    be   c  br  o  de 
cay  conduyó  el  hospital,  y  se  continuaron  las  9  casas  para  pobladores. 
E  31  entró  en  el  ¡.uerto  el  bergantín  S.n  Francesco  de  P««¡<„  de  regreso 


del  Rio  Negro. 


PEBHERO. 


El  dia  7  salió  para  Montevideo  dicho  bergantín,  mandado    por  el 
^         ,/       j       ..re  ^\  Virev  el   plano  é  informe  del 

nü^mo   piloto  Peña,  llevando   para  el   br.    v  irey  ei  p 

reconocimiento  egecuíads;  en  el  puerto  y  ixm  j  r 

.a  algunas  semilla,  y  plautas  de  ^^.-J^-^  ^ab  clmie:;:  ^Ue^ó 
bian  probado  y  ^^;;»-  -,;  t,.,„„  de,  Castillo  y  Fray  Ma- 

de  transporte  a  los  do,  capellanes,   ^iay  n  .r   a  «niHidos  Se 

Hano  Paz  Barzola,  al   subteniente   D   Santiago  ^  ^  -M  d  s  Se 

■    •     j         loo   meisi  dp  los  nobialores.     tLil  día   iU  sano  para 
fontinuó  trabaiando  en  las  casas  ne  lo^ 

Pu  o  Desead  el  bergantín  Nuestra  Seüoru  del  Carmen  al  mando  de 
Goycochea,  en  busca  de  4  canopes  de  ,á  i  con  sus  curen,s,  y  un  avau- 
tren,  que  quedaron  en  la  Isla  Pingue. 

MARZO. 

El  día  9  re..resó  de  Puerto  Deseado  aquel  bergantín,  con  los  di- 
chos cairones,  cureñas,  avantrén,  y  la  madera  de  los  ranchos  que  ya  nos 
h  e  a  faUa  para  cubrir  las  casas  de  pobladores.  El  20  quedaron  con- 
clu^^s  tres  de  ellas,  y  alojadas  dos  fa.nilias  en  cada  una:  se  con.muo  el 
trabajo  en  las  dema?. 
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ABRIL. 


En  este  mes  se  concluyeron   otras  tres   casas,    se  mudaron  dos  fa- 
iniíias  en  cada  una,  y  continúa  el  trabajo  en  las  demás. 


El  d.a  8  se  concluyeron    ¡as    otras  tres  casas,    y  se  alojaron  otras 
dos  íamihas  en  cada  una,  con  lo  que  salieron  del  fuerte  todos  los  pobla- 
dores  casados,   y  en  los    cuartos  que  dejaron,   se  hicieron  almacenes  para 
víveres  y  pertrechos.    Se  les   repartieron  algunas  muias  y  vacas  á  los  po- 
bladores,  para  que  fuesen  labrando  las  tierras.     El  dia  16  salió  para  Mon- 
tevideo el  bergantín  Nuestra  Señora  del  Carmen,  mandándolo  Goycocheü 
a  dar  el  aviso  al  Sr.  Virey  de   hallarnos  tan  escasos  de  víveres,  no  ha- 
biendo venido  tiempo  hace  alguna    embarcación,  que   me   precisaba  des- 
pachar esta  única  que  tenia,  porque  acaso  se  hubiesen  perdido  ó  arribado 
las  que,  según  las  últimas  cartas,   debían  habernos  ya  ¡legado.    Hice  mar- 
char los  dos  albañiles,  cuatro  carpinteros,  y  los  presidarios  cumplido^,  por 
faltarme  también  maderas  que  había  pedido,  y  aunque  se  me  ofreció  en- 
viarlas,  no  llegaban. 


El  día  7  llegó  Julián  coa  sus  indios,  y  puso  sus  toldos  junto  al 
fuerte.  El  dia  S9  entró  en  el  puerto  el  paquebot  Belén,  mandado  por  el 
piloto  D.  Joaquín  Gundin,  procedente  de  Montevideo,  cargado  con  400 
quintales  de  bizcocho,  y  otros  tantos  de  harina  para  pan,  70  quintales  de 
menestras  y  algunos  barriles  de  vino,  vinagre  y  aguardiente,  j  varios  efec- 
tos de  parque.  De  transporte  conduce  al  Capitán  del  Regimiento  de  ín- 
fanterí-a  de  Buenos  Aires,  D.  Félix  íriarte,  con  los  pliegos  del  Sr.  Virey, 
en  que  S.  E.,  permitiéndoroe  pasar  á  dicha  capital  eo  razón  de  mi  salud, 
destina  en  mi  relevo  interinamente  á  este  oñcial,  y  los  expresados  víveres 
para  subsistencia  de  este  esíablecímiento  por  todo  el  invierno.  Como  esta 
era  la  única  embarcación  que  teníamos,  no  quise  usar  de  ella  para  mar- 
char, difiriéndolo  á  en  llegando  otra,  por  no  dejar  sin  este  auxilio  el 
destino. 

JULIO. 


Este  mes  no  se  sintió  mucho  el  invierno,  ni  se  experimentó  la  falta 
de  salud  que  en  el  año  anterior:  toda  la  gente  se  mantuvo  sana. 
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AGOSTO. 


Eí^íe  mes  ya  empezó  á  nevar  y  liorer  bastante,  pero  no  hubo  no- 
vedad  en  la  solad;  la  gente  se  mantuvo  sana  y  robusta.  Los  pobladores 
muy  contentos,  sembraron  6  arrobas  de  trigo  y  media  de  cebada  cada 
uno. 

SETIEMBRE. 
Fué  templado;  nacieron  bien  las  siembras. 

OCTUBRE. 

Empezó  á  hacer  calor,  y  se  puso  mano  á  trabajar  ladrillo  y  teja, 
para  que  un  soldado  que  habia  de  oficio  albañil  fuese  construyendo  de 
firme,  á    la  izquierda  del  fuerte,  la  casa  de    panadería  y  herrería. 

_  "NOVIEMBRE. 

Subsistiendo  siempre  los  indios  en  el  informe  de  que  hay  maderas 
gruesas  en  el  nacimiento  del  Rio  de  Santa  Cruz,  que  aseguran  ellos  ser 
una  laguna  grande,  tierra  adentro,  formada  de  la  nieve  que  se  derrite  en 
una  sierra  vecina,  donde  dicen  criarse  aquella,  determiné  quedase  con  el 
mando  el  arriba  dicho  capitán  D.  Félix  Iriaríe,  y  salir  yo  con  los  indios 
á  reconocer  la  laguna,  f^ierra,  y  snaderas.  Efectivamente,  se  dispuso 
todo  para  marchar:  el  subteniente  I).  León  de  Rosas,  el  segundo  piloto 
de  la  Real  Armada,  capitán  del  paquebot  i3elen,  D,  Joaquín  Gundin,  el 
caballerizo  Ignacio  Fernandez,  el  marinero  Bernardo  Camós,  los  peones 
Fernando  Morales  y  Martin  Chinchilla,  y  el  cacique  Julián  Camelo,  con  44 
toldos  de  indios  de  los  de  su  jurisdicción;  y  quedamos  [prontos  para  salir 
el— 

-  -       DÍA  7.  - 

A  las  8^  de  la  mañana  emprendimos  la  marcha,  llevando  15  ca- 
ballos entre  montados  y  sueltos,  y  3  muías  de  cargeras  con  comida.  Sa- 
lieron con  nosotros  5  indios  de  gnia,  todos  los  demás  marcharon  delante 
la  tarde  antes,  á  esperarnos  dos  leguas  de  allí,  en  un  parage  que  llaman 
ellos  Galala^  que  quiere  decir  lengua  de  vaca,  por  la  mucha  yerba  de 
CEte  nombre  que  allí  nace.  A  las  11  nos  incorporamos  con  toda  la  in- 
diada, y  á  la  media  hora  partimos  juntos  de  Galala,  el  cual  terreno  es 
nna  cariada  que  sale  al  fondo  de  la  Bahía  de  San  Julián.  Dejámosla  luego, 
y  subimos  á  un  cerro,  en  cuya  cumbre  corre  ima  pampa  que  hace  horizonte, 
y  ¡)or    ella  corrimos  como  al  O;  j   á  las  2^  de  la  tarde,  concluido  el 
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horizonte,  bajamos  por  otra  cañada  que  también  \k  á  morir  al  fondo  de 
dicha  bahía,  y  en  un  parage  que  llaaian  los  indios  Yela,  donde  hay  agua 
buena  y  pasto  abundante.  Hicimos  ^Ito  para  pagar  la  noche,  y  armamos 
mi  tienda,  habiendo  caminado  desde  Galala  aquí  como  unas  3  leguas. 


DIA  8, 

A  las  12  del  dia  nos  pusimos  en  marcha,  siguiendo  siempre  la  mis- 
ma cañada  de  Yelacomoal  ONE  y  O  NE;  y  á  las  3  de  la  tarde  lle- 
gamos á  un  parage  que  los  indios  llaman  J lepes,  habiendo  caminado  unas 
3  leguas.  Se  armó  mi  tienda  y  sus  toldos  para  pasar  aqui  la  noche,  por 
haber  buen  pasto  y  agua. 

DIA  .9. 

No  pudimos  hacer  camino,  porque  desde  ayer  á  las  4  de  la  tarde 
empez(5  á  llover  bastante,  con  mucho  viento  del  tercer  cuadrante  que 
duró  24  horas. 

DIA  10.  . 

A  las  11  del  dia  nos  pusimos  en  marcha  como  al  OSE,  subiendo 
la  cañada  de  Atepes,  que  concluida  salimos  á  una  dilatada  pampa,  y  á  las 
4~  de  ia  tarde  bajamos  á  otra  cañada  que  es  la  misma  de  ayer,  y  ea 
un  parage  llamado  por  los  indios  Lael  hicimos  alto,  habiendo  caminado 
5  leguas.  Aquí  encontramos  al  cacique  Onos  con  12  toldos  de  su  juris- 
dicción.   Hay  buen  pasto,  mucha  agua  y  leña. 

DIA  11.  ■ 

/  "  '■ 

En  e?te  no  pudimos  hacer  camino,  por  estar  el  tieoípo  muy  revuel» 
to  todo  el  dia,  con  variedad  de  vientos  y  agua. 

DIA  12. 

A  las  11  de  la  mañana  nos  pusimos  en  camino,  y  por  entre  ca- 
ñadas, subiendo  y  bajando  cerros  siempre  al  ^O,  hicimos  alto  a  la  íj;  en 
un  parage  que  llaman  Camoe^  en  la  misma  cañada  antecedente,  donde  ha- 
llamos buen  pasto  y  mucha  leña,  y  hasta  aquí  habríamos  caminado  como 
2  leguas. 
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DIA  13. 

A  las  IH  de  la  mañana  empezamos  á  caminar  por  la  misma  ca- 
ñada, hasta  que  á  la  1  subimos  á  la  pampa,  y  á  las  2  volvimos  á  bajar 
á  la  misma  cañada;  y  eii  un  parage  que  llaman  Castiga  hicimos  alto, 
donde  hay  buen  pasto,  mucha  agua  y  leña,  habiendo  caminado  como  2 
leguas. 

DIA  14. 

Nos  pusimos  en  camino  á  la  de  la  tarde,  subiendo  de  la  ca- 
ñada á  una  [)ampa.  A  las  5  bajaaios  á  otra  cañada  que  ellos  llaman 
Oenna,  donde  hicimos  alto,  habiendo  caminado  siempre  del  O  al  S  como 
unas  4  leguas;  y  hay  aquí  mucho  y  buen  pasto,  agua  y  lena. 

■  ...  DIA  15. 

Hicimos  descanso  para  seguir  en  jornadas  mas  largas,  porque  los 
indios  se  quedaban  en  e!  Oentia,  y  nos  debían  aconípañar  desde  aquí 
solamente  tres;  e»to  es,  Goycochea  (á  quien  los  nuestros  llaman  Patricio)^ 
hermano  del  cacique  Julián;  su  sobrino  Ocapan,  autor  principal  de  las 
noticias  de  lo  que  Íbamos  á  bu:scar,  y  Oyecoc,  baqueano  de  aquellos  ca- 
minos, criado  de  Patricio.      ^  • 

DIA  16. 

A  las  8j  de  la  mañana  salimos  con  los  dichos,  y  caminando  como 
al  O,  á  las  4  leguas  hall-^uos  el   Rio  Chico  que    desagua    en  el  puerto 
o    bahía  de  Santa  Cruz,  que,  aunque  á  la  vi4a  no  parecía  nsas  ancho  que 
de  unas  50  varas,  uíanifiesía  ser  caudaloso  y  con  mucha  corriente,  prolon- 
gándose como  del  NO    al  SE,  y  sugeto  á    grandes  crecientes,  pues  sus 
márgenes  son   muy  escarpadas:   de  modo  que,   cuando  las  llene,   será  pre- 
cisamente invadtai)le.     Pasamos  á  la  ribera  opuesta  con  el  agua  á  los  pe- 
chos del  caballo,  é  hiciítios  algún  descanso.     Dicen  los  indios  que  este  ría  . 
nace  de  una  laguna,  que  señalan  como  al  NO  á  mucha  distancia,  formada 
por  la  nieve    que  se  derrite  de  las  sierras  inmediatas,  y  por  eso  lleva  mr¡s 
agua  en  el  verano.    Desde  el  establecimiento  hasta  aquí  se  hallan  pastos, 
leña  y  agua  abundante,  de  buena  calidad  siempre.    Continuamos  á  las  12 
del    dia  la  marcha  por  una  cañada  de  bastante    ramazón  de    sabina,  y 
á  las  2  de  la  tarde  subimos  á  la  pampa,  caminando  al  O.    A  las  4  de 
la  tarde  llegamos  á  salir  á  una  cañada,  adonde  en  un  parage  que  llaman 
7\ipü,  con  buen   pasto,  poca  leña   y  unos  charcos  de  agua,  hicimos  alto 
para  pasar  la  noche:  habiendo  caminado  desde  el  rio  aquí  como  4  leguas. 


I 
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DIA  17 

A  las  7  de  la  mañana  empezamos  á  caminar  por  la  pampa.  A 
las  2  de  la  tarde  bajamos,  y  entrando  ea  otra  pampa  no  menos  larga, 
llegamos  á  las  6  á  las  márgenes  del  rio,  ó  arroyo  que  ellos  llaman  Chalía: 
y  no  pudiendo  allí  vadearlo  por  el  mucha  fondo,  hicimos  alto  para  pasar  la 
noche;  habiendo  cajíiinado  hoy  unas  10  leguas.  En  estas  márgenes  hay 
buen  pasto,  pero  ninguna  leña.  Los  indios  dicen  nace  este  rio  de  otra 
laguna,  que  está  entre  la  del  anterior  y  la  que  vamos  á  buscar;  y  que 
se  une  este  con  el  Rio  de  Santa  Cruz,  adonde  nos  dirigimos. 

DIA  18, 

Salimos  á  las  8  de  la  mañana  á  buscar  por  donde  vadear  el  arroyo 
Chalía,  apartándonos  para  ello  un  poco  de  su  ribera,  y  caminando  por 
pedregal  de  chinos  sueltos  y  pelados;  hasta  las  6  de  la  tarde,  que  coo  los 
caballos  estropeados  llegamos  á  la  margen  del  mismo  arroyo,  á  un  parage 
que  llaman  los  indios  (^aesanexes^  en  donde  hicimos  noche,  habiendo  ca- 
minado como  8  leguas.  Flay  aquí  una  piedra  muy  sola,  escarpada  y  alia 
á  manera  de  una  torre,  que  está  separada  como  50  varas  de  una  sierra 
de  que  es  parte.  Por  lo  alto  esta  piedra  es  mucho  mas  gruesa,  que  por 
el  pie  naturalmente  desmoronado  con  los  temporales,  y  toda  ella  testifica 
que  fué  mayor.  A  esta  piedra  Ihman  ¡os  indios  (^aesanexes.  Dicha  sierra 
está  escarpada  y  tajada,  como  en  media  legua  de  distancia  sobre  el  arroyo, 
perpendicularmeníe  á  manera  de  muralla;  pero  la  calidad  de  la  piedra 
es  tosca,  y  manifiesta  que  se  desmorona. 

DIA  19. 

A  las  8^  de  la  mañana,  habiendo  pasado  el  arroyo  Chalía  con  el 
agua  á  la  rodilla  del  caballo,  empezamos  á  caminar  ya  por  pampas,  ya 
por  cañadas,  subiendo  y  bajando  cerros;  y  á  las  6  de  la  tarde  llegamos 
á  la  Laguna  Grande,  de  adonde  dicen  que  nace  el  Rio  de  Santa  Cruz, 
habiendo  caminado  como  8  leguasf  y  armamos  la  tienda  para  pasar  la 
noche  en  un  parage  que  llaman  Capar^  donde  hay  algún  pasto  y  lena. 
Esta  laguna  se  vé  extendida  entre  NO  y  SO,  y  desde  donde  estamos  se 
descubre  la  cabeza  del  SE,  por  donde,  según  nos  dijo  el  indio  Ocopan,  toma 
su  corriente  el  Rio  Grande  de  Santa  Cruz.  Se  puede  regular  tenga  de 
12  á  14  leguas  de  ancho  y  4  de  largo  por  todo  lo  dema?.  Hace  muchas 
ensenadas,  por  lo  que,  me  dijo  el  piloto  D.  Joaquín  Gundia,  era  impo- 
sible levantar  su  plano  con  sola  la  gente  que  teníamos,  sin  detenernos  un 
mes  lo  menos:  y  hallándome  con  pocos  víveres,  determiné  no  detenerme 
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tanto  tiempo,  y  solamente  ir  á  descabezar  la  laguna  por  la  banda  del  N, 
hasta  llegar  á  las  arboledas  que  decían  los  indios  que  habia  por  allí. 

DIA  20. 

A  las  9j  de  la  mañana,  nos  pusimos  en  camino  como  al  NO,  á 
vista  siempre  de  la  laguna,  j  pasando  un  arroyo  de  bastante  agua  y  mu- 
chas piedras,  y  como  una  legua  de  arenal,  llegamos  á  un  parage  que  lla- 
man Charraja^  al  pié  de  una  serranía,  á  la  margen  de  un  pantano  de  agua, 
lodo  y  juncos,  formado  de  la  nieve  que  allí  se  derrite.  Hicimos  aquí  alto, 
y  pasaníos  la  noche,  habiendo  caminado  como  unas  6  leguas.  Está  cubierto 
este  pantano  de  gaviotas,  abutardas,  patos,  gallinetas,  teruteros  y  otras  varías 
aves,  que  aunque  no  acosadas  de  cazadores,  lo  están  de  las  bolas  de  los  indios. 
Este  es  el  mejor  parage  que  hemos  hallado  desde  el  Rio  Chico  de  Santa 
Cruz,  abundante  en   pasto,  leña  y  caza. 

■  DIA  21. 

Nos  pusimos  en  camino  á  las  5  de  la  aiaüana,  y  habiendo  cami- 
nado hasta  las  13,  la  mitad  por  pampa  árida,  y  la  otra  iniíad  por  pas- 
tizales muy  altos  con  mucha  leña,  pasamos  doce  arroyos,  que  bajando  de 
la  serranía  del  N  eoíraíi  en  la  Laguna  Grande;  é  hiclrmos  alto  en  la  ca- 
beza del  NO  de  ella,  en  un  parage  que  llaman  Ayr^  y  arniauios  la  tienda 
al  pié  de  la  sierra,  habiendo  caminado  unas  6  leguas.  Registrándolo  todo 
en  cuanto  alcanza  la  vista,  forma  ei  terreno  una  ensenada  de  sierras  altas, 
y  las  de  la  cabeza  del  NO  mas  alta?,  cubiertas  todas  da  nieve,  y  solo  se 
vén  unos  manchones  negros  que  los  indios  dijeron  ser  l^s  árboles.  Llegué 
á  ellos,  y  hallé  naos  arbolitos  como  cerezjs  en  el  color  de  la  corteza  y 
en  la  figura  de  la  hoja,  aunque  mas  pequeña  que  ¡a,  de  los  de  Europa, 
pero  mas  gruesos  de  troncos  y  de  ramas;  tan  retorcidos,  que  solo  para 
leña  pudieran  servir.  Estaban  con  su  fruta  que  era  como  cerezas,  también 
de  color  de  naranja,  sin  hueso  y  muy  insípida  al  gusto,  que  á  nada 
sabe.  Cria  este  suelo  otra  fruta  abundante,  del  tamaño  de  huevos  de 
palomas,  de  color  enteramente  amarillo,  sin  hueso  ni  sabor  algano.  En  el 
fondo  de  esta  ensenada  que  forasan  las  sierra?,  hay  dos  piedras  como  dos 
torres,  la  una  mas  alta  que  la  otra,  cuyas  punías  muy  agudas  exceden 
á  todas  las  sierras  vecinas  en  altura,  sin  nieve  en  ellas,  y  Íes  llaman  los 
indios  Chaltel.  Por  el  N  son  estas  sierras  muy  tendidas  en  forma  de  me- 
seta como  de  S  á  O,  con  varías  cañadas  á  trechos  que  por  cada  una 
de  ellas  baja  un  arroyo  caudaloso,  y  manifiestan  serlo  mucho  mas.  Por  el 
S  y  O  de  la  laguna,  furoian  su  costa  la^  miomas  sierras  sin  níesefa  ni  sa- 
lida alguna,  llenas  de  uo  tegidu  de  picachos  cubierto  todo  do  nieve,  y 
¿icon  l'Js  indios  que  aquella  paríe  es  irítransitabie,  y  que  jaaias  han  visto 
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pasar  m  para  a  la  ni  para  acá  alma  viviente,  ni  creer  que  se  halle  aquí 
fiera  alguna.    Al  S,  como  dictante  media  legua,  se  vé  una  rambla  muy 
pendiente  que  muere  en  la  laguna,  y  es  formada  de  la  nieve,  y  por  ua 
^     costado  de  esta  rambla  bajaba  mucha  agua  que  entraba    en  la  laguna, 
del  mismo  modo  que   cuanta  de  toda  la  sierra  produce  la  nieve  derri- 
tiendose:  con  lo  que  sin  duda  tiene  mucho  fondo  la  laguna,  y  lo  informa 
asi  su  color  semejante  al  del  mar,  sin  embargo  de  que  los  arroyos  todos 
le  entran  de  un  color  blanquecina  gredoso.    Reconocido  pues  todo,  nos  ex- 
puso el   indio    Patricio    nos  debiamos   apartar    luego   de    aquí,  porque 
con  los  vientos  fuertes  y  el  sol,  solia  derretirse  tanta  nieve  que  era  L 
posible  vadear  los  arroyos  para  regresar,  y  tendríamos  que  pasar  el  verano 
en  aquel  parage  hasta  que  las  heladas  empezaren. 

DIA  22. 

A  las  6  .de  la  mañana  nos  pudimos  en  marcha  á  la  ligera,  procu- 
rando pasar  los  doce  arroyos;  que  lo  logramos,  aunque  habian  ya  crecido 
un  buen  palmo,  y  según  aneciaba  el  vienlo  se  iban  aumentando  de  modo 
que  al  día  siguiente  no  hubiéramos  podido  vadearlos.  Por  fin  hicimos 
alto,  y  pasamos  la  noche  en  Charraja. 

DIA  23. 

Nos  pusimos  en  marcha  á  las  5  de  la  mañana,  y  coríando  por  la 
^Ida  de  las  sierras  del  N,  venimos  á  dar  á  un  parage  que  llaman 
Oserri,  donde  hicimos  alto  junto  á  un  manantial,  aunque  con  poco  pasto 
y  menos  lena;  habiei=,do  caminado  como  6  leguas,  la  mitad  de  ellas  pla- 
gado todo  de  langosta. 

DÍA  24. 

Salimos  de  aquí  á  las  5  de  la  mañana,  y  llegando  á  quesanexes  á  las 
11,  determiné  hacer  alto  para  que  el  piloto  observase  la  latitud  y  determinase 
la  de  la  laguna,  ya  que  no  se  habia  podido  levantar  plano  de  ella.  Efectiva- 
mente á  las  12  se  observó  con  el  cuadrante  que  este  sitio  ^imanexes  e,lk  en 
oOMl  ,  y  se  graduó  á  esta  misma  latitud  la  mediania  de  la  laguna  en  aquel 
parage,  que  llaman  Ca'par,  que  cae  E  O  con  corta  diferencia  del  punto 
donde  se  hizo  esta  observación.  El  indio  Patricio  me  dijo  se  adelantada 
para  que  su  hermano  Julián  nos  previniese  carne  en  Oenna,  y  que  no- 
sotros siguiésemos  con  Ojecoc  poco  á  poco,  para  que  aguantasen  los  ca^ 
ballos;  y  así  se  puso  en  camino  á  las  2  de  la  tarde. 
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DIA  25. 


Partimos  de  aquí  á  las  de  la  mañana,  y  k  las  12,  habiéndosele 
cansado  su  caballo  al  indio  Ocopán  en  un  parage  que  ellos  llaman  Jobos, 
le  di  para  que  siguiese  uno  de  los  dos  que  yo  montaba,  y  dejó  allí  los 
dos  suyos  rendidos:  y  á  las  4^  de  la  tarde  llegamos  á  donde  ellos  llaman 
Maerra,  casi  al  frente  de  Chalia,  y  aquí  hicimos  alto. 


DIA  26. 


A  las  6{  de  la  mañana  salimos,  y  á  las  5  de  la  tarde  llegamos 
á  Atapie,  adonde  hicimos  alto  para  pasar  la  noche. 


DIA  27. 

A  las  8  de  la  mañana  nos  pusimos  en  marcha,  y  á  las  V¿  llega- 
mos á  la  margen  del  Rio  Chico  de  Santa  Cruz,  que  yendo  muy  crecido 
no  se  determinó  el  indio  Ocopán  á  vadearlo;  y  así  hicimos  alto  en  un 
parage  que  llaman  ellos  Chonqueijr. 

'       ~    .       .    DIA  28.  ■ 

A  las  5k  de  la  mañana,  el  indio  Ocopán  y  D.  León  de  Rosas 
que  probaron  á  pasar  el  rio,  lo  consiguieron,  y  me  avilaron:  propúsome 
pasar  como  ellos,  pero  al  atravesar  un  caño  no  pudo  el  caballerizo  con- 
tener  lo^,  caballo^  que  dispararon;  y  así  mandé  al  piloto  que  pasase,  y 
marchame  á  dpcir  á  Julián  me  enviaje  indios  nadadores  por  no  exponerme 
yo,  ni  irme  sin  que  se  recogiesen  todos  los  caballos.  Hízolo  a.í,  y  encontró  á 
Julián  en  un  parage  que  ellos  llaman  Quillón,  desde  adande  me  envió 
tres  indios  nadadores,  y  proviito  de  cueros  y  palos  para  formar  una  pelota, 
los  cuales  llegaron  adonde  yo  estaba  al  ponerse  el  sol,  y  trajeron  carne 
de  guanaco  para  que  comiésemos. 

..         :  '    DIA  29. 

A  las  8  de  la  mañana,  habiéndonos  alistado  para  pa^ar  el  rio, 
y  no  pareciéndome  bien  la  pelota  qne  formábanlos  indios,  mandé  la  deja- 
sen, y  que  puestos  al  lado  de  la  corriente,  yo  probaria  á  pa«ar  con  mi 
caballo.  Egecutósc  a^í,  y  todos  pasamos  sin  la  menor  desgracia:  y  siguiendo 
el  viage,  llegamos  á  Oenna  á  la  1^  del  dia,  donde  halle  ya  al  piloto 
qrc  regresaba  á  unírseme,  y  algunos  toldos  del  cacique  .Tulian  que  con 
el  miímo  fm  enviaba;  y  aquí  pasamos  la  noche. 
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DIA  30. 

Llegó  al  amanecer  Julián  con  el  resto  de  sus  indios,  y  no  quiso 
marchásemos,  porque  descansasen  nuestros  caballoi. 

DIA  1."  DE  DICIEMBRE. 

A  las  11  de  la  mañana  nos  pusimos  en  camino  en  compañía  de 
toda  la  indiada,  y  fuimos  á  hacer  noche  á  Castra, 

DIA  2. 

Salimos  á  las  8|-  de  la  mañana,  y  habiendo  pasado  por  Camoeí, 
llegamos  á  las  4  de  la  tarde  á  Lael,  en  donde  hicimos  noche. 

DIA  3. 

Nos  pusimos  en  marcha  á  las  8  de  la  mañana,  quedándose  Juiian 
con  su  indiada  por  aquel  campo  á  seguir  la  matanza  de  los  guanacos,  y 
dándome  los  indios  Chili  y  Chalic  para  que  nos  sirviesen  de  guia  hasta  el 
establecimiento,  adonde  me  dijo  Juiian  que  se  restituiria  el  dia  8.  Por 
fin  entramos  en  nuestra  población  á  las  8  de  la  noche,  concluida  con  fe- 
licidad nuestro  viaje,  y  habiendo  experimentado  al  cacique  Julián  y  sus 
indios,  fieles  en  todo. 

En  este  mes  quedo  concluida,  por  lo  que  hace  á  paredes  y  tejados, 
la  obra  de  la  panadería  y  herreria. 

Las  cebadas  y  trigos  sembrados  pintan  ya  muy  bien,  y  váa  gra- 
nándose. 

ENERO  DE  1783. 

Este  mes,  por  causa  de  no  haber  venido  embarcación  de  Buenos 
Aires  como  nos  debíamos  prometer,  pues  nuestros  víveres  se  debían  supo- 
ner consumidos  en  todo  el  anterior  Setiembre,  y  se  nos  debian  enviar  para 
subsistir  desde  Octubre,  mandé  á  los  indios  se  retirasen  del  establecimiento, 
haciéndoles  ver  que  no  tenia  ya  nada  que  poderles  dar  por  entonces:  y 
ellos  lo  egecutaron  sin  violencia  ni  disgusto,  situándose  á  unas  6  leguas, 
desde  adoade  de  cuando  en  cuando  nos  socorrían  con  carne  de  guanaco. 
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FEBRERO. 

No  habienJo  llegado  en  todo  el  mes  pasado  bagel  alguno  de  Bue- 
nos Aires,  reduge  desde  1.°  de  este  mes  la  ración  de  la  gente  á  una 
corta  cantidad,  para  hacer  durar  los  pocos  víveres  que  quedaban,  y  no 
tener  que  abandonar  el  establecimiento  á  lo  menos  en  dos  meses;  con  pre- 
sencia de  habernos  ya  asegurado  de  lo  saludable  del  clima  y  fructífero 
del  suelo.  A  este  tiempo  se  recogían  ya  los  granos,  y  dió  la  cebada  á 
algunos  á  13  espigas  en  cada  macolla,  y  á  otros  á  menos:  de  modo  que,  en 
las  9  arrobas  de  grano  sembradas,  correspondió  en  todas  á  5  espigas  por 
macolla.  El  trigo  produjo  á  8,  7  y  5;  y  en  todas  las  94  arrobas  sembra- 
das, viene  á  corresponder  á  3  espigas  y  media  por  macolla.  Los  víveres 
ya  na  eran  mas  que  harina  apolillada,  grasa  rancia  y  arroz. 

"       •  '  ;  ■    MARZO.  *^ 

Viendo  que  no  llegaba  eaibarcacion  de  Buenos  Aires,  despaché  tres 
soldados   acompañados  de  los  indios,   para   que  llevasen  una  carta  á  mi 
hermano  D.  Francisco,  Comisario  Superintendente  en  el  establecimiento  del 
Rio  Negro,  á  fin  de  que  me  dijese  si  tenia  alguna  noticia  de  Buenos  Aires, 
por  si  las  Provincias  del   Rio  de  la  Plata  habían  sido  invadidas    por  los 
enemigos  de  la  Coropa;  y  que  me  enviase  algunos  caballos  y  bueyes  con 
los  mismos  soldados  á  su  regreso,  y  si  tenia  barco  me  socorriese  con  algu- 
nos víveres.     Esta  carta  marchó  el  día   10,    pero  como  el  caso  me  estre- 
chaba, y  la  gente  á  comer  era  mucha,  determiné,  para  entretener  también 
los  ánimos,  que  en  el  bergantín  Belén  que  tenia,  saiiese  para  el  Rio  Negro 
el  capitán   D.  Félix  Iriaríe  con  la  mayor  parte  de  las  gentes,  quedándome 
con  solas    60  personas.     Efectivamente    se  hizo  á    la  vela  el  dia  27  el 
Belén:  pero   a!  salir  por  la  boca  del    puerto  avistó  una    vela,  con  cuyo 
motivo  hizo   dar  fondo  el   capitán,  y   me    lo   avisó.    En  consecuencia  se 
procuró  salir  á    reconocerla,  y  recoger  los    pliegos    si    fuese    de  Monte- 
video.   Recibidos    e^tos  y  las  órdenes    del    vSr.  Virey,  se  retiró  al  puer- 
to el  Belén    al    mismo  tiempo  que    aquel    paquebot,   que    era    el  San 
Sebastian^   y  trae  víveres  para    diez  meses,  con    cuya   proporción  dispuse 
que,  quedando  este  en  el  puerto,  me  transportase  á  Buenos  Aires  el  Belén 
que  estaba  casi  pronto,    y  usar  así  de  la    licencia  que  me  estaba  con- 
cedida. , 

'      ■:■  ' '  :  ABRIL.  ' 

En  este  mes  se  estuvo  descargando  el  paquebot  Saíi  Sebastian,  y 
acarreando  los  víveres  que  condujo  á  los  almacenes  del  establecimiento.  El 
dia  13  entregué  el  mando  al  capitán  D.  Félix  Iriarte,  y  el  dia  13  me 
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embarqué  en  el  dicho  bergantín  mestra  Señora  de  Belén,  que  ya  estaba 
pronto  á  dar  la  vela  para  Buenos  Aires.  Efectivamente  el  16  salimos 
de  la  bahía  de  San  Julián  con  vienti^  fresco  del  SE. 


El  dia  5  de  este  mes  entramos  en  el  puerto  de  Maldonado,  ha- 

hiendo  estado  en  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  II  dsas.    El  dia  7,  á  las 

4  de  la  mañana,  salimos  con  viento  E,  y  á  las  11  del  dia  dimos'  fondo 
en  el  puerto  de  Montevideo. 


DE  LA 


COSTA    MERIDIONAL   DEL  SUR 


LLAMADA  VULGAKMENTE 


ATAGÓNIC  A; 


RELACION 


BE  SUS  TERRENOS,  PRODUCCIONES,  BRUTOS,  AVES  Y  PECES ;  INDIOS  QUE 
LA  HABITAN,  SU  RELIGION,  COSTUMBRES,  VESTIDOS  Y  TRATO ; 


DESDE 


EL  PUERTO  BE  SAMTA  ELEMA  EW  44  GRABOS, 


HASTA 


EL  BE  LA   VIRGEN   EN  52, 


Y  BOCA 


REFIERESE 


CUANTO  EN  DICHA  COSTA  Y  TIERRA  CAMINO  Y  RECONOCIO  POR  SI  D. 
ANTONIO  DE  VIEDMA,  EN  EL  TIEMPO  DE  SU  DESTINO  EN  AQUE- 
LLOS ESTABLECIMIENTOS,  Y  SU  PARTICULAR  COMISION  EN  EL 
DE  SAN  JULIAN,  CON  LAS  DEMAS  NOTICIAS  QUE  PUDO  ADQUIRIR 
DE  LOS  INDIOS. 


DE  LA 


Costa  Meridional  del  Sur,  llamada  vulgarmente  Patagónica. 


El  Puerto  de  Santa  Elena  es  bueno  para  todo  porte  de  bao-e» 
Ies;  se  halla  á  los  40  grados  de  latitud  ^sur.    Solo  haj  ai^ua  dolce''en 
uoa  cañada    al  O,  producida  de  ¡as  lluvias  del  invierno,  por  una  lo- 
ma baja  donde  se  detiene,  y  atraviesa  la  boca  ó  salida  de  la  cañada 
en  las  inmediaciones  de  la  plaja.    Tierra  adentro,  á  las  cuatro  ó  cin- 
co leguas,  dijeron    los  indios  haber  algunos    cortos    manantiales.  El 
suelo  todo  es  peñascoso,    excepto  las   cañadas:  en  estas  haj  buenos 
pastos  y  abundancia  de  leña  de    espioillo.    El    cacique  que  señorea 
este  país  se  llama  Jyzo:  su  jurisdiccioo  se  extiende  hasta  el  Puerto 
de  San  Gregorio  ,    j  manifestó    que    desde   la    costa  al  O  hasta  la 
Corddlera  habrá  70  leguas  de  tierra  habitable,  porque  desde  aquella 
parte  es  la  Cordillera  un  terreno  que  ni  á  los  brutos  abriga.  Abunda 
este,  terreno  de  liebres,  que  son  á  semejanza  de  unos  pequeños  cor. 
zos,  de    muj' buena    carne    para  comer:    quirquinchos,    también  de 
buena  carne,  cuja  concha  sirve  á  los  indios  de  tortera  ó  plato :  leo- 
nes  pardos,  cuja  carne  también  es  muj  regalada,  jugosa  j  tierna,  y 
se  asemeja  asada  á  la  pechuga  del  pavo:    hay  asimismo  algunos  gua^ 
nacos,  algunas  perdices  y  muchos  avestruces.    De  todas   estas  espe- 
cies se  mantienen  los  indios,  y  de  carne  de  caballo   que  tienen  con 
abundancia,  y  es  la  comida  que  mas  les  gusta.    El  pescado,  de  que 
abunda   el   puerto,    es  el  que    llamamos  borriquete,    y  pejerey,  cujas 
dos  especies  son  muj  sabrosas. 

El  Puerto  de  San  Gregorio  está  á  los  45  grados,  4  minutos  de 
latitud  S  :  es  poco  seguro,  j  mala  su  entrada  por  las  muchas  pie- 
dras de  su  fondo,  y  débil  tenazón  para  las  anclas.  El  terreno  que 
le  cubre  es  peñascoso  j    muj   quebrado:   no  haj  agua  hasta  cinco 
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leguas  tierra  adentro.  Dista  la  Cordillera  de  este  puerto,  según  rela- 
ción de  los  indios,  lo  mismo  que  del  de  Santa  Elena.  Este  suelo  es 
mas  estéril  aun  que  aquel.  El  cacique  que  domina  esta  campaña  se 
llama  Gorgona.  La  caza  y  pesca  son  las  mismas  que  en  aquel  destino, 
pero  los  indios  no  aprovechan  la  pesca,  porque  ignoran  el  modo  de 
tomarla,  j  carecen  de  instrumentos  para  hacerla.  En  la  ensenada  que 
llaman  de  Camarones,  haj  abundancia  de  estos,  j  también  en  San 
Julián  j  Puerto  Deseado,  j  algún  pez  de  los  llamados  gallo:  pero 
ninguna  de  estas  especies  las  aprovechan  los  indios,  como  queda 
dicho.  Haj  en  este  terreno  bastante  leña  de  espinillo,  j  la  piedra 
es  muj  sólida  j  dura. 

El  Golfo  de  San  José  está  al  S  del  Cabo  de  Matas,  que  es  la 
latitud  de  San  Gregorio ;    desde   donde    empieza   su  boca   hasta  Cabo 
Blanco  haj    50  leguas.    La  costa  del  N  está  reconocida  con  embar- 
cación menor  hasta  como  40  leguas  al  O  :  en  ellas  haj  muchos  puer- 
tos, V  en  sus  traresías  muchas  islas  j   restingas.    El  terreno  en  esta 
costa"^  no  es  tan  alto,   pero  es  mas  estéril  que  el  de  los  otros  puer- 
tos, así  de  agua  como  de  pastos,  aunque  no  falta   leña,  especialmente 
tierra  adentro.    Digeron  los  indios   que  el    golfo  entra  al  O  hasta  las 
inmediaciones  de  la  Cordillera,  j  que  allí  desaguan  algunos  manantiales 
de  ella:  que  por    aquella    parte    es    intransitable  también    á  la  otra 
banda:  que  allí  se  halla  mucha  leña    de  espinillo,    marchando  del  N 
al  S,  por  donde  dichos  indios  tienen  abiertas  veredas  para  transitar, 
de  modo  que,  si  se  separan  de  ellas  quedan  perdidos.    La  costa  del 
S  del  golfo,  dicen,  es  mas  estéril  que  la  del  N  ;  j   en  cuanto  á  caza 
j   pesca  haj  las  mismas  que  en  los  anteriores.    Los  caciques  que  do- 
íninan  este  suelo  son  dos  hermanos  llamados,    el  uno  Chaiguas   j  el 
otro  Enis. 

Puerto  Deseado  está  á  los  47  grados  48  minutos  de  latitud  S : 
es  bueno,  pero  de  muj  difícil  entrada,  por  lo  estrecho  de  su   boca  j 
violencia  de  las  corrientes  en  ella  :  el  terreno  es  niuj  levantado  y  pe- 
ilascoso:  tiene  leña    de  espinillo,  j    en  las  cañadas  haj  manantiales 
chicos  de  agua  dulce  aunque  gruesa,  en  número  de  hasta  catorce,  la 
cual  puede  suplir  cualquiera  falta.    La  caza  es  la  misma  que  en  los 
otros  puertos:  haj  infinidad  de  leones  j  de  lobos  marinos,  j  abunda 
mucho  esta  tierra  en  guanacos.     El  cacique  que  domina  este  terreno 
se  llama    Ulquiguenque :    dijo  que  la  Cordillera  dista  al  O  del  puerto 
20  dormidas,  que  serán  70  leguas,    j  qne  también  es  intransitable  á 
la  otra  brinda,  que  ellos  jamas  han  pasado  ni  han  visto  á  otros /indios 
pasarla.    En  este  terreno  haj  piedra  blanca,    negra,    colorada  j  de 
varios   otros  colores,  j  algún  mármol    en  pedazos  pequeños  sueltos: 
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la  tierra  asimismo  es  de  diversos  colores, "j  usan  de  ella  los  indios 
para  sus  pmturas.  En  las  islas  del  puerto  haj  también  muchos  lo- 
bos j  leones  marinos. 

El  Puerto  de  San  Julián  está  á  Ioí  49   grados  21  minutos  S  • 
es  el  mejor  de  la  costa,  bien  que  difícil  su  entrada,  para   él  que  no 
traiga  práctico,  por  el  bajo  de  la  boca,  j  otros  dos  que  -tiene  den- 
tro.   El  terreno  también  es  el  mejor  de  la   costa,    nada  peñascoso  j 
mas  fertd,  como  lo  experimentamos  cuando    estuvimos   en  él  los  tres 
anos  que  duró   el    establecimiento  desde  1781    hasta   1784.    La  mas 
inmediata   agua  dista  de  la  plaja  como  una    legua,  j  son  unos  po  _ 
zos  formados  por  ios  derrames  de  un  nacimiento,  distante  de  ellos  le- 
gua j  media.  bastante    leña  en  todas  las    cañadas,   las  cuales 
todas  abundan  igualmente  de  pasto  j  de  agua,  formándose  el  terreno 
todo  de  ellas,  j  de  lomas  sin    piedras.    La  Cordillera  está  al  O  del 
puerto  70  leguas  :    á  su   falda  se  forman  como  tres  ensenadas,  j  en 
cada  una  de  ellas  una  laguna,  de  ius  nieves  que  so  derriten    en  las 
cumbres  de  dicha  Cordillera,  que  por  esta  parte   la  costée    toda,  j 
hallé   intransitable;  sin  que  oi  á  los  brutos  permita   paso,  para  la  otra 
banda,  por  estar  cerrada  de  nieve,  j  la  mas  de  ella  petrificada:  pu- 
diéndose  creer,  mediante  esto,  á  ios    indios,  que  aseguran  que  no  la 
han  pasado  jamas  por  aquí,    ni  por  los  otro^    parages  que  queda  re- 
ferido.   De  la  primera  de  dichas  tres  lagunas  nace    un  rio  pequeño 
que  desagua  en  el  puerto  de  Santa  Cruz:    de  la  segunda  al  S  nace 
el  arrojo  que  ellos  llaman   Ckalia,  j  desagua  en  el  Rio  Grande  de 
Santa  Cruz:  de  la  tercera  j  última  al    S,  nace  el   Rio  Grande  de 
Santa  Cruz,    que  desagua    en  el  puerto    de  este    nombre,  á   los  50 
grados    12    minutos   de    latitud    S.     Esta    tercera    laguna,     que  es 
¡a    major,    tendrá    de    largo    14  leguag,  j    como  5    de    ancho:  su 
agua    es  muj  delgada  j  buena;    su  raediania  está  á  los  50  grados 
de  latitud  S.    El  cacique  que  habita  este  terreno,  desde  Puerto  De- 
seado hasta  el   Rio  de    Santa  Cruz,   se  llama  Camelo,  j  nosotros  le 
llamamos  Julián     Es  de  los  demás  séquito  en  su  nación:  tiene  como 
subalterno  sujo  á  un  su  cuñado,  llamado  Onos,  j  habita  los  terrenos 
de  las  lagunas  de  Santa  Cruz. 

A  las  15  leguas  del  Rio  de  Santa  Cruz  haj  otro  arrojo,  naci- 
do de  las  nieves  de  la  Cordillera,  que  por  allí  pasa  ya  cerrando  há. 
cia  el  Estrecho  de  Magallanes.  Este  arrojo  desagua  en  la  Ensenada 
de  Gallegos,  sin  que  haja  tal  rio  navegable,  como  han  dicho  algunos 
antiguos  viageros.  A  los  52  grados  de  latitud  S  está  el  Cabo  de  las 
Vírgenes,  j  comienza  el  Estrecho  de  Magallane?,  cerrándose  de  tal 
modo  al   medio  do  este   la  Cordillera,    qne  es  imposible   pasar  por 
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tierra  al  otro  lado.    En  este  hay  bastantes  arrojuelos  de  las  mismas 
nieves  j  abundancia  de  leña,  y   buenos  pastos  para  una  infinidad  de 
guanacos  que  aquí  viven.    El  cacique  que  señorea    estos  terrenos  se 
llama  Coopan:  es  de  los  que  tienen  mas  indios,  pero  todos  de  á  pié: 
los  toldos  y  sus  alhajuelas  los  portean   los  perros.    Solo  el  cacique  y 
sus  mugeres  se  sirven  de  caballos,  de  que  les  surte    su  vecino  Ca- 
melo, cacique  de  San  Julián,  desde  años  pasados,  en  que  les  hizo  una 
invasión,  y  se  los  quitó  todos;  coa  lo  que,  cuidando   de  dar   á  este 
Coopan  los  que  su    persona  y  mugeres  necesitan,    y  ningún  otro  indio 
SUJO   los  tenga,   lo^^ra  mantener  bajo    su   dominio  j  dependencia  al 
cacique  y  á  ellos.    Estos  hacen   á  pié  la  caza  de  guanacos,   y  como 
haj  muchos  de  estos  animales,    pueden  mantenerse    bien  en  este  pa- 
rage.    En  Paerto  Deseado  y  San   Julián  también    se  crian  bastantes, 
aunque  no  tantos:  pero  aquellos  hacen  mas  fácilmente  la  caza,  porque 
tienen  caballos;  pero  también  estos  otros,  aunque  carecen  de  ellos,  son 
mas  ágiles  j  robustos.    En  todos  los  puertos  abunda  esta  costa  de  aves 
marinas  ó  anfibias:   como  son,  patos,  gavlot;^s,  contramaestres,  chorli- 
tos, bandurrias,  algunas  abutardas  y  pájaros^niaos  :    también  se  hallan 
algunos  ciznes,  y  tierra  adentro  hay  perdices,  gorriones,  unos  pájaros 
de  color  pardo  y  el  pecho  colorado  ;    hay  asimismo,    buitres  y  toda 
especie  de  aves  de  rapiña.    Hay  muchas  zorras  j  zorrillos  blancos  y 
negros,  cuja  orina  despide  el  olor  mas  hediondo  que    se  puede  ima- 
ginar, y  se  propaga  á  enorme  distancia.    Desde  el  Rio  de  Santa  Cruz 
hasta  el  estrecho  se  hallan  algunos  venados. 

Este  temperamento  es  frió,  pero  guarda  sus  estaciones  propor- 
cionadas :  llueve  poco.  Los  vientos  que  generalmente  reinan,  son  del 
N,  O  j  S,  que  por  lo  común  son  violentos,  j  hacen  desagradables 
estos  terrenos,  pero  son  muj  saludables. 

Los  indios  todos  son  de  una  misma  nación  en  esta  vecindad : 
su  estatura  es  ñlla,  de  dos  varas  á  nueve  palmos  por  lo  común  en 
los  hombres,  siendo  muj  raro  el  que  pasa  de  esta  talla.  Las  muge- 
res  no  son  tan  altas,  pero  lo  bastante  con  proporción  á  su  sexo.  To- 
dos son  de  buenos  semblantes,  y  entre  las  mugeres  las  haj  rauj  bien  pa- 
recidas j  blancas,  aunque  curtidas  del  viento  j  del  sol  como  ellos. 
No  se  encuentra  hombre  ni  muger  ñaco,  antes  todos  son  gruesos  cou 
proporción  á  su  estatura:  lo  que,  j  usar  las  ropas  del  cuello  á  los 
pies,  habrá  contribuido  á  que  algunos  viageros  los  tengan  por  gi- 
gantes. 

Su  idioma  es  gutural,  y  repiten  en  sus  conversaciones  una  mis- 
ma  voz  muchas  veces.    No  interrumpen  al  que  está  hablando,  aunque 
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su  oración  dure  todo  el  dia:  comunmente  habla  uno  de  mas  autoridad 
ó  el  mas  elocuente.  Las  raugeres  no  hablan  entre  los  hombres  sin 
ser  preguntadas,  j  entonces  solo  coatestando  á  la  pregunta  :  los  que 
hablan  mucho  sin  ocasión  ni  asunto,  no  tienen  partido  entre  ellos,  ni 
se  les  oje. 

El  vestido  de  los   hombres   es  un  cuero  de    guanaco,  zorrillo 
ó  liebre,  de  dos  varas  en  cuadro,  el  pelo  para  adentro,  j  la  tez  pin- 
tada de  colorado,  verde  ó  amarillo  :    este  los    cubre  desde  el  cuello 
á  los  pies  con  tal  arte  j  manejo,  que  raramente  se  les  vé  parte  al- 
guna de  su  cuerpo,  excepto  los  brazos,  j  estos,  cuando  usan  de  ellos 
para  algo.    Llevan  ademas  otro  cuero  muj  sobado,  atado  á  la  cintura 
con  una  correa  por  debajo  de  aquel,  con  que  tapan  el  vientre  j  hasta 
la  mitad  de  ¡os  muslos,  descendiendo  desde  aquí  en  punta   hasta  los 
tobillos.    En  los  pies   se    atan  con    unas    correillas   unos    cueros  de 
buej,  si  le  tienen,  ó  de  caballo  ó  del  cuero  de  los    guanacos  gran- 
des, formando  á  manera  de  sandalias.    Para  andar  á  cabailo  usan  de  botas 
que  hacen  de  los  garrones  ó  piernas  de  ios  mismos  caballos  ó  guanacos 
grandes ;  j  las  espuelas  son  de  madera,    que  labran    ellos    con  bas- 
tante primor.    Se  ciñen  la  cabeza  con  una    cinta    de    lana   como  de 
dos  dedos  de   ancho,    tegida  por  ellos  de  varios  colores,  con  que  se 
sugetan    el  pelo   doblado    por  arriba,   con    las    puntas    al    aire  como 
pluraage  por  el  lado  izquierdo,  dándose  con  la  cinta  seis  ó  ocho  vuel- 
tas, j  colgando  las  puntas  de  ella  con  unos  cabetes    de  metal  ama- 
rillo ó  latón.    Para  montar  á  caballo  sujetan  el  cuero  grande  con  una 
correa,  que  se  rodean  por  encima  de  todo  á  la   cintura,  de  la  cual 
cuelgan  las  bolas  j  daga,  que  son  las  armas  que  generalmente  traen: 
V  cuando  necesitan  de  los  brazos  para  usarlas,  dejan  caer  por  las  es- 
paldas el  cuero  sobre  las  ancas  del  caballo,  quedándose  desnudos  de 
medio  cuerpo  arriba,  j  hacen  de  este  modo  buena  vista  cuando  van 
de  huida  ó   en  seguimiento   de  la  caza,    porque  el   cuero  cubre  las 
ancas  del  caballo,  j  ofrece  á  los  ojos  el  pelo  que  tiene  por  dentro 
de  varios  colores.    El  aparejo  de  montar  es  á  manera  de  un  albardoo, 
sin  pretal  ni  grupa,  hecho  también  de  cuero  de  guanaco  grande,  reen- 
chidos  los  bastos  de  paja  fuerte.    Los  estribos  labrados  por  ellos  de 
madera,  j  tan  pequeños,  que  tasadamente  cabe  el  dedo  pulgar  del  pié. 
Se  ponen  mal  á  caballo,  pero  son  muj  firmes  en  él,  j  lo  mismo  cor- 
ren cuesta  abajo  que  cuesta  arriba.    El  freno  del  cabailo  se  compone 
de  un  palito,  ó  hueso  de  canilla  de  avestruz,  labrado  con  dos  perillas 
á  los  estreraos,  tan  largo  como  ancha  la  boca  del  caballo,  j  en  dichas 
perillas  están  sujetas  las  riendas  j  dos  correitas  que  atan  en  la  barbada, 
con  lo  que  queda  seguro  para  que  no  se  le  salga  de  la  boca.  Las 
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riendas  son  cordones  de  ocho  ramales,  de  correitas  de  cuero  muy 
sobadas. 

Lias  mugeres  tienen  el  vestido  de  la  misma  especie  de  cueros, 
puesío  del  mismo  modo,  con  sola  la  diferencia  de  que  sobre  el  pecho 
lo  sugetan,  pasándole  dos  agujetas  de  á  tercia  de    largo,  hechas  de 
madera  ó  de  fierro,  quedando  las  puntas  del  cuero  colgando  como  las 
faldillas  de  los  capingotes,  hasta  lo  bajo  de  la  cintura.    Las  otras  dos 
puntas  les  cuelgan,  y  arrastran  atrás  como  media  vara,  estando  suelta, 
pero  para  andar  se  lo  rGCogeii  y  afianzan   con  la  mano  izquierda,  de 
la  que   no  hacen  mas  uso  que  este,    j    el  de   cubrirse   con    ella  en 
alguna  urgencia  sus  partes.     Encima  de  estas  llevan  debajíí  de  aquel 
cuero  una  especie  de  mandil  cuadrado,  que  cuelga  hasta   mas  de  las 
rodillas  ;  de  bayeta,  paño  ú    otro  género  si  le  pueden  haber,  y  sino, 
de  cuero  sobado  muy  bien,  el  cual  atan    con  un  cinto  de  lo  mismo 
que  las   rodea    el  cuerpo,  el  que  guarnece  las   de  alguna  autoridad 
entre  ellas,  con  abalorios.    No   llevan  sandalias  en  los  pies  como  los 
hombrc-j,  pero  cuando  montan  á  caballo  calzan  botas  como  ellos.  Lle- 
vaa  descubierta  la  cabeza,  dividido  el  pelo  en  dos  partes,  y  de  cada 
una  hecha  una  coleta,  que  baja  por  las  orejas  y  hombros  hasta  el  pecho 
y  cintura;  cuya  cinta  es  de  lana  parda  de  dos  dedos  de  ancho,  guar- 
necida, si  es  rauger  rica,  en  días  de  gala  con  abalorio^,  y  lo  mismo 
las  mugeres  de  alguna  autoridad.    También  se  ponen  los  abalorios  en 
las  agujetas  con  que   sujetan  el  cuero  en  el    pecho,  y  en   las  cañas 
de  las  piernas  como  pulseras,  y  en  el  cuello  por  gargantillas  de  cua- 
lesquiera colores.    En  las  orejas  llevan  zarcillos  de  latón,  y  lo  mismo 
los  hombres.    Los  arreos  de  las  caballerías  en  qtie  las  mugeres  mon- 
tan, que   por  lo  común   son  yegua?,  se  componen  de  unos  «ilíones  de 
vaqueta  ó  de  zuela,  (si  la  pueden  conseguir)  muy  bien  hechos,  clave- 
teados con  clavitos  de    latón  amarillo,  guarnecidos    sus  extremos  con 
abalorios  de  diferentes  colores,  (cuando  los  tienen)    formando  dibujos 
ó  labores  á  su  modo  y  fantasía.    La  cincha  tiene  tres  argollas,  la  una 
en  un  extremo,  y  las  otras  dos  encada  tercia  una;  la  eviila  con  que 
la  abrochan  ó  ciñen  es  muy  grande.    El  freno  se  compone  de  cabe- 
zada, bocado  y  riendas:  la  cabezada  es  rica,  guarnecida  de  abalorioj;, 
ó  de  cuantas  cosas  tienen  ó  pueden  adquirir  al   propósito:   las  rien- 
das y   el  bocado  son  del  mismo  modo  que  los  que  usan  los  hombres. 
Ponen  á   la  yegua  un  collar  al  cuello  que  cae  hasta  las  rodillas,  con 
cuantos  cascabeles  y  colgajos  pueden  conseguir.    Estoi)  arreos  son  para 
gala  y  fiestas,    pero  en    sur^  marchas   ordinarias    no  usan  estos  ador- 
nos, y  en  lu.A'jr  de  dicho  collar  ponen  un  cordón  de  lana  azul  ó  co- 
lorado, do  un  dedo  de  grueso,  con  el  cual  dan  tres  vueltas  ál  cuello  de 
la  caballería,  y  les  sirve  también  de  estribo  para  montar  en  el  sillón, 
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donde  se  asientan  con  la  cara  á  la  cabeza  del  caballo,  recogiéndolas 
piernas  arriba  sobre  las  faldillas  del  mismo  sillón,  en  una  postura  muy 
violenta  y  trabajosa,  que  solo  la  costumbre  puede  hacerles  sufrir  por 
lo  que  están  espuestas  á  muchas  caidas.  Para  andar  á  caballo  v  para 
montar  guardan  suma  honestidad,  no  permitiendo  que  se  Ies  .vea  parte 
alguna  de  su  cuerpo.  Las  mugeres  de  alguna  autoridad  llevan  en  las 
marchas  sombreros  de  paja,  que  vienen  á  ser  un  redondel  con  cabo 
sin  copa,  que  se  lo  atan  por  debajo  de  la  barba  con  cualesquiera 
cosa;  y  con  esto  se  cubren  del  sol  y  agua  cuando  van  á  caballo. 

El  egercicio  ó  ocupación  ordinaria  de  los  hombres  es  cazar  para 
mantener  con  las  carnes  sus  familias,  y  hacer  del  cuero  los  toldos  ó 
chozas  en  que  viven,  y  todos  sus  vestidos  :  cuidan  también  de  los  ca- 
ballos que  tienen,  y  trabajan  todos  sus  arreos.  Sus  divertimientos  se 
reducen  á  jugar  á  los  dados  y  la  perinola,  y  egercitarse  en  su  modo 
de  batallar  y  correr  parejas  á  caballo. 

Las  mugeres  tienen    obligación  de  guisar    la   comida,  traer  el 
agua  y  la  leña,  armar  y  desarmar  el  toldo  en  las  marchas,  y  cargarlo 
y  descargarlo:  sin  que  para  nada  de  estele  ajude  el  hombre,  °  un- 
que  esté  ella  enferma,  porque  ha  de  sacar  fuerzas  de  flaqueza.  Ademas 
de  esto  ha  de  coser  el  toldo,  que  es  siempre  de  cuero  de  guanaco  grande, 
y  también  ha  de  coser  todos   los  demás  cueros  de  cama  y  vestidos, 
que  regularmente  se  componen  de  cueros  de  liebre,  zorriiio  y  guana- 
cos nonatos,  ó  recién  nacidos,  de  los  que  hacen  prevención  y  co'secha 
en  la  primavera,  para  con  los  sobrantes  comerciar  con  los  iridios  del  Rio 
Negro,  por  caballos,  ropas,  frenos  abalorios  j  dagas,  que  aquellos  adquie- 
ren del  comercio,  é  invasiones  que  hacen  en  las  fronteras  de  Buenos  áires: 
porque  los  indios,  de  que  aquí  se  vá  hablando,  jamas  hao  tratado  es- 
panoles  hasta  ahora,  ni  han  visto  ninguna  de  sus  poblaciones,  ni  estas 
costas  tienen  fierro,  metal,  latón,  herramientas  ni  armas  5   todas  e.tas 
piezas  y  géneros  las  adquieren  mediante  dicho  comercio.    Para  coser 
estas  mugeres  los  expresados  cueros,  usan  de  alesnas,   que  forman  del 
fierro  que  les  dan  los  referidos  indios  del  Rio   Negro,  y  en  lugar  de 
hilo  emplean  nervios,  que  adelgazan,  según  necesitan,  de  las  piernas  de 
los  avestruces. 

El  cacicazgo  es  hereditario,  su  jurisdicción  absoluta  en  cuanto 
á  mudarse  de  un  campo  á  otro  en  seguimiento  de  la  caza,  que  es  su 
subsistencia.  Cuando  al  cacique  le  parece  tiempo  de  mudar  el  cara» 
po,  el  día  antes  al  ponerse  el  sol  hace  su  platica  á  grandes  voces 
desde  su  toldo:  todos  le  escuchan  con  suma  atención  desde  los  sujos. 
Les  dice  se  ha  de  marchar  al  otro  dia  :  les  señala  hora  para  recoger 
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los  caballos,  batir  los  toldos,  y  empezar  á  marchar:  nadie  le  replica, 
y  á  la  hora  señalada  todos  están    prontos   como   se  les  ha  mandado. 
Las  mugeres  van  por  veredas  que  hay  hechas  para  todas  las  aguadas 
donde  deben  parar:    son  las  conductoras  de  todo    el  equipage.  Los 
hombres,  luego  que    las  mugeres  empiezan  la  marcha,  se  van  apos- 
tando   en  el  campo    para  cercar  los    guanacos  y  bolearlos  á   la  tra- 
vesia;  porque  son  tan  violentos    en  la  carrera,  que    ningún  caballo  ni 
perro  les  puede  alcanzar:  cuando    están  con  las  bolas  enredados,  les 
sirven  los  perros  para  acabarlos  de  rendir.    El  mismo  cacique  señala 
los  puestos  de  la  batida,  por  lo  que,   y  en  testimonio  de  señorio,  el 
tributan  parte  de  la  caza:  así  nunca  corre,  ni  hace  otra  cosa  mas  que 
andar  de  apostadero  en  apostadero:    sus  jornadas  mas    largas  son  de 
4  leguas.  En  llegando  al  destino  que  está  asignado,  arman  las  mugeres 
los  toldos,  recogen  leña,    y  lo  tienen  todo    pronto    para   cuando  los 
hombres  vengan  :  estos    al  ponerse   el  sol   marchan  á   sus  toldos,  sm 
que  jamas  se  verifique  llegue    á   ellos  ninguno,  obscurecida  la  noche. 
Si  se  ha  de  continuar  la  marcha  al  otro  dia,  hace  el  cacique  la  misma 
arenga  y  prevenciones;  y  si  no  dice  nada,  ya  saben  que  por  entonces 
han  de  permanecer  allí,  y  esta  mansión  por  lo  conaua  es  adonde  suben 
que  se  ha  retirado  la  caza.     Aquí,   cuando    el  cacique  vé    que  están 
escasos  de  carne,  al  ponerse   el  sol,  y  en  la  misma   forma  que  para 
las  marchas,  les  dice  recojan  los  caballos  á   la  hora  que  señala  para 
el  dia  siguiente,  lo  que  egecutan  sin   falta:   luego  que  tienen  los  ca- 
ballos   en   los    toldos,   les    hace    otra    plática,  paseándose    á  caballo, 
y  señalándoles  los  apostaderos  con   lo   que  cala  cuadrilla  debe  ege- 
cutar.    Van  con  ellos  algunas  mugeres  para  cargar  la  caza,  porque  ni 
aun  este  trabajo  quieren  los  hombres  hacer:    los  toldos  quedan  arma- 
dos,  y  en  ellos   las  restantes  mugeres,  muchachos  é  impedidos.  Al 
ponerse  el  sol  se  retiran  otra  vez  á  sus  toldos,  reduciéndose  á  solas 
estas  funciones  todo  el  mando  de  este   cacique,  el    cual    por  ningún 
delito  castiga  á  sus  indios,  aunque  en  los  puntos   de  obediencia  que 
van  expresé icfs  jamas    se  verifica  le  falten  á  ella.    Cuando  quiere  ha- 
cer guerra  á  sus  vecinos,  ó  á  algunos  otros  de  que  hayan  recibido 
agravio,  ha  de  ser  con  aprobación  de   su    indios    principales,   para  lo 
cual  se  juntan  en  el  toldo   del    cacique :    este  pondera    y  explica  los 
agravios  y    modo  de  vengarlos  ;  fuerzas,  facilidad  ó  inconvenientes  que 
hay  en  hacer  la  guerra.    Los  de  la  junta  confieren  sobre  el  asunto,  y 
aprueban  ó  reprueban  lo  propuesto  por  el  cacique :  este  no  se  agra- 
via.   La  guerra,  por  lo  regular,  se  aprueba,  y   solo  ventilan  el  modo 
de  hacerla,   y  cuando;  y   suele    tardar  esta    resolución  algunos  dias. 
Luego  que  están  convenidos  en  salir  á  campaña,  el  cacique  tres  no- 
ches seguidas  desde  su  toldo  á  grandes  voces  les  hace   saber  á  todos 
loa  indios  la  declaración  de  la  guerra,  el  tiempo  para  cuando  está  re- 
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I-  •»  de  h.«er«.  enemiga,  entra  q«io,,   v  su 

motivo;  avisan  que  estén  prevcni.ioi.  ' 

Una  de  las  principales  caucas  que  tienen  para  declarar  guer- 
ra es,  que  como  cada  cacique  tiena  saa.hdo  el  terreno  de  so  fun.- 
dicción,  no  púa  e  ninguno  de  su.  hkJÍo.  entrar  eo  el  torren  de 
otro  sin  pedirte  hcoaoia  para  ello.  El  indio  que  vá  á  pedirla  ha  de 
hacer  res  humaradas,  y  hasta  que  le  correspondan  con  otras  tres  po 
puede  llegar  á  los  toldos  :  en  ellos  da  razón  á  aquel  cacique  dd 
-  y'  P-o.  ó   y.   porque   pretenda  perma. 

nacer  alh.    bi  al  cacique  le  parece,  con.ie.Ue  en  su  pretensión    y  si 
nq  le  man  la  salir  inmadiatamante  -de  su.  terrenos  y  dominios.  '  Si  el 
indio  va  como  embajador  de  su  caaiqua  ó  da  otro,  in  lios     h¡  «n  pi- 
diendo paso  por  aquel  terreno,   ó  bien   para   comarciar  coa  ellos  ó 
para  Visitarlos,  sa  la  señala  por  el  cacique  el   tiempo,  v   par  donde 
deben  entrar,  camino  que  hm  de  tomar  para  ssguir  su  via..    ó  t-r- 
reno  que  han  de  ocupar  donde  hagan  su  comarcio.    Lua-o'hac-n  sus 
tres  humaradas,  y  en  habiéndoles  correspondido  los  iadios  del  terreno 
entran  todos  en  e4e,  y  á  cosa  de  una  legua  da  la  tolderia,    se  de- 
tienen todos  los  hombres,  y  pasando  adelanta   las  mu-ares    y  cr^atu» 
ras,  arman  sus  toldos  a  donde  se  les    señala,    y  en  ^stáodolo,  todos 
llegan  a  ellos  los  hombres.    Nadie  sale"  á  recibirlos,    quedándole  a^í 
a  la  vista  unos  de  otros,  hista  que  después  da  muchi  rat.o  vá  el  ra- 
cique,  o  cualquiera  otro  que  haga  cabeza  entre  los  íora^ípros   á  vi^i 
íar  y  cumplimentar  al  del   pais,  que  le  recibe  en  su  toldo  acompaña- 
oo  de  sus  principales  indios,  que  acuden  allí  luego  para  cortejar  al 
^r^stero.    Esta  vi.ta  suele  durar  todo  un  dia,  porque  como  cada  «no 
habla  sm  que  nadie  le    interrumpa,  si   el    f>rastero   trae  muchas  noti- 
cias y  quiere  enterarse  de  las  del    país,  suele    d  irar   la   oraron  de 
cada   uno,  dos  ó  tres  horai,  y  aun  mas,  porque  también  repiten  mu^ 
chas  veces  ciertas  voces.    El  que  oye,  y  los  demás  están  coa  srrand^ 
atención,  diciendo  con  frecuencia,  4  4  que  quiere  decir  s¡,  si  ■  y  con 
ninguna  otra  voz  interrumpen  al  que  habla.    En  estas  juntas  se  hacen 
la.  alianzas,  se  otorgan  amistades  amplhs,  y  oíros  contVaíos,  acuerdo, 
o  convenios,  para  todo  ¡o  cual  tienen  los  caciques  ñcolíades  absolul 
Us.    Cuando  para  entrar  en  terreno  ó  tolleria  ageaa,  no  se  obser- 
van las  expresadas  formalidades,   es  señal  de  mala  fé,   y  en  coose» 
cuencia    se  toca  luego  al  arma. 

También  se  declaran  á  menudo  guerra  por  robarse  akonos 
caballos,  de  cuyas  resultas  quedan  los  vencidos  á  pié,  y  cautivas  del 
vencedor  las  mugeres  mozas,  y  muchachos-  que  á  ¡as  viejas  y  los  liom^ 
tres  no  se  les  dá  cuartal,  com,-)  no  lo  Coiisi-an  eo  la  'fu-..  - 
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Ei  caciqiKí  tiene  obligación  de  amparar  j  pocorrer  á  los  indios 
de  sr.  durainio  v  íerrilorio  en  sus  necesidades,  y  por  lo  tal  es  mas 
estimado,  tiene  mas  partido  entre  ellos,  j  mas  preferencia  para  caci- 
que el  que  es  m:\.i  dispuesto  á  socorrerlos,  m-ts  guian,  j  mas  inte- 
ligente en  la  caza:  porque  si  le  faltan  estas  calidades,  se  van  á  bus- 
car á  otro  que  las  tenga,  dejándolo  solo  con  sus  parientes,  y  ex- 
puestos á  continuas  invasiones  de  sus  vecinoá  :  bien  que  no  pierde 
aquella  íamilia  el  derecho  del  terreno,  y  con  el  tiesíípo  suele  haber 
otro  que  restablece  la  toKleria  que  í-u  ¡  adre,  abuelo  ó  hermano  ha 
destruido  por  su  desgracia,  ó  mala  conducta.  Cuando  está  viejo  el 
cacique,  y  en  estado  que  por  falta  de  fuerzas  no  puede  cumplir  con 
las  obligaciones  de  íu  ministerio,  dt^a  el  mando  en  el  sucesor. 

Los  casamientos  se  hacen  por  compra  que   el  hombre  hace  de 
la  muger   al  padre,  ó  cualquiera  otro  á  cujo  car^o  está    elia,  que 
según  £11  calidad,    buen  parecer,  conducta,    &a.,  es  mas  cara  ó  mas 
barata,  sin  que   pueda  oponerse   á  la  venía  que  celebre  su   padre  ó 
su  tutor,  quienes  no  cuentan  con  su  voluntad  para  otorgarla.  Puede 
cada  liombre  tener  una,  dos  ó  nías  mugeres  propias,  segua  tengan  ha- 
beres para  comprarlas,    pero  raramente  tienen  mas  de  una,  á  menos 
de  ser  cacique  o  indio  de  grande  autoridad.    El  que  mas  llega  á  te- 
v.er  son  tres  moireres,  y  todo  marido  tiene  facultad  de  vender  las  su- 
jas  á  otros,  cuja  segunda  venta   hace   poco  apreciable  á   la  muger, 
y  se  dá  por  lo  mismo  en  muy   poco  precio,  comprándolas  solamente 
ios  pobres  que  se  surten  de  este  modo,    porque  carecen  de  medios 
con  que  Adquirirlas  de  primera  mano.    No  haj  tampoco  inconvenien- 
te en'  venderlas  k  cualquiera  pariente,  como  no  sea  hijo  ó  herniano  de 
la  vendida,  porque  todos  los  demás  grados  los  tienen  dispensados.  Son 
r.mchos  ios  cas^úiiientos  que  hacen  de  esta  especio,  por  lo  caro  que 
cuestan  las  mulleres  solteras,  las  cuales,    Ínterin    son  mozas,  y  tienen 
esperanza  de  casarse  guardan  la  virginidad  ;  pero  en   perdiendo  aque- 
lla esperanza,  se  entregan  á   todos.    Las  casadas,  cuyo  marido  que  les 
trató  su  padre  ó  tutor  ha  sido  de  su  gusto,  le    guardan  suma  fide- 
lidad,  |.ero  en  lasque  no,  haj  muchos   trabajos;  bien    que  el  adul- 
terio no  es  delito,  como  no  sea  á  vista    del  marido,  y  en  este  caso 
culpan  al  adultero  y  no  á  ella:  y  tampoco  así  se  castiga,  pues  por 
medio  de   algún  coito  interés  perdona  este  agravio  el  marido.    El  ca- 
cique siempre  tiene  por  muger  una  hija  ó  hermana  de  otro  cacique, 
la  cual  es  la  principal  entre  las  demás  mugeres  sujas,  y  estas  la  sir- 
ven en  tcdo.    Aunque  se  halle  cansado  de  ella  no  la  puede  vender, 
poique  seria  f.gravio  y  motivo  de   lomper   una  guerra   con  sus  pa- 
licntes.    Todas  estas  cacicas  manifiestan   gravedad,    hablan   poco,  se 
están  recogidas  en  su  toldo,  ocupadas  en    algún    trabajo  correspou- 
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diente  á  ellas,  y  no  intcrvieiion  e  ?  las  vuigares  conversaciones  de  las 
demás  in:lias.  Loj  hi;n')i'os  poi'  ainguri  motivo  castiv^aa  de  obra  d 
la^  miigeres,  excepto  caa-ido  eHáii  borrachos;  y  aa;i  entonces  el 
cacique  á  la  cacica  preíbrente  jamaá  le  pega,  aunque  las  otras  lle- 
ven todas  golpes. 

Las  ceresiionias  dei  casamiento  solo  se  redijcen,  una  vez  ajus- 
tada la  muger,  llevar >e!a  su  padre  al  novio  á  su  toldo,  á  menos  que 
ella  no  se  adelante  á  irsa  con  él  sin  que  la  lleve  nadie,  qua  en 
esto  no  hay  inconveniente.  Entonces  e!  novio  haré  matar  una  ó  dos 
yeguas,  según  tenga  de  ellas,  y  convidi  á  lo-;  parientes  y  parientas, 
amigos  y  amigas  de  ia  novia  y  suyos,  y  comiendo  toilos  de  aquella 
carne,  queda  concluido  el  casamiento. 

Asi  hambrea  como  raugeres  son  muy  celosos  y  amantes  de  sus 
hijos,  á  quienes  luego  qne  nacen  atan  con  machas  fajas  de  cuero 
que  tienen  preparadas,  muy  sobadas  y  suaves  contra  una  a  manera 
de  tabla,  que  forman,  porque  no  las  tienen,  de  palitos  cruzados  y  ata- 
dos, forrados  coa  Cijas  de  cuero,  en  «londe  los  tienen  suy-eíos  mas 
de  nn  mes,  dándoles  el  pecho  sin  desatarlos  de  allí.  Asi  dicen  que 
se  crian  derechos,  y  efectivajíscaíe  tanto  ellos  cotrio  ellas  son  todos 
muy  derechos,  tienen  buenos  cuerpos,  y  no  se  vé  uno  !|ue  sea  carga- 
do de  espaldas.  En  quitándolos  de  estas  ataduras,  ios  traen  regular- 
mente siempre  consigo  las  madres,  metidos  en  Jas  esp:tldas  entre  sn 
carne  y  el  cuero  con  que  van  vestidas,  con  la  cabeza  sacada  por  e! 
cogote  de  !a  madre.  Cuando  van  de  marcha,  hacen  de  cuero  y  unos 
palitos  una  especie  de  cuna,  atumbada  y  cerrada  por  todas  partes, 
menos  por  los  pies  y  la  cabeza,  las  cuales  forran  y  adornan  con  ba- 
yeta, paño  o  lo  que  tienen,  guarneciéndolas  con  abalorios,  cascabe- 
les, &a.,  según  pueden,  y  las  aseguran  encima  de  las  ancas  del  ca- 
ballo, donde  va  la  madre.  Eiitre  estas  gentes  se  vé  que  los  mucha- 
chos nítnca  lloran,  sino   llevan  golpes  ó  alguna  caída. 

Su  religión  viene  á  ser  solamente  una  especie  de  creencia  era 
dos  potencias  ;  la  una  benigna  que  solo  gobierna  el  cielo,  indepen- 
diente y  sin  poderío  en  la  tierra  y  sus  habitantes,  de  ia  cual  hacen 
muy  poco  caso;  y  la  otra  á  un  tiempo  benigna  y  rigí^rosa,  la  cual 
gobierna  la  tierra,  dirige,  castiga  y  premia  (\  sus  habitadores,  y  á 
esta  adoran  bajo  cualquiera  figura  que  fabrican,  ó  que  se  hayan  ha- 
llado en  las  playas,  procedidas  de  algunos  navios  náufragos;  como  soü 
mascarones  de  proa,  ó  figuras  de  ¡as  aletas  de  popa,  y  estas  son  las 
que  estiman  y  pretieren  para  sos  cultos  por  suponerlas  aparecidas. 
A  esta  deidad  dan   por  nombre  el  Camalasque,  que  equivale  á  '*pode- 
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roso  y  valiente".     í>o  e>t<is   íignra^,   caiía  uno  qtie  \.\  tiene  deíiende  y 
cree  ser   aíiuell  >  la   verdadera  deidacJ,  y  que  ias   de  los  otros  son  fal- 
sas, aunque  no  liega  el  caso  de  euijjeñar  estas  disputas,  ni  armar  qui- 
meras sobre  ello,    porque  se  persuaden  que   la  misma  deidad  venf^^ará 
sus  agravios  con    las  supersticiones  que  se   ñgurau:    «■reyendo  (pie  las 
enfermedades  y  las   muertes  son  ven^rauzis   de  estas  deidades,  á  nienos 
de  suceder  en    los  ya  nniy  viejos,    que    sol**  entonces    las   tienen  por 
naturales.     K^tas  íiguras  ias  guardan    en   sus  to!d(js,   muy  cubiertas  y 
liadas  con   cuero,  paíii',   bayeta  o   lienzo,    según    cada  uno  puede,  y 
lio  se  descubre    a   naiiie    sin  dictauien    del   santón    o  hechicero,  -que 
puede  ser  muger  ú  hom!)re.   Tiene  de  continuo  dias  en  que  debe  eger- 
•cer  su   oficio,  cantando  a  la  deidad  al   son  de  dos  calabazas  con  chi- 
nas dentro, — muNica  tan  desagradable  como    su    misma  voz.  También 
iiace  en  esta  forma    rogaciones:,   p-or  (pse  la  deidad  enferme  ó   mate  ;i 
los   que  tienen  por  enemigos:  pero  esto  suele  saiirles  muy  mal  á  los 
tales  liechiceros,   porque  si  acaso  tienen  sus  enemigos  algún  contagio, 
ó  muere   algún  indio  principal   ó   cacicpie,  procuran  por  todos  los  me- 
dios posibles  halíer  h   las  manos    á   los  referidos  hechiceros,  y  los  ha- 
cen  mártires  del  diablo.    Tauibien    deben   cantar    á    la   deidad  estos 
liechiceros  por   los  enfermos  de   sus   tolderias,   para   contradecir    á  los 
otros  hechiceros  sus  enemigos,   y  sino  consigue  el    alivio  el  enfermo, 
suelen    también  los   amigos  de  este  darle  su    mere(.'ido  á  aquellos,  á 
lo  menos  quitandoies  el  empleo,  y   tratándole  en  adelante  como  á  in- 
fame: y  si  la  muerte  Isa  ^^ido  de   muger  o   iüja  «^lei   cacique,  suele  pa- 
gar  con    la  vida  el   hfíhicero  su   mala    cara,   que  solo    se  reduce  al 
canto,  porípie  no    usan  de   otras  nsedicinas    en   sus  enfermedades.  Y 
por  tanto  tienen  muclios  contratiempos  estos   médicos  cantores,  siendo 
pocos  de  ellos  los  que   mueren  de   mue¡íe  natural:  pero  siempre  so- 
bran pretendientes  para  este  empleo,  porque  tienen  facultad    de  usar 
de  las  mugeres  de  los  indios,    si    ellas   consienten,    ó    de  ellos,   si  el 
hechicero  es  utuger.     De  estos  hechiceros  casi   hay  tantos    como  fi- 
milias,  ó   (;omo  }<io!as,   porque  regularmente   cada    cabeza    de  fuiiilia 
tiene  su  ídolo  en   su  íohlo,  y  si   la    toldería    se    compone  de  cuatro, 
cinco   o  mas  familias,  hay  otros  tantos  ídolos  y  otros  tantos  hechice- 
ros ó  santones:    en  la  inteligencia  de  que  una  fimilia   entre    ellos  se 
compone  no  solo  del  marido,  muger  e  hijos,  sino    también    de  todos 
los  parientes  del  dicho  marido,  que  es  cabeza  y  gefe  de  esta  familia, 
en  la  cual  viene  á  ser  como  un  cacique  subalterno,  del  que  tiene  el 
general  gobierno  tie  todos,  y  tierecho  en  propiedad  de  aquel  terreno. 

Cuauílo  enferma  alguno  en  !a  familia,  acude  el  santón  de  ella 
h  cantarle  al  oido,  con  voces  tan  fuertes  y  desentonadas,  y  tan  desa- 
gradai)ies,  (¡ue  ellas  por  si  solas   i)astarian   a  matarle.    Si  se  agrava. 
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convilla  a  los  Jemas  <le  su  olido,  y  á  todas  las  vi^ja?,  para  (jue  le 
ayuden  á  cantar,  á  fni  de  <jue  de  noche  y  de  dia  no 'cese  el  canto:  pero 
nadie  queda  responsable  si  el  enfermo  muere,  por.jue  este  car-o  es 
solo  del  hechicero.  Cuando  el  enfermo  esta  ya  eattraniente  posfrado, 
si  es  doncella  y  j/>ven,  le  forman  un  toldo  de  poncho>^  separado  de 
la  toldería,  la  ponen  en  él,  y  allí  es  el  canto  mas  fuerte;  porque  to- 
das cuantas  viejas  hay,  van  á  cantarle,  y  una  de  ellas  arma  en  un 
palo  todos  los  cascabeles  que  puede  juntar,  y  haciendo  con  ellos 
gran  ruido,  da  una  vuelta  al  rededor  del  toldo  de  cuando  en  cuan- 
do, a  cuyo  tiempo  esfuerzan  las  de  adentro  su  gritería.  Durante  la 
enfermedad  se  matan  yeguas  y  caballos,  en  ofrenda  ó  sacrificio  al 
ídolo  para  que  mejore  el  enfermo;  pero  esta,  ofrenda  se  la  comen  en- 
tre el  misuío  enfermo  y   los  cantores. 

Si  el  enfermo  muere,  bien  sea    en  el  nuevo  toldo  de  ponchos, 
siendo  doncella,  ó  en  el  suyo  mismo,  siendo  hombre  o  muger  casada, 
se  trae  al    toldo  el  caballo  mas  estimado,  lo  aparejan,    y  poniéndole 
encima  todas  las  alhajas  del  difunto,   montan  en  él   un  muchacho,  y 
le  hacen  dar  una  vuelta  al  rededor  del   toldo,  donde  está  el  cadáver: 
bajan  al  muchacho  y  ponen  al  cuello  de!  caballo  un  lazo,  de  cuyos 
dos  cabos  tiran  dos  indios  hasta  que  lo  ahogan.    Tienen    ya  preve- 
nida una  hoguera,  donde  van  arrojando  á  quemar  el  aparejo  y  alha- 
jas que  Jleva  el  caballo;  y  la   persona    que   hice  cabeza    de  dado  se 
va  quitando  el  vestido  y  cumio   tiene  puesto,  y  lo   va  arrojando  tam- 
bién al   fuego;  como  también   todos   los   parientes  y  a:nigos  echan  una 
prenda  cada  uno,    que  al  efecto  traen  de  sus   toldos  ó  se    quitan  de 
su  vestidura,   compitiéadose  en  entre^rar  al   fuego   las  mejores,   en  que 
denotan  mas  obligaciones  a!    muerto,  6  ¡ñas  amistad,  amor,  &j.  Lue- 
go desuellan  el  caballo  ahogado,   y   se   reparte  su  carne    entre  todos 
los  que  echaron  sus  prendas    al   fuego.     Li   doliente  se     está   en  su 
toldo   muy  tapada  y  sin   hablar  una  palabra.    Todas   las  mugeres  pa- 
rientas  y  amigas  las  van  á  hacer  compañij,  y   para    ello    se  cortan 
del  pelo  unos  níechones,  de  modo  (pie  les  caiga  por  la  frente  hasta 
las  cejas,  se  arañan  la  cara,   se  sajan  los  carrillos,  y   lloran  aunque 
no  tengan  gana,  con   unos  geuiidos  y  estilo  tan  lamentable    y  lasti- 
moso, que  parece  se  les  arranca    el   alma.    A  la  noche   se  entregan 
las  viejas  del  cadáver,  y  ellas  lo  entierran  donde  les  parece,  sin  que 
lo  sepan  dolientes  ni  otro  alguno,  porque  ni  se  les  pregunta,  ni  ellas 
pueden  decirlo  á    nadie.    Sigue  el    duelo    por  quince    dias,   con  los 
mismos  gemidos,  y  se  van  nsatando  cada  dia  caballos  del  difunto  has- 
ta no  dejar  ni  uno,  porque  todos  sus  bienes    han   de    quedar  destrui- 
dos sin  que  puedan  darse  á  nadie,  ni  menos  habria    quien  ¡os  admi- 
tiese, sabiendo  que  eran  del  muerto,   porque  este  es  un  sagrado  pa- 
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ra  ellos  inviolable.  Todas  las  lunas  se  repite  tm  dii  el  duelo  y 
llanto,  y  se  mata  caballo  ó  yegua  si  hay  amigo  6  pariente  que  quie- 
ra darlo,  porque  al  difunto  ya  no  le  ha  (juedado  ninguno.  Cum- 
plido el  año,  se  repite  el  duelo  por  tres  dias  con  llantos,  hoguera, 
arrojar  en  ella  prendas,  y  demás  ceremonias,  cuantas  pueden  hacer 
para  (\ue  se  renueve  el  funeral,  corno  en  e!  dia  de  la  muerte.  Des- 
pués de  estos  tres  dias,  ya  no  vuelven  á  acordarse  mas  del  difunto 
para  nada.  Tod;4  esta  fúnebre  pompa  y  cereüionias  se  hacen  solo  por 
jóvenes  ó  personas  de  buena  edad  y  robustas,  pues  íi  los  que  mue- 
ren viejos  ni  se  les  hace  duelo  ni  se  les  llora,  ni  se  acuerdan  mas 
de  ellos,  creyendo  que  su  muerte  era  precisa,  y  se  contentan  con 
matar  en  ella  un  caballo,  el  peor  ó  mas  desechado  que  tenga. 

Se  matan  caballos  por  casamientos  y  muertes,  por  la  sahda  de 
los  dientes  á  los   muchachos,  cuando  comienzi  la  menstruación  á  las 
mngeres,  por  cualquiera  leve  mal,   por  aplacar  al  ídolo  enojado,  que 
creen  ¡o  está  cuando   tienen    eniermedades,  cuan.lo  les  cae^ti  mucho 
trabajo  el  tomar  la  caza,  cuando  otros  indios  io^  hostigan  y  no  tie- 
nen fuerzas    suficientes  para    hacerles  guerra,    porque    en    este  caso 
aguantan   las  injurias  que   les  quieran  hacer:  y  toda  esta  matanza  de 
caballos  é  yeguas  es  la  causa  de  no  estar  toda  la  costa  poblada  de 
este  ganado;  pues  aunque  las  yeguas  paren   todos  los  años  con  todo, 
como  dejan   pocas,  no   hay    sutícientes  caballo,    para    surtudos  sino 
fuera  por  los  que  los  indios     Pampas  de  Buenos    Aires  les  cauibiaa 
por  los  cueros  que  les  11. van  cuando    bajan    al    Rio  Negro,   de  que 
resulta  tener  los  íle  San  Julián    menos   ganado    de  este  que    los  del 
golfo  de  San  Jorge  y  Santa  Elena,  porque   na  pueden    baj  u"    al  Río 
Negro  cí'ü  la  coütinuacion  que  estos.  \ 

Creen  en  la  transmigración  del  almí,y  <|ae  la.  de  las  que  mue- 
ren pasan  á  los  (pie  nacen  en  la  familia,  en  e4a  f>rma  :  el  que 
muere  viejo  transmigra  el  alma  sin  detención,  y  por  eso  no  se  le 
llora  ni  hacen  sentimiento,  porque  dicen  vi  aquella  alma  á  mejorar 
de  puesto:  pero  la  del  (pae  muere  jóven  ó  robusto,  queda  detenida 
debajo  de  tierr sin  destino  hasta  que  se  cumple  el  tiempo  que  ie 
íaitaba  para  ser  viejo,  que  entonces  pas  i  al  pri-aero  que  nace,  y 
por  esta  detención,  en  que  juzgan  está  comprimida  y  vi-,)!enta,  le 
hacen  todos  los  sacriftcios  al  ídolo,  para  que  le  dé  algún  desahogo, 
Ínterin  llega  el  tiempo  decretado.  Y  son  tan  supersticiosos  en  esta 
materia,  que  unos  se  persuaden  es  conveniente  poner  en  el  sepulcro 
á  los  difuntos  alguna  cornija  y  alhiijas  para  que  coman  sus  almas 
y  se  diviertan,  y  otros  lo  tienen  esto  por  ocioso,  creyendo  que  ei  ído- 
lo les  dará  todo  lo  necesario.    Esta   materia  se  gobierna  en  cada  ta- 
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niilia  segnn  el  ¡nodo  de  pensar  del  embustero  santón,  que  se  engaña 
y  los  engíiña  como  (Quiere,  sin  que  se  repare  en  sus  inconsecuencias, 
íuin  cuando  sus  jiensamieníos  y  sus  disposiciones  varíen  á  cada  paso. 
Estos  embusteros  les  hacen  creer  que  el  ídolo  hace  gestos  y  habla, 
liaciéndolos  ellos  conforme  les  dicen  que  les  vieron  hacer;  y  aunque 
los  mismos  indios  se  hallen  presentes  al  tiempo  que  el  santón  des- 
cubre el  Ídolo,  y  con  sus  mismos  ojos  vean  que  es  mentira,  como  e! 
santón  diga  que  hablo  o  hizo  gestos,  basta  para  que  ellos  lo  crean 
así  cieíja mente. 

Júzgonse  incapaces  de  poíier  ofender  con  alguna  de  sus  ope- 
raciones á  la  deidad  que  adoran,  y  así  creen  que  los  coí.íratiempos 
o  castigos  que  les  envia,  no  es  porque  ellos  los  merezcan  por  sus  de- 
litos, sino  porque  le  da  gana  al  ídolo  de  tratarlos  mal.  Así  la  be- 
nignidad de  esta  potencia  consi'^te  en  tener  buenos  caballos,  salud  y 
paz,  hallar  mucha  y  buena  caza,  y  lograr  íideíidad  de  parte  de  sus 
vecinos. 

El  número  de  indios  que  se  hallan  -  aquí  establecidos,  serán 
hasta  4,000  personas:  ocupan  el  terreno  de  la  cosía  que  queda  seña- 
Jado.  No  pueden  salir  de  él,  impidiéndoselo  por  el  E  la  mar,  por 
el  N  el  Rio  Negro  é  indios  Pampas  de  Buenos  Aires,  y  por  el  O  y 
8  la  Cordillera,  imposi!)íe  de  pasar  aqrá  por  su  altura,  y  por  ha- 
llarse en  todo  tiempo  cui>iería  de  nieve,  sin  que  se  verifique  la  ha- 
bitan en  estos  parages   ni   aun    las  aves. 

El!  todos  estos  terrenos  no  hay  ;  madera  alguna  de  construcción, 
pero  hay  bastante  leña  en  partes,  buena  para  quemar,  y  lo  síias  del 
suelo  está  riihierto  de  sabina,  torhisco,  tousiilo  y  gomieles.  Todo  el 
terreno  es  quebrado,  farmando  lomas,  cañadas  y  valles:  uno  de  estos 
se  halla  a  20  leguas  de  Sarj  Julián,  es  ntuy  ameno:  le  llaman  el 
Oenna,  los  indios.  Hay  en  éi  infinitos  manantiales  de  buena  agua. 
En  las  mas  cañadas  y  valles  se  encuentran  manantiales  á  ia  una,  dos, 
tres  o  cuatro  leguas  de  la  costa.  No  es  probable  se  hallen  metales 
en  este  suelo,  porque  si  los  hubiera  no  los  dejarían  los  indios  de  te- 
ner y  emplear  en  su  uso;  y  naturalmente  hubieran  dado  con  ellos 
una  ú  otra  vez,  mediante  que  jamás  paran  mucho  tiempo  en  un  des- 
tino, variando  continuamente  de  asiento  para  poder  subsistir  á  favor 
de  la  caza,  que  según  las  estaciones  se  mete  tierra  adentro,  ó  baja  á 
buscar  las  playas. 

Las  armas  de  que  usan,  son  bolas  y  lazo,  y  también  dagas  y 
sables,  que  adquieren  de  los  indios  Pampas  de  Buenos  Aires,    ó  los 
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fabrican  eJlos  de  cnaiqniera  pedazo  de  fierro  que  se  les  dá,  y  esti- 
man Pili;  !¡o  por  esto,  ó  del  que  recogen  por  la?  phyas,  despajos  de 
embarcaciones  perdidas.  Les  cuesta  murlio  trabijo  hacer  cada  araja 
de  estas,  porque  sin  embargo  de  que  medio  caldean  el  fierro  al  fue- 
go, como  v.o  íi^neu  berra uiient.is  se  valen  de  piedras  para  darle  for- 
ma, y  después  á  brazo  en  una  piedra  de  amolar  lo  desbastan,  sacan 
el  filo  y   la  pnnta. 

En  sus  batallas  pelean  á  pié,  dejando  6  las  mugeres  en  custo- 
dia de  los  caballos,  y  se  ponen  onas  como  camisas  de  hombre  con 
mangas  cerradas,  hechas  de  diez  ó  doce  cnero'^  de  venado,  bien  so- 
bados, que  no  los  puede  pasar  el  sable  ni  la  daga  Eo  la  cabeza  se 
ponen  una  especie  de  sombrero,  ó  casco  hecho  también  de  cuero  de 
buey  ó  de  caballo,  con  cuyos  resguardos  procuran  tirarse  las  cuchi- 
lladas íi  las  piernas  por  ser  mas  fácil  herir  en  ellas,  cortando  las 
botas.  Son  muy  firrnes  y  constantes  en  la  batalla,  y  no  la  dejan,  una 
vez  que  entran  en  ella,  ha«ta  ser  vencidos  ó  muertos.  Usan  también 
de  las  bolas,  y  todo  paríi  lo  que  es  vencido,  ordinariamente  son 
muertos,  porque  se  ensangrientan  de  manera  que  ninguno  huye:  y 
esta  es  la  causa  de  no  .<er  macho  nías  poblados  estos  terrenos,  porque 
las  mugeres  son  muy  fecundas,  y  padecen  muy  pocas  enfermedades. 

Desde  Santa  Elena  al  liio  Negro,  dicen  ío^  indios  qne  es  muy 
escaso  de  aguas  e!  terreno,  que  solo  se  hallan  algunas  pequeñas  la- 
gunas en  tiempo  de  lluvias,  y  cuando  están  secas,  se  ven  obligados 
para  ir  al  Rio  Negro  á  arrimarse  á  la  Cordillera,  donde  byan  ma- 
nantiales: y  con^o  para  esto  suben  mucho  a!  O,  triplican  e!  camino  si 
han  de  bajar  luego  al  establecimiento  de  los  españoles,  con  respecto 
al  qne  caminarían  por  la  costa,  si  en  esta  tuviesen  agua/ 

Los  toldos  los  ponen  clavando  en  tierra  dos  ¡)alos  de  dos  6 
tres  varas  de  alto,  y  una  y  media  distantes  uno  de  otro;  a!  lado  de 
cada  palo,  y  á  igual  distancia  clavan  oíros  dos  mas  cortos,  y  al  O 
de  los  seis,  clavan  otros  ^seis  mas  cortos  á  la  misma  distancia,  y  al 
O  de  estos  con  igual  distancia  otros  seis  de  poco  mas  de  meiia  vara 
de  largo.  Sobre  estos  diez  y  ocho  palo^  eclian  e!  cuero  con  el  pelo 
para  afuera,  y  lo  aseguran  á  las  cabezas  de  todos  los  palos,  de  los 
cuales  cuelgan  como  cortinas  de  cuero  por  dentro,  que  forman  las  di- 
visiones segan  las  necesitan,  atándolas  de  alto  abijo  a  los  mismo? 
palos  á  manera  de  mavnparíís  firmes:  por  afuera  llega  el  cuero  liasti 
fl  suelo  por  el  N  O  y  S,  d^-jaudole  siempre  la  puerta  al  E  de  tod  t 
la  anchura  de!  tol  io,  el  cual  queda  como  si  fuese  ana  cueva  ovala- 
í^a.    A  la  pueril  no  se  le  pone  cosa  olguna  con   qne  cerrarla,  sino 
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en  el  rigor  de  los  yelos,  que  la  tapan,  colgando  de  ella  otro  cuero. 
Las  separaciones  interiores  las  acomodan  desde  el  centro  hasta  el 
fondo  para  cada  matrimonio,  y  los  hijos  y  demás  familia  y  parente- 
la duermen  todos  revueltos  en  el  resto,  que  queda  franco  hasta  la 
puerta,  uniéndose  aquí  viudos,  viudas,  solteros,  solteras,  parientes,  cria- 
dos y  esclavos,  y  en  fin,  cuantos  dependen  ó  tienen  relación  con  la 
cabeza  principal  ó  amo  del  toldo.  Las  doncellas  aqui,  sin  embargo 
de  esta  ocasión,  procuran,  como  queda  dicho,  guardar  su  virginidad, 
mientras  tienen  esperanza  de  casarse  ;  pero  si  llegan  á  perderla  se 
dan  á  cualquiera,  y  tanto  ellas  como  las  viudas  pasan  buena  noche, 
acomodándose  indistintamente  con  el  que  primero  se  les  acerca  á 
dormir  con  ellas. 

Las  querellas  de   los  hombres  dentro  de  una   misma  toldería 
se  deciden  entre  ellos  á' moquetes,   sin  que  puedan  usar  para  ello  de 
otras  armas,  ni  que  se  atreva   nadie  á  separarlos  hasta  que  ellos  se 
rinden  ó  separan,  y  los  dem;is  están  mirando,    celebrándolos  ó  rién- 
dose.   Las  mugeres  cuando  riñen  se  están   muy  asentadas,  diciéndose 
palabras   ofensivas,  hasta  que  la  una   echa    mano    á  deshacerse  las 
trenzas  del   pelo  con  mucha  flema,   lo  que  igualmente    hace  la  otra 
con  la  misma,  continuando  en  los  improperios:  y  en  teniendo  ambas  el 
pelo  todo  suelto,  se  lo  sacuden,  se  levantan  y  se  arremeten  furiosas, 
dándose  buenos  tirones  de  él,  en  que   se   quitan   una    á   otra  cuanto 
pueden  sacar,  enredado  en  las  uñas,  y  las  demás  mugeres  y  hombres 
se  las  están  mirando,  sin  qne  se  atreva  nadie  á  separarlas;  basta  que 
ellas  mismas  se  apartan  en  estando  cansadas,  y   se  quedan  tan  ami- 
gas de  resultas  de  esto,  como  si  nunca  hubiesen  reñido,  permanecien- 
do todo  aquel  dia  con  el  pelo  suelto:   y  en   la    querella   no  pueden 
darse  como  los  hombres  moquetes,  ni  tirarse  á  romper  el  vestido,  sino 
solamente  el  pelo,  siendo  de  lo  contrario   corregidas  de  las  circuns- 
tantes espectadoras. 

En  tiempos  de  duelo,  en  marchas,  en  dias  de  mucho  viento, 
muchos  fríos  ó  heladas,  se  pintan  el  rostro  de  negro  o  morado,  tan- 
to hombres  como  mugeres,   para  que  no  se  les  corte  el  cutis. 

Generalmente  tienen  estos  indios  índole  muy  dulce  é  inocente, 
y  me  tomaron  tanto  afecto  y  trataron  con  tanta   sencillez,  principal- 
mente el  cacique  de  San   Julián,  que  si    hubiéramos  tenido  caballos 
bastantes,  pienso  no  quedaría  un  palmo  de  aquellos  terrenos  que  no 
pudiese  registrar  en  su  compañía. 

Buenos-M'es,  10  cíe  Diciembre  de  1783. 

AWTOMIO  BE  UIEBMA. 


DE  LATITUDES  Y  LONGITUDES  DE  LOS  PUNTOS  PRINCIPA- 
LES  DE  LA  COSTA  PATAGONICA. 


(Segim  Viedma.) 

Latitud. 

Puerto  de  Santa  Elena.  

 de  San  Gregorio  ,   4' 

Cabo  de  Matas  

 •   45  4 

Puerto  Deseado   - 

  47*  48 

Puerto  de  San  Julián  ^   4g  21 

Rio  Grande  de  Santa  Cruz   5q 

Cabo  de  las  Virgenes  ,   50 


Longitud. 


SEGUN  OTROS  VIAGEROS. 


(Según  Magallanes,  en  1520.) 

Cabo  de  Santa  María   350 

Bahía  de  San  Matías   42  qq, 

(Según  Anson,  en  174L) 

Cabo  Blanco  

p     ,    ,    ^     ,   —    46"  52'        ...    6-6°  43' 

Puerto  de  San  Julián   .0  qa 

  49    30         ...    70  41 

Cabo  de  las  Virgenes   52    21         ...    71  44 

(Según  el  P.  Quiroga,  en  1746.) 
Cabo  Santa  Elena   3^, 

Cabo  de  las  Matas.....   45 


de  Londres. 


de  Tenerife. 


II 


Latitud. 


Ca^o  Blanco  •'•  

Puerto  Deseado   '^'^ 

Puerto  de  San  Julián   4& 

Puerto  de  Santa  Cruz  


50 


44 
12 
20 


Longitud. 

313°  30' 
313  16 
311  40 


(Según  Byron,  en  1764.) 


Cabo  Blanco  

Puerto  Deseado. 
'Isla  de  Pepys.... 


Cabo  de  las  Vírgenes. 


46°  50' 
47  50 

48 


72°  7' 


64 


de  Greenwich. 


(Según  Bougainville,  en  1766.) 


52°  23' 


71°  25'  20"  deParis. 


(Seo'un  Cordova,  en  1788.) 


Punta  N.  del  Puerto.Deseado  -   47° 

Punta  de  Develos  »  •   48 

Medianía  de  la  boca  del  Puerto  de  San  Julián....  49 

Punta  setentrional  del  Rio  de  Santa  Cruz   50 

Punta  austral  del  mismo  rio  

Punta  S  del  Rio  Gallegos   ¿1 

Cabo  de  las  Vírgenes  •  


45' 

21 

10 

16 

19 

37 

19 


20 
00 
00 
15 
00 
43 


59°  52' 
59  48 


61 
62 
62 
62 
62 


32 
06 
10 
09 
09 


10" 

40 
20 
40 
20 
43 
43 


de  Cádiz. 


(Según  el  Cap.  Morrell,  en  1822.) 


Cabo  Corrientes  

Bahía-Blanca  

Rio  Colorado  

Bahía  de  Todos  los  San 
Bahía  del  Puerto  de  Va 
Puerto  de  Santa  Elena, 

Puerto  Meló  ■ 

Puerto  Malaspina  

Cabo  Blanco  

Puerto  Deseado  

Puerto  San  Julián  

Puerto  de  Santa  Cruz. 
Boca  del  Rio  Gallegos. 


37° 

57' 

...  57° 

36' 

45 

39 

.5 

...  61 

50 

39 

49 

...  61 

57 

40 
42 

30 
32 

...  62 

00 

44 

33 

...  65 

33 

45 

3 

...  52 

30 

45 

13 

47 

13 

...  65 

55 

47 

46 

...  65 

59 

30 

49 

8 

...  67 

40 

15 

59 

12 

...  68 

13 

54 

41 

...  69 

2 

(Según  Weddell,  en  1822— 24  ) 


Puerto  Valdcs   42°  00'  32" 

Punta  de  Lobos   44 

Puerto  Santa  Elena   44  34  16 

Rio  Santa  Cruz   12  16 


65°  32'  22"  de  Greenwich. 
68    14  30 


A  -  -OI 

(Según  el  Cap.  King,  en  18-i(>--30.) 

Latitud. 


Puerto  Deseado   470  45' 

P  uerto  San  Julián   49  12 

Puerto  de  Santa  Cruz   50  7 

Rio  Gallegos  „   51  88 

(Según  el  Cap.  Fitz  Roy,  en  1825— 36' ) 

Boca  del  Rio  Negro   41°  OO'  42" 

Puerto  Deseado  ,   47    44  53 

Puerto  San  Julián   49    15  20 

Rio  Santa  Cruz..,.,  ,   50    06  45 


LATITUD  DE  BUENOS-AIRES. 


Según  Feuillée,  en  1708   34°  34'  33' 

 BongainviUe,  en  1766   34  35 

 Sourryére  de  Souillac,  en  1784    34  86  46 

— ^  Malaspina,  en  1791   34  36  44 

 Azara,  en  1794   34  35  28 

 Cervino,  en  1814   34  36  29 

 Barral,  en  1831   34  34  I8 

 Mossotti,  en  1832   34  36  24 


DIARIO 


DEL 


PILOTO  BE  LA  REAL  ARMADA, 

D.  BASILIO  VILLARI 


SEL 


RECONOCIMIENTO   QUE  HIZO 


DEL 


RIO  NEGRO, 


EN  LA 


COSTA  ORIENTAL  DE  PATAGONIA, 


EL 


AÑO  DE  1783. 


primera  ©Uínon. 
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BUENOS -AIRES. 

IMPRENTA   DEL  ESTADO. 


DÍA  SABADO  28  DE  SETIEMBRE  DE  1782. 


A  las  12i  del  día  puse  á  la  vela  las  cuatro  embarcaciones  de  mi 
mando,  que  llevo  para  hacer  este  reconocimiento,  á  cuyo  tiempo  me 
hallaba  equipado  y  provisto  con  aquellas  cosas  que  se  me  dieron,  y  pudo 
proporcionarse  en  este  establecimiento:  y  en  esta  tarde  navegaron  hasta 
)a  Laguna  Grande  en  el  Puerto  de  San  Xavier,  habiéndome  quedado  yo 
hasta  el  día  i.-^  de  Octubre  por  aclarar  algunos  cargos  con  la  Coaíaduría: 
y  ea  este  día  me  incorporé  al  anochecer  con  la  expedición,  que  estaba  9 
leguas  no  arriba  de  este  establecimiento,  en  cuyo  sitio  hice  noche. 

DIA  2  DE  OCTUBRE. 

Este  dia  arreglé  las  guardias,  los  ranchos  de  la  gente,  y  hlc-  al  ' 
ganos  transbordos  de  útiles  y  víveres  para  acomodarlos  mejor;  habiéndose 
mantenido  el  viento  a!  NO  que  es  enteramente  contrario  á  esta  navegación. 
A  las  2  de  la  tarde  se  llamó  el  viento  al  S  flojo,  v  con  él  me  hice 
inmediatamente  á  la  vela,  y  con  la  ayuda  de  lo.  remos,  sirga,  y  de  los 
caballos,  en  los  parages  á  donde  podían  entrar,  navegué  cinco  leguas,  y 
dos  y  medi,  en  línea  recta,  al  ONO  5  grados  O  de  ¡a  aguja,  hasta  las 
de  la  noche  que  me  acampé;  y  me  hallo  distante  del  establecimiento  1 1 
leguas,  al  NO  ^  O  corregido. 

DÍA  3. 

^      A  las  6  de  la  mañana  me  hice  á  ía  vela  prosiguiendo  mi  viage 
y  a  las  7,  sobre  una  fugada  de  viento  por  e!  SO,  desarbolé  del  palo  mayor- 
arrime  a  tierra  para  camponeríe  y  zafar  la    maniobra;  y  por  haber  re» 
irescado  el  viento  mucho,  no  pudimos  seguir  mas  adelante  hasta  las  2  de 
la  tarde;  y  a  las  6^  paré  inmediato  al  corte  de  ía  madera  de  arriba. 

'   "  DIA  4. 


4  ^3 


Al 


_  .manec.o  con  vieoto  al  OSO,  duró  y  siguió  todo  el  dia  coa 
graniza,  de  mudo  que  no  íua  posible  salir,  ni  hacer  camino  alguno. 


I 


4 

DIA  5. 

A  las  6  de  la  mañana  proseguí  raí  viage  hasta  las  6  de  la  tarde, 
habiendo  navegado  12  leguas  por  el  rio,  y  5  en  línea  recta  al  ONO 
5  grados  N  corregido;  habiendo  estado  el  Tiento  al  SSO  duro. 

DIA  6. 

Al  salir  el  sol  proseguí  mi  viage,  y  teniendo  espías  con  la  gente 
casi  todo  el  dia  en  el  agua,  navegué  ~  de  legua  al  ONO  corregido,  y 
por  las  vueltas  del  rio  3  leguas.  Aquí  hay  superior  terreno  en  estas 
rinconadas,  y  abundante  sauceda  en  las  islas. 

é 

DIA  7. 

Al  salir  el  sol,  salí  continuando  mi  navegación  con  viento  al  NO 
fresco:  seguí  hasta  las  6  de  la  tarde  que  me  acampé,  habiendo  hecho  el 
rumbo  directo  al  NO  ^  O  corregido;  distancia  de  l~  legua  siempre  al 
remo  y  á  la  sirga,  y  por  las  vueltas  del  Rio  Cuarto,  en  cuya  distancia 
hay  dos  potreros  de  buen  terreno,  mucho  pasto  y  bastante  saucería,  con 
7  islas  que  están  en  medio  del  rio. 

DIA  8. 

Salí  al  amanecer  á  la  sirga,  por  ser  el  viento  contrario  y  la  corriente 
mucha:  navegamos  hasta  las  8  de  la  noche,  y  sin  embargo  del  esfuerzo 
que  se  hizo,  no  pudimos  navegar  mas  que  5  leguas  por  el  rio,  y  2  en 
línea  recta  al  ONO  3  grados  O  corregido. 

DIA  9. 

Al  salir  el  sol  salí,  y  navegué  hasta  las  8  de  la  noche,  2  leguas  al 
rumbo  directo  del  ONO  5  grados  N  corregido:  y  en  esta  distancia  hace  el 
rio  dos  potreros  de  buen  terreno,  grandes,  y  las  entradas  muy  angostas. 
Este  dia,  á  las  3  de  la  tarde,  pasé  la  primera  angostura. 

DIA  10. 

Al  salir  el  sol  salí  á  la  sirga  con  los  caballos,  y  al  remo  hasta  el 
al  anochecer,  y  navegué  6  leguas  y  á  rumbo  directo  al  NO  corregido  2  :  en 
este  intermedio  es  el  terreno  bastante  estéril,  y  con  pocos  sauces. 


DIA  zi. 


5 


AI  salir  el  sol,  seguimos  nuestro  viage  con  nenfo  N  fresco  y  con- 
trario: a  las  lli  se  rompiá  coníra  n„  sauce  el  palo  del  trinquete  de  la 
chalupa  San  Pranasco  de  Jsis.  Al  anochecer  nos  acampados  cerca  de 
la  segunda  angostura  habiendo  pasado,  á  las  de  la  tarde,  la  boca  de 
parte  de  este  r.o  donde  entra  una  corriente  velocisi.na  y  forma  una  grande 

ttio  Tn'I  o  coTrX"  '  '  ^-'^  - 


DIA  12. 


Al  ser  de  día  mandé  al  carpintero  le  hiciese  mecha  nueva  al 
palo  mayor  de  la  chalupa  Sau  Juan,  j  i  la,  1  de  la  mañana  continua» 
mos  nuestro  v.age:  á  las  8  varamos,  y  nos  detuvo  bastante  el  sacar  al 
!^an  Joset  a  las  1  1  pasamos  la  segunda  angostura:  á  las  2  de  la  tarde 
estábamos  en  el  camino  de  San  Antonio,  y  á  las  7  de  la  noche  nos  acam- 
pamos, y  volví  á  repetir  ¡as  órdenes  á  los  patrones  de  las  chalupas 
para  que  no  se  separasen,  por  habérselas  dado  continuamente.  Navegué 
este  d.a  al  NO  corregido  3^  leguas,  y  por  el  rio  6^  según  sus  vuelL. 


DIA  13. 


A  las  6  de  la  mañana  salí  en  cuanto  me  daba  el  viento  por  el  N 
y  pare  a  las  9  del  dia  por  ser  el  viento  contrario  y  aparentar  a^ua.' 
Mande  poner  los  toldos  á  las  embarcaciones,  y  al  carpintero  que  regisí^rase 
una  isla  y  buscase  un  palo  para  el  San  José,  el  que  no  pudo  hallar.  Regis- 
tre el  armamento,  y  hallé  8  fusiles  inútiles  y  5  pistolas:  cargué  ip.  armas 
restantes,  y  navegué  al  ángulo  de  65  grandos  00  en  el  cuarto  cuadrante, 
J  minutos  de  distancia. 

DIA  14. 

Salí  al  amanecer  continuando  mi  viage,  y  alas  10  üegaron  del  es- 
tablecimiento D.  Juan  Ignacio  Pérez  y  D.  Pedro  Indarí.  Arrimé  á  tierra,  y 
mandé  al  carpintero  á  registrar  otra  isla  para  el  dicho  palo,  y  trajo  uno 
que  puso  al  instante  en  astillero,  y  queda  á  toda  prisa  trabajando  en  él. 
Hoy  navegué  al  NO  i  O  corregido,  3  millas  de  distancia  en  línea 
recta  :  el  terreno  en  esta  inmediación  es  bastante  inferior. 

DIA  15. 

Se  prosigue  trabajando  en  el  palo  de  San  José,  y  la  gente  de  mar 
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que  se  entretiene  en  tomar  liebres  para  ayudar  á  los  víveres,  mató  28.  Mandé 
dos  peones  á  hacer  la  descubierta,  y  dijeron  que  en  8  leguas  no  se  ha- 
llaba rastro  fresco.  / 

DIA  16. 

Al  a  nanecer  arbolé  el  palo  mayor  nuevo.  Se  fueron  D.  Ignacio  y  D. 
Pedro,  al  mismo  tiempo  que  me  hice  á  la  vela,  continuando  mi  recono- 
miento  con  viento  por  el  S  flojo:  refrescó  bastante  el  viento,  y  á  las  9  vara- 
mos, que  costó  bastante  trabajo  sacar  el  San  José:  á  las'12|  volvió  á 
varar,  y  lo  sacamos  á  la  una  de  la  tarde.  Seguimos  con  viento  fresco:  á 
las  5  pasamos  la  Cruz  de  Villarino:  á  las  7  hicimos  noche,  y  este  dia 
fué  el  de  mejor  navegación,  pues  conducimos  por  el  rio  11  leguas,  y  di- 
rectamente, al  NO  corregido,  16  millas  marítimas:  pero  tuvimos  la  desgra- 
cia de  que  descubriese  agua  la  chatepa  San  José,  y  quedé  observando,  á 
ver  si  puedo  descubrir  por  donde  la  hace,  por  no  vararla,  que  me  seria 
de  mucho  atraso.  . 

'  DIA  17. 

A  las  dos  de  la  mañana  empezó  á  llover,  y  siguió  hasta  el  me- 
diodia.  y  el  San  José  hizo  68  baldes  de  agua,  desde  ayer  al  anoche- 
cer hasta  esta  hora.  A  la  una  de  la  tarde  continué  k  la  sirga,  por  ser 
el  viento  fresco  contrario,  y  no  poder  los  caballos  entrar :  seguí  á  remo 
y  sirga  hasta  el  anochecer,  que  me  acampé,  habiendo  'hecho  el  rumbo 
del  NO  ~  O    corregido,  3  millas  de  distancia. 

DIA  18, 

Al  salir  el  sol  continué  mi  viage  á  la  sirga,  por  estar  calma :  al 
mediodía  observé  el  sol  en  39"  44%  y  di  do^  horas  de  descanso  á  la 
niarineria.  Seguí  '  navegando  á  la  sirga  y  remo  hasta  las  siete  de  la 
tarde,  habiendo  hecho  el  rumbo  directo  de  62"  00'  en  cuarto  cuadrante, 
7  millas  de  distancia. 

,  DIA  19. 

Al  salir  el  sol  continué  mi  viage,  y  habiendo  navegado  hasta  el 
anochecer  hice  solo  5  millas  de  distancia,  al  O  ^  NO  corregido,  tales  fue- 
ron las  vuelta*  que  hicimos,  según  el  rio,  de  barranca  á  barranca:  pero- 
hay  en  este  intermedio  muy  buenos  potreros,  ó  rinconadas  de  buenas 
tierras,  y  esta  noche  no  parecieron  los  caballerizos  con  la  caballada. 


DIA  20. 


Salí  al  amanecer,  y  navegué  hasta  'las  ocho  de  la  noche  8  millas 
al  ángulo  de  58»  00'  en  cuarto  coadrante,  que  por  las  vueltas  del  rio 
fueron  33;  y  en  este  intermedio  hay  algunas  rinconadas  de  excelentes 
tierras,  y  he  visto  algunos  árboles  de  la  misma  especie  que  los  qoe  sir- 
ven para  hacer  carbón  en  el  establecimiento.  Cuando  atraqué  á  la  costa 
del  S  para  acamparme,  hallé  al  dragón  llamado  Torres,  que  con  el  peón 
Vergara  me  condujeron  15  caballos  de  órden  del  Señor  Super-íníendente 
que  yo  había  pedido  para  servicio  de  la  expedición.  ' 


DIA  2L 


Amaneció  el  día  con  viento  al  NO,  tan  fuerte  qoe  no  fué  posible 
hacer  camino,  por  loque  me  mantuve  en  este  parage,  y  „.andé  dos  peo- 
nes a  la  descubierta;  los  que  me  dijeron  habrían  caminado  como  9  leLns 
no  amba  y  no  hallaron  otra  novedad  que  el  juntarse  la  barranca  de  S 
con  el  no,  de  aqm  como  8  leguas,  sin  que  haja  camino  para  pasará  la  orilla 
internándose  el  camino  de  los  indios  como  dos  leguas  tierra  adentro 


DIA  22. 


Amaneció   con  el   viento  al  SO  floio-   á  la^  7  =o  r 
estab,eoi™ie„.o  el    soldado  José    Ws       el    p  j/y 
tu,ue  ™í  viage,  y  navegué  e.e  dia  .0,0  I  „  NO 'col;  ,0'  poM; 

fuerte  comente,  viento  contrario  y  malos  sirgaderos. 


DÍA  23. 


te  na.f' d'''  ?  '"i  viage  con  viento  al  NO  fuer- 

te, pasando  a  la  sirga  y  á  fuerza  de  espias.  A  (as  fres  dn  U  .  J 
■amó  el  viento  al.SE  recio,  y  tanto,  la  chalí;  Z  ll.  ^ir 
fo  cuatro  vergas  sin  poder  casi  ronrper  la  fuerza  de  la  corrien  pa'  " 
culannente  en  el  Estrecho  de  las  Siete  Islas.  Navegué  hastlTa  ■  r  ^" 
la  noche  al  NO  corregido,  9  millas  de  distancia.  D,"s  gu^o  rl 
vtento  tan  á  tiempo  y  .an  á  propósito  para  pasar  est  pa'r  Je,  e  V": 
ser  a.  de  seguro  tardaríamos    en  salir  de  este  parage  "mas'  de'  dos  Z 


'DIA  24, 


hueco  Ilrllar  de'"  f ''''''  '  «'P'"''  ^'"  O- 

para  dar  de  comer  a  la  gente.    A  mediodía,  por  la  fuerza  de  la 
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corriente  me  faltó  un  cabo  de  tres  pulgadas :  esta  tarde  se  vió  fuego  al 
NO  como  á  distancia  de  4  leguas:  hice  el  rumbo  del  NO  ^  O  corregi- 
do, 3  millas  de  distancia.  En  este  intermedio  y  lo  navegado  ayer,  hay 
mucha  sauceria,  y  conté  16  islas:  el  terreno  de  una  banda  y  otra  es 
malísimo  en  dicho  intermedio. 

DIA  25. 

Anoche,  no  habiendo  parecido  los  caballerizos,  estuve  con  mucho 
cuidado:  esta  mañana  mande  en  busca  del  capataz,  y  yo  monté  á  caba- 
llo y  seguí  el  rio  aguas  arriba,  y  hallé  un  potrero  de  buen  pasto  y  ter- 
reno, que  tendrá  como  una  legua  cuadrada,  cuyo  sitio  parece  no  ser 
frecuentado  de  indios,  aunque  á  la  salida  hallé  una  senda  muy  vieja 
por  donde  han  transitado.  Pero  el  caminu  que  regularmente  siguen  pasa 
tierra  adentro,  y  separado  de  dicho  potrero  mas  de  dos  leguas;  por  lo 
que  mandé  al  capataz  trajese  allí  ¡a  caballada  por  precisarme  el  rio  á 
separarme  dos  legiias  ea  una  vuelta  que  hace  al  N;  y  en  este  intermedio 
hay  una  isla  de  igual  anchara  con  muchos  sauces,  y  á  mi  parecer  buen 
terreno.  Al  anochecer  avisté  los  caballerizos  á  la  parte  del  S,  á  cuya 
banda  pasé  en  el  bote,  los  q'ie  me  digeron  no  habia  novedad,  y  que  no 
hablan  podido  descubrir  los  indios,  ni  saber  en  que  parte  estaba  el  fue- 
go que  avistamos  todo  el  día :  pero  que  en  la  inflexión  que  hace  el 
rio  mas  arriba,  ya  se  separaba  de  la  barranca,  y  habia  buen  pa- 
rage  para  los  caballos,  pues  hacia  ya  de  la  parte  del  S  conside- 
rable llanura.  En  ciiya  atención  ,  y  en  la  de  que  es  mi  intento 
llegar  con  las  embarcaciones  á  los  toldos  primero  que  los  caballos  , 
que  con  eso  aseguro  la  ctibailada,  lo  que  no  sucederá  si  acaece  lo 
contrario,  mandé  al  cap'.üiz  cuidase  los  caballos  en  el  parage  donde  esta- 
ban, y  estuviese  atento  cuando  jo  llegase  con  las  embarcaciones  á  la 
llanura  que  me  decia,  y  entonces  condujese  allí  la  caballada. 

Este  dia  navegué  en  línea  recta  4  millas  al  ONO  corregido. 

DIA  26. 

Salí  al  salir  el  sol  á  la  sirga,  y  navegué  al  NO  4j  millas,  ha- 
biendo hecho  alto  á  las  4  de  la  tarde  para  aguardar  la  caballada  y  tener 
los  peones  á  la  vista:  pues  esta  mañana  á  las  9|^,  habiendo  mandado  los 
peones  á  registrar  el  campo,  hallaron  un  indio  que  andaba  corriendo  gua- 
nacos, el  que  no  quiso  venir  á  bordo.  Fueron  3  peones  á  ver  los  toldos, 
y  satisfechos  que  solo  dos  toldos  habia,  llegaron  á  ellos  y  hallaron  otro 
indio  mas  en  ellos  y  unas  cuantas  chinas,  que  ninguno  quiso  venir  á  bordo. 
Preguntaron  por  Franci¿co,  y  unos  dijeron  que  se  habia  ¡do  para  la  tierra 
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de  las  Manzanas,  y  oíros  que  estaba  cerca.  A  las  2  de  la  tarde  divisaron 
los  peones  un  indio,  encima  de  un  cerro  observándonos:  fueron  hasta  el 
cerro,  y  ya  no  pareció.  Por  esto,  y  porque  mas  adelante  no  habia  pa- 
rage  en  donde  tener  los  caballos,  de  modo  que  estuviesen  inmediatos  á  las 
embarcaciones,  paré  y  ¡nande'  se  trajesen. 

Cuatro  dias.há  que  intento  pasar  la   caballada  á  la  parte    del  N 
por  ¡os  mejores  pastos  y  sirgaderos,  y  proporción  de  tenerlos  cerca,  perJ 
no  fue  posible  por  no  haber  paso,  esto  es,  caida  ni  salida  del  rio,  por  las 
barrancas  que  hace.  '  r 

Esta  noche  se  toldaron  las  embarcaciones,  por    haber  empezado  á 
llover  con  truenos. 

BIA  27. 

A  las  5i  de  la  mañana  me  hice  á  la  vela,  rio  arriba,  coa  vienta 
ESE  flojo,  por  lo  que  fué  menester  la  ayuda  de  la  sirga  y  de   los  re- 
raos,  habiendo  dejado  la  caballada  en  este  sitio  á  fin  de  avanzarme 
las  embarcaciones,  y  de  la  parte  de  arriba  de  ios  toldos:  á  cuyo  efec- 
to previne  al  capataz  de  la  cabiüada   estuviese   en  observación  para  que 
la  condujese  al  parage  donde  hiciesen  noche  las  chalupas.     Hasta  medio- 
día nos  ayudó  bastante  el  viento  por  el  E:  á  este  tiempo  pasó  un  peón 
un  brazo  del  rio,  á  donde  hallaron  los  indios  con   sus  toldos,  y  vino  á 
darme  la  noticia  de  que  ya  los  indios  los  hablan  levantado  y  se  habian 
ido,    Pero  no  pudiendo  arrimar  á  tierra,  ni  los  caballos  pasar  adonde  yo 
estaba,  caminé  sin  poder  dar  de  comer  á  la  gente,  á  fin  de  avanzar  hasta 
donde  pudiese  e.íar  el   resguar  iode    peones  y  caballada.    Seguí    toda  la 
tarde  á  fuerza  da  remo  y  vela,  no  siendo  esta  balitante  á  roaiper  la  ra- 
pidez del   rio  :  á   las  6^  avisté  los  peones,  arrimé  á  donde  ¿síaban,  y 
hallé  con  ellos  al  hermano  del  capitán    Chiquito,  y  otro  indio  que  venia 
en  busca  nuestra,  por  haberle  dado  noticia  de  nosotros  ¡os  indios  que  le- 
yantaron  los  toldos.    Los  regalé  con  bizcocho,  aguardiente  y  tabaco,  á  fin 
de  que  por  ellos  tengan,  los  mas  indios  que  haya,  noticia  de  nuestro  buen 
trato:  ^se  fueron  ya  de  noche  los  indios  á  sos  toldos,  y  quedé  en  este  pa- 
rage  á  pasar  la  noche.    A  las  10  de  la   mañana  ya  me  separé "  de  la 
barranca  del  S,  y  navegué  este  día  al  O       NO  corregido   15  millas  de 
distancia. 

DIA  28,  _ 

Sali  á  las  6  de  ia  mañana,  y  navegué  hasta  las  6  de  la  íarJe  ai 
corregido  6  millas  de  disíancia,  Hoy  se  tomaron  dos  trochas  de  2-i 
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libras  cada  iiiia,  sin  que  hubiese  mas  novedad.  Los  caballerizos  se  que- 
daron sei-arados  de  nosotro?,  por  no  poder  alcanzar  adonde  estaba  la  ca- 
ballada. 

DIA  29. 

Salí  á  las  6  de  la  mañana:  á  las  9  llegue  adonde  se  junta  el  rio 
con  la  barranca  del  N,  la  que  fui  á  reconocer  por  parecerme,  ó  por  do 
quedan  con  la   desconfianza  de   si   tendría  por   una  quebrada    que  había 
algún  arroyo.    Volví  á  mediodía,  y  hallé  cuatro  indios  junto  á  las  embar- 
caciones, cüD  la    novedad  de  que  venia  la  cacica   vieja  y   la  lenguaraza 
Teresa.  Continué  mi  viage,  y  á  las  5  de  la  tarde  me  avisaron  que  esta- 
ban las  referidas  chinas,  y  otras  dos  mas  con  10  indios  que  las  acompa- 
ilaban,  en   parage  que  de  ningún  modo  yo  podia  llegar  allí  con  las  em- 
barcaciones: esto  me  puso  en  cuidado  por  ios  caballerizos  y  caballada,  por 
lo  que  tomé  el  medio  de  traer  con  el  boteciílo  los  dichos  indios  y  las  chi- 
nas á  dormir  junto  á  las  embarcaciones,  que  con  esto  aseguro  por  esta  noche 
los  caballos.    Se  les  dio  de  comer,  y  se  les  regaló  aguardiente,  algún  biz- 
cocho y  tabaco,  y  les  hice  varias  preguntas  concernientes  á  mi  comisión; 
y  dicen,  que  de  donde  tiene  los  toldos  Francisco  hasta  el  Colorado  hay 
dos  dias  de  camino;  y  de  este  parage  hasta  el  Choelechel  diez:  que  antes  de 
llegar  hallaremos  dos  rios  á  la  parte  del   N  que  entran  á  este:  que  in- 
mediato á  los  toldos  de  Francisco  debemos  pasar  la  caballada  á  la  parte 
del  N,  porque  la  del  S   es  intransitable,  y  que  ellos,  cuando  van    á  las 
tierras  de  las  manzanas,  se  separan  del  ñ  )  y  caminan  tierra  adentro.  Que 
el  cacique  del  caballo  bailarín  está  de  aquí  tierra  adentro  al  SSO,  y  que 
las  aguadas   que  tiene    son  pozos.    Este  día  navegué  al  ONO  corregido 
4|  millas  de  distancia.  - 

DIA  30. 

Sé  fueron  los  indios  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  yo  continué  mi 
viage  con  viento  contrario,  y  siempre  inmediato  á  la   barranca  del   N:  se 
llamó  el  viento  al  SO,  y  con  la  ayuda  de  este  y  los  caballos,  pues  hubo 
-    algunos    buenos   sirgaderos,  '  navegué    al  ángulo    directo  de  50"  00'  en 
cuadrante,  8  millas  de  distancia,  y  por  las  vueltas  del  rio,  18.    Esta  ma- 
ñana me  dijeron  los  indios  que  venían  indios  Aucaces  del  Colorado  á  las 
tolderías  de  Francisco,  y  que  este  había  ido  á  encontrarlos;  que  los  dias 
pasados  habían  pasado  por  el  Choelechel  muchos  Aucas,   con  mucha  por- 
ción de  ganado.    A  las  7  me  acampé:--ürden  San  Lorenzo. 
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DIA  31. 

Salí  á  la  mañana  con  viento  al  NO  fuerte.    A   las  12^  llego  el 
dragón  Villalba  á  decirme  de  parte  del  dragón  Antonio,  qne  lo  esperase, 
pues  traía  ganado  y  venia  este  muy  cansado.    A  la  una  vinieron  los  in- 
dios en  caballos  reyunos.    A  las  dos  se  fué  Villalba   y  el  peón  que  le 
acompañaba,  á  incorporarse  con  los  que  traen  el  ganado,  y  yo  continué  á 
pasar  mas  adelante,  media  legua  que  hay  de  muy  malos  sirgaderos.  Al 
ponerse  el  sol  me  acampé,  no  habiendo  podido  conseguir  salir  de  dichos 
malos  paso?.     Al  anochecer  he  visto  á  Villalba  y  al  peón;  y  preguntado 
como  no  hablan  vuelto  á  ayudar  á  traer  y   custodiar  el  gañido,  y  que  si 
sucedía  alguna  cosa  como   quedaríamos?    Me  respondió,  que    venia  gente 
bastante  con  e'i,  y  que  lo  mismo  sucedería  que   ellos  estuviesen  allí,  co- 
mo que  no':  navegué  este  dia  al  ángulo  de   60^  00'  en  cuarto  cuadrante 
4  millas  de  distancia,  y  por  él  no  han  sido  13. 

DIA  1."  DE  DICIEMBRE. 

Al  amanecer  se  fué  Villalba   y  el   peón,   y  yo  continué  siguiendo 
mi  viage  hasta  la  1^  de  la  tarde,  habiendo  navegado  ai  ONO  5  millas 
de  distancia,     A  esta  hora  llegó  el  dragón  Antonio,  me  entregó  las  car- 
tas  de  oficio  del  Su  per-intendente,  y  me  pidió  un  peoa  para  ayudarle  á 
traer  el  ganado  que  estaba  cerca:  hice  alto  eo  este  sitio,  y  volvió  con  el 
ganado  á  los  cuatro  de  la  tarde,  que  constaba  de  30  reses.     A  las  dos  de 
¡a  tarde  alegaron  indios  con   la  lenguaraza  Teresa,   ¡a  que  trajo  noticia 
que  Francisco  con  sus  toldos    había   caminado    rio  arriba,    á  nn  para,'?e 
donde  esperaba  porción  da   Aucas:  que  mucha  gente,  de    la    que  estaba 
con  é!,  se  habian  voeíto  río  abajo,    hasta  un  paso  que  había,    á  donde 
iban  á  pasar  las  mugeres  y  niños,  para  que  estos  siguiesen  al  Colorado, 
y  ellos  volverse  á  robarnos  los  caballos  y  matar    los  peones;   y  que  esta 
noticia  la  mandaba  el  cacique  viejo,   que  fué  el  único  que  se  quedó  coo 
su  toldo  en  el  parage  á  donde   estaba.     Esta  noche  puse    5  marineros  á 
caballo  á  rondar  el  ganado  y  caballada,  coa  los  5  peones    que  tengo,  j 
los  6  que  vinieron  del  pueblo:  con  este    dragón  vino  el    calafate    .íosé  de 
los  Santos  y  un  peón  con  8  caballos. 

DIA  2. 

Esta  mañana  se  fueron  ios  iadios,  á  quienes  regalé  y  ofrecí  amis- 
tad y  buena  armonía,  y  yo  continué  mi  viage.  Esta  noche,  habiéndole 
dado  á  la  lenguaraza  bastante  aguardiente,  me  confesó  que  Francisco  se  ha- 
bía ido  de  miedo,  pero  á  juntar  indios,  y  que  el  viejo  no  había  cami-» 
eado  con  ellos,  porque  estaba  tan  enfermo  que  oo  podia  moaíar  á  c-aba- 
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lio.  A  mediodía  observé  el  sol  en  39"  00'  de  latitud  S :  vinieron  al- 
gunos indios,  á  quienes  regalé  y  obsequié  bastante.  Al  anochecer  larga- 
ron los  indios  sus  caballos  entre  los  nuestros,  y  dijeron  que  les  mandaba 
el  cacique  que  dormiesen  entre  nosotros.  Mandé  á  los  peones  y  gente 
de  guardia  tuviesen  mucho  cuidado  con  ellos,  pues  dicen  que  ya  se  vuel- 
ven á  unir  los  toldos  y  á  juntar  los  indios.  A  mediodía  estaba  inme- 
diato á  una  horqueta,  que  i)or  los  indios  no  pude  averiguar  si  es  de  algún 
otro  rio  que  entra  por  el  N  del  principal,  ó  si  es  formada  por  alguna 
isla.  Este  dia  hice  el  rumbo  del  NO  O,  4  millas  de  distancia  directa 
que  por  las  vueltas  del  rio  se  hicieron. 

DIA  3. 

Salí  siguiendo  mi  viage  á  las  cinco  de  la  mañana:  á  mediodía 
llegó  el  cacique  Francisco  con  un  número  como  de  30  á  40  indios;  los 
regalé  y  convidé  con  aguardiente,  tabaco  y  bizcocho,  y  se  les  hizo  de 
comer  L  todos,  y  á  las  dos  de  la  tarde  continué,  y  los  indios  anduvieron 
entre  el  ganado  y  la  caballada,  por  b  que  iniuediaíamente  hice  venir 
todo  al  costado  de  las  embarcaciones.  Al  anochecer  acampé,  y  vinieron 
6  indios  de  parte  de  Francisco,  con  una  botija  á  ped 
la  di,  así  por  esegurar  los  chasques  que  vengan  del  pueblo,  como  por  ad- 
quirir noticias,  y  por  medio  de  sus  indios  ó  esclavos  mandar  ahora  chas- 
que con  nuestra  gente  al  pueblo,  á  fin  de  tener  pronta  respuesta  á  los  oficios 
que  envió.  Este  dia  fué  la  distancia  directa  de  !^  millas  al  NO:  aquí 
hay  excelentes  potreros  y  buenas  tierras. 

DIA  4. 

Salí  de  mañana,  y  á  las  9  del  dia  llegó  uno  de  los  nuestros  con 
la  noticia  de  que  los  indios  habian  levantado  los  toldos,  y  ya  caminaban 
las  chinas  con  ellos  menos  el  da  Francisco,  y  del  viejo:  y  luego  llegó 
Francisco  con  su  faaulia  y  mas  de  50  indios  y  chinas,  y  viendo  yo  la 
mucha  canalla  que  venia,  tiré  á  navegar  sin  arrimar  á  tierra  ;  y  á  las 
dos  de  la  tarde  volvieron:  se  les  dió  de  comer  y  aguardiente,  y  á  la  no- 
che se  repitió  lo  mismo.  Navegué  este  dia  dos  millas  al  NO  i  O,  y 
hay  muy  buenas  tierras.  Esta  tarde,  que  navegué  en  una  sola  vuelta  9 
millas  de  distancia,  cuando  paré  á  la  noche  tenia,  desde  el  parage  de  donde 
habia  salido  al  mediodia  de  camino  en  línea  recta  180  varas,  que  así  son 
las  vueltas  y  potreros  de  este  rio,  los  cuales  regularmente  es  buena  tierra, 
y  no  necesitan  otra  cosa  que  abrir  zanja  de  media  vara,  para  por  cual- 
quiera parte  sacarles  riego. 
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BÍA  5. 

Hoy  á  las  8  de  la  mañana  acabé  de  despachar  al  dragón  Antonio, 
y  yo  seguí  mi  viage  y  me  siguieron  todos  los  indios  y  chinas,  sin  em^ 
bargo  de  haberles  dado  de  almorzar,  y  luego  aguardiente,  bizcocho,  taba- 
co, azúcar,  &a.  A  mediodia  pararon  á  donde  yo  paré,  para  dar  de  co- 
mer á  la  gente:  tuve  la  paciencia  de  obsequiarlos  de  la  misma  suerte. 
Pasado  esto  me  pidió  el  cacique  Francisco  una  vaca  para  dar  de  co- 
mer á  su  gente:  á  esto  le  dije  que  esperaba  comprar  ganado  á 
los  Aucas:  que  mandaríamos  un  indio  de  sus  toldos  al  pueblo;  que  si 
me  mandaban  ganado  que  le  daría,  pues  bien  veia  que  el  ganado  que 
yo  tenia  era  poco,  y  que  ya  se  me  acababan  los  víveres,  y  que  no  tenia 
que  comerla  gente:  que  mi  viage  era  muy  largo,  ni  tampoco  tenia  donde 
hacer  bastimento,  ni  menos  adonde  comprar.  Ensillo'  su  caballo,  y  se  puso 
en  camino  muy  enojado. 

Es  imposible  hacer  cosa  buena  con  los  indios,  y  lo  mas  seguro 
es  el  rigor,  pues  con  un  escarmiento  en  una  toldería  como  la  de  Fran- 
cisco, no  se  atreverían  los  otros  á  estas  y  otras  burlas  que  nos  hacen;  y 
mas  cuando  esta  gente  es  tan  acreedora  á  que  se  les  castigue.  Al  anoche- 
cer me  acampé,  y  algunos  indios  se  quedaron  entre  nosotros;  y  navegue' 
en  todo  este  día  2  millas  al  ONO  corregido  en  línea  recta,  que  porcias 
vueltas  fueron  8.  ^ 

DIA  6. 

A  las  6  de  ¡a  mañana  salí  con  viento  al  SE  flojo,  y  se  fueron  los 
indios:  ames  de  irse  me  llamó  Teresa  con  secreto,  y  me  dijo  que  el 
cacique  Francisca  se  iba  huyendo  rio  arriba,  porque  tenia  en  su^  toldos 
dos  cristianos,  el  uno  llamado  Mariano  y  el  otro  Francisco:  y  asimismo 
que  ya  habíamos  pagado  el  Choeleche!,  que  es  una  loma  que  está  en  la 
cuchilla,  á  la  cual  los  indios  dan  este  nombre,  pero  que  el  paso  de  las 
indiadas  está  mas  arriba,  y  que  allí  iba  á  parar  Francisco,  y  los  del  viejo 
que  van  también  á  su  solicitud.  Navegué  hasta  de  noche;  se  pescaron  Í3 
truchas  que  son  muy  ricas,  y  desde  luego  me  parece  pesarían  50  libras. 
La  distancia  que  he  navegado  según  las  vueltas  del  rio  llegó  á  15  millas 
pero  en  línea  recta  al  NO  corregido,  6.  En  estos  tres  días  próximos  pa-' 
gados  todas  las  tierras  han  sido  superiores,  tales  que  desde  aqui  al  desagüe 
del  no  ni  por  asomo  se  hallan  otras  que  les  igualen;  pero  las  que  pasé 
hoy  sobre  todas.  El  potrero  adonde  estaban  los  toldos  del  cacique  viejo, 
a  mas  de  ser  excelentes  tierras,  tiene  la  mejor  proporción  que  dar  se 
puede  para  invernar,  fortificarse  y  guardar  el  ganado:  su  entrada,  como  mas 
arriba  tengo  dicho,  es  de  250  varas;  á  esta  se  le  puede   hacer  estacada 
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de  palo  á  pique,  que  para  los  indios  es  inexpugnable;  con  la  misma  y 
aun  con  mas  facilidad  se  le  puede  abrir  un  foso  de  agua,  por  ser  ei 
terreno  tan  bajo  que  está  elevado  solamente  dos  palmos  sobre  la  superficie 
del  agua.  Hecho  esto,  y  poniendo  un  puente  levadizo,  con  seis  hombres, 
hay  bastante:  y  no  se  piense  que  esto  es  muy  difícil,  porque,  yo  soja- 
mente  con  los  marineros  que  tengo,  toda  esta  obra  tendria  concluida  en 
el  término  de  un  mes.  (1) 

Muchos  y  buenos  potreros  ó  rinconadas  he  pasado  desde  que  salí 
del  establecimiento,  pero  ninguna  como  la  que  llevo  dicho  para  el  ex- 
presado intento.  Tiene  dicha  rinconada  otra  excelencia,  que  sino  es  mas 
superior  que  las  antecedentes  no  cede  á  ninguna  de  ellas,  y  es  que  por 
la  parte  del  N  no  es  tierra  firme  sino  ida,  y  la  parte  del  rio  que 
pasa  por  la  parte  del  N  de  ella,  es  de  tanto  caudal  como  la  que  pasa 
por  la  parte  del  S  por  la  cual  navego.  Esta  isla  es  muy  grande,  pues 
el  principio  de  ella  lo  hallé  el  dia  3  del  corriente,  de  cuya  horqueta 
tiago  referencia  en  dicho  dia. 

DIA  7.  , 

Salí  al  ser  de  dia,  continuando  mi  navegación,  y  mandé  á  los  ca= 
lafates  y  carpintero  que  montasen  á  caballo,  y  junto  con  los  ¡jeones  acom- 
pañasen ganado  y  caballada,  y  que  llevase  tres  armas  de  fuego  cada  uno. 
Supe  por  los  indios,  que  los  fuegos  é  incendios  del  campo  eran  señal  de 
reunión  entre  ellos,  y  seña  de  venir  algún  enemimo  de  aquella  nación,  á 
los  cuales  sus  aliados  y  parientes  le  hacian  esta  sefia.  Desde  el  dia  siguien- 
te que  se  hallaron  los  primero?  indios,  hemos  visto  diariamente  algún 
fuego,  y  siempre  mas  arriba  de  nosotros,  pero  nunca  como  desde  antes  de 
ayer,  porque  á  ias  4  horas  de  salir  el  cacique  Francisco,  empezó  á  arder 
el  campo  por  diversos  parages  por  la  orilla  del  rio,  y  según  el  camino 
que  dicho  Francisco  llevaba:  pero  no  por  eso  dejo  de  proseguir,  pues  el 
dia  de  hoy  nos  abrasamos  entre  las  llamas  de  los  fuegos,  que  parecía  todo 
el  campo  un  infierno.  A  la  1  de  la  tarde  llegaron  tres  indios  junio  á 
nosotros,  el  hermano  del  capitán  Chiquito  con  otros  dos,  y  nos  dijo  que 
ya  sus  toldos  iban  delante  á  incorporarse  con  los  de  Francisco:  lo  regale 
y  se  fué.  A  las  4  de  la  tarde  pasaron  los  indios,  y  hablaron  con  los  peo- 
nes, los  cuales  llevaban  un  caballo  que  hablan  dejado  cuando  vinieron 
con  el  ganado,  por  estar  despeado:  estos  dijeron  que  venían   del  Colorado 


(1)  Téngase  presente  que  desde  este  di?^  hasta  el  20  inclusive  de  Diciembre,  per- 
dió de  tiempo  Villarino  en- su  navegación,  45  dias,  gastando  los  víveres  en  mantener  6-2  honx- 
hres  que  estaban  en  todos.  Zv^te  de  Vicfhm, 
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con  su  cacique  Guisél,  el  cnal  quedaba  acampado  en  el  mismo  sido  donde 
estaban  los  toldos  del  Cacique  Viejo,  y  que  este  los  habia  mandado  á  los 
toldos  de  Francisco.  Navegué  este  dia  al  NO  6  millas  dB  distancia,  y 
por  el  rio  14, 

Pusieron  los  indios  el  campo  tan  abrasado,  que  no  hallé  en  todo 
el  dia  parage  alguno  adonde  comiese  algo  el  ganado.  A  la  tarde  hice 
matar  una  res,  porque  no  era  posible  sugetarla,  y  se  repartió  entre  la 
gente.    A  las  11^  de  la  noche  dispararon  los  caballos. 

DIA  8, 

Al  salir  e!  sol  continué  mi  camino  con  viento  al  SO,  que  apro» 
Techaba  en  las  vueltas  adonde  venia  bien.  A  las  9  ¡legamos  á  una  que 
fué  preciso  pasarla  toda  á  espías,  por  ser  el  viento  contrari.i  hoy  se  vie. 
ron  pasar  oíros  dos  indios,  uno  hacia  abajo  y  otro  hacia  arriba,  sio  llegar 
a  las  embarciones,  antes  bien,  particularmente  uno,  caminaba  á  media 
rienda  y  por  la  orilla  de  la  barranca.  Estos  movimientos  de  los  indios, 
y  el  conocer  su  doblez  é  intención  depravada  hacia  nosotros,  rae  tienen  con 
cuidado.  A  mediodía  monté  á  caballo  á  reconocer  el  campo,  y  en  mas 
de  2  leguas  no  se  halla  pasto  alguno  para  nuestro  ganado,  por  haberlo 
quemado  los  indios. 

Navegué  este  dia  al  NO  corregido  3  millas  de  distancia,  siendo 
por  el  rio  7  y  de  tierras  rajy  inferiores  í  de  la  han  Ja  del  S  y  la  del  N 
oo^  puedo  hacer  juicio,  porque  por  la  orilla  todo  lo  que  hoy  hemos  ca^ 
sninado  es  bañado  en  esta  isla. 

,  .  DÍA  .9. 

Heílexionando  en    ios  movimientos  de  ios  indios,  los  incuarenieníes 
que  tenemos  áe  dejar  los  de  Guisél  airas,  que  se  puede  decir  coa  ^egu- 
ndad  que  estos  ioíerceptarán  nuestros  chanques    y  la  correspondencia  que 
debe  tener  libre    la  expedición   con   el  caballero  Super-Ioíendeníe,  para 
que  este,  según  el  estado  de  las  cosas,   le  coínunique  sus  órdeuess  el  no 
saber  si  los  indios  de  dicho  Guisél  habrán  hallado  á  la  partida  que  trajo 
el  ganado,  como  asimismo  el  no  saber  adonde  van,  qué  intenciones  llevan, 
y  Si  se  juntaron  ya  con  Francisco:  si   este  está  en  parage    donde  se  le 
pueda  atacar,  qué  indiada  se  juntó  con  él,  qué  hacienda  tiene;  ó  si  está 
en  parage  adonde  no  pueda  ser  atacado  con  las  embarcaciones,  6  si  te- 
méndolo  debajo  del  tiro,  tener  seguro  nuestro  ganado,  y  de  no  tomar  otro 
medio  que  tierra,  qué  paso  en  el  rio,  &c.;  para  esto  mandé  al  marinero 
Miguel  Benites  Paraguayo,  (porque  reusando  hacer  este  servicio  todos  los 
peones,  este  se   ofreció  libremente)  mozo  bastantemente  vivo  y  avisado, 
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para  que  llevase  una  botija  de  aguardiente  de  regalo  al   cacique  Fran- 
cisco, con  pretexto  de  que  me  mande   un   india  que  vaya  al  pueblo  de 
chasque;  y   que  en    viniéndo!«e  vacas    ie    daré  una  y  otras    cosas  á  este 
tenor,  solo  con  el  fin  de    que  el  dicho  Benites  se  informe   de  todo  lo 
dicho,  y  me  traiga  si  puede  á  la  lenguaraza  Teresa  para  informarme:  por- 
que de  quedarme  de  invernada  por  falta  de  auxilios,   debo  volver  al  po- 
trero adonde  estaban  los  toldos  del  Viejo,  y  nos  han  dicho  los  tiene  ahora 
Guisé!,  así  por  la  bella  proporción  que  tiene  de  fortificarse    y  guardar 
los  ganados,  como  por  hacer  caminar  rio  arriba  al  cacique  Guisél,  y  tener 
libre  el  acopio  y  transporte  de  víveres  y  todo  auxilio,  como  las  órdenes 
del  Super-Intendente  y  las  noticias  que  según  lo  que  acaesca  debo  irle  re- 
mitiendo; y  si  estuviese  allí  Guisél  y  los  pudiere  tener  á  tiro,  esperar  en 
aquel  sitio  la  resolución  del  Supar-íntendente.   Mandé  á  dos  peones  que  lo 
acompañasen  hasta  cerca  de  dos  toldos,  y  sin  que  los  viesen  los  in'lios  se 
Tolviesen:   y  asimismo  lleva  la  orden  Benites,  que  si   me  puede  traer  el 
chasquero   del  Colorado    rae  lo  traiga,  que  es   uno  de    los   que  pasaron.. 
Esto  tenia  yo  premeditado  desde  anoche,  que  encargué   al  capataz  viese 
algún  peón  para  hacer  esta  diligencia,  y  yo  seguí  rio  arriba  á  fuerza  de 
espia  al  salir  el  sol,  habiéndose  ido  el    marinero    á  esta  hora.    A  las  9^ 
llegó  un  indio  de  los  toldos  de  Francisco,  el  que  habia  salido  de  ellos, 
según    dijo,    y  le  pude    comprender    después  de  haber  llegado  el  mari- 
neroj  que  el  cacique  Guisél  estaba  allá  y    que    habia  muchos  toldos,  y 
esto  casi  por  señas.    De?pues  se  explicó  diciendo,  que  el  cacique  Guisel  le 
habían  snuerto  los  Aucas.    En  este  punto  estaba  en  el  extremo  del  codi- 
llo que  hace  aqui  una  península,  que  desde  ayer    estoy  navegando  por 
ella,  cuya  grande  rinconada  es  de  tierras  muy    inferiores.    A  las  .3|-  de 
la  tarde  todavía  no  habia  venido  el   marinero  que  fué  á   los  toldos;  y 
rae  dijo  un  peón  que  habia   visto  venir    un   indio,   y  que    luego  que  nos 
avistó  retrocedió  á  la  furia.    Esto,  con  no  haber  llegado  el   marinera,  me 
puso  en  cuidado,  y  aunque  procuro  adelantir  camitio  con  el  mayor  tra- 
bajo, se  dejó  venir  un  viento  tan   fuerte  y  contrario,  acompañado  de  la 
veloz  corriente,  juntamente  sauceria  por  las  orillas,    que  apenas   basta  to- 
da ía  gente  para  poder  llevar  nmy  despacio  las  embarcaciones   á  la  es- 
pía; de  suerte  que  se  pasan    bastantes  horas  para  adelantar    una  cuadra 
en  algunos  parages.    A  las  5|-  llegó  el  marioero  de  los  toldos:  dijo  eran 
'  21,  y  contó  en  ellos  53  indios,  sin  la  muchachonada,  ó  mozuelos.  Dice 
que  están  en  buen  parage,  que  tienen  de  500  á  GOO  ciballos,   y  entre 
ellos  muchos  reyunos;  que  le  han  dicho  que  Guisél  está  en  el  Colorado: 
que  de  este  rio  no    han  venido    mas    que   dos    indios :    que  el  cacique 
Toro  ha  llevado  mucho  ganado  á  vender  al  establecimiento:  que  hay  otro 
cacique  en  los  toldos,  á  excepción  de  Francisco,  á  quien  no  conoce :  que 
Francisco  va  á  caminar   rio  arriba:  que  habló   con    un  desertor  nuestro^ 
llamado  Mariano^  á  quien  exortó  para  que   se  viniese,  y  qne    no  nudo 
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conseguirlo     Que  otro  desertor  llamado  Francisco,  caminó  rio  arriba  con 

algunos  .nd.os  que  se  fuer.on  ayer.  A  este  marinero  le  regalé  una  ca- 
RMsa  por  la  diligencia. 

tanda.  ^'""'"^                        """^  ^  dis- 

DÍA  10. 

Sal!  al  amanecer  aprovechando  todo  el  dia,   á  fin  de  llegar   á  loa 

SeluTtrdl  IT-  "T'"                     '  g-^"»  y  -bailada. 

-    daba  el  nV  "  k"""""-       ^^'""""^    ""^  ^         ^""^^  1- 

daba  el  no,  para  hacer  ju.co  s,  podría  alcanzar  de  dia,  y  de  no  bus- 
car parage^  proporcionado  para  hacer  noche  con  la  posible  seguridad.  Cuan- 
to  llegue  a  parage  de  donde  podia  observar  les  toldos,  he  visto  que  ya  los 
.ndios  los  habían  levantado,  y  por  los  rastros  siguieron  rio  arriba :  volví 
mmed,atanr,e„te  a  las  embarcaciones,  y  navegué  hasta  ponerse  el  sol,  sien- 
do  el  rumbo  corregido  de  este  d,a  6  millas  al  O  x  no,  y  por  las  vuel- 
tas 14  millas.    A  la  una  de  la  noche  me  dió  parto  el  peón  .Miguel  que 
el  marmero  M.guel  Benites,  que   fué  á  los  toldos  el  di.a   .9   á   Lvar  el 
aguardiente  al  cacique  Francisco,  le  habia  encargado  la  noche  del  dia  8 
que  fue  cua.do  determiné  y  hablé  á  los  peones  para  hacer  la  expresad! 
dihgencja,  que  s,  le  tocase  á   él  llevar  e!  aguardiente,  le  dijese  de  su 
_  parte  al  cacique,  que  yo  llevaba  intención  de  inmediatamente  que  llesa- 
se  a  la  toldería  avanzarlo  con  toda  la  gente  para  matarlos  á  todos,  y  que 
a  lo  menos  llevase  su  hija  muy  lejos,  porque  no  le  acaeciese  su  muerte,  y  de  la 
cual  me  dicen  estaba  muy  prendado.    Reconvine  al  expresado  peón  de  no 
habérmelo  dicho  antes;  pero  este  no  di<5  respuesta  á  esto,  y  solo  me  dijo 
que  el  dicho  marinero  habia  hecho  muy  mal  en  haberse  ofrecido  á  ir 
respecto  estaba  viendo  que  los  peones  ¡o  reusaban,  y  que  en  algo  se  fun- 
darían cuando  se  eximían  de  ello;  pero  que  el  marinero  lo  habia  hecho 
por  acreditarse  de  hombre  de  mas  valor  que  ninguno.    Estas  razones  in- 
dujeron  en  mi  una  sospecha   ó  duda  grande  de  ser  el  hech,  cierto  in- 
cl.nandome  á  que  lo  diria  siu  mas  verdad  que  su  antojo,  picado  de  que 
Miguel  Benites  hubiese    hecho  un  servicio   sin  mas  informe  que   el  de" 
talvez  un  enemigo  suyo.    Por  otra  parte  pensaba  en  que  el  no  haber  venido 
el  cacique  Francisco  con  la  lenguaraza  (á  quien  con  él  habia  mandado  á 
llamar)  estribaba  en  algún  grande  motivo,  aunque  Benites  me  habia  dicho 
que  el  cacique  lo  habia  acompañado  hasta  medio  camino,  y  que  él  no 
lo  hab.a  querido  traer  porque  no  traia  la  lenguaraza,  y  esta  habia  dicho 
que  estaba    cansada  de  caminar,  y   que  no  pudiendo  entender  á  Fran- 
cisco  aunque  este  viniese,  no  se  conseguía  el  fin,  que  era  el  informarme 
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de  él.    E?te  marinero  estaba  de  ronda  á  la  caballada  y  ganado,  y  le  to- 
caba  el  cuarto  de  alba:  no  me  pareció  conveniente  prenderle,  así  porque 
dndé  del  hecho,  como  porque  aquí   no  hay  prisiones  ni  comodidad  para 
esto;  y  ya  dado  por  entendido,  precisamente  era  menester  proceder  contra 
él  Rigorosamente,  y  esto  no  me  pareci^^  justo,   pues  podia  estar  inocente. 
Solo  "orné  la  providencia  de  llamarlo  á  él,  al  capataz  de  la  caballada,  peones 
y  patrones,  y  les   dije,  que  una  vez    que  habían  mudado  los  indios  los 
toldos,  que  alguna  cosa  tenían  intentado,  por  lo  cual  era  menester  entre 
todas  las  24  horas  del  día,  fuesen  la  de  mayor  cuidado  las  del  cuarto  de 
alba,  que  es  cuando    regularmente  hac«n  ios  indios  sus    travesuras:  para 
cuyo  fin  era  menester  que  todos  rondasen  sin  apearse  del    caballo.  Doble 
las  centinelas  de  apié:  hice  recoger  todo  el  ganada  á  la  orilla  del  agua, 
y  puse  una  guardia  avanzada   de  4   hombres,  y  un  patrón  á  la  espalda 
de  los  rondadores  y  ani.nales,  y  otro  patrón  velando  las  centmelas  y  yo. 
Ya  =e  hablan  disparado  los  caballos  una  vez,  y  por  estar  así  la  gente  pre- 
venida no    pude  romper  muy  á  fuerza:    llamé  al  capataz  de  los  peones 
y  le  encaroué,  que  sietnpre  que  hubiere  algún  rumor  de  indios  el  primero, 
á  quien  d¡bia  asegurar    de  un   pistoletazo  había  de  ser  á  Ber.ite»,  y  le 
dije  lo  que  pasaba,   (quien  rae   dijo  se   lo  acababan  de  decir),   y  que  se 
lo  encargase  así  á  los  peones,  y  qu3  tuviese  mache  cuidado  con  el.  Pero 
el  tal  Benites,  al  amanecer,  le  dijo  á  uno  que  estaba  á  su  lado,  que  volvía 
al  instante,  que  iba  a  hacer  una  precisa  diligencia,  el  que  no  ha  vuelto. 
Luego    que   fué    de    día    pregunté   por  él,  y   me   dijeron    lo    que  llevo 
referido:  registré  su   petate,  y  hallé  unos  calzoncillos  llenos  de  galleta,  y 
una  media  con  la  mi.ma  provisión,  y  unos    pedazos  de  hojas  de  lata  y 
dos  cojinillos    viejos.     La  prevención  de  la  galleta  precisamente   da  a  co- 
nocer el  que  Benites  tenia  de  antemano  premeditada    la  fuga  y  deserción 
á  lo.  indios,  porque  el  pan  aquí  lo  tienen  á  su  libertad   por  no  ser  po- 
sible  hacer  otra  cosa:  luego  precisamente  esta  prevención  era  para  llevarse. 

,  DIA  11. 

Luego  que  aclaro  bien  el  dia  procuré  examinar  los  rastros,  y  hallé 
en  un  cerrito  de  árboles  espinosos  las   pisadas  de   bastantes  indios  á  pié, 
•    que  hablan  tenido  los  caballos  por  atrás  de  dicho  cerro;  hallé  las  pisadas 
de  un  muchacho  que  habia  estado  metido  en  el  pantano  de  una  laguna 
bien  cerca  de  nosotros,   y  para  salir  y  venir  á  gata^  se  conocía  que  traía 
la  daga  en  la  mano,  pues  habia  quedado  el  cabo  de  ella  estampado  en 
la  tierra  ó  greda.    Regi4ré  todo  aquel  terreno  por  ver  si   hallaba  parage 
en  que  fortificarme,    teniendo  resguardado   gente,  ganado  y  caballada,  y 
no  hallé,  porque  aunque  hay  uno   allí  muy   bueno,  formando  con  el  no 
una  laguna,  toda  su  orilla  cubierta  de   sauces  con  una   entrada  de  menos 
de  50  varas,  tenia  mucha   maciega,  y  sin  ser  quemada  no  era  posiole 
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tener  allí  el  ganado,  y  si  se  queaiaha  se  quedaba  úa  pasto.  Por  .esto,  y 
porque  no  puedo  fiarme  de  lo  que  me  dijo  el  desertor,  íeíniendo  que 
estuviese  el  cacique  Guisél  en  e!  potrero  adonde  estaba  el  Viejo,  y  [-or  ser  un 
parage  tan  á  propósito  para  foríificarsne,  acordé  volver  al  expresado  sitio 
para  esperar  allí  los  víveres  que  necesito  para  continuar  rio  arriba,  A 
las  8  del  dia  rae  largué  á  son  de  corriente,  y  á  cada  paso  arrimando 
á  tierra  y  pasando,  á  fio  de  que  no  saiiese  el  ganado  del  costado  de  las 
chalupas,  á  cuya  custodia  puse  16  hombres  á  caballo  armados:  esto  es, 
acompañando  á  los  6  peones,  10  de  la  tripulación.  A  la  media  hora  no 
cabal  de  haber  salido,  avistamos  de  los  topes  dos  ginetes,  en  el  mismo  ^io 
donde  habíamos  hecho  noche:  seguimos  el  rio  aguas  abajo,  hasta  las  6  de 
la  tarde  que  llegué  al  expresado  sitio.  A  la  noche  monté  los  pedreros, 
esmeriles  y  alisté  todas  las  armas,  puse  4  centinelas  avanzadas,  una  pa- 
trulla de  4  hombres  y  un  patrón  á  pié,  y  12  caballos  para  defensa  y  ronda 
de  la  caballada. 

DIA  12. 

Esta  mañana  hice  recoger   todos  los  remos  rompidos,  y  mandé  al 
carpintero  y    algunos  marineros    hiciesen  de    ellos  asías  para    chuzas,  se 
enastaron  12  para  los  de  á  caballo:   mandé  18  marineros  á  cortar  poste- 
ria  para  cerrar  la  boca  del  potrero  de  palo  á  pique,  y  hacer  primeramente 
un  corral,  porque  siéndome  preciso  invernar,  no  hallo  parage  mas  seguro 
ni  de  mas  coríveniencia:  porque  puesto,  como  tengo  premeditado,  la  esta- 
cada de  palo  á  pique,  y  abriendo  por  ¡a  parte  de  afuera  un  pozo  de  agua, 
que  se  hace   con  mucha  facilidad,  ayudando  ó    trabajando  en   él  mucho 
mas  la  corriente  del  agua  que  los  trabajadores,  al  cual  puesto  un  puente 
levadizo,  queda  el  dicho  potrero  inexpugnable  aunque  vengan  59,000  indios. 
Este  potrero  es  capaz,  tiene  dentro  leña,  madera,  caza,  pescado  que  abun- 
da de  ricas  truchas,  y  pasto  para  siempre  para  el   ganado  que  tengo,  y 
aunque  venga  mas;  para  cuyo  fin  se  encavaron  palas.,  zapapicos  y  azadas. 
Esta  grande  isla  por  estar  á    la  banda  del  N,  es    la  mayor  excelencia 
de  dicho    parage :    tiene    9    leguas  de   largo,    y  por   algunas    ¡jartes  3 
de  ancho;  las  tierras   de  las  inmediaciones   de  este  parage  ó  potrero  en 
espacio  de  4  leguas,  son  las  mejores  que  he  visto   desde  aquí  al  desagüe 
de  este  rio  en  el  Océano.    A  las  11  del  día  divisamos  ginetes  que  fuimos 
á  reconocer,  y  era  el  dragón  Antonio  de  Sosa  con  dos  peones,  que  vino 
con  las  órdenes  del  Comisario  Super-Intendente,  en  las   que  me  dice  rae 
remitirá  los  auxilios  que  pido  dentro  de  10  ó  12  diass  en  vista  de  lo  cual 
cesó  mi  proyecto,  y  solo  determiné   hacer  un  corral  sencillo,    á  fin  de 
tener  mas  seguro  el  ganado  y  mas   descansada  la  gente,  permaneciendo 
en  este  sitio  hasta  que  lleguen  las  carretas. 
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DIA  13. 

Esta  mañana  hice  que  toda  la  gente  registrase  todo  el  bizcocho 
para  saber  el  que  hubiese  averiado,  y  cargar  con  la  chalupa  San  Juan 
todo  cuanto  pueda  llevar,  mas  que  el  que  tiene.  Se  condujeron  á  donde  se 
debe  hacer  el  corral  ciento  y  cincuenta  postes ;  y  desde  antes  de  ayer  cre- 
ció el  rio  mas  de  media  vara:  á  la  noche  se  doblaron  las  centinelas,  y 
se  llevó  el  mismo  método  que  en  la  antecedente. 

DIA  14. 

Esta  mañana  hallaron  los  descubridores  rastro  de  haber  venido  ua 
ginete  á  un  potrero,  ó  rinconada  cerca  de  nosotros,  se  compusieron  al- 
gunos cabos  rompidos,  y  á  la  noche  se  observó  el  mismo  método  y  cui- 
dado que  las  antecedentes,  y  se  mató  un  novillo. 

DIA  15. 

Al  amanecer  despaché  á  Antonio  de  Sosa,  que  salió  á  las  6^  para 
el  establecimiento:  á  este  tiempo  mandé  25  hombres  á  cortar  posteria  á 
una  isla  de  la  banda  del  N. 

A  la  1  de  la  tarde  se  hizo  una  balsa  con  260  postes,  y  se  pasó  á 
la  banda  del  S  un  cabo  nuevo  de  3  pulgadas  de  grueso  para  remolcar- 
la: pero  fué  tal  la  fuerza  de  la  corriente,  que  habiendo  hecho  firme  di- 
cho cabo  á  un  sauce,  rompió  y  se  llevó  la  balsa  con  16  hombres  encima, 
la  que  no  fué  posible  traer  á  esta  orilla  hasta  media  legua  mas  abajo. 

Esta  mañana  salieron  á  la  descubierta,  y  volvieron  á  mediodia  los 
descubridores,  sin  haber  hallado  novedad.  A  la  noche  se  llevó  el  mismo 
método  en  las  guardias,  y  se  mató  un  novillo. 

DIA  16. 

Esta  mañana  mandé  25  marineros  á  cortar  postes  á  la  banda  del 
N,  y  se  condujeron  á  esta  banda  240,  y  esta  noche  se  llevó  el  mismo  mé- 
todo en  las  guardias  que  en  las  antecedentes. 

DIA  17.  *  ^ 

Amaneció  claro,  viento  al  N,  y  descansó  la  gente,  que  fué  el  pri- 
mer dia  de  descanso;  á  las  13  vinieron  los  descubridores,  y  no  hubo  no- 
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vedad.  A  la  noche  se  dió  la  órden  de  observar  ei  mismo  método  en 
las  guardias  y  centinelas,  que  en  las  antecedentes. 

DI4  18. 

Esta  mañana  fueron  dos  peones  á  hacer  la  descubierta:  el  dia  16 
empezó  á  bajar  el  rio,  y  el  dia  de  hoy  hallé  que  había  bajado  desde 
dicho  día  4i  pulgadas  ;  por  cuyo  motivo  no  domina  el  campo  la  arti- 
llería de  las  chalupas,  y  para  precaver  este  inconveniente,  mandé  se  bus- 
case un  sauce  bastante  grande  y  capaz,  para  hacer  en  él  6  tragantes 
para  los  pedreros,  y  otro  proporcionado  para  los  tragantes  de  los  6  esme-' 
riles,  y  se  acopio'  posteria.  A  las  5  de  la  tarde  vino  el  viento  por  el  SE 
fresco,  y  es  el  primero  que  he  visto  desde  que  salí  á  este  reconocimiento: 
duro  toda  la  noche. 

Hoy  cayeron  4  hombres  enfermos. 

DIA  19. 

Amaneció  el  viento  al  SE,  y  se  prosigue  acopiando  madera.  A 
las  4  de  la  tarde  di  principio  á  la  estacada  para  cerrar  el  potrero:  vinie- 
ron los  descubridores  y  no  hallaron  novedad:  se  observó  el  mismo  método 
en  las  guardias  que  en  las  noches  pasadas. 

-      DIA  20. 

Amaneció  cerrado  de  neblina,  y  el  viento  al  SE  :  á  mediodía  vi- 
nieron  los  descubridores  sin  novedad.  Se  prosiguió  con  la  estacada,  y  ge 
cortaron  y  condujeron  dos  sauces  grandes  para  poner  en  ellos  los  tragantes 
para  los  esmeriles  y  pedreros,  formando  una  especie  de  trinchera  por  no 
poder  usar  ya  de  esta  artillería  en  las  chalupas;  pues  bajó  tanto  el  rio, 
que  ya  la  barranca  las  domina. 

DIA  21. 

Se  prosiguió  en  la  estacada,  y  se  pusieron  los  sauces  que  se 
trajeron  para  trinchera  en  su  lugar:  á  raediodia  vinieron  los  descu- 
bridores del  campo.  Siguen  las  guardias  del  mismo  modo  que  la¡ 
noches  antecedentes. 

DIA  22. 


Se  prosigue  con  la  estacada:  puse  6  pedreros  en  batería:  vi 
nieron  los  descubridores,  y  no  hubo  novedad. 
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Dí  .l  23. 

Se  prosiguió  coa  la  estacada,  y  no  hubo  novedad  en  el  campo. 

DIA  24. 

Se  mató  una  res:   vinieron  á  mediodia  los    descubridores  sin 
novedad. 

DIA  25. 

Se  prosiguó  con  la  estacada,  y  no  hubo  novedad  en  el  campo. 

DIA  26. 

Se  hicieron  almohadas  para  los  pedreros.  A  la  7  de  la  mañana 
me  avisó  el  patrón  Eusebio  González,  que  se  habia  hallado  una  bol- 
&a,  y  esta  que  era  de  Miguel  Benites,  la  cual  pasé  á  registrar,  y  te- 
nia dentro  tres  cuchillos  y  la  hoja  de  otro,  dos  agujas  de  las  con  que 
se  prenden  las  chinas,  con  un  hilo  de  cuentas,  y  un  peine  blanco 
viejo,  una  braza  de  tabaco  negro,  medio  manojo  idem  blanco,  y  tres 
pesos  fuertes,  todo  lo  cual  deposité  en  poder  de  dicho  patrón:  y  con- 
cluí la  estacada,  habiendo  cerrado  la  boca  del  potrero  de  palo  á  pi- 
que, en  laque  entraron  1,670  estacas,  habiendo  dejado  solo  una  boca 
angosta  por  donde  entrar  y  salir,  habiendo  coocluido  la  fortificación 
de  dicho  potrero  al  anochecer. 

DIA  27. 

A  las  2^  de  la  mañana  se  vió  fuego  al  SE  que  parecia  en  la 
costa  del  rio.  A  las  3  mandé  4  á  caballo  á  ver  >i  podian  recono- 
cerlo, 2  de  ellos  han  vuelto  á  las  5,  sin  haber  descubierto  nada.  A 
las  7,  viendo  que  no  parecían  los  otros  dos,  mandé  8  bien  armados, 
los  2  primeros  vinieron  á  las  10  sin  novedad,  j  los  8  á  la  1  de  la 
tarde,  coa  la  de  haber  hallado  rastro  fresco  da  dos  ginetes ;  pero  no 
pudieron  hallar  el  parage  del  fuego.  Este  dia  se  mantuvo  el  viento 
al  O  medianamente  fresco. 

DIA  28. 


Esta  mañana  salieron  los  descubridores,  y  volvieron  á  las  10^ 
sin  novedad,  y  se  cortó  madera. 
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DIA  29. 

Este  dia  se  acabó  de  carenar  el  bote,  y  concluí  un  galpón 
que  hice,  á  fin  de  conservar  la  carne,  por  haberse  perdido  la  major 
parte  de  la  res  que  se  mató  el  dia  24.  Este  galpón  tiene  doce  varas 
de  largo  J  7  de  ancho:  sirve,  ademas  de  lo  dicho,  de  cuerpo  de  guar- 
gia,  j  de  defensa  á  la  gente  de  los  rajos  del  sol,  que  son  los  ca- 
lores excesivos:  no  hubo  novedad  en  el  campo. 

DIA  30. 

A  mediodia  vinieron  los  descubridores  del  campo  sin  nove- 
dad, j  se  mató  una  res. 

DIA  1.  DE  DICIEMBRE. 

No  hubo 'novedad  en  el  campo.  A  las  10  de  la  noche  se  vió 
fuego  al  ESE,  pero  muj  lejos.  A  las  12  vió  el  marinero  Mi- 
guel Ignacio  2  hombres  á  pie  á  la  orilla  del  rio,  j  como  á  distan- 
cia de  15  pasos  de  las  chalupas  j  ranchos:  corrió  á  preguntar  á  la 
guardia  si  andaban  algunos  de  los  nuestros  afuera,  j  sabido  que  nó, 
fueron  4  de  los  de  guardia  á  reconocer,  y  ja  se  habian  escondido.  Se 
tomaron  las  precauciones  que  me  parecieron  oportunas  para  pasar  el 
resto  de  la  noche,  j  mandé  9  hombres  á  caballo  á  registrar  estas  in- 
mediaciones :  pero  la  noche  obscura,  y  la  mucha  maciega,  no  dió  lu- 
gar á  que  se  pudiese  divisar  cosa  alguna,  j  solo  por  el  desasosiego 
de  los  perros  j  los  pájaros,  ja  desde  prima  noche  sospechábamos 
gente  en  e.sta  inmediación. 

DIA  2. 

Al  amanecer  registré  la  estacada  j  los  parages  que  haj  mas 
á  propósito  para  emboscarse,  j  no  hallé  cosa  alguna.  Salieron  los  des- 
cubridores, j  volvieron  á  la  7  de  la  tarde  sin  novedad. 

DIA  3. 

Amaneció  nublado  con  el  viento  al  OSO  bonancible,  y  caje- 
ron  algunas  gotas  de  agua,  á  cuja  hora  se  tomó  un  bagual  que  todas 
las  noches  nos  tenia  en  cuidado,  j  al  fin  rompió  un  lazo  j  se  fué; 
salió  un  peón  corriéndolo,  j  vió  un  indio  que  galopaba  campo  afuera. 
Vino  á  dar  parte,  j  mandé  inmediatamente  tomar  caballos,  j  salieron 
13  hombres  armados  con  chuza  j  pistolas  :    volvieron  á  mediodia  con 
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solo  la  novedad  de  haber  hallado  el  rastro  fresco,  y  de  otros  mas.  Des- 
pués que  salió  esta  partida  fué  el  bote  á  reconocer  la  otra  banda^ 
por  haber  sentido  las  centinelas  ruido  á  la  media  noche,  j  se  halló  el 
rastro  de  un  hombre  á  pié. 

DIA  4. 

Esta  mañana  mandé  reconocer  el  campo,  siguiendo  el  rio 
aguas  abajo ;  á  mediodía  volvieron  los  descubridores,  con  la  novedad 
de  haber  visto  fuego :  á  las  2  de  la  tarde  despaché  una  partida  de 
seis  hombres  á  reconocerlo,  y  habiendo  llegado  la  media  noche  sin 
que  hubiesen  vuelto,  puse,  desde  esta  hora  hasta  el  dia,  la  mitad  de 
las  tripulaciones  de  guardia. 

BIA  5/ 

De  mañana  mandé  un  peón  á  hacer  la  descubierta,  el  que  vol- 
vió á  las  II  sin  novedad.  A  las  12  llegaron  los  6  descubridores,  sin 
otra  novedad  que  la  de  no  haber  podido  llegar  al  fuego  por  estar 
lejos,  habiendo  caminado  el  rio,  aguas  abajo,  como  12  leguas:  lo  que 
sentí  bastante,  pues  me  parecía  me  traerían  noticia  de  la  partida,  que 
estoy  impaciente  esperando  coo  los  víveres  que  me  debe  mandar  el 
Super-Intendente,  que  según  sus  cartas  ja  días  ha  que  debía  estar  aquí; 
y  con  esta  tardanza  el  rio  baja  j  se  avanza  la  estación. 

DIA  6. 

Salieron  á  hacer  la  descubierta,  y  no  huvo  novedad  en  el  campo. 

DIA  7. 

Mudé  la  batería  á  la  boca  de  la  estacada,  y  hice  el  cuerpo 
de  guardia  de  la  parte  de  adentro,  porque  habiéndose  retardado  tanto 
tiempo  los  auxilios  que  espero  del  establecimiento,  me  hace  ya  des- 
confiar su  envío,  por  lo  que  tiro  á  fortificarme  lo  mejor  que  me  sea 
posible,  por  si  la  estada  aquí  fuere  para  tiempo  largo.  No  hubo 
novedad  en  la  descubierta  del  campo. 

DIA  8. 

Esta  mañana  se  mató  una  res :  salieron  los  descubridores  y  vi- 
nieron á  mediodía  sin  haber  hallado  novedad  en  el  campo.    A  las  3|- 
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de  la  tarde  salió  á  cazar  con  un  fusil  el  marinero  Nicolás  Baltazar 
y  no  ha  vuelto,  j  se  levantó  una  quemazón  á  dos  leguas  de  nosotros. 

DIA  9. 

Esta  mañana  mandé  dos  peones  á  hacer  la  descubierta  ri<?  ar- 
riba, j  cinco  aguas  abajo,  á  reconocer  el  fuego  y  buscar  el  marinero. 
A  raediodia  volvieron  sin  novedad  los  que  fueron  rio  arriba,  y  los 
que  fueron  abajo  trajeron  la  de  haber  hallado  rajstros  frescos ;  que 
habían  venido  como  tres  cuartos  de  legua  de  nosotros  cinco  ginetes, 
y  que  este  rastro  vuelve  para  abajo:  por  lo  que  me  persuado  lleva* 
rian  estos  al  marinero,  y  pegarían  fuego.  A  esta  hora  divisamos  otro 
►  fuego  al  N,  pero  á  mas  de  15  leguas  de  distancia:  por  la  tarde  mandé 
7  hombres  bien  armados,  rio  abajo,  á  ver  si  hallaban  algún  vestigio 
del  marinero,  y  no  han  hallado  mas  que  los  rastros  dichos.  ^ 

DIA  10. 

Al  amanecer  despaché  una  partida  de  11  hombres  á  descubrir 
el  campo,  siguiendo  el  rio  aguas  abajo,  con  el  fin  de  descubrir  algún 
estorbo  que  pudieran  tener  para  llevar  aquí  los  víveres  que  espero 
del  establecimiento.  Esta  gente  vá  prevenida  de  á  3  j  4  armas  de 
fuego,  y  una  chuza  cada  uno  para  defensa  de  los  indios  que  puedan 
encontrar. 

No  pareciendo  el  marinero  Nicolás  Baltazar,  hice  registrar  su 
petate,  y  se  halló  un  poncho,  una  fresada,  un  cuero  de  caballo,  una 
chaqueta  de  cuero,  un  cuero  de  guanaco,  dos  saleas,    unos  calzones 
de  poncho  y  otros  de  cuero,  un  chaleco  viejo  azul  y  una  chupita  de 
Ídem,  un  chaleco  de  cuero,  un  pañuelo  nuevo,  una  talega  vieja  y  en 
ella  dos  camisas,  unos  calzoncillos  casi  nuevos,  otros  ídem  viejos,  una 
camiseta  de  crudo,  un  pañuelo  viejo,  unas  medias  de  lana  viejas,  un 
chaleco  de  pañete  forrado  en  bajeta,  unos  calzones  de    pañete  azul 
usados,  un  gorro  de  pisón  usado,  dos  ligas,  un  aparejo  de  pescar,  dos 
dados  y  un  rempujo,  una  bolsita  de  brin  con  dedal,  alfiletero  /  'tije- 
ras, una  barrena  y  un  rosario,  un  cuchillo  viejo,  un  talegoncito  con  una 
chupa  y  dentro  tres  duros,  vara  y  medía  de  tabaco  negro,  y  confesó 
el  marinero  Miguel   Nuñez,  que  le  tenía  II   pesos  2  reales  que  le 
había  dado  á  guardar,  y  estaba  pronto  á  entregarlos.    Se  puso  todo 
lo  dicho  depositado  en  manos  del  patrón  Ensebio  González.    Al  ano- 
checer volvió  la  partida  sin  mas  novedad  que  la  de  haber  hallado  dos 
rastros  frescos,  los  cuales  se  perdieron  de  aquí  á  4  leguas,  y  no  vie- 
ron señal  de  que  venían  los  víveres  que  espero.    Hoy  estuvo  el  viento 
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al  SO  duro,  y  el  rio  prosigue  siempre  bajando.  Este  raes,  que  por 
falta  de  víveres  estoj  aquí,  sirve  de  tanto  perjuicio  á  la  descubierta, 
rae  parece  que  si  retardan  algo  mas  en  enviarlos  enteramente  la  im- 
posibilitaba, ja  por  lo  mucho  que  baja  el  rio,  ya  por  avanzarse  la 
estación  j  quedar  poco  verano,  y  ja  porque  se  les  dá  lugar  á  los 
indios  á  que  se  junten  para  quitárnoslos  caballos  en  cualquiera  vuelta 
en  que  no  puedan  ir  al  costado  de  las  chalupas,  sin  cujo  auxilio  ©s 
casi  imposible  este  reconocimiento.  (2) 

DIA  11. 

A  las  5  de  la  mañana  salieron  á  descubrir  el  campo,  j  volvie- 
ron á  mediodía  sin  novedad.  El  viento  se  mantuvo  al  SO  fuerte,  j 
el  rio  baja  mucho. 

DIA  12. 

Mandé  los  descubridores  por  la  orilla  del  rio,  siguiéndolo  aguas 
arriba,  los  que  volvieron  á  las  dos  de  la  tarde  sin  novedad.  A  las 
4  llegó  D.  Ramón  Sancho  j  dos  peones,  con  la  noticia  de  que  ve- 
nían á  llegar  las  carretas  con  los  víveres  que  esperaba  del  estable- 
cimiento: las  que  llegaron  al  ponerse  el  sol,  al  cargo  de  D.  Juan  Ignacio 
Pérez,  auxiliado  por  un  sargento,  un  cabo,  16  infantes,  un  cabo,  dos 
dragones  j  dos  artilleros,  que  con  los  peones  componían  el  número 
de  46  hombres.  Se  acamparon  dentro  del  fuerte,  j  seguí  el  mismo 
método  en  las  guardias  que  antes. 

DIA  13. 

Determiné  salir  dos  días  aguas  arriba,  á  orillas  del  rio,  á  fin 
de  que  nos  viesen  los  indios;  j  si  nos  esperaban,  traer  los  desertores 
j  quedar  en  paz  con  los  indios,  haciéndoles  manifiesta  su  traición  j 
"engaño,  sin  hacerles  á  ellos  el  menor  agravio,  procurando  llenarlos  de 
confianza:  j  si  no  nos  esperasen  de  miedo,  (que  seria  lo  raas  cierto, 
como  nos  viesen  á  tiempo  que  ellos  lo  tuviesen  para  levantar  sus  tol- 
dos) para  que  este  fuese  bastante  á  ahujentarlos  muchas  leguas,  j 
separarlos  de  las  orillas  del  rio  para  que  no  nos  sirviesen  de  estor- 
bo.   Me  pareció   importantísima  esta  diligencia,    porque  de  cualquier 


(2)    Bien  podia  haber  tenido  Villarino  presente  estas  reflexiones,  para  no  perder  los 
45  dias  de  naveí^acion,  que  se  citan  en  la  nota  de  G  de  Noviembre ;  y   para  ello  véase  la 
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■nota  que  se  pone  en  el  día  24  de  Enero. 
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modo  que  sucediese  era  favorable:  pero  renarandn  v      i  •     .    ^  , 
las  órdenes  del  Super-Intendente,  /  viendo   Z      ^   r  '  '''' 

debe  exponer  la  tropa  por  apresLr^ordter  ores    ,  'Te  T  " 
conveniente  mandase  los  peones  y  caballada  T      ^  ^     •  ^''^''^ 
7or  auxilio)  determiné  obe^decer  'y  n     elptal^  Ta;'"""  t 
pueda  sin  los  caballos  y  neone.  \  .      "^P'^"''^        (^)  seguir  lo  que 

DIA  14. 
DIA  15. 

lado  ."''f""  ^  charquearon  16  resé.,  las  que  hubiera  sa- 

ado  s.  el  Super-Intenclente  me  hubiera  mandado  la  sal  que  le  nZ¡  l 

en  e.  esX;iet"~onTs  ^t^tlr 

OIA  10. 

Se  malaron  y  charquearon  6  reses,  y  se  concluvó  la  descarga 
de  las  carretas,  y  es  tal  el  bizcocho  que  se  hizo  para"  la  exp  d  cil 
que  se  meferon  en  el  C/u^nrpan  79  quintales,  37  libras  i    / de '«uro 


(3)    El  Super  Intendente  no  le  mandó   á  VíIIpt.;^,, 
peones;  todo  lo  dejó  á  su  voluntad:  solo  »T  le  pu  o^  t  vi  ta  T  '  ' 

si  los  llevaba,  consiguiente  á  cuanto  le  i„f„™,  e  sus  fiis  d  sTfs'  di  T  "  T^""" 
yas  copias  remite  á  S.  E.  ele  J  y  13  de  Noviembre,  cu- 

en  las  ^^J:vi¡r:!:''zizzzti^^^^^^^  ^Tdr'-°  ^-'^''"^  -'«-'^ 

contestación  que  se  remite  á  S   ^      °  "  '^"'"'"^  de  la 

estableeiJil„,'l"r„í'rde''et°t''"°°''°       ""^^  ^'™-  «' 


23  DIARIO 

entraría   solo  en  e.te  buque  120,  siendo  el  bizcocho  tan  ruin  como 
el  que  se  embarcó. 

DIA  17. 

Se  compusieron  las  velas,  se  le  pusieron  dos  paños   de  baileo  _ 
á  la  chalupa  San  Jmn,  en  lo  que  se   consumió  la  p.eza  de  lona  y 
ocholib  aT  de  hilo  de  velas,  y  so  rompieron  quince  agujas  de  cocer 
vías     Este  dia  á  las  U  de  la   maf.ana  salieron  las  carretas,  y  a  las 
5  ya  estaba  de  marcha'  toda  la  expedición  de  carretas  y  caballos. 

DIA  18. 

Se  hizo  un  mamparo  á  la  chalupa  chica,  y  se  le  mudó  al 
Chammn  uno,  á  fin  de  acomodar  mejor  las  cosas,  y  pase  a  la  cha- 
lupa chTca  16  quintales  de  bizcocho,  y  de  allí  otros  v.veres  al  Ckam- 
pan :  les  puse  las  tapas  ó  cubiertas  de  cueros. 

DIA  19. 

'  .   Se  escosió  el  charque  seco,  y  se  embarcó  y   aprensó  en  el 

CwL-  se  lerritíó  el  sebo  que  se  sacó  de  las  reses;  se  h,c,eron 

vetrnuevas  por  haber  llegado  inservibles  las  que  mandaron  del  e. 
tablecimiento. 

DIA  20. 

Hice  reco-er  el  charque  y    promediar  la  carga  de  las  em- 
■   barcacfo  es,  y  se°  le  descubrió  agua  por  la  mura  de  babor  al  Ckam- 

Z  'J:^  a/sE,  y  por  aprovecharlo  f  ^»  ^e  rcar^:  á 

que  alguno  fresco.    Se  ^^^.^f  ^'^^Z:  t,    e  con 

tilan  de  las  chalupas  ;    j  a  las  2|  de  la  larae  se^^ui  » 

Cuatro  embarcaoo'nes' de  mi  mando;  habiendo  navegado  hasta  las  10* 

.    de  la  noche  31  leguas  al  NO  corregido. 

DIA  21. 

A  las  5  menos  un  cuarto  seguí  mi  navegación  al  remo,  y  aunque 
el  viento  era  SE,  en  esta  vuelta  nos  daba  de  proa.  Segu,  hasta  las 
dos  de  la  tarde,  i  cuya  .hora  calmó  el  viento,  y  se  dejo  caer  un 
l.Lcero  por  lo  que  me  fué  preciso  atracar  á  tierra  y  toldar  las 
embaxr^iones.    a' las  ü  de  la  tarde,  hab.endo  cesado  el  agua,  con- 


DE  VILLARINO. 


29 


tinué  mi  viage,  j  navegué  al  NO  corregido  6  millas  de  distancia.  A 
las  9  empezó  á  llover,  j  toMé  otra  vez  las  chalupas. 

DIA  22. 

Salí  á  las  6  de  la  mañana  á  remo  j  sirga  por  estar  calma,  j 
de  esta  suerte  navegué  todo  el  dia  con  alguna  poca  lluvia  hasta  las 
8  de  la  noche,  que  por  una  turbonada  del  SO  con  viento  recio,  ar- 
rimé á  tierra,  y  mandé  el  bote  á  dar  auxilio  á  la  chalupa  San  Juan^ 
que  con  la  fuerza  del  viento  y  corriente  se  había  ido  á  la  otra  costa. 
Toldé  todas  las  chalupas  por  estar  aturbonada  la  noche,  la  que  pasé 
en  el  parage  que,  según  Falkner,  me  parece  Tehuel-malal,  cuja 
vuelta  corre  al  SOS  y  SE.  Navegué  este  dia  4-  millas  de  distancia 
en  línea  recta  al  ONO  corregido. 

DI  4  23. 

Este  dia  continué  mi  navegación  á  remo  y  sirga  hasta  las  2 
de  la  tarde  que  tuVe  viento  al  SO,  con  el  que  navegué  hasta  las  5~ 
de  la  tarde  que  se  quedó  calma,  y  seguí  hasta  las  8  á  la  sirga. 

A  las  11  de  la  mañana  estaba  inmediato  á  la  cuchilla,  último 
extremo  del  rincón  grande,  ó  Tehuel-malal,  j  á  las  5  de  la  tarde  en 
el  Potrero  del  Chanchito :  entre  uno  y  otro  potrero  haj  5  millas  de 
distancia,  arrimado  á  la  cuchilla  del  S  al  NO  ^  N  corregido. 

El  Potrero  del  Chancho  es  muj  angosto  en  su  entrada,  y  se 
puede  fácilmente  fortificar. 

Este  dia  navegué  en  línea  recta  8  millas  al  ONO  corregido. 

DIA  24. 

A  las  5^  de  la  mañana  continué  mi  viage  al  remo,  por  ser 
el  viento  poco  y  contrario:  á  las  12^  estaba  adonde  se  desertó  Mi- 
guel Benites,  de  cuyo  parage  dista  media  legua  al  NNO  el  último 
brazo  del  arrojo  que  forma  la  isla  grande:  á  distancia  de  4  millas  de 
donde  se  fué  Benites,  hallé  los  vestigios  de  haber  estado  los  toldos 
de  Francisco,  j-  no  es  mal  parage  para  pasar  animalada  de  un  lado  á 
otro  del  rio,  por  tener  buenas  bajadas  j  salidas,  j  tres  islas  adonde 
pueden  descansar,  que  precisamente  salen  á  alguna  de  ellas,  porqué 
están  en  medio  rio.    A  las  5  de  la  tarde  vino  el  viento  al  SE  fresco, 
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con  el  que  navegue  hasta  las  8^  de  la  noche,  que  me  acampé,  por 
haber  varado  una  chalupa. 

Navegué  este  dia  al  NO  ^  O  corregido,  en  línea  recta  10  millas 
de  distancia. 

DIA  25. 

Al  ser  de  dia  me  hice  á  la  vela,  y  siguiendo  el  rio  por  las 
canales  de  major  profundidad,  que  son  muchas  por  las  espesas  islas 
que  hay  en  este  rio,  llegué  á  las  5  de  la  tarde  á  un  parage  que  pa- 
rece ser  paso,  por  haber  por  la  parte  del  N  un  camino  y  rastro  de 
animales,  desde  donde  tenia  los  toldos  Francisco,  hasta  donde  me  acam- 
pé. Hoy  á  las  9  de  la  noche  no  se  pudo  caminar  por  la  parte  del 
S  la  orilla  del  rio,  y  esto  conviene  con  las  noticias  de  los  indios. 

Toda  esta  tarde  tuve  viento  por  el  E  fresco,  pero  incapaz  de 
romper  la  rápida  corriente  de  este  rio,  y  en  algunos  parages  á  vela 
y  remo  no  pudieron  romper  las  embarcaciones,  siendo  preciso  por  esta 
causa  traer  siempre  los  marineros  hasta  medio  cuerpo  metidos  en  eí 
agua  tirando  la  sirga. 

Navegué  este  dia  al  ONO  5  grados  N  corregido,  en  línea  recta 
9  millas  de  distancia. 

DIA  26. 

Navegué  este  dia  á  remo,  espías  y  sirga  al  ONO  corregido  4^ 
millas  de  distancia,  y  me  acampé  á  las  8|  de  la  noche. 

Desdo  antes  de  ajer  que  hallé  la  novedad  en  este  rio  de  ser 
el  agua  totalmente  encarnada,  lo  que  jamas  he  visto  en  el  estableci- 
miento ni  en  sus  inmediaciones,  de  lo  que  infiero  que  cuando  en  las 
avenidas  de  arriba  llega  al  establecimiento  el  barro  que  la  colorea 
se  aposentó,  por  ser  larga  la  distancia,  y  que  aquí  habrá  algunas  tier- 
ras ó  sierras  vecinas  á  nosotros  que  tendrán  dicho  color. 

DIA  27. 

* 

A  las  5^    de  la  mañana   seguí  á  la  sirga  y   remo,  estando  el 
viento  casi  calma,  de  cujo  modo  se  mantuvo  todo  el  dia  hasta  las  5 
de  la  tarde  que  vino  por  el  E  flojo.    A  las  7f   me  acampé  en  una 
ifcla,  habiendo  navegado  al  ONO  corregido  7  millas  de  distancia. 


DIA  28. 


A  las  5i  de  la  mañana  seguí  á  la  sirga  con  viento  NO  y 
opuesto  á  mi  viage.  A  las  11  se  divisaron  4  ginetes  que  seguian'  el 
no  aguas  abajo,  arrimados  á  la  barranca  del  N.  A  las  5  de  la  tarde 
so  avistó  fuego  al  N  tierra  adentro  á  larga  distancia;  navegué  hasta 
las  8  de  la  noche  4  millas  de  distancia  al  ONO  corregido.  ' 

DIA  29. 

Salí  á  pié  por  no  tener  caballos,    sobre  unos  cerros  al  ser  de 
d.a  á  descubrir  el  campo.    A  las  6  de  la  mañana  seguí  mi  via^e  á  la 
sirga,  con  viento  NO  fuerte.    A  las  10,^  arrimé  á    tierra,    por  ser  el 
viento  y  la  corriente  tan  fuertes,  que  con  toda  la  gente  no  fué  posi- 
ble  sacar  avante  las  embarcaciones  una   á   una,  y  si  tuviera  caballos 
todos  los  dias  desde  que  salí  de  donde  estaba  el  indio  Francisco  hu- 
biera caminado  á    lo  menos  6  leguas  en  línea  recta,  pero  el  Super- 
Intendente  juzgó  inútil  este  auxilio  que    tanto   interesaba  al  servicio 
del  Rey  (6).    Al  tiempo  de  arrimar  á  tierra,  se  vió  un  ginete  como 
a  menos  de  un  cuarto  de  legua  de  nosotros,  el  que  se  volvió  después 
de  estar  un  rato  parado  mirando.    A  las  2^  de  la  tarde  se  levantó 
una  turbonada  por  el  ONO  de  viento  recio,  agua  y  truenos,    A  las  31 
atravesé  á  la  parte  del  S  á   acamparme,  y  toldé  las  embarcaciones! 
A  las  5  pasó  la  turbonada,  j  se  quedaron  los  horizontes  achuvascados. 
Hoj  á  medio  dia  observé  el  sol  en  38^  52  de  latitud  S,  y  hasta  el* 
parage  de  la  observación  he  navegado  este  dia  una  milla  de  distancia. 

DIA  30. 

A  las  5  de  la  mañana  salí  al  remo'  á  atravesar  á  la  costa  del 
N,  y  seguí  á  la  sirga:  á  una  milla  andada  hallé  rastro  de  haber  pa- 
sado los  indios  de  la  parte  del  N  h  la  del  S,  golpe  de  ganado  va- 
cuno  y  caballar,  el  que  ¿egun  los  rastros  y  camino  hecho  venia  del  NO 
de  hácia  el  Colorado,  y  este  paso  es  bueno;  pues  aquí  se  angosta 
bastante  el  rio,  y  tiene  buena  entrada  /  salida  en  el  rio.  A  medio- 
día que  venia  jo  registrando   por  tierra,  y  hallé    muchos  rastros  de 


.  (^)  Falta  a  la  verdad  Viílarlno  en  esta  proposición.  El  Super-Intendente  siempre  juzgó 
Utilísimo  al  servicio  del  Rey  los^caballos ;  pero  no  se  le  ocultaban  los  riesgos  y  dificultades  dé 
valerse  de  ellos,  y  demás  fundamentos  que  expone  en  la  nota  del  dia  13:  y  estos  los  acre-* 
ditó  la  experiencia  en  adelante,  como  se  verá  en  el  acaecimiento  que  se  citará  en  el  dia 
que  corres¡x)nde.  j^^^^ 
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caballos  que  así  los  del  paso  como  estos,  manifiesta  como  un  mes  de 
haber  ¿asado :  hallé  otro  rastro  de  un  ginete  que  esta  mañana  seguía 
el  rio  por  su  orilla  aguas  arriba,  el  que  sin  duda  seria  el  que  se 
vió  ayer  A  las  8  de  la  noche  arrimé  á  tierra  y  me  acampé,  habiendo 
navegado  este  dia  al  O  i  NO  4  millas  de  distancia. 

DIA  31. 

A  las  4^  de  la  mañana  me  largué,  siguiendo  mi  viage  al  remo 
y  sirga  con  calma  por  la  parte  del  N.    A  las  10  pasé  á  la  parte  del 
S,  por  no  serme  posible  romper  la  corriente  por   aquel  lado.    A  las 
11  descubrí  una  polvareda  grande  inmediata  á  la  barranca  del  N,  que 
se  conocía  ser  íjolpe  de  ganado:  seguí  rio  arriba,  y  a  las  IJ  aviste 
caballada  y  ginetes.     Poco  después  se  arrimó  uno  á  la  orilla  del  no 
y  mandé  á  un  marinero  y  al  mendocino  José  Ojola,  á  que  le  grita- 
sen  ó  hiciesen  señas  para   que  nos  esperasen.    A  las  2  de  la  tarde 
pasé  á  la  parte  del  N,  y  vinieron   dos  indios,  y   el  uno  de  ellos  se 
dejaba  algo  entender:  los  agasajase  todo  lo  posible,  y  les  compre  una 
vaca  por  un  freno;  después  se  fueron  j    vinieron  con  el   cacique  j 
otros  dos  indios  mas,  j  á  todos  les  hice  cuanto  agasajo  pude:  les  di 
de  beber  aguardiente  y  mate,  y  les  regalé  algunas  bujerías  j  tabaco, 
y  tuve    la  paciencia  de  estarme  toda  la    tarde  en    conversación  con 
ellos,  aunque  al  principio    estaban  desconfiados;  pero  luego  entraron 
en  confianza  de  tal  modo,  que   se  dejaron  estar  hasta  de  noche.  1.a 
gente  de  mar    me  pidió    licencia  para    hacer  trato    con    ellos:  se  la 
concedí,  y  les  compraron  en  las  dos  chalupa.  San  Juan  y  San  Fran- 
cisco  dos   terneras  de  dos  años  por  dos  cuchillos,  y  los  del  Champan  una 
buena  vaca  por  un  frasco  de  aguardiente  un  gorro  y  un  cuchdlo.  ^uise 
permitir  esto  á  las    tripulaciones,  porque  como  el  método  que  llevo 
con  los  víveres  es  lo  mas  arreglado  que  puedo,  precaviendo  el  que  no 
Uecrue  el  caso  de  que  me  falten,  les  permití  este  desahogo  para  que 
las"  coman  con  libertad.     Agasajé  mucho  á  estos  indios  por  muchos 
motivos,  los  cuales  no  es  menester  referir  porque  están  sabidos,  pero 
ademas  de  estos  el   principal  ha  sido  por  llevarlos  algunos  días  inme- 
diatos  á  las  embarcaciones,  por  ser  dichos  indios  del  Huechun-lauquen, 
ó  Parage  de  las  Manzanas,  para  donde  siguen  viage,  por  ver  si  puedo 
conseguir  con  ellos   el  que    me  presten  caballos  para  la  sirga,  pues 
la  gente  no  puede  arrastrar   las  embarcaciones,  y  se  me  van  eníer- 
mando  muchos,  y  son  los  mozos  de  mas  robustez  y  trabajo:  lo  queme 
aflije  bastante  por  la  falta  de  los  caballos,  pues  se  me  puso  la  gente 
mucho  mas  flaca  y  débil  en  11  dias  que  há  que  salí  de  la  fortaleza 
de  ViUarino  en  el  Choelechel,  que    en  38  que  tardé  desde   el  esta- 
blecimiento á  dicho  parage.  Esto  me  tiene  entre  la  espada  y  la  pared, 
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porque  parando  para  dar  algunos  dias  de  descanso  á  las  tripulaciones, 
es  consumir  víveres  j  no  adelantar:  caminar  con  el  trabajo  con  que 
se  camina,  es  acabarla  gente;  de  modo  que  es  indecible  la  falta  que 
me  hacen  los  caballos.  Navegué  este  dia  al  O  corregido  2  millas  de 
distancia. 

Las  noticias  que  pude  adquirir  de  estos  indios,  son  las  si- 
guientes:— Q,ue  el  Choelechel  está  de  este  sitio  4  dias  de  camino, 
con  toldos,  chinas  j  niños,  siguiendo  la  orilla  del  rio  aguas  abajo : 
que  desde  dicho  sitio,  donde  hoj  me  hallo,  hasta  el  Huechun-huechun 
y  entrada  en  el  Rio  Tucamel,  y  una  laguna  muy  grande  tardan  12 
días,  caminando  despacio  con  los  referidos  estorbos  :  que  desde  allí 
á  tierra  de  cristianos  tardan  10,  al  mismo  caminar  ;  de  cuja  tierra, 
dicen,  se  surten  de  frenos,  cuchillos,  lanzas  y  bujerias.  Esta  cuenta 
de  los  dias  que  se  tardan  de  unos  á  otros  parages,  la  hacia  este  indio 
quebrando  pedacitos  de  paja;  y  preguntado  si  por  el  Huechun-huechun 
había  muchos  indios,  tomó  mi  puñado  de  arena  para  significar  su 
multitud.    No.  pude  informarme  mas  por  no  eateoder  el  idimna, 

DIA       DE  ENERO  -DE  1783, 

Esta  mañana  vinieron  los  indios  á  las  8,  y  después  de  haberlos 
convidado,  mandó  el  cacique  por  uno  de  sus  indios  á  llamar  otros  que 
estaban  mas  abajo  de  nosotros,  y  vinieron  4;  entre  ellos  un  viejo  coa 
un  muchacho  como  de  16  años  de.  edad,  que  hablaba  mejor  el  cas^ 
tellaoo  que  cuantos  indios  hasta  ahora  he  visto  desde  que  estoy 
empleado  en  la  Costa  Patagónica.  Estos  indios  son  moradore¡  de 
Huechun-lauquen,  ó  Laguna  de  Limite,  nombrada  por  Falkner  en  su  ' 
diario,  y  los  primeros  son  de  la  Tierra  de  las  Manzanas. 

Dicen  los  de  Huechum  que  su  tierra  dista  cuatro  jornadas  de 
Valdivia;  que  aunque  la  distancia  es   corta,  el  camino    es    malo  ;  que 
se  pasa  la  Cordillera  por  el  Portillo;  que  la  tierra  del  cacique  'can- 
gapol  nos  queda  dos  dias  de  jornada    aguas  abajo;  lo  que   rae  hace . 
cierto  el  juicio  que  hice  de  la  isla  y  cercado  de  ios  Tehuelhets  que  cita 
Falkner,   ser    el  mismo  que  pasé    dias    pasados:  que   el  Rio  Chico 
del  N  que  cita  dicho  diario,  dista  de  donde  estamos  cuatro  jornadas, 
y  que  viene  de  la  Cordillera:  que  este  algunas  veces  se  vadea  á  ca- 
ballo y  otras  á  nado;  pero  que  el  rio  mas  grande  es  el  que  viene 
de  Huechun-lauquen  :    que   cuanto  mas  arriba  este  rio  tiene  mas  cor- 
riente, y  esto  es  lo  mismo  que  voj  experimentando.    Dicen  que  ellos  vie- 
nen de  la  Sierra  del  Volcan;  que  há  cerca  de  un  aiio  que  bajaron 
á  buscar  ganado  caballar  y  vacuna,  j  que  coa  este  hacen  trato  goq 
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los  de  Valdivia,  unas  veces  llevándolo  los  indios  á  dicho  pueblo,  y 
otras  viniendo  los  cristianos  á  compráraelo  á  sus  ti'erras,  el  cual  cam- 
bian por  sombreros,  cuentas,  frenos,  espuelas  j  añil  para  teñir  los 
ponchos:  (véase  aqui  ja  abierto  el  camino  y  comunicación  por  la 
orilla  del  rio  con  Valdivia,  y  entablado  una  especie  de  trato  por  los 
indios,  robando  el  ganado  á  Buenos  Aires,  y  vendiéndolo  en  aquel  pre- 
sidio.) Que  Chile  está  de  Hucchun-lauquen  mucho  mas  lejos  que 
Valdivia:  que  esto^  indios  viven  en  toldos,  y  que  siembran  trigo,  ce- 
bada  y  habas:  que  los  que  tia.ien  ranchos  de  paja  bastantes  capaces, 
viven  mas  arriba  por  la  falda  de  la  Cordillera,  los  cuales  ademas 
de  las  semillas  referidas,  siembran  lentejas,  porotos,  garbanzos,  y  todo 
género  de  vituallas.    Uno  de  sus  caciques  se  llama  Román. 

Estos  indios  jamás    han  estado  en  nuestro  establecimiento  del 
Rio  Negro:  si  bien  dicen  tienen  noticia  de  habernos  establecido,  pero 
que  ellos  para  caminar  á  sus  tierras,  atraviesan  el  campo  desde  el  Co- 
lorado   á  este  rio  por  el  Chueleche!,    70  leguas  al  poniente  de  nues- 
tro establecimiento.    Que  en  su  tierra  hay  muchísimos  pinos,  y  que  los 
piñones  son  casi  tan  grandes  como  d^Uiles,  y  muy  gustosos;  de  cuyo 
fruto  hacen  los  indios  prevención:   que  por  aquel  pais  no  hay  sal,  y 
por  esto  la  llevan  de  las  salinas  del  Colorado  en  cargas,  y  con  efecto 
las  he  visto  en  sacos    de  cuero   (y  asi  ¡o  dice  Falkner. )  Q,ue  por 
la  parte  del  N  de  este  rio  no   hay  establecimiento  alguno  de  indios 
hasta  las  3Ianzanas,  y  los  que  hay  son  solo  los  .que  van  de  pasage 
que  por  la  del  S  están  los  Hulliches,  los  cuales  los    suelen  aguardar 
cuando  pasan  los  de  Huechun    con  sus  ganados,  y  los  asaltan,  roban 
y  matan,  y  por  esto  suelen   pasar  bastante  temerosos:  y  asi  no  cesa- 
ban de  pre-untaruie  si  por  la  parte  del  S  habia  indios;  me  dieron 
noticia  del  Rio  Limedeubú,   y   de  sus  moradores  los  Limoches.  Los 
nombres  de  los  parages,  que  jamás  pudieron  entender  otros  indios  le- 
yendo A    Fdkner,    estos  los   nombran  del  mismo  modo   que    su  dia- 
rio, y  convienen  con  él  en  las  noticias,  diferenciándose  solo  en  la  dis- 
tancia de  Huechun  á  Valdivia,   que    dicho  diario   pone  dos  jornadas, 
y  estos  indios  dicen  que  cuatro. 

El  Rio  Chico  del  N  que  entra  en  el  Negro,  dicen  viene  de  la 
Cordillera;  pero  que  no  saben  si  pasa  inmediato  á  Mendoza,  porque 
de  alli  no  son  baqueanos  :  pero  que  su  cacique  habia  andado  mucho 
á  la  orilla  de  dicho  rio,  y  que  podia  dar  razón;  y  para  traerlo  fué 
con  ellos  el  peón  José  Oyóla,  mendocino. 

Este  muchacho  dice  que   en  su  tierra  no  hay  indios  ladmos,  y 
que  el  motivo  de   haber  él  aprendido  el  castellano,  fué  porque  un  pe- 
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rulero  llamado  Prieto,  que  por  el  trato  de  ganado  iiabia  tenido  recí- 
proca amistad  con  su  padre,  lo  llevó  á  Valdivia  para  enseñarlo,  y  que 
después  de  un  año,  habiendo  efapobrecida  dicho  Prieto,  se  fué  á  Chile 
llamado  de  un  tal  D,  Antonio  Roldan,  amigo  sujo,  j  el  muchacho  cor- 
rió la  misma  fortuna,  j  dice  que  habrá  poco  mas  de  año  que  volvió 
á  su  tierra.  Nombra  el  vino  de  Penco,  j  dá  noticia  individual  de  todo, 
hasta  de  las  perdices  que  se  venden  por  medio  en  Chile,  j  otras 
menudencias  á  este  tenor. 

Un  marinero  de  la  expedición,  llamado  Bartolomé  de  Peña,  que 
estuvo  mucho  tiempo  en  Valdivia,  Penco,  &c.,  y  pasó  la  Cordillera  por 
el  Portillo  cuando  el  levantamiento  grande  de  los  indios,  que  vió  los 
pinos  j  comió  los  piñones,  al  cual  hice  carear  con  el  muchacho,  á 
quien  preguntó  por  muchos  parages,  respondió,  según  dice  el  marinero, 
con  tanta  puntualidad,  dando  señas  de  todas  las  cosas  con  tanta  cer- 
teza, que  no  dejó  nada  que  dudar.  Le  dije  á  este  muchacho  que  se 
conchabase  conmigo  para  ir  con  las  embarcaciones  hasta  Huechuo,  y 
que  de  allí  pasaríamos  á  caballo  á  Valdivia,  para  lo  cual  habló  á  su 
padre:  y  este  dijo  que  no  podía,  porque  llevaba  mucho  ganado  qu^ 
arrear,  y  que  no  tenia  quien  le  ajudase;  que  lo  que  podía  hacer 
pagándole  era  acompañarme  con  su  hijo  hasta  Valdivia,  luego  que  lle« 
gásemos  á  Huechun- lauquen.  Pero  el  muchacho  me  dijo  mandase 
á  hablar  al  cacique  porque  tenia  ganas  de  acompañarnos;  y  para  esta 
navegación,  y  traer  el  cacique,  se  ofreció  José  Ojola,  que  como  llevo 
dicho  se  fué  con  ellos  esta  tarde  en  un  caballo  que  compré  á  los 
primeros  indios,  y  fueron  obsequiados  todo  lo  posible. 

También  convienen  estos  indios  con    la   sospecha  de  Falkner, 
de    que   la  laguna  de   Huechun-lauquen    envíe    un   brazo  al    rio  de- 
Valdivia ;  pues  dicen  que  no  es  así,  pero  que  Huechun  está  muj  cerca 
de  dicho  rio,  el    cual  es  muj  caudaloso,   y  solo  dista  el   rio  de  la 
laguna  una  jornada. 

Dicen  que  todos,  ó  casi  todos  los  indios  que  habitan  ó  residen 
en  las  sierras  del  Volcan  y  Pampas  de  Buenos  Aires,  son  de  este 
rio  arriba,  y  que  el  motivo  de  pasar  tantos  tiempos  en  aquellos  para- 
ges,  es  por  la  abundancia  que  haj  de  ganados,  y  por  la  facilidad  de 
mantenimiento;  y  que  algunos  paran  dos  años,  otros  mas  y  menos,  se- 
gún les  acomoda. 

DIA  2. 


A  las  8  de  la  mafiana  llegó  José  Oyela  con  el  cacique  Guclium- 
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pilqui,  y    otros  cinco    caciques    mas  que   el    primero  habia    mandado  á 
buscar,    los  cuales   tenian   sus  haciendas  mas  abajo  :    y  dijo  Oyóla  que 
Guchumpilqui  solo  tenia    mas  de  100    indios,    que    tenia  mucho  ganado 
caballar  y  vacuno.    Los   regalé  y  obsequié  todo  lo  posible,   estando  entre 
ellos  el  cacique  Román,  uno   de  los  que  tienen  ranchos  de  paja:  fueron 
concurriendo  indios  de  tal  suerte  que  se  juntaron  sobre   80  ó  100  indios 
y  6  chinas.    Es  imposible    decir  la  paciencia  que  fué   precisa  tener  con 
ellos:  pero  no  pude  recabar  que  me  diesen  al  muchacho  lenguaraz;  tara- 
poco  pude  saber  de  donde  viene,  ó  si  pasa  por  Mendoza  el  Rio  Pequeño 
del  NO,    Pichileubú,  que    cita  Falkner    en   su  diario,   porque    dicen  nd 
son  vaquéanos  de  este  rio:  aunque  yo  tengo  grandes  sospechas  de  que  sea 
elj  Tunuyan,    por  estar   informado  de   que  no  entra  (como  quiere  Falk- 
ner) en  las  lagunas  de   Guanacaclie,  en    cuyo   caso   precisamente  estaría 
muy  cerca  de  Mendoza.    Estos  indios  dicen,  que  el  ano  próximo  pasado 
hicieron  ajuste  con  los  españoles  de  Valdivia    de  llevarles  ganado,  y  que 
por  eso  bajaron  de  sus  tierras  (que  ehikn  muy  inniedíatas  á  Valdivia)  á 
los  campos  de  Buenos  Aires,  y  que   se  retiran  ahora,  y  que  inmediata- 
mente que  lleguen  vendrán  los  de  Valdivia  á  comprárselo,  como  tienen  tra- 
tado; y  que  muchos  de  ellos  irán  á  Valdivia,  sin  parar  en  parte  algana, 
para  hacer  dicha  venta.    Asimismo  dicen,  que  luego  que  lleguen  las  em- 
barcaciones á    Huechun-lauquen,    que    me    conducirán    á  dicha  ciudad» 
El  cacique  Guchumpilqui  me  regaló^  una  res,  que  se  le  pagó   bastante,  y 
hasta  bien  de  noche  estuvieron  importunando  por  aguardiente.    El  mucha- 
cho lenguaraz  rae  dijo,  que  en  Chile  habia  tenido  la  noticia  de  que  no- 
sotros   teníamos   establecimiento   en    el    Rio    Negro ,   y    muchos  indios 
que  frecuentan  k  Valdivia,  he  visto  y  conocido  en  el  establecimiento:  por 
esto  y  por  otras  razones,  creo  que  todos  los  habitantes  de  este  continente, 
así  españoles  como  indios,  tienen  noticia  de  nuestra  población  en  el  Rio 
Negro. 

DÍA  3.  .  . 

Salí  de  mañana,  y  huyendo  la  importunidad  de  los  indios,  pasé 
á  la  banda  del  S,  y  asimismo  pasé  dos  caballos  que  compré  para  dar 
algún  alivio  á  la  gente  que  llevo  mas  enfermos:  pero  aquí  nadie  está 
exento  del  trabajo.  A  mediodía  llegó  una  gran  tropa  de  ellos:  todas  sus 
relaciones,  que  son  muy  largas,'  llenas  de  ofrecimientos,  encareciendo  su 
amistad  y  su  poder,  se  dirijen  á  que  Ies  den;  pues  todas  vienen  á  parar 
en  pedir,  y  en  no  dándoles  se  enojan,  A  las  8  de  la  noche  me  acam- 
pé, y  me  siguieron  los  indios,  importunando  por  aguardiente.  Un  caci- 
que pondero  mucho  su  poder,  diciéndome  que  estas  eran  sus  tierras, 
las  cuales  se  extendían  hasta  mucho  mas  abajo  del  Chuelechel  á 
fin  de  que  le  diese   4  frascos, de  aguardiente  para  convidar  á  sus  sóida- 
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dos,  que  este  nombre  daba  íi  sus  indios:  como  dando  á  entender  que 
quería  le  pagase  algún  derecho  por  el  pasage.  A  lo  que  le  respondí, 
que  me  alegraba  mucho  de  conocerle,  y  de  saber  que  estas  eran  sus 
tierras,  y  que  fuese  en  ellas  tan  poderoso:  porque  así  como  nosotros 
cuando  bajaban  los  indios  á  nuestros  pueblos  los  regalábamos,  y  dábamos 
de  comer  y  beber,  así  esperaba  yo  lo  mismo  de  la  amistad  que  tanto  me 
encarece.  Se  rió  bastante,  y  dio  á  entender  la  respuesta  á  todos  los  in, 
dios,  que  pasarían  de  60,  j  al  fin  me  dijo,  que  cuando  no  tuviese  que  co- 
mer se  lo  avisase,  que  me  daría  una  vaca,  la  que  nunca  vino. 

Los  caciques  son  lo§  siguientes  :  Guchnmpilqm,  Lhncotípi:  estos  dos 
son  los  que  tienen  sus  tierras  en  la  laguna  de  Huechun-lauquea. 

El  cacique  Román  se    embarcó  hoy  para  seguir  viage  en  las  círa- 
iupas,    y  dice   está  algo  enfermo  i   asimismo  se    embarcó    Jase  Roldan 
lenguaraz.    Este  rauchaclio  parece  bastante  afecto  á  nosotros,  pues  lo  he  vis- 
to enojarse  bastante  con  los  indios  por  gus  pesadeces:  no  sé  en  adelante' 
lo  que  dará  de  sí. 

Curuanca  estuvo  algueias  veces  en  el  establecimiento  del  Rio  Ne- 
gro, los  otros  dos  no  sé  sus  nombres.  En  este  sitio  se  angostan  bastante 
las  barrancas,  que  de  una  á  otra  no  hay  media  legua  pero  no  son  tan 
altas  como  las  de  abajo,  y  con  propiedad  se  le  puede  llamar  angostura. 
Navegué  este  dia  al  OSO  5"  O  4|-  millas  de  distanciae 

.DÍA  4. 

Salí  al  amanecer,  haciendo  diligencia  de  librarme  de  los  indios,  que 
por  mas  que  se  les  regale,  nunca  están  contentos:  pero  á  las  II  del  dia 
ya  estaban  con  nosotros  mas  de  80. 

A  la  media  legua  de  mi  salida  esta  mañana,  se  hallan  unos  cer- 
ros áridos  de  arena  blanquisca,  piedra  y  alguna  maleza,  y  aqui  sigue  el  ca- 
mino, ó  se  aparta  del  rio  y  toma  tierra  adentro:  pero  rae  dice  el  len- 
guaraz que  no  es  mas  de  una  jornada.  Compré  dos  caballos  por  habérseme 
cansado  ya  uno  de  los  que  antecedentemente  compré  |  y  porque  es  como 
imposible  poder  continuar  sin  ellos.  Al  mediodía  se  fué  con  los  indios 
el  peón  José  Oyóla,  porque  el  padre  del  lenguaraz  lo  pidió  para  que  le 
ayudase  á  arr^r  su  ganado,  respecto  á  que  su  hijo  venia  con  nosotros. 

Navegué  este  dia  al  O^rSO  3  millas  de  distancia,  habiéndome  acam- 
pado después  de  puesto  el  sol :  siguen  los  cerros  altos  de  una  y  otra  banda. 


DIA  5. 


Salí  al  amanecer  con  viento  N,  y  tuve  que  volver  media  legua 
rio  abajo,  por  no  hallar  paso  para  las  chalupas:  seguí  á  vela  y  remo,  y 
á  las  3  de  la  tarde  varó  la  chalupa  San  José.  Costó  mucho  el  sacarla, 
y  puestos  ya  en  la  canal  con  viento  fresco,  fuerza  de  vela,  y  una  espía, 
por  la  cual  tiraban  treinta  hombres,  no  pudimos  adelantar  nada.  El  cabo 
de  la  espia  era  nuevo,  y  de  cuatro  pulgadas  de  grueso,  y  habiendo  aflo- 
jado algo  el  viento,  y  no  pudiendo  los  .30  hombres  aguantar  la  chalupa, 
mandé  darle  á  la  espia  vuelta  de  firme,  y  fué  tal  la  corriente,  que  rom- 
pió el  cabo.  Fué  preciso  tender  el  calabrote,  y  juntar  toda  la  gente:  solo  así 
pudimos  sacar  la  chalupa,  que  á  no  ser  el  expresado  calabrote  se  hubiera 
quedado  en  este  sitio.  Esta  faena  duró  hasta  las  8  de  la  noche,  que  lle- 
gué á  acamparme  con  la  gente  bastante  fatigada,  y  rendida  del  trabajo. 

Navegué  este  dia  al  O  i  SO,  5  millas  de  distancia,  arrimado  siempre  á 
la  barranca  del  N  que  es  tierra  infeliz,  y  no  tierra,  sino  una  especie  de 
to^ca  compuesta  de  piedrecitas,  arena,  y  polvo  blanco,  que  se  desmorona 
y  se  unde  al  pi.^arla.  Críanse  en  ella  arbolitos  muy  bajos,  espinosos,  o  ma- 
leza que  para  nada  sirve,  y  esto  poco :  lo  mismo  es  por  la  parte  del 
S.  La  barranca  del  S  se  abre  bastante,  y  deja  un  valle  bien  largo 
entre  ella  y  la  orilla  del  rio-  Luego  reconocí  ser  un  rincón,  volviéndose 
á  angostar  las  barrancas  áridas,  y  de  un  infernal  aspecto. 

^   .  DIA  6. 

Salí  de  mañana  á  la  espia,  por. ser  el  viento  contrario,  y  la  cor- 
riente tan  fuerte,  que  no  fué  posible  romper  á  la  sirga.  Trabajó  hoy  ex- 
cesivamente  la  gente,  y  en  todo  el  dia  solo  se  caminó,  sin  que  haya  dado 
vuelta  el  rio,  2,500  varas  al  OSO  corregido. 

■'■  .  DIA  7. 

Amaneció  el  viento  al  SO,  duro,  por  lo  que  no  fué  posible  continuar. 

DIA  8. 

Al  amanecer  salí  con  dicho  viento,  pero  mas  bonancible.  Navegue 
ha^ta  las  9  del  dia,  y  á  esta  hora  no  pudieado  pasar,  volví  al  mismo  sitio 
don  le  había  salido  á  buscar  otra  canal,  y  seguí  con  viento  y  comente 
contrarios,  no  habiendo  podido  navegar  mas  que  If  millas  de  distancia  ai 
OSO  5"  S,  arrimado  siempre  á  la  barranca  del  N. 
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Í3IA  9. 


A  las  4i  de  la  mañana  seguí  mi  víag?  á  la  espía,  por  no  poder 
la  gente  romper  la  corriente  á  la  sirga,  y  siempre  arrimado  á  la  barranca 
del  N,  la  cual  tiene  unos  cerros  tajados  al  rio,  y  de  tanta  altura,  que 
hasta  ahora  no  hallé  otros  de  igual  tamaño.  A  mediodia  pasé  un  parage, 
que  puestos  40  hombres  á  cada  chalona  no  podian  romper  el  ímpetu  de 
la  corriente,  y  en  este  paso  está  el  rio  lleno  de  peñascos.  Navegué  este 
día  al  OSO  3  millas  de  distancia. 


DIA  10. 


Salí  á  las  5  de  la  mañana  á  la  sirga  con  viento  OSO,  y  me 
acampé  á  las  7^  de  la  tarde,  habiendo  navegado  al  OSO  5"  O  3  millas 
de  distancia  :   se  le  sacaron  hoy  al  Champan  30  baldes  de  agua. 


Salí  al  salir  el  sol,  y  á  la  media  legua  andada  al  OSO,  hallé 
los  indios,  y  arrimé  á  tierra.  Venia  con  ellos  el  peors  Jo^é  Oyóla,  y  los 
caciques  Guchumpilqui  y  Curiianca.  Este,  habiendo  hallado  ayer  al  mari- 
nero que  tenia,  con  los  caballos  en  tierra,  sin  que  pudiesen  llegar  en  donde 
estaban  las  embarcaciones,  le  preguntó  si  habia  co?nido:  y  habiéndole 
respondido  el  marinero  que  no,  lo  llevo'  á  los  toldos,  hizo  matar  un  no> 
villo  y  le  dio  de  comer.  A  este  le  regalé  bien  por  e?ta  fineza,  y  porque 
les  sirva  de  egemplo  en  lo  sucesivo;  pues  puede  darse  mochas  veces  igual 
caso  de  encontrar  á  los  nuestros  sio  abrigo  alguno. 

El  cacique  Cayupilqui,  que  parece  el  de  mayor  séquito  entre  ellos, 
vino  á  bordo;  y  después  de  diversas  preguntas  que  me  hizo  acerca  del  de- 
signio que  llevaba,  á  las  que  satisfice  diciendo,  que  mi  viage  era  á  Val- 
divia,  porque  tenia  con  aquel   Gobernador  recíproca    amistad,  y  algunas 
cuentas  que  ajustar  en  aquella  tierra,  pero  que  tardaría  muy  |  jco  en  vol- 
verme ;    me  dijo  que    me    acompañaria  desde  su  tierra  á  Valdivia,  y  me 
franquearía    caballos  para  el  viage:  y    cuando  yo  bajase  rio  abajo  con- 
cluido mi  viage,  que  se  vendría  él  conmigo,  y  sus  indios    por  tierra,  á  fin 
de  conocer  el  establecimiento  del  Rio  Negro,  de  allí  pasar  á  las  Pampa 
de  Buenos  Aires  á  tornar  ganado  vacuno  y  caballar  para  su  provisión  y 
mantenimiento,  y  vender  en  Valdivia:  cuyo  trato   dejó  entablado  cuando 
vino  á  esla  misma  diligencia.    Que  él  no  hacia  daño,  pues  el  ganado  que 
llevaba    lo  tomaba  del   bagual  que   andaba  en    el   campo:  que  cuando 
venían  de  sus  tierras,  venían  con  muy  pocos  caballos^  pero  que  íraian  pon» 
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chos  y  otras  cosas,  con  las  cuales  hacían  trato  con  los  indios  del  Volcan  , 
por  caballos  para  correr  en  la  Pampa. 

De  este  sitio  se  aparta  el  rio,  y  se  arrima  á  los  cerros  del  S,  que 
son  blancos  muy  altos,  y  cortados  hacia  el  rio.  Se  desembarcó  el  ca- 
cique Román. 

DIA  12. 

Vinieron  de  mañana  los  caciques,  y  Guchumpilqui  me  dijo,  que  en 
el  término  de  3  ó  4  dias    tenia  determinado  mandar  aviso  á    su  tierra 
de  como  iba  llegando,  y  que  le  trajesen  algunos  caballos  gordos,  por  llevar 
toda  la  caballada  flaca  de  la  larga  distancia  que  habia  caminado.    Le  pre- 
gunté  qué  tiempo  tardarían  en  llegar  á    Huechun-lauquen    los  chasques, 
y  dijo  que  seis  dias,  y  ^de  allí  á  Valdivia  que  habia  tres  dias  de  canu> 
no,  y  que  ahora  era  el  tiempo  en   que  los  Valdivianos    solían  todos  los 
años  venir  á  su  tierra  á  comprar  ponchos.    Eo  esta  inteligencia  determine 
escribirle  al  Sr.  Gobernador  de  aquella  plaza,  así  para  que  el_Exmo.Sr. 
Virey  de  Buenos  Aires  tenga  esta  noticia,  como  para  saber  yo  si  de  aque- 
lia.  plaza  podré  ser  socorrido  coa  víveres,  para  bí   así  fuese  poder  hacer 
un  completo  reconocimiento,  y  sino  para  toinar  mis  medidas  y  contar  solo 
con  los  víveres  que  tengo-.  (7)  pues  puede  ser  que,  entregando  los  indios 
que  van  de  chasque  á  los  de  Valdivia   las  carias,    lleguen  a  manos  de 
dicho  Sr.  Gobernador,  y  pueda  por  el  mismo  conducto  tener  yo  la  res- 
puesta.    Me  regaló  una  vaca  este  cacique,  y  otra  el  cacique  Curuanca. 

Me  han  dicho  que  mas  arriba  del  Rio  Chico  del  N  que  entra  en 
este,  se  aparta  el  Rio  Grande  mucho  para  el  S,  haciendo  una  gran  vuelta; 
por  cuyo  motivo  no  seguían  ellos  su  orilla  y  caminaban  tierra  adentro: 
pero  por  buen  campo,  de  mucho  pasto  y  muy  regado  de  diversísimos 
arroy  Jlos  que  bajan  de  las  montañas,  entre  las  cuale.  dicen  haber  amenisi- 
mos  valles  Me  quedé  admirado  al  haber  oido  hablar  a  estos  .ndio.  do  nues- 
tras guerras  con  los  Ingleses,  pues  me  preguntaron  ¡si  aun  duraban.  Y  pre- 
guntlndoles,  yo,  por  donde  habían  sabido  de  esta  guerra,  -P-^^^-»  ^Jj^ 
en  Valdivia  lo  habían  sabido,  y  que  por  este  motivo  vahan  en  aquel  a 
plaza  todas  las  cosas  caras,  pues  no  podían  pasar  las  embarcaciones  de 
España  para  las  Indias. 


(7)  Las  medidas  que  desde  el  principio  iba  tomando  este  piloto  en  su  comisión, 
con  tanto  anhelo,  de  acopiar  víveres,  mas  bien  le  sirvió  de  atrasa  que  de  adelanto,  como  se 
comprueba  en  la  nota  del  dia  -24  de  este  mes.  ^ 
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A  las  12  del  dia  se  fueron,  y  me  digeron  que  poco  mas  arriba 
nos  veríamos,  que  ellos  no  se  mudaban  hasta  mañana. 

Estos  indios  llegarán  al  número  de  300,  entre  los  cuales  no  van 
mas  que  6  chinas,  y  hay  entre  ellos  bastantes  que  sirven  solo  para  arrear 
y  cazar.  Sus  ganados  ascenderán  al  número  de  8,000  cabezas,  entre  ca- 
ballos, yeguas  y  vacas,  y  de  aqui  se  puede  inferir  lo  que  destruyen  los 
indios  á  Buenos  Aires,  pues  todo  el  ganado  es  marcado,  y  señalado  de  los 
vecinos  de  esta  ciudad. 

Al  instante  que  se  fueron  los  indios,  eché  de  menos  al  marinero 
José  Navarro,  y  me  han  dicho  que  habia  montado  á  caballo.  Mandé  á 
recoger  los  caballos  nuestros,  y  faltaba  uno,  y  salió  á  buscarlo  José  Ma- 
riano, marinero.  A  la  hora  de  comer  no  vinieron  estos  marineros,  pero 
me  hice  cargo  andarían  buscando  el  caballo  que  faltaba,  aunque  ya  con 
bastante  desconfianza  de  si  me  los  hablan  llevado  los  indios;  pues  en  elítís 
es  la  mayor  proeza,  la  mayor  maldad,  y  sin  embargo  de  haberlos  regala- 
do y  acariciado  todo  lo  posible,  conociendo  su  infame  trato,  me  llenó  de 
desconfianza  la  breve  falta  de  estos  dos  marineros:  y  mas,  habiéndose  de- 
sembarcado el  cacique  Román,  y  el  muchacho  lenguaraz.  Por  presto  que 
subí  á  una  lomita  á  ver  si  los  vela,  ya  divisé  una  nube  de  polvo,  distante 
como  legua  y  media  de  donde  tenian  los  toldos,  sin  haber  animal  alguno 
adonde  estaban  acampados.  Esto  me  llenó  de  tristeza,  por  conocer  ¡a  fal- 
ta que  "me  hacen  estos  dos  indiviluos  si  los  hubiesen  llevado:  pero  no  es- 
taba del  todo  desesperado  de  que  volviesen,  por  lo  bien  que  habia  tra- 
tado á  estos  Jndios.  Esta  pol  vadera  se  alejaba  con  suma  presteza,  y  se 
perdió  de  vista  á  las  5  de  la  tarde;  y  á  esta  hora  pasó  un  marinero  por 
casualidad  por  debajo  de  unos  sauces,  y  halló  8  pares  de  bola-,  de  ¡as  que 
los  indios  suelen  traer  perdidas,  y  vestigios  de  haber  estado  mucha  gente 
alli  la  noche  antecedente,  y  esto  distarla  100  varas  de  nosotros,  y  sus  (oí- 
dos ó  campamento,  distaba  tres  cuartos  de  legua. 

Cuando  se  embarco  conmigo  el  cacique  Román,  pretestando  estar  en- 
fermo, bien  comprendí  que  no  lo  hacia  por  otra  cosa  qae  por  observar  nues- 
tros moviínientos,  y  yo  n)e  alegré;  porque  como  e!  asunto,  á  mi  parecer 
mas  importante,  es  el  no  quebrar  con  ellos,  y  aunque  den  ellos  motivo 
por  el  cual  me  viese  precisado  á  ello,  no  seria  lo  mas  favorable. 

Esperé  toda  la  tarde  la  venida  de  los  dos  marineros,  que  no  han  vuelto. 
A  las  7  supe  que  Navarro  habia  tenido  no  sé  que  ajuste  con  una  china, 
y  que  la  habia  ido  siguiendo,  porque  ella  le  habia  hurtado  unos  casca- 
beles. Los  que  oyeron  y  supieron  esto,  se  callaron  hasta  dicha  hora;  y 
esta  fué  la  causa  de  que  se  perdiese  no  solo  Navarro,  sino  también  José  Ma- 
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riano:  porque  si  me  lo  hubieran  dicho,  lo  estorbaría,  porque  cuando  fue-e 
imposible  evitar  la  pérdida  del  primero,  á  lo  menos  no  tendríamos  la  del 
segundo. 

}3IA  13. 

Amaneció  con  el  viento  al  SO  fresco,  y  contrario  para  poder  con. 
íinuar,  y  ya  salido  el  sol,  registramos  lo  posible  el  campo  á  ver  si  se  ha- 
llaban algunos  vestigios  de  los  marineros,  y  lo  que  se  halló  fueron  unos 
coletos,  ó  ponchos  de  cuero  de  vaca,  frescos  recien  hechos ;  montones  de 
piedras,  y  cuero  fresco,  y  guascas  cortadas  para  retobar  bolas,  en  la  misma 
parte  donde  se  hallaron  los  8  pares  de  bolas:  y  según  esto  parece  que 
los  indios  tuvieron  dispuesto  el  avanzarnos  (8.) 

A  las  7  de  la  mañana  salí  continuando  mi  viage,  pero  es  cierto 
que  el  rio,  cuanto  mas  se  va  descubriendo,  mas  dificultoso  está  de  nave- 
gar. Desde  las  10  de  la  mañana  hasta  las  4  de  la  tarde  estuve  en  un 
paso,  sin  que  en  todo  este  tiempo  pudiese  adelantar  60  varas  de  distancia: 
aquí  se  rompieron  cabos,  y  fué  preciso  poner'e  4  al  Champan,  desde 
á  3j  pulgadas  de  grueso. 

Hoy  me  han  dicho  el  abominable  comercio  de  Navarro  con  la 
china,  y  que  por  los  cascabeles  la  había  ido  persiguiendo  de  tal  suerte,, 
que  derribó  del  caballo  á  otra  que  la  ta!  china  llevaba  en  ancas:  por  lo 
que  rae  pienso  no  !o  habrá  pasado  bien.  Y  no  hago  juicio  de  lo  que  le 
habrá  sucedido  á  Mariano:  lo  cierto  es  que  este  insolente  descompuso  toda 
la  armonía  que  yo  llevaba  con  los  indios,  y  lo  peor  es,  que  todos  estes 
iadios  son  de  Huechum-huechum,  de  íluechura^iauquen,  y  de  la  Cordi- 
llera, muy  inmediatos  á  Valdivia,  por  donde  yo  tenia  determinado  pas-ar 
á  aquella  plaza. 

En  el  parage  adonde  estaban  los  indios  acampados,  se  hallaron  6 
reses  vacunas  muertas  y  desolladas,  sin  que  les  faltase  carne  alguna,  y 
de  los  cueros  se  hallaron  hechos  coletos:  cuyas  reses  no  habían  muerto 
en  el  tiempo  que  estuvo  con  ellos  José  Oyóla,  que  fué  dos  noches,  y  un 
dia  antes  que  se  fuesen  los  indios.  Por  esto  me  parece  que  su  intento 
fué  sorprendernos,  porque  esta  prevención  tan  repentina  dá  á  conocer  su 


(8)  Este  acaecimiento  comprueba  cuanto  el  Super-Tntendente  manifiesta  en  la  nota 
de  29  de  Diciembre;  y  reflexiónese  que  hubiera  sacado  Villarino  con  los  caballos  y  6  peone& 
e\y.Q  tenia,  con  una  indiada  de  tan  mala  íi,  y  q^ue  pasaban  d.e  309  indios,  como  él  afirma. 
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alevosa,  y  que  no  tuvieron  valor  para  egecularla.  Navegué  este  d¡a  al 
O  j:  SO  3  millas  de  distancia. 

DIA  14. 

Salí  á  las  5  de  la  mañana,  y  con  la  ayuda  de  loi  caballos  nave- 
gué 6  millas  al  O  corregido,  y  en  este  punto  llegué  á  los  cerros  o  bar- 
rancas del  S. 

Esta  tarde  tuve  que  pasar  las  embarcaciones  por  tres  palmos  de 
^gua?  y  por  haber  ocupado  toda  la  tarde  en  pasar  este  paso,  caminé  las 
dichas  6  n?il!as.  Tal  e?  el  fomento  de  los  caballo?,  pero  lo  malo  es  que 
ya  se  cansó  uno.  ^  ' 

DÍA,  15. 

A  las  5  de  la  mañana,  estando  el  viento  al  S  |^  SE  bonancible, 
nie  hice  á  la  vela  y  remo:  seguí  todo  el  día  arrimado  á  la.  barranca  del 
S  (si  bien  que  de  esta  á  la  del  N  apenas  hay  media  legua):  refresco 
bastante  el  viento  por  el  ESE,- y  navegué  al  O  ^  NO  12  millas  de  dis- 
tancia, habiéndome  acampado  á  las  8  de  la  noche. 

DIA  16. 

Desde  que  salimos  del  p&írero,  ó  por  mejor  decir,  desde  antes  de 
haber  salido,  hizo  muchísima  agua  el  Champan,  porque  estando  estanco 
cuando  vacio,  luego  que  se  cargo  se  anegaba:  lo  que  dió  motivo  á  de3<- 
cargarle,  y  volverlo  á  .  componer  con  el  calafate  Dominguez,  por  haber 
quedado  falsa  la  obra  que  hizo  en  él  José  de  los  Santos.  A  los  pocos 
dias  de  navegación  volvió  á  hacer  agua,  la  que  con  todo  cuidado  se  le 
achicaba.  Esta  maiíana  salió  para  la  ración  una  galleta  algo  húmeda,  é 
hice  registrar  el  pan,  y  hallando  mojado  el  que  estaba  sobre  el  plan,  lo 
hice  descargar  y  pasar  lodo  el  que  cupo  en  la  chalupa  chica,  y  la  car- 
ga de  esta  pasarla  al  Champan:  se  escogió  el  pan  bueno  del  podrido,  y 
este,  que  ascenderia  de  8  á  10  quintales,  se  tiro  al  agua.  (9)  Duró  esta 
faena  hasta  las  4  de  la  tarde,  á  cuya  hora  ge  aturbonó  el  horizoste;  mandé 
al  instante  toldar  las  embarcaciones,  y  á  las  5  se  dejó  venir  la  turbo- 
nada, con  tanta  abundancia  de  viento  SO,  agua,  truenos  y  piedra,  cual 
no  habia  visto  en  la  costa  patagónica.  Duró  lo  mas  fuerte  de  ella  cerca 


(9)    Téngase  á  la  vista  la  causa   que  dice  Villarino    hubo   para  tirar  al  agua  este 
bizcocho,  ried. 
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de  dos  horas:  calmó  el  viento,  y  quedó  lloviendo  poco  y  tronando  mu- 
cho, hasta  las  10  de  la  noche  que  aclaró. 

DIA  17. 

Salí  á  la  sirga,  ayudado  de  los  tres  extenuados  caballos  que  tengo, 
y  con  algunas  ventolinas  del  SSO  navegué  al  ONO  5°  O  S  millas  de 
distancia.  Aquí  hacen  una  inflexión  las  barrancas,  que  habrá  de  una 
á  otra  una  legua,  cuyo  llano  por  la  parte  del  N  es  un  regular  terreno, 
pero  el  que  queda  atrás,  después  de  haber  hallado  los  indios,  es  el  mas 
infeliz  que  se  puede  imaginar. 

DIA  18, 

Este  día  navegué  con  mucha  dificultad,  por  los  malos  pasos  del  rio; 
al  O  corregido,  4  millas  de  distancia. 

DIA  19. 

Se  compusieron  los  cabos,  y  se  le  dio  lugar  á  la  gente  de  lavar 
la  ropa. 

DIA  20. 

Al  salir  el  sol  me  hice  á  la  vela,  con  viento  por  el  SSE  bonanci- 
ble, y  al  remo,  por  no  ser  posible  romper  las  corrientes,  á  menos  que  no 
sea  una  tormenta.  Refrescó  bastante  el  viento,  y  navegué  este  día  siem- 
pre arrimado  á  la  barranca  del  S  al  O  corregido,  W-^  millas  de  distancia. 

A  las  7  de  la  mañana,  llegamos  á  unas  barrancas  de  extraordina- 
ria altura  en  la  costa  del  S,  que  distan  cerca  de  media  legua  de  la  orilla 
del  rio  :  entre  estas  y  dicha  orilla  hay  otras  coloradas,  compuestas  de  una 
especie  de  polvo  de  este  color,  y  chinos  ó  piedras  menudas.  El  compuesto 
de  estas  y  de  las  antecedentes  no  tiene  liga  alguna,  ni  jugo  para  po- 
der ligarse  ó  juntarse,  y  es  cierto  que  forma  una  vista  maravillosa. 

Por  la  I  arte  del  rio  son  estas  barrancas  inaccesibles  :  parecen  casti- 
llos muy  altos,  particularmente  las  blancas,  con  sus  comizas  ó  molduras.  No 
producen  sus  cumbres  ni  sus  faldas  ninguna  especie  de  yerba,  solo  si  algu- 
nas muy  pocas,  y  chicas  matas  de  maleza  espinosa  ;  pero  tan  raras  y  rui- 
nes, que  jamas  llegó  á  mi  imaginación  que  en  todo  el  globo  de  la  tier- 
ra pudiese  haber  alguna  tan  infeliz  como  esta;  no  se  ven  rastros  ni  .mi- 
males,   pero  ni  tampoco  pájaros. 
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Es  infelicísima  la  tierra  de  una  y  otra  banda,  después  que  se  em- 
barcó el  cacique  Román  hasta  aqui:  pero  ninguna  hallé  como  la  de  hoy; 
horroriza  su  esterilidad,  y  los  precipicios  de  sus  barrancas. 


DIA  21, 


A  las  5  de  la  mañana  me  hice  á  la  vela,  con  viento  ESE  fresco, 
y  á  las  8  de  la  noche  me  acampé:  cuya  '  navegación  hice  arrimado  á  lí 
costa  del  S  que  toda  es  de  barrancas  coloradas;  y  las  altas  blancas  se  re- 
tiran tierra  adentro,  á  distancia  de  3  leguas.  Hoy,  con  haber  habido  vien- 
to, y  con  la  ayuda  de  mis  3  caballos,  no  pude  adelantar  mas  que  4  mi- 
llas de  distancia  al  ONO  corregido:  tal  es  la  furia  de  las  corrientes,  y 
malos  pasos  de  este  rio. 


DIA  22. 


Proseguí  a  las  5  de  la  mañana,  arrimado  siempre  á  las  barrancas 
coloradas  del  S,  ó  mas  bien  admirables  y  estériles  precipicios  de  extra- 
ordinaria altura,  quedando  á  la  parte  del  N  la  llanura,  que  tendría  me- 
dia legua  de  latitud,  pero  estérilísima,  á  cuyo  término  está  la  barranca, 
que  forma  una  vista  que  parece  una  serie  de  castillos  altísimo'. 

El  rio  cada  dia  lo  hallo  de  peor  navegación:  á  cada  hora  se  h^. 
lia  un  salto  por  donde  se  despeña  el  agua,  y  en  algunos  está  lleno  de  pe- 
líaseos  que  se  desgajan  de  estos  altos  barrancones,  Navegué  este  dia  ON 
corregido  4|  millas  de  distancia. 

DÍA  23. 

A  las  5  de  la  mañana  me  hice  á  la  vela,  con  viento  ai  ESE  me- 
dianamentc  fresco,  y    navegué  arrimado  á   las  barrancas  coloradas  del  S 
habiendo   dejado  los  caballos  á  mediodía,   por  estar  ya  cansados,  ílacos  6 
inservibles,  lo^  que  hice   reyunar,    A  las.  7^  de  la  tarde  me  acampé  en 
una  isla  que  esta  en  la  confluencia  de  los  rios,  el  Grande  Desaguadero  y 
el  Diamante  ó  Sanquel,  y  es  el  que  me  dijeron  ios  indios  distaba  tres  jorl 
nadas  de  donde  se  separaron  de  nosotros:  y  según  Falkner,  no  puede  dis- 
tar mucho  de  nosotros  la  Laguna  del  Límite,  porque  dice  que  desde  el  de- 
sagüe de  este  rio,  hasta  el  otro  que  viene  del  N,  á  quien  dan  los  indios 
el  nombre  de  PicM-Epianiü.lenbú  ■  hay  4  jornadas,    y   desde  este  ha^ta 
Huechum,  jornada  y  media,  que  hacen  cinco  dias  y  medio  de  camino-  y 
aunque  las  jornadas  sean  de  12  leguas,  distará  60,  de  la  cual  á  Valdivia 
dice,  hay  dos  jornada?.  ^ 
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Tenoo  determinado  pasar  mañana  á  reconocerlo,  para  seguirlo  si 
fuere  caudaloso,  como  se  me  previene  en  la  instrucción.  Navegué  este  dia 
al  O^NO,  5  millas  de  distancia. 

líIA  24. 

Esta    mañana  enmendé  las  embarcaciones  á    mejor  parage,  media 
legua  mas  arriba   y.or   el   Desaguadero,  y  á  las   11  salí  con  el  bote  á  re- 
conocer el  otro.     Cüi'ndü  estuve  en   la  divi.ion  de  uno  y  otro,  advertí  el 
diferente  color  de  sus  aguas  qne  formaban  una  línea,  sin  mezclarse,  por  espacio 
de  una  milla:  siendo  la  del   rio  del  S  en  lo  cristalina,  emulación  del  cti4al 
Pías  fino,  y  la  del  N  bastantemente  turbia.    Gusté  una  y  otra,  y  la  pri- 
mera era  tan   conforme    su  dulzura  con    su   claridad,   como  lo  grueso,  y 
'disgustado  de  la   í^egunda  con    su  opacidad.    Seguí    el   rio  arriba,  que  es 
bastante  caudaloso,  y  á  la  legua  de  su  desagüe  al  N  hallé  el  Pa.o  de  los 
Indios,  y  el  rastro  de  haber  pujado  3  ó  4  dias  ante*  los  que  van  delante 
y  llevan  ganado  á  Valdivia.    Hasta  este  paso  tiene  buena  navegación,  pero 
íuego  que  se  parte,  por  des  i^ias  que  tiene  ea  uiedio,  en  cuatro  arroyes, 
que  se  d¡s(ribu),en  entre  todos  su  caudal,  no  permitía  paso  para  la  chalupa. 
Este  rio  es  casi  tan  granie  como  el  del  S,  y  mucho   mayor  que  el  Coló- 
rado:  sus  corrientes  son  formidables,  y  mucho   mayores  que  las  del  Desa- 
guadero, según  demuestran  los  vestigios  de  ellas.   Corre  par  ua  valle  pro- 
fundo  de  cerca  de  2  leguas  de  ancho,  formando  iunumerables  islas  cubier- 
tas de  chicos  sauces  y  mimbres,  sin  que  se  vea  v.n  sauce  de  5  pulgadas  de 
diámetro,    Las  tierras  de  su  llanura  son  c^íériíes  y  salitrosas,  y  estérilísi- 
mas las  de   las  montañas;  barrancas  coloradas  ó  precipicios  que   ponen  tér- 
mino á  la  llanura.    No  me  parece  que  tenga  otro  paso  que  el  que  está 
inmediato  á  su  desagüe,  porque  desde  él  siguen  estas   barrancas  inacce.i- 
]){es:  todo  lo  que  pude  avistar  desde  la  eminencia  de  un   cerro  bastante- 
mente alto,  es  que  corre  el   rio  bañando  las  de  O,  dejando  al  E  la  llanura. 
Los  campos  que  siguen  tierra  adentro  de  las  barrancas,  no  producen  pastos, 
m  árboles,  ni  e.tán  llenos  de  espesos  bosques,  como  quiere  Falkner:  antes 
bien,  en  lo  que  he  viM.o,  por  lo  contrario,   se  hacen  e^tos  campos  intran- 
sitables, á  excepción  de  las  orillas  de  los  rios,    porque  en  ellos  falta  el 
agua,  la  caza  y  el  pasto  para  las  beUias.    A  las  6  de  la  tarde  se  dejó 
caer 'una  turbonada  con  viento  SO,  agua  y  truenos:  pero  el  agua  duró  un 
cuarto  de  hora,  aunque  el  aparato    del  tiempo  era    para  hacerse  juicio 
de  que  llovería    una  semana.    A  las  7  de  la  tarde  volví  á  bordo  de  las 
chalupas,  j  conduje  una  porción  de  agua   de  aquel  rio,    y  tomando  de 
ella  5  frascos  y  5  granos,  la  peíé  con  igual  porción  de  la  del  rio  del  S, 
y  esta  peso  4  adarmes  y  5  granos  menos  que  la  otra. 


E^te  rio,  en  mi  juicio,  es  el  Diamante,  y  aunque  José  Oyóla  dice 


DE    VILLA  RIÑO.  47 


y  afirma  que  e  .g„a  de  dicho  rio  e,  n.ejor  que  la  que  iiene  aqui,  ,a,„. 
(..en  d,ce  que  la  de  Tunuyan,  que  p.sa  cerca   do  Mendoza,   es  c"o 

puesta  de   una  y  otra,   sea  ui  tan   l.uena  como  la  del  Dia,na„le    ni  tan 
.nala  con.o  la  del  Tnnuyao,  que,  según  ,„s  noticias  del  Kx.no    Sr'   Vir  , 
estos  dos  r,os  se  juntan,  y  „s  cierto  que  „.e  es  bastante  se  sib  l 
ha  larlo  b.en  crecdo,  para  eu,prender  por  él  „,i  navegación,  cr  ido  e    q  e 
antes  de  2.  d,as  estar.a  en  la  Punta  de  San  Luis,  ó  tal  L  en  Mendoza  (  ^ 


DIA  25. 


gniendo^lr'rio  dlll  '       '"^'^  ^'^ 

giijciluo  ei  no  del  b,  y  con  la  pssnpmn^n  ría  ^  '  ■ 

j    j      .  ^  esperanza  de  lograr   a  tietnno  desean hi 

ala  ar  a  °V"  r""""^  '  ^'  Dia'naLe 
agnas  arr.ba.  Ciña  legua  mas  arriba  del  confluente  de  e-tos  dos  rios  ob- 
serve e,  so,  en  38»  41'  de  latitud  S.  Navegué  esta  tarde,  desde  e  lu  , 
de  la  ob,ervac,on  al  O  corregido,  2|  millas  de  distancia.  ^  ' 

DIA  26, 

á  Pié  ^E^  t>  '"I  .V""""":  ^  ""^"'^  '"•'^"^'■^  P"''"  »nd^^ 

de  loto  '  '"""S",'""^'  y  -J-^  puede.    Es  un  compuesto 

de  pol  o,  arena,  y  gu.jarros,  medio  junto  todo:  de  suerte  que  al  'isarie 
se  hunde  y  desmorona,  sin  que  produzca  pasto  alguno.  ' 

orillas  d^e'yr"".''"  "  ™"       »^-g"'-.dero,  á  las 

or.llas  de  e.te  hay  tierras,  que  se  podrían    tomar  en  ellas  de  todos  fru-o, 

un^Zr"    T  "'^o 

una  guard  a,  por  las  razones  que  e.j.re.aré  en  su   luga.-,   y  ,„a.  «i  hiciere 
o  tuviere  tiempo  y  viveros  para  reconocer  este  rio. 


27. 


A  las  5  de  la  mañana  nie  hiee  á  la  vela,  con  viento  al  SS  bas 


San  Luis,  y  haber  \„o„lad:  :  .tl  .oT'Lirt  "T'"  '■^■"^ "  >«  P™.* 
ios  que  saoó  cU]  ^=foi  i    •   •    .         ,    .  ttrmmos   que  deseaba,  sin  mas  v  veres  que- 

co s.:  c:ii:r„'     ^  '"^  1-  ;2: 
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tante  fresco     A  las  ÍO    se  rinJió  el  palo  mayor  del    Champan,   por  lo 
nne  me    fué  preciso  arrimar   á  tierra  para  asegurarlo:    siguió    el  viento 
fresco  todo  el  dia  por  el  ESE,  y  seguí    todo  el  dia,  y  navegué  al  O 
SO  1-2  millar  de  distancia,  arrimado  á  la  barranca  del  S. 

DIA  28. 

Al  amanecer  mandé  hacer  la  descubierta  á  un  cerro  alto  á  la  banda 
del  S,  y  me  avisaron  de  que  se  veian  dos  ginetes  á  la  del  N:  subí  al 
P,ismo  cerro  á  iuformar.ue,  y  no  pude  divisarlos.  A  las  7  de  la  mañana 
me  hice  á  la  vela  y  k  la  sirga,  con  viento  por  el  O:  de  suerte  que,  aun- 
que flojo,  ayuda  á  vencer  la  disforme  corriente  de  este  rio;  pero  esta 
fué  tal,  que  habiéndose  trabajado  todo  el  dia  incesantemente,  navegue 
al  S  i  al  SE  2,000  varas  de  distancia,  y  en  esto  solo  se  conoce  lo  fácil 
ü  dificultoso  que  es  este  rio  de  navegarse. 

DIA  29 

Al  salir  el  sol  proseguí  mi  viage,  y  puse  á  bordo  del  Champan  una 
barcada  de  bizcocho  de  la  chalupa  chica,  para  distribuir  á  las  tripula- 
ciones,  y  en  su  lugar  cargué  seis  barrile.^  de  carne,  uno  de  grasa  y  cua- 
tro  sacos  de  menestras. 

Navegué  este  dia  siempre  por  la  barranca  del  S,  al  OSO  5°  O  3 
millas  de  distancia. 

DIA  30. 

■  "  Todo  el  dia  caminé  á  la  sirga  por  estar  calma,  y  navegué  al 
OSO  5"  O  4i  millas  de  distancia,  hasta  un  codillo  que  forma  el  rio,  desde 
el  que  es  el'  ruaibo  corregido  que  sigue  al  SSO  y  SO  i  S;  aunque  por 
ser  muy  tarde   no  pude  examinarlo  bien. 

DÍA  31. 

Esta  mañana  .alí  á  reconocer  el  campo.  El  rio  sigue  muy  al  S, 
y  el  camino  dr.  los  indios  vá  desde  aquí  por  tierra  adentro:  y  esto  es  por- 
que no  hay  otro  remedio,  que  por  su  orilla  no  se  puede  transitar,  ni 
por  la  banda  del  N,  ni  por  la  del  S,  porque  de  una  y  otra  son  las  bar- 
rancas perpendiculares,  y  tocan  sus  cimientos  en  el  rio  mismo.  (11)  Na- 
vegué eao  dia  al  SSO  corregido  3  millas  de  distancia. 


(11)  Si  es  cierto  cuaMo  informa  Villarino  de  las  circunstancias  de  estos  terrenos, 
ora  menester  que  explicara  como  habia  de  pasar  los  caballos  por  la  orilla  del  rio  cuando  esta 
la  hace  intransitable,  ó  como  los  habia  de  llevar  por  tierra  adentro  y  cammo  de  los  mdios, 
sin  el  riesgo  que  se  los  quitasen,  solo  con  el  resguardo  de  seis  peones.  tea. 
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DIA  I."  DE  FEBRERO. 

Salí  á  la  espía  estando  el  viento  al  SSO  duro:  después  de  haber  na- 
vegado media  legua,  tuve  que  volver  á  desandarla  por  no  hallar  paso. 
A  mediodia  me  hallaba  en  frente  de  donde  salí  esta  mañana:  pasé  á  fuerza 
de  trabajo  este  gran  salto,  y  á  la  noche  hallé  otro  que  precisamente  es 
indispensable  abrir  canal  para  las  embarcaciones  á  fuerza  de  barra,  pico 
y  azada,  pues  no  hay  mas  que  palmo  y  medio  de  agua  por  el  parage 
donde  pueden  pasar  la?  embarcaciones.  A  la  otra  banda  vá  todo  el  caudal 
del  rio,  pero  tan  pendiente  que  no  es  posible  pa?ar  por  él,  á  no  ser  que 
hubiera  los  cabrestantes  que  llevan  los  barcos  que  navegan  al  Rio  de 
Gerona,  esto  es  para  romper  la  corriente  que  es  una  sola  dificultad:  pero 
la  mayor  está  en  las  toscas  y  peñascos  sembrados  por  todo  el  rio,  y  des- 
quiciados de  la  montaña  vecina.  Navegué  este  dia  al  SSO  5"  O  1  milla 
de  distancia, 

DIA  2. 

En  todo  el  dia  no  se  hizo  otra  cosa  que  abrir  el  paso,  profundan- 
do el  rio,  y  pasar  por  él  las  embarcaciones,  que  ha  costado  bastante. 
Aquí  hace  una  rinconada  de  buena  tierra  á  la  parte  del  S  :  su  extensión 
es  de  una  legua  cuadrada,  única  por  esta  parte,  desde  Choelechel,  el  ca- 
mino de  los  indios  que  pasa  tierra  adentro  desde  aquel  parage.  En  este 
rincón,  bajo  al  rio,  hallé  solo  tres  perdices,  y  ni  rastro  de  mas  caza. 

DIA  3. 

Salí  al  amanecr  á  la  sirga,  y  á  la  una  milla  andada  al  SSO,  se 
presenta  de  la  parte  del  S  un  murallon  en  figura  de  tajamar,  que  se  avan- 
za al  rio  :  en  frente  de  este  hay  otro  cerro  tajado  y  perpendicular,  y  pasa 
el  rio  todo  junto  por  entre  estos  dos  raurallones :  en  cuyo  parage  tiene 
quinientas  varas  de  ancho:  doblando  este  tajamar  ala  banda  del  S,  hay 
una  rinconada  de  buena  tierra,  que  será  su  extensión  de  legua  y  media 
cuadrada.  En  ella  hallé  señales  de  haber  habido  de  un  mes  á  esta  parte 
cuatro  toldos,  pero  se  conoce  que  no  estuvieron  mas  de  cuatro  ó  seis  dias: 
si  bien  que  aquí  no  se  pueden  estar  los  indios  mucho  tiempo,  porque 
falta  la  caza.  A  mediodia  vino  una  turbonada  de  viento  por  el  SSO 
muy  fuerte,  con  algunos  aguaceros;  por  cuyo  motivo  toldé  las  embarcacio- 
nes.   Navuegué  este  dia  al  SSO  corregido,  2  millas  de  distancia. 

DÍA  4. 

A  la  5  de  la  mañana  proseguí   á  la  s¡rga:'á  mediodia  se  entablo 
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el  viento  por  el  SSO,  y  con  la  fuerza  de  la  corriente  me  fué  preciso 
con  teda  la  gente  ir  pagando  las  embarcaciones  una  á  una,  esto  e?,  ca- 
minando toda  la  gente  un  corto  trecho  con  una,  y  volviendo  en  busca  de 
otra,  y  asi  en  adelante,  y  vuelta  á  empezar.  Navegué  este  dia  al  SO 
corregido,  2  millas  de  distancia,  y  siempre  las  barrancas  tajadas  de  una 
y  otra  banda  á  la  orilla, 

DIA  5. 

Salí  continuando  á  la  sirga.,  y  á  la  noche  rae  fué  preciso  acam- 
par en  la  jarte  del  N,  en  una  llanura  en  la  cual  baja  el  camino  de  los 
indios;  hallé  rastro  de  los  que  van  delante  á  llevar  el  ganado  á  Valdi- 
via; pero  muchos  rastros  mas  viejos  de  haber  conducido  por  allí  crecidas 
porciones  de  ganado  caballar  y  vacuno,  y  son  tantos,  que  en  mi  juicio  mas 
es  el  ganado  que  estos  indios  extraen  de  Buenos  Aires,  que  los  que  consu- 
me aquella  provincia. 

Desde  que  se  embarcó  el  cacique  Roiíian  hasta  aquí,  son  las  bar- 
rancas muy  altas  perpendiculare?,  y  tajadas  al  rio;  pero  las  maa  disfor- 
mes son  desde  el  Diamante  haMa  e^te  sitio.  Navegué  este  dia  al  OSO 
5^  O  4^  millas  de  distancia.  J\'o¿a. — Que  á  las  10  de  la  mañana  me 
parece  es  el  punto  del  desagüe  de  Pichi-picuntU'-Leuhü. 

'     ,    ^  DÍA  6.        ■  ' 

A  las  2  de   ¡a  mañana  entró  un  fuertísimo  viento   por  el  NO, 
V    estuve    aguardando    que    amaneciese    para    hacerme  con    él    á  la 
vela,  como  lo  egecuté,  pero  me  quedé  muchas  veces  admirado  de  ver 
que  con  un  viento  ta!,  me  fuese  preciso  echar  la  sirga  en  tierra  por 
uo  poder  con  él  vencer  ¡a  corriente.    A  la  legua  navegada  después  de 
mi  salida,  hallé  unas  barrancas  que  parecen  grandes  edificios  desmow 
roñados;  inmediato  á  estas  haj  dos  que  parecen  perfectamente  dos 
hornos  de  teja,  j  al  extremo  haj  una  que  tendrá  200  varas  de  alto, 
y  termina  en  punía  ó  tajamar,  j  en  ella  haj   una  pirámide  casi  tan 
alta  como  la  barranca,  dividida  de  ella,    pero  es  corto    el  intérvalo 
que  media    entre  uno  y  otro,  que  me   parece   no    pasa  de  4  varas. 
Mirándola  de  lejos,  como  de  una  ó  dos  leguas  do  distancia,  parece  un  gi- 
gante de  rodillas,  de  modo  que  hacen  estas  barrancas  figuras  bien  ex- 
trañas.   Pasado  esta  ja  se  ensancha  el  valle,  j  se  hallan  mejores  tier- 
ras, j  corre  el  rio  por  medio  de  la  llanura. 

Navegué  este  dia  al  SO   ^  S  corregido  9   millas  de  distancia. 


DIA  7. 
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AI  araanecer  salí  á  la  reía,  remo  j  sirga,  estando  el  viento  al 
ENE  bonancible,  y  con  él  navegué  al  SO  Q  corregido  5  millas  de 
distancia,  corriendo  el  rio  por  medio  valle. 

DIA  8. 

Ajer  tarde  se  divisaron  unos  cerros,  quo  dictarán  de  nosotros 
de  15  á  20  leguas.  La  tarde  de  hoy  se  han  visto  con  manchas  blan- 
cas en  su  cumbre,  que  ras  parece  nieve.  A  la  milla  andada  al  SO 
corregido,  está  eí  Desaguadero  de  Pichi-leubu  en  el  Desaguadero,  ó 
Rio  Negro.  El  viento  estuvo  todo  el  dia  al  NE,  y  con  él  navegué 
al  SO  corregido  6  millas  de  distancia,  corriendo  siempre  el  rio  por 
medio  valle,  v  de  una  y  otra  banda  haj  montes  espesos  de  chacay, 
aunque  chico. 

DIA  9. 

Al  salir  el  sol  proseguí  con  viento  al  NE  bonancible,  y  no 
pudiendo  romper  á  remo  y  vela  eché  la  sirga:  á  ¡nediodia  mandé 
reconocer  xm  arrojo,  que  pasa  y  entra  en  el  Desaguadero  por  la  parte 
del  N:  á  la.  noche  me  trajeron  la  Doíicia,  Domingo  Goitia  é  Inocencio 
Moran,  que  era  arrojo  que  bajaba  de  la  Cordillera,  ó  que  venia  de 
hácia  el  cerro  alto  que  se  avistó  ante  ajer,  j  que  parece  tener  nieve 
en  su  cumbre.  Navegué  este  dia  al  SO  corregido  una  milla  de  dis» 
tancia. 

DIA  10. 

Esta  mañana  mandé  7  hombres  armados  á  reconocer  bien  dicho 
arrojo;  entre  ellos  se  ofrecieron  los  3  patrones  j  el  carpintero,  j 
otros  3,  á  reconocer  otro  que  dejé  antes  de  ajer  á  mediodía  á  la 
parte  del  N,  el  cual,  aunque  en  este  sitio  no  dista  mas  que  1,000  varas, 
sospecho  que  sea  el  que  viene  de  la  Laguna  Huechum-lauquen,  ó 
Laguna  de  Limite.  De  los  3  que  faeroa  á  este  reconocimiento,  el  pri- 
mero que  llegó  fué  José  Madariaga,  con  la  noticia  de  que  el  rio 
estaba  separado  del  de  adonde  estamos:  que  este  tiraba  muj  al  S, 
y  aquel  se  abria  para  el  N:  condujo  una  rama  de  un  manzano  que 
él  quebró  de  un  árbol,  j  dijo  que  no  había  visto  mas  que  tres,  pero 
que  tenia  poco  mas  de  un  estado  de  alto.  Reconocí  bien  la  rama,  y 
he  visto  la  carga  de  manzanas  que  tenia,  por  los  pezones  que  estabari 
pegados  á  las-  ramas;  que  la  fruta  ja  los  indios  se  la  habían  quitado,, 
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j  dice  Madariaga  que  había  mucho  rastro  de  muchachos  junto  á  dichos 
manzanos,  que  tal  vez  serian  los  indios  que  van  delante. 

A  la  una  vinieron  los  otros  dos  marineros,  j  á  las  6j  de  la 
tarde  vinieron  los  7  que  fueron  al  Rio  Chico  del  N,  ó  Pichi-picunt{i4eubü^ 
condujeron  una  botella  de  agua  de  aquel  arrojo,  j  es  muj  buena 
j  friisima,  pero  viene  turbia.  El  fondo  de  este  arrojo  es  de  arena 
gruesa,  su  corriente  de  una  raiilla  por  hora,  según  me  informó  el  patrón 
de  la  chalupa  San  Juan,  y  en  este  sitio  tiene  5  varas  de  ancho  y 
una  de  profundidad. 

Asimismo  dicen  que  es  el  que  dejamos  al  N,  antes  de  ajer  á 
mediodía,  viene  solo,  y  baja  de  la  Cordillera. 

Considerando  que  este  rio,  según  la  relación  de  Falkner,  con 
quien  convienen  todos  los  indios,  no  puede  ser  otro  que  el  que  baja 
de  la  Laguna  de  Huechum-lauquem,  que  puede  distar  á  lo  sumo  18 
leguas  de  Valdivia,  j  por  parecerme  mucho  mas  importante  seguir 
hasta  dicha  laguna,  por  cerciorarme  de  la  navegación  de  este  rio  hasta 
ella,  y  su  camino  á  aquella  importante  plaza,  que  seguir  el  Desagua- 
dero, que  no  haj  noticia  de  su  origen  ni  nada  verosimil,  tengo  deter- 
minado y  resuelto  volver  mañana,  y  seguir  por  él  mi  reconocimiento^ 
hasta  donde  fuese  navegable,  ó  hasta  la  laguna,  y  de  alií  reconocer 
el  camino  por  tierra  á  Valdivia,  y  los  grandes  pinos  que  haj  en  toda 
la  Cordillera,  y  en  las  inmediaciones  de  esta  laguna. 

,  ■  '      ,  '  DÍA  11. 

Antes  de  salir  el  sol  me  hice  á  la  corriente  como  hasta  aquí 
á  la  vela,  y  en  48  minutos  estaba  en  la  boca  del  rio  que  viene  de 
Hueckum  laiiqiiem,  y  es  el  que  voj  á  seguir;  por  estar  cierto,  según 
la  concordancia  de  todos  los  indios,  de  que  el  principal  brazo  vá  por 
entre  piedras  y  riscos,  sin  que  á  su  orilla  haya  siquiera  habitadores 
por  lo  riscoso  de  sus  márgenes.  El  camino  que  hoy  anduve,  aguas  abajo 
en  48  minutos,  me  costó  aguas  arriba  de  10  horas  y  algo  mas. 

Navegué  este  dia  por  el  rio  Huechum,  2  millas  al  SO  5"  S 
corregido. 

NOTA. — En  este  punto  los  tres  rios  Lolqiíem,  Huechum  y 
Picunutü,  están  en  algo  menos  del  término  de  una  legua  todos  tres: 
el  Picunulü  dista  su  entrada  en  el  Desaguadero  de  la  de  Huechum 
legua  y  media  no  cabal,  y  entre  las  dos  en  una  misma  llanada. 
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DIA  12. 


Esta  mañana  puse  toda  la  gente  á  la  chalupa  San  Francisco, 
para  pasar  un  salto,  por  donde  el  agua  se  despeña  con  indecible  vio- 
lencia, sin  que  por  lo  mucho  que  se  desplaya  el  rio  haja  mas  que  palmo 
y  medio  de  agua.  Trabajamos  todos  hasta  mediodia,  sin  que  lo  pu- 
diésemos conseguir:  á  esta  hora  rae  puse  en  camino  por  tierra  rio 
arriba,  j  caminé  como  tres  leguas,  en  cuja  distancia  advertí  los  mu- 
chos saltos  ó  despeñaderos  que  haj  en  él,  y  que  imposibilitan  su  na- 
vegación, estando  el  rio  en  la  disposición  que  está  ahora,  que  es  lo  mas 
bajo  que  puede  darse:  pero  estando  algo  crecido  pueden  navegar  por 
él  embarcaciones  que  cargan  1,000  /  mas  quintales. 

A  las  8  de  la  noche,  llegué  á  bordo  de  las  chalupas,  habierído 
hecho  este  reconocimiento,  y  cerciorado  de  los  cerros  de  la  Cordillera, 
que  distará  esta,  del  parage  á  donde  me  hallo,  15  leguas  al  OSO,  Dos 
cerros  de  ella  son  tan  altos  que  están  cubiertos  de  nieve. 

Ya  cerciorado  de  lo  imposible  que  me  es  continuar  mi  nave- 
gación por  este  rio,  he  determinado  volver  á  emprendería  por  el  prin- 
cipal brazo,  ó  Rio  Negro,  y  con  harto  sentimiento,  pues  por  él  no  tengo 
noticia  ni  esperanza  de  hallar  establecimiento  alguno  nuestro. 

Esta  mañana  reconocí  los  manzanos,  que  son  chicos,  de  encima 
de  las  barrancas  o  cerros.  Observé  los  cerros  de  la  Cordillera  que 
corren  de  N  á  S:  son  muy  altos,  y  uno,  que  dista  10  leguas  de  nosotros, 
está  cubierto  de  nieve;  y  otro,  que  está  muy  lejos,  es  de  extraordinaria 
altgira;  se  vé  muy  confuso,  y  sobresale  por  encima  de  toda  la  Cordi- 
llera. Me  pienso  que  este  sea  el  Cerro  Imperial,  que  está  entre  Val- 
divia y  Chiloé. 

DIA  13. 

Al  amanecer  hice  arrancar  y  recoger  manzanos,  para  mandar 
con  el  Champan  al  establecimiento  del  Rio  Negro,  á  fin  de  que  sirvan 
de  origen  y  fomento  de  esta  fruta  en  aquel  destino.  A  las  7  volví 
el  rio  aguas  abajo,  pero  con  indecible  desconsuelo,  porque  habiendo 
estado  la  mañana  muy  clara,  estuve  mirando  la  Cordillera  tan  clara  y 
tan  cerca,  que  si  no  hubiera  venido  hecho  cargo  de  esta  expedición, 
sólito  yo,  y  á  pié  como  rae  hallo,  me  pondría  en  camino  para  ella* 
Hace  una  vista  bellísima:  sus  cerros  están  cubiertos  de  nieve,  y  el 
arroyo  Pichi-Picuntú  tiene  su  origen  en  el  cerro. 
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A  las  11  llegué  á  la  boca  de  Oluhechum,  por  haberme  detenido 
bastante  los  malos  pasos,  habiendo  varado  diferentes  veces  las  chalupas. 

Al  mediodía  observé  el  sol  en  e!  confluente  de  Oluhechum,  y 
el  Desaguadero  en  39'  35'  de  latitud  S,  por  cuja  observación  me  hallo 
8  leguas  y  y  distante  del  paralelo  de  Valdivia.  La  Cordillera  está 
á  la  vista:  desde  Valdivia  al  Portillo,  en  lo  alto  de  la  Cordillera,  hay 
8  leguas:  desde  el  sitio  adonde  me  hallo  á  la  Cordillera  habrá  10  á 
lo  .sumo:  y  según  esto,  en  mi  juicio,  Valdivia  está  muy  cerca,  y  pre- 
cisamente es  asi  como  fácilmente  se  puede  demostrar. 

Navea-ué  esta  tarde,    desde  la  boca  de  Huechum  al  SO  corregido 
1^  millas  de  distancia. 

♦ 

DIA  14. 

Al  salir  el  sol  seguí  rio  arriba,  hasta  launa  de  la  tarde,  que 
llegué  á  la  isla  donde  habia  estado  antes,  en  la  que  descargué  el 
Champan,  á  fin  de  remitirlo  al  esíablecimienío,  por  estar  ya  inservible 
para  continuar  por  la  mucha  agua  que  hace,  y  porque  no  es  ya  po- 
sible arrancarlo  por  la  corriente,  y  asimismo  para  proporcionar  la  carga 
tie  las  chalupas  según  el  estado  presente. 

Navegué  este  dia  al  SO  corregido  \\  millas  de  distancia. 

DIA  15. 

Al  amanecer  despaché  IS  hombres  armados  p  >r  tierra,  á  reco^ 
nocer  si  entra  de  este  rio  otro  brazo  á  !a  Laguna  del  Límite,  por 
no  hacer  navegación  iníitil:  y  de  no  ser  así,  coino  lo  juzgo,  ir  con 
el  bote  con  los  víveres  que  pueda  llevar,  á  fin  de  reconocer  dicha 
laguna:  y  para  saber  si  se  juntan  ó  no  estos  rio?,  se  descargó  en 
Champan  el  resto  que  habia  quedado  ayer, 

DIA  16. 

Se  acomodo  y  reconoció  la  carga  de  las  chalupas,  para  propor- 
cionarles la  carga  que  deben  llevar.  Al  anochecer  llegaron  los  11 
liombres  que  fueron  al  descubrimiento,  con  la  noticia  de  que  el  rio 
que  va  por  la  parte  del  N,  que  yo  juzgaba  venia  de  Huechum,  es 
ramo  del  principal,  y  se  junta  de  aquí  cerca  de  8  leguas,  y  que  esto 
es  lo  que  tiene  esta  isla  de  largo,  y  puede  que  sea  la  que  cita 
Falkuer  en  el  país  de  Cangapol.    Hallaron  un    grande  Arbol  de  maa- 
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zanas,  pero  sn  fruto  ya  se  lo  lu,bian  quitado  los  indios,  y  trajeron 
una  sola  que  han  hallado.; 

í 

DIA  17. 

Se  abatieron  14  barriles  de  carne,  y  se  puso  á  secar  para  lle- 
varla al  plan  de  las  chalupas,  á  fin  de  ocupar  menos  buque  y  mi- 
norar el  peso.  (12) 

DIA.  18. 

Hice  el  inventario  del  Champan:  se  prosiguió  en  acomodar  la 
cargíi  de  las  chalupas:  hice  meter  debajo  de  tierra  6  barricas  y  4  bar- 
riles de  carne  salada,  por  no  poder  cargarla  en  las  chalupas;  asiiuismo 
se  enterraron  3  barriles  de  grasa  y  8  botijuelas  de  aceite:  dejé  entre 
unos  sauces  el  barril  de  brea  y  un  tercio  de  yerba,  y  de  todo  llevo 
lo  que  considero  preciso,  y  pueden  conducir  las  embarcaciones.  A 
la  1|  de  la  tarde  entregué  los  pliegos  y  instrucción  al  patrón  del 
Champan,  y  á  este  mismo  tiempo  se  puso  en  marcha  para  e!  estable- 
cimiento, y  quedé  prosiguiendo  con  la  carga  de  las  chalupas,  que 
se  concluyó  todo  a!  anochecer. 

■  DIA  19.  - 

Al  amanecer  proseguí  mi  viage  tendiendo  espias,  por  ser  de 
otro  modo  imposible  salir  de  tan  malos  pnrages.  Habiendo  andado  una 
milla,  hallé  vestigios  á  la  banda  del  S  de  haber  habido  4  toldos  como 
cosa  de  un  mes  há.  A  las  7  me  acampé,  habiendo  navegado  al  SO 
5"  S  2  millas  de  distancia,  habiendo  pasado  por  este  iníiuitas  islas, 
pero  tan  bajas  que  se  conoce  que  cuando  el  rio  está  algo  crecido  las 
baña  todas. 

DÍA  20. 

Al  salir  el  sol  me  hice  á  la  vela  con  viento  ai  ESE  flojo,  y 
á  la  sirga.  A  las  9  de  la  mañana  cambió  el  viento  al  SO  íxe^no, 
y  todo  el  dia  caminé  por  entre  innumerables  islas  muy  bajas,  cubier- 
tas de  sauces  ruines,  dividiendo  el  rio  su  caudal  entre  muchísimos 
angostos  arroyos. 


(12)    Añádase  esta  circunstancia  mas  á  la  nota  del  dia  15  de  Diciembre,  para  que 
•se  vea  lo  infundado  de  cuanto  expone.  yi^^^ 
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Navegué  este  dia   al  SO  i  S  corregido  4  millas  de  distancia, 
habiéndome  acampado  ya  cerrada  la  noche. 

DIA  21. 

Luego  que  aclaró  seguí  á  la  sirga.  A  las  11|  hallé  un  salto 
que  me  fué  preciso  descargar  para  pasarlo,  y  se  pudo  pasar  solamente 
la  chalupa  San  Francisco.  Dejé  dispuesta  esta  faena  y  toda  la  gente 
en  ella,  y  á  la  una  de  la  tarde  me  fui  con  un  marinero  y  el  car- 
pintero cerca  de  2  leguas  rio  arriba,  á  divisar  de  encima  de  unos 
cerros  altos;  y  hemos  visto  en  la  falda  de  un  cerro  de  la  Cordillera 
un  fuego  bastante  grande,  y  salia  el  humo  por  sobre  toda  la  Cordi- 
llera.  Volví  á  bordo  ya  cerrada  la  noche,  habiéndome  sido  preciso  an- 
dar mas  de  2  horas  descalzo  en  el  agua. 

Yo  y  toda  la  gente  parecemos  lazarinos:  todos  estamos  hincha- 
dos de  la  plaga  de  gegenes  que  cayó  sobre  nosotros  hoy  hace  3  dias. 

Navegué  este  dia  al  OSO  1  milla  de  distancia. 

DIA  2-2. 

Al  salir  el  sol  se  empezó  la  faena  de  pasar  la  chalupa  San 
Juan.  A  mediodia  llegamos  adonde  estaba  la  San  Francisco.  Seguí, 
rio  arriba,  llevando  la  una  con  toda  la  gente,  y  volviendo  en  busca 
de  la  otra  por  estar  aquí  el  rio  incapaz  de  navegarse.  La  gente 
tiene  que  conducir  sobre  los  hombros  la  carga  de  las  chalupas,  y  á 
ellas  poco  menos.  El  viento  es  en  popa  bastante  fuerte,  pero  no  se 
puede  aprovechar. 

Después  de  pasar  el  salto  de  la  descarga,  en  el  cual  metia  la 
chalupa  todo  el  castillo  debajo  del  agua,  llegamos  á  los  charcos,  que 
este  nombre  merece  el  rio  en  tal  parage:  aquí  se  pasó  indecible  tra- 
bajo, y  con  todo  apenas  anduvimos  una  milla  al  SO  l  S,  sin  que 
hubiésemos  salido  k  mejor  parage,  y  queda  esta  noche  la  chalupa 
San  Francisco  embarrancada  por  no  poderla  sacar  hasta  mañana. 

DIA  23. 

Al  amanecer  se  empezó  la  faena  de  sacar  la  chalupa  San  Fran- 
cisco, que  se  consiguió  d  las  8  del  dia:  se  descargó  y  alijó  lo  posible 
k  la  San  Juan:  se"  profundó  el  rio  cuanto  se  pudo  y  permitía  la  cor- 
riente y  el  suelo,  y  para  pasarla  fué  preciso   ponerle  amante  y  dos 
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aparejos;  y  así  fuimos  saliendo  engalgando  los  resones,  y  afirmándolos 
con  estacas:  y  de  este  modo  se  trabajó  todo  el  día  sin  cesar,  metida 
la  gente  en  el  agua,  y  yo  con  ellos,  y  temo  no  les  resulte  algún 
daño,  por  estar  todos  tan  inchados,  que  les  cuesta  trabajo  el  ver  por 
donde  caminan,  siendo  la  inchazon  por  todo  el  cuerpo  general;  y  creo 
que  k  cualquiera  parte  que  llegásemos  en  esta  disposición,  nos  harian 
hacer  cuarentena,  juzgándonos  apestados.  Lo  que  se  anduvo  este  dia 
fué  al  SO  ^  S  1,100  varas  que  no  íae  merecia  apuntar. 

DIA  24. 

Al  ser  de  dia  proseguí  á  la  sirga  hasta  mediodia,  que  hallé  un 
paso  tan  malo  que  fué  preciso  abrir  canal  con  los  picos  y  azadas  y 
pasaron  las  chalupas  k  fuerza  de  amantes  y  aparejos;  y  en  este  paso 
estuvimos  toda  la  tarde,  habiendo  ya  cerrado  la  noche  cuando  se  acabó 
de  pasar  las  chalupas. 

Navegué  este  dia  al  SO  x  s  corregido  3  millas  de  distancia,  y 
el  viento  estuvo  al  SO  fresco. 

DIA  25. 

Al  salir  el  sol  nie  puse  en  camino,  estando  el  viento  al  SO 
bastantemente  fresco.  A  las  II  del  dia,  llevando  la  chalupa  San  Fran- 
CISCO  a  la  sirga,  á  menos  de  medio  palo  de  trinquete,  pasando  un  pa- 
rage  de  mucha  corriente,  lo  rompió  por  la  fogonadura:  tal  es  la  vio- 
lenca  que  lleva  el  rio  en  estos  pasos.  Arrimé  á  tierra  y  se  le  hizo 
,  mecha  nueva,  y  vuelto  á  arbolar,  proseguí  a  las  3  de  la  tarde  hasta 
e!  anochecer  que  me  acampé  en  una  isla,  habiendo  navegado  al  SO  ^  S 
31;  millas  de  distancia.  ^ 

■  .      _       BIA  26.  ' 

Al  amanecer  proseguí  á  la  sirga  con  calma:  á  las  2  millas  na- 
vegadas hallé  un  arroyo-  que  entra  al  rio  por  la  parte  del  S  y  viene 
del  SE  pero  no  corre  el  agua  por  él,  aunque  es  arroyo  permanente: 
sus  onllas  están  cubiertas  de  carrizo  y  junco,  y  algunos  muy  pocos 
y  ruines  sauces.  Está  cortado  en  muchas  partes,  y  á  trechos  tiene 
pozos  adonde  está  detenida  el  agua,  y  yo  no  sé  como  esta  poca  que 
tiene  no  está  del  todo  seca,  respecto  á  haber  cinco  meses  que  podemos 
decir  que  no  llueve.  Inmediato  á  su  desagüe  por  la  parte  de  abajo 
y  en  la  misma  orilla  del  rio,  hay  un  manantial  de  poca  y  buena  agua* 
t^eguiendo  el  rio  aguas  arriba,  á  distancia  de   600  varas  de  la  boca 
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de  dicho  arroyo  por  la  banda  del  S,  hay  nn  manantial  que  despide 
el  agua  bastante  separada  k  !a  barranca  por  donde  sale.  La  barranca 
es  alta  y  tajada  ai  rio,  tendrá  cómo  20  varas  de  altura  de  greda, 
y  sobre  ella  como  15  de  cascajo,  polvo  y  arena,  (que  es  la  materia 
de  que  se  componen  estos  campos).  Por  esta  división  de  greda  y  cas- 
cajo sale  esta  gran  fuente  impetuosamente,  y  despidiendo  de  la  bar- 
ranca hacia  el  rio  un  caño  de  «iL-na  del  grueso  del  brazo  de  un  hom- 
bre robusto.  La  agua,  en  comparación  de  la  del  rio,  es  sumamente 
grnesa,  pero  es  agua  potable,  y  á  mi  parecer  como  1a  de  las  fuentes 
de  San  José. 

Fueron  bastantes  los  malos  pasos  que  tuve  qoe  pasar,  pero  me 
queda  uno  para  mañana  que  no  sé  como  salir  de  él.  Navegué  este 
dia  al  SO  ^  al  S  3  millas  de  distancia. 

DIA  27. 

Esta  mañana  pasé  á  fuerza  de  aparejos,  y  alijando  las  chalupas. 
A  las  10  de  la  mañana  se  llamo  el  viento  al  ENE  bastante  fresco, 
y  con  él  hubiera  hecho  un  buen  dia  de  camino  si  el  rio  estuviera 
algo  crecido:  pero  a  las  2  de  la  tarde  .^e  me  preseotó  otro  parage 
que  pasar,  qüe  me  fué  preciso  alijar  las  chalupas.  Alas  5  me  acampé, 
por  haber  llegado  a  otro  que  no  tiene  mas  que  palmo  y  medio  de 
agua,  en  el  cual  se  tardará  bastante  tiempo  para  pasarlo:  aquí  se 
parte  el  rio  en  cuatro,  y  per  niriguno  se  haÜa  mejor  proporción  para 
pasar  que  por  dicho  palmo  y  medio,  y  en  donde  me  es  indispensable 
descargar  enteramente  las  chalupas.  Navegué  este  dia  al  SO  ^  S  4 
millas  de  distancia. 

DIA  28. 

Al  amanecer  se  empezó  la  faena  de  descargar  las  chalupas  y 
pasarlas,  la  cual  se  concluyó  á  las  4  de  la  tarde  sin  descanso  alguno; 
á  esta  hora  proseguí  hasta  una  isla,  á  fin  de  dar  en  ella  de  comer 
á  la  gente,  que  dista  de  este  paso  1,200  varas;  y  llegando  á  ella 
hallé  otro  salto  que  no  tiene  mas  que  palmo  y  medio  de  agua,  lo  que 
me  precisó  á  quedarme  a  hacer  noche,  para  de  mañana  emprender 
otr.t  maniobra  como  la  de  hoy.  La  distancia  navegada  este  dia  es 
1,200  varas  a!   SO  corregido. 

DIA  1."  DE 


Al  ser  de  dia,  ya  reconocido  lo  difícil  de  pasar  las  chalupas. 
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por  donde  había  la  mayor  agua  que  llegaba  á  palmo  y  medio,  deter- 
miné abrir  paso  nuevo,  por  donde  no  habia  mas  que  medio  palmo 
de  agua,  por  parecerme  mas  fácil  abril  canal  por  este  parage  que 
descargar  enteramente;  porque  ademas  del  tiempo  que  se  tarda,  siempre 
se  quiebra  y  desperdicia  sin  remedio  alguno  algo  de  la  carga  y  uten- 
silios. Se  empezó  dicha  faena,  y  á  las  10  del  dia  ya  tenia  abierto  el 
paso  con  picos,  palas  y  azadas,  por  el  cual  se  pudo  conducir  una 
porción  de  agua  que  tenia  2^  palas  de  profundidad:  parage  cómodo 
para  dar  los  aparejos  á  las  chalupas.  A  las  11  tuve  pasado  las  em- 
barcaciones. A  las  2  de  la  tarde  se  me  presentó  otro,  que  fué  preciso 
profundar  el  rio;  pasé  este,  y  me  acampé  en  una  isla  en  frente  de 
una  bajada  que  tienen  los  indios  al  rio,  por  una  barranca  alta  que 
no  cabe  mas  que  una  carreta.  Navegué  este  dia  al  O  ^  SO  corre- 
gido, 1^  millas  de  distancia» 

.    DÍA  2. 

Esta  mañana,  registrando  las  chalupas  por  ver  si  hacían  agua, 
(diligencia  que  se  ha  hecho  de  mañana,  á  mediodía  y  á  la  noche,)- 
se  halló  cubiertos  los  planes  de  la  San  Frajici^co,  y  se  le  achicaron  60 
balsas;  y  por  no  ser  parage  á  propósito  fiara  descargarla,  pasé  un  paso 
en  el  cual  fué  preciso  emplear  toda  la  gente  a  cada  una  de  las 
chalupas  para  pasarle.  Se  llegó  primero  la  San  Francisco  á  paraje 
cómodo  para  su  descarga,  registro  y  composición,  y  volvió  ía  gente  en 
busca  de  la  San  Juan,  habiéndose  quedado  4  hosnbres  en  la  chica:  y 
á  no  ser  esta,  casualidad,  seguramente  se  hubiera  ido  á  piqne.  Puse  en 
•  egecucion  inmediatamente  su  descarga,  y  se  habían  mojado  como  4 
quintales  de  pan  (13).  A  las  2  de  la  tarde  ya  la  tenia  á  plan  barrido 
y  barada  en  tierra,  y  se  puso  á  trabajar  el  carpintero  y  t.  calafate: 
se  le  halló  rompido  un  pedazo  considerable  de  la  roda  y  quilla,  y 
dos  rumbos  en  los  pantoques,  de  los  encontrones  que  llevó  en  las  ba- 
radas  con  la  fuerza  de  la  corriente,  y  no  sabemos  si  descubrirá  mas 
obra.    Navegué  este  dia  al  O  corregido  media  tnilla  de  distancia. 

DÍA  3.  ^ 

Este  dia  se  prosiguió  en  la  composición  de  la  chalupa.    A  las 


( 13)  Unanse  estos  4  quintales,  que  por  mojados,  dice  Villarino,  mandó  tirar  al  agua, 
con  los  que  se  citan  en  la  nota  de  16  de  Enero,  para  que  á  su  tiempo  obreia  los  efectos 
que  haya  lugar  de  demostrar  la  falta  de  sinceridad  de  este  hombre.  Vied. 
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11  del  dia  la  eché  al  agua,  y  descubrió  agua  por  tres  partes  mas  de 
las  compuestas,  por  cuya  causa  la  volví  á  varar  en  tierra.  A  las  5 
de  la  tarde  la  volví  á  echar  al  agua  ya  compuesta,  y  estanca  se  le 
metió  la  arboladura  y  alguna  parte  de  su  carga.  Mandé  esta  mañana 
4  hombres  á  descubrir,  y  vinieron  á  las  4^  de  la  tarde  con  sola  la 
noticia  de  que  el  rio  tiraba  como  al  SE. 

El  pan  de  la  chalupa  San   Francisco   casi  todo  está  podrido, 
siendo  este  el  último  que  se  hizo  ó  que  recibí  en   el  potrero,  condu- 
cido en  las  carretfís  por  D.  Juan  Ignacio  Pérez.    Desde  que  este  pan 
se  recibió  continuamente  se  fué  pudriendo,  y  estoy  en    que  la  mitad 
del  que  recibí  en  dicho  parage,  se  habrá  tirado  al  agua  por  podrido. 
Esta  podredumbre    y  corrupción  es  causada  de  haberlo  hecho  atrope- 
lladamente, sin  dejarlo  leudar  ó  fermentar  para  echarlo  al  horno,  y  de 
haberlo  ahogado  caliente  después  de  cocido,  en  parage  adonde  no  es- 
tuviese bien  estendido  para  que  se  enfriase,  secase  y  ventilase.  Muchas 
veces  tengo  advertido  esto  en  el  Rio  Negro,  y  siempre  que  se  hizo 
bizcocho  para  alguna  expedición  á  que  yo  estuviese  comisionado,  se 
hizo  bueno,  y  nunca  padeció  el  pan  esta  corrupción,  porque  yo  mismo 
cuidaba  de  que  el  pan  se  hiciese  bajo  las  circunstancias  referidas,  y 
de  otras  que  necesita,  como  son  las  de  bien  trabajado,  &c.   Y  así  el  pan 
que  tiene  la  chalupíi  San  Juan,  que  es  el  que  se  hizo  para  venir  á  este 
reconocimiento,   á  coya  fábrica  asistí,  precaviendo  lo  dicho,  está  sano 
y  muy  bueno,  teniendo  ya  6  meses,  y  el  que    recibí  en  la  Fortaleza 
de  Villarino,  desde  que  se  recibió,  sucesiva  y   continuamente  se  fué 
pudriendo,  sin  que  pudiese  siquiera  aguantar  un  mes  sin  podrirse:  y 
esto  es  lo  que  tiene  el  querer  absiltar  y  aparentar,  sin  haber  solidez  ni 
realidad,  porque  los  80  quintales  de  bizcocho  suenan  y  abultan  como 
tales,  pero  en  la  realidad  no  son  talvez  40.  (14) 

DIA  4. 

Ayer  y  hoy  se  mantuve  el  viento  al  SO"  bastante  fuerte:  al 
amanecer  se  continuó  la  carga  de  la  chalupa  San  Francisco,  y  con- 
cluida á  las  8  de  la  mañana  seguí  mi  viage,   dando  espias  por  no 


(14)  Bien  pudiera  este  piloto  rebajar  los  14  quintales  que  se  pudrieron  por  moja- 
dos, como  lleva  dicho  en  los  dias  14  de  Diciembre  y  2  de  Marzo,  de  que  se  hace  mérito 
en  sus  respectivas  notas,  para  no  afirmar  que  la  podredumbre  de  los  40  que  dice,  fué  su  mala 
calidad,  y  de  esta  suerte  veria  cuan  injusta  es  la  falta  de  solidez  y  verdad  que  atribuye. 

Pled. 


DE  VILLARINO. 

poder  de  otra  suerte,  respecto  á  la  fuerza  de  ia  corriente  y  del  viento. 

Navegué  este  dia  media  milla  de  distancia  al  OSO  corregido  á 
fuerza  de  espías,  las  que  se  rompieron  bastantes  veces  por  llevar  arras- 
trando las  embarcaciones  por  falta  de  agua,  y  ser  mucha  la  veloci^ 
dad  de  la  corriente  y  la  fuerza  del  viento. 

DIA  5. 

Amaneció  con  el  viento  al  O  duro,  y  proseguí  mi  viage  á  espia. 
A  las  10  del  dia  hallé  el  rio  algo  mas  navegable,  que  ya  me  había 
hecho  perder  las  esperanzas  de  navegarle,  estando  tan  seco  y  descarnado 
como  está  en  el  día  :  pues  si  continuase  á  media  milla  de  distancia 
al  dia,  seria  preciso  6  para  caminar  una  legua,  y  para  caminar  10 
leguas  60  días,  y  en  este  caso  quien  no  desmayaría:  pero  ya  hoy  está 
el  rio  en  otra  forma,  y  Dios  quiera  que  dure  así  hasta  el  fin. 

Navegué  este  día  al  OSO  5°  S  2^  millas  de  distancia,  y  aquí 
se  arrima  el  rio  á  la  barranca  riel  S. 

DIA  6. 

Salí  al  amanecer  á  la  espía,  y  fué  tal  la  corriente  y  ¡a  tormenta 
de  viento  al  SO,  que  no  pude  navegar  mas  que  media  milla  al  SO 
corregido. 


DIA  7. 

Al  amanecer  salí  á  la  sirga,  y  continua  el  viento  por  el  SO 
duro.  En  las  descubiertas  que  se  hacen,  y  permite  la  miseria  de  ha- 
llarnos sin  un  caballo,  no  se  hallan  otros  terrenos  que  los  referidos 
muchas  veces:  pues  creo  que  si  apostaran  con  los  de  las  ojárgenes  del 
Averno,  ganarían  en   lo  infeliz  los  del  Rio  Negro  á"  aquellos. 

Después  de  pasado  el  Diamante  no  se  halla  caza  alguna,  solo 
algunos  patos  y  abutardas,  (aunque  estas  ya  desaparecieron):  no  hay 
guanacos,  liebres  ni  gamas,  hay  tal  cual  paloma  y  tal  cual  perdiz 
chiquita,  pero  esto  anda  uno  4  o  5  días  sin  que  se  pueda  ver  una. 

Es  evidente  que  jamas  he  pensado  que  cupiese  en  el  globo 
tierra  tan  infeliz  como  la  que  contienen  estos  países  por  encima  de  ¡as 
barrancas  del  río,  y  los  llanos  son  cortos  y  bastante  inferiores,  ruines 
los  sauces  y  todo  malo:  porque  aun  en  las  rinconadas,  adonde  hay 
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llanura,  ademas  de  ser  arena,  es  de  tan  poco  suelo,  que  á  la  media 
vara  y  á  un  palmo  que  se  ahonde,  se  hallan  chinos  pelados,  y  esía  es 
la  causa  de  que  ni  sauce  ni  árbol  alguno  se  crie,  pues  no  tiene  la 
tierra  mas  que  esta  delgada  capa   de  arena. 

Navegué  todo  el  dia,  estando  el  viento  al  SO  duro.    A  las  11 

de  la   mañana  hallé  un   salto,  que  aunque  se  han  hecho  las  mas  vivas 
diligencias,  no  fué  posible  pasarlo,  y  nos  quedamos  en  medio. 

La  navegación  de  este  dia  fué  al  SO      S  media  milla  de  dis- 
tancia. 

DIA  8. 

Al  amanecer  proseguí  la  faena  de  pasar,  para  lo  cual  fué  pre- 
ciso desmontar  un  trecho  considerable  de  sauces:  á  las  9  tuve  ya  en 
franquia  las  embarcaciones,  y  habiendo  hallado  el  rio  mejor  que  estos 
dias,  aunque  con  el  viento  al  OSO  fresco,  navegué  todo  el  dia  sin 
mayores  embarazos.  A  las  2|  millas  navegadas  está  el  r'ro  de  una 
parte  á  otra  Heno  ue  grandes  peñas,  que  no  sin  bastante  dificultad 
pasé  entre  ellas.  'En  este  parage  como  media  legua  de  distancia,  hay 
por  la  orilla  del  S  snuy  buena  piedra  blanca  y  dura,  que  pudiera 
servir  para  edificios:  á  cosa  de  .5'^0  varas  de  ias  grandes  piedras  del 
rio  hay  un  salto  de  furiosa  corriente,  en  el  Vaal  pasa  el  rio  por  en- 
cima de  un  enladrillado  de  pieíhas  blancas,  que  parece  una  rambla 
hecha  á  «íjiano:  !a  piedra  parece  labrada  y  muy  igual. 

Navegué  este  dia  al  SO  8"  ó  4  millas  de  distancia. 

■    .        ■  .  DIA  9. 

A!  ser  de  dia  continué  á  la  sirga  con  viento  OSO.    A  la  l^de 
la  mañana  se  adelantaron  los  maestros    carpintero  y  calafate,  y  ha- 
llaron  unos  árboles  de  manzanas:  cargaron  de  su  fruta,   y  vinieron  á 
encontrar  ¡as  chalupas.    Hice  alto  en  este  parage,y  fueron  á  tomar  man- 
zanas todos  los  marineros,  que  vinieron   cargados  de   solo  un  árbol, 
porque    los  demás  ya    no  las  tenian,   y  algunas  que  habia    en  otro 
árbol  eran  sumamente  dulces  y  de  esqnisiío  gusto:  las    del  que  tenia 
muchas  que  casi  llegaban  sus  ramas  con  el  peso  a!  suelo,  eran  algo 
agrias,  pero  muy  jagosas  y  gustosas.   Esto   me  hace  juzgar,  que  los 
indios  qsie    estuvieron  en  este  sitio  habrá  15  ó  20  dias,  se  las  habrían 
quitado  á  los  árboles  de  mejor  calidad,  dejando  estas,  porque  aun  ahora 
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son  agrias,  y  entonces  camo  estaban  mas  verdes,  estarían  mucho  mas- 
desagradables  a!  paladar.  <  . 

r 

Pasé  á  ver  los  dichos  manzanos,  y  conté  12  mny  viciosos  y  de 
bastante  tamaño,  cayo  grandor  se  puede  considerar  de  haber  cargado 
de  uno  solo  todos  los  marineros. 

Hoy  se  hallaron,  ó  f'escnbrieron  escorbutos,  el  proel  de  la  cha- 
lupa San  Francisco,  Andrés  Goytia,  y  ei  marinero  de  dicha,  Miguel 
Urruti;  y  han  venido  bien  las  manzanas,  pues  aquí  no  hay  otro  so- 
corro para  este  ni  otros  males,  por  no  haberse  embarcado  dietas,  me- 
dicinas, ni  facultativo  proporcionado  á  una  expedición  como  esta  (15). 

Navegué  este  dia  una  müía  de  distancia  a!  O  corregido. 

DÍA  10. 

Al  salir  el  sol  pros^eguí  mi  viage  con  viento  al  OSO  fresco,  á  es- 
pía y  sirga,  y  siempre  arrimado  á  las  barrancas  del  S.  A  meuiodia  lle- 
gué á  un  parage,  en  el  cual  emplee  toda  la  tarde  preparando  ias  espías 
y  proporcionando  pasage  para  ias  embarcaciones,  y  al  fin  me  quedé  á 
medio  paso  por  haberse  cerrado  la  noches  toda  la  tarde  estuvo  la  gente 
desnuda  en  el  agua  que  está  sumamente  fría,  por  estar  los  Tientos  tan 
fuertes  y  crudos  coímo  en  el  rigor  dei  invierno.  Navegué  este  dia  al  SO 
corregido  una  milla  de  distancia. 

DIA  11.  '  - 

Al  salir  el  sol  se  empezó  la  faena  de  pasar  las  embarcaciones:  el 
viento  fuerte  y  crudísimo  por  el  OSO:  se  me  rompieron  diversas  veces  las 
espías:  toda  la  gente  desnuda  y  metida  en  el  agua:  la  corriente  tan  fuerte 
como  puede  llevar  la  canal  dei  mas  violento  molino:  á  esto  se  agragaba 
la  mala  calidad  de  los  cabos,  y  los  viejos  y  cansados  de  trabajar,  que  á 
cada  instante  se  rompían,  por  lo  que  me  vi  precisado  á  abrir  canal  con 
barras,  palas,  picos  y  azadas,  alijando  las  chalupas.  A  las  5^  tuve  ya 
pasado  las  embarcaciones  de  este  paso,  pero  para  mañana  quedan  dos  en 


(15)  Combínese  esta  propuesta  con  la  facilidad  con  que  informó,  podia  hacer  el  reco- 
nocimiento al  Secretario  del  Sr.  Virey,  en  presencia  de  D.  Manuel  Bruñel,  cuando  de  orden 
de  S.  E.  se  les  mandó  á  ambos  exponer  su  dictamen  sobre  los  costos  que  tendria  el  reco- 
nocimiento del  rio.  Fied. 
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menos  de  un  cuarto  de  legua,  y  siguen  los  vientos  fuertes  y  contrarios, 
Iqs  que  nunca  experimenté  tan  duraderos  en  la  costa  patagónica,  ni  en 
las  Islas  Malvinas.  El  rio  se  vá  separando  de  la  Cordillera  considerable- 
mente, de  modo  que  ya  no  se  vén  mas  que  las  puntas  de  sus  eminencias. 

DIA  12. 

Al  salir  el  sol  salí  á  pasar  el  primer  paso,  en  el  que  fué  preciso 
descargar  las  embarcaciones  á  mediodía,  y  pasadas  seguí  al  otro,  en  el 
cual  se  hizo  la  misma  faena,  que  duró  hasta  la  noche. 

Hoy  mataron  los  marineros  una  yegua  que  hallaron,  y  ya  tienen 
para  un  dia  carne  fresca. 

Hoy  se  avistó  una  cordillera  de  cerros  altísimos  en  la  Cordi- 
llera; tan  cubiertos  de  nieve,  que  estaban  tan  blancos  que  no  se  veia 
en  ellos  siquiera  una  mancha  de  otro  color*  Navegué  este  dia  al  SO 
corregido  una  cuarta  legua  de  distancia. 

DIA  13. 

Al  amanecer  proseguí  á  la  sirga- con  viento  O.  A  las  12  me  fué 
preciso  descargar  las  chalupas,  para  pasarlas  por  dos  palmos  de  agua:  ya 
pasadas  proseguí  hasta  un  codillo,  adoude  dá  el  rio  vuelta  como  al  SE, 
en  cuyo  parage  llegan  á  juntarse  las  barrancas  con  las  orillas  del  rio,  y 
ya  no  son  barrancas  sino  cerros  de  pura  piedra  tosca.  Navegué  este  dia 
al  SO  corregido  2^  millas  de  distancia. 

DIA  14. 

Al  salir  el  sol  proseguí  á  la  sirga  con  viento  O,  y  entré  en  !a 
cerrania,  que  ya  aquí  no  son  barrancas  sino  cerros  de  los  albardones  que 
salen  de  la  Cordillera,  y  en  uno  de  ellos  he  visto  hoy  el  primer  guanaco 
que  se  vio  este  viage.  A  las  7  de  la  mañana  salí  sobre  los  cerros  mas 
altos,  y  no  sin  bastante  riesgo,  porque  ademas  de  ser  muy  penoso  el  subir 
á  ellos,  por  ser  preciso  subir  á  gatas,  por  lo  perpendiculares,  es  el  com- 
puesto de  ellos  de  pura  piedra  cimentada  sobre  polvo,  que  á  cada  paso 
se  desmorona;  y  hay  peñasco  que,  apenas  se  le  toca,  baja  rodando  por  aque- 
llos ríos,  de  modo  que  causa  admiración  ver  rodar  aquellos  promontorios, 
y  la  facilidad  que  tienen  en  separarse  los  unos  de  los  otros,  y  de  largar 
sus  cimientos:  y  es  cierto  que  si  fuera  por  intereses  propios  mios,  por 
50,000  pesos  no  volvería  á  la  eminencia  adonde  estuve,  á  cuya  subida 
pudo  obligarme  el  servicio  del    Rey.    De  lo  alto  de  este  gran  cerro  se 
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vé  la  Cordillera,  y  reconocí  con  toda  certeza  j  comodidad  el  Cerro  de  la 
Imperial,  que  há  muchos  dias  que  se  ha  visto:  es  blanco  solo,  y  todo 
cubierto  de  nieve,  y  sobresale  por  encima  de  toda  la  Cordillera.  Este 
cerro  me  demora  al  NO  corregido  á  distancia  de  15  leguas,  y  lo  mas 
alto  de  la  Cordillera  dista  10  leguas,  que  asimisuio  está  cubierta  de  nieve, 
pero  hay  parages  que  no  la  tiene,  pero  el  Cerro  de  la  Imperial  es  toda 
su  superficie  nieve. 

Con  dos  horas  de  noche  pude  arrimar  á  tierra,  y  hasta  esta  hora 
tuve  la  gente  en  el  agua  desde  las  3  de  la  tarde,  con  un  frió  insopor- 
table, pasando  un  parage  de  ad!KÍrai)le  rapidez;  y  estos  son  los  que  me 
atrasan  y  han  atrasado  por  efíar  ci  rio  tan  bajo  como  está,  que  á  no  ser 
esto,  dias  há  que  estuviera  en  Valdivia. 

Navegué  este  dia  al  S  ^  SO  corregido  2  millas  de  distancia.  Hoy 
tengo  7  marineros  enfermos  que  uie  hacen  notable  falta. 

DIA  15. 

A  las  51  de  la  mañana  proseguí  á  la  sirga  con  viento  S  flujo,  y 
habiendo  andado  una  milla  al  S  corregido,  he  visto  por  la  parte  del  O 
una  hondonada  grande:  pasé  á  reconocerla  sospechando  arroyo  en  ella,  y 
llegado,  hallé  un  arroyo  de  corto  caudal  con  el  agna  dará  y  de  buen 
gusto,  Este  arroyo  viene  del  O  y  baja  de  la  Cordillera:  4  ó  6  varas 
del  Rio  Negro  pasa  por  debajo  de  arena  y  entra  en  él,  por  cuyo  motivo 
no  se  vé  la  boca.  La  cañada  por  donde  baja  es  muy  ancha  y  profunda, 
y  se  conoce  que  sus  avenidas  son  bastante  crecidas,  y  por  tiempo  de  in- 
vierno traerá  dos  brazas  de  agua  de  profundidad.  Desde  este  arroyo  no 
sigue  el  camino  de  los  indios  la  margen  del  Rio  Negro,  sino  la  de  dicho 
arroyo,  conociéndose  en  lo  trillado,  que  hay  basíante  pasage  de  gentes 
por  orilla:  pero  los  indios  que  van  delante,  conduciendo  el  ganado  á  Val- 
divia, no  llegaron  á  él,  y  turnaron  el  camino  al  O,  una  milla  antes  de 
llegar  á  él,  acaso  cortando  á  ¡a  Cordillera,  Laguna  de  Huechum,  ó  al 
mismo  arroyo  por  acortar  camino. 

Esta  tarde  llegué  ya  á  la  serranía  que  es  inaccesüde,  toda  la  piedra 
sólida,  pues  hay  muchos  cerros  sin  otro  compuesto:  y  no  se  piense  que 
son  cerritos  sino  cerros,  ó  mas  bien  peñascos  de  admirable  altura  y  de 
leguas  de  largo. 

Al  anochecer  me  acampé  á  la  banda  del  O  del  rio,  y  de  la  parte 
del  oriente  le  entra  un  arroyo  chico  que  viene  del  E,    Navegué  este  dia 
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al  SSE  5'  S    corregido,  4^  millas  de  distancia,   estando  el  viento  al  O 
fresco. 

En  este  sitio  ya  se  acabaron  los  sauces,  si  fnas  adentro  no  se  ha- 
llan, y  desde  el  Choelechel  hasta  este  parage  van  siempre  disminuyendo 
en  cantidad  y  tamaño,  de  modo  que  los  últimos  no  sirven  para  nada,  y 
aquí  se  acabaron. 

Desde  que  se  pasa  el  Diamante,  y  aun  de^de  el  Choelechel  se  vá 
escaseando  la  caza:  pero  aquí  y  adentro  de  la  Cordillera,  i.i  aun 
aves  de  rapiña  hay;  á  lo  menos  entre  estos  cerros  de  pura  piedra,  solo 
que  adentro  haya  algunos  valles  que  pueda  haberla. 

Esta  vuelta  que  dá  el  rio  sobre  el  segundo  cuadrante,  me  aleja 
bastante  de  donde  considero  la  laguna  de  Huechum-leuquen,  y  aun  de 
Valdivia,  pues  me  hallo  mas  al  S  de  aquella  plaza;  que  si  el  rio  si- 
guiera siempre  al  O,  dias  há  que  tuviera  cumplido,  pues  el  Cerro  de  la 
Imperial,  que  está  sobre  la  mar  del  S,  distaba  ayer  a  medioilia  de  mi  15 
leguas,  según  las  demarcaciones  que  le  idee,  su  latitud  y  longitud,  y  la  en 
que  me  hallo. 

DIA  16. 

Al  salir  el  sol  me  hice  a  la  vela  con  viento  O  fresco:  navegué 
todo  el  dia  por  entre  la  serrania,  pero  habiendo  refrescado  el  viento,  de 
modo  que  apenas  lo  podían  resistir  las  emf)arcaciones,  ha  sido  tal  la 
fuerza  de  la  corriente,  que  ha  sido  preciso  llevar  toda  la  gente  en  tierra 
con  la  sirga,  y  en  muchos  parages  dar  espias;  las  que,  no  obstante  el 
viento,  hubo  parage  adonde  se  rompieron. 

Hoy  se  vieron  3  guanacos,  j  por  las  sierras  vecinas,  adonde  subí 
para  reconocer  y  divisar,  hallé  bastante  pisoteo  de  ellos,  por  lo  que  se 
conoce  que  habrá  en  estas  sierras  abundancia  de  dichos  animales:  y  causa 
bastante  admiración  el  ver  como  suben  por  estos  peñascos  de  tan  extraor- 
dinaria  altura,  y  casi  perpendiculares  al  centro  pues  es  --ho  mayor 
su  altura  que  la  base.  Navegué  este  dia  al  SSE  corregido  ó  millas  de 
distancia,  pero  forma  el  rio  muchas  vueltas  entre  estos  cerros. 

DIA  17. 

A  las  6  de  la  mañana  me  hice  á  la  vela  y  sirga,  con  viento  NNE 
fre=c',  que  ayudó  mucho  á  vencer  la  violenta  corriente  de  este  no.  A 
mediodía  se  hallé  una  rama  de  manzano  seca,  y    un  tronco  de  madera 
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que  no  se  cria  de  su  especie  desde  la  entrada  de  este  río  en  el  océano 
hasta  este  sitio.  A  mi  me  parece  que  es  alerce,  de  cuya  madera  abunda 
la  Cordillera  por  frente  de  Chiloé,  pues  de  allí  se  conduce  en  bastante 
porción  á  Lima  hechas  tablas,  y  cuestan  en  aquel  puerto  2  reales  cada 
una.  Hice  cortar  este  tronquiío  del  largo  de  4  pulgadas,  y  embarcarlo  en 
la  chalupa. 

Esta  madera  en  las  cercanías  de  Chiloé  es  tan  abundante  {)or  las 
faldas  de  la  Cordillera,  que  D.  José  Otolaza  hizo  una  fragata  en  Chiloé, 
toda  de  ella,  y  los  palos  enterizos  de  una  pieza,  y  no  haj  que  pensar 
que  fuese  chica,  pues  cargal)a  de  10  á  12,000  fanegas  de  trigo:  cuya 
fragata  se  compro'  en  Lísna  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  y  por  el 
tronco  que  hoy  hallé  en  la  orilla  de  este  rio,  presumo  que  por  sus  ori- 
llas habrá  de  la  misma  madera  en  la  Cordillera  y  al  oriente  de  ella. 

Este  día,  con  ser  el  viento  fresco  y  favorable,  no  fué  j)osible  na- 
vegar mas  que  3^  millas  de  distancia  al  S  corregido:  pero  hace  muchos 
codillos  y  vueltas  el  rio  por  entre  esta  serranía  de  piedra. 

DIA  18, 

Salí  de  mañana,  deseando  llegar  á  donde  terminen  estos  despeña- 
deros y  serranías,  pues  en  ellas  es  poco  menos  que  ¡uíposible  el  vencer 
la  precipitada  corriente  de  este  río,  si  bien  que  hasta  ahora  se  vá  ha- 
llando suficiente  fondo  para  las  chalupas. 

A  una  legua  tiavegada  al  S  t  SE  corregido,  hallé  6  balsas  de 
palos-  secos,  5  fogones,  y  vestigios  de  ha[)er  pasado  indios  con  caballada 
el  rio:  de  un  lado  á  otro  habrá  como  diez  á  doce  días. 

Me  quedé  admirado  al  ver  el  rastro  por  la  aspereza  de*  las  sierras, 
pero  examinando  por  donde  podrían  bajar  al  río,  hallé  una  cañada  es- 
trecha y  única  entre  esta  sierra,  por  donde  habían  bajado.  Navegué  este 
día  al  S      SE  corregido  4  millas  de  distancia. 

DIA  19. 

Al  salir  el  sol  proseguí  mi  viage  con  viento  OSO  fresco  y  á  la 
sirga.  A  las  8|  hallé  una  furia  de  corriente,  y  tan  rápida,  que  dando  los 
mejores  cabos  de  espías,  todos  faltaron,  y  no  íave  otro  arbitrio  que  atracar 
á  tierra  adonde  descorché  el  calabrote,  y  volviendo  á  corcliar  y  hacer 
jarcia  proporcionada  para  pasar    este  parage,  use   llevo  el  resto  del  día 
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esta  faena,  y  pude  pasar  las  embarcaciones,  habiendo  navegado  al  SE  una 
milla  de  distancia,  y  observé  el  sol  en  40"  2'  de  latitud  S. 

DIA  20. 

Al  salir  el  sol  proseguí  á  la  sirga,  hasta  las  8  de  la  mañana  que 
llegué  á  un  despeñadero  de  agua  con  poco  fondo,  y  la  corriente  tan  viva 
que  estuve  para  pasarle  hasta  las  2  de  la  tarde,  y  á  las  4  de  la  larde 
hallé  otro  menos  malo  de  pasar,  que  me  detuvo  hasta  las  7^  de  la  noche, 
á  cuya  hora  me  acampé.  Navegué  este  dia  al  SO  corregido  una  milla: 
el  viento  estuvo  al  OSO  bonancible. 


DIA  21. 


Al  salir  el  sol  proseguí  tendiendo  espías,  y  á  la  sirga.  A  las 
9  de  la  mañana  hallé  un  palo  de  3^  varas  de  largo,  y  palmo  y  medio 
de  diámetro,  labrado  por  dos  lados  á  lo  largo  con  una  mala  acha  ú  otro 
instrumento,  como  azuela  mal  afilada;  y  en  los  extremos  tenia  al  rededor 
dos  iucisiones  que  penetraban  como  dos  pulgadas:  cuyas  circunstancias  me 
inducen  á  presumir,  que  sea,  ó  fuese  hecho  para  balsa,  de  las  que  gastan 
los  indios  para  barquear  en  la  laguna  de  Huechum- lauquen^  y  que  pre- 
cisamente habrá  de  esta  madera  á  la  orilla  de  este  rio. 

A  mí  me  parece  alerce^  pero  el  marinero  Bartolomé  de  Peña,  su- 

geto  entre  nosotros  el  mas  instruido  en  las  producciones  de  la  Cordillera, 

Chiloé,  Valdivia,  Chile,  Penco,  Lima,  y  campos  de  la  costa  del  S,  afirma 
que  esta  madera  se  llama  lama  en  Valdivia. 

A  mediodía  hallé  vestigios  de  haber  estado  algunos  indios  10  ó  12 
dias  há,  en  un  potrerito  chico  que  tiene  el  rio  por  la  parte  del  N,  y 
así  sucede  en  todos,  porque  no  hay  rincón  por  chico  que  sea  á  la  orilla 
del  rio,  como  tenga  algún  pasto,  que  no  esté  trillado  y  pisoteado  de  ellos. 

Dejo  de  referir  los  trabajos  que  costó  el  dia  de  hoy  el  vencer  la 
dificultosa  navegación  que  se  hizo,  por  no  acordarme  con  mas  viveza,  refi- 
riéndola, porque  ya  casi  me  tiene  a|>orado  el  sufrimiento,  y  aun  la  idea 
de  como  he  de  navegar  en  muchas  partes,  pues  á  cada  paso  es  preciso 
valerse  de  ¡deas  nuevas,  y  distintas  invenciones  de  las  pasadas.  Navegué 
este  dia  al  S  ^  SO  3  millas  de  distancia,  por  entre  esta  serranía,  ó  gran- 
des promontorios  de  piedra. 
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DIA  22. 

Al  salir  el  sol  continué  mi  navegación  con  los  estorbos  de  siempre. 
A  mediodía  hallé  un  arroyito  que  viene  del  S,  y  entra  por  esta  parte 
al  rio  principal:  tiene  muy  poca  agua  en  pozos,  y  corre  muy  poco,  viene 
por  una  cañada  muy  profunda  por  entre  las  sierras. 

Al  ponerse  el  sol,  vio'  el  carpintero  una  persona  en  la  orilla  del 
no  á  la  parte  del  N,  del  cual  no  hizo  mayor  aprecio,  creyendo  que  fuese 
alguno  de  las  chalupas  que  se  hubiese  adelantado  á  reconocer. 

Navegué  este  dia  al  SO  ^  S  corregido  3  millas  de  distancia,  y 
en  este  sitio  tenemos  lo  mas  elevado  de  la  Cordillera  á  la  vista,  y  el  rio 
parece  que  sigue  derecho  al  SO  5"  O  de  la  aguja,  y  esta  tiene  20°  O 
de  variación  al  NE. 

DIA  23. 

Al  salir  el  sol  proseguí  navegando  con  viento  ENE,  pero  fueron 
ios  parages  de  poca  agua,  y  por  donde  se  precipita  tan  continuos,  que 
con  todo  de  haberme  sido  el  viento  favorable,  no  pude  navegar  mas  que 
2^  millas  de  distancia  al  OSO  corregido. 

A  mediodía  hallé  un  palo  de  pino  de  3^-  varas  de  largo  y  pul- 
gadas de  diámetro,  por  partes  quemado:  hice  cortar  un  pedazo  y  lo  em- 
barqué. 

Asimismo  hallé  un  fogón  á  la  banda  del  S,  en  el  que  se  había 
hecho  fuego  pocos  dias  há.    A  ¡as  7  de  la  noche  me  acampé. 

OIA  24. 

Continué  luego  que  amaneció  con  viento  NNE  fresco,  A  me- 
diodia  hallé  16  fogones  en  un  potrero  á  la  parte  del  S,  que  parecía 
haber  estado  los  indios  en  é!  como  3  ó  4  dias,  pero  bastante  gente, 
caballada  y  ovejas:  á  la  parte  del  N,  hallé  k  las  2  de  la  tarde  un 
palo  seco  que  no  hubo  quien  le  conociese:  este  tenia  2  varas  de  largo, 
y  un  geme  de  diámetro. 

A  las  6|  me  acampé,  habiendo  navegado  al  OSO  corregido  4 
millas  de  distancia,  y  esto  por  ser  el  viento  tan  favorable  y  fuerte, 
pues  á  no  ser  esto  es  cierto  que  no  hubiera  navegado  la  mitad  de  la 
distancia. 
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DIA  25. 

Salí  al  amanecer,  continuando  la  casi  imposible  navegación  de 
este  rio  por  entre  la  serrania,  hasta  la  noche  que  me  acampé  en  una 
isla,  á  donde  me  parece  se  parte  el  rio  en  dos:  uno  viene  del  SO  y 
otro  del  NO,  y  pienso  empezar  mañana  con  el  bote  á  reconocerlos;  y 
en  este  tiempo  tiene  la  gente  lugar  de  lavar  su  ropa  y  afeitarse,  que 
vá  para  cuatro  semanas  que  no  hubo  lugar  de  hacer  ninguna  de  estas 
diligencias.  Toda  ponderación  es  corta,  para  demostrar  y  hacer  ver 
la  corriente  de  este  rio:  pero  bastara  el  decir  que  15  hombres  de  los 
mas  esforzados  de  esta  expedición,  no  pudieron  pasar  el  bote  en  una 
corriente  que  fué  preciso  pasar,  y  ha  sido  menester  mandar  mas  gente 
que  le  ayudase,  y  esto  que  todos  estaban  á  pie  firme  tirando  de  la 
sirga,  siendo  así  que  es  un  juguete  de  solos  8  codos  de  quilla  y  2 
cuartas,  y  23  pies  de  manga,  sin  llevar  otra  carga  que  160  brazas 
de  cabo  para  espia. 

Navegué  este  dia  al  O  corregido  3  millas  de  distancia,  en  cuyo 
punto  me  hallo  de  5  á  6  leguas  de  la  Cordillera,  cuchilla  o  eminen- 
cia que  divide  las  aguas  á  la  mar  del  S  y  á  la  del  N. 

Esta  cordillera,  cuanto  mas  al  S,  vá  pareciendo  mas  baja,  y 
con  muchü  menos  nieve  que  la  que  queda  mas  al  N:  hoy  se  acabó 
el  pan  de  la  chalupa  San  Francisco,  que  lo  siento  muchísimo,  si  bien 
hubiera  durado  mas  si  no  fuera  tan  mal  hecho,  la  harina  de  tan 
mala  calidad  y  el  mas  inferior  que  he  visto,  hecho  atropelladamente, 
y  así  se  pudrió  y  enfermó  la  gente  de  escorboto  (16). 

DIA  26. 

Al  salir  el  sol,  me  fui  con  el  bote  á  reconocer  el  rio  que  entra 
en  el  principal  i)or  la  parte  del  S,  llevando  conmigo  ai  carpintero: 
entré  en  é!,  y  lo  navegué  una  legua  aguas  arriba  en  su  orilla  por 
la  parte  del  oriente:  hallé  5  fogones  viejos  y  los  pellejos  de  2  caballos 
bayos  llenos  de  paj:^,  puestos  cada  uno  subre  cuatro  estacas,  señal 
de  haber  enterrado  allí  algún  cacique.  Por  esta  misma  parte  se  halló 
un  freno,  y  hay  mucha  cantidad  de  maderas  de  las  que  conducen  las 
avenidas:'  estas,  pareciéndome  de  diversas  calidades,  como  también  al 
carpintero,  y  reconociéndolas  de  superior  calidad  para  cuanto  se  intente 


(IG)    Bien  pueden  ser  ciertas  estas  enfermedades,  pero  cuando  regresó  ai  estableci- 
miento toda  la  ge-üte,  venia  mas  robusta  que  cuando  fueron  al  descubrimiento.  Tud. 
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hacer  de  e!las,  é  ignorando  sus  nombres,  hice  conducir  algunas  k 
donde  están  las  otras  embarcaciones,  íi  fin  de  llevar  un  pedazo  de 
cada  calidad  al  establecimiento  del  Rio  Negro.  Estas  maderas  están 
ya  de  mucho  tiempo  amontonadas  por  las  crecientes,  pero  sin  embargo 
de  ser  tan  viejas  y  podridas  de  las  aguas  y  soles,  se  conoce  su  so- 
lidez, hermosura,  fragancia  de  algunas,  y  lo  dócil  y  fáciles  de  tra- 
bajar y  su  duración. 

Este  rio  viene  del  SO  con  mucha  rapidez,  por  un  canal  pro- 
fundo y  angosto,  tiene  algunas  islas  con  muy  pocos  y  ruines  sauces: 
la  tierra  de  sus  márgenes  es  infelicisima,  pues  no  es  mas  que  arena 
y  guijarros,  y  están  tan  áridos  y  secos  estos  campos  que  ca,._  tris- 
teza, sin  caza  ni  especie  alguna  de  frutos. 

En  el  confluente  de  estos  dos  rios  hay  una  chica  isla,  que  es 
adonde  me  acampé,  y  la  circunda  la  mayor  parte  del  rio  principal, 
junto  con  e!  que  viene  del  S. 

Este  rio  es  del  tamaño  del  Diamante:  su  agua  clara  y  muy 
fina:  la  calidad  del  fondo  es  la  misma  que  la  del  rio  principal,  que 
son  piedras  redondas  y  lisas,  siendo  las  mayores  del  peso  de  una 
arroba  poco  uias  o  menos. 

La  separación  de  este  rio  üie  hace  mas  dificultosa  la  navega- 
ción del  rio  principa!. 

Aunque  los  indios  dicen  que  en  ¡a  separación  de  estos  rios  hay 
manzanas,  yo  no  las  hallo,  ni  me  parecen  las  tierras  capaces  de  pro- 
ducirlas, pero  puede  que  mas  arriba  ¡as  haya:  lo  que  si  se  eviden- 
cia es  e!  haber  maderas  buenas  en  é!,  por  las  que  tienen  las  crecien- 
tes acopiadas  por  sus  orillas  y  algunas  derribadas  con  hacha,  y  que 
pasan  de  media  vara  de  diámetro,  y  es  cierto  que  me  parecen  estas 
maderas  muy  buenas  para  obras,  edificios,  embarcaciones  y  arboladuras. 

Este  rio  tiene  en  su  desagüe  200  varas  de  ancho,  5  pies  de 
profundidad,  y  su  velocidad  es  de  8  millas  marítimas  por  hora,  pero 
así  este  rio  como  todos  aumentan  ó  disminuyen  su  profundidad,  se^un 
la  mayor  ó  menor  rapidez  de  su  corriente.  Volví  á  bordo  de  las  clia- 
lupas,  para  seguir  el  reconocimiento  del   principa!  rio, 

DIA  27. 


salir  el  sol  proseguí  por  el  rio  principal  mi  reconocimiento, 


72 


DIARIO 


y  en  la  boca  del  rio  del  S,  se  halló  á  la  orilla  una  manzana  venida 
por  dicho  rio:  era  de  buena  calidad,  gustosa  y  dulce.  Asimismo  se 
halló  otra  á  la  orilla  del  rio  principad  por  la  parte  del  N,  en  la  isla 
que  este  forma  al  juntarse  con  el  del  S.  En  esta  isla  hallé  tres  man- 
zanos, uno  de  ellos  tenia  dos  manzanas,  otro  una,  y  el  otro  nada. 
Esta  isla  tiene  1|  millas  de  largo  por  el  rio  principal,  compuesta  de 
chinos  y  arena,  y  me  admiré  de  haber  hallado  manzanos  en  tierra  tan 
infeliz.    Navegué  este  dia  ál  O  i  NO  3  millas  de  distancia. 

DIA  28. 

Esta  mañana  proseguí  k  la  espia  y  sirga  todo  el  dia  por  des- 
peñadero  de  corriente;  se  rompieron  muchas  veces  los  cabos,  y  estu- 
vieron las  chalupas  bien  cerca  de  deshacerse  y  estrellarse  contra  los 
peñascos  que  hay  en  el  rio,  llevadas  de  la  violentísima  corriente 
cuando  faltan  los  cabos.  Se  trabajó  sin  cesar  hasta  las  8^^  de  la  noche, 
sin  salir  la  gente  del  agua  por  llevar  las  embarcaciones  á  parage 
proporcionado  para  orillar  á  tierra,  y  á  dicha  hora  se  acabaron  de  ase- 
gurar para  pasar  la  noche.  En  este  sitio  se  separan  las  barrancas 
del  rio,  y  entre  ellas  hay  alguna  llanura  baja  é  islas,  que  cuando 
el  rio  esté  algo  crecido  las  baña,  pero  de  infeliz  tierra,  ó  mas  bien 
de  arena  y   piedras  y  poco  pasto.. 

Las  barrancas  y  cerros  ya  m>  son  tan  altos  como  los  pasados, 
y  por  encima  parece  llano  todo  hasta  la  Cordillera,  que  está  cubierta 
de  nieve,  la  cual  dista  de  este  sitio  al  O  (orregido  3|-  leguas  de  dis- 
tancia.   Navegué  este  dia  al  ONO  corregido  1  milla  de  distancia. 

DIA  29. 

Segiii  este  dia  desde  el  amanecer  hasta  las  7^  de  la  noche,  y 
conseguí  "navegar  2  millas  de  distancia  a!  NNO  N. 

Esta  mañana  salió  el  carpintero  á  descubrir  por  sobre  los  cerros, 
y  volvió  á  la  tarde  con  la  noticia  de  dos  rios,  uno  que  se  entraba 
inmediatamente  en  la  Cordillera,  y  el  otro  que  venia  del  N.  Estos  rae 
presumo,  según  las  noticias  de  los  indios,  que  el  primero  es  el  Kio 
Negro,  y  el  segundo  el  que  viene  de  Huechum-lauquen. 

Hoy  se  vieron  dos  perros  á  la  parte  del  S,  uno  por  la  mañana, 
y  otro  por  la  tarde.  Desde  la  una  de  la  tarde  hasta  la  noche  hizo 
la  chalupa  San  Juan  30  canecas  de  agua. 
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DIA  30. 

AI  salir  el  sol  proseguí  mi  navegación  á  la  sirga,  remolcando 
con  toda  la  gente  una  embarcación  algim  trecho,  y  volviendo  en  busca 
de  la  otra,  y  hasta  el  botecillo  necesita  de  10,  12  y  15,  y  á  veces 
20  hombres  para  arrancarlo  de  la  corriente.  A  mediodía  ¡e  halló  una 
manzana  á  la  orilla  del  rio,  ya  mordida  de  boca  humana:  á  la  parte 
del  S  por  una  llanura  corta,  pasa  un  camino  ancho  y  muy  trillado, 
por  el  cual  poco  tiempo  há  que  pasó  bastante  caballada. 

Al  ponerse  el  so!  llegué  á  la  boca  del  rio,  que  viene  del  SO 
faldeando  la  Cordillera:  pasé  á  reconocerle,  pero  por  ser  muy  tarde 
no  pude  informarme  bien  de  sus  circunstancias,  por  lo  que  dejo  su 
descripción  para  mañana  que  pienso  examinarlo.  Navegué  este  dia 
al  NNO  ó''  N  2i  millas  de  distancia:  hoy  se  hallaron  en  las  playas 
abundancia  de  cáscaras   de  pinas  íraidas  de  las  aguas. 

DÍA  31. 

Pasé  á  reconocer  el  rio  que  viene  del  SO,  y  mandé  8  hombres 
armados  á  reconocer  la  campaña.  Este  rio  viene  de  adentro  de  la 
Cordillera  con  rápida  corriente:  tiene  muchas  chicas  islas  pobladas  de 
pequeños  árboles  de  sauces  y  chacay,  y  por  ellas  es  dividido  el  rio 
en  diversos  arroyuelos  de  poco  caudal.  Desagua  por  ocho  bocas,  por 
Jo  que  se  hace  imposible  su  navegación,  aunque  sea  con  la  embarcación 
mas  chica:  por  !a  parte  del  S  le  entra,  una  legua  distante  de  su  de- 
sagüe, un  arroyo  chiquito,  pobladas  sus  orillas  de  algunos  arbolitos 
de  chacay,  y  es  de  tan  poco  caudal  que  en  diversas  partes  se  corta. 

El  fondo  del  rio,  adonde  entra  este  chico,  es  de  piedras  redondas, 
y  á  sus  orillas  tocando  en  e!  agua  peñascos  bien  grandes:  las  tierras 
de  sus  ujárgenes  son  infelicísimas,  ó  mas  bien  diremos  que  no  es  tierra, 
sino  altísimos  cerros  de  piedra  viva,  y  en  algunos  cortos  rincones  lla- 
nos, arena  y  piedras  redondas,  y  solo  en  e!  rincón  que  hace  este  rio 
con  el  de  Huechum.,  se  halla  un¿pedacito  de  buena  tierra,  que  puede 
llevar  hasta  8  fanegas  de  trigo  de  sembradura. 

Entre  las  piedras  y  arena  se  crian  algunos  navos,  y  hay  en 
estas  infelices  llanadas  pasto  crecido,  pero  seco  y  raro. 

Por  dicho  rio  arriba  dista  la  eminencia  nevada  de  la  Cordillera, 
de  su  desagüe  en  el  de  Huechum  dos  leguas,  y  lo  mismo  dista  úe. 
ias  embarcaciones,  pues  están  en  su   boca  fondeadas, 
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A  raeiliodia  vinieron  los  descubridores,  y  entre  ellos  el  patrón 
Francisco  Urristi  y  el  calafate  li^nacio  Doininguez,  sin  mas  noticia 
que  la  de  ser  el  terreno,  desde  lo  alto  de  la  sierra  que  cae  á  la  orilla 
del  rio  hasta  el  cerro  de  la  Imperial,  todo  llano,  y  que  dicho  cerro 
en  línea  recta  distaria  á  lo  sumo  de  nosotros  7  let^Mias:  que  lo  vieron 
muy  claro,  (porque  suele  estar  cubierto  de  nieve)  y  todo  blanco  cu- 
bierto de  nieve. 

Este  cerro  en  mi  juicio  es  el  que  dicen  los  indios  que  tiene  á 
su  falda  muchas  manzanas,  porque  yo  no  hallo  otro,  y  en  el  Cerro 
de  la  Imperial,  por  el  rio  que  baja  de  dicho  cerro  por  el  nombrado 
Bíobio,  y  otros  que  se  juntan  con  él  y  desaguan  en  la  Concepción  de 
Penco,  es  cierto  que  hay  muchísima  de  dicha  fruta,  como  asinriismo 
por  el  rio  de  Valdivia.  Estos  indios  me  han  dicho  diversas  veces  en 
el  establecimiento  del  Rio  Negro,  que  en  el  parage  de  las  manzanas 
está  la  mar;  y  esta  es  otra  razón  que  me  fuerza  á  creer,  que  el  pa- 
rage que  ellos  dicen  que  hay  tanta  abundancia  de  dicha  fruta,  es  del 
otro  lado  de  la  Cordillera;  y  esto  conviene  y  se  ajusta  bien  á  la  ra- 
zón, porque  desde  lo  alto  de  la  Cordillera  se  vé  bien  la  mar  del  S, 
que  por  partes  mediarán  8  leguas  entre  una  y  otra,  y  cayendo  á  los 
llanos  de  Valdivia  mejor  la  verán. 

A  las  2  de  la  tarde  seguí  por  el  Rio  de  Huechum,  y  aun  la 
chalupa  San  Juan  hacia  bastante  agua:  era  mi  intención  seguir  hasta 
la  Laguna  de!  Limite,  y  en  cuanto  registraba  á  aquellos  campos,  y  el 
camino  de  Valdivia,  frutos  y  ¡naderas  de  una  y  otra  parte  de  la  Cor- 
dillera, ponerla  en  carena  j)or  no  perder  tiempo,  pues  los  víveres  no 
me  dan  lugar  á  detenciones:  pero  ya  a  puestas  del  sol,  pasando  una 
fuerte  corriente  adonde  habia  poco  fondo,  aumentó  de  tal  suerte  el 
agua,  que  está  haciendo  90  baldes  por  hora,  cuyo  acaecimiento  tne 
forzó  a  poner  continuamente  dos  hombres  achicando,  que  se  mudan 
de  hora  en  hora,  y  me  fuerza  á  buscar  mañana  parage  proporcionado 
para  carenarla,  que  me  sirve  de  bastante  sentinsiento.  Navegué  esta 
tarde  al  N  corregido  1|  millas  de  distancia. 

DIA  L"  DE  ABRIL. 

Al  amanecer  me  puse  en  camino,  (y  siempre  dos  hombres  achi- 
cando agua  de  la  chalupa,  que  apenas  podian  dar  abasto  á  echar 
afuera  la  que  entraba),  á  buscar  parage  proporcionado  para  carenarla. 
En  el  espacio  de  1,000  varas  al  NO,  pasé  dos  despeñaderos  de  cor- 
riente y  poca  agua,  y  en  uno  de  ellos  fué  preciso  ponerle  15  hom- 
bres al   bote    vacio  para  poder  pasarlo.  Se  me  presento  otro  paso  que 
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no  me  es  posible  pasarlo  en  la  conformidad  que  esta  la  chalupa,  y 
por  esto  arrimé  h  una  playa,  que,  aunque  no  es  muy  suficiente,  la  varé 
en  ella.  A  la  una  de  la  tarde  ya  la  tenia  toda  en  tierra,  pero  me 
faltó  el  motón  del  amante,  y  varias  veces  las  tiras  de  los  •  aparejos. 
Se  reconoció  por  los  maestros  carpinteros  y  ca látate,  y  se  halló  por 
cuatro  partes  la  quilU  rompida,  varios  astillazos  en  las  tablas  .del 
fondo,  la  quilla  torcida,  y  por  último  he  visto  que  necesitaba  una 
carena,  que  aquí  de  ningún  modo  puede  hacerse,  así  por  la  falta  de 
útiles,  como  por  el  tiempo  que  me  falta  para  navegar,  por  estar  ya 
muy  destituido  de  víveres,  y  en  estas  descargas  se  desperdician  sin 
que  pueda  remediarse.  En  esta  atención  y  en  la  de  que  tengo  inten- 
tado llegar  á  la  Laguna  de  Huechum-lauquen  (siendo  por  mí  su 
nombre  propio  la  Deseada),  á  tiempo  que  pueda  pasar,  ó  mandar  chas- 
que á  Valdivia,  para  que  de  alli  me  socorran  y  auxilien  con  víveres 
para  finalizar,  y  examinar  hasta  lo  último  el  conocimiento  de  estos 
nos  y  del  Diamante;  pues  emprendiendo  su  navegación  en  las  cre- 
cientes, no  tengo  duda  en  llegar  á  Mendoza,  mandé  se  compusiese 
lo  preciso  hasta  llegar  á  la  expresada  laguna:  se  trabajó  en  ella  toda 
la  tarde,  habiendo  puesto  toda  la  carga  en  tierra  (17). 

Registramos  el  terreno  lo  que  pude  á  pié:  hallo  que  no  solo 
es  incapaz  de  producir  manzanas  fuera  de  la  orilla  del  rio,  sino  que 
no  puede  criarse  en  él  planta  alguna,  como  con  efecto  no  se  cria; 
pues  la  planta  de  mayor  altura,  de  las  muy  raras  que  hay  en  él,  as- 
ciende k  una  cuarta  y  media,  y  ta!  cual  mata  de  pasto  que  hay,  es 
una  especie  de  fieltro  seco,  que  me  parece  no  comerán  ¡os  animales; 
esto  es  en  aquellas  grietas  de  los  peñazoos,  y  en  lo  llano  que  va  desde 
lo  alto  de  estos  cerros,  hasta  el  Cerro  de  la  Imperial,  io  que  se  vé 
y  es  perceptible  contiene  la  expresada  miseria,  siendo  la  tierra  un 
compuesto  de  polvo,  piedra  y  arena. 

DIA  2. 

Se  prosiguió  la  carena  de  la  chalupa,  y  se  le  halló  la  quilla 
separada  de  los  maderos,  por  faita  de  no  estar  suficientemente  cla- 
vada y  empernada,  que  es  la  única  causa  por  que  tengo  este  atraso: 


(17)  Téngase  presente  si  el  intento  de  este  piloto  era  examinar,  como  dice,  los 
nos  la  Encarnación  y  el  Diamante,  emprendiendo  su  navegación  en  las  crecientes,  con  las 
determinaciones  que  después  tomó,  despreciando  la  mas  favorable  ocasión  que  se  le  pre- 
senta. T-   ,  ' 
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pues  aunque  está   la   quilla  rompida   y   astillada  por  diversas  partes, 
por  ninguna  hacia  agua  de  consideración,  ni   que  uierdciese   la  pena 
de  vararla:    pero  los  carpinteros  del  Rio  Negro,  como  han  estado  sin 
ser  subordinados  de  capitán  de  maestranza,    que  debia  egercer  como 
tal  el  facultativo  que  estuviese  alli,  á  quien   correspondiese  el  mando 
de  la  maestranza,  interviniendo  en  los  gastos  y  consumos  que  se  hacen 
pertenecientes  á   marina,  han   hecho  las  obras  á  medida  de  su  deseo. 
Tal  es  esta  chalupa,   y  otras  obras  que    no  han  tenido   otro  director 
que    la  misma  maestranza:  asi  se  consumieron,    cuando   se  armo  esta 
chalupa,  muchos  jornales  inútiles  y  aun    perjudiciales;    pues  habiendo 
venido  de  Buenos  Aires  hecha  y  arreglada  por  aquel   maestro  mayor, 
en  el  Rio  Negro  se   íe  realzó  mas  de  un  palmo,  se  le  puso  cubierta, 
y  por  último  se  echó  a  perder,  y  tanto  que  no   me  atrevi  á  llevarla 
al  Colorado,  y  llevé  la  San  Francisco,  siendo  mucho  menor.    En  esta 
enmienda  que  hizo  la  maestranza  del  Rio  Negro,  se   consumieron  jor- 
nales, tablazón,  clavazón,  estopa,  brea  y  lonas,  cuyos  útiles  hicieron 
después  falta,  y  para    venir  á   esta  expedición  fué    preciso   volverla  á 
poner  en   los  mismos  términos  en  que  vino  de  Buenos  Aires,  perdién- 
dose toda  aquella   obra  que  fabricó    la  ignorancia  del    Rio  Negro,  y 
quedó  de  las  mejores  propiedades:  de  suerte  que  no  conozco  otra  em- 
barcación de  su  porte  tan  buena  aquí  ni  en  el  Rio  de  la  Plata,  des- 
pués que  se  le  quitó  lo  superfino  (18). 

Con   motivo  de  la  descarga  de    esta  chalupa,  se  registró  todo 
el    bizcocho,  que  se  halló  sano  y  henrsoso,  habiendo  ya  7   meses  que 
esta  hecho,  tal   fué  el  cuidado  que  tuve  con  los  panaderos  en  el  Rio 
Negro  cuando  lo  hicieron:   y  el   que  se  me  remitió  al  Cisoelechel  en 
la  "íbrtaleza  de  Viliarino,  fresco  y  acabado  de  hacer,  al  mes  y  medio 
ya  estaba  podrido  considerable  porción;  y  tanto,  que  hago  juicio  que 
se  me   pudrió  uias  de  la  tercia  parte  :  tal  lo   han  fabricado  en  aquel 
establecimiento   á   prisa  sin   lindarse  ni  repasarse.  Esto  sirve  de  tanto 
perjuicio  que  atrasa   dos  meses,  porque   si  hubiese  sido   bien   hecho  y 
'  se  hubiese  tratado  con    aquel  celo,  efica-ia  y  amor    que  se  requiere, 


(18)  El  haber  realzado  la  chalupa  San  Juan  para  ponerla  cubierta,  fué  porque  Vi- 
liarino así  lo  propuso  para  salir  con  ella  á  la  mar  en  el  reconocimiento  del  rio  Colorado; 
y  asi  en  esta  operación,  como  cnando  se  le  quitó  la  cubierta,  estuvo  él  presente,  particular- 
mente en  esta  última  obra,  que  mandó  el  Super -Intendente  se  hiciese  á  su  gusto.  Y  si  la 
primera  la  fabricó  la  ignorancia,  y  esta  última  no  salió  á  su  satisfacción,  pudo  uno  y  otro 
haberlo  remediado,  representando  al  Super-Intendente,  quien  hubiera  dado  las  providencias 
convenientes  á  este  fin.  ^ 
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tendría  víveres  ahora  la  expedición  para  dos  meáes  mas,  y  nunca  en 
rnejor  proporción  de  descubrir,  por  hallarme  en  la  Cordillera  ?y  tan 
cercíi  de  Valdivia,  en  las  bocas  de  los  tres  rios  que  nos  dicen  los 
indios:  y  si  á  esto  se  añadiese  el  tener  caballos,  mucho  se  podría  hacer. 

Esta  mañana  salieron  á  reconocer  el  campo  Bartolomé  de  Peña 
y  Miguel  Ignacio  Salazar:  volvieron  con  la  noticia  de  haber  visto  la 
laguna  de  Huechum,  aunque  confusamente,  la  que  dicen  distará  seis 
leguas  de  nosotros:  el  campo  por  donde  fueron  que  está  quemado  de 
fresco,  pampa  llana,  y  que  hallaron  rastro  fresquito  de  dos  ginetes. 

A  las  ^  eché  la  chalupa  al  agua,  ya  compuesta  y  estanca- 
A  las  7  de  la  noche  tenia  ya  á  bordo  todos  los  víveres,  y  mandé  des- 
hacer una  tienda  de  campaña  inútil  para  poner  por  abajo  del  biz- 
cocho, á  plan  de  !a  chalupa,  y  acomodados  los  víveres,  proseguí  de 
noche  metiendo  la  artilleria  y  demás  útiles  á  bordo.  A  las  8  tuve  ar- 
bolado y  embarcado  todo,  menos  algunas  cosas  de  poca  consideración, 
y   mandé  ía  gente  á  cenar  y  descanzar. 

DIA  3. 

Al  salir  el  sol  ya  tenia  embarcado  el  resto  que  me  quedó  de 
anoche  sin  embarcar,  y  segui  mi  navegación  con  viento  NNE  á  la 
sirga  y  espias,  adonde  eran  necesarias,  viendo  soio  riscos  y  peñascos, 
miseros  y  estériles  campos.  A  las  12  del  dia  ¡legué  á  vista  de  un 
cerro,  que  si  no  supiera  que  estas  tierras  estaban  habitadas  solo  por 
salvages,  creeria  firmisimamente,  que  en  él  estaba  un  castillo  con  dos 
baluartes  al  rio  con  ocho  cañones  montados.  Son  varias  las  figuras 
que  hace  esta  serranía,  pero  ninguna  mas  bien  representada  que  esta. 
Navegué  este  dia  al  NNO  corregido  3  millas  de  distancia. 

DIA  4. 

Al  salir  el  sol  continué  mi  viage  con  los  trabajos  de  siempre. 
A  medio  dia  llegué  á  un  parage  que  se  divide  el  rio  en  tres  partes, 
en  el  cual  hay  4  islas;  á  la  parte  del  N  hay  un  regular  potrero,  ó 
llanada  que  tiene  2|-  leguas  cuadradas  de  extensión  :  en  las  playas 
que  hace  el  rio  se  hallaron  abundantes  cascaras  de  pina:  en  la  ex- 
presada llanura  hallé  bastantes  fogone^i,  y  una  manzana  ya  mordida, 
que  regularmente  la  habrían  arrojado  por  de  mal  gusto.  Ya  cerrada  la 
noche  me  acampé  en  una  isla,  habiendo  navegado  este  dia  al  NNE 
corregido        millas  de  distancia. 
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Hoy  á  mediodía  se  advirtió,  que  San  Antonio  baria  mucha  agua, 
por  lo  que  lo  hice  desc.irgar.  A  la  una  lo  varé  en  tierra,  y  se  le  dio 
vuelta  la  quilla  al  sol,  la  cual  tenia  rompida,  y  todos  los  fondos  mal- 
tratados: pero  como  la  estación  ni  los  víveres  me  dan  lugar  á  dete- 
nerme, procuré  estancarle  el  agua  con  una  breve  y  ligera  composición. 
A   las  2|  de  la  tarde  lo  eché  al  agua,  y  á  esta  hora  seguí  rio  arriba. 

Este  bote  muchos  dias  ha  que  lo  hubiera  remitido  al  estableci- 
miento por  inútil  al  reconocimiento,  pero  no  puedo  desprenderme  de 
la  gente  que  lo  tripula,  si  bien  que  puede  que  me  sirva  en  la  la- 
guna de  Huechum,  si  llego  á  fondear  las  chalupas  dentro,  para  bar- 
quear con  él  ,y  tener  la  marinería  segura. 

DIA  5. 

AI  amanecer  continué  mi  navegación,  y  seguí  con  impondera- 
ble trabajo  hasta  las  4  de  la  tarde,  que  llegué  a  parage  que  no  me 
fué  posible  proseguir,  por  serme  preciso  descargar  las  embarcaciones,  y 
talvez  abrir  canal  para  pasar:  para  cuya  ñiena  se  necesita  mas  tiempo 
que  lo  que  resta  hasta  la  noche;  por  este  motivo  arrimé  L  tierra,  y 
me  acampé,  para  de  mañana  emprender  la  expresada  maniobra. 

Esta  mañana  hallé  unos  arboles  parecidos  al  olivo,  el  color  de 
esta  madera  es  pajizo,  no  le  he  visto  fruto  ni  semilla.  A  las  2  hallé 
un  manzano,  muy  grande  y  hermoso,  en  una  isla  que  tiene  3  millas  de 
largo.  Este  árbol  estaba  sin  manzanas,  qne  ya  los  indios  se  habian 
apoderado  de  ellas,  y  aun  de  las  que  suelen  caerse  con  los  vientos 
poco  sazonadas  y  secas:  no  habia  ninguna  debajo  del  árbol,  siendo 
así  que  se  conoce  que  cargó  este  año  muchísimo  de  fruía,  tal  es  el 
hambre  que  padecen   los  indios. 

Estatarde,  cuando  atraqué  á  tierra,  salió  Fernando  Mallo  á  recono- 
cer sobre  los  cerros  del  S,  y  volvió  á  la  noche  con  la  noticia  de  haber  visto 
tres  caballos  y  una  yegua:  halló  fogones  adonde  los  indios  habian 
estado  con  toldos,  de  cuyo  sitio,  dice,  habrán  salido  ayer,  y  vió  !a 
Laguna  del  Límite,  que  dice  confina  con  los  cerros  de  la  Cordillera. 
Navegué  este  dia  2^  millas  al  NNO. 

DIA  6. 

Al  amanecer  hice  la  descarga  de  las  embarcaciones,  y  se  em- 
pezó la  faena  de  pasarlas:  se  condujo  toda  la  carga,  palos,  vergas  y 
demás  utensilios  por  tierra  bastante  trecho,  hasta  donde  podian  estar 
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en  flote  las  chalupas  :  dur¿  esta  maniobra  hasta  mediodía  que  las 
t.ive  en  disposición  de  seguir  viage:  pero  es  fuerte  cosa  que  á  las  2 
de  la  tarde  me  viese  precisado  á  volver  á  descargar  para  pasar  las 
chalupas  por  palmo  y  medio  de  agua,  tal  es  la  "  navegación  que  sigo. 
Al  anochecer  tenia  ya  cargadas  las  embarcaciones,  y  seguí  hasta  ha- 
llar  parage  proporcionado  para  acamparme,  que  lo  egecuté  á  las  8. 
En  estos  pasos  y  descarga,  es  adonde  mas  se  rinde  la  gente,  porque' 
ya  cansados  de  ir  arrastrando  por  unas  corrientes  tan  violentas  las 
embarcaciones,  llegan  á  estos  parages,  en  los  cuales  ademas  de  tener 
que  conducir  los  utensilios  por  tierra,  se  necesita  hacer  el  mayor  es- 
fuerzo, porque  todos  los  pasos  de  poca  agua  están  á  donde  esta  pre- 
cipitadamente se  despeña.  Navegué  este  dia  al  N  corregido  U  millas 
de  distancia,  y  salió  apócrifa  la  noticia  qae  dió  ayer  Francisco 


I 


DIA  7. 


Sali  al  amanecer,  y  á  la  media  hora   de  navegación   fué  pre- 
ciso profundar  el  rio  para  pasar.    A   «nedioJia  llegó  una  cuadrilla  de 
indios  y  chinas  por   la  parte   del  S,  y  no  obstante   estar  nosotros  de 
la  del  N,  gritaron  por  Basilio,  diciendo  Basilio  ChuUlaquin.    Mandé  el 
bote  para  que  trajese  hasta  cuatro  que  fueron  los  que  se  embarcaron: 
dos  de  estos  son  hijos  de  este  cacique,  y  yo,  deseando  de  informarme, 
los  regalé  con  tabaco,  aguardiente  y  algunas    bujerías,   y  despaché  a 
uno  ue  estos  para   qne  avisase  á    su   padre  de  como   yo   me  hallaba 
en  este  sitio,  y  que  viniese  á  verse  conmigo,  y  trajese  consigo  ía  len- 
guaraza  María  López,  á  quien  íe  mandé  un  poco  de  tabaco,  como  tam- 
bién   a   ChuUlaquin.      Ei   fín   que    yo   llevaba,    era  el   de   poder  por 
medio  de    la  lenguaraza  informarme  de  estos  terrenos,  !a  distancia  á 
Huechum,  ó  Valdivia,   las  maderas,  frutos  y  ganados:  pasé  el  paso  y 
seguí  mi  viage  hasta   la  noche,  en  cuyo  intermedio  pasé  otros  dos  pa- 
sos.   A  esta  hora  llegó  ChuUlaquin  con  una  porción  de  indios  :  mandé 
el  bote  en  su   busca,  y  lo  condujo   con  otros  tres,  que  era  la  orden 
que  llevaba.    Uno  de   estos  era  el  famoso  ladrón  Jacinto  que  venia 
por  lenguaraz:  me  disgustó  la    venida  de   este  cacique    por  no  haber 
traído  la  lenguaraza,  pues  Jacinto  ni  me  entiende  ni  lo  entiendo;  pues 
no  sabe  hablar  otra  cosa  que  pedir  aguardiente,  yerba,  tabaco  y  biz- 
cocho.   Molieron  muchísimo,  y  al  íin  pude  despacharlos  ya  tarde  con 
un  poco  de  yerba,  aguardiente  y  tabaco. 

Chnlilaquin  y  Jacinto  trajeron  cada  uno  una  bolsíta  con  do- 
cena y  media  de  manzanas  en  cada  una:  las  de  la  una  bolsa  chi- 
quitas y  agrias,  las  de  la  otra  eran  grandes  y  de   buen  gusto,  Pesé 
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dos  de  ellas,    y   pesaban  cerca  de    17  onzas,   pero  todas  magulladas 
de  traerlas  á  caballo,  de  modo  que  no  se  puede  guardar  ninguna. 

Los  primeros  indios  trajeron  cuatro  bolsas  para  vender,  llenas 
de  esta  fruta:  yo  le  compré  una  por  una  limeta  de  aguardiente,  a  fin 
de  apartar  algunas  para  llevar  al  establecimiento;  pero  lo  dudo  por 
estar  muy  maltratadas.  Un  indio  me  vendió  una  bolsa  llena  por  cuatro 
galletas:  yo  le  daba  tres,  pero  yo  deseaba  las  manzanas,  y  el  pan 
me  hace  mucha  falta. 

Suelen  estos  indios  regalar  una  manzana  por  mucha  fineza,  pero 
veo  que  hay  abundancia. 

Preguntándole  á  los  primeros  indios  por  el  parage  llamado  ^«e- 
chuhuchuen,  me  dijeron  que  este  mismo  sitio  tenia  este  nombre. 

Esta  tarde  se  hallaron  dos  árboles,  ó  manzanos  chicos  á  la  parte 
del  N,  pero  sin  fruto. 

Como  es  tan  fácil  engañarse  con  las  noticias  de  los  indios,  mo- 
tivado de  no  entenderlos,  ni  ellos  bien  entenderme,  no  escribo  aqui 
las  noticias  que  me  han  dado  hasta  que  pueda  hallar  lenguaráz,  para 
por  este  medio  escribirlas  con  mas  verosimilitud  ó  certeza. 

Navegué  este  dia  al  N  corregido  una  milla  de  distancia,  y  se 
toldaron  ¡as  embarcaciones  por  algunas  gotas  de  agua  «ue  caen. 

DIA  8. 

A  las  12^  de  la  noche  vino  el  indio  Jacinto  con  oíro,  y  un  hijo 
de  Chulüaquin  pidiendo  aguardiente:  esto  causó  bastante  alboroto  en  el 
campamento,  porque  estando  los  indios  á  la  parte  del  S  del  rio,  y  no:.o- 
íros  á  la  parte  del  N,  no  se  pensaba  en  que  viniesen,  y  mas  habiéndo- 
les avisado  que  de  noche  no  se  llegasen  á  nosotros:  pero  ellos  que  conti- 
nuamente piensan  siniestramente,  pasaron  procurando  averiguar  el  método 
que  llevamos  para  guardarnos.  Pero  á  poco  les  sale  cara  la  prueba,  que 
á  no  venir  el  hijo  de  Chulilaquin,  de  seguro  pierden  la  vida,  pero  les  reñí, 
les  quité  la  botija  y  los  despaché  sin  aguardiente. 

Al  amanecer  pasé  el  rio  Chulilaquin  con  veinte  indios,  y  me  pi- 
dió aguardiente,  que  le  di  en  la  botija,  y  su  muger  me  trajo  unas  cuan- 
tas manzanas,  á  quien  regalé  tabaco  y  algunas  bujerías:  luego  se  bebieron 
la   botija  de  aguardiente  y  estuvieron  importunísimos  pidiendo  mas,   y  asi- 
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mismo    pedían  sombreros,    bajetas  y  oirás    cosas,  á   cuyas    pesadeses  fué 
preciso  armarme  de  toda  paciencia  y  aguantar,  porque  tenia  las  embar- 
caciones    paradas,  y  la  gente  cavando  el  rio  para  allanar  paso   para  las 
chalupas.     A  mediodía  pasé  este  penoso  paso,  y  me  fué  preciso  toldar  por 
algunos  chaparrones  de  agua  que  cayeron,  y  á  este  tiempo  llegó  María  López 
y  el  hermano  del  capitán  (  hiquito.    Esta  me  dijo  que    adonde  ellos  es- 
taban que  habrá  4  leguas  de  Huechu-huechuen,  que  las  manzanas  las  traen 
del  pie  de    la  Cordillera  en    cargueros;  que  estos  indios  ni  ella  pueden 
dar  razón  de  los  cristianos  que  están   de  la  otra  parte   del  Cerro  de  la 
Imperial,  por  mediar  entre  aquellos  pueblos  y  el  Huechu-huechum  los  in- 
dios  Aucaces,  enemigos  acérrimos  suyos:  que   tampoco  estos  indios  iban  á 
la  Jaguna  Huechum    por    la  misma  razón,  ni  tampoco  podían  ir  á  los 
piñones,   y   solo  sí  se  los  compraban  á  algunos  Aucaces,  que  se  los  traían 
á  vender  por  pellejos,  y  otras  cosas  de  que  ellos  carecían.    Un  indio  me 
regaló  unos  15  6  -16,  que  repartí  entre  las  tripulaciones,  que  les  cupo  uno 
a  cada  tres  individuos,  y  yo  comí  uno  y  guardé  otro:  son  de  bello  gusto 
y  manteniíniento,  su  tamaño  es  casi  como  el  dátil  de  Berbería,  el  gusto 
casi  como  los  piñones  de  España:  son  blancos,  la  cascara  delgada,  y  si 
tuviese   á  esta  hora  abundancia  de    esta  fruta,  sin  otros    víveres  pudiera 
seguir  4  meses  mas  el  reconocimiento.  (19)    Otro  indio  trajo  en  una  bol 
sita  como  4  libras  de  dichos  piñones,  por  los  cuales  quería  dos  frascos  de 
aguardiente,    y  se  volvió  con  ellos:  dos  indios,  de  los   que  vinieron  con 
María  López,  trajeron  dos  ovejas    muertas  de  regalo,   pero  uno  de  ellos, 
porque  n,  le  dí-sombrero,  bujerías,  yerba,  tabaco  y  dos  frascos  de  acruar- 
diente,  se  la  volvió  á  llevar;  el  otro  la  dejó  por  una  botija  de  aguardiente, 
cuatro  hilos  de  cuentas  y  una  cuarta  de  yerba,  la  cual  repartí  entre  la 
gente,  *     ^  . 

E!  parage  adonde  estuvieron  establecidos  los  cristianos,  dice  María 
López,  que  es  á  la  orilla  del  Rio  de  la  Encarnación,  dos  jornadas  aguas 
arriba  desde  su  desagüe  en  el  rio  principal.  Seguí  á  pasar  otro  paso  de 
poca  agua  que  está  muy  inmediato,  en  eí  cual  estuve  hasta  las  8  de  la 
noche,  y  me  acampé  á  la  parte  del  N.  Chulilaquin  se  fué,  y  algunos 
indios;  María  López  con  otros  se  acampó  á  la  del  S.  • 

Navegué  este  día  al  NNO  corregido  un  cuarto  de  legua  de  dis- 
tancia,  y  con  incesante  trabajo. 


(19)    Buena  está  esta  proposición;  y  luego  regresar  al  establecimiento  con  los  vi- 
veres  de  que  se  dá  cuenta  al  Señor  Virey,  y  despreciando   las   proposiciones  que  se  irán 


viendo  en  este  diario.  y^^^ 
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DIA  9. 


Amaneció  lloviendo  una  lluvia  blanda,  de  cuyo  modo  estuvo  toda  la 
noche:  por  este  motivo  se  mantuvieron  las  embarcaciones  toldadas.    En  este 
sitio  bien  de  mañana  vinieron  los    indios  que  estaban  á  la  parte  del 
entre  ellos  María  López:   supe  por   ella  que  se  hallaba  aquí  el  cacique 
Francisco  con  su  gente,  y  el  de^ertor  Miguel  Benites,  acompañados  del  ca- 
cique M ¡quilina,  y  creo  que  de  Chulilaqmn   también.    A  mediodía  llegó 
un  indio  ladino,  el  cual    habiendo   tenido  noticia    por  la  gente  de  Gu- 
chumpilqui    de  nuestra  venida,  habia  ido  rio  abajo  buscándonos:  este  trajo 
una  oveja  y  unos  piñones,  le  di  una  botija  de  aguardiente,  yerba  y  al- 
gunas frioleras    mas.    Me  dijo    que  la  laguna  de  Huechum-lauquen  dis- 
taba do  aquí  una  jornada:   que  el  Cerro  de  la  Imperial  quedaba  á  la  parte 
del    N  de  ella :    que  el  Huechu-huechuen   era  chico :  que  la  tierra  de 
los  cristianos  estaba  cerca,  pero  que  él  no  habia  estado  en    la  plaza;  sí 
solo  habia  estado  en  una  guardia,  cuyo  comandante  se  nombraba  Manuel, 
pero  que  los  Aucaces  se  hallaban  poseyendo  el  intermedio  de  aquí  á  Val- 
divia, á  los  cuales  compraban  ellos  pellejos  de  guanaco,  trigo,  maiz,  habas, 
porotos,  piñones  y   aun  las  manzanas,   pero  que    llevando  diez  cristianos 
que  le  acompañasen,  se  determinaba  á  pasar  la  Cordillera  para  Valdivia: 
le  dije  que  se  informase  bien  de  los  Aucaces,  y  hallaríamos  en  llegando 
á  los    toldis  conocidos,  chinas  de   las  que    srguian  los  toldos   del  caci- 
que Francisco. 

Se  fué  el  indio  á  las  4   de  la  tarde,    encargado  en  buscar  otros 
que  lo  acompañasen  á   Valdivia,    porque  no   distando  aquella  plaza  mas 
que  tres  jornadas    del  sitio   en  que    me  h.iliu,    intento  despachar  á  ella 
chasque  por  ver  si  me  auxilian  con  víveres   y  cabos,  para    proseguir  el 
reconocimiento  de  todos  estos  rios,  principalmente  el  del  Diamante,  y  el  de  la 
Encarnación:  y  en  este  es  á  donde  hubo  la  población  de  españoles,  cuya 
capilla  y  casas  desmoronadas  se  hallan  á  su  orilla  dos  jornadas  distantes 
á  la  confluencia    de  dicho   rio,   con    el  Desaguadero.    Dicen  estos  indios 
que  poco    há  estuvieron   allí  cristianos    que  vinieron    con   barcos  chicos, 
pero  que  se  les  rompieron,  y  que  se  han  vuelto  :  por  esto  dicen  que  aquel 
rio  tiene  comunicación  can  la  mar  del  S,  lo  que  es  moralmente  imposible: 
y  sí  lo  que  me  parece,  (siendo  cierto    lo  que  los   indios  dicen)  que  de 
Valdivia,  ó  mas  bien  de  Chiloe,  se   intentarla,  el  reconocimiento  de  este 
rio,  habiendo  construido  las  embarcaciones  .de  este  lado  de  la  Cordillera; 
y  esto  se  hace  fácil  por  las  infinitas  maderas  de  que  abundan   las  cordi- 
lleras de  Chiloe. 

Asimismo  dicen    que  es  tierra  fértil  de   mucha  arboleda;   que  se 
crian  batatas  de  extraordinatio  tamaño,  y  mucha  manzana:  y  mas  arriba 
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que  está  el  campo  espeso  de  pinos  y  otros  árboles.  No  me  parecen  apo'- 
crifas  estas  noticias,  porque  el  miriJo  de  Tvlaria  López  se  determina  á 
llevarme  á  dicho  sitio  ;  pero  quiere  por  la  diligencia  la  paga  que  no 
tengo  para  darle.    Anocheció  lloviendo. 

DIA  10. 

Toda  la  noche  se  mantuvo  lloviendo  y  tronando,  y  prosiguió  la 
lluvia  hasta  las  10  de  la  mañana,  de  modo  que  no  fueron  bastantes  los  toldos 
á  que,  entrase  considerable  porción  de  agua  en  las  embarcaciones,  que 
fué  preciso  estarla  continuamente  achicando:  se  mojaron  los  petates  y  toda 
la  ropa  de  los  marineros,  y  luego  que  aclaro,  se  pusieron  á  sacar  estos 
y  otros  útiles. 

A  las  5  de  la  tarde  viuo  ua  indio  con  cuatro  chinas,  de  las  cua- 
les la  una  era  la  Cacica  Vieja,  y  la  otra  la  íeoguaraza  Teresa.  Trajeron 
dos  bolsas  de  manzanas  que  repartieron  á  los  marineros :   les  pregunté  á 
qué  venian,  y  dijeron  que  á  ver,  y  que  las  mandaba  el  cacique  Fran- 
cisco.   Les   pregunté   ¿porqué  se  habían  venido  del  Choelechel,  habiendo 
quedado  conmigo  en  que  me  esperarian  en  aquel  sitio,  para  desde  allí 
mandar  chasque  al  pueblo,  y  en  trayendo  la  respuesta  seguir  juntos  rio 
arriba  ?^Dijo  que   el  marinero  Miguel  Benites  les  habia    dicho  que  yo 
llevaba  la  determinación  de  avanzarlos,  y   que  esto   lo  habia    dejado  de 
hacer  antes  con  Francisco,  y  algunos  indios,  porque  los  queria  prender  á 
todos  con  los  toldos,  caballos  y  todo  lo  que  tuviesen,   y  que  por  esto  ha- 
blan huido  precipitadamente  de  miedo,  y  que  asimismo  habían  venido  dos 
indios  del  Colorado,  á  decirles  de  parte  del  cacique   Negro  á  Francisco 
que  no  se  fiase  dé  nosotros,   pues  traíamos  intentado  prenderle  y  matar- 
le.   Procuré  como  pude  hacerle  conocer  lo  contrario,  y  le  dije,  que  res- 
pecto á  que  Miguel  Benites  estaba  en    poder  de  Francisco,    que  rae  lo 
trajese  y  viniese  con  él,    y   que  vería  como  confesaba  la   mentira,  con 
que  los  habia  engañado,  solo  con  el  fin  de  casarse  con  la  hija  de  Fran- 
cisco, de  qui'en  se  hallaba  apasionado:  y  á  esto  se  ríen  así  estos  como  los 
ChuUlaquin,  y  dicen  que  como  le  hablan    de   dar  á  un  esclavo  la  hija 
de  un  cacique! 

Los  agasajé  bastante  y  se  quedaron  á  dormir,  por  tener  los  toldos 
(según  dicen)  á  la  parte  del  N  del  rio,  juntos  con  los  del  cacique  Ní- 
quiliña,  de  donde  salieron  esta  mañana  temprano. 


Le  hice  otras  preguntas  tocantes  al   reconocimienío,  cuyas  respues- 
tas dejo  de  escribir,  las  unas  por  pQco  verosímiles,  y  las  otras  porque  va 
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las  tengo  apuntadas  por  informes  antecedentes.    Esta  mañana  apareció  la 
Cordillera  toda  blanca  de  la  nieve  que  cayó  de  noche. 

Anocheció  con  el  viento  al  NE  flojo,  y  los  horizontes  achuvasca- 
do3.    A  las  once  empezó  á  llover. 

DIA  11. 

Amaneció  lloviendo:  á  las  10  de  la  mañana  cesó  un  poco  el  agua, 
y  seguí  rio  arriba.  A  las  500  varas  de  distancia  descargué  parte  de  la 
carga  de  las  embarcaciones,  para  pasar  un  salto  de  poca  agua;  y  aquí 
ayudó  un  indio  de  los  de  Francisco  con  su  caballo,  que  contribuyó  bas- 
tante á  pasar. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  hallé  dos  despeñaderos  de  corrientes  se- 
guidos, y  de  muy  poca  agua,  y  visto  que  no  me  llegaba  el  resto  de  la 
tarde  para  pasarlos,  arrimé  á  tierra  á  la  banda  del  N,  para  pasar  la 
noche.  A  esta  hora  llegó  la  china  Teresa,  la  Cacica  Vieja,  "y  otra  con 
Benites  se  habii  huido  anoche  con  otro  desertor  de  los  acerradores,  lla- 
mado Francisco,  que  hablan  robado  dos  caballos  y  el  sable  del  cacique, 
y  este  indio  con  otros  dos  iban  siguiendo  el  rastro  ea  busca  suya.  Al 
anochecer  llegó  el  indio,  y  dijo,  que  el  rastro  habia  llegado  cerca  de 
nosotros,  y  que  luego  se  habia  vuelto  para  atrás. 

El  dicho  Benites  perdió  las  pistolas,  porque  habie'ndole  hallado  una 
cuadrilla  de  Tehuelches  lo  corrieron,  le  dieron  dos  puñaladas  en  una  es- 
palda, se  le  disparó  una  pi-tola,  y  la  bala  le  pasó  un  muslo,  y  por 
escaparse  de  la  muerte  se  tiró  al  rio,  y  en  él  se  le  quedaron  las  pistolas. 

La  navegación  de  este  día  fué  de  cuarto  de  legua  al  NO  corregi- 
do. Anocheció  con  el  viento  al  SSE  flojo,  y  los  horizontes  achuvascados. 
A  las  diez  de  la  noche  empezó  á  garuar. 

Parece  que  Benites  intentó  sublevar  todos  los  indios,  porque  así  á 
los  Guilliches  como  á  los  Tehuelches  y  Aucaces  les  dijo  que  nosotros  te- 
níamos intentado  poner  guardias  y^  poblar  el  Choelechel,  á  fin  de  que 
estas  naciones  no  pudiesen  tener  comunicación  con  los  campos  de  Buenos 
Aires,  que  es  de  donde  se  proveen  de  todos  ganados,  y  esto  es  lo  que  mas 
sienten  los  indios:  y  verdaderamente  si  esta  comunicación  les  falta  no 
tienen  como  vivir,  y  se  verán  precisados  á  domesticarse  y  reducirse,  por 
esto  dicen  que  están  (los  Aucaces  particularmente)  muy  mal  con  nuestro 
reconocimiento,  y  por  cuantos  caminos  halla  su  imaginación,  procuran  sa- 
ber á  que  fin  es  nuestra  venida,  y  dicen  que  de  ningún   modo  les  pue- 
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de  ser  á  ellos  útil.  Estas  conferencias  celebradas  entre  ellos,  las  sé  por 
los  ladinos  y  ladinas  que  suelen  venir  á  hablarnos,  de  quien  procuro  in- 
íormarme,  tomando  para  ello  aquellas  medidas  que  me  parecen  á  propó- 
sito, según  me  lo  permite  la  cortedad  de  mi  talento. 

^  Preguntándole  los  indios  á  algunos  individuos  de  las  tripulaciones, 
a  que  veníamos,  les  respondieron  que  solo  á  buscar  manzanas:  y  después 
supe  que  en  sus  conferencias  decian  que  no  era  posible,  porque  en  la 
tierra  de  los  cristianos  habia  de  esta  fruta,  y  que  la  podiamos  conducir 
al  Kio  Negro  en  las  embarcaciones  mayores,  sin  pasar  los  trabajos  que 
pasamos  por  este  rio  arriba.  Dejo  otras  reflexiones  que  me  han  dicho 
que  hacen  los  indios,  hasta  informarme  mas  bien  de  ellas ;  pero  es  cierto 
que  lo  que  les  hizo  mas  ruido  fué  la  población  del  Choelechel. 

Los  campos  que  median  entre  el  rio  á  donde  me  hallo,  hasta  la 
falda  de  la  alta  Cordillera  Nevada,  que  tirando  al  OSO  habrá  dos  le- 
guas y  media,  y  tirando  al  Cerro  de  la  Imperial,  ocho,  son  llanos,  crian 
bastante  pasto,  sin  maleza  ni  tomillo,  y  me  parece  que  pueden  llevar 
fruto,  pues  ya  no  se  vé  aquella  esterilidad  de  las  tierras  antecedentes. 

DIA  12. 

Amaneció  lloviznando,  y  así  se  mantuvo  todo  el  dia;  y  seguí  rio  ar- 
riba, que  creció  un  poco  con  la  escasa  lluvia  de  estos  dias,  pero  no 
fué  bastante  la  creciente  á  franquearnos  suficiente  agua  para  que  las 
embarcaciones  naveguen  sin  ir  arrastrando  por  el  fondo.  Este  dia  se  ha= 
liaron  muchos  árboleá  de  manzanas,  y  particularmente  en  un  potrero,  don- 
de llegué  á  la  noche,  en  el  cual  hay  con  abundancia,  pero  sin  siquiera 
una  manzana.  • 

En  cualquiera  parte  á  donde  se  recogen  frutas,  siempre  queda  al- 
guna en  los  árboles  por  descuido  de  los  cosecheros;  pero  los  indios  son 
cosecheros  tan  finos,  que  ni  una  siquiera  dejan  por  descuido. 

Navegué  dia  este  al  NO  5"  N  una  y  media  millas  de  distancia. 

DIA  13. 

Al  amanecer  llegaron  á  bordo  siete  indios  Peguenches,  uno  de  ellos 
hablaba  regularmente.  Daba  noticia  de  Buenos  Aires,  Montevideo,  Mal- 
donado,  Santa  Teresa,  Santa- Fe  y  Valdivia.  Desde  este  sitio  á  dicha 
plaza  dice  que  hay  tres  jornadas:  que  los  pinos  están  por  la  Cordillera, 
y  á  la  falda  del  Cerro  de  la  imperial;  trajo  algunos  piñones  y  manzanas. 
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Los  agasajé  todo  !o  posible,  y  diciéndole  qua  si  me  condacii  »vaa  cari  .»  á 
Valdivia  le  pagaría  bien  la  diligencia,  dijy  que  la  Uev an  i  an  macho 
gusto,  si  no  fuera  porque  le  parecía  que  los  cristianos  estaban  mal  con 
los  indios;  pnes  hacia  poco  tiesnpo  que  hiibian  hechj  una  salida,  en  la 
cual  habian  apresado  ua  tí>ldo,  y  q-ie  por  e^to  no  se  determinaba.  Me 
dijo  que  tenia  vacas,  y  que  entre  lo-i  indios  había  bastante  de  este  gana- 
do, caballar  y  lanar:  que  en  llegando  cerca  de  sus  toldos  haríamos  trato 
can  algunas  vacas.  Se  fué  á  las  ochj,  y  yo  seguí  mi  viage:  se  llama  este 
indio  Ignacio  Delgado. 

A  las  2  de  la  tarde  llegó  una  de  las  raugeres  de  Chulilaquin, 
llamada  Gaichalachen,  con  un  indio  ladino,  y  otros  Estos  indios  y  chi- 
nas trajeron  en  sus  bohitas  piñones  y  cinco  carneros  y  un  macho,  muertos: 
pues  habiéndole  yo  ponderado  la  necesidad  en  que  me  hallaba,  á  fin  de 
que  no  rae  pidiesen,  vinieron  en  dicho  socorro,  j  una  vejiga  de  grasa 
de  vaca  que  trajo  Guichalachen  con  una  bolsa  de  piñones.  A  estos  igual- 
mente obsequié,  gastando  toda  aquella  paciencia  que  se  necesita  para  tra- 
tar con  ellos,  7  aquellas  rústicas  y  groseras  políticas  que  son  precisas  para 
hacerse  amable  entre  esta  gente  salvaje,  y  pudiera  llamarlas  finas  por  lo 
rústicas  y  separadas  que  están  de  las  que  se  usan  entre  naciones  cultas. 

Me  ponderaron  estos  indios  su  pobreza,  y  el  dolor  que  tenían  en 
que  sus  fuerzas  no  pudiesen  contribuir  á  mi  alivio  y  al  de  toda  la  gen- 
te: y  así  estos  como  los  Peguenches  que  vinieron  esta  mañana,  viendo  los 
marineros  desnudos  con  frió  excesivo  metidos  en  el  rio,  arrastrando  las 
embarcaciones,  decian  lastimándose:  pobres  soldados^  en  su  idioma. 

Para  despacharlos  les  ponderé  el  deseo  que  tenia  de  llegar  á  sus  tol- 
dos, y  que  esto  me  precis  iba  á  dejarlos  y  seguir  viage:  con  esto,  y  con  haber- 
los regalado  algunas  frioleras  y   í)a^.íantes  palabras  de  amistad,  se  fueron, 
dejándome  dicho  que  aquellas  ovejas  y  piñones  que  me  habian  traido,  se 
las  habian  comprado  á  los  Peguenches,  por  caballos,  pellejos,   &a.    El  rio 
estuvo  tan  malo,  que  todo  el  día  navegué  por  dos    palmos  y  por  menos 
de  agua,  arrastrando  continuamente  las  embarcaciones:    excesivo  trabajo  á 
la  verdad   para  las  fuerzas  de    los  marineros,  pero  poco  para    el  espíritu 
que   los  alienta,    con  la  esperanza  de  llegar  á  la  laguna   de  Huechum- 
lauquen^  y  en  ella  tener  socorro  de  Valdivia,  para  continuar  con  las  cre- 
cientes de  los  ríos  el  reconocimiento    de!  de  la  Encarnación    y  el  Dia- 
iMaule,  en  io  cual  procuro  con  la  mayor  viveza  esforzarlos ;  y  ellos  espe- 
ranzados en  que  tendremos  víveres  de  Valdivia,  no  solo  trabajan  con  vi- 
gor, sino  que  se  convidan  á  j-,asar  á  dicha  plaza  entre  12  hombres  arma- 
dos, aunque  sea  pasando   por   entre  los  indios    á  fuego   y  sanjre,   á  fin 
da  tener  de  ella  los  socorros  necesarios  para  concluir  el  todo  del  recono- 
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Cimiento;  y  es  de  admirar  esta  constancia  y  firmeza  entre  marineros,  pero 
no  saben  las  dificultades  que  median  desde  aquí  hasta  conseguir  lo  que 
proponen  (30), 


Navegué  este  dia  al  NO  5^  N  una  milla  de  distan 


cía. 


■  DIA  14.  _ 

Al  amanecer  me  puse  en  camino  rio  arriba:  pasaron  algunos  in- 
dios sin  llegar  á  bordo.  A  mediodia  llegaron  dos:  estos  traían  algunas 
piedras  de  guanaco  para  vender,  y  una  chiquita  bolsa  de  piñones,  lo 
que  no  se  les  compró,  así  porque  esto  no  es  lo  mas  importante,  como 
porque  querían  mucho  por  elio;  y  lo  mas,  porque  hallándome  ya  casi  des- 
tituido de  las  bujerías  que  traje  para  regalarlos,  y  de  bastantes  co?as  mías 
propias,  con  que  obsequié  á  unos  y  otros,  algún  resto  que  queda  le  voy 
resguardando  hasta  ver  si  hallo  algún  indio  que  quiera  ir  á  Valdivia,  en 
cuyo  caso  será  indispensable  regalarle  bien.  Se  fueron  luego  estos  dos  in- 
dios, y  á  las  3  de  la  tarde  llegó  un  muchacho  ladino  con  otro  4  indios 
y  ^una  china  vieja  :  este  trajo  un  cordero  ;  ía  china  y  los  otros  com- 
pañeros trajeron  algunas  manzanas,  y  cada  uno  una  chiquita  bolsa  con 
piñones.  Vaciando  estas  bolsiías  advertí  una  mazorca  maíz,  y  registrando 
cuidadosamente  saqué  de  entre  los  piñones  raaiz  muy  bueno,  trigo  supe- 
rior, chícharos  blancos  y  otros  casi  negros  algo  mayores,  habas  y  lentejas; 
las  cuales  semillas  puse  en  una  bolsa.  Preguntándoles  á  estos  indios  si 
estaba  lejos  la  tierra  á  donde  se  sembraban  y  recogían  estos  frutos,  me 
han  dicho  que  distante  de  aquí  una  jornada,  pues  en  las  llanuras  de 
Buechum-lauquen  sembraban  y  recogían  los  indios  con  mucha  abundan- 
cía. 


Parece  que  los  Peguenches  defienden  y  estorban  el  que  estos  indios, 
que  habitan  ias  márgenes  de  estos  ríos  y  andan  vagantes,  entren  en  sus 
tierras  ni  pasen  á  la  Cordillera  á  buscar  piñones  ai  manzanas ;  porque 
preguntándole  yo,  porqué  no  traían  los  caballos  bien  cargados  de  piñones, 
ya  que  los  había  en  tanta  abundancia,  como  me  ponderaban,  dijeron,  que 
los  dueños  de  los  pinares  se  los  vendían  á  estos,  y  que  valían  bastante 
caros;  y  que  las  manzanas  que  había  en  estas  inmediaciones  ya  se  aca- 


(20)  No  puede  negarse  que  marinería  mejor  que  la  que  llevó  Villarino,  no  podía 
encontrarse  en  todo  el  Rio  de  la  Plata,  en  honradez,  vigor  y  conducta :  de  modo  que  por 
esta  gente  no  se  hubiera  desmayado,  según  tiene  noticia  el  Super-intendente,  aunque  pasa- 
ran mayores  trabajos.  Vied. 
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baban  por  la  mucha  indiada  que  se  junta  por  estos  tiempos  á  la  cose- 
cha, y  que  consumen  de  esta  fruta  con  exceso,  porque  hacen  de  ella 
(ademas  de  la  que  comen)  cidra  6  chicha:  y  que  para  pasar  á  las  faldas 
de  la  Cordillera  á  buscarlas,  es  menester  que  se  les  compren  á  los  due- 
ños de  aquellas  tierras,  y  yo  presumo  que  como  estos  indios  Tekueleíos, 
Gullliches,  Lenhus,  ChtiUlaqumes,  y  oíros  pasan  toda  su  ridn  vaqueando, 
cazando  y  robando,  que  es  de  lo  que  se  mantienen,  aquellos  que  siem- 
bran y  tienen  ganados,  precisamente  están  de  asiento  en  parage  fijo: 
y  así,  por  venderles  á  los  otros  los  frutos  que  se  crian  y  los  que  re- 
cogen por  medio  de  la  agricultura  ,  como  asimismo  por  estorbar  que 
estos  vagamundos  les  roben  sus  haciendas,  si  les  permitiesen  la  entranda 
á  ellas,  emplearán  todas  sus  fuerzas,  á  fin  de  que  no  les  entren.  Con- 
testan muchos  indios  en  que  Ignacio  Delgado  es  cacique,  y  hombre  de 
mucha  hacienda:  este  vive  á  la  orilla  del  rio  CatupiUche,  un  poco  mas 
arriba  del  desagüe  de  Huechu-huechuen,  en  dicho  CataptiUche, 

El  rio  Iluechu-huechuen  es  menos  que  el  Catapuliche:  entra  en  este 
por  la  izquierda  siguiéndolo  aguas  arriba. 

A  estos  indios  agasajé  y  regalé,  habiéndose  ido  á  sus  toldos  ya 
puesto  el  sol;  y  yo  me  acampé  en  una  isla  grande  que  divide  el  rio 
en  iguales  proporciones.  En  esta  isla  hay  cantidad  de  grandes  manzanos, 
pero  sin  siquiera  una  manzana:  tan  expertos  son  los  indios  en  el  arte  de 
recoger  que  no  se  les  olvida  una  siquiera  encima,  y  al  pié  del  árbol. 

El  Cerro  de  la  Imperial  se  descubrió  esta  tarde:  hermosísimo,  desde 
alto  ;'i  bajo  cubierto  de  l>lanquísima  nieve,  y  asimismo  la  Cordillera,  cu- 
ya eminencia  dista  de  nosotros,  al  rumbo  del  OSO,  dos  y  media  leguas 
de  distancia. 

Navegué  este  dia,  o  mas  bien,  arrastré  las  embarcaciones  este  dia, 
al  NO  5°  N,  una  milla  de  distancia. 

DIA  15. 

Salí  al  amanecer  continuando  rio  arriba.  A  mediodia  llegó  el  in- 
dio que  ha  sido  amo  del  negro  Ventura:  trajo  una  oveja  muerta.  Lo 
regalé  con  lo  que  pude  por  esta  fineza,  y  se  fué  muy  contento.  Al  irse 
este  vinieron  4,  cada  uno  traia  una  bolsita  con  cosa  de  una  libra  de 
piñones  para  vender  por  yerba;  pero  no  se  les  compraron,  porque  ya 
queda  muy  poca.  Al  anochecer  se  fueron,  y  yo  me  acampé  á.  la  parte 
del  S  del  rio,  habiendo  arrastrado  las  embarcaciones  una  milla  de  distan- 
cia al  NO  5"  N 
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A  la  orilla  del  rio  ca.i  toda  la  distancia  de  hoy  parece  todo  cam- 
pamento de  indios,  que  poco  ha  lo  levantaron,  Las  islas  es(án  llenas  de 
manzanos,  pero  las  manzanas  ya  las  recogieron  ios  indios;  y  es  cosa  ad- 
mirable  el  ver  entre  poca  tierra  mezclada  con  chinos  y  arena,  nnos  árbo- 
les tan  grandes,  tan  poblados  de  rama  y  hermosos,  que  no  los  vi  mejo- 
res  en  ninguna  parte.    Latitud  observada,  39"  33'. 

BIA  16. 

Este  dia  navegué  con  menos  trabajo  que  otro?.  A  mediodía  es- 
taba distante  T!e  una  sierra  nevada  de  la  Cordillera  (res  cuartos  de  le- 
gua, demorándome  al  OSO  corregido.  A  las  3  de  la  tarde  hallaron  los 
maestros  calafate,  sangrador  y  un  marinero,  un  chico  manzano,  del  que 
recogieron  como  JOO  manzanas:  junto  á  dicho  árbol  habia  otros  muy  gran- 
des, pero  ya  le  habian  quitado  la  fruta  los  cosecheros  de  estos  países. 
En  toda  la  distancia  que  caminé  este  dia,  hay  un  potrero,  ó  llanura  de 
buena  tierra,  á  la  parte  del  N,  y  á  la  del  S  también  es  buena,  pero 
no  es  de  tanta  extensión.  Hoy  no  parecieron  ios  indios,  y  creo  seria  por 
el  mucho  frío  y  fuerte  viento  del  O  que  nos  incomodó  bastante  :  este 
viento  viene  por  las  nieves  de  la  Cordillera,  y  con  él  se  pone  el  agua 
del  rio  tan  fria,  que  lo?  marineros  que  andan  precisamente  metidos  en°  el 
rio,  lo  mismo  es  salir  que  se  les  raja  la  piel,  particularmente  en  las 
piernas,  en  las  que  se  les  hacen  profundas  grietas.  Navegue'  este  dia  al 
NO  5"  N  dos  millas  de  distancia;  y  me  acampé  á  la  parte  del  S  del 
rio,  junto  á  un  salto    grande,  que  se   previene  para   ¡^a-ar  mañana. 

Yajaunaujén  se  llama  ¡¡or  ¡os   indios  el  c^rro  faíperi.il. 

DÍA  17. 

Salí  al  ser  do  dia,   y  continué   por   un  imp^riderada  despeñadero 
do  corriente;  y  como  ya  en   estos  parages  no  ga^ío  otra  sirga  que  un  cala- 
brote,  por  no  poder  oíros  cabos    resistir  a!   impulso   de   la  corriente,  me- 
ten á  veces  las  chalupas  los  castillo?   deb-íjo  del  agua.    A  mediodía  lle- 
gó Maria  López  con  su  marido,  y  otro  indio  con  una  embajada  de  Chu- 
lílaquín,  diciendo  que  la  noche   pasada  habian  muerto  de    una  puñalada 
en  su  toldo  al  cacique   Guchumpilqui^    porque   esíe  con  otro  indio,  quo 
también  mataron,  habian  venido  á  solicitar    de   ChuUlaquin    el  que  con 
su  gente  se  juntasen  para  avanzarnos  y  destruirnos:    y  que  por   esto  Chu- 
lilaqw'n  le  habia  muerto,    y  así  que  temian  el  que   los  Aucaces  viniesen 
á  tomar  venganza  de  la  muerte  de  su  cacique,  y    que  lo  esperaban  esta 
noche:  por  lo  cual  ChuUlaquin  me  rogaba  lo    favoreciese  con   10  solda- 
dos para  que  le  ayudasen,  y  que  para  conducirlos   mandaría  caballo?.  A 
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esto  le  resDondí.  que  bien  veia  que  me  eran  necesarios  todos  los  soldados 
para  tirar 'las  embarcaciones,  y  que  por  esto  no  po<i¡a  mandárselos;  pero 
que  yo  baria  diligencia  de  llegar  con  los  barcos  á  los  toldos,  y  que  en- 
tonces estaria  defendido  de  los  Aucaces.  Volvió  repetidas  veces  á  impor- 
tunar  por  los  10  soldados,  y  yo  escnsándome  suavemente,  la  regale  y  se 
fu^-  pero  antes  de  irse  se  arrimó  cuidadosamente  al  patrón  de  la  chalupa 
San'  Juan,  y  le  pregunto,  si  sabia  si  al  capitán  Chiquito  le  habian  muer- 
to  los  cristianos,  ó  estaba  en  Buenos  Aires.  Yo  que  enterameute  descon- 
fio  de  estos  bárímros,  me  hizo  esta  pregunta  mayor  la  desconfianza,  aun- 
que  así  ella  como  los  dos  indios  venian  con  el  aspecto  asustado. 

A  las  4  de  la  larde  llegó  un  indio  ladino,  y  un  esclavo  de  Chu- 
lilaquin  con  dos  caballos  (le  «üestro,  ponderándome  la  fineza  de  ClmlUa- 
qmn  por  haber  nuierío  á  Gnchumpilqui  en  defensa  nuestra,  y  que  aquellos 
dos  caballos  los  traían  para  que  fuesen  en  ellos  dos  soldados,  para  que 
esta  noche  los  ayudasen  contra  los  Aucaces.  Estos  venían  como  asusta- 
do=,  y  con  mucho  empeño  á  llevar  los  des  hombres  que  pedia  su  caci- 
que. A  este  le  dije  le  dijese,  que  mi  gusto  era  defenderlo,  y  que  no 
solamente  2,  sino  20  le  mandarias  pero  que  estos  soldados  no  entendían 
la  ler.gua  de  los  indio»,  ni  tampoco  sabían  pelear,  sino  al  lado  de  su 
capitán;  y  que  si  yo  llegase  á  tiempo  le  socorrería,  y  sino  que  trajese 
su  gente  y  toldos  para  donde  yo  estoy,  y  entonces  que  no  tuviese  míe- 
do,  aunque  viniesen  mas  indios  que  yerba  tiene  el  campo.  Se  fueron  los 
indios,  y  yo  me  acampé  á  la  banda  del  S,  parage  de  los  mas  propor- 
cionados que  hay  para  en  caso  de  haber  algún  encuentro. 

Mandé  toldar  las  embarcaciones,  alistar  las  armas,  cargándolas  de 
nuevo;   montar  los   pedreros  y  esmeriles,  y   dormir  toda  la  gente  á  bor- 
do: porque,  aunque  en  los  semblantes  y  expresiones  se  ve  el  miedo  que 
tienen  estos  indios,  y  á  no  ser  cierto  lo  que  dicen,  parece  mucha  política 
para  estos  bárbaros,  no  obstante  son  muy  diestros  en  el  arte  de  engañar; 
y  por  e.to  me  pusieron   esta  noche  en  mayor  cuidado,  pero  lo  cierto  es, 
qne  con  los  Aucaces,  ó  con  nosotros  hay  alguna  revuelta    6    intento,  que 
si  no  llega  á  tener  efecto,    será  porque    no   hallan  hueca  ;   si    bien,  quQ 
no  dejo  de  pensar  que  los  Aucaces  pueden  venir  á  vengarse   de  los  que 
•    mató,  robó  y  cautivó  Chulílaquin,  y  que  también  ahora    habrán  muerto 
alguno.    Pero  la  muerte  de  Hucchiimpilqui  no  la  tengo  por  cierta,  por 
lo  que  pude  comprender  y  deducir  de  las    respuestas  de  Mana  López  a 
las  preguntas   que  le   hice:  pero  el  querernos  hacer  creer  esta  muerte,  es 
solo  por  obligarnos  y  vendernos  la  fineza. 

-     Aquí  se  halló  en  una  pequeñiía  isla  un  manzano   chico,  á  quien 
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quitaron  los  marineros  hasta  200  manzanas.  Navegué  este  dia  al  NO  5" 
N  un  cuarto  de  legua  de  distancia. 

DIA  18. 

Toda  la  noche  se  llevaron  los  teruteros  en  continuo  alboroto,  por 
la  orilla  del  rio  á  la  parte  del  N.  Amaneció  con  el  viento  al  O  fuerte 
con  algunoi  aguaceros,  [)or  lo  que  no  fué  posible  el  continuar  rio  arri- 
ba, ni  aun  exasninar  un  paso  que  está  inmediato,  á  ver  si  tenia  paso  para 
las  embarcaciones. 

A  las  3  de  la  tarde  vi  venir  una  nube  de  indios  á  toda  prisa,  á 
distancia  de  una  legua:  llegaron  á  bordo  primeramente  4,  que  fueron  los 
dos  hijos  del  Cacique  Viejo,  Manuel  y  Julián,  la  Cacica  Vieja,  y  Teresa. 
Esta  trajo  una  oveja  de  regalo,  y  la  cacica  otra:  fué  llegando  ¡a  india- 
da, y  á  las  4^  de  la  tarde  llegó  Chulilaqtdn  con  el  vestido  de  galones 
y  su  bastón.  Me  hizo,  por  medio  de  la  lenguaraza,  nn  razonamiento 
digno  de  oírse. — Primeramente,  ponderó  su  voluntad  háciat  nosotros:  des- 
pués ponderó  la  siniestra  intención  y  alevosos  hechos  de  los  Aucaces  con 
los  cristianos,  como  andaban  solícitos,  buscando  ayuda  para  matarnos,  á 
cuyo  fin  había  venido  el  cacique  Giichtiniptlqui,  solicitando  su  ayuda  y 
la  de  su  gente;  y  que  para  enipefsarlo  en  el  asunto,  le  decia  que  yo 
venia  de  mala  fe  á  niatar  los  indios  con  capa  de  amistad.  Pero  que  no 
pudiendo  sufrir  esto,  lo  mató  inmediatamente  en  desagravio  nuestro;  y  que 
por  este  motivo  se  habían  juntado  todos  los  Aucaces  contra  é!,  y  que  sin 
duda  alguna  venían  á  darle  esta  noche  el  avance.  .  Y  así,  que  habían 
salido  huyendo  á  refugiarse  á  la  sombra  de  sus  leales  atuigos,  porque 
sabía  que  perderían  la  vida  sus  amigos  los  crístiaríos,  antes  que  permitir 
su  ruina:  y  así,  que  aquí  tenían  un  fugitivo  que  buscaba  mi  ainparo  y  pa~ 
trocinío,  y  que  fiaba  de  mi  amistad  saldría  con  mis  soldados  en  defensa 
suya  cuando  llegase  el  lance, — Lo  of)sequié  bastante,  y  le  ofrecí  firme 
amistad;  y  que  estando  él  y  su  gente  junto  á  nosotros,  nadie  le  ofen- 
dería. Toda  la  indiada  estaba  á  caballo  á  la  oriiia,  j  yu  con  todas  las  armas 
prevenidas,  las  chalupas  á  son  de  combate  y  las  mechas  encendidas.  Pro- 
curé animarlo  mucho,  y  hacerle  ver  la  poca  gente  que  eran  todos  los 
Aucaces  para  nosotros.  Disparé  ua  cañonazo  á  su  solicitud,  para  que  los 
indios  lo  viesen  y  oyesen  el  estruendo;  todo  lo  cual  hacia  el  entender  á 
los  indio?,  ponderando  la  fuerza  de  nuestras  armas.  Y  yo  se  la  encare- 
cia  bastante,  y  que  diesen  gracias  a  Pepichel,  por  haberle  en  este  aprieto 
socorrido  con  tan  buenos  amigos.  Me  dijo  que  tenia  noticia  que  el  Ca- 
cique  JVegi'O  había  dicho  en  el  establecimiento  del  Río  Negro,  que  el 
bastón  que  le  habían  regalado  lo  había  cortado  para  rebenque,  pero  que 
allí  estaba  el  bastón  para   que  se    viese  la   mentira,    y  que  era  preoda 
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que  él  estimaba  mas  que  otra  alguna.  Con  una  hora  de  noche  se  re- 
tiro á  sus  toldos,  que  distan  como  tiro  y  medio  de  fuí-il  de  nosotro«,  de- 
jándome enCíirgado  por  repelidas  veces  el  socorro  de  nuestras  armas. 

Se  quedó  la  lenguaraza,  porque  dijo  que  tenia  que  hablarme  en 
secreto,  por  lo  cual  supe  el  lance  de  Chulilaquiii  cc»ii  Guchumpilquí^  y 
fué,  que,  habiendo  este  venido  con  yeguas,  p  nchos  y^  otras  cosas,  á  res- 
catar una  hija  que  tenia  Chuüíaquin  que  no  ha  mucho  le  habia  cau- 
tivado, )a  el  ajuste  hecho  y  entregado  el  rescate  al  cacique  ChiiUlaquin, 
un  iiijo  de  e:te,  porque  Gachumpilqui  no  le  hihi.i  dado  nada,  sacó  la 
daga  y  le  dió  dos  puñaladas,  estando  sentado,  y  luego  matiron  á  un 
indio  que  habia  traido  con-igo.  Asimismo  me  dijo,  que  el  cacique  Fran- 
cisco no  habia  querido  entregar  á  Miguel  Benite?,  y  que  habia  subleva- 
do á  todo^  los  Aucaces  contra  nosotros;  y  qua  no  tenia  que  advertirme, 
respecto  á  que  ya  conocia  bien  á  Francisco,  que  el  mayor  sentimiento 
suyo  y  de  los  Aucaces  era  el  que  se  poblase  el  Choeiechel,  y  hubiese 
cristianos  en  este  rio.  Q,ue  tampoco  tenia  que  fiarme  del  Cacique  Viejo, 
¡jorque  este  y  Francisco  eran  una  misma  cosa:  que  ella  ya  estaba  candada 
de  andar  entre  los  indio?,  y  que  con  tal  que  no  la  entregase  á  ellos,  se 
quedaria  con  una  mnchachiía  pequeña;  que  por  ella,  á  fin  de  mataría, 
eníregaria  Francisco  los  tres  desertores  nuesíro-i,  pero  que  podíamos  to- 
ii'.ar  los  tres  de-eríure?,  y  ella  quedarse.  Que  de  Francisco  ya  no 
habia  que  e«perar  otra  cosa  que  robos  de  ganado  y  de  cristianos, 
V  de  buscar  confederados  que  le  ayudasen  contra  nosotro?.  Dicho 
esto  se  fué,  y  yo  alargué  de  tierra  las  embarcaciones  cuanto  me 
permite  la  seguridad  por-ibie,  lo  incómodo  del  sitio,  para  que  nadie  pueda 
salir  ni  entrar  á  bordo;  habierido  recogido  toJa  la  gente  y  las  chalupas 
coü  los  toldos  pue-toí,  porque  la  noche  se   puso  cerrada  en  agua. 

•  .  .    '  DIA  19. 

Toda  la  noche  estuvo  lloviendo,  y  los  indios  en  continua  gritería 
á  caballo:  amaneció  lloviendo,  y  así  anocheció.  Están  los  indios  tan  lie- 
nos  de  miedo,  que  ellos  misinos  confiesan,  que  los  opriine  tanto,  que  aun 
tienen  miedo  de  llorar;  y  esto  que  es  número  de  indios  considerable. 

■  Esta  mañana  se  fué  la  Cacica  Vieja,  y  dejó  á  la  lenguaraza  Tere- 

sa: esta  me  pidió  que  por  Dios  la  llevase  á  bordo,  así  porque  no  la  ma- 
tasen los  Aucaces,  como  porque  no  quería  andar  mas  entre  los  indios  ;  y 
porque  tiene  una  niña  que  dice  quiere  ser  cristiana.  Me  pareció  obra 
de  caridad  el  admitirla,  y  también  interesante,  porque  sabiendo  ella  los 
designios  de  los  indios,  se  puede  por  su  medio  conseguir  el  saber  algu- 
na cesa  que  convenga,  por  lo  cual  la  admití  á  bordo. 
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A  las  4  de  !a  larde  llego  un  indio  de  chasque  á  Chulilaquin, 
mandado  por  un  cacique  amigo,  por  el  que  le  avisaba  que  los  Aucaces 
de  seguro  llegaban  mafiana  á  avanzarle,  pues  ya  estaban  cerca  aguar- 
dando á  que  descanza^en  los  caballos  para  entrar  en  la  refriega,  y  que 
de  camino  decian  que  habian  logrado  la  ocasión  de  llevar  bastantes  cris- 
tianos cautivos. 

Es  constante  que  siempre  tuve  alguna  desconfianza,  y  al  principio 
no  quise  creer  de  modo  alguno  la  muerte  de  un  cacique  tan  principal 
y  respetado  por  sus  robos  y  atroci<lades,  como  era  Guchumpilqui  :  pero 
son  ya  tantos  los  indicies  y  señales  que  he  visto,  que  me  fué  preciso  creerlo 
Casi  de  noche  trajeron  algunos  indios  los  toldos  debajo  de  la  artilleria 
de  las  chalupas,  y  do  hallar  lugar  á  donde  meterse. 

La  lenguaraza  Teresa  me  dijo  que  era  cierto  que  los  Aucaces  te- 
man determinado  sorprendernos,  y  que  para  observar  nuestros  movimien- 
tos había  mandado  Guchumpilqui  á  Ignacio  Delgado,  que  era  de  su  gen 
te,  y  que  tenian  pensado  el  regalamos  ó  vendernos  algunas  vaca,  para 
que  saliese  !a  gente  á  carnearías  k  fuera,  y  entonces  que  á  su  salvo  nos 
teman  muerto.,  y  se  apoderaban  de  ía  carga  de  las  chalupas:  y  que  ha- 
ciendo esto  no  poblarían  el  Choelechel,  ni  Íes  estorbarían  el  paso  á  los 
campos  de  Buenos  Aires,  que  es  de  donde  se  surten  de  ganado.  Y  á  la 
verdad,  ellos  no  lo  entienden,  porque  la  mejor  ocasión  era  de  dia  cuan 
do  toda  la  gente  va  desnuda,  arrastrando  por  espacio  de  mediodía,  una 
chalupa,  dejando  la  otra  sola  y  precisamente  varada,  y  luego  vuelve  en 
busca  de  esta,  dejando  la  otra  en  la  misma  disposición. 

Me  dijo  asimismo,  que  el  número  de  Aucaces  era  grandísimo  y  que 
estos  indios  que  paraban  juoto  á  nosotros,  no  eran  nada  en  comparación 
de  los  que  vendrían  á  buscarlos. 

^  Me  dijo  asimismo,  que  los  dos  marineros,  Mariano  González  y 
José  Navarro,  que  estaban  muertos,  pero  no  por  mano  de  los  indios;  pues 
Guchumpdqm  los  había  entregado  á  las  chinas  para  que  los  matasen. 
Reflexionando  en  todo  esto,  y  que  pasa  ya  de  un  mes  que  no  hallé  para.e 
en  este  no  tan  defendido  como  el  en  que  me  hallo,  porque  todo  es  vL 
radero,  y  se  pasa  por  donde  quiera  á  caballo  sin  que  se  le  moje  la  cin- 
cha, tengo  pencado  detenerme  aquí  el  dia  de  mañana,  fortificar  el  sitio- 
y  en  todo  caso  tengo  mas  de  100  soldados,  (digámoslo  así)  en  los  indicó 
de  tnuulaquin,  quienes  precisamente  han  de  pelear  por  defend-r 
vidas:  y  así  como  él  viene  buscando  nuestro  seco-rr.,  podemos  decir  que 
hemos  hallado  nosotros  socorro  en  él:  porque  sí  los  Aucaces,  sabiendo  que 
estamos  juntos  y  aunados,  (como  dicen  están  persuadidos)  vienen  á  avan- 
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zarnos,  ciertamente  que  mejor  lo  harán  cuando  nos  hallen  solos  é  inde- 
fensos, los  marineros  con  una  embarcación  á  cuestas  arrastrando,  que  ni 
para  abajo  ni  para  arriba  se  puede  navegar  dentro  de  ella,  porque  en 
todas  partes  vara,  y  la  otra  sola  y  varada  de  la  misma  suerte.  (21) 

El  hecho  de  GucJmmpilqui  en  llevar  los  expresados  dos  marinero?, 
después  de  haberlo  yo  regalado  y  obsequiado  mucho,  y  de  haber  veni- 
do embarcado  el  cacique  Román  y  el  indio  José,  dá  á  conocer  su  in- 
tención, y  que  de  ningún  modo  apetecen  ios  Aucaces  nuestra  amistad  ;  y 
que  si  pudiesen,  hubiera  hecho  con  todos  nosotros  lo  mismo  y  de  mejor 
gana,  pues  Ies  interesaba  mas:  y  esto  se  puede  esperar  tengan  pensado 
aquí,  que  es  lo  mismo  estar  en  el  rio  que  eii  tierra,  porque  su  caudal 
de  agua  no  estorba  á  pasarlo  de  un  lado  á  otro,  pero  ni  aun  de  ga- 
loparlo. Aquí  eítoy  en  un  pozito  corto,  pero  no  es  menester  casi  nadar 
para  llegar  á  las  chalupas;  y  en  todo  caso  mas  vale  esperarlos  aquí  que 
no  media  legua  mas  arriba,  (en  caso  que  se  puedan  subir  las  chalupas) 
ni  25  leguas  abajo,  pues  en  ellas  no  hay  parage  como  este. 

DIA  20. 

Se  llevó  lloviendo  toda  la  noche,  y  los  indios  estuvieron  sosegados? 
talvez  seria  por  haberles  yo  dicho  que  gritaban  de  miedo,  porque  los 
hombres  de  valor  y  de  espíritu,  y  que  tenian  esperanzas  de  vencer  á  su 
enemigo,  lo  esperaban  callado;  y  que  primero  se  debía  oir  el  ruido  de 
las  armas  y  los  clamores  del  contrario,  que  los  gri(o^,  que,  sin  motivo, 
estaban  dando  al  aire. 

Luego  que  fué  de  dia,  pasé  á  reconocer  el  campo  inmediato,  y 
héchome  cargo  de  él  ,  pensé  el  modo  de  fortificarlo  :  y  para  esto 
mandé  llamar  á  CJmlilaqidn,  avisándole  que  viniese  de  gala,  con  el 
bastón  y  vestido  que  se  le  habia  dado  en  nombre  del  Rey,  mi  amo,  á 
quien  él  debia  obedecer;  y  que  íragese  eoasigo  los  indios  de  mas  supo- 
sición: hízolo  así  iníoediaíamente. 

Habia  yo  prevenido  á  los  patrones,  oficiales  de  mar  y  marineros, 
se  aseasen  lo  mejor  que  pudiesen;  y  que  dejando  hachas  y  azadas  á  bor- 
do,  prontas  á  fin  de  desmontar  un  pedazo  de  sauceria  y  barrancas  para 


(•21)    No  podia  Villarino  capetecer   proporción  mejor  para  desempeñar  sus  encixrgos 
r|ue  la  ({wg  se  le  presenta  con  ClmliJaqulii  y   sus  indios,   por  la  muerte  de  Guchumpihfid. 

Vied. 
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igualar  el  íerreno,  bajasen  conmigo  á  tierra  la  mitad  de  la  gente,  y  los 
mas  aseados  y  de  mejor  presencia,  armados;  y  quedándose  la  otra  mi- 
tad de  guardia  en  las  embarcaciones.  Luego  que  llegó  Chulilaquin  al 
puerto  que  le  habia  señalado,  lo  recibí  con  amistad,  y  por  medio  de  la 
lenguaraza  María  López  le  hice  un  razonamiento  según  me  dicto  en  esta 
ocasión  mi  corto  alcance:  dicie'ndole,  que  él  y  sus  indios  hablan  venido 
fugitivos  á  ampararse  de  mí,  tan  asustados  y  temerosos  de  que  sus  con- 
trarios les  quitasen  sus  vidas,  las  que  apenas  podian  respirar.  Que  yo 
les  habia  ofrecido  favorecerlos;  pero  que  las  dos  noches  antecedentes  no 
habia  yo  tenido  cuidado  alguno,  porque  sabia  que  no  hablan  de  venir 
á  avanzarlos,  como  ya  S3  lo  habia  dicho  siempre:  que  él  se  me  presen- 
taba afligido,  pero  que  ya  hoy  en  el  dia  era  otra  co^a,  porque  los  Au- 
caces  habían  ya  tenido  bastante  tiejopo  para  juntarse  y  prepararse  sufi- 
cientemente para  segnirlos  y  acabarlos.  Que  él  mismo  les  habia  man- 
dado á  decir  que  estaba  protegido  de  nosotros;  y  que  en  tal  caso,  siem- 
pre que  dichos  indios  se  determinasen  á  venir  á  avanzarle,  que  precisa- 
mente vendría  un  número  crcciJísifno  ;  y  que  así  estuviese  atento  y 
pensase  bien  en  lo  que  le  iba  á  decir. 

Que  yo  era  uno  de  los  mas  chiquitos  criados  que  tenia  el  Rey  de 
España,  cuyo  Señor  tenia  dominios  en  todas  las  cuatro  partes  del  mundo: 
que  se  hiciese  cargo  de  que,  estando  este  Señor  tan  lejos  de  Buenos  Ai-, 
res,  que  se  tardaba  caminando  de  dia  y  de  noche,  seis,  siete  y  ocho  lu- 
nas, atravesando  la  mar  sin  ver  tierra  hasta  llegar  á  donde  estaba.  Es- 
tando nosotros  tan  lejos  de  su  presencia,  todos  le  obedecíamos;  y  que 
primero  perderiamos  las  vidas  que  dejar  de  obedecerle,  y  de  cumplir  en 
todo  su  voluntad,  sin  faltar  en  nada  al  mas  mínimo  precepto  suyo. 

Que  ademas  de  las  inmensas  tierras  que  poseía  este  Gran  Señor, 
tenía  tantos  tesoros  y  riquezas,  cual  el  no  era  capaz  de  comprender  ;  y 
mandaba  tanta  multitud  de  gentes,  cual  el  no  era  capaz  de  imaginar.  Que 
reparase  en  que,  siendo  yo  uno  de  sus  menores  esclavos,  se  venía  él  á 
amparar  de  mí,  y  que  de  seguro  {)üdia  yo  solo  con  aquellos  pocos  sol- 
dados que  me  acompañPiban,  defenderlo  de  cuantas  indiadas  pudiesen  ve- 
nir, acabando  y  haciendo  pedazos  con  mis  cañones  á  todos  cuantos  in- 
tentasen ofenderle:  y  que  valía  mucho  mas  tenerme  á  mí  por  amigo,  que 
tener  por  amigos  á  todos  cuantos  indios  y  caciques  abrigaba  el  continen- 
te. Pues  yo  solo  valia  y  podía  favorecerlo  mas  que  todos  ellos  juntos;  y 
que  si  así  era  el  esclavo  mas  chico,  que  se  hiciese  cargo  cuan  poderosísi- 
ino  seria  el  Señor.  Que  el  vestido  que  me  cubría  me  lo  daíja  este  Gran 
Señor:  que  él  nie  daba  de  comer,  me  daba  riquezas  y  estimación  :  que 
yo  gustosísimamente  le  servia  y  obedecía  :  que  estas  embarcaciones  y 
cuanto  venía  en  ellas  era  suyo,  con  gente  y  todo;  y  que  de  su  mandado 
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yenianios  por  este  rio.  Que  todo  aquel  que  no  quisiese  obedecerle,  per- 
dería la  vida;  y  que  era  este  Señor  tan  poderoso  y  de  tan  buen  cora- 
zón, que  á  todos  sus  criados  nos  tenia  mandado  el  que  favorecie-eraos  á 
todos  los  indios,  porque  les  tenia  mucha  lástima,  sabiendo  lo  pobres  é 
infelices  que  eran  en  todo.  Esto  es,  pobres  de  hacienda  y  pobres  de  sa- 
ber, pues  andaban  continuamente  entre  estos  cerros,  llenos  de  sustos,  pe- 
reciendo de  hambre  y  frió,  y  viéndose  precisados  á  robar  para  poder  vi- 
vir; y  que  k  esto  se  seguían  las  muertes,  y  el  andar  continuamente  por  este 
motivo  vagante:^,  fugitivos,  y  llenos  continuamente  de  miedo,  y  que  la 
benignidad  de  este  Seiíor  tan  grande  nos  mandaba  que  atendiésemos  á 
la  pobreza  de  los  indios,  socorriéndolos  y  amparándolos  á  todos,  pero 
particularmente  á  los  amigos  y  fugitivos  que  viniesen  á  ampararse,  como 
á  él  le  sucedía.  Que  reparase  en  que  de  su  mandado  lo  favorecía  yo,  y 
lo  había  favorecido  el  Super-Intendeníe,  y  todos  los  cristianos  del  Rio 
Negro:  que  aquel  vestido  y  bastón  que  traia  se  lo  habia  dado  este  Gran 
Señor,  y  que  se  hiciese  cargo  los  favores  que  le  debia,  y  le  habia  he- 
cho y  hacia  á  todos  los  indios  sin  conocerlos. 

Que  yo  ahora  iba  á  tomar  su  defensa  por  mi  cuenta,  como  este 
Señor  mi  amo  me  lo  mandaba;  pero  que  para  esto  era  preciso  que  él 
y  todos  sus  indios  hiciesen  en  un  todo  cnanto  les  mandase  sin  faltar  un 
punto  en  nada,  y  que  no  tuviese  cuidado  ninguno  de  sus  enemigos,  es- 
tando yo  en  su  defensa:  que  los  haríamos  pedazos,  aunque  se  juntasen 
mas  indios  que  yerba  tenia  el  campo,  (toda  e^ía  relación  hacia  yo  en 
alta  voz,  y  ¡o  mismo  hacía  la  ienguaraza  María  Lopfz,  estando  toda  la 
indiada  en  círculo  y  elía,  Chulihquin  y  yo  en  medio):  pero  que  para 
esto  era  indispensable  que  él  y  todos  los  indios  me  obedeciesen,  y  fuesen 
leales  vasallos  del  poderosísimo  Rey  de  Espafia,  corno  yo  lo  era,  que  en 
cualesquiera  partes  del  mundo,  donde  se  arbolase  su  [)andera,  debían  to- 
dos estar  obedientes  á  éi. —  A.  todo  se  convino,  haciendo  de  cuando  en 
cuando  relación  á  sus  indios  de  los  favores  que  recibía;  y  acabado  esto 
le  dije  que  dijere  c:)nmigo,  éi  y  íodns:  ¡  Fiva  el  Rey!  A  cuyo  tiempo 
se  largo  l:i  bandera  y  un  cañonazo,  con  mu^ha  aclamación  y  gritería  de 
iodos  los  indios  y  cristianos. 

Hizo  después  Chulilaquia  un  razonamiento  á  sus  indios,  en  que 
les  ponderaba  lo  mucho  que  le  debían,  pues  por  la  amistad  que  e'l  te- 
nia con  los  cristianos  se  veian  libres  de  la  muerte,  y  de  perder  sus  ha- 
ciendas, mugeres  é  hijos;  y  que  diesen  gracias  á  Dios  de  haber  hallada 
en  esta  ocasión  un  tan  buen  amigo:  que  debían  todo?  mirarme  y  respe- 
tarme como  á  un  [)adre,  pues  tomaba  á  su  cuenta  su  defensa.  Se  repi- 
tió por  \o\  hvWoi  la  gritería  y  algazara. 
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A  este  tiempo  hice  señas  á  las  tripulaciones  que  ya  estaban  pre- 
venidas, para  que  con  la  mayor  viveza  desmontasen  los  sauces,  y  allanasen 
el  terreno  para  que  los  indios  se  admirasen.    Esto  se  hizo  tan  á  lo  vivo 
y  con  tanta  presteza,   que  £e  quedaron   los  indios  admirados.    Mande  á 
todos  los  indios  y    chinas    conducir  todos  los  sauces  cortados  á   todos  los 
parages  que  eran  neccíiariüs  para  la  fortificación:  de  modo  que  en  breve 
hice  una  especie  de  trinchera  por  medio  de  una  zanja  y  sauces,  ponien- 
do estacas  y  atravesando   palos    en    unas  partes,    y  en  otras   cortando  el 
terreno,  la  cual  no  pueden    romper  ios  caballos  eü  ningún    avance,  de- 
jando solo  un  boquete  para  entrar  y  saür  á  una  sola  parte  de    la  orilla 
del  rio.    Esta  entrada  tiene  solo  18  varas  de  ancho,  y  en  ella  prolongué 
las   chalupas,   montando    la   artillería  en   los    costados  que  decian  hacia 
aquella  parte.    Les  mandé  deshacer  todos  los  toldos  y  conducirlos  adentro: 
se  los  mandé  hacer  allí  juntos,  y  no    separados  como   suelen.    Todo  lo 
egecutaron  puntualmente,  de  modo  que  á  las  2^  de  !a  tarde  estaba  todo 
hecho. 


Después  llamé  á  Chulilaquin  con  todos  los  indios  y'  á  la  lenguara- 
za,  y  les  ponderé  el  favor  que  me  debían.  Les  dije  que  ellos  ignoraban 
el  aríe  de  pelear,  que  para  que  viesen  mi  buen  corazón,  que  reparasen 
como  los  guardaba,  metiéndolos  á  ellos  en  casa,  y  poniéndome  yo  á  la 
puerta  á  recibir  los  golpes,  porque  á  ellos  no  los  lastimasen:  que  ya  veían 
el  modo,  la  disposición  y  ligereza  de  mi  gente,  y  el  modo  como  los 
guardaba.  Todo  lo  cual  entendido  por  Chulilaquin^  (que  es  uno  de  los 
hombres  mas  capaces  y  reflexivos  que  he  tratado)  me  dio  la  gracias, 
abrazándome  muchas  veces,  que  Pepecheí  le  había  traído  su  mejor  her- 
mano. Hizo  relación,  y  le  hizo  entender  á  los  indios  los  motivos  porque 
yo  había  hecho  todo  aquel  aparato,  y  como  me  quedaba  á  la  entrada 
por  guardarlos  á  ellos.  Se  repitió  la  gritería,  y  al  instante  mataron  una 
yegua  la  mas  gorda  que  tenían,  para  regalar  á  las  tripulaciones,  y  una 
oveja  y  dos  cabritos  para  mí,  (excesivo  regalo  para  estos  indios).  A  los 
marineros  les  regalaron  ¡piñones  y  manzanas,  y  no  sabían  que  hacerse 
todos,  y  cada  uno  de  por  sí,  con  nuestra  gente. 

Al  anochecer  mandé  que  todos  los  indios  ensillasen  sus  caballos,  y 
estuviesen  sosegados  hasta  que  yo  les  avísase  para  seguir  á  los  que  se  es- 
capasen de  la  aríilleria,  y  que  se  pusiesen  cuatro  indios  en  los  mejores 
caballos  á  trechos  de  media  á  media  legua,  por  el  camino  de  los  Au- 
caces,  para  traer  la  noticia.  Les  di  la  seña,  que  era,  ¡Viva  el  Rey! 
Quedaron  tan  satisfechos  y  tan  llenos  de  valor,  que  ya  parecían  otros 
hombres. 

Hecho  esto,  llegó  un  indio  huido  de  los  Aucaces,  y  dijo,  que  es- 
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tos  ya  estaban  cerca,  que  venian  á  avanzarlos;  pero  que  hallado  en  el 
camino  á  la  Cacica  Vieja,  les  dijo  que  juntasen  mas  gente,  ó  que  no 
yiniesen,  porque  estaban  los  cristianos  con  Chulilaquin,  y  que  venian  á 
morir;  y  así,  que  fuesen  á  buscar  mas  gente,  y  que  por  esto  se  volvie- 
ron. Esta  noche  dicen  que  llegó  otro  con  la  noticia  de  que  decian  los 
Aucaces,  que  los  criátianos  eran  buenos  esclavos, 

DIA  21. 

Se  pasó  la  noche  sin  novedad.  Amaneció  con  el  viento  al  O  re- 
cio, y  en  exceso  frío.  Estuvieron  los  indios  muy  contentos,  y  Chu- 
Ulaquin  de  vestido  y  bastón. 

Hoy  acaeció  entre  estos  salvajes  una  gran  fiesta,  y  la  mayor 
entre  ellos,  por  haber  alcanzado  su  pubertad  la  nieta  de  este  cacique. 

A  las  5  de  la  tarde  vino  un  indio  con  la  noticia  de  que  los 
Aucaces  habian  mandado  llamar  á  los  Peguenches  de  uno  y  otro  lado 
de  la  Cordillera,  para  venir  contra  nosotros;  y  estos  que  habian  res- 
pondido si  habian  de  venir  á  buscar  balas,  y  que  no  quisieron  :  por 
lo  que  los  Aucaces  estaban  enteramente  desmayados. 

DIA  22. 

Amaneció  nublado,  y  el  viento  al  O  friísimo  y  récio,  sin  dar- 
me lugar   á  poder   hacer  ningún    reconocimiento,   de    cuyo   modo  se 
mantuvo  todo  el  dia.    A  las  11  de  la  mañana  llegó  un  indio  de  en- 
tre  los   Aucaces,  y  dijo,    que  estos  habian  convidado  á  los  Peguen- 
ches  de  la  una  y  otra  parte  de   la  Cordillera,   para  que   los  ayuda- 
sen contra  nosotros,    y  que  estos   habian   respondido  que   no  querían 
venir  á  guerrear  con  los  cristianos,  porque  no  sacarían    de  ellos  otro 
fruto  que  muchas  balas.    Que  asimismo  procuraron    ellos  solos  venir 
sin  el  auxilio   de  los  Peguenches,    pero    no  queriendo  muchos  caci- 
ques acompañar  á  los  otros,    por   quien  eran  solicitados,    llegaron  á 
enojarse  los  unos  con  los  otros,  de  modo  que  se  trabó  una  contienda 
en  la  cual  murieron  muchos. 

A  las  3  de  la  tarde  vino  á  bordo  la  rauger  del  cacique  Fran- 
cisco, á  la  que  agasajé  como  siempre. 

Al  ponerse  el  sol  les  di  el  santo  á  los  indios,  y  largué  las 
embarcaciones  de  tierra.  A  las  9  de  la  noche  se  dejó  caer  un  agua- 
cero fuertísimo,  con  viento  OSO  duro:  cesó  este,  y  cayó  nieve  hasta  las 
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2  de  la  mañana;  y  prosiguen  los  indios  los  bailes,  en  obsequio  de 
lo  acaecido  á  la  nieta  de  Chulilaquin. 

BIA  23. 

Amaneció  en  calma:  las  montañas  cubiertas  de  nieve,  y  los  lla- 
nos del  rio  de  una  grande  helada.  A  las  8  de  la  mañana  compré 
un  caballo,  y  salí  con  el  bote  á  reconocer  el  rio  Catapuliche,  sirgan- 
do á  la  cincha;  y  á  este  tiempo  se  fueron  Domingo  Ooytia  y  José 
Oyólas,  en  dos  caballos  que  me  prestaron,  el  uno,  Chulilaquin,  j 
el  otro,  un  hijo  suyo,  á  reconocer  por  tierra  el  Huechu-huechuen.  Al 
mismo  tiempo  llevaron  una  muía  que  prestó  Chulilaquin,  para  traer 
cargadas  de  manzanas:  fueron  acompañados  de!  marido  de  Maria  Ló- 
pez, hermano  de  Chulilaquin  y  de  un  sobrino  suyo,  indio  ladino.  Al 
mismo  tiempo  fueron  otros  indios  y  chinas  á  buscar  manzanas. 

Yo  llegué  á  la  boca  del  Huechu-huechuen,  y  reconocí  su  en- 
trada: baja  por  un  despeñadero  con  rapidísima  corriente,  por  entre 
espesas  peñas,  y  es  de  tanto  caudal  como  el  Catapuliche.  Desde  su 
boca  hasta  la  Cordillera  en  línea  recta  hay  una  legua.  Seguí  el 
Catapuliche,  y  habiéndolo  navegado  una  legua  aguas  arriba,  arrastran- 
do por  el  fondo  del  botecillo  vacio,  llegué  á  donde  desplayán- 
dose un  poco  el  rio,  no  permitió  paso  para  el  bote.  Aquí  fui  por 
tierra  y  salieron  5  indios  á  la  furia  por  un  cerro  arriba:  luego  sa- 
lieron oíros  3  á  toda  prisa,  y  se  repartieron  tal  vez,  dando  noticia  á 
otros  indios,  de  que  íbamos  nosotros.  No  podiendo  pasar  mas  ade- 
lante, volví  á  las  4  de  la  tarde.  Al  anochecer  di  el  santo  á  los  in- 
dios, y  largué  las  embarcaciones,  y  no  vinieron  todavía  los  dos  ma- 
rineros ni  los  indios  que  los  acompañaban,  ni  otros  que  al  mismo 
tiempo  salieron  á  buscar  manzanas. 


4' 


DIA  24.  , 

Amaneció  en  calma,  habiendo  caído  esta  noche  una  grande 
helada.  A  mediodía  convidé  á  Chulilaquin  á  comer  conmigo  y  á  otros 
4  indios  de  su  familia,  que  parece  son  de  los  de  mas  cuenta  que 
componen  esta  bárbara  república.  Ha  estado  muy  regular  y  atento, 
asi  él  como  los  4  indios  que  le  acompañaban,  sin  gastar  aquellas  pe- 
sadeses  que  acostumbraban  en  el  establecimiento  del  Rio  Negro.  A 
las  3  de  la  tarde  vinieron  algunos  indios  y  chinas,  de  los  que  ha- 
bían ido  ayer  á  tomar  manzanas.  Fui  inmediatamente  k  sus  toldos  á 
preguntar  por  los  dos  marineros  que  habían  ido  en  su  compañía,  y 
me  dijeron  por  medio  de  la  lenguaraza,  que  habían  quedado,  porque 
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se  les  habían  perdido  los   caballos.    Me  impacienté   bastante,   y  les 
dije,  que  si  en   el  dia  no  me    traian    los  dos    hombres,   que  no  solo 
convertirla  y  reduciría  todos  aquellos  toldos,  sus  indios,  chinas  y  mu- 
chuchos  á  ceniza,    sino  que   no    quedaría  cerro  ni  montaña  en  todo 
aquel  distrito  que   no  deshiciese  y    allanase    á    cañonazos.  Diciendo 
esto,  di  una    voz  á  embarcar  toda  la  gente  y  á  prolongar  los  costa- 
dos   de   las   chalupas  con    los    toldos,    con    la   artillería  prevenida, 
y   las  mechas    en   las    manos.      Se    ejecutó   esto  con    tanta  pronti- 
tud, que  se  quedaron  asombrados  todos  ¡os  indios:  y  llenos  de  terror, 
corrió  inmediatamente  Chulilaquin  á  la  orilla  con  sus  mugeres  y  her- 
manos: con  la  lenguaraza    corrió  asimismo  su  hija,    que  llamamos  la 
Princesa,  con  dos  hijos  y  otros  indios  y  mugeres  de  las  de  primera 
clase,  todos  asustados  á  donde  yo  estaba,    disponiendo  las  embarca- 
ciones, suplicando  que  me  sosegase  un  poco,  que  mi  gente  no  pasa- 
ría daño  alguno,  y  que  primero   perderían   ellos  todos  sus  vidas.  Me 
dijo  Chulilaquin  que  cerca  de  las  manzanas  estaba  su  abuelo,  princi- 
pal cacique  de  aquella  tierra,  y  que  casi  todos  aquellos  indios  eran 
sus  parientes:  que  su  hermano,  el  marido  de  María  López,  había  ido 
custodiando  los  cristianos,  y  su  sobrino,  por    lo  que  no   tenia  recelo 
alguno,  respecto  á  que  estos   no    habian  venido.    Al    mismo  tiempo 
despachó  (3  indios  armados  á  saber  de  ellos:  le  hablé  con  sosiego,  y 
le  dije   que  yo  estimaba  mucho  mi  gente,  y  que  se  hiciese  cargo  de 
que  el  cacique  Francisco  me   tenia  un  desertor:    que  los  Aucaces  me 
habian  muerto  dos  con  capa  de  amistad  ;  y  que  esto  me  bastaba  ya 
para  escarisiiento.    Me  dijo   que  tenia  razón,    pero    que    perecería  él 
y  todos  sus  inrüos  en  venganza  de  algún  agravio  que  hubiesen  reci- 
bido los  dos  cristianos  que  habian  ido  en  compañía  de  so  hermano. 

'    A  las  5  llegaron  dos  esclavos  de  Chulilaquia,    que  fueron  ayer 
á  las  manzanas,  coa  la  noticia  de  que  nuestros,  dos  marineros  venían 
ya  cerca  cors  el  hennano  de  ChuUlaquiit.    A  ¡as  7  de  la  noche  ¡lega- 
ron a  bordo  cois   un   carguero  de  manganas,  y  dijeron  que  su  deten- 
ción hahiii  sido  porque  habian  ido  de  8  á  9  leguas  de  distancia,  y 
en  ella,  que  se  reparte  el  rio  de  Huechu-huechuen,  en  siete  brazos,  que 
bajan  despeñándose    de  la  Cordillera.    Q,ue  llegaron    muy  cerca  del 
Cerro  de   la  Imperial,  por  la  parte  del    S  :    que    por  ¡as   oríMas  de 
estos  ríos  hay  muchos  árboles  con  pocas  manzauas,  por  estar  ya  to- 
madas de  los    indios;  pero  que  desde  el   parage  á  donde    llegaron  no 
se  vé  otra  cosa  en  aquellos  dilatados  campos,    que  espeso  monte  de 
manzanos,  amarillando  su  fruía  encima  de  ¡os  árboles  :    que  el  suelo 
está  empedrado  ó  matizado  de  esta  fruta,  en   tanta  abundancia,  que 
los  indios  no  se  detienen  en  sacarla  de  los  árboles,  sino  que  la  re- 
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cogen  de  la  que  está  en  el  suelo,  amontonándola  con  los   pies  para 
meterla  en  las  bolsas,  ó  sacos  que  llevan  para  conducirla.    Que  las 
tierras  son  de  superior  calidad,  campos  doblados  y  llenos  de  arroyue- 
los  que  los  baña.    Que  estos  manzanos  no  están  solo  á  las  orillas  de 
los  arroyos,  sino  por  toda  la  campaña:  que  es  la  mayor  delicia  que 
puede  imaginarse  el  ver  aquella  tierra  tan  fértil  y  fructifera.    Que  la 
toldería  del  abuelo  de  Chulilaqum  ascenderá  de  80  á  100  toldos-  que 
la  laguna  de  Huechum4auquen  está  detras  de  un  cerro   que  un  indio 
Ies  señaló,  distante  dos  legua,  de  á  donde  ellos  llegaron.    Que  vieron 
el  parage  á  donde  está  enterrado   Guchumpüqui,   nombrado    por  estos 
indios  el  cacique  alentado:   q,e  vieron   su  s.ngre;   y  que  el  hermano 
de  Vhuíilaqum  qneim^ine  le  desenterrasen  y  me  trajesen  la  cabeza  ¡o  uue 
no   hicieron    por  ser    ya   tarde.    Desde  el  parage    donde  estuvieron 
tomando  las  manzanas,  dicen  que  se  mira  una  llanura  que  se  pierde  de 
vista,  sin  que  ninguna  serraiuu  se  ponga  delante,  mirando  al  O  •  que 
al  N  y  al  S  e.íá  la  Cordillera  cubierta  de  nieve;    y  que  esta  les 
quedaba  mas  atrás  de  donde  llegaron,  y  en  esta  atención  que  les  pa- 
rece ya  no  haber  ,serrania  á  dicho  rumbo  hasta  la  mar  del       y  esta 
dista  de)  parage  á  donde  rae  hallo,  en  linea  recta,  10  leguas/ 

.  ^7  ^«-««'§"'0  esta  noche  el  bárbaro  baile  en  obsequio  de  la  nieta 
de  Chidilaquin, 

DÍA  25. 

^  Ayer  estuvo  en  estos  toldos  un  pariente  de  estos  indios  que 
esta  casado  entre  los  Peguenches:  jo  nO  lo  he  visto,  oero  me  ¡o  di- 
jeron.  Este  vino  á  saber  si  yo  !e  compraba  algunas  vacas;  y  habiéndole 
dicho  el  cacique  alulUaq^da  que  las  trajese  que  se  le  comprarían,  se 
íue  diciendo,  que  e!  dia  de  hoy  las  traeria.  Preguntándole  vo  esta 
tarde  a  Chulilaqum  como  no  venia  el  indio  que  habia  ofrecido  traer 
el  ganado-  me  dyo,  que  no  habia  que  fi.r,  porque  seguramente  aaneí 
había  venido  k  ver  y  á  observar  en  que  disposición  estábamos"  y 
yo  seníi  no  haberle  visto,  porque  por  el  interés  cualquier  indio  Aucas  ó 
Feguenche  me  conduciria  una  carta  á  Valdivia,  á  fin  de  tener  de 
alh  los  auxilios  necesarios  para  concluir  el  todo  del  reconocimiento  por 
serme  sumamente  doloroso  que  ^1  cabo  de  haber  pasado  tanto  traba- 
jo, no  tenga  con  que  reconocer  el  Diamante,  ni  con  que  subsistir 
hasta  que  lleguen  las  crecientes  para  poder  navegar  dicho  rio;  ni  el 
de  la  Encarnación,  que  hago  juicio  pasará  muy  cerca  de  Chile:  y 
solo  me  detuve  hoy  aquí,  por  ver  si  por  algún  camino  se  proporcio- 
na mandar  chasque  á  Valdivia.  Mas  arriba  por  el  rio  no  puedo  na- 
vegar por  falta  de  agua,  y  mas  abajo  es  alejarme  de  los  indios,  por 
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cuyo  medio  pudiera  ser  conducida  la  carta,  y  por  esto  me  detuve. 
Pero  ya  el  pan  da  pocas  treguas,  y  si  en  el  dia  de  mañana  no  se 
proporciona  chasque  que  vaya  á  Valdivia,  tengo  ya  determinado  el 
regreso  al  establecimiento  del  Rio  Negro. 

Hoy  regalé  á  Chulilaquín  y  su  familia  con  algunas  bujerías  y 
tabaco,  y  á  otros  de  los  principales,  de  lo  que  quedaron  agradecidos,  y  re- 
galan á  los  marineros  manzanas,  piñones,  y  les  ofrecen  de  sus  comi- 
das con  bastante  agasajo.  ' 

Al  hijo  de  ChuUlaquin,  que  mató  k  Guchumpilqui,  \e  sobrevino 
una  erande  calentura.  Lo  visité  muchas  veces:  le  hice  poner  puche- 
ro,  y  el  sangrador  le  aplica  los  remedios  que  le  parecen  a  proposito;  y 
de  esto  están  mas  agradecidos.  Al  anochecer  le  di  el  santo  á  Chu- 
lilaquín  :  recogí  toda  la  gente,  y  largué  las  embarcaciones  afuera. 

DIA  26. 

Amaneció  con  el  viento  al  SO  fuerte,  y  aunque  deseo  mucho 
el  ver  algunos  Aucaces  ó  Pegnenches,  para  por  su  medio   dar  aviso 
á  Valdivia  de  mi  paradero,  á  fin  de  tener  de  alü  los  auxilios  nece- 
sarios   para  proseguir  el  reconocimiento  con  las  crecientes,  no  me  dan 
lugar  los  víveres  á  esperar  mucho;  y  porque  ChuUlaquin  está  tan  in- 
dispuesto con  ellos  por  la  muerte  de  Guchumpilqui ,    y  asimismo  por 
los  dos  marineros  que  este  con  su  gente  se  llevó.    No  me  parece  sea 
fácil  el  que  pueda  conseguir  el  intento,  por  cuyo    motivo    le  dije  á 
la  lenguaraza  que  le  dijese    á  ChuUlaquin,  que  ya  habia  llegado  la 
hora  de  mi  regreso  al  establecimiento.    Sabido  esto  por  ChuUlaquin,  vino 
á  bordo  apresuradamente,  y  me  dijo,    que  como  le   queria  dejar  en 
manos  de  sus  enemigos,  que  no  tardarían    mas  en  quitarle   la  vida, 
que  lo  que  yo  tardase  en  salir  de  junto  á  ellos  con  las  embarcacio- 
nes?   A  esto  le  dije,    que  como  tenia  tanto    miedo,  respecto  á  jun- 
tarse entre  sus  toldos  y  los  de  su  abuelo,  sobre  150,  entre  los  cua- 
^  les  habria  mas  de  600   hombres  de  guerra  ;    y   que  los   toldos  de  su 
abuelo  estarían   junto  con  él  dentro  de  dos  días,  pues  ya    iban  vi- 
niendo á  incorporarse,  y  estando  juntos  ya  era  suficiente  gente  para 
defenderse.    A  esto  me  dijo  muy  lastimado:    ¡Ah,  hermano!  que  Vd. 
no  sabe  la  indiada  que  hay  entre  estas  sierras,  que  son  mas  que  yer- 
/    bas  tiene  el  campo,  y  me  la  están  jurando  para  la  hora    que  de  mi 
se  aparten  los  cristianos.    ¿Pues  qué,  le  parece  á  Vd.  que  ellos  por 
mi  gente  dejan  de  venir?    No:  que  ellos  mismos  lo  dicen,   y  me  es- 
tan  mandando  á  decir,    que  á  mí  no  rae  tienen    miedo,  sino   á  los 
cristianos.    Yo  me  vine  huyendo  para  seguir  para  abajo,  ó  para  ar- 
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riba  la  orilla  del  rio,  por  ampararme  de  Vd.    Y  ahora   ¿qué  haré  si 
Vd.  me  desampara?    Mi  hijo  está  enfermo,  como  Vd.  está  viendo  sin 
poder  montar  á  caballo:  mi  súplica  no  se  extiende  á  mas  que  dos  ó 
tres  d,as  que  pueda  Vd.  parar  hasta  ver  si  mejora,    para  seguirlo  á 
Vd.,  y  marchar  bajo  su  protección:  pues  con  que  sepan  los  Auca- 
ees  que  yo  salgo  á   la  par  de  Vd.,  es  bastante  para   que  no  me  si- 
gan.   A  esto  le  respondí,  que  yo  me  estaría  con  mucho  gusto,  pero 
que  no  podía  de   modo  alguno,   porque  se  me  acababan  los  víveres 
y  no  tema  que  dar  de  comer  á  los  soldados,   y  q„e  solo  podría  es^ 
tarme  hasta  mañana.    Se  fué,  y  mandó  chasque  con  tanta  diligencia 
a  una  toldería  que    estaba  de  aquí  6  leguas,  que  á  las  4  de  la  tar- 
de  ya  tema  dos  vacas  en  ios  toldos,  y  vino   inmediatamente,    y  me 
dijo:    Hermano,  si  la  causa  de  apresurar  Vd.  su  viage,  es  la  falta  de 
víveres,  ya  esta  cesó;  pues  tenemos  aquí  dos    vacas  y   vendrán  mas- 
ya  hay  que  comer  media  docena  de  dias.    El  dueño  no  quiere  por 
ellas  género  de  los  indios,  porque  de  lo  que   nosotros  gastamos  tiene 
e!  con  abundancia;  pues  no  es  pobre,  y  nuestras  riquezas  se  reducen 
a  cueros.    Desea  algunas  cosas  de  que  acá  carecemos,  y  tienen  Vds.: 
SI   Vd.  quiere  comprarlas  por  algunas  cosas  de  estas,  será  de  cosa  á 
que  estaré  agradecido;  y  sino,  las  pagaré  yo,  aunque  sea  quitándoles 
a   mis  mugeres  é    hijas  ¡as  mismas  alhajas    que  Vd.    les   dió  para 
comprarlas;  á  fin  de  que  Vd.  aguarde  á  que  mi  hijo  se  mejore,  'cuanto 
pueda  llevarlo  sobre  un  caballo.    (22)    Le  dije  que  no  quería  que  se 
destituyese  de  sus  cosas:  llamé    a!  dueño  de  las  vacas,    y  ajusté  una 
por  dos  frascos  de  aguardiente,    y  otra  por  tres  cuchillos  viejos,  un 
freno  ídem,  dos  varas  de  tabaco  podrido,  dos  trompos,  y  unas  pocas  de 
cuentas  de  vidrio. 

No  me  desagradó  el  estar  mas  aqiii  dos  ¿)  tres  dias,  á  fin  de  lo-rar 
SI  puedo  el  intento  referido;  y  estando  estos  indios  agradecidos  y  per- 


(22)  Reflexiónese  en  este  precedimiento  de  Chulilaqum,  si  Villarino  se  hubiera 
empeñado  en  subsistir  en  aquel  parage:  que  ocasión  no  le  daba  á  conseguirlo.  Este  indio 
no  le  habia  de  faltar,  con  lo  que  él  se  mantenía  y  su  gente,  podian  mantenerse  los  nues- 
tros. La  abundancia  de  manzanas  era  un  auxilio  grandísimo,  y  de  todas  suertes  tiempo  te- 
ma para  avisará  este  establecimiento,  sino  podia  á  Valdivia,  que,  aun  hubiera  ido  vencien- 
do las  mayores  dificultades,  se  le  socorriera.  El  debió  tener  presente  que  las  grandes  em- 
presas se  vencen  pasando  trabajos  é  incomodidades,  pues  teniendo  todo  lo  que  se  necesita 
cualquiera  puede  hacerlo.  Y  aquí  es  el  propio  lugar  que  debe  hacer  mérito  el  Super-Inten- 
dente,  y  recordar  á  V.  E.  se  sirva  combinar  la  ocasión  que  dá  precisa  elte  piloto,  con  la 
facilidad  con  que  propuso  hacer  el  reconocimiento.  Vkd. 
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suadidos  á  que  solo  por  ellos  es  la  detención,  y  yo  deseo  el  que  se 
junten  algunos  indios  de  los  Aiicaces  y  Peguenches:  porque,  aunque 
están  contrarios  tienen  parientes  casados  unas  naciones  entre  otras,  y 
estos  son  los  que  dan  los  avisos,  y  puede  ser  que  logre  lo  que  ten- 
go pensado. 

Al  anochecer  le  di  el  santo  á  Chulilaquin  :  recogi  toda  la  gen- 
te, y  largué  las  embarcaciones  afuera. 

La  anta  se  llama  entre  los  Guiiiiches  haiegUque,  y   el  pellejo 
ysanam, 

DIA  27. 

Amaneció  con  el  viento  al  OSO  fresco.  A  las  8  vino  el  indio 
que  vendió  las  vacas,  y  duró  el  ajuste  de  ellas  hasta  mediodia,  ha- 
biendo quedado  ajustadas  de  ayer,  porciue  pedia  muchas  mas  cosas 
de  las  en  que  fueron  ajustadas,  alegando  el  que  eran  grandes:  el 
trabajo  que  le  habían  costado  el  haber  salido  de  sus  toldos  con  el 
frió  que  hace,  solo  por  traérnoslas.  No  obstante,  no  le  di  siquiera  un 
ápice  mas  de  lo  ajustado,  diciéndole,  que  las  llevase,  que  yo  también 
me  marchaba.  A  esto  vino  Chulüaquin  y  me  dijo,  que  mandase 
ixn  soldado  á  escoger  las  vacas:  asi  se  hizo,  y  despaché  al  que  las 
habla  vendido. 

A!  hijo  de  Chidüaquin  le  dió  hoy  un  vomitivo^  nuestro^  sangra- 
dor, que  lo  asiste  en  su  enfermedad  desde  su  principio;  y  asimismo 
toma  los  caídos  del  puchero  que  le  mandé  hacer  á  mi  criado,  des- 
de que  cayó  enfermo.  Asimismo  asiste  á  oíros  enfermos,  contribuyen- 
do yo  con  aquello  que  tengo  para  su  alivio,  pues  en  la  cajp  de 
medicina  no  hay  con  que  curar. 

Esta  tarde  me  ofreció  el  yerno  de  ChuUlaquin,  marido  de  la 
que  llamamos  Princesa,  que  mañana  pasaría  á  ver  uuos  parientes  su- 
yos. Aucaces,  á  fin  de  negociar  chasque  á  Valdivia,  y  de  camino 
qué  iba  á  traer  piñones.  Los  chinos  y  chinas  no  cesan  de  conducir 
diariamente  cargueros  de  manzanas:  las  comen  crudas,  asadas  y  en 
todos  los  guisados,  y  hacen  chicha  y  orejones.  Con  todo,  dicen  que 
hay  tantas  sobre  las  sierras,  que  sin  embargo"  de  haber  tantas  india- 
das, no  es  posible  darles  fm,  y  que  el  suelo  queda  de  un  año  para 
otro  empedrado  de  manzanas  podridas  ;  si  bien  asimismo  dicen,  que 
los  Aucaces  y  Peguenches  no  gastan  muchas,  solo  en'^la  chicha,  por- 
que tienen  mucho  que    comer,    que  estos   tienen   de  todos    frutos  y 
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legumbres,  mucho  ganado  lanar,  caballar  y  vacuno,  y  que  por  esto 
gastan  poca  manzana  en  la  comida;  pero  en  la  bebida  que  gastan 
muchísima,  y  que  por  el  tiempo  de  las  manzanas  están  casi  siempre 
borrachos. 

Al  anochecer  le  di  el  santo  á  ChuUkiquin,    y  largué    las  em- 
barcaciones afuera. 

DIA  28. 

•s 

Al  salir  el  sol  me  fui  al  toldo  del  yerno    de  ChuUlaquin,    á  fin 
de  que  abreviase  el  viage,  y  á  encargarle   que  me  trajese   dos  docenas 
de  pinas  con  piñones,   porque  ademas  de  que  deseo  verlas,  estimaría  que 
me  las  trajesen  por  conducirlas  al  Rio  Negro,  de  donde    se  podrian  re- 
mitir al  Exmo.  Señor  Virey,  y  aun  á  la  Corte,   porque  me  parecen  serian  ' 
dignas  de  verse  por  su  extraordinario  tamaño,  según  me  dicen  :  y  según  la 
proporción  que  tienen  los  pipones  de  España  con  las  pii^a?,  es  preciso  que 
estas   sean  mayores  diez  ó  doce  veces  que  nuestras  piñas  de  España,  pues 
me  parece  que  un  piñón  de  estos  excede  á  uno  de  aquellos  en  tamaño, 
en  otras  tantas,   y  aun  mas.    Llegué  á  dicho  toldo,    y  en   él  hallé  una 
porción  de    indios,   los  cuales,  oyendo  lo   que  yo  le  encargaba    al  indio, 
yerno  de  ChuUlaquin,  por  medio  de  la  lenguaraza,    que  todo  se  reducía 
á  que  examinase  los  días  de  camino  que  había  desde  aquí    á  Valdivia, 
y  vies^e  si  podía  negociar  chasque   que   me   condujese  una  carta  á  aque- 
lla  plaza;    si   desde  el  Cerro  de  la    Jiuperial  se  veía  la   mar;  que  me 
trajese  las  piñas.     A    .este  tenor  formaron   dichos  indios  conversación  en 
el  asunto,  y  dijeron,  q^ie  de^de  aquí  á  Valdivia  habia  tres  jornadas  en 
cualquier  mancarrón:  que  un  chasque   podía  con  todo  descanso  ir  y  venir 
en  siete  días,  tres  de  ida,  tres  de  vuelta,  y   uno  para  estar   allá:  que  el 
camino  era  muy  corto,  pero  que  no  era  bueno,  porque  por  muchos  pa- 
rages  de   la  Cordillera  precisaba  caminar  despacio.    Que  si    esperaba  al- 
guna cosa  de  Valdivia  seria  preciso   conducirla  en  cargueros,  porque  car- 
retas  no  podían    venir:  que  al  Cerro   de  la  Imperial    nadie  podía  subir, 
por  estar  en  todos  tiempos  cubierto  de  nieve;  pero  que  desde  su  falda  se 
veia  bien  la  mar,  porque  estaba  cerquita.    Que  los  cristianos  de  Valdivia  te- 
nían muchas  embarcaciones,  algunas  como   estas  chalupas,    y  otras  de  ex- 
traordinario tamaño  :    que  allí    habia  muchos  fuertes  y  muchos  cañones, 
muchos  mayores  que  los  que  traía  yo  en  mí  chalupa.    Que  algunos  cris- 
tianos de  aquella  plaza  venían  todos  los  años  á  comerciar   con   los  Au- 
caces  y  Peguenches,  los  cuales,  traían   géneros,   que  cambiaban    á  los  in- 
dios  por   ponchos   y  ganados  :    y  que  cuando  sucedió   la    muerte  del  ca- 
cique Guchumpüqui,  estaba  uno  que  habia  venido  de  Valdivia  con  algu- 
nos peones  en  los  toldos  del  difuoto,  que  distan   de  este  sitio  5  d  6  le- 
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gua?,  y  que  este  le  habia  comprado  al  expresado  cacique  todo  el  gana- 
do que  habia  traido  de  Buenos  Aires;  y  asimismo  habia  comprado  á  oíroi 
indios  y  caciques,  y  que  para  esto  habia  traido  bastantes  géneros  y  al- 
gunas espuelas  de  plata:  que  ellos  mismos  le  hablan  visto  des  pares,  y 
uno  de  ellos  entró  en  la  compra  que  le  hizo  del  ganado  á  GuchumpiU 
qui^  y  el  otro  á  otro  cacique,  pero  no  saben  si  se  habría  marchado  á  su 
tierra  este  cristiano,  porque  ellos,  sabiendo  la  revuelta  que  habia  con  la 
muerte  de  este  cacique,  se  hablan  huido:  pero  que  era  regular  que  ya 
se  hubiese  ido  por  tener  todas  las  compras  hechas,  y  que  estaba  para 
irse  cuando  ellos  se  vieron,  y  que  también  por  la  revuelta  de  los  indios 
era  regular  que  dicho  cristiano  abreviase  su  viage.  He  sentiilo  bastante 
el  haber  llegado  á  tan  mal  tiempo,  cuando  acaeció  e^ta  muerte,  que,  á 
no  ser  así,  pudiera  que  nos  llegásemos  á  ver,  y  á  informarnos  de  dicho 
Valdivia;  y  aun  poder  con  él  pasar  á  dicha  plaza,  y  lograr  todo  cuanto 
se  podia  apetecer.  . 

El  yerno  de  Chulílaquiii  me  dijo  que  en  e»ta  luna  se  caían  todos 
los  piñones;  que  los  indios  los  amontonaban  por  el  suelo;  que  era  mucha  la 
abundancia  de  esta  fruta:  pero  al  miscno  tiempo  que  se  caiaa  los  piño- 
nes se  caía  también  la  hoja  ó  cascara  que  los  guardaba,  quedándose 
solo  el  palo  de  enmedio.  Le  volví  á  encargar  stipieso  bien  si  habia  al- 
gún cristiano  de  Valdivia  entre  aquellos  indios,  y  le  diese  noticia  de 
nosotros,  y  de  no  haberlo,  viese  si  hallaba  el  expresado  chasque:  á  me- 
diodía se  fué. 

Anocheció  lloviendo  :  lo  di  el  santo  á  CIi  iLÍÍa-^^da^  y  largué  las 
embarcaciones  afuera.  ' 

El  parage  á  donde  hace  confluencia  el  Hucchum-huechuen  con  el 
Catapuliche^  está  en  39'  40'  de  latitud  sur,     F>to  pertenece  ai  dia  29, 

DIA  29 

Amaneció  nublado,  con  viento  O  fuerte  y  muy  frió.  A  las  8  em- 
pezó el  aclarar,  y  salí  á  observar  la  latitud  del  desagüe  del  rio  Huechuni' 
huechuen:  volví  á  la  4  de  la  tarde.  Hoy  condujeron  las  chinas  de  50  á 
60  cargueros  de  manzanas.  Salieron  á  las  8  del  dia,  y  volvieron  á  las  2 
de  la  tarde;  otras  que  selieron  ayer  á  mediodía,  volvieron  hoy  á  las  4 
de  la  tarde,  y  estas  dicen  fueron  al  Huechum- huechuen,  porquetas  manza- 
nas de  allí  son  mucho  mejor  que  las  da  otras  partes.  Yo  bien  pudiera 
á  poca  costa  cargar  las  chalupas  de  esta  fruta,  pero  viene  la  manzana 
toda  lastimada  ó  golpéala,  así  porque  la  que  recogen  del  suelo  ya  lo 
está  del  golpe  que  llevó  en  la  caída,   como    porque  en  los    cargueros  se 
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machacan  unas  con  las  otras,  y  con  las  arreatas  y  trote  de  los  caballos, 
de  modo  que  se  hallan  muy  pocas  sana?,  y  que  se  puedan  guardar.  Yo 
embarqué  mas  de  8,000,  y  registrándolas  esta  tarde  las  hallé  casi  todas 
podridas:  de  manera  que  pienso  en  registrarlas  mañana,  y  de  los  peda- 
zos que  halle  sanos  hacer  orejones.  Son  muchas  las  calidades  de  manza- 
nas que  hay,  pero  es  cierto  que  en  gusto  no  le  exceden  las  de  Galicia, 
mi  patria.  Hoy  al  anochecer  me  trajeron  doce  camuezas,  que  se  pudie- 
ron escoger  entre  dos  cargas  de  las  menos  lastimadas;  que  es  cierto  que 
dá  gusto  el  mirarlas,  y  á  esta  calidad  de  manzana  le  llaman  en  mi  país 
repiñaldos  reales.  Yo,  á  lo  menos,  no  he  estado  en  parage  de  todos 
cuantos  tengo  andados,  á  donde  hubiese  tan  buena,  tan  diversa  ni  tan 
abundante  nmnzana  como  aquí.  El  yerno  de  Chulilaquin,  que  lo  espera- 
ba hoy,  no  ha  venido.  Al  anochecer  le  di  el  sanio  á  su  suegro,  y  lar- 
gué las  embarcaciones  afuera. 

DIA  30. 

Amaneció  con  viento  al  SO  duro.  A  mediodía  me  trajo  Chulila- 
quin  una  bolsa  de  manzanas,  para  que  se  las  llevase  de  su  parte  al  Su- 
per-Intendente.  A  las  3  de  la  tarde  llegó  el  yerno  de  ChuUlaquin, 
el  que  vino  luego  que  llegó  á  los  toldos,  á  bordo,  y  me  dijo  que  no 
había  hallado  quien  quisiese  ir  á  Valdivia,  no  solo  por  los  Aucaces  de 
Guchunipilqui,  sino  por  los  del  cacique  Guchulap^  con  quien  están  muy 
contrarios  por  los  ro[)os  que  poco  há  se  han  hecho  unos  á  otros.  Me 
disgustó  bastante  esta  novedad,  por  lo  cual  hice  venir  á  bordo  á  Chuli- 
laquin,  y  le  dije:  que  á  él  y  á  mí  convenía  el  que  abreviase  su  viage 
rio  abajo,  y  que  si  no  lo  hiciese  así,  que  lo  desampararla,  y  seguiría  rio 
arriba  (yo  nunca  le  manifesté  á  Clmlilaquin,  que  la  causa  de  mi  deten- 
ción aquí  era  por  faita  de  agua,  para  poder  navegar)  y  me  dijo,  que 
ya  vela  como  esta!)a  su  hijo,  que  aunque  algo  mejorado  no  se  podía  po- 
ner en  pié  derecho,  y  a>.í  que  me  ])ed¡a  solos  dos  días  de  término, 
y  al  tercero  que  levantaría  sus  toldos  y  caminaría.  Esto  lo  hice  por  si 
saliendo  dé  aquí  ChuUIaquin,  vienen  los  Aucaces  ó  Pegnenches,  que  aca- 
so tratando  con  ellos,  se  podrá  acomodar  alguna  ventaja  mayor  que  la 
que  se  logra  con  esto?;  pues  estos  no  tienen  que  dar  ni  que  quitarles 
en  un  caso  urgentísimo,  por  su  pobreza,  Al  anochecer  largué  las  embar- 
caciones afuera,  habiéndole  dado  el  santo  de  Chulilaquin. 

DIA  í  ."  DE  MAYO. 

.Amaneció  cen  viento  fuertísimo,  el  que  se  mantuvo  hasta  las  4 
de  la  tarde,  que  empezó  á  llover.  Anocheció  lloviendo  fuerte;  hoy  casi 
todo  el  día  estuvo  á  bordo  Chulilaquin:  á  la  noche  le  di  el  santo  y  se 
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fué  á  su  toldo.  Con  motivo  de  haberse  mantenido  hoy  á  bordo,  y  un 
hermano  suyo  que  está  bien  impuesto  en  el  rio  de  la  Encarnación,  les 
hice  diversas  preguntas  del  país  por  medio  de  la  lenguaraza,  y  me  di- 
jeron que  en  aquel  rio  habia  mucha  cantidad  de  maderas,  y  en  tanta 
abundancia,  que  en  muchas  partes  no  se  podia  romper  á  pié  ni  á  ca" 
bailo,  por  su  espesura;  y  que  eran  muy  altas  y  gruesas.  Que  la  casa 
y  capilla  que  habian  hecho  los  cristianos  en  la  orilla  de  aquel  rio,  dis- 
taba jornada  y  media  á  caballo  de  su  desagüe:  que  en  aquel  sitio  ha- 
bia mucha  cantidad  de  papas  ó  batatas  muy  grandes:  que  siguiéndolo 
aguas  arriba,  un  poco  mas,  y  cortando  el  campo,  dejando  el  rio  á  la 
izquierda,  luego  se  veia  la  mar.  Que  habia  poco  tiempo  que  los  cristia- 
nos habian  andado  en  dicho  rio  con  una  embarcación,  la  cual  se  les  hizo 
pedazos  entre  las  piedras,  y  que  el  parage  á  donde  está  dicha  capilla  y 
casa  se  llama   Tucamelel,  y  el  rio. 

En  este  rióse  hallaron  estos  indios  con  los  Tehuelches  de  San  Ju- 
lián, con  los  cuales  dicen  hicieron  mucho  comercio,  porque  venian  muy  ricos 
con  las  alhajas  que  les  habian  regalado  los  cristianos  de  aquel  estable- 
cimiento. 

A  las  10  de  la  noche  cesó  la  lluvia,  y  volvió  á  establecerse  e! 
viento  por  el  O  muy  recio,  de  cuyo  modo  se  mantuvo  el  resto  de  la 
noche. 

■-"        :  •  DIA  2. 

Amaneció  nublado*;'  y  el  viento  al  O  duro.  Hoy  recogí  algunas 
manzanas,  é  hice  un  barril  de  cidra  de  diez  frasco?;  y  hechas  las  cuentas 
de  las  que  consumió  la  gente  desde  que  estamos  aquí,  y  las  que  entre 
unos  y  otros  tienen  y  existen  embarcada*,  ascendían  al  número  de 
treinta  mil. 

Desde  esta  mañana  hasta  la  noche  creció  el  rio  cerca  de  media 
vara,  cuya  creciente  me  es  indispensable  aprovechar  para  mi  regreso,  pues 
á  no  hacerlo  así,  me  será  casi  imposible  poder  estorbar  que  las  chalupas 
se  hagan  pedazos  entre  las  piedras,  de  los  muchos  despeñaderos  que  se 
hallan  en  este  rio,  por  su  violentísima  corriente. 

Hoy  quedó  Chvlilaquin  en  que  mañana  seguiría  su  marcha. 

Anocheció  nublado,  y  el  dicho  viento;  se  llevó  la  misma  formali- 
dad de  darle  el  santo  á  ChuUlaquin,  como  en  las   noches  antecedentes, 
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quedando  él  en  observar  como  siempre  las  órdenes  que  le  he  dado:  re- 
cogí toda  la  gente,  y  largué  las  embarcaciones  afuera. 

A  las  JO  de  la  noche  estaba  la  creciente  en  su  mayor  incremento, 
que  llegó  á  cerca  de  tres  pies. 

DIA  3. 

Amaneció  el  viento  al  O  fuerte,  y  esta  nochs   bajó  el  rio  un  pal- 
mo:  continuó    bajando    todo  el  dia.    A    las  8  de  la    mafiana  le  dije  á 
UwMaqum  como  no  habia  ya  levantado  su  toldería,    y    me  dijo  que  la 
causa  era  el  estar  una  sobrina  suya   de  parto,   y  que  á  lo  menos  le  era 
forzoso  esperarse  dos  días,  para  que  pudiese  montar  á  caballo.  Averigüé 
el  caso,  y  era  cierto.    A  mediodía  le  dije  que  ya  no  le    esperaba  mas, 
y  que  en  el  dia  de  mañana  seguía  mi  viage.    Me  suplicó  que  no  le  de- 
semparase,  ya  que  le  habia  hecho  tanto  favor:    que  me    debia  la  vida; 
que  no  le  dejase  en  manos  de  sus   enemigos,  y  diciéndole  yo:  qué  miedo' 
podía  tener  cuando  estaba  tanta  gente  junta;    me   dijo  que   su  vida  la 
tenían  comprada  los  parientes  de  Guchumpilqui,  porque  habían  regaládole, 
y  pagádole  fuertemente  á  todos  los  caciques  inmediatos  que  habitan  esta 
serranía,  para  que  todos  con  sus  indiadas  viniesen  incorporados  para  aca- 
bar con  él  y  con  sus  indios,  pero  que  solo    el  respeto  de  nosotros  habia 
sido  capaz  de  contener  esta  facción;  pero  que  estaba  cierto  y  seguro  de 
que  los  Aucaces  lo  seguirían  hasta  su  tierra,   por  lo  cual  pensaba  en  va- 
riar camino    y  retirarse    hasta    nuestro    establecimiento   del   Rio  Negro, 
Me  nombró  los  caciques  de  la  facción,  que    ascienden  á  27,    los  cuale¡ 
viven  en  estas  inmediaciones,  y  son  los  siguientes:— Gwc/if/Za/j,  GuchumpiU 
qui,  (hijo  del  muerto)  NiquínÜla,  Pevnaquin,  Cuijual,  Pangacal,  Chaque- 
laelna,  Chopa,  Nangohuel,  Cachuachen,  Marnaiel,    Netigalaldá,  Tamoa- 
heñía,  JSraquinavajen,  Gulchunchen,   3Iencon,   Cholon,  3Iílaon,  miaoente, 
Ignacio,  Lejep,  Mechecaoxque,  quelasquen,  Maniloal,  Cusjilap,  Milelenco, 
Milahuenle;  y  dice  Chulilaquin  que  las  indiadas  de   estus  caciques  es  tan 
numerosa,  que  excede  á  las  arenas  que  tiene  el  rio  en  sus  orillas  (23). 


(23)  Cada  vez  que  el  Super-Intendente  reflexiona  estos  pasages,  mira  con  el  mayor 
dolor  el  desprecio  con  que  Villarino  los  atiende,  no  aprevechando  el  vigor  que  i)udiera  dar- 
le para  adquirir  mucha  gloria,  haciendo  un  particular  servicio  al  Rey,  con  aprovechar  su  po- 
htica,  apoyada  de  una  invencible  constancia,  lo  mucho  que  podia  adelantar;  pues  no  se  hu, 
hieran  hecho  las  conquistas  que  ha  logrado  España  en  estas  Américas,  si  aquellos  gloriosos 
héroes  despreciaran,  como  lo  ha  hecho  Villarino,  las  ocasiones  de  esta  misma  naturaleza, 
con  que  salieron  vencedores.  j-^,^ 
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No  obstante  todo  e&to,  le  dije  que  no  podia  detenerme,  pues  me 
faltaba  el  bizcocho,  y  que  los  soldados  ro  sabían  coi-ner  sin  él.  Se  des- 
consoló mucho,  y  yo  preparé  mis  cosas  para  salir  el  dia  de  mañana. 
Hoy  mandé  exprimir  manzanas  para  completar  un  barril  de  carga  de 
zumo,  y  quedó  lleno:  pero  bien  se  puede  hacer  aquí  bastante  cantidad 
de  cidra,  y  que  sea  suficiente,  y  aunque  sobre  de  la  que  se  pueda  con- 
sumir en  todo  el  vireinato  de  Buenos  Aires. 

DIA  4. 

Al  amanecer  se  empezó  la  faena  de  acomodar  todas  las  co^as  de 
las  chalupas  para  nuestro  regreso.  A  las  8|  me  despedí  de  Chvlilaquin, 
que  poco  le  faltó  para  llorar,  y  me  puse  en  viage  para  el  estableci- 
miento; pues  ya  no  me  dan  logar  los  víveres  á  poder  subsistir  mas  en 
este  eitio:  pero  aun  no  habia  perdido  de  vista  los  toldos,  cuando  vi  que 
los  indios  á  toda  prisa  recogían  su  caballadas.  A  las  10  hallé  unos  3  ó 
4  toldos,  y  pasé  sin  parar.  A  la  1  de  la  tarde  descubrió  agua  la  cha- 
lupa San  Francisco,  en  tanta  cantidad  que  se  iba  á  pique.  Arrimé  á 
tierra  y  junté  toda  la  gente  á  su  descarga,  y  se  reconoció  que  una  pie- 
dra le  habia  abierto  un  agujero  que  cabia  el  puño  por  él.  Este  golpe 
io  recibió  en  la  últinia  varada,  que,  desde  que  salí  hasta  que  arrimé  á 
tierra,  varamos  tres  veces;  y  en  todas  ellas  fué  preciso  echar  toda  la 
gente  al  agua,  y  costó  bastante  trabajo  el  sacarlas. 

Luego  que  se  descargó,  la  hice  varar,  se  le  hecho  este  rumbo,  y 
se  volvió  á  echar  ai  agua.  Al  anocher  ya  la  tenia  cargada  y  lista  para 
navegar. 

En  cuanto  se  estuvo  componiendo  la  chalupa,  hice  traer  cerca,  ó 
mas  de  200  nianzanos  chicos,  que  puse  con  tierra  en  un  cajón  para  lle- 
var al  establecimiento.^  y  en  este  intermedio  pasó  la  indiada  de  ChiiUIa- 
quin,  rio  abajo:  tal  es  el  miedo  que  tiene  á  los  Aucaces,  y  la  prisa  que 
se  dió  en  levantar  los  toldo^  pero  es  cierto  que  si  nosotros  estuviéramos 
junto  de  sus  toldos,  él  no  pensaría  en  moverse  de  allí.  Mandó  un  es- 
clavo á  decir  que  paraba  un  poco  mas  abajo:  él  no  llegó,  por  hal)er  una 
barianca  muy  alta  y  una  laguna  de  por  medio.  Anocheció  claro  y  en 
calma. 

■    ',;       ■  DIA  5. 

Luego  que  aclaró  el  dia  me  [)u^c  en  camino,  navegando  aguas 
abajo  í'l  lio.  Vararon  tres  veces  esta  nsañana  las  chalupa?;  en  racarlas 
se  tardó  dos  horas  :   no  obstante  llegué  al  rio  de    la   Encarnación,    ó  a 


DE  VILLARINO. 


111 


la  lúa,  que  tiene  en  su  desagiie,  á  donde  dejé  las  maderas  cuando  fui 
para  arriba,  á  las  2  de  la  tarde,  habiendo  hecho  en  las  dos  mañanas 
de  ayer  y  hoy,  el  camino  que  hice  cuando  fui  para  arriba  en  21  dias, 
tal  es  la  violencia  que  trae  la  corriente  de  este  rio;  y  esto  sin  velas 
con  viento,  aunque  poco,  por  la  proa,  ni  otros  remos  que  los  necesarios 
para  el  gobierno. 

A  las  8  de  la  mañana  hallé  la  toldería  de  Chulilaquin,  pero  pasé 
sin  arrimar  á  tierra  ni  hablar,  mas  que  la  gritería  de  los  indios  y  ma- 
rineros,  que  se  despedían  con  algazara. 

Luego  que  llegue'  á  la  isla,  y  habiendo  en  ella  hecho  la  gente 
mediodía,  hice  escoger  y  cortar  un  pedacíto  de  madera  de  todas  las  ca- 
lidades que  allí  habla  dejado  para  conducir  al  establecimiento  del  Río 
Negro,  escribiendo  en  cada  uoo  su  diámetro. 

Las  cordilleras  están  tan  cubiertas  de  la  nieve  que  cayó  en  ellas 
en  los  días  que  estuve  en  el  Huechum-huechuen,  que  ya  no  se  vén  aque- 
llos promontorios  de  piedras  que  se  veían  cuando  fui  para  arriba,  sino 
una  superficie  en  cada  cerro,  blanca  y  lisa,  hibíendo  tapado  6  llenado 
la  nieve  sus  grandes  y  profundas  concavidades. 

DIA  6. 

Salí  de  la  isla  al  salir  el  sol.  Toda  la  mañana  ha  estado  ne- 
vando  sobre  las  sierras  inmediatas  al  rio,  sin  caer  ninguna  en  el  valle. 
Toda  la  tarde  cayó  en  el  valle,  aunque  no  en  mucha  cantidad,  pero 
derretida.  Navegué  este  dia,  nueve,  de  los  que  fui  para  arriba,  y  sin 
varar,  solo  sí  tocó  un  poco  sobre  una  piedra  la  chalupa  San  Juan,  por 
lo  cual  no  fué  preciso  que  este  día  se  echase  la  gente  al  agua,  único,  en 
siete  meses  y  nueve  días  que  aquí  salí  del  establecimiento  del  Rio  Ne- 
gro, para  este  reconocimiento. 

A  la  noche  se  le  sacaron  á  la  chalupa  San  Juan,  40  baldes  de 
agua;  y  á  no  estar  el  rio  tan  crecido,^  desde  luego  á  esta  hora  estarían 
las  chalupas  hechas  pedazos. 

Después  que  se  incorporaron  con  el  rio  principal  el  de  la  Encar- 
nación, y  el  que  Falkner  llama  Desaguadero,  hallé  el  río  tres  palmos 
mas  crecido  que^^  cuando  fui  para  arriba.  Todas  las  cañadas  y  zanjas  que 
entonces  estaban  secas,  traen  porción  de  agua,  de  modo  que  no  se  vé  otra 
cosa  que  hermosos  arroyuelos  que  de  todas  estas  sierras  bajan  al  rio  pre- 
cipitadamente: con  lo  poco  que  ha  llovido,  se  abrieron  iaíiníto?  manantía- 
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les,  que  antes  ne  se  conocian  por  otra  cosa  que  por  algún  verdor  que  se 
hallaba  entre  las  ásperas  y  áridas  serranías. 

Anocheció  lloviendo,  á  cuya  hora  me  acampé  á  la  parte  del  N 
del  rio.  Duro  la  lluvia  hasta  las  10  de  la  noche,  que  cesó,  y  se  llamó 
el  viento  al  SE  recio. 

DIA  7. 

Amaneció  nublado,  y  con  el  viento  al  SE  sumamente  fuerte  y 
contrario  á  mi  navegación.  Al  salir  el  sol  proseguí  mi  viage,  y  á  las 
once  de  la  mañana  salí  de  la  serranía  que  forman  los  albardones  de  la 
Cordillera,  en  la  que  cayó  nieve  todo  el  dia,  no  obstante  estar  el  vien- 
to tan  fuerte  de  proa,  y  el  dia  frió  é  incómodo,  y  en  una  estación  en 
que  los  dias  son  muy  cortos.  Navegué  ocho,  de  los  que  fui  para  arriba, 
de  manera  que  sale  á  cada  hora  de  navegación  para  arriba,  una  hora 
de  navegación  para  abajo,  y  en  ella  se  descuenta  la  navegación  de  un 
dia  para  arriba. 

Al  anochecer  me  acampé  ea  una  isla,  y  á  esta  hora  entré  en  las 
Barrancas  Coloradas. 

DIA  8. 

Salí  al  amanecer  con  viento  fresco  y  contrario:  vararon  cuatro  ve- 
ces las  chalupas  en  el  Salto  del  Mosquito,  y  después  entre  las  islas  va- 
raron cinco  veces.  Fué  preciso  echar  toda  la  gente  al  rio,  con  frió  ex- 
cesivo. Navegué  este  dia  la  distancia  que  navegué  en  16  cuando  fui 
para  arriba,  que  desde  luego  asciende  á  40  leguas  por  el  rio. 

■       Ya  cerrrda   la  noche  me  acampé  en    una  isla.    A   las  once  em- 
pezó á  llover,  y  duró  el  agua  hasta  las  9  de  la  mañana  siguiente. 

:  ¡;    '  '      -  DIA  9. 

Amaneció  lloviendo.  A  las  9  de  la  mañana  cesó  el  agua,  y  seguí 
mi  viage.  A  las  11  llegué  á  la  isla  á  donde  había  dejado  enterrados 
los  barriles,  los  que  desenterré  con  lo  demás  que  había  dejado,  y  se 
acomodo  todo  á  bordo  de  las  chalupas;  y  para  ello  se  descargaron  y  lim- 
piaron. A  las  4^  de  la  tarde  tenia  ya  las  embarcaciones  cargadas  y 
proutas:  á  dicha  hora  hice  toldar,  y  me  quedé  en  dicha  isla  por  estar 
lloviznando. 
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DIA  10. 


Amaneció  cerrado  de  neblina  y  en  calma.  A  las  7^  empezó  á 
aclarar,  y  me  largue'  de  la  isla  al  remo.  A  las  3  de  la  tarde  llegué  á 
!a  Estatua  del  Indio,  habiendo  pasado  como  ocho  cuadras  mas  arriba 
por  la  boca  de  un  arroyo  chico  que  viene  del  S,  y  entra  en  el  rio 
principal  por  dicha  parte.  Este  viene  muy  de  tierra  adentro:  ¡a  tierra 
de  sus  orillas  es  infeliz. 


A  las  ^  de  la  tarde  hallé  un  toldo,  como  dos  cuadras  mas  arriba 
de  la  Cabeza  del  Carnero,  y  arrimé  á  tierra  para  saber  qué  gente  era: 
pero  fué  buena  esta  diligencia,  porque  k  penas  nos  divisaron  los  indios, 
dispararon,  llevándose  por  delante  como  unas  100  cabezas  de  ganado  ca- 
ballar. Asimismo  dispararon  tres  chinas  á  pié,  abandonando  el  toldo  y 
cuanto  tenian  en  él:  era  fácil  el  alcanzarlas,  pero  no  quise  que  las  siguie- 
sen. Fui  á  ver  el  toldo,  de  donde  me  retiré  inmediatamente,  sin  per- 
mitir que  nadie  le  tocase  cosa  alguna  de  cuanto  en  él  habia.  Hice  em- 
barcar la  gente,  y  seguí  mi  viage. 

Conocí  que  estos  indios  venían  del  oriente,  por  haber  hallado  eo 
el  toldo  una  fruta  que  produce  el  chañar,  que  los  indios  llaman  daal, 
la  que  no  se  cria  sino  del  Choelechel  para  adelante. 

También  me  hace  creer  que  por  aqui  cerca  se  crian  manzanos,  el  ha- 
ber hallado  en  dicho  toldo  una  rama  que  me  parece  no   pasa  de  uno  á' 
dos  días  que  se  sacó  del  árbol,  porque  todavía  no  estaban  las  hojas  mar- 
chitas. 


Otras  señas  me  dieron  á  conocer  que  estos  indios  venían  de  la 
parte  oriental,  como  el  tener  muchos  cueritos  de  zorrillo,  yeguas,  sal, 
goma,  &a.,  que  no  hay  por  la  parte  occidental. 

Al  anochecer  me  acampé  á  la  parte  del  S,  en  el  mismo  sitio  en 
donde  me  acampé  el  día  4  de  Febrero,  cuando  fui  para  arriba. 

DIA  11. 

Esta  mañana  proseguí  navegando  el  rio  aguas  abajo,  sin  haber  ha- 
bido otra  novedad  que  la  de  haber  varado  tres  veces  las  chalupas,  pero 
por  ser  el  fondo  de  arena  gruesa,  no  se  maltrataron.  Al  anochecer  me 
acampé  en  una  isla,  y  divisando  la  punta  de  la  barranca  del  Diamante. 

Con  lo  que  ha  llovido  desde  que  fui  para  arriba,  se  advierte  otra 
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verdor  en  estos  canípos,  pero  solo  las  márgenes  del  rio,  y  á  donde  las 
crecientes  los  bañan,  pueden  fructificar:  esto  es,  en  los  llanos  que  hay 
desde  el  Diamante  hasta  la  Encarnación  del  Indio,  que  son  los  mas  di- 
latados, pues  de  allí  para  arriba  van  muy  cortos. 

DIA  12. 

Amaneció  en  calma  y  cerrado  de  neblina  mny  densa.  A  las  9|- 
empezü  á  aclarar,  y  á  e.ta  hora  proseguí  mi  viage  al  remo.  A  las  11^ 
llegué  al  Diamante,  entré  en  él,  y  lo  hallé  mas  bajo  que  cuando  fui 
para  arriba.  Arrimé  á  tierra,  y  reconocí  que  no  me  permitía  navegarle, 
aunque  tenia  dispuesto,  si  lo  hallase  crecido,  de  seguirlo  algunos  días.  (24) 
A  las  2  de  la  tarde  salí  de  él,  y  proseguí  mi  viage  hasta  la  no- 
che, que  me  acampé  á  la  parte  del  S,  habiendo  varado  esta  tarde  las 
chalupas  tres  veces. 

Por  las  orillas  del  Diamante  me  parece  que  no  habitan  los  indios, 
porque  no  se  hallan  caminos,  ni  veredas  en  ellas. 

Luego  que  salí  de  la  serranía,  advertí  el  tiempo  mas  te^iiplado, 
cuya  suavidad  se  experimenta,  al   paso  que  se  alarga  la  distancia  de  ella. 

DÍA  13. 

Salí  esta  mañana  prosiguiendo  el  rio  aguas  abajo,  el  que  tiene 
ahora  menos  agua  que  cuando  fui  para  arriba,  cansado  por  la  poca  que 
en  este  tiempo  trae  el  Diamante.  Este  en  aquel  tiempo  venia  mas  cre- 
cido que  ahora,  antes  de  venir  á  unirse  con  ei  otro:  entonces  los  dos  in- 
corporados tenían  mas  agua  que  ahora.  Ahora  el  principal  trae  mas  agua 
que  traía  en  aquel  entonces  ;  pero  el  Diamante,  ó  los  dos  incorpo- 
rados juntan  ahora  menos  caudal  que  en  aquel  tiempo:  luego  quien  cau- 
sa esta  alteración  en  el  coajuoto  de  todos  los  rios,  y  en  la  estación  pre- 
sente, es  el  Diamante. 


"  (24)  Mucho  le  urgía  á  este  piloto  el  regresar  al  establecimiento,  cuando  no  tiene 
espera  con  los  víveres  que  le  quedaban,  á  que  creciese  el  rio,  á  dar  parte  al  Super-Iuten- 
dente  con  una  de  las  tres  embarcaciones  que  traía,  de  hallarse  en  aquel  parage  á  esperar, 
ó  que  se  le  socorriese  por  tierra  con  carretas  para  egecutar  su  reconocimiento,  ó  que  se 
le  mandase  regresar:  mayormente  cuando  vé  que  este  rio  encarga  el  Señor  Virey  mas  que 
otro  alguno,  sea  el  que  se  reconozca;  y  así  se  le  manda  en  la  instrucción.—  T  ied. 
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1";      j""'»  este  rio  al  principal,  no  corre  el  agua  la  mi- 
tad que  antes  de  juntarse.  ® 

También  á  proporción  que  vá  alargando  la  distancia  de  las  na- 
centes  de  los  nos  y  de  las  serranías  de  la  Cordillera,  vá  minorándose  la 
velocidad  de  la  corriente. 

Hoy  estuvo  el  viento  al  SSE  bonancible,  y  no  hubo  mas  que  una 
varada,  que  costo  poco  sacar  las  embarcaciones. 

Al  anochecer  me  acampé  á  la  parte  del  S. 

DIA  14. 

Salí  á  las  9  de  la  mañana,  por  estar  hasta  esta  hora  cerrado  de 
densa  neblina  A  la  1  de  la  tarde  pasé  el  sitio  á  donde  se  fué,  y  apar^ 
to  GuchumJ^^^u^,  Al  anochecer  me  acao.pé  media  legua  distante  mas 
arriba,  donde  halle  ¡os  indios  Aucaces  el  dia  31  de  Diciembre  del  año 
pasadOa 

Esta  tarde  vino  el  viento  por  el  NNE  bonancible,  de  cuyo  modo 
anocheció.  ^ 

DIA  15. 

Luego  que  aclaró  el  dia,    seguí  viage    eo  calma  hasta  la  tarde 
que  vmo  el  viento  por  el  S  bonancible.    A   la  noche    me  acampé,  ha! 
h.endo  navegado  este  dia  4i,  de  los  que  fui  para  arriba:  anocheció  claro 
y  sereno. 

DIA  16, 

Salí  de  mañana,  estando  el  viento  a!  SSE  y  nublado.  A  las  10 
pase  el  parage  á  donde  se  desertó  Beniíes,  Al  anochecer  vararon  las 
chalupas:  se  tardó  una  hora  y  cuarto  en  sacarlas.  Arrimé  á  tierra  á  la 
banda  del  S,  y  me  acampé  una  legua  mas  arriba  de  la  Fortaleza  de  Vi- 
íiarino. 

DIA  17.  ,  - 

Salí  de  mañana  y  llegué  á  la  Fortaleza  de  Villarino,  en  el  Choe- 
iechel.  En  este  sitio  hallé  la  estacada,  ranchos  y  trinchera,  en  la  misma 
conforniidad  que  lo  dejé  cuando  foí  para   arriba  :    en  aquel    tiempo  me 


t 


116  DIARIO 

parecieron  estas  tierras  buenas  para  el  cultivo,  pero  ahora  me  parecen 
mucho  mas  superiores.  En  los  sitios  a  donde  todo  habia  quedado  trilla- 
do hay  pasto  muy  alto  y  vicioso.  A  las  orilla,  de  la  estacada,  a  donde 
se 'movió  la  tierra  para  hacer  la  zanja,  está  el  pasto  de  una  vara  de 
alto  debajo  de  la  enramada,  á  donde  tenia  yo  el  cuerpo  de  guardia  que 
se  habia  hecho  él  solo  á  pisón:  estaba  todo  cubierto  del  expresado  pasto, 
de  cardos  cerrajas  y  de  navos.  Hallé  habas,  que  he  recogido  ya  en  el 
suelo  que  se  habían  caido  de  maduras:  otras  hallé  verdes,  otras  en  flor 
todo  'vicioso,  producidas  de  algunas  que,  por  descuido,  se  habrán  caído 
en  el  tiempo  que  pasó  aquí  la  expedición:  y  por  considerar  esta  tierra 
tan  fructífera,  hice  sembrar  en  ella  semilla  de  manzana. 

Es  cierto  que  en  todo  este  rio  no  hay  parage  mas  á  propósito  pa- 
ra recoger,  cultivando  las  tierras,  abundantes  frutos,  á  mi  parecer. 

Paré  aquí  el  resto  del  dia,   para  componer  velas,    toldos    y  otras 
cosas,  para  cuya  conclusión  hace  falta  todo  el  dia  de  mañana. 

Esta  tarde  salí  un  corto  rato  por  examinar  si  hallaba  vestigios  de 
haber  estado  indios  en  este  sitio  en  el  tiempo  que  aquí  falto  de  él, 
y  reconocí  que  no  estuvo  nadie,  y  hallé  muchas  gamas:  pero  me  admiro 
la  abundancia  de  perdices;  porque  con  ser  muy  corto  el  rato,  y  estar  el 
dia  muy  malo  con  un  viento  fuertísimo  al  NNE,  maté  15,  sin  apartar- 
me  mas  que  dos  ó  tres  cuadras  de  los  ranchos :  asimismo  tiene  la  isla 
^en  frente  superiores  tierras. 

DIA  18. 

^  Toda  la  noche  estuvo  el  viento  al  NNE  fuerte,  y  siguió  todo  el 
dia.  Salí  de  mañana  á  registrar  las  tierras  vecinas  y  el  potrero,  del  cual 
saqué  46  perdices:  y  por  haber  tiempo  que  faltan  los  indios  de  estos  pa- 
rages,  concurrió  á  estos  llanos  y  potreros  muchísima  caza  mayor. 

Hoy  se  acabó  de  componer  las  velas,  toldos,  remos  y  otras  cosas, 
¿  hice  hacer  cuatro  docenas  de  velas,  por  habérseme  acabado  las  que  hice 
en  este  mismo  sitio,  cuando  fui  para  arriba.  Asimismo  conocí  aquí  el 
árbol,  de  quien  sacan  los  indios  aquella  goma  ó  resina,  semejante  á 
nuestro  incienso,  citado  por  Falkner,  del  que  dice  que  lo  tienen  los  in- 
dios por  sagrado:  y  así  en  esto  como  en  otras  muchas  cosas,  padece  este 
ingles  bastantes  equivocaciones,  las  que  puede  que  yo  manifieste  al  fin  de 
este  diario.  Y  la  causa  de  ellas  me  parece  que  es,  el  no  haber  el  dicho 
Falkner  andado  estos  parages,  y  sí,  haber  adquirido  noticias  de  ellos  por 
los  indios  y  por    el   cacique  Cacarpol,    que    habitaba    en  el  Choeleche!, 
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cuando  se  retiraba  de  robar  en  las  pampas  de  Buenos  Aires.  Conocí 
ahora  en  el  Huechum-huechuen  «na  hija  suya,  y  creo  que  no  hay  mas 
de  su  familia,  según  me  dijo  ella  misma,  por  medio  de  la  lenguaraza  Ma- 
na López. 

DIA  19. 

Salí  al  amanecer,  y  no  me  fué  posible  adelantar  mucho,  porqne  á  cada 
paso  varaban  las  chalupas,  por  estar  el  rio  sumamente  bajo.  A  la  no- 
che me  acampé  á  la  banda  del  S. 

DIA  20. 

Al  amanecer  proseguí  al  remo.  A  las  i~  de  la  tarde  pasé  el 
parage  á  donde  hallé,  cuando  fui  para  arriba,  los  primeros  toldos.  Al 
anochecer  me  acampé  en  la  que  se  dice   Tercera  Angostura, 

NO  TA.  —  El  camino  de  Chulilaquin  se  separa  del  rio  en  la 
Fortaleza  de  Villarino,  y  el  del  Cacique  Viejo  se  separa  á  donde  hallé 
los  primeros  toldos  para  su  tierra,  que  es  cerca  del  Puerto  Deseado.  En 
el  intermedio  hay  un  arroyo  que  corre  al  S,  pero  ignoro  donde  desa- 
gua: este  nunca  se  seca  ni  se  corta,  saliendo  del  rio  por  este  camino, 
no  se  halla  agua  en  un  dia  y  una  noche,  y  los  indios  la  llevan  del  rio 
en  pellejos  para  beber.  Estos  camiaos  rae  los  enseñó  ahora  la  lengua- 
raza,  como  también  los  del  Choelechel  para  el  Colorado  ;  y  el  dicho 
Choelechel  tiene  varios  caminos,  en  cuya  inteligencia  no  estuvimos  hasta 
ahora,  ni  tampoco  Choelechel  se  entiende  un  solo  parage  determinado, 
pues  tiene  muchas  leguas  y  varios  caminos  de  un  rio  á  otro. 

DIA  21. 

Al  ser  de  dia  proseguí  navegando  al  remo.  A  la  una  de  la  tar- 
de vino  el  viento  al  NO,  y  pude  dar  la  vela;  y  vine  á  acamparme  á 
la  banda  del  S,  distante  6  leguas  de  la  Angostura,  Anocheció  con  el 
viento  al  NO  fuerte. 

DIA  22. 

Al  amanecer  me  hice  á  la  vela  y  remo,  con  viento  al  NO  fresco: 
duró  todo  el  dia,  y  este  ha  sido  el  de  mayor  navegación  después  que 
pasé  el  Diamante.  A  las  3  de  la  tarde  pasé  el  parage  á  donde  puse  el 
palo  al  Champan.  A  las  A\  el  camino  de  San  Antonio;  á  las  5,  la  An- 
gostura, y  me  acampé  al  anochecer  á  la  parte  del  S;  al  orieníe,  media 
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legua  de  la  Angostura,  sin  haber  varado  ayer  ni  hoy  :  pero  desde  ante 
ayer  cree*     el  rio,  á  mi  parecer,  mas  de  5  pies. 

DIA  23. 

Amaneció  lloviendo.  A  las  cesó  de  llover,  y  me  hice  á  la 
vela  y  al  remo  con  viento  NO  flojo.  A  las  2|-  de  la  tarde  pasé  la  úl- 
tima Angostura,  y  vine  á  acampar  dos  leguas  y  media  de  ella,  á  la 
banda  del  N  del  rio.    Anocheció  lloviendo  y  calma. 

.  ■  '  DIA  24, 

Al  amanecer  me  puse  en  marcha  al  remo  por  estar  calma.  Al 
mediodía  llegué  al  Corte  de  la  Madera  :  allí  supe  que  José  Domingo 
Gonzalorena  habia  ido  con  una  partida,  rio  arriba,  A  la  media  hora 
de  estar  allí  llegó  dicho  Gonzalorena,  y  me  dijo  habia  llegado  á  la 
Fortaleza  de  Villarino.  De  allí  salí  k  las  2  de  la  tarde,  y  vine  á  acam- 
par  en  la  Isla  de  los  Gallegos. 

r  •  •       ■   '  :     DIA  25. 

A  las  6  de  la  mañana  proseguí  raí  viage  al  remo,  y  á  las  8|-  an- 
clé en  el  establecimiento  del  Rio  Negro,  habiendo  saludado  á  la  plaza 
con  9  cañonazos.  Desembarqué,  y  me  presenté  coa  la  expedición  de  m¡ 
cargo  al  caballero  Siiper-íníendeateí  coa  la  que  concluí  este  diario,  que 
aunque  tiene  bastante  que  enmendar,  por  no  ser  posible  examinar  con 
propiedad  algunas  cosas  que  esíáa  eo  él  escritas,  cuyos  juicios  salieron 
después  inciertos,  y  otras  anotaciones,  lo  dejo  para  cuando  se  hagan 
los  planos  que  pertenecer»  á  este  reconocimiento,  coo  cuya  presencia  se 
puede  mas  bien  demostrar  y  hacer  patente  iodo,  uesde  lo  que  mas  inte- 
resa hasta  la   parte  mas  mínima.  (25) 


(•25)  En  este  estado  se  ie  presentó  al  Super-lntendente  este  diario  el  dia  4  de 
Junio,  por  haberle  mandado  á  Villarino  así  lo  cumpliese,  en  orden  por  escrito  de  este  dia: 
y  enterado  de  la  antecedente  conclusión,  se  lo  devolvió  el  6  del  mismo,  para  que  enmen- 
dado y  reformado  los  particulares  que  dice  tiene  que  enmendar,  y  poniéndolo  en  limpio,  se 
lo  devolviese  para  remitírselo  al  Exmo.  Señor  Virey,  como  le  previene  S.  E.  en  órden  26  de  Abril 
de  este  año:  y  viendo  el  Super-lntendente  lo  dilatada  que  iba  esta  operación,  le  envió  á 
D.  J uan  Ignacio  Pérez,  para  que  le  ayudase  y  se  lo  pusiese  en  limpio,  encargándole  que  no 
añadiera  ni  quitara  mas  que  lo  que  Villarino  le  dijera.  Así  lo  cumplió,  y  este  piloto  lo 
hizo  copiar  todo  á  la  letra,  y  después  lo  devolvió  en  el  dia  último  de  su  fecha,  con  la 
nota  que  se  sigue,  y  es  igual  a  la  antecedente.    Cuyas  circunstancias  reflexionadas  dán  méri- 
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Acabados  de  hacer  los  expresados  planos,  no  huvo  tiempo  para 
corregir  este  d.ano,  así  de  los  errores  de  los  rumbos  y  distancias  calcu- 
ladas, (para  que  apareciesen  las  operaciones  claras)  como  de  algunos  erra- 
dos JUICIOS  y  otras  cosas  que  en  él  se  escribieron  y  apuntaron,  solo  para 
memoriar  las  cuales  no  servirán  acaso  ma.  que  para  que  fastidie  su 
lectura.    Pero  no  son  de  momento  alguno  para  el  fin  principal. 


Rio  Mgro,  y  Jgosto  !6  de  1783. 


BASILIO  VILLARINO. 


to  a  conocer  en  que  forma  precede  este  piloto.  Estos  motivos  le  obligan  al  Super-Inten- 
dente  á  poner  en  este  diario  las  antecedentes  notas,  para  que  á  la  superior  y  justificada  com- 
prensión  del  Exmo.  Señor  Virey,  le  sirvan  de  gobierno  en  sus  sabias  determinaciones.-Fuerte 
del  Carmen,  Rio  Negro,  19  de  Agosto  de  1783,^  —FRANCISCO  DE  ViEDM'i 


Del  Intendente  d  Villarina  n^n^^ 

^  ^   r  luuí  mo^  para  que  exponga 

todo  lo  que  juzgue  necesario  para  empren- 

der  segundo  reconocimiento. 


I. 


Como  el  reconocimiento  que  acaba  Vd.  de  hacpr  rl^  «.fo     •  i 
presenta  distinta  inteligencia  para  co„.prender  en  la  forL  auf  „„r' 

lar,dad  en  que  term.nos  podrá  lograrse  tan  importante  asunto-  expoln 

e    V  e7  7T       '^■"''--<=*--  y  marineros' se  necesitan  '  ^ul  v  e 
res  y  efectos  l,an  do  conducirse:   en  qué   forma  y  con  qué  «ente  „1 
puestos  se  deben  totnar  para  sus  acopios:  con  qué  carreé  tfo2  '  ' 

z  lertu- 1 soHadr  e^nr;  cZ: 

om  .ir  Vd   lo   1      -""^  -  ^  de 

omu.r  Vd.  lo   mas  mm.mo  que  conceptúe    necesario  para  la  expedición 

por  la  exper,e„cia  adquirida,  que  con  la  mayor  ingenuidad  no  me  I 
haga  presente,  por  convenir  así  al  servicio  del  Rey 

gro,  C:  de  nss"""""  ^■^"^-^"-'^  Ne- 
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Señor  D.  Basilio  Villarino. 
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11. 

Respuesta  de  Villarino. 


Muy  SEñoR  mío  : — 

Recibí  la  orden  que  Vd.  se  sirve  darme,  para  que  le  informe  de 
todo  cuanto  se  necesita  para  concluir  el  reconociaiiento  de  este  rio,  para 
cuyo  cumplimiento  se  necesita  superior  talento  al  mió. 

Desde  este  estaBlecimiento  hasta  donde  llegué  con  las  embarcacio- 
nes, se  puede  ir  en  los  mismos  términos  que  fué  la  expedición  pasada: 
y  para  mayor  facilidad,  llevando  caballos  para  la  sirga,  y  seis  pies  de  ca- 
bo  de  primera,  tres  de  ellas  de  tres  pulgadas  de  grueso,  y  las  restantes 
de  dos. 

Desde  dicho  sitio  para  arriba  no  puedo  saber  lo  que  se  necesita- 
rá; pues  no  sé  los  estorbos  que  puede  haber  un  cuarto  de  legua  mas  ade- 
lante, y  por  consiguiente,  cuanto  dijese  y  propusiese  sobre  este  asunto 
seria  pura  congetura. 

Es  cuanto  puedo  decir  á  Vd.  sobre  el  asunto. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.— Rio  Negro,  y  Agosto  17  de 
1783.    B.  L.  de  Vd.,  su  mas  atento  y  rendido  servidor — 

BASILIO  VILLARINO. 


Señor  D.  Francisco  de  Viedma, 
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III. 


Oficio  del  Intendente  al  Virey. 


;  EXMO.  SEñOR  :— 

gmr  de  D    Bas.l.o  V.üanno  el  plano  y  diario  del   reconocimiento  que  ha 

'es  dV  v"f  ^""^P^^^        superiores  orde. 

nes  de  V.  L.,  pasándolo  a  sus  manos,  como  lo  egecuto  con  la  mayor 
veneración  y  respeto.  ^ 

Igualmente  acompaño  la  instrucción  que  di  á  este  piloto  para  di- 
cho  reconocimiento,  y  todos  los  oficios,  suyos  y  mios,  concernientes  á  este 
importante  asunto,  con  las  notas  que   V.   E.  verá,  para   que  con  mayor 
facilidad  pueda   hacerse    cargo  aun   de    la  misma  circunstancia  que  ha 
precedido,  y  de  los  motivos  de  no  haberse  conseguido  este  reconocimien- 
to,  con  otros  adelantos  y  ventajas  á  las  intenciones  del  Rey:  y  rue.o  á 
V    E   se  «irva  leer  con  cuidado  d  oficio  que   me  escribe  Villarino,  con 
lecha  de    16  de  Diciembre   del  año  próximo  anterior,  desde  el  Choele- 
chel,  que  es  el  último  que  vá  unido  á  la  instrucción;  cuyo  estilo  me  pa^ 
rece  no  corresponde  al  decoro    con  que  debe  tratarme,  'aunque  le  asista 
Ja  mayor  justicia:  pues  esta  se  debe  hacer    presente  á  los  superiores  con 
aquel  respeto  y  moderación  que  el  Rey  manda. 

También  notará  V.  E.  que  en  su  diario  se  excede  en  las  expre- 
siones con  que  le  parece  puede  herirme  particularmente,  sobre  la  últi- 
ma galleta  que  se  le  mandó  en  el  Choelechel,  ponderándola  de  lo  peor 
que  podia  darse. 

Teniendo  yo  ya  alguna  experiencia  del  modo  de  pensar  de  este 
piloto,  dispuse  que,  antes  que  se  cargára  dicha  galleta,  fuese  reconocida 
por  cuatro  sugetos  los  mas  inteligentes  que  en  aquel  entonces  habia  en 
este  destino,  para  separar  la  que  fuese  de  mala  calidad:  y  á  este  fin 
nombré  al  patrón  de  la  Piedad,  Juan  Bautista  de  Acosta;  á  su  contra- 
maestre, Estevan  Suarez;  al  capitán  de  la  zuraaca  Mercante,  D.  Antonio 
R-odriguez,  y  á  Juan  de  Baqueriza;  los  cuales  conformes  me  informaron, 
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que  por  su  construcción  y  calidad  toda  ella  era  para  aguantarse  bastante 
tiempo,  y  por  no  haberles  tomado  certificación  por  escrito  de  esta  dili- 
gencia en  aquel  entonces,  visto  las  expresiones  de  Villarino  que  van  ci- 
tadas, les  mandé  á  los  tres  sugetos  que  solo  existían  en  el  establecimien- 
to, lo  certificasen. 

Aunque  es  constante  que  esta  úlfiüiá  galleta  no  fué  como  la  pri- 
mera, es  la  causa  que  aquella  se  tardo  tres  meses  en  hacerla:  se  cernie- 
ron las  harinas,  y  pusieron  de  forma,  que  puede  decirse,  que  era  un 
bizcocho  de  dieta,  exquisito  para  enfermos :  y  por  no  oir  á  Villarino, 
(aun  teniendo  mas  costos  al  Rey,  que  lo  que  debiera  permitirse,  pues 
hecha  la  tazmía  de  esta  galleta,  resultó  de  mermas  un  25  por  ciento) 
di  orden  se  hiciese  á  su  gusto,  costara  lo  que  costara.  En  la  que  recibió  en  el 
Choelechel  no  huvo  tiempo  á  esta  proligidad,  ni  las  pocas  harinas  que 
en  aquella  ocasión  había  en  el  establecimiento,  daban  arbitrio  al  mas 
mínimo  desperdicio:  y  puede  V.  E.  creer  con  toda  verdad,  que  me  ex- 
puse á  no  tener  pan  con  que  mantener  la  frente.  Esta  escasez  bien  la 
sabia  Villarino,  y  en  lugar  de  contenerle,  le  impelía  su  imposibilidad  á 
pedir  mayor  número  de  bizcocho;  y  por  haberle  conocido  su  intención, 
atrepellé  por  todo  para  enviarle  estos  auxilios,  y  que  no  tuviese  discul- 
pa de  volverse. 

Aunque  dá  por  consumido  todo  el  pan,  no  había  de  perecer  su 
gente  en  dos  meses  con  los  que  le  quedaban,  y  nías  de  20  á  25,000 
manzanas  que  desembarcó,  para  esperar  por  lo  menos  en  el  Rio  Dia- 
mante las  crecientes,  las  cuales  haa  sido  tan  continuadas  desde  el  día  10 
de  Junio,  que  ha  tomado  este  rio  tanta  agua,  y  mas  que  cuando  em- 
prendió su  reconocimiento.  Y  ciertamente  que,  cuando  reflexiono  en  es- 
tos asuntos,  viendo  la  facilidad  de  Villarino  con  que  se  ofreció  á  esta 
comisión:  la  mofa  que  hizo  á  ü.  Juan  Pascual  Calleja  por  lo  mucho  que 
pedia,  y  otras  circunstancias  de  que  puede  informar  á  V.  E.  el  inge- 
niero extraordinario,  D.  José  Pérez  Brito,  y  el  alférez  de  dragones,  D. 
Francisco  .lavier  Piera,  cou  lo  que  ha  hecho,  y  pudiéramos  haber  ade- 
lantado, galgo  fuera  de  mí,  porque  soy  muy  amante  de  la  sinceridad  y 
verdad,  paríicu!ar¡nente  en  materias  tan  graves  como  estas,  que  es  hacer 
ridiculo  el  servicio  del  Rey,  y  tener  muy  poco    respeto  á  los  superiores. 

Por  si  V.  E.  encuentra  que  es  conveniente  repetir  el  reconocimien- 
to á  descubrir  lo  mucho  que  falta,  pasé  la  orden  á  Villarino,  para  que 
me  informase  por  escrito,  y  con  la  experiencia  adquirida,  de  lo  que 
juzgase  necesario  á  esta  importancia:  y  me  responde  con  el  oficio  que  re- 
mito original  ;  en  el  cual  se  echa  fuera  en  los  términos  que  V.  E,  no- 
tará.   Y  es  de  admirar  que,    habiendo  experimentado  lo  que   es  el  rio, 
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esfe  piloto  con  la  descubierta  que  acaba  de  hacer,  se  conozca  de  poco 
talento  para  dar  el  ,nforn.e  que  se  le  pide,  habiéndolo  tenido  tan  s  ! 
penor  para  contrarestar  á  Callejas,  Zi.ur  ,  CruHel.  Pero,  co„.o  solo 
con  el  diario  es  bastante  á  la  elevada  comprensión  de  V.  E,  para  de- 
ternnnar  los  auxilios  y  disposiciones  que  deben  tomarse,  particu  ármente 
habiendo  en  Buenos  Aires  y  Montevideo  hombres  de  inteligencia,  juic  o 
y  niadurez,  que  con  vista  de  dicho  diario  y  plano  podrán  exponer  su 
dictamen  con  otra  solidez;  y  mas  si  media  el  del  capitán  de  navio,  D 
José  Várela,  de  quien  tengo  noticias  que  su  talento,  instrucción  y  juicio 
íes  gloria  de  nuestra  nación,  no  es  necesario  el  de  Villarino. 

Como  no  me   considero   capaz  de  exponer  el   mió,  por  no  ser  fa- 
culíativo,  cumplo  con  mi  obligación  y  amor  al  real  servicio,  ofreciéndo- 
me a  ir  con  la  expedición  que  se  destine,  que,  como  tenga  los  auxilios 
correspondientes,  y  esté  sostenido  para  que  no  se  me  falte   en   un  punto 
a  la  obediencia,  puede   V.  E.   creer   que  la  imposibilidad,  ó  la  muerte 
rendirá  mi  constancia.    En  este  supuesto,  si  vé  V.  E.  que  interesa  el  que 
yo  yaya  mandando  la  expedición,  mas  que  el  que  permanezca  en  este  es- 
tablecimiento,  espero  se  sirva  enviar  sugeto   á   quien  le  pueda  entregar 
el  puesto,  y  que  egerza  en  el  todo  mis  funciones,  Ínterin  mi  ausencia, 
que  no  !a  juzgo   meaos  que  de    dos  años,    si  se  ha  de  desempeñar  la 
comisión  perfectamente  y  sus  sabias  instrucciones,  para  que  sean  cumpli- 
das con  toda  puntualidad. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.   E.  muchos  años—Fuerte 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  el  Rio  Negro,  19  de  Agosto  de  1783. 

Ex  mo.  Señor. 

B.  L.  M.  de  V.  E.,  su  mas  rendido  servidor — 


FRANCISCO  DE  VIEDMA 


Exrao.  Señor  D.  Juan  José  de  Vertiz. 
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Respuesta  del  capitán  de  navio  D.  José  Vare- 
la^  al  Virey^  sobre  el  reconocimiento  y  dia- 
rio de  Villarino, 


SEñoR  Marques  de  Sobremonte  : — 


Amigo  y  Señor.  He  leido  con  mucho  cuidado  el  diario  de  Vi- 
llarino, que  Vd.  me  remitió  el  19  por  la  tarde,  y  para  cumplir  lo  que 
Vd.  me  encarga  de  parte  de  S.  E.,  debo  decirle  lo  siguiente. 

Resulta  del  referido  diario  q^je  la  navegación  del  Rio  Negro  es 
muy  difícil  aun  para  las  embarcaciones  que  calen  dos  ó  tres  pies  de  agua, 
como  las  que  llevaba  Villarino.  Vd.  habrá  ob-ervado  como  yo,  que  unas 
veces  era  preciso  descargarlas  para  que  flotasen,  otras  abrir  canales  por 
donde  pudiesen  pasar,  y  casi  siempre  emplear  la  fuerza  de  la  marinería 
ó  de  los  caballos  para  vencer  con  la  sirga  la  rapidez  de  las  corrientes. 
Debe  agregarse  á  esto,  que  desde  el  parage  que  Villarino  llama  Cabe- 
za del  Carnero,  hasta  la  laguna  en  que  pode?.nos  considerar  el  origen  ó 
vertientes  del  rio,  hay  diferentes  saltos,  ó  cataratas,  que  no  pueden  fran- 
quearse sino  con  un  sunso  trabajo;  y  que  en  sus  orillas  áridas  y  secas  en 
muchas  partes  no  se  encuentra  auxilio  ni  socorro  para  las  urgencias  de 
la  navegación. 

Combinando  estas  noticias  con  las  que  tenemos  de  la  entrada  del 
rio  y  de  su  poco  íondo,  podemos  asegurar  que  nunca  intentarán  los  ene- 
migos de  la  Corona  de  España  invadir  por  esta  parte  los  establecimien- 
tos que  tenemos  en  la  costa  del  Sur:  pues,  ademas  de  las  dificultades  y 
tropiezos  de  la  navegación,  que  parecen  insuperables  para  tropas  condu- 
cidas de  Europa,  les  quedaría  aun  que  vencer  el  paso  de  la  Cordillera 
para  penetrar  hasta  Valdivia.  Y  cuando  esto  se  intentase,  ¿  de  donde  se 
habían  de  sacar  víveres?  ¿'Y  en  donde  se  habían  de  encontrar  caballos 
ó  muías  para  la  conducción  de  los  equípages  y  pertrechos  que  necesita  un 
cuerpo  de  tropas.'* 
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Sabemos  ya  que  la  dirección  del  Rio  Negro,  desde  el  establecí- 
miento  hasta  su  origen,  es  con  corta  diferencia  al  ONO,  de  lo  cual  re- 
sulta, que  la  menor  distancia  que  hay  de  este  rio  á  Mendoza  es  de  120 
leguas.  Con  esto  queda  desvanecido  el  temor  que  tuvo  nuestra  corte,  (fun- 
dado sin  duda  en  las  noticias  de  Falkner)  de  que  por  el  Rio  Negro 
se  podría  navegar  hasta  las  cercanías  de  aquella  plaza. 

Es  cierto  que  Villarino  habla  en  su  diario  de  otro  rio  que  desa- 
gua en  el  primero  por  la  parte  del  Norte,  al  cual  llama  Diamante:  pero 
tampoco  este  puede  dirigirse  á  Mendoza,  por  la  razón  siguiente:-Bien  al 
norte  del  Rio  Negro  corre  atravesando  la  Pampa  el  Rio  Colorado,  cuya 
extensión  y  profundidad  rae  hacen  creer  que  sus  vertientes  han  de  estar 
a  la  falda  de  la  Cordillera,  y  en  este  caso  es  muy  probable  que  la  di- 
rección del  Colorado  sea  en  una  línea  casi  paralela  á  la  del  Rio  Negro, 
y  que  el  Diamante  corra  por  el  espacio  que  media  entre  los  dos,  hasta 
su  confluencia  con  aquel.  Esta  idea.  Señor  Marques,  es  muy  arreglada 
á  los  principios  de  la  geografía,  y  por  tanto  me  atrevo  á  asegurar  que 
el  Diamante  no  puede  dirigirse  á  Mendoza,  porque,  ó  ha  de  ser  un 
brazo  del  Colorado,  ó  ha  de  nacer  en  la  Cordillera  como  los  dos  rios 
principales. 


Es  falsa  la  nota  que  pone  Villarino  á  su  plano,  de  que  Mendoza 
no  está  lejos  del  confluente  del  Diamante  con  el  Rio  Negro:  porque  se- 
gún la  latitud  indicada  por  el  mismo  plano,  y  la  que  tiene  Mendoza,  hay 
á  lo  menos  100  leguas  contadas  por  el  meridiano,  y  algunas  mas  á  San 
Luis,  que  está  á  la  parte  del  norte  de  Mendoza.  Villarino  merece  que 
se  le  perdone  este  descuido,  porque  no  tenia  delante  la  carta  de  Mendoza. 

Si  el  rio  Tunuyan,  que  corre  por  Mendoza,  desagua  en  otro  rio, 
debe  ser  en  el  Colorado  y  no  en  el  Diamante,  como  supone  Villarino. 

A  vista  de  esto,  y  de  lo  que  expuse  en  papel  separado  acerca 
de  las  pocas  ventajas  que  ofrece  el  Rio  Negro  para  el  comercio,  agri- 
cultura, pesca,  &a.,  y  á  que  no  hay,  ni  puede  haber  un  fundado  y  pru- 
dente motivo  para  temer  por  aquella  parte  una  invasión  de  los  enemi- 
gos de  la  Corona  de  España,  soy  de  parecer  que  el  establecimiento  del 
Rio  Negro  es  inútil,  y  que  para  asegurar  la  posesión  de  aquel  terreno, 
basta  conservar  el  Fuerte  del  Carmen,  con  una  mediana  guarnición. 

Me  alegrara  tener  mas  lucess  y  conocimientos  sobre  estos  asuntos, 
para  satisfacer  los  deseos  de  S.  E.,  á  quien  debe  Vd.  pedir,  que,  de- 
sentendiéndose de  las  notas  del  Super-Intendente,  proteja  á  Villarino  que 
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ha  trabajado  mucho  y  bien:  pues  el  mérito  contraido  por  este  piloto  es 
real  y  efectivo,  y  en  lo  demás  puede  caber  alguna  duda. 

Soy  de  Vd.,  como  siempre,  afecto  amigo  y  servidor. 

VARELA. 

En  22  de  Octubre  de  1783. 


V. 

otra  sobre  el  mismo  asunto^  del  Brigadier 
José  Custodio  de  Sd  é  Faria  d  S,  E, 


Seoor  Marques  de  Sobremonte  : — 

Muy  Señor  raio.  Yo  no  puedo  con  certeza  asegurar  si  el  rio  del  Dia- 
mante se  comunica  con  la  jurisdicción  de  Mendoza,  pues  no  tengo  mas  inteli- 
gencia de  aquellos  terrenos  que  la  configurada  en  los  mapas  impreso?,  que 
ponen  los  orígenes  del  Diamante  á  la  parte  del  occidente,  vertiendo  sus  aguas 
para  el  oriente,  ha«ta  cierta  distancia,  y  después  sigue  su  curso  como  al 
SSE,  con  el  cual  entra  en  otro  rio  mijor  que  trae  sa  dirección  de  N 
para  S,  y  viene  de  las  lagunas  de  Guanacache,  llamado  en  el  mapa 
Miaulu-hubü,  6  rio  Sanquel,  y  por  los  mendocinos  Rio  del  Desaguadero: 
ni  me  parece  natural  que  dicho  Diamante  pueda  tener  sus  origines  en 
Mendoza,  porque  entre  este  rio  y  el  llamado  de  Mendoza,  ó  Tu- 
nuya,  que  corre  por  el  S  de  aquella  ciudad,  y  desagua  en  sobre- 
dicha laguna  de  Guanacache,  por  el  rumbo  de  NNE,  Aun  se  ha- 
llan muchas  vertientes  que  vienen  de  la  Cordillera,  que  forman  el  rio 
del  Tunuyany  las  cuales  ocupan  los  valles  Corocorto,  de  Huco  y  de  Je- 
ruha,  cuyo  rio  forma  horqueta,  á  cosa  de  28    leguas  mas  al  N  de  la 


^¡^  VlLLAniNü. 


rodeo  para  el  O,  por  adentro  de  la  Cordillera.     ^    '  "  " 

en.e  sl  T.fTÍ  ^^^^ ^dor^t  ^  ^  S, 

ciudades,  como  cosa  de  20  le.,L  de   "h,'       ^"  ''"""'''''^  ''^ 

debe  desaguar  e„  el  Ri„   NeC   e'   n    aT'  ' 

coloca  el  ,„apa  i.npreso.    Y  en"  e'ste  '  "ue  .o    r  ^  ' 

navegación)  no  seria  dificulto,,  J  que  admitiesen 

1'e.ando  ai  co„«„e„ti!:rerC  r^OeTaljIL^t  ^7^^' 
se  seguiría  por  aquel  hasta  la  iLuña  de  I 
n-a  el  rio  de  Mendo.a  hasta  cert  de  aquel  a  7ut<¡  '  tT  " 
por  uottca  de  prácticos  no  ser  esto,  rios  na.ega     s    Jino  en  t" 
aguas;  ,  que  en  los  que  „o  lo  son,  hasta  las  Cas  irsecan 

Según  las  congetoras  que  formo,  deducida.  ,1.  =i 
parece  que  el  Rio  Colorado  sale   del  rio  „  '7":  7"-=""c 

■nediata  al  camino  que  vá  de   Mendoza   á  SaTtis  de  ll  P 
lo  trae  el  mapa  impreso,  mas    sí  que  tendrá  s»    ,  '     '  """" 

la  confluencia  del   Diamante-  n„.  l  i  pnncipio  mas  al  S  de 

do.a,  que  estuvo  <>^TC:;jr^;;Z^":^:  P---/^  Men. 
para  el  E  hasta  la  Punta  del  Sauce  ó  Z  quíJ  '"^"'^'""'>  allí 
-ra  rio  alguno.  Luego  se  debe  iu^Hr  e^e  1:^:7'"  r  f  "r 
se  dirige  al  S  del  paralelo  de  la  horqueta  que  forma  e  n "  " 
el  rio  Sanquel.  ^  "'amante  con 

A  no  ser  de  esta  manera,  no  veo  otro   arbitrio  n„e  „i  a 
«er  que  el  rio  S^^tó  sea  el  mismo  Calorado-  v  n  e  el 
ne  á  introducirse  en  el  Ri„  Negro-  en  cuv„  pn.nero  no  vie- 

pensamiento  de  que  el  Ri„  Colofl  IT.    Ztj:  d^""''" 
™.sn,a  persona  que  me  inforn.ó   haber    estado       ° L  hoV^e  I  dd'  D 
n.a„te,  me  expresó  que  su  vaqueano,  6  práctico,  le  hab.a  d  ch!  e  : 
parage,  que  el  rio  San,uel,  6  Desaguadero,  descarg     „s  t  ,a,  en'" 
grande  laguna,  ,  que  esta  desagua  en  un  'caudales!  ri      lo'    e  "T 
forma  con  el  mapa  impreso.  '        ^  ' 

Que  D.  Basilio  Villarino  llegase  á  punto  muy  dictante  de  Men,1„ 
za,  no  puede  haber  duda,  por  el  grande  intervalo  que  media  e„  7  ^ 
paralelos  de  aquella  ciu.ad  y  dicho  punto:  ni  tampTco  m    calito  „  ' 
el  r^  á  que  llama  del  D>„r„ante,  lo  sea;  pues  este'qued    cas  '      ^d " 
de  d,chos  paralelos,  6  latitudes;  y  si  él  hubiese  llegado   á  «u  onfluen 
no  dudana  yo  que  él  pudiese  navegar  hasta  cerc'a  de  Me  di  por^'ri 
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brazo  en  que  él  desagua,  que  viene  del  N,  (y  es  conocido)  caso  de  ser 
navegable. 

Es  cierto  que  el  Rio  Negro  no  ofrece  ventajas,  ni  para  el  co- 
mercio ni  para  la  agricultura:  para  esta,  por  la  mala  calidad  del  ter- 
reno; y  para  aquel,  por  las  dificultades  del  su  navegación.  Pero,  aunque 
la  entrada  y  navegación  de  este  rio  embarace  el  poder  ser  invadido  aquel 
terreno  por  enemigos,  si  hubiese  empeño  de  hacer  una  invasión,  la  po- 
drían intentar,  dando  fondo  los  navios  dentro  de  la  Bahía  sin  Fondo,  y 
haciendo  el  desembarco  en  el  puerto  de  San  Antonio,  que  no  queda  á 
mucha  distancia  del  Rio  Negro. 

El  transitar  con  tropas  desde  el  Rio  Negro  hasta  Valdivia,  ó  Men- 
doza, seria  aun  mas  que  obra  de  Romanos;  y  aun  concediendo  que  dicho 
rio  fuera  navegable,  lo  hallo  iínpracticable,  teniendo  su  curso  por  unas 
campañas  incógnitas  y  despobladas.  ¿  Qué  embarcaciones  serian  precisas 
para  conducir  tropas,  pertrechos,  equipages  y  víveres?  ¿  Y  de  á  donde 
sacarían  maderas  de  que  hacerlas  ?  Para  marchar  por  tierra  no  son  me- 
nores las  dificultades,  sin  caballos,  ni  carretas,  ni  parage  á  donde  poder 
hallar  víveres,  s¡  no  á  muy  largas  distaíicias.  ¿-  Y  qué  obstáculos  habría 
que  superar  para  atravesar  la  Cordillera,  y  después  de  ella  hasta  Valdi- 
via, ú  otí  o  establecimiento  ?  Sin  disputa  seria  mas  fácil  buscarlos  por  el 
mar  del  S,  que  por  ¡a  parte  del  Rio  Negro. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos   años.— Buenos- Aires,    25  de  Octubre 
de  1783. 

B.  L.  M.  de  V.  S.,  su  fiel  y  reverente  servidor— 
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Oficio  del  Virei/  al  Intendente. 


diario  flM  t'       "  "^¡"'i^»  «1  Pl--  y 

d.ano  del  reconocmiento  de  ese  rio,  practicado  por  D.  Basilio  Villarino 
quien  se  restituirá  aqu!  eü  primera  ocasión.  Vüianno, 

Dios  guarde,  &a.-Buenos  Aires,  20  de  Noviembre  de  1783. 


MARQUES  DE  SOBREMONTE. 


Al  Comisario  Super-Iatendcnte,  D.  Francisco  Viedma. 


RECONOCXmiENTO 

DEL 

FUERTE   DEL   CARMEN  DEL  RIO  NEGRO, 

V 

DE   LOS    PUNTOS  ADYACENTES 

t)E  LA 

COSTA  PATAGONICA; 

POR  EL  CORONEL 

D.  AMBROSIO  CRAMER. 


RECONOCIMIENTO 


DEL 

K  I  O  NEGRO. 


Buenos-Aires,  y  Abril  15  de  1S22. 


EXMO,  SEÑOR 

Conforme  á  las  órdenes  de  V.  E.,  me  embarqué  el  dia  17  de  Oc- 
tubre del  año  pro'ximo  pasado,  á  bordo  del  bergantín  Exeter,  para  pasar 
al  Rio  Negro,  á  fin  de  reconocer  varios  puntos  de  ¡a  costa  patagónica.  El 
dia  2  de  Noviembre  fondeamos  en  frente  del  establecimiento. 

Mi  primera  operación  fué  levantar  «n  plan  circunstanciado  de  la 
población  y  couíornos. 

El  fuerte  está  edificado  encima  de  una  loma,  que  tiene  bajada  ha- 
cia el  rio,  con  barrancas  en  ciertas  partes.  El  piso  es  una  arena  suelta, 
que  el  viento  amontona  en  todas  direcciones. 

Los  primeros  pobladores  vinieron  en  cuevas,  cavadas  en  la  barran- 
ca ;  pero  poco  á  poco  fueron  edificando  casas,  generalmente  dispuestas 
sin  orden:  todas  son  chicas  y  con  poca  comodidad,  pero  sanas:  las  pare- 
des son  de  adobe,   y  los  techos  de  teja. 

La  nueva  población  es  un  cuadro  de  casas  iguales,  edificadas  como 
á  dos  cuadras  y  media  al  E  del  fuerte;  tres  costados  no  mas  se  acaba- 
roD.  El  lado  del  S  quedaba  para  construir  el  cabildo,  pero  nunca  se 
hizo;  y  como  los  vientos  los  mas  violentos  reinan  para  esa  parte,  las 
arenas  se  han  ido  amontonando  en  medio  del  cuadro,  de  modo  que  las 
casas  del  lado  opuesto  están  algo  tapadas.    Muy  pocos  son  los  vecinos  que 
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viven  en  la  nueva  población:  la  mayor  parte  de  las  casas  están  aban- 
donadas y  algunas  arruinadas. 

El  fuerte  es  un  cuadro  imperfecto  con  tres  pequeños  bastiones  so- 
lamente, porque  un  lado  está  sin  acabar.  Toda  su  defensa  consiste  en 
una  pared  de  tres  y  media  varas  de  alto,  sobre  cerca  de  vara  y  media 
de  ancho,  construida  de  adobes,  y  en  algunas  partes  de  tosca:  toda  esa 
fortificación  está  generalmente  en  muy  mal  estado,  y  no  sufre  otra  repara- 
ción que  la  que  está  haciendo  actualmente  el  Comandante  de  aquel  pun- 
to, cual  es  reforzar  la  pared  por  la  parte  de  adentro,  con  una  banque- 
ta de  tres  pies  de  alto  sobre  tres  de  ancho.  Cualquiera  otra  reparación 
seria  inútil,  pues  las  obras  que  existen  no  son  capaces  de  sostener  nue- 
vos materiales. 

La  población  dicha  del  S  se  compone  de  una  docena  de  casas, 
situadas  al  otro  lado  del  rio,  y  precisamente  al  S  de  la  primera.  Pare- 
ce que  este  sitio  es  el  que  se  habia  elegido  para  formar  el  estableci- 
miento cuando  llegaron  las  primeras  familias  :  pero,  espantadas  por  las 
mareas  vivas,  que  algunas  veces  alcanzan  á  cubrir  toda  la  superficie  de 
aquel  terreno,  se  pasaron  al  N,  y  se  fijaron  en  la  loma  donde  está  eí 
fuerte.  Los  pocos  que  quedaron  están  expuestos  anualmente  á  dos  ó  tres 
de  estas  inundaciones,  y  tienen  entonces  que  refugiarse  en  las  casas  las 
mas  elevadas,  ó  á  sus  botes. 

En  fin,  se  puede  decir  que  la  posición  de  una  y  otra  población 
es  bastante  mala,  y  en  el  reconocimiento  que  después  hice  del  rio,  he 
tenido  ocasión  de  ver  muchos  parages  mas  á  propósito,  para  formar  el 
establecimiento. 

La  boca  del  Rio  Negro  hasta  San  Javier,  por  ser  desconocida  su 
barra,  ofrece  algunas  dincultades,  que  desaparecerían  con  buenos  prácticos, 
y  proveyendo  la  boca  de  todo  lo  necesario  para  socorro  de  los  barcos 
que  se  presentasen  para  entrar. 

Hay  varias  canales  para  pasar  la  barra:  las  mas  conocidas  son  las 
del  S,  del  medio,  del  SE,  y  del  N. 

La  canal  del  S  es  la  mas  fácil,  pero  hay  poca  agua;  y  los  buques 
que  calen  mas  de  ocho  á  nueve  pies,  no  deben  seguirla. 

La  canal  del  medio  tiene  dos  brazas  de  agua,  en  la  pleamar, 
cuando  los  vientos  reinan  de  la  parte  del  S;  y  en  las  mareas  vivas  se 
suelen  encontrar  cerca  de   tres  brazas.    Ksta  canal  ej  algo  estrecha,  lo 
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nos  difiordes?  '  ^^S™  P--""ia 

pequeño  banco  que  la  hace  de  dificil  acceso.  A  rna  de  es  „  ,  7 
llevan  con  fuer.a  hacia  á  la  costa,  de  „,odc  que  e  a  cana  no  T  T 
seguir  sino  con  embarcaciones  menores.  I'""'''' 

El  rio   es  navegable  en  todos  tiempos  hasta  I»   ..„ki  • 
arriba  ofrece  algunas  dificultades,  priiicipaiLnte  ta  do  Ta  'reLdasT 
las  aguas  empiezan  á  disminuirse.  aFemdas  de 

La  costa  del  S  es  generalmente  baja:  la  del   M  *  • 

.ordadade  lomas  mas  .  menos  altas,  ,  cottad"  a  ^.L^^  rT^art 

Los  moradores  hasta  ahora  han  sembrado  solamente  algunos  llanos 
a  a  LsTde  ;  "  '        -  han'  atreví  o  í 

Z  ÍZ  '  ^  ''''  '  ^"^^^^  P-   --do  de 

n.hn  1  "^'^^  d^^d^la  boca  ha.ta 

ocho  leguas  mas  arriba  de  San  Javier:  una  gran   parte   de   la  costa  del 

e  r  ^  ^P--^^-  campos 

dores  '  ^  "^"^  "^"^  "^"^^j^  ^  1-bra- 

En    otros  tiempos  hubo   una  guardia  en   aquel  destino,    pero  no 
queda  mas  que  los  rastros  de  ella. 

Para  poblar  esos  llanos  seria  preciso  poner  una  fuerza  respetable 
en  la  Angostura,  que  se  halla  ocho  leguas  de  San  Javier,  y  es  un  paso 
casi  preciso  para  los  indios.  Los  vecinos  podrían  entonces  sacar  el  fruto 
de  sus  tareas,  sin  temor  de  ver  los  indios  acabar  en  un  dia  con  el  tra- 
bajo de  muchos  años. 


A  fines  de  Diciembre  pasé  á   la  Bahia  de  Todos  Santos, 
corrí  la  costa  hasta  la  Bahía  de  Bretlman^ 


y  re- 
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La  Babia  de  Todos  Santos  es  el  fondeadero  habitual  de  los  bu- 
ques de  pesca:  de  allí  reparten  sus  embarcaciones  menores  en  todas  di- 
recciones, para  traer  la  grasa  de  los  elefantes  que  matan. 

Toda  la  bahía  no  es  igualmente  buena  para  fondear,  porque  los 
Tientos  del  SO  levantan  mucha  marejada.  El  fondeadero  mas  seguro  es  el 
que  se  halla  entre  la  Isla  Rasa  y  la  de  Gamas  :  pero  no  tiene  arriba 
de  diez  pies  en  bajamar. 

La  Isla  Rasa  es  im  banco  de  arena  que  nunca  cubre.  La  de 
Gamas,  aunque  muy  estéril,  tiene  regulares  pastos  en  algunas  partes,  y 
un  pozo  de  agua  cerca  del  fondeadero. 

Las  aguas  de  la  mar  suben  por  el  Arroyo  del  Indio,  y  forman 
la  Isla  de  San  Blas,  en  la  cual  se  encuentran  dos  aguadas,  la  una  cer- 
ca de  los  ranchos,  y  la  otra  media  legua  mas  al  N.  Esta  última  es  la 
mejor:  los  terrenos  del  N  de  la  isla  parecen  muy  buenos,  y  están  cu- 
biertos de  un  hermoso  pasto.  El  arroyo  al  bajamar  queda  en  seco  por 
la  parte  del  S;  al  N  se  encuentran  hasta  tres  ó  cuatro  brazas  de  agua 
á  la  entrada,  pero  hay  un  bajo  que  no  deja  penetrar  adentro,  hasta  que 
suba  la  marea.  Mas  arriba  hay  partes  de  mucha  agua,  y  con  la  misma 
creciente  alcancé  á  remontar  cerca  de  tres  leguas:  es  á  decir,  que  llegué 
en  frente  de  unas  salinas,  que  pocos  dias  antes  reconocí  por  tierra,  las 
que  podrán  quedar  á  dos  leguas  y  media  del  arroyo. 

Haciendo  un  reconocimiento  formal  del  camino  que  conduce  del 
arroyo  á  las  Salinas,  estoy  persuadido  que  la  sal  podría  cargarse  por  la 
bahia,  lo  que  ofrecerla  muchas  ventajas:  pues  ya  sabemos  que,  por  cau- 
sa de  la  barra  del  Rio  Negro,  los  buques  destinados  á  ese  comercio  no 
deben  calar  arriba  de  diez  á  doce  pies,  mientras  que  en  la  bahia  po- 
drían cargar  buques  de  todo  porte. 

De  la  Bahia  de  Todos  Santos  pasé  á  la  de  la  Union.  Las  cana- 
les que  conducen  de  una  y  otra  tienen  poco  fondo:  las  chalupas  no  mas 
pueden  atravesar.  Reconocí  al  pasar  la  Isla  Larga,  y  la  de  Borda  ; 
pero  una  y  otra  ofrecen  muy  pocos  recursos. 

La  Bahia  de  la  Union,  á  mas  de  prometer  las  mismas  ventajas 
que  la  de  Todos  Santos  para  la  pesca,  tiene  también  mejores  fondea- 
deros: la  canal  para  entrar  es  bastante  ancha,  con  cinco  brazas  de  agua 
en  bajamar. 

El  Rio  Colorado  desemboca  en  esta  bahia  por  dos  canales :  la  una 
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canal  chica  y  la  otra  canal    grande     A    1^  r.l.o 

den  pasar  por  ,a  canal  chica'   La  gra„d    J  e  r  " 

casi  en  toda  su  ex.eudon:  de  ,„„d„  que   os  buauer  , 

este  brazo  del  Colorado  con  la  ...a.or'segu'  Ld"'  ' 

«ajas  de'eTa  rhil"  "  - P""'"  'as  ven- 

tajas de  esta  bahía:  porque,  a  „,as  de  ser  bastante  bien  abrigada    á  ne- 
sar  de  su  grande  extensión,  ese    puerto    también      .1    •  ^ 
pasar  a.  Colorado;  porque  las  booL  de  afueTa       e  t    ¡rrán'::"  '''' 
pre  ..npraoticables,  aun  para  las  chalupas  ,„as  chicas! 

Entré  en  el  Colorado  por  la  canal   chica:  este  rio  se   divide  en 
una  porcon  de  brazos,  que  forn.an  otras  tantas  islas,    pero  todas  ane/a 
d.zas  y  pantanosas.    La  corriente  baja  con  „.ucha    uerza,   y  tr  e  a  e,« 
que  se  tapan  las  canales.    Al  salir  del  rio,  para  seguir  la  cos.rhácr  al 
N,  encontramos  tan  poca  agua,  que  varamos  con  una  canoa  chica! 

para  en.r  L"Z1  'T'  '1  * 

_para  entrar  hay  una  sola  canal  que  corre  SE  y  NO.    Ella  es  recular 

n.ente  ancha,  y  tiene  dos  brazas  de  agua  al  ha  amar,    en  el  punto^t 

en  la  parte  del  S     Esta  bah.a  es  navegable  hasta  cinco  ó  seis  Ie<.uas 
adentro:  mas  arriba  hay  poca  agua  y  muchos  pantanos.  ° 

Los  terrenos  parecen  buenos  á  la  entrada,  pero  hacia  adentro  hay 
montes  muy  espesos  de  cháñales  y  espinillos.  A  la  costa  del  S  vi  alZ 
nos  caballos  marcados.  ^ 

El  15  de  Febrero  ,,ali  del  Rio  Negro,  en  una  goleta  de  18 
toneladas  con  dest.no  á  San  José.  El  18  llegué  á  la  bal.ia  del  mi'- 
mo  nombre.  La  entr.da  tiene  cerca  de  una  Fegna  de  ancho  o!!;! 
nnantente  hay  ana  marejada  mas  fuerte,  que  podria  hacer  creer  que  la 
canal  esta  llena  de  bajos,  pero  en  todas  partes  se  encuentran  mas  de 
50  a  60  orabas  de  aguas.  La  rapidez  de  la  corriente  es  causa  de 
tanta  marejada. 

En  doblando  las  dos  puntas  que  forman  la  entrada,  la  corrien- 
te dismmuye  sensiblemente,  y  mas  adentro  hay  muy  poca  6  ninguna. 

Toda  la  bahía  tiene  generalmente   mucho  fondo:    en  alo-unis 
partes  se  hallan  18  á  20  brazas  de  agua,  hasta  muy  cerca  de  la  costa. 

En  toda  la  extensión  de  la  bahia  se  puede  fondear,  porque  hay 
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buen  fondo;  pero  las  ensenadas  de  la  parte  del  S  ofrecen  mas  abri- 
go contra  los  vientos  del  SE,  que  son  muy  violentos. 

Bajé  en  tierra  en  varias  partes,  y  anduve  en  cada  dirección 
legua  y  media  á  dos  leguas,  al  fin  de  descubrir  la  mayor  parte  de 
la  península:  subi  también  en  las  lomas  mas  elevadas,  y  todo  sin  ver 
una  cabeza  de  ganado.  A  la  verdad  vi  muchos  rastros,  pero  pare- 
cen de  algún  tiempo,  lo  que  me  ha  hecho  creer  que  los  ganados 
que  se  han  visto  en  San  José,  aparecen  solamente  en  ciertas  estacio- 
nes del  año,  en  tiempo  de  lluvias,  o  que  los  indios  los  habrán  lle- 
vado mas  al  S. 

Estuve  en  la  población  que  los  indios  arruinaron :  no  queda 
mas  señales  de  ella,  que  un  horno  medio  caido  ;  y  por  cierto  no 
me  puedo  figurar  cuales  fueron  los  motivos  que  dieron  lugar  á  la 
formación  de  aquel  establecimiento;  pues  toda  la  península  presenta 
el  aspecto  de  la  mayor  esterilidad,  á  lo  menos  en  lo  que  se  vé  cer- 
ca de  la  costa.  La  agua  también  es  muy  escasa,  de  modo  que  la 
pesca  es  la  ijnica  razón  que  puede  hacer  apreciar  esta  bahia.  ^ 

El  23  salí  para  ir  al  Saco  de  San  Antonio,  pero  en  la  noche 
sobrevino  un  temporal  furioso.  Tuvimos  la  felicidad  de  apartarnos 
de  la  costa,  y  quedamos  tres  dias  en  la  situación  la  mas  apurada. 
En  fin,  el  dia  26  pudimos  entrar  en  la  boca  del  Rio  Negro,  donde 
encontramos  los  restos  de  la  embarcación  de  D.  Antonio  Leloir,  que 
pereció  el  primer  dia  del  uracan,  con  cinco  hombres  de  tripulación. 

El  reconocimiento  de  San  José  fué  mi  última  operación.  Ignoro 
si  he  llenado  las  órdenes  que  recibí  ;  si  no  lo  he  hecho,  V.  E. 
puede  estar  seguro  de  que  no  habrá  sido  por  falta  de  deseos  de  cum- 
plir con  las  intenciones  del  Gobierno. 

'  ■  '  ^.  '    AMBROSIO  CRAMER. 


A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 


■  •  •  ®  ®  ®  S'VdUSjIiN^®  ®  ®  «  o 
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XV. 

Diario  de  un  viage  á  la  costa  de  Pai agonía,  para  reconocer  los 
puntos  en  donde  establecer  poblaciones,  por  D.  Antonio  de 
Viedma:  con  una  descripción  de  la  naturaleza  de  los  terrenos, 
de  sus  producciones  y  habitantes,  desde  el  Puerto  de  Santa 
Elena  hasta  la  boca  del  Estrecho  de  Magallanes. 

Discurso  preliminar  del  editor. 


